Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


I 


f 


w  • 


X     -i 

*  »     .r-    »     , 


^ 


(/' 


I"" 


ESTUDIOS 


HISTÓRICOS,  POLÍTICOS  Y  LITERARIOS 


LOS  JUDÍOS  DE  ESPAM, 


POl 


D.  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 


LtL  CO^SBJO  DK  8*  M .  SU  SBCUTAEIO  CON  KGIICICIO  DK  DBCRBTOS  i  CABALLIEO 
01  L.-.  VISBAAHDA  T  MIUTAR  ÓRDBII  OK  8A¡f  JÜAM  DB  JBRUS.a.BMi  ACABÉHICO 
01  ntmRO  DI  LAS  MULBS  ACAOHIAS  OK  LA  BISTORlAi  GRBCO-LATIKA  MATEITKN. 
8B,  Y  SB^ILLAKA  1»  BDUAS  LBTRAS  ,  INDIVIDUO  DI  LA  OK  BARC■LO^A  i  Y  OB  LA 
OBRBIU.  OB  CIBKOAS  T  IfOBLBS  ARTES  OB  CÓROOBA ,  T  SÓaO  OB  MÉRITO  Y  COR* 
RBSPOnSAL  OB  OTROS  CUBRPOS  CIBATinCOS  Y  LITERARIOS. 


MADRID:. 

IIIPIIB:ITA  OBO.  M.  DIAZ  T  COMP.,  calle  de  LAE?(C0MI£?(DA,R15M.  10. 


i8^8. 


¿^'4^ 


> 


I  .■  / 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor, 
quien  perseguirá  ante  la  lej  al  que 
la  reiioprima  fortíTameute.  Todos 
los  egemplares  llevan  una  especial 
contrasefia. 


/  3'  /377  3S' 


AL    ILLMO.    SEÑOR 


DON    ANTONIO    GIL    Y 


BR  PKfRBA  DE  ACB^IIADA  Y  BESPETUOSA  AHISTAOt 


5ode  cibluctDót/  ()e  Í06  gRIoó. 


/^ 


AL  LECTOR. 


Varias  razoues^  unas  de  gratitud  y  otras  de  pun- 
donor literario^  me  mueven^  contra  mi  propósito^  á 
poner  aquí  estos  renglones.  Es  la  primera  manifes- 
tar mi  reconocimiento  á  la  ilustre  Academia  de  la 
Historia,  por  la  indulgencia  con  que  se  ha  servido^ 
recibir  el  Ensayo,  histórico-polüico  que  encabeza  es- 
tos Estudios;  juzgando  que  por  el  referido  trabajo  era 
digno  de  ser  inscrito  mi  nombre  en  la  respetable 
lista  de  sus  individuos  de  número.  Y  como  otra  mas 
solemne  prueba  de  mi  profunda  gratitud ,  no  puedo 
dar  á  tan  distinguido  cuerpo^  faltaría  á  lo  que  debo 
á  mi  propio  decoro  y  sino  dejase  en  este  lugar  con- 
signada la  veneración  que  me  inspira.  £1  precitado 
Ensayo  histórtco-poliltco ,  ha  recibido  en  consecuen- 
cia mas  alto  precio  de  sus  manos,  pudiendo  servirle 
de  protección  y  escudo  eL  prestigioso  renombre  de 
tan  celebrada  Academia. 

Era  también  para  mi  un  deber  de  conciencia  en 
esta  edad ,  en  que  tanto  se  prodigan  los  honores  y 
distinciones,  el  tributar  las  gracias  al  Gobierno  que 
c'teniendo  en  cuenta  los  méritos  literarios  (contrai- 


semejautc  al  seguido  en  su  breve  Historia  por  el 
Sr.  Castro:  objeto,  plau,  distribución,  orden  y  has- 
ta opiniones  sobre  los  principales  hechos  históricos, 
todo  es  diverso.  Asi,  bien  puede  decirse  que  la 
publicación  del  Sr.  Castro  no  carece  de  originali- 
dad ;  sin  que  los  presentes  Ensayos  rebajen  uu  qui- 
late del  mérito  que  hemos  sido  los  primeros  á  re- 
conocer en  ella ,  ni  haya  entre  una  y  otra  publica- 
ción el  mas  leve  contacto. 


ESTUDIOS 


SOBBX 


LOS  JUDÍOS  MS  ESPAIU. 


lllTR(»IJCCION. 


oinieto  de  esu  •bra.—PreocopickMiQi  biitéricai.— FfeoeupAciones  litera- 
ctoi.'-lMieiMlot  jr  •cttoniít  de  Fefiit.-*6a  laaaeacia.--l^t  Jadios 
«rattlbMlot  y  oprinkkM  por  loe  árabes.— infli^  de  Áraun-Ab-Bascliid 
>  de  Alraaniifli  ea  U  dvilizacion  arábiga.— Academias  de  Córdoba  y  de 
Toledo.— Carácter  de  la  literatura  rÉMalca.— Sos  condiciOBes  entre  los 
énbes  j  los  crlstiaiios.— Edades  de  loa  hebreos  cspaMcs.— lios  judíos 
carecieroB  de  bellas  artes.— Causas  de  este  hecho.— Distríbudoa  >  mé- 
todo de  esta  obra. 


Apenas  podri  abrirse  la  historia  de  la  península 
ibérica,  considerada  ya  políticaí  ya  civil  ó  ya  litera- 
riamente, sin  encontrar  en  cada  página  algún  nom* 
bre  6  hecho  memorable  de  esa  raza  que  hace  ya 
cerca  de  dos  mil  años  aparece  errante  en  medio  del 
mundo  sin  patria,  sin  Hogar  y  sin  templo,  para  que 
se^  cumplan  las  Sanias  Sscrüuras.  Las  crónicas  de 
los  reyes,  las  historias  de  las  ciudades,  los  anales  de 
la»  familias,  están  llenos  de  acontecimientos  en  que 
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mnoDccciox.  q\  pueblo  proscrito  há  Miiáé  ana  parle  mas  ó  me» 
nos  activa,  apareciendo  unas  veces  con  la  antorcha 
de  la  civilización  en  su  diesira,  siendo  otras  objeto 
de  encarnizados  odios  y  sufriendo  siempre  la  suerlo 
amarga  que^n  espiacion  de  si}s  crímenes  le  habia 
reservado*^  ¿ido.  Desoé  el  aóiftlmb  de  la  historia, 
los  descendientes  de  la  tribu  de  David  y  de  Judá/ 
pasaron  á  ser  por  mucho  tiempo  el  patrimonio, 
digámoslo  asi,  de  las  fábulas  y  de  las  tradiciones  del 
vulgo:  la  poesía  viiK>át  ctibo(i'ápoderai*se  de  aque- 
llos hechos  de  mas  bulto,  en  que  habían  tenido  algu- 
na parle  los  hebreos,  y  el  teatro  y  la  novela  acudie- 
ron^ íiualmenle^  con  bastaule  frecuencia  *\  dcimmdar. 
pei'somiges  al  pueblo  proscrito,'  bien  que  preaenláu- 
dolos  las  mas  veces  con  el  mas  siniestro  colorido. 
Fácil  nos  seria  poner  aquí  un  largo  catálogo  de  pro- 
ducciones ,  en  donde  se  han  pintado  caracteres,  ya 
verdaderos  ya  falsos,  de  aquella  raza;  en  donde  se 
le  han  atribuido  hechos  mas  ó  menos  ciertos,  mas  ó 
menos  odiosos.  Pero  con  dificultad  podrá  entre  no- 
sotros hallarse  lina  obra,  en  qne  se  haya  tratado  de 
estudiar  i  los  descendientes  áel  rey  profeta,  dnran- 
Wi  su  litrga  permanencia  eti  K¿páña,  teífiendo  en 
cuenta  sus  leyes ,  sus  costumbres  y  las  relaciones  ' 
([ue  glúirdaban  con  el  pueblo  cristiano.  Kste  trabajo' 
todavía  no  so  ha  intentado,  todavía  ofrece  el  alicien-* 
te  de  la  novellad^  convidando  á  los  entendidos  y  es- ' 
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1    Los  jiiflúis   do   España    per-  .  can  estos  nombres.  (ísaliak  ranlo- 
K)s  iimnbrarcinos  inflistiiitaincnte 
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todíoMs  étíñ  un  campo/ Heno  eu  vcrdod  de  floree  y'^TnornTcoiox. 


de  wpiáas;^^  pértí  en  el  ch«1  seducen  los  aromas  de 
las  príHíieraís;  hfléiehdo^  olvkhr '  los  sílisábores  -do  la» 
segundas.   "'•    • 

Ksto  que  deeimosr  del  estndkv  hÍ6tüHco-|)oHtico 
de)  ptí^lo  hebrebi  el  coa)  tm  tiinlo  -imis  importante 
cnahto  qoe  eíimeive;'*pór  decirió  as?,  eLde  la  cul- 
tura de  ta  nación  espa?H)la^  gcneralhienle  hablando; 
plicde  mtís  propiamente  referirse'  al  dé  la  Hteralura 
rabínfca  ó  judaica /iíttíralura  de  pocos  conocida, 
desdeñada  de'  algunos  y  de  casi*  todos  mal  ju%- 
gada^ 

Dos  prcocupácioues,  iqtie  es  necesario  combatir 
fuertemente  hasta  to^^iw  desvanecerlas,  han  sido  en  ^'TiorÍHaí''* 
efecto ,  causa  de  que  se  haya  mirado  can  ind  iféren- 
cia,' ya  que- rio  eon' desprecio,  cuanto  tiefie  relación 
con  las  ciencias  y  la  literaitüra  de  los  judíos  españo- 
les. Ilabfase  suptíeüto  que  los  descendientes  de  Ju- 
dá,  entregados  siempre  á  4as  cabalas  del  comercio, 
llegaron  eii  Kspáuttá  caer  eir  uíi  grado  de  barlwJrie 
reprensible^y  eíJta'Ci*eettc¡ia,.d  que  dio  margen  por 
una  parte  el  odió  que  se  profesaba  á  los  hebi«eoK  f 
por  otra  \á  opinión  de  respetables  escritores  "*,  que 
habitm  ú\}el\iiháo  vihorás  parricidas  á  los  escálelas 
fundadas  eñ  lá  península  por  los  hijos  de  llizkia^, 
apartando á  wueértrós  humanistas  y  literatos  de  un  (es- 
tudio, en  que  se  hallabáinteresado  el  d(^  la  rivilizaeioii 

i  ■ 

9    Jorge. L'rsina    JMfiqíii'ntes     ca|i.  II.  .  ^ 

Urbraieiie  Sdiélastico  'Academia. 
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miotoccciow.  ^  nuestros  (Midres^  huudi¿  en  el  polvo  moltilud  de 
títulos  gloriosos  pora  la  uacion  española*  Alguüoa 
distíoguidos  bibliógrafos  reconocieron  al  cabo  tama- 
ño error;  y  aunque  no  se  levantaron  para  protestar 
enéi^icamente  contra  sus  eonseciiencias ,  dieron  al- 
gunos pasos  para  combatirle.  La  literatura  rabinica,. 
sin  embargo,  hubiera  quedado  absolutamente  des* 
conocida,  á  no  haberse  dedicado  á  su  estudio  uu 
escritor  tan  diligente  como  don  José  Rodriguéis  de 
Castro,  que  le  consagró  el  primer  tomo  de  su  J?t- 
blioteca  española^  en  cuyo  prólogo  no  pudo  menos 
de  hacerse  cargo  de  la  observación  que  dejamos  in- 
dicada, impugnando  la  opíni(m  de  Jorge  de  Ursino 
y  los  errores  de  otros  extrangeros  que,  con  notable 
prevención  ó  con  insigne  ignorancia,  habian  asenta- 
do y  defendido  los  mismos  hechos  y  doctrinas.  «Es- 
rreoeuparioiies  "^  dicho  de  Ursino,  escribe,  y  otros  semejantes  de 
his^rkas.    ,.  algunos  exlrangeros,  y  el  común  concepto  en  que 
»eran  tenidos  los  judíos,  en  todo  el  tiempo  que 
» permanecieron  en  España,  de  ser  unos  meros  co* 
»  merciantes,  asentistas  y  personas  dedicadas  al  ma- 
» nejo  de  caudales,  siendo  tesoreros  de  la  real  lia- 
»  cienda  y  ejerciendo  otros  empleos  en  el  palacio  de 
» nuestros  reyes  y  casas  de  los  grandes,  han  dado 
» lugar  al  descuido  de  nuestros  mismos  nacionales 
»  en  no  tratar  de  ellos  como  literatos;  i  excepción 
» del  laborioso  y  erudito  don  JNlcolás  Antonio,  que 
i)  en  su  Biblioleca  española  d¿  razón  de  tales  cuales 
A^rabinos  y  de  algunos  conversos.»  Se  vé>  pues,  que 
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qiíc  hastó  los  ano*  de  1781,  on  que  f^e  dio  á  luz  la  '^"^'í^!''!!!!^ 
obra  de  Castro,  no  se  había  pcusado  en  llevar  á  ca- 
bo tan  laudable  empresa,  sin  que  después  haya  «pa- 
Vecido  quien,  aprovechando  los  datos  reunidos  por 
tan  laborioso  escritor,  haga  aplicación  de  ello»,  para 
obtener  sus  consecuencias  legítimas  sobre  la  mar- 
cha progresiva  de  !a  civilización  y  cultura  del  pue- 
blo castellano. 

La  segimda  preocupación  de  las  dos  que  hemos 
indicado,  no  ha  sido  por  cierto  menos  perjudicial  i 
este  mismo  estudio:  Se  ha  creído  que  tanto  las  pro^ 
ducciones  literarias  como  las  científicas,  debidas  á  ^^^  ^^^^^^  ^^^^ 
los  rabinos  españoles,  se  hallaban  todas  escritas  en  i»roUurri«iiíi 
hebreo;  y  la  indeclinable  necesidad  de  un  estudio  en  UcUtch. 
tan  profundo  como  difícil  de  esta  lengua,  ha  retraído 
y  alejado  de  ellas  á  cuantos  se  encontraban  quiza 
eon  ñierzas  'suRcientes  para  emprender  tan  impor- 
tantes tareas.  Pero  los  que  asi  han  pensado,  sobre 
no  haberse  querido  molestar  con  el  examen  de  di- 
chas producciones,  han  desconocido  enteramente  la 
historia  del  pueblo  judio,  que  halld  acogida  en  la 
península  ibérica.  Derramados  los  pobladores  de  Je- 
rusalem  por  todo  el  mundo  i  impulso  de  la  espada 
vengadora  de  Tito  Yespasiano,  después  de  ser  des- 
truido el  templo  é  incendiados  sus  hogares,  fijaron 
SQ  asiento  gran  numero  de  ellos  en  la  Persia,  re- 
uniéndose en  aquella  comarca  la  mayor  parte  de  sus 
sabios  y  doctores^  para  establecer  allí  el  Senado 
C^inSD  religioso  que  interpretaba  ka  escrita^ 
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wTwmtixios^  rus  y  esclarecía  las  dudas  cpic  podían  suscitarse  so- 
bre el  dogma.  Aquel  senado^  de  que  salieron  muy 
luego  las  Irsünd  óacademÍQSjyy^'^yOslcudm  su  in- 
\rai  oiniaft.    g^j^  ^  todas  las  regiones,  en  donde  habían  hallado 

asilo  los  desterrados  hebreos:  los  rabinos  españoles 
que  solo  se  ocuparon  en  cementar  los  cánones  del 
Talmud  -iiqStí?  ^i^  donde  se  habían  reunido  las  doc- 
trinas morales,  religiosas  y  civiles  del  pueblo  des- 
terrado ' ;  que  ninguna  muestra  dieron  de  ilustra- 
ción ni  de  cultura  en  los  primeros  siglos  que  per- 
manecieron en  Espaiía,  acataron  como  los  de  otras 
naciones  los  fallos  de  las  academias  de.Mehasiih  y 
l^ombeditúh,  remitiendo  á  ellas  para  que.  se  instruye- 
sen y  cobrasen  amor  d  las  ciencias,  sus  propios  hi- 

»n  ¡níiucucia.  ¡^^^  ^'^^^  P^odujo  lo  quc  dcbia  producir  necesaria- 
mente: los  judíos  de  España  comenzaron  á  sabo- 
re¿u*  los  placeres  de  la  sabiduría;  pero  encerrados 
eu  los  estudios  teológicos  y  dogmáticps,  solo  brilla* 
ron  en  la  interpretación  de  los  profetas  y  expósito- 
l*es;  solo  aspiraron  á  enseñai*  á  sus  compatriotas  las 
dc*claracioues  de  la  JUümli  nav^^^D  ^  reunión  de  las 
tradiciones  auligu¿is,  de  cuyo  estudio  había  nacido 
la  ciencia  de  loa  talmudistas. 

Apaix'cici  euti*e  tanto  31ahoma,  para  trastornar  e) 
l^iahoma.     Oricutc  y  llevar  sobi*c  sus  desplegados  estandartes 
de  una  á  otra  i)arte  del  mundo  su  religión  y  el  po- 
derío de  sus  sectarios.  Henchida  el  .Vsia  de  sus  vic* 


3    ^<Miisf    los  rapitiihis    \\I,      Isinarl  AbiMul,  oii  los  runlcs  traU 
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lorias ,  sujeta  el  África  á  la  media-luiia ,  cíayei-on  Ü5!5íü!!í5!?íi 
aquellas  ierribles  huestes  sobre  £uro])a  y  amenaza- 
rou  sujetar  á  su  triunfante  carro  las  uacioues.  Es- 
paña fue  inundada  de  hombres  y  caballos,  y  como 
en  oiru  lugar  oportunamente  apuntaremos,  no  pudo 
contrastar  tanta  pujanza.  £1  inundo  que  dormia  en 
las  tinieblas,  se  estremeció  á  tan  inusitados  gol{)es: 
los  lirabes,  cuya  iinaginacion  ardiente  y  vfvgeu  toda- 
vía.les  impulsaba  a  rendir  el  homenage,de  su  admi- 
ración i  cuanto  producía  ea  ellos  inesperadas  sen-* 
saciones,  contemplaron  pasmados  los  restos  de  la 
civilización  griega,  y  dospuos  de  itM^onocer  hi  sabi- 
duría de  aquel  pueblo,  quisieron  comprender  sus 
ciencias,  dedicándose  con  el  mayor  entusiasmo  i  su 
estudio.  Los  califas  AU,  Abú  Jaafar,  Arauu-Al-Kas- 
chid  y  Almamun,  animados  de  tan  noble  deseo,  Ue- 
varón  las  ciencias  al  mas  alto  grado  de  esplendor, 
haciemlo  traducir  todos  los  volúmenes  griegos^  per- 
sas y  siriacos  que  hubieron  á  las  manos  en  sus  con- 
quistas, estableciendo  escuelas  para .  la  enseñanza  y 
liacieudo  finalmente  de  su  corte,  según  el  dicho  del 
abate  Andrés,  mas  bien  una  acacfeinia  de  ciencias 
que  el  palacio  de  calilas  guerreros.  Asi  pagalian  & 
los  vencidos  el  tributo  de  su  rccauocimiento  y  le- 
gabim  al  mundo,  entumecido  por  la  ignorancia,  el 
brillo  y  lu  lozania  de  la  rica  imaginación  oriental^ 
levanUindose  de  las  ruinas  del  archipiélago  aquel  es* 
pírilu  subUme  que  habia  animado  á  Sóci*ates  y.  i 
Platon,  á  Eiiclides  y  iS  Aristóteles* 


liwiontcHo».  Lo,  judíos  que  moraban  en  Persiü.  al  someterse 
al  imperto  de  loa  samccDos,  no  pudieron  menos  de 
recibir  aquel  prodi^oso  impulso,  dando  mas  exten- 
sión á  sus  expecuUciones  científicas  y  coiitríhnyen- 
do  por  su  parte  ú  la  ilustración  de  los  sectarios  de 
■  Mahoma.  Pero  perseguidos  por  los  árabes  orientales 
trescientos  años  después  de  someterse  a  su  dominio, 
hubieron  de  buscar  un  nuevo  asilo,  donde  custodiar 
el  depósito  de  su  ley  y  de  su  ciencia  y  eu  948,  co- 
mo indicaremos  en  el  segundo  capítulo  de  nuestra  rc- 
seüa  históríco-polftica,  trasladaron  al  occidente  los 
restos  de  las  academias  de  Pembediláh  y  Mehasitih. 
Córdoba,  asiento  ya  de  los  ilustrados  Abd-er-Bha- 
mancs,  recibió  i  Habbí  Moseh  y  Rabbf-llanoc  en  ru 
seno,  y  elegidos  estos  sabios  persas  como  maestros 
'  priucipales  de  los  raNnos  de  sus  sinagogas,  tuvo  la 
gloría  de  ver  inaugurarse  una  nueva  era ;  reprodu- 
ciéndose las  famosas  academias  del  oriente  y  reci- 
biendo el  nombre  de  rahanñn^^y  (maestros  uni- 
versales) los  que  i  ellas  concurrían.  A  mediados  del 
siglo  XII[,  cuando  los  estandartes  de  la  cruz  hablan 
ondeado  ya  sobre  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla;  cuando 
don  Alonso  X  era  ya  conoddo  con  el  renoiubrc  de 
s\Bio,  los  judíos  de  Córdoba  trasladoroii  á  Toledo, 
corte  ii  la  suon  de  Castilla,  sus  academias ;  exten- 
diéndose mis  ■■  ciencia  pbr  los  domiúiDS  cristiaBOS 
y  recibiendo'de  estos  «nt  luflueiicía'  directa,  iquc 
haciéndose  defines  recfproca,  fué  ie  gnu  provecho 
para  la  cultura  y  eivilineiiM  c 
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fíela 
lilcratura 
rabiiiira. 


Dui*ante  su  residencia  entre  los  árabes  orientales,  »^««w:ícMlal 
entre  los  ulemas  de  Córdoba,  los  rabinos  de  las  aca- 
demias se  habian  empapado ,  por  decirlo  asi,  en  su 
literatura  y  en  sus  ciencias;  sin  otros  estudios  que 
ios  misnálitos  y  talmúdicos ,  desposeidos  ya  del  es- 
píritu de  la  nacionalidad  é  independencia,  que  cons- 
tituye la  vida  de  las  naciones,  sin  estímulos  de  ver- 
dadera gloria,  cultivaron  las  ciencias  que  poseian  los 
musulmanes,  y  rindieron  el  tributo  de  la  admira- 
cion  d  su  literatura,  la  mas  completa,  la  mas  bri- 
llante entre  todjis  las  literaturas  de  aquella  ¿poca. 
Los  hebreos  de  Cdrdoba  escribieron,  pues,  muchas 
de  sus  mas  apreciables  obras  en  lengua  arábiga, 
guiando  sus  plumas  el  mismo  espíritu  que  animaba 
al  pueblo  sarraceno.  La  literatura  rabinica  que  había 
nacido  de  la  misma  manera  que  la  de  los  árabes; 
que  se  habia  empleado,  como  esta,  en  las  explica- 
ciones y  en  los  comentarios  de  los  libros  sagrados, 
llegd  á  ser  en  la  corte  de  los  califas  cordobeses  cn- 
ti^ramente  muslímica,  no  pudiendo  sustraerse  á  1$ 
influencia  de  aquel  pueblo  ilustrado. 

Igual  suerte  debíd  caberle  al  fijar  su  asiento  en 
el  imperio  cristiano.  Falta  ya  de  nacionalidad,  y 
siendo,  como  en  otro  sitio  esplicaremos ,  el  mag 
brillante  título  con  que  contaron  los  judíos  para 
atraerse  la  benevolencia  de  los  castellanos,  ni  podía 

■ 

aspirar  A  ser  original,  ni  podia  negarse  á  admitir  el 
influjo  del  pueblo  dominante.  Llevaba  ya  en  sí  el 
germen  de  la  imitación:  su  carácter  era  tan  deriva- 


/ 


foflneacia 
árabe. 


XX  RSTIDIOS  SOBÜE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAl^A. 


ca.  como  lo  era  la  religión:  la  literatum,  en  general, 
la  ciencia  profana,  por  decirlo  asi,  llegó  d  ser  esen- 
(*ialnienle  española,  siquiera  fuesen  los  liebi*eos  sus 
mas  ardientes  cultivadores. 

¿Y  se  ha  llenado  acaso  el  inmenso  vacío  que  se 
advierte  en  la  historia  de  la  literatura  española ,  al 
considerar  las  producciones  de  los  rabinos?.. ••  ¿lia 
sido  justo  semejante  desden  y  abandono?. ... •  lié 
aquí  las  cuestiones  que  nos  proponemos  resolver 
nosotros  en  los  presentes  Estudios^  que  sometere- 
mos al  ilustrado  exdmen  de  la  crítica  imparcial  y  en- 
tendida; deduciendo  al  propio  tiempo  la  influencia 
que  ejercieron  por  su  p¿urte  en  la  civilización  esp¿i- 
ñola  los  proscritos  hebreos.  Pero  antes  de  que  de^ 
mos  principio  A  esta  tarea,  y  conocida  ya  la  foi*ma 
con  que  en  España  se  introdujeron  las  famosas  aca- 
demias de  la  Persia,  parécenos  conveniente  dar  una 
idea  de  las  épocas  en  que  mas  florecieron  los  rabinos 
^pañoles,  allanando  de  este  modo  muchas  diflculta- 
des  que  habríamos  de  encontrar  en  nuestro  estudio. 
El  erudito  D.  José  Rodríguez  de  Castro,  en  el 
prólogo  de  su  citada  Biblioteca  divide,  siguiendo  á 
ouiiesiiciot  InidQuel  Aboab,  dichas  épocas  en  nueve  edades, 
beiireot      expresrfiiduse  del  siguiente  modo :  «  Compusieron, 

•  dioe ,  la  prímera  edad  de  los  Rahanim  Rab  Semuel 
9  lla-Leví  en  España  y  Rab-Iiananel  en  África.  La 
n  segunda ,  fué  de  Rab  Joseph  Ua-Leví.  La  tercera, 
«de  Rab  Alphez.  La  caarta,  de  Rab  Joseph  Leví  6 

■  ■  ■  ■  ■ 

•  Abén-Megaa.  La  quinta ,  de  Rab  Moaeh-bar-Maie» 
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>»mon;  y  en  esta  florecieron  con  singular  aplauso  J2ÍÍÍ5S522Í 

» en  España  H«  Abraham  Aben  Uezra  y  ^  su  yerno 

»  Aben-Hezra^  R.  Isahak,  Áben-tiiad^  H«  Selemcji 

»  ben  Gabirol ,  K.  Abraham  Halevi  ben  David ,  lly- 

»  mado  vulgarmente  Areabad  ^  K.  Joseph  ha-Cohen  y 

n  R.  Jeudah  Aben  Thibon.  La  sesta  edad  fué  de  K. 

»  Moseh  de  Cotsí  y  R.  Mosehbar  Kachman^  y  la  séti- 

»  ma  de  R.  Selemohben  Aderet  y  R.  Pérez  ha-Co- 

»  hen.  A  la  edad  octava  did  principio  Rab  Aser ,  de 

»  nación  tudesco  que  pasd  de  Alemania  á  España  en 

»el  ano  del  mundo  5060^  de  Cristo  1500^  en  que 

» fué  elegido  por  Rab  y  principal  maestro  de  toda 

»  España  en  la  ciudad  de  Toledo  y  en  donde  falleció 

»en  el  ano  5088^  de  Cristo  1338;  y  le  sucedió  en 

» la  dignidad  y  magisterio^  por  aclamación  universal^ . 

»  su  hijo  Rab  Jeudah  que  residió  siempre  en  Tole- 

»  do. •••  La  novena  edad  fué  de  R.  Isahak  Canpanton, 

»  conocido  vulgarmente  por  el  Gaan  de  CasltUa.  Este 

»  vivió  103  anos  y  falleció  en  el  de  5233,  de  Cris- 

» to  1 463.  Sus  discípulos  mas>sobresalientes  fueron R. 

» Isahak  de  Leon^  R.  Abraham  Zacut  y  R.  Isahak  Abo- 

» liab:  este  fué  su  sucesor  en  la  dignidad  de  Gaan  y 

M  por  antonomasia  era  llamado  elRabbí:  salió  de  Cas- 

• 

» (illaeu  elaíio  1493,  en  que  los  reyes  católicos  don 
» Femando  y  doña  Isabel  desterraron  de  todos  sus 
M  reinos  A  los  judíos  y  se  retiró  á  Portugal ;  en  donde 
» falleció  seis  meses  después  de  edad  de  60  aíios. 
»  Los  diurnas  Rabinos  célebres  que  había  en  el  nrino 
»  se  esparcieron  por  diversas  partes.  R.  Joseph  liríel 
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.  »y  R.  Scm-Tob  pasaron  £  África  y  piisiorun siis  Yr' 

■  tibot  6  Academias  en  la  andad  du  Fez :  R.  JüsopK 
aPusco  colocó  1m  Buya  en  Cuiialantiiioplu;  I\.  Sttmuet 
•  Scrralvo  cñ  el  Cairo ;  R.  Jacob  de  Rab  en  la  ciu- 

■  dad  de  Saphet  y  R.  7e1iudad  Aboub  eñ  la  villa 
"  de  AIc«zar(]iiivir  en  el  África. » 

Auiiqac  iio  se  determina  pcrlV^cIamcnle  la  du- 
ración de  las  nueve  edades  rcforidas ,  atendiendo  á 
la  ¿poca  en  que  se  eslablreíú  en  Córdoba  lu  Aca- 
demia rabíuica  y  al  uño  de  la  expulsión  de  los  ju- 
díos, fácilmente  se  deduce  que  comprendieron  el 
espacio  do  cinco  siglos  y  medio ,  *  siendo  las 
siete  primeras  edades  mucho  mas  cortas  que  los 
dos  ultimas,  que  abrazaron  cerca  de  doscientos  aüos. 
Respetando  nosotros  la  expresada  división ,  no  solo 
por  ser  la  mas  corrícute,  sino  también  por  el  cjifíIc- 
ter  Iiislúríco  de  que  se  halla  revestida,  todavía  cree- 
mos qtie  para  hacer  de  ellas  una  apIicArton  ventajosa 
á  nuestras  tareas,  pudieran  reducirse  á  cuatro  épocas, 
mas  conocidas  generalmente  de  los  españoles  y  que 
guardan  al  propio  tiempo  mas  armonía  con  los  gran- 
des he'cliüs ,  áquc  dieron  cima  nuc-itros  abuelos,  r^a 
primera  época,  que  abraza  dtsde  el  cslablccimionlo 
de  las  academias  rabínxcas  en  Córdoba  hasta  don 
Alonso  el  sabio»  presenta  uu  interés  vivo,  por  apa- 
recer en  clú'lÓs'pribims  ensayos  que 'se  siipoÜc 
htoerou  los  judíos  én  la'.lenguá'cásfctlanfl.  ratta  é 
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tiifónn'e,  cotno  las  coslimibt^s  y  uadonle  aun,  primó- 
la cUíIÍmcíoii  rspuííolu.  Abrípiídu  un  campo  hó  re-' 
duciüo  al  cHtiKÜo ,  órrecc  al  precio  ticnipb  butii'  nd-' 
mero  de  producciones.  Bien'  qac  la  mayor  partó' 
teológicas  y  jurídicas,  ta  civiliziicibu  española  que 
nrraiica  príiu-i[ialuiculc  de  dos  grandes  acntitecimien- 
los  BÍmulUtiicos ,  il  saber ;  de'la  conquista  de  Toledo^ 
y  de  ta  vactt»  de  los  cruzados  qnc  habían  ido  ;{ la 
tierra  Santa ,  tonta  en  ese  íwriodo  iin  vuelo  prodi- 
gioso y  so  muestra  yfl  con  caracteres  determinados. 
Líi  lengua  es  euriquecida  noialjlemcnté ,  *  prepa- 
rdndósc  para  dejar  la  rusticidad  con  que  había  na- 
cido. La  segunda  época  comienza  de  la  manera  mts 
Iirilhmlc  qnc  podía  esperarse  para  cIpñel>Io  hebreo. 
Don  Alonso  convoca  dios  sabios  de  csla'raza,  pre- 
side sus  tareas,  y  logra  corí  su  ayuda  llevar  ti  cabo 
fifcilmentc  las  mas  colosales  empresas.  Kste  período, 
it  cuyo  exiimen  pensamos  consagrar  todas  nuestras 
fuerzas,  os  indudablemente  uno  de  los  mas  notables 
de  la  civilización  española  y  tal  vez  uno  de  los  peor 
juzgados,  d  mas  someramente  conocidos.  Compren- 
de Rcgnn  la  división  que  Vamos  haciendo ,  hasta  eV 
reinado  del  rey  don  l'edro.  Con  la  muerte  de  tan  cs- 

a   -Ki  -«oritifrtlBí-nbitrtr  '  uMItir' tui  ebbtreloi'y  *;«*■ 
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la  tuiHiMeluiM  Iuto  w  mu  el     ItardeCemnln.  Hila okInfoD nos 
"   iiti  aii'.miflHB''Al'>  Míete :4ntonB  ÉtaHiUeMÜM 
DraiK-n  y  el  uavifni,      [«  niie  'le  halla  ium  eoolonue  con 
ItMdMvel  ■■*vi'lMta;b«MiMriBai4«0»la**«riB 
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•!^!3?!!!!EE!^  clarecído  ^  cuanta  calumniado  monarca,  dü  prínci- 
pio  la  tercera  época,  que  se  extiende  hasta  fines  deL 
siglo  XY.  Esta  época  de  disensiones  y  de  trastornos, 
de  persecuciones  j  matanzas  llamará  nuestra  aten- 
«ñon  particularmente  en  nuestro  ensayo  histdrÍGO- 
político :  bajo  su  aspecto  literario  no  ofrece  en  verdad 
un  interés  de  menos  monta ;  pudiendo  decirse  que 
á  principios  del  siglo  XV  desertaron  de  las  banderas 
rabíoicas  sus  mas  robustos  defensores,  para  engrosar 
las  filas  de  los  que  se  dedicaban  en  España  al  cul 
tivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras.  Extiéndese  esta 
época  finalmente,  hasla  el  memorable  decreto  de 
expulsión,  lanzado  por  los  reyes  católicos.  Este  es- 
tudio seria  sin  embargo  incompleto ,  si  no  siguié- 
semos í  lo»  judíos  en  su  destierro ,  para  ver  como 
hacían  universal  un  idioma,  que  después  de  tres- 
cientos cincuenta  y  cuatro  años,  se  conserva  y  usa  . 
familiarmente  donde  quiera  que  existen  descendien- 
tes de  aquellos  desventurados  proscritos. 

Tal  es  el  estudio  que  nos  proponemos  hacer  de 
la  literatura  judaica,  no  perdiendo  de  vista  el  com- 
paraiia  con  la  propiamente  castellana,  para  obtener 
de  esta  manera  todas  las  consecuencias  legítimas 
sobre  la  marcha  progresiva  de  la  civilización  espa- 
ñola; [punto  á  que  deb^n ,  en  nuestra  opinión,  refe- 
rirse esta  clase  de  trabajos ,  si  no  han  de  ser  ente- 
luEiáÉicm*^ ramente  infructuosos.  Partiendo  de  este  principio^ 
nuestras  observaciones  se  encaminarán  con  prefe- 
rencia al  examen  de  las  obras  compuestas  en  cas- 
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tellAOo,  ski  que  por  esto  olvidemos  dar  razón  de  ''^<>'*^^<»"- 
las  producciones  escritas  en  latín  y  en  iSrabe  ú  ení 
otra  cualquiw  lengua  de  las  qne  poseyeron  los  ra-« 
binos.  Las  relaciones  de  estos  con  el  pueblo  cris- 
üano  se  estudian  y  comprenden  mas  ttcil  y  plena- 
mente y  al  comparar  dos  objetos  de  un  mismo  gé^ 
nero^^  hijo  el  uvio  de  la  iñíkencia  directa  del  otro: 
esto  que  dejamcM  derriba  aaeiUado  ^  resultará  infidi^ 
blemente  de  nuestro  ^tucSo,  aiínqne  no  tengamos^ 
nosotros  la. .  dicha  de  lograr  el  acierto.  Tan  claras 
son  la  semejanza  y  la  afinidad  entre  los  termináis 
conipanAivos ;  tan  luminosas  son^  en  nuestro  con- 
cepto ^  las  cuestiones  qué  nos  proponemos  dilncidar, 
al  tratar  de  la  Utwduta  rabmico^españala» 

Antes  de  que  entremos  de  lleno  en  estas  tareas^ 
paréeenos  Uen  decir  cnatro  palabras  sobre  una  ma- 
teria que  se  -  asocia  generalmente  á  la  idea  de  la 
Uostracion  de  los  pueblos,  l^ara  determinar^  en  efec-^    . 
tp^  el  grado  de  cultura  y  engrandecimiento  ¿  que 

L06  judioA 

ha  llegado  una  nación  ^  se  considera  siempre  cómo  carecíeroD  de 
infalible  barómetro  el  estado  de  sus  letras  y  de  sus  ^^  ''^' 
artos.  Esto  es  lógico  y  natural :  esto  produce  in- 
dudablemente las  consecuencias  ¡que  se  desean* 
¿Pero  puede  tener  aplicación á  la  raza  judaica  en 
España?  Pto- creemos  difícil  la  respuesta^  trayendo 
la  cuestión  al  terreno  de  las  bellas  artes  ^  i  las  cua- 
les necesariamente  se  alude.  Un  pueblo  que  care- 
cía de  libertad  política^  qiie  tenia  que  recibir  las 
leyes  de  manos  de  sus  dominadores  ^  los  cuales  les 
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Cmut  de 
<*ftte  li«cho. 


íwnxmocaon.  prohibían  expresamente  el  ejercicio  de  la  arqniteti-' 
tura  9  pues  que  se  les  vedaba  '  levantar  nuevas 
sinagogas ;  un  pueblo  que  no  tenía  en  sus  templos 
representación  alguna  de  objetos  animados ,  por  mas 
que  algunos  autores  hayan  dicho  lo  contrarío^  re-' 
nuncial>a  voluntariamente  á  la  pintara  y  escultnray  y 
no  se  hallaba  en  situación  de  cultivar  las  bellas  arteA^' 
habiendo  sido  probablemente  inútiles  todos  siis  et^ 
fuerzos  ^  para  conseguirlo.  Acabamos  de  dedr  qtie 
no  tenían  los  hebreos  en  sus  templos  represeutaeioa 
alguna  do  objetos  animados ,  bien  que  no  póém 
escritores  han  asentado  que  rindieron  el  tributo  dé 
su  adoración  i  determinadas  representaciones ;  -  y 
para  dc^nostrar  la  exactitud  de  nuestro  aserto ,  Va^ 
mos  á  trasladar  á  este  sitio  lo  que  es<^ibe  el  docto 
Isahak  Cardóse^  al  refutar  á  los  autores  que  atribuyto- 
il  los  hebreos  fal$ai  adaraeiones  de  ídolos  ó  anímii- 
les :  «  Mas  ser  engaño  y  testimonio  grande  lo  qñé 
estos  fíldsofos  6  historiadores  (Josefo^  Tácito,  Apion^ 
Justino  y  üiodoro  Sículo)  escriben  de  los  judíos^ 
se  prueba  claramente ;  porque  ellos  no  tienen  im<-* 
gen  y  con  severa  prohibición  manda  Dios  en  su  Ley 
que  no  adoremos ,  ni  honremos  cosa  alguna^  ñi 


7  Kii  la  ley  IV  del  til.  XXIV 
i\i*  In  Sthiifi  vartiilti ,  se  autoriza 
iiiikaiiiriilo  i  lii»  juilios  |Nini  que 
)>u<Mlnii  ronlillnir  mis  siiin}(0)¡as 
nn|iouii'*ii(liilrM  rinrla»  roslricrio- 
iiPN  fii  In  oninuiMitariou  do  quo 
liplklan  lio  UHar  ou  olla».  £■  la  Bula 
do  II.  IH*drii  do  Luna  de  1415,  de' 
quo  liahUroiutM  ou  «tro  lugar,  ae 
laamlalNi  por  el  quhiio  deemóque 


cerrasen  Unías  lasslnanoffas  repara- 
das Dor  aquollos  tiempos,  dispi>-. 
níéuQose  nnaluiente  en  la  Constlr 
iurioii  ruarla  del  (:onciUo  Zamora- 
no  de  i)>uai  afio  que  fuerau  ronfiae^ 
das.  Las  lo>es  eclesiásticaa  ae 
opusieioBf  puesy  cpu  lanío  é  navor 
eiupefto  qne  las  civiles  á  que  loa  be- 


es  a  que  loa  be- 
uVttteclngpL 
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> 

» llagamos  la  scmejaiiza  de  toda  cosa  que  esté  en  '^*^<^»'^'^^"- 

•  •  • 

» los  cielos 9  en  la  tierra  ó  en  las  aguas;  porque  cosa 
» corpórea  no  puede  representar^  cosa  espiritual  ó 
^  ÍQvisible^  que  son  contraríos  opuestos  distintísimos 
»y  es  lo  mismo  y  aun-  mayw  absurdo  que  la  osen* 
üridad  representar  la  luz  ó  la  ceguedad  la  vista. 
»^kmsidérese  (añade)  cuantas  calamidades  y  aflic* 
»eiones  pasaron  los  judíos  por  no  querer  consentir 
imagen  del  emperador  Calígula  en  la  puerta  del 


9 templo;  y  cuando  debelaron  la  ciudad  Pompeyo^ 
VCraso  y  Tito  César  no  hallaron  imagen  alguna  en 
»el  templo  ^  ni  Polibio^  Strabon^  ó  JNicalao  Damas- 
» ceno  cuentan  de  Antioco  y  que  depredó  el  templo 
»de  Jerusalem^  que  hallase  cosa  semejante  ^  si^ 
» pío  reverencia  y  magestad  »  Se  demuestra,  pues, 
por  la  declamación  de  este  docto  rabino  y  por  la 
observación  constante  dq  k  historia ,  que  los  judíos 
Qarecieron  siempre  de  escultura  y  de  pintura,  repu- 
tándose entre  ellos  como  un  atentado  contra  la  ley 
de  Dios  la  representación  de  imágenes  sagradas  % 
.;.: Únicamente  podian haberse  ensayado  en  la  arqui- 
4ectura,  y  tampoco  Ío  hicieron,  por  mas  que  escrito- 


8  En  el  capítulo  XÍTI  dol  libro 
^  ia  Sabiduría  se  comicna  la  i«lo- 
latría  del  sif^uicntc  mudo:  «lleli- 
•«qiMiii  horura  quod  ail  nitllot  est 
«usas,  faríat  li^^nntn  curvum  ot  vor- 
«itícibus  plenuio  sciüpat  diligettcr 
«|i»er  vaciíitatem  suam  ct  per  srlen- 
«liaia,  suvartí»  fi^ret  Unid  et  as»i- 
«milet  iltud  ímapni  hominís,  atit 
•(•licui  ei  aniíiialibusilludromparet 
«Berlíniens  rubrica  et  nibírundum 
«nciens  suco  colorein  illíus,  et  om- 
«aem  inaealaní  qátt  Hi  iUo  ti  perli- 


«níena.:  ct  Tnriat  ci  dip[nain  habita- 
Htioncín  et  \\\  parictc  ponctis  Hhid 
«et  con firmaiis  ferro,  iie  forte  ca- 
«<dat ,  proapicieiis  íUí ,  serena  ^o- 
iiDiam  non  pí^lesl  adjiívare  se ,  ima- 
(•^o  enimest,  ct  opus  esl  ilií  wlju- 
«toríuin.  £t  de  siil^staittia  sua  et  de 
«iilirs  suis  ct  de  nuptiis  vtitum  fa- 
(tcíens  inqnirit.  ISon  enibescit  loqui 
«(CUiD  illo  qui  sinc  anima  est.>» 

Ver.  13,  14.  IS,  16  y  17  de  la  Bi 
blia  vulgata. 


xsmi   '  BsroBios  soimí  tm  jodim  bu  b^aKa. 

mTKOfwcciow.  y^  notable»  hayan  caído  en  el  error  de  supcmerib. 
ISlarte  empleado  en  casi  todcis  los  edifícios  que  han 
Bcrvido  de  sinagoga»  9  es  el  arte  arábigo:  los  que  en 

Tampoco    ^rdoba  se  habian  hecho  mi^ulmaiies;  al  cultivar  las 
tuvieron     letras,  los  que  en  Castilla  habian  abandonado  su  len- 

arquitectura.  \,,     * 

gna nativa  para  adoptar  la  de  los  cristianos,  no  po- 
dían cíerlamente  aspirar  á  la  independencia ,  al  tra- 
fárse  de  bellas  artes,  cosas  en  verdad  mas  sf)arta-' 
das  del  círculo  en  que  vivian  que  las  ciencias  y  la 
literatura. 

Quede ,  pues ,  asentada  que  el  carecer  losr  judíos 
de  >arc{uitectura ,  escultura  y  pintura  fué  una  preci- 

Cfecto  de  su  1  1  r 

rMado  iMi/ticosa  cousecuencia  de  su  estado  poiUico  y  religioso^ 
>  reigioso.   ^  pudiendo  en  modo  alguna  acusárseles  de  estas 
ftdtas^  sin  perder  de  vista  ó  desconocer  absoluta- 
mente lo  qué  fueron  y  debieron  ser  en  el  suelo  de 
la  península  ibérica.  Tan  lamentable  seria  el  error 
de  exigiries  lo  que  no  pudiercm  tener,  como  atri- 
buirles lo  que  no  tuvienm,  cargo  que  puede  diri- 
girse á  fjgnnos  escritores  del  siglo  XVII  y  que  en 
otra  obra  hemos  tratado  de  desvanecer  completa- 
mente  ^  Los  estudios  que  tanto  en  artes  como  en 
letras  se  han  hecho  desde  aquel  tiempo  ^  han  con- 
tribuido á  dar   u  la  crítica. un  carácter  diverso^ 
poniéndola  en  un  terreno  mas  ventajoso.   ¡Ojalá 
que  sepamos  colocarnos  en  él^  al  llevar  á  cabo 
la  empresa  que  acometemos!.,....  Goíno  nosotros 
no  podemos  considerar  la  marcha  de  la  civilización 

,9    Toledo   pintoresca,   ir  tic  u-     lo  dc.Sia.  kaiia  la  Blanr*.  .   . 


de  Io»pQeblos>  sin  ejcatninar  al  p«r  »»  ¿rteé»,  bib  i!!!!^^^?2!li 
ciencios  y  m  literatim^  hemos  creído  oonvenieirte 
el  hacer  estas  dl)s^[Vadonesy  que  nos  allanarán  ski 
dada  la  senda  qae  nos  proponemos  seguir  ^  al  estu-* 
diar  á  los  jndíoé  de  Espafiflk 

Para  desenvolrer ,  finalmente ,  el  plan  que  he- 
mos b'azado  á  ésta  obra,  la  dividiremos  en  tres 
partes^  á  las  caalés  daremos  el  título  de  Emayon. 
|ja  primera  -  parte  abnzará  mía  reseña  historiéis 
política  de  la  nación  hebrea  desde  su  venida  á  Es** ' 
paña  hasta  su  expídsion  por  los  Reyes  Católicos: 
en  ella  trataremos  de  dar  á  conocer  las  relaciones 
legales  ^  digámoslo  asi  y  i\oñ  entre  ^n  pueMo  y  otro 
existieron  9  ]lme&tándo  los  hechos  conforme  al  tes*        de 
limonio  mas  autorizado  de  los  historiadores  y  á  los*-^'  ^    '^ 
documentos   originales  que  hemos  consultado^  y 
juzgándolos  con  toda  la  imparcialidad  que  nos  sea 
posible  y  exijan  la  verdad  y  la  justicia.  El  resultado 
de  este  estudio  deberá  ser  el  conocimiento  de  lo 
que  fué  el  pueblo  hebreo ,  que  por  tantos  siglos  ha- 
bitó  entre  nuestros  mayores ,  y  de  la  influencia  que 
ya  directa ,  ya  indirectamente  egerció  en  la  cultura 
de  los  castellanos,   que  con  sus  terribles  odios  y 
rencores  ofrecen  al  par  el  estado  progresivo  por  que 
fué  pasando  la  sociedad  española  hasta  los  tiempos    . 
modernos.  En  la  segmida  parte  nos  proponemos 
hacer  un  bosquejo  de  la  la  lüeratura  judaica  en  la»      . 
cuatro  épocas  que  arriba  dejamos  Señaladas,  el  cual 
terndinará  con  la  expulsión  de  los  judíos  de  la  pe- 
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i^iTioiipccioii.  ninsuin;  £a  ierceca  comprenderá  ^  úUimameirie'^  un 


resumen  de  los  mas  notables  escritores  que  floreció 
ron  en  las  demás  naciones  de  Europa  ^  después  de 
aquel  grande  ac(Mitecimiento  ^  y  que  escribiercm  eb 
idioma  castellano ;  no  olvidando  i  lo$  que  penna-t 
neciendo  en  España  y  ya  perseguidos  por  la  Inqui- 
sición 9  ya  por  otra»  razones ,  ó  rolvieron  á  abraiár 
el  judaismo  ó  firmes  en  la  f¿  cutólica ,  consagraron 
al  cristianismo  todos  los  esfuerzos  de  su  inteli- 
gencia» 

A  esto  se  reduce^  pues^  fai  presente  obra:  á 
}m  hombres  entendidos  y  sensatos  no  se  ocultará 
que  somos  los  primeros  en  ofrecer  al  público  en 
España  im  trabajo  de  esta  clase  y  por  lo  mismo  te- 
nemos la  confianza  de  que  lo  recibir&i  ^  si  no  con 
aprecio  ^  con  indulgencia  al  menos» 


ENSAYO  PRIMERO. 


RESEl^A  HISTORICO-POUTICA. 


Deditti  B08  UmpiMn  oves  Mcaram  et  Id  geatiboft  lUt- 
persistí  ñot. 

nos  disté  oomo  ovejss  para  comida  y  tpXtt  las  gcalM 
aos  esj^ciste, 

CSsAo  XLOI  Ta1g.--^LIT  bsb.  T.  17.) 


'*■*■*■  ■ , 

■•   -./  >-•  ; 

'■■" ': 

•  -^f: 


ENSAYO  fmm. 


RESEAA  HISTORICO-POLmCA- 


■  ■! 


Deditti  nos  tanquam  oves  Mcanim  et  íd  gcntibot  dis- 
persistí  nos. 

Kos  diste  como  ovejas  para  comida  y  eotre  las  gentes 
•os  esparciste. 

(Sa*mo  XLHI  Tulg.— \LIV  bfb.  ?.  i7.) 
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CAPlTül.0  I. 


ElHCII  \CI0:^I^  Dl¿  LOS  JUMOS.— Sb  BSniKI  Í.UOLÍ  SüiWRQtU  VISOi.nu^%. 


70.— 300.— 7f  1 . 

Venida  de  l<w  Judíos  á  Bspafíii,->Goacilio  iUberitdiío  ¿  i>riuciplo8  del  ¡si-  • 
glo  IV.— roncilio»  dfi  Toledo  III  y  IV.— Edicto  de  SisoLulo.— Concilio  X- 
de  Toledo.— Recesvinto.—  Wamba.— Concilio  XVI.— Egloa.  — Conci-f 
lio  XVII.— El  rey  Witiza.— Corrupción  de  los  godos.— Falso  CoiiciJio.— 
Don  Rodrij^o.— lovasiou  sarraceiía.— iRgrulkud  de  los  hebreos. 

Opiuion  es  de  algunos  autores  que  han  (euído    r.xpifiLo  i. 
^i*aude  autoridad^  y  á  quienes  no  puede  en  inodo 
alguno  negarse  suma  erudición,  quq  los  judíos  exis  • 
lieron  en  Espaíia  desde  los  primeros  tiempos;  adc- 
lanltíndose  otros  ú  asentar,   como  cosa  probada,. 
í[ue  data  su  venida  d(?sdc  la  época  de  JNabucodono- 
sor,  as(íguraiido  que  pusieron  su  morada  m^is  parí  i-     oimiiunes 
íuilarmente  en  los  pueblo^  carpentanos  y  sobre  lodo    ia^f,¡da 
en  la  antiquísima  ciudad  de  Toledo.  Añaden  los  re-   deíosjudioa 
feridos  historiadores ,  para   apoyar  su  aventurado    *  •^''i»»""- 
aserto,  que  fundaron  en  aquella  parle  de  Kspana 
multitud  de  ciudades  y  poblaciones  ^  como  Escalo- 
na, Ma([ueda,  Yepos,  ]Noves,  el  Cerro  del  Agíiila, 
Tembleque  y  la  Guardia,  en  memoria  de  otras  ciudaV 
des  de  la  Siria ,  como  Ascalou ,  Maquediíli ,  lope  etc..^ 
y  esfuerzan  su  dictamen,  derivando  el  nombre  de    ^ 
Toledo  de  la  palabra  hebrea  p^^^píalrdol,  que  sig- 
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ESTUDIOS  SODRJt;   LOS  JUDÍOS  D£  JiSPAÜA. 

u\ñcsi genv'aí:íonrs.  Eslu  opinión,  que  intentan  robus- 
(orer  diciendo  que  fué  la  antigua  corte  visogoda  eri- 
giíi  i  on  tiempo  de  Asnero ',  no  tiene,  en  nuestro  sen 
tir,  mas  lnn;ljmonlo  que  el  d(*seo  de  dar  á  ci(M*tas 
(•u.>as  mas  veneraeiou  y  respeto  que  debieran  tener 
acaso;  haliiendo  sido  causa  de  que  hombres  tan  doc- 
tos como  don  Tomás  Taraayodc  Vareas'  hayan  pre- 
tendido probar  que  los  hebreos  teniaa  ya  sus  sin  t- 
frogas  en  la  antigua  corte  de  los  visogodos ,  cuando 
i»l  P^edentor  del  mundo  fue  condenado  d  morir  en  la 
cruz,  suponiendo  que  los  judíos  toledanos,  menos 
preocupados  que  los  de  Jeru^ilem,  escribieron  á 
estos  desapix>bando  la  sentencia  de  muerte  lanzada 
contra  Jesús;  y  llegandj  en  sü  empeño  hasta  pre- 
sentiu'  la  carta  quí^  les  dirigieron  como  documento 
fehaciente  \.  ?ío  (Teeinos  nosotros  que  A  la  altura 


« • 


tif.  h^  hhreosi.^  üxceleiicií;.'— Pág. 
17.— Col  2. 
2     \í>rfitUt(Us  andffiías  de    To- 

tirdo. 

W  Don  To:nris  T;r.iiayo  ft.?  Var- 
;:a>  y  otros  autorías  repro<lji'<íii  cá- 
10  il()PU!ní»nto ,  (Inndoic  ^Mn<k'  irn- 
|ioriau"ia  y  suponiendo  quefnó  tra- 
•lii  .*i<lo  ,  al  raer  Tolf^lo  on  píHl.-^r  do 
Vlfuneo  M,  co  tendajo  raslcUano 
»íei  idioma  Iióhrco  o»  <juc  so  hnlla 
••scfilo.  Pero  poi*  mas  (¡uc  los  rcro- 
ridos  aiitoios  ,  <?ntrc  los  cuaíes  se 
hallan  nombres  muy  rcspflaMcs  on 
la  reniibiicadc  las  letras,  quieran^ 
íl^vaMOS  de  sn  hiK'na  f? ,  dar  á 
osla  caria  mas  en'  iilo  del  que  mo- 
roco/r(?pu;;ria  ;í  la  sa'ia  n.lica  el 
admitirl  contó  uu  leslimou!o  trrc*. 
rusahlo.  iNa  la  leñemos  por  tal  nos- 
olroisi,  y  sin  CJiíbiUTf»,  crí-emos  que 
que  no  llevarán  á  mal  luioslros  Irr- 
torus  el  qiio  la  irasladi-mosáíste  si- 
rio: por  lo  memos  tiene  el  Hiérilo 
de  \(i  ori;(inalid.-(d ,  rúan  !u  no  el  de 
la  extravagancia*  liespnesíto  oslcn- 
tar  un  on  •a'>ozam:íM!!o  bastante  no- 
talilc,  on  que  Levi»  ar.his¡na;¡;ogo,  j 
sa^nnol  y  Jos  'f,  «lo  b  u'iama  de  lo- 


ledo ,  se  (lirijen  al  gran  sacerdote 
Eleazar  y  á  los  1)omf)ies1)ueno6  Sa- 
muel Canut ,  Anas  y  Caifas  do  la  al- 
jama de  la  tierra  sftnta,  dirc  de  este 

HIOÜO: 

n  A  zar  as,  toso  orae,  maoso  en 
ley,  nos  adujo  Las  cartas  q^c  vos  nos 
emhiabades ,  por  las  cuales  nos  l'a- 
ciadcs  saber  como  pasaba  \^  Tasicn- 
da  del  profeta  IS'azareht  que  dis  que 
imite  muchas  señas.  Cotó  por  esla 
vila  non  ha  mucho  un  cierto  Sa- 
tnaet ,  fíl  de  Amas'as  el  fahió  ñusco 
el  reconU»  juuch.'ís  bondades  doste 
orne  que  dis  que  es  orne  humiido&o 
é  manso,  el  Tabla  con  los  laceriados: 

2ue  fas  á  todos  bien  é  «jue  fasíendo 
él  muí ,  el  non  fas  mal  ú  nin^unt: 
é  que  es  orne  fiicrle  con  siipcrbos 
é  omes  malos;  el  (jue  vos  lualamcute 
tenia<les  enínniíjas  con  élc ,  por 
cuanto  en  Um  éldesculwia  vosos  pe- 
cadas :  cá  por  cuanto  faría  esto  le 
.aviados  maki  vdluntal ;  el  perqui- 
rimos doste  omo  en  qtic  r.nnio  ó  mes 
ó  día  ^víii  nasoido,  é  que  nos  diges- 
so,  fallamos  que  el  día  de  su  nativi- 
dade  fnoron*  vistos  en  estas  parles 
tresnóles  que  muelle  á  niuclle  s(r 
fisioron  «ofmícritrc  nn  ío! ;  <*  cuo- 
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cni  que  alorluniílanii^nto  se  enciicnlra  la  crítica,  sea 
necesario  detenerse  á  impugnar  eslo>  hechos  quí\. 
l>or  lo  íixtrwio:',  uo  pueden  nK*nos  de  parectT  fabo- 
■osos;  bien  qiuí  na  luiyan  l'aUado  escritores  hebreo.^ 
que  los  lciig:an  por  históricos  ^  como  sucede  á  Ima- 
nuel  Abuab,  quien  en  el  capítulo  XX  VI  de  la  segunda 
parte  de  su  ¡Simnologia  se  expresa  en  estos  tórmi- 
uos:  «rSegun  lo  qvic  escriben. di ver¿oi  autores,  asi 
»»  hebreos  como  de  otnn  naciones,  en  el  tiempo 
<' que  iVebuchaduesar,  rey  de  Babilonia ,  venció  >5 
»  lo3  judíos  y  por  tres  veces  en  varios  tiempos  de 
>»  su  imperio  los  llevó  cautivos,  como  ampliamente 
i>  so  lee  en  el  último  libro  de  los  Ueyes ,  ultimo  del 
•>  Paralipomenon  y  por  el  profeta  Irnieyahii,  fueron 
»  algunos  hebreos  de  aquellos  si  habitar  la  región  de 


i:\i';ií.i,«»  f. 


ino  noso.^  j>«'i<Ires  cataron  esU  soún, 
trmadns  ffi^roii  que  ceilo  c\  M(*' 
sías  nasrciía  é  que  i)or  ventura  era 
ya  nascido.  Catad,  hcnnanos,  si  haya 
xcnído  ct  non  tu  Jiajois  aratad'o. 
Rcllataha  tarnhi<>n  el  susodicho  oine» 
que  el  üuo  pai  ieifCi*outa- a  (¡uc 
riertos  niazos  ,  ornes  do.murha  sa- 
piencia, en  ia  i^ui  natividadc  Icgi- 
ron  á  tierra  snnctn ,  perquiriendo  el 
logar  doude  el  niñ^  sancto  era  na* 
do  et  que  llerodcs ,  voso  rey ,  se 
asmé  ct  depositó  jtmtn  á  ornes  s;i> 
hios  de  sua  vüa,  et  pnrquiríií  don- 
de nasceria  e)  infante,  por  quien  per- 
quirían niazos  et  le  respondieron: 
Eli  Be'lMH  (le  (udah ,  seí(un  que 
Hicheos  de  Pi»f;j!no  pr<  feto ;  é  que 
dixeron  aquele  mapros  que  una  es- 
trel'a  de  i;rant  claridat  de  lueñc 
ai|ujo  á  tierra  sancta.^'-Catad  non 
sea  esta  la  profeta.'  Cmitnnin  re- 
!/fS  ftnndnrefn  en  rtrtmtnt  He.  la 
suft  nnfividadr.  Otrosí  rala  I  non 
persT^ades  al  qtie  (brades  tenndos 
de  murho  ondrnr  et  resccbír  de 
Ito'i  talante;  inats  fhser  lo qnc  tn- 
vierdes  por  hien  a^r'sado.'  ñm  vos 
dcsrinios  que  nin  por  ron;ejo  ,  nio 
por  ncfso  alvedrio  veníanos  en' 
consentimiento  de  lastra  inortc:  cá 
si  esto  DOS  físicremos  io;|^o  serfa  Mus- 


co la  profeti'a  que  dis :  Congrcqfi^ 
rdn^f  fie  eotvi'tno  rontrn  </.vri#- 
nior  écon(r'j  <ísu  McsifU. — K  dá- 
inosvos  ronM'jo,  maguera  sodes 
oiues  de  luuilu  sapíeiina,  que  tía* 
fíadesfrrauíle  artura'iníeutos<ibrc  la- 
uiaiía  fakieiidu;  ¡.or  quei  Dios  de 
ísraí'l  enojado  con  vusro  ,  nos.des- 
tiüiria  cosa  scgimja  de  voso  se- 
gundo templo,  rn  sepades  cierto 
c?do  ha  de  ser  destruido ,  <^\  por 
esta  rr.son  nosos  artlcpasoflos  que 
salieron  de  captíverhr)  de  Ba^'i-ofia, 
siendo  suo  capitane  Pyrro  que  cni,- 
huVrej  Ciro  et  adujo  nusro  muila<i 
riquezas  que  tollo  de  Babiloña  nel 
f.B  lio  de  Si'scnta  y  nueve  de  capti- 
vldade  6  Tueron  reiínidiis  en  Toledo 
de  gentiles  [Hí*  hí  mora'-an  et  édi- 
ftcarun  una  ^o'ant  aljama  et  non 
quisieron  tornar  á  Jeriisalem  otra 
vegada.— De  Toledo ,  XIV  días  del 
mes  de  Niran  ,  c  a  del  CVsar  X\tít 
jáe  augusto  Ortaviano  LXXI.m 

liste  doumcnto,  inserto  en  el 
Cronicón  de  Juli.uio ,  parece  inven- 
tado para  hurlarse  de  la  credultdail 
lie  los  ignorantes:  cualquiera  qiie 
conozra  la  historia  de  nuestro  país 
y  de  nuestro  idioma,  advertirá  á  pri- 
mera vista  que  es  cuteiauíente  apiir- 
crift). 
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:iiii»  ifmm»fC(m  quienes  los  hebreos  imiiaB  eshx^- 
diis  relackxies^  apnrece  hasta  cierto  pñnto.  vero- 
símil  ^áin  que  por  esto  la  admitamos  nosotros 
como  im  hecho  histérico  ¿  no  existe  en  España  sc^ro 
este  ponto  9  ninguno  de  aquelk>s  monumentos  que 
no  dejan  duda  alguna  i  la  crítica^  -ó  al  mbnosnohn 
llegado  todaTÍa  á  nuestra  notieia;  por  lo.  cual  solo 
podemos  ofreoeránuestroslectores^uña  opinión  mis 
4  menos  cuestionable^ -mas ¿  menos  digna  decré<Hio. 
Lo  que  s(  parece  fuera  de  ioda  duda  es^  qiH> 
destruida  Jerusalem  por  las  huestes  de  Tito^  y  pei^- 
sefgttidos  sos  hijos  por  la  espada  de  los  Césares  que 
le  sucedieron ;  Ilegdla  hora  de  cumplirse  las  pro- 
fecías; y  aquella  nación  rica ,  gloriosa  y  llena  de 
poder  en -otro  tiempo  ^  se  vid  arrojada  de  sus  ho- 
gares ^  esclanira  y  errante  ^  derramándose  entonceí^ 
por  el  mundo,  para  apurar  el  cáliz  de  amargura  y 
padecer  toda  clase  de  injurias  y  quebrantos.  El  do* 
cumento  mas  antiguo  que  de  este  hecho  verdadera- 
mente maravilloso  existe  en  España,  sin  que  sea 
(fado  ponerlo  en  duda ,  es  el  canon  XLIX  del  Con- 
cilio ñiberitano ,  celebrado  en  los  años  de  300  á  301 « 
concebido  en  estos  términos.  «Amonéstese  i  lof; 
»  dueños  de  las  hacienda*^  no  permitan  que  los  judío:4 
»  bendigan  los  frutos  que  Dios  les  dá ,  para  que  no 
»  hagan- frustránea  nuestra  bendición.»  Se  vé,  pues, 
que  ya  en  aquella  época  eran  vistos  con  ojeriza  por  los 
sacerdotes  cristianos  dé  Efq)aña ,  quienes  no  se  con 
tentaron  con  amonestar  á  los  dueños  de  las  haciendas 
que  impidiesen  el  que  estas  futran  benditas  por  los 
hebreos,  sino  que  en  el  canon  siguiente  del  mismo 
Concilio,  prohibieron  el  comercio  familiar  con  ellos* 
de  este  modo:  «El  clérigo  d  fiel  que  coma  con  los 


CAPlltXt)  1. 
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'^i  judíos^  Ma  apartado  de  la  comanúm  >  ptra  ^e  «e  . 
»  Dnmiende^»  JNo  podia  ser  mas  crael  el  castigo  ú 
qae-se  vki  ^esde  luego  condeoada  aquella  imsera7 
blefttxáy  ^arrastrando  una  existencia  odiosa  á  todo 
el  mundo  y  despertando  los  celos  y  la  indignación 
con  sn  presencia. 

Muchos  anos  pasan  en  la  historia  de  nuestra 
nación  sin  que  vuelva  i  aparecer  documento  alguno 
4ega)  eontra  los  judioSi  A  merced^  sin  embaí^/ 
de  la  invasión  de  los  bárbaros  del  nortea  que  ah<H 
^aron  bajó  el  peso  de  su  muchedumbre  las  águilas 
Tomatías^  rotos  los  antiguos  vínculos  sociales^  natu- 
ral parecía  que  los  hebreos,  que  solo  aspiraban  A 
encontrar  un  seguro  asilo,  acudiesen' s(  los  últimos 
confines  del  mundo  para  hallarlo.  Bspana  sufrió  por 
esta  causa  una  doble  inyasion ;  porque  los  judíos} 
masa  flotante  y  vaga  en  medio  de  los  demás  pue-  ' 
blos,  seguían  siempre  el  impulso  del  mas  fuerte; 

.  implorando  al  par  su  protección  y  amparo.  Asi 
fué  que  aumentado  considerablemente  su  numero, 
durante  la  primera  época  de  la  irrupción  goda, 
cuando  estie  pueblo,  aceptada  ya  la  religión  de  los 

'  vencidos,  sintió  la  necesidad  de  atenderá  sn  con-' 
servBcion  y  engrandecimiento,  tuvo  que  acudir  al   , 
mismo  tiempo  á  poner  éoto  en  las  demasías  de  los 
hebreos.  Lá  condición  particular  de  estos ,  sus  co- 
nocimientos en  las  artes  mas  necesarías  para  el  uso 
de  la  vida,  y  últimamente  su  ingenió  y  su  natural 
osado  y  astuto^  los  hablan  colocado  en  una  posición 
ventajosa ,  posición  que  hubiere  tal  vez  pod  ido  con-        ^^^ 
ducirles  con  el  tiempo  á  ser  dominadores  de  \<tñ  ios  hebreo 
tnisnios  godos.  Por  esto  desde  lo^  primeros  Concia 
liosKlé  Toledo^  tan  célebres  en  toda  la  cristiandad^ 
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^  DO  pudieron  menos  Iw  magnates  y  prelados  de  vol- 
ver la  vista  hacia  aquella  plaga  que  los  ámenaiaba, 
viéndose  en  la  precisión  de  dictar  contra  ellos  se- 
veras leyes  ^  «alejándolos  de  los  cargos  públicos  y 
ik  prohibiéndoles  tener  mugares ,  mancebas  ó  escla- 
»  vas  cristianas.»  como  en  el  cdnon  XIV  del  Con- 
cilio  III  se  expresa  terminantementCt  . 

Hubieron  estas  medidas  ^  que  tendían  á  separar 
enteramente  entrambos  pueblos^  de  exasperar-  los 
unimos  de  los  hebreos^  cuyas  esperanzas  desvanecían 
al  mismo  tiempo ;  pero  no  contando  con  las  fuerzas 
suficientes  para  resistir  su  ejecución ,  apelaron  á  la 
astucia^  sentimiento  que  necesariamente debia desar- 
rollarse en  ellos  en  razón  directa  de  sus  sufrimien- 
tos y  de  la  aversión  con  que  pran  vistos ,  aplazando 
para  mejores  tiempos  su  venganza.   Consintieron, 
pues,  en  que  se  les  obligase  á  vivir  en  barrios  se- 
parados de  los  que  moraban  los  cristianos  ^  barrios 
que  mas  tarde  fueron  reconocidos  con  el  nombre 
áe  juderías  y  y  se  resignaron  á  que  en  el  Concilio  IV 
de  los  toledanos  se  decretase  por  el  c¿non  LX  «que 
»  fueran  sus  hijos  separados  de  ellos»  con  el  objeto 
de  instruirlos  en  la  religión  cristiana.  Acordóse  tam- 
bién en  el  mismo  Concilio,   que  «nadie  pudiera 
» .  patrocinar  á  los  judíos ,  haciendo  extensiva  á  sus 
»  hijos  la  incapacidad  de  obtener  cargos  públicos» 
por  el  canon  Lx V ;  si  bien  por  otra  parte  decla- 
raba el  canon  LVII  «que  no  hablan  de  ser  obliga^ 
»  dos  los  judíos  á  creer  por  fuerza.»  Llegaron  al 
cabo  los  descendientes  de  Israel  á  juzgarse  en  ex* 
tremo  oprimidos ,  y  tomaron  para  salir  de  aquel  es- 
tado, el  partido  de  fraguar  impotentes  conjuras, 
especialmente  los  que  moraban  en  Toledo ,  dando 
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SJMbuln. 


San  liidor». 


ocasioü  á  que  por  los  años  de  6^  intentase  %seba-  cAPíruroi. 
to  y  movido  también  por  el  emperador  de  Constan- 
tinopla,  lanzar los  de  Bspaua;  espidiendo  un  edicto 
Contra  ellos ^  por  el  que  los  obligaba  á  abandonarla 
península  ó  á  abrazar  la  religión  católica.  Oiga«^ 
nios  por  breves  instantes  lo  que  dice  nuestro  jui- 
cioso Mariana ,  al  narrar  este  hecho :  «Aceptó  este 
»  consejo  Sisebulo  (el  del  emperador  Heraclio)  j 
»  auii  pasó  mas  adelaniej  porque  no  solamente  los 
»  judíos  fueron  echados  de  £spaua  y  de  todo  el  se- 
»  ñorio  de  los  godos ,  que  era  lo  que  pedia  el  em- 
»  lacrador  ^  sino  también  con  amenazas  y  por  fuerzas 
»  los  apremiaron  para  que  se.baptizasen ;  cosa  ilícita 
»  y  vedada  entre  los  cristianos  que  si  ninguno  se 
»  haga  fuerza^  para  que  lo  sea  conira  su  voluntad:  y 
)»  aun  entonces  esta  determinación  de  Si^ebuto  tan 
»  arrojada  >  no  contentó  á  los  mas  prudentes  ^  como 
»  lo  testifica  San  Isidoro.  ^..  Publicado  este  decreto^ 

•  continua,  gran  número  de  judíos  se  baptizó,  al» 
»  guoos  de  corazón,  los  mas  fmgidameiite  yporaco- 
»  modarse  al  tiempo :  no  pocos  se  salieron  de  España 
»  y  se  pasaron  á  aquella  parte  de  la  Galia  que  estaba 

*  en  podw  de  ,los  francos.»/* 

Este  edicto  que  mandó  Sisebuto  insertar  en  el 
Fuero  juzgo ,  para  darle  el  carácter  y  la  autoridad 
de  ley,  no  pudo  producir  en. manera  alguna  el  re- 
sultado que  se  proponía.  Los  que,  como  expresa 
el  P.  Mariana ,  tomaron  el  agua  del  bautismo  para, 
librarse  de  aquella  terrible  persecución  ,  luego 
que  falleció  el  monarca  visogodo  en  el  siguiente' 
año  de  621,  volvieron  á  abrazar  las  creencias  de' 
sus  mayores  con  mayor  empeño,  lo  cual  hubo- 

,1    Libro  VI,  cais  U  de  ao  ükr     iúriafenerai  áe  Mtpáña. 
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( 
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bw&A.yo  I.  de , exasperar  niievameirfe  á  lo3  cristianos>  ha- 
ciéodose  de  dia  en  dia  ma^  impraclicable  la.riv 
conciliación  de  ambos  pue}>lo6.  '  Asi  se  vé.  qiw 
die¡Q  y  seis  años  después^  es  decir ^  á  prineipion 
de  65^7  no  soiamente  se  renovaron  y  restituyeron  á 
' .  sa  vigor  los  cánones  de  los  Concilios  antecedentes, 
sino  qud  se  ordenó  particularmente ,  después  de 
atender  ti  las  necesidades  do  la  iglesia  y  cuya  disci- 
plina habia  menester  reforma  ^  «que  uo  se  diese 
i»  posesión  del  reino  &  ninguno  ^  antes  que  ejqMresa- 
»  mente  jurara  que  no  dariafavor  en  manera  alguna  d 
»  los  judíos ,  ni  aun  permitiria  que  ninguno  que  no 
»  fuese  cristiano  pudiese  vivir  en  ei  reino  libre- 
»  mente.»  *  Ko  podia  en  verdad  llevarse  i  mayor 
extremo  el  rigor,  ai  hacerse  mas  sagrado  el  compro- 
miso que^  contraian  los  reyes^  al  aceptarla  corona. 
Pero  esta  excesiva  severidad  no  debe  por  otra  parte 
echarse  en  cara  á  los  legisladores ,  cuando  Li  osadía 
y  el  desinquieto  afán  de  los  hebreos  porjsahr  de  su 
estado  de  abatimiento,  los  conducian  á  cometer  de* 
saciertos  sin  numero,  provocando  asi  la  ira  de  sus 
señores.  Los  desengaños  que  continuamente  cspe  - 
rimentaban,  les  obligaron  árefinar,  por  decirio  asi. 
su  natural  astucia ,  logrando  otros  diez  y  seis  anos 
caaciiiovm:  despuefi  del  ultimo  citado  arriba,  que  en  el  Conci- 
fusfcfvtat».    liaJ^lílde  Toledo  diese  el  rey  Recesvinto  cuenta  de 


7  .  El  doctor  isúhok  Carrfoso,  al 
flliexicíoiiar  éste  decreto  de  Sisebiilo, 
se  expresa  del  siguieo.e  modo,  re« 
chazaudo  la  nota  de  impios  y  cnie- 
/MQue  babia  recaído  so  re  los  út%- 
cenaicntes  de  Judn.  «Siscbuto ,  di- 
ce, rey  de  los  goAm  en  KS|Miña 
obligó  á  los  judíos  á  que  Iror^cn 
«U  Kjr  6  <ftie  los  matasen  á  todos 
en  el  año  de  4077 :  irías  no  gozó  el 
leioo  mas  de  ocho  aBos.»--Bs  sin- 


gular el  contras]!^  qiie  se  ádvfcrte 
entre  el  espíritu  que  anima  á  este 
escritor  judaico  y  el  que-  letna  e« 
los  historiadores  cristianos,  lie- 
váodoie  á  voces  á  exa<*enir  los  he-- 
chos:  sin  embargo  su  o'tra  de  las 
£.cc&imt:ms  de  ios  hehrios  debe  le*- 
nerse  á  la  vista,  pata  descebar  nota- 
bles, errores. 

8    Concilio   X  Toledano,  con- 
Toeado  por  CbtntUa. 
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ikúx  péliciórí,  en  que  rogaban  squeHod  que 'ya  t(a^   cxpim^i. 
los  reyes  Sisébulo  y  Chkilila  los  habían  obligado  á  re- 
nuDcitir  su  ley,  se  lee  exiimera  de  comer  «címiede 
>»  puerco ,  y  esto  mas  porque  su  estr^mágo  n#la  He-* 
»  vaha,  por  no  estar  acostumbrados  á  tal  vianda,' 
'>  que  por  escrúpulo  dé  conciencia;  ofreciéndose,  co- 
»  mo  muestra  de  su  buena  intención ,  ú  comer  otros ' 
»  manjares  guisados  con  ella.»  •  Creyeron  los  pre-í 
lados  sincera  la  declaración  de  -  los  hebreos ,  espe^ 
rando  que  ise  redujeran  todos  al  cristianismo  y  que 
terminase  de  este  modo  la  lucha  que  con  eUos 
manteniaú;  pero  fué  inútil  su  esperanza.  No  bien 
habia  ocupado  la  silla  de  Recarcdo  el  rey  Wamba, 
cuando  la  rebelión  de  Hilderico  y*  de  Paulo  les  did 
motivo  para  manifestar  su  rencor,  dando  ayuda  á 
los  amotinados  y  volviendo  al  imperio  viéógodo  mu- 
chas familias  de  las  que  hábiaU  sido  arrojadas  de  él 
por  los  decretos  que  llevamos  citados.  ***  Contentó- 


Wamba. 


9  Bl  o4io  aue  \o%  hebreos  tie- 
nen á  ia  carne  de  cerdo  no  provie- 
ne solo  de  ser  su-  aso  vedado  por 
la  lev :  Isal\ak  Cardoso  dice  de  este 
cuaifrHpedo  t  «OBs  él  puerco  animal 
«tsórdido ,  humilisimo  y  lorpisiinó, 
««criador  "y  morador  de  la  ínnmñdi^ 
ucía ,:  su  recieacion  e&  el  lodo  y  sa 
««vida  la  suciedad :  no  poede  sufrir 
•«el  olor  de  la  rosa ,  ni  de  otras  flo  - 
••res  suaves,  hubituodo  á  ios  pravos 
«é  inmundos  olores.  Animal  gruAi- 
«<dor  y  clamoroso ,  la  vista  s:ém|>rc 
•«bs^a auo  nunca  uiira  al  ciclo,  smo 
«•cuando  le  vuefven  bora  arriba:  que 
««cnionccs  estúpid4)  ae  cnmadece, 
««temiendo  el  peligro  que  le  amenaza 
•ic  n  la  muerte.»  Esta  descripción, 
.  fuera  de  otras  razones,  prueba  que 
DO  comian  el  cerdo,  por  medida 
higiénica. 

i  O  Hé  aquí  como  menciont  el 
arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  caiuMh- 
lo  II  del  libro  III  de  su^  Historia  la 
rebelión  d^  que  irataraos.  uSed 
••quia  novilas  perturbátionibus  raro 


ucaret .  in  primo  anoo  regni  ejof 
'  «(Wambae)  turbatio  nofi  módica  ex- 
(«cilatur.  Nam  Hilderlcii«,  qui  Re- 
«mausensis  urbis  comitatum  teñe- 
«bat,  favontibns  sibiGumildo  perm- 
(«lioso  mai^alonensi  episcopo  eiRa- 
«n^miro  abbalc,  contra  $(atuta  go^ 
*itli,orum  judtos  in  pnlriam  revor 
.  ^üm^ü  et  virutn  vonembilem  Aw^ 
ugium  Neumasensem  episcopitm  re-, 
xbellonis  suas  vecordit  nisos  est 
««irritare ,  quam  <{uia  non  po(uit  lur  " 
«qucore,  o  sede  eipufsum  Francoruii' 
umanibus  tradid«t  iUu4emduui.  ei^ 
«Ranimirum ,  abbatera  perfidia^  so* 
«cium  in  pontificatu  eiulis  subrof  a- 
«vit  et  a  miobus  episcopus  preditio- 
itnis  consortibus  fecit  contra  sta- 
•«lacaoonum  consecrar!.»  Dv^spues 
de  vencida  la  rebelión  de  H  Meríeo 
y  castigada  la  traición  de  Paoló, 
.qne  abandonando  las  banderas  dd 
rey  se  pasó  á  los  revoltosoé,  no 
Tuelve  a  bacer  mención  el  artt>- 
bíspo  D.  Rodrigo  de  Ifs  i  idíos  qne 
íUcron  imevamcnfe  Llamados  i  tu 


14  ESPOMOS  MBRC  LOS  JÜDIOB  BB  BSPAAA« 

E»ATo.  I.    ge  Wamba  cou:  los  castigos  que  impuso  á  Paulo  y  li  - 
sus.  prÍBcipales  partidarios^  sin  que  haya  dato  algu- 
no legal^  pw  donde  se  venga  en  conocimiento  d% 
las  medidas  que  adoptó  respecto  á  los  n)al  sosegados 
hebreos. 

Los  c¿(nones  del  Concilio  XVI  de  Toledo  ^  cele- 
bmdo  en  695 ,  continuando  el  sistema  de  benevo- 
lencia de  Reces vinto ,  daban  ú  los  judíos  conver- 

ceaciüoXYi.  ^^  privilegios,  de  que  carecian  auteriormente,  ha-  -- 
ciéndQlos  de  mejor  condición  ^  y  habilitándoles  al 
par  para  abrazar  todas  las  carreras  del  Estado.  In- 
Egici.  ^^^á  Egica  de  esta  manera  utilizar  los  gi'andes  ele- 
mentos de  civilización  que  abrigaba  en  su  seno  el 
pueblo  hebreo;  y  declarados  ya  como  nobles  y 
horros  ele  tribuios  "  cuantos  abrazasen  la  religión 
cristiana^  tal  vez  se  hubieran  recogido  los  abundan- 
tes frutos  que  el  rey.se  prometía^  si  el  anatema  que 
pesaba  sobre  los  descendientes  de  la  tribu  de  Judá, 
no  hubiese  sido  parte  para  que  los  buenos  deseos  y 
ilispósiciones  del  monarca  godo  se  trocasoñ  á  los 
pocos  años  en  enemistad  y  aborrecimiento.  Asi  luó 
que  en  el  ano  694  congrego  Egica  el  XVII  Concilio 

coDfiíióxvii.  Toledano^  último  de  los  celebrados  en  aquella  ciu- 
dad famosa,  presentándole  un  inemorialy  en  donde 
manUestabá  la  necesidad  grande  de  lanzar  de  Espa<r 
^a  i  todos  los  judíos,  pai'a  evitar  ol  que  llevasen  a 
tabo  el  proyecto  que  tenian  concebido  de  entregar 
á  los  moros  la  península,  de  acuerdo  con  los  hc- 

palrn.  Kl  P.  Maríana,  se  expresa,  '  Mto  se  reparlíú  por  las  guarnicio- 

oo  obstaste ,  en  estos  tériiiiiics,  a!  «ncs  de  Francia,  luciéronse  mucbus 

narrar   las   victorias   de  WainiKi:  Kcdíctoscontralos  ju<líos,  coa  que 

MCon  estos  desp<^os  y  las  riquezas  •«fueron  eciíados  de  toda  la  Galia  ^ú- 

«•de  Fraacia  queilaron  los  soldados  <4ica.  {flisíaria  Gf.n.  Lih.  \  I,  oa{»í- 

••del  rey  inay  aterres  y  coiitcMitns.  túlo  \Ili.) 

••tiMfruH  vuelta  a  Mrbonu:   %rm  il     Mariana,  til).  M.  «&(>.  \\l4l. 
••itade  ík»  losVnldaifo»  >  del  í^jitcí- 


V      /w 
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breos  que  inoraban  en  África.  A  la  pityoaición  del    ciFÍTuto  i. 
rey.^  que  era  apoyada  vivamente  por  la  magnitud 
del  peligro  que  se  anunciaba  ^   respondieron  los 
grandes  y  prelados^  acordando  que  todos  los  jndios 
faesen  dados  por  esclavos  y  siendo  confiscados  sus 
Uenes,  para  jqu^  cotila  pobreza  snUiesen  mas  ti 
trabajoy  y  arrebatándoles  sus  hijos^  krego  que  llega- 
sen á  k^edad  de  7  anos  '%  para  educarlos  conforme 
á  las  prácticas  cristianas.  Este  cambio  experimeinta- 
do  en  la  conducta  del  aM)narca  y  del  Concilio^  no 
puede  en  manera  alguna  ser  tachado  de  inconse- 
cueixte^  cuando  la  necesidad  mas  imperiosa  que  se 
presentaba  á  su  vista  era  la  de  salvar  la  nación  que 
se.  hallaba  amagadade  tan  espantosa  catástrofe.  Los 
judíos. que  en  ^1  año  anterior  habían  recibido  por 
mano  de  Egica  el  presente^  inestimable  para  aquellos 
tiempos  y  de  la  nobleza;  que  se  veian.  colocados  da 
pronto  al  nivel  de  las  primeras  familias  del  reino^ 
pues  que .  poseían  grandes  riquezas^  provocaron 
con  su  oscura  conducta  aquella  medida  extrema :  á 
los  judíos  debe,  pues,  acusar  únicamente  la  crí- 
tica histórica,  no  pudiendo  en  esta  ocasión  libertar- 
los, cuando  tnenos,  del  título  de  ingratas,  para  ceii 
un  rey  que  tanta  benevolencia  les  había  mostrado. 
La  muerte  de  Egica  y  la  ascensión  al  trono  de 
su  hijo  WiUza  hicieron  cambiar  tíiuy  luego  el  as-, 
pecto  que  este,  asunto  presentaba.  Verdad  es  que  no      >^^iza.  . 
tomaron  mejor  rumbo  las  demás  cosas  del  Estado, 
cayendo  todas  las  clases  en  la  mas  vergonzosa  cor- 
rupción y  envilecitñiento.  lié  aquí  como  un  histo-> 
viador  respetable  bosqueja  el  cuadro  nebuloso  que 
ufreriú  por  aíjwel  tiempo  España ,  no  perdiendo  do 

12    Cnn.  Vin  del  fcfcrr«l<x  Coadlio. 


16  ii¿mmm  mbhb^  los  judíos  ds  bssaHU.' 

H»SAY0  I.  _  vÍ8la  »k  deaalmadó  luouarca :  ^Ks  muy  difioultoso^' 
>'dice^  enfrenar  Ja  cdiKÍ.  delezuabíe  y  el  pod^  codk 
»>lñ  razón  y  YÍrtiid  y  tempknM.*  £1  primer  escalim 
j»  pak'a  déibaratarse  ^  fué  efitregirae  á  Iob  aduladotes; 
.  «que ios  hay  de  ordinario  y  de.müchas^  maneras  ea 
»Ias  casas, de  los  príncipes:  rsdea  perjudicial  y  abor- 
»  niináble.  Por  este  camino  96  despeñó  en  todo  gé- 
»  ñero  de  deshonestidades ;  eíifermedad  antigua  su- 
»ya,  pero  reprimida  en  alguna  manera  en  los  año<^ 
«pasados  por  respetos  de  su  padre.  Tuvo  gran  mi- 
» mero  de  concubinas  coa  el  tratamiento  y  estado^ 
^".  »  como  si  fuesen  reinas  y  sus  mugeres  legitimas.  Pa- 
^  '  » ra  dar  algún  color,  y  escusa  ^  este  desorden  ^  hizo 
M  otra  mayor  maldad.  Ordenó  um  ley  >  en  que  con- 
»  cedió  á  todos  que  hiciesen  lo  mismo ;  y  en  parti* 
»  cular  dio  licencia  á  las  personas  eclesiásticas  y  con* 
9  sagradas  á  Dios  para  que  se  casasen.  Ley  abomi- 
ünable  y  fea^  pero  que  i  muchos  y  á  los  mas  dio 
»  gustOé  Hacian  de  buena  gana  lo  que  les  p^rmitian,. 
»  asi  por  cumplir  con  sus  apetitos  y  como  por  agrá- 
«dar  á  su  rey^  que  es  cierto  género  de  servicio  y 
»  adulación  imitar  los  vicios  del  príncipe :  y  los  mas 
»  ponen  su  felicidad  y  contento  en  la  libertad  de  los 
«sentidos  y  gusto.  Ilízose  otrosí  una  leyí^n  que  ne* 
»*garon  la  obediencia  al  Padre  Santo;  que  fué  quitar 
j»  el  freno  del  todo  f  la  máscara  y  el  camino  derecho 
«"para  que  todo  "Se  acabase  y  se  destruyese  elreino^» 
Tal  era  el  estado  de  España  bajo  el  reinado  de 
Witiza  y  cuya  torpeza  llegó  hasta  el  punto  de  echar 
por  tierra  todas  las  fortalezas  del  reino ,  ü  excepción 
de  tres  solamente ,  por  eL  cobarde  recelo  de  que  los 
que  veian  indignados  tanto  escándalo^  acudiesen 
con  las  armas ^  que  hizo  también  quemaren  las  pía- 
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zas  ^bliúMy  r^^  ii6Mr  .k  «MHtuHKk  (füferMckniabft'  cVítoa^i. 
la.  ialvécÍQP4}€Ul  JSatado.  BastdMlifil  áñonrmábmo? 

su  padre  y  los  reyes  que  le  habían  prec6didoy  eae  ^.^^  ^ 
rttntraroiF  laolivbs p^icdiMSide  oeprífiíiF í los  astótos  «oiieiiia^. 
hebieos  <r  plim|  «paípCaÉtie:  rdñ-  taliriMáttdáble  «endt  jí 
dirigirse:  iá*de^)e»aderotf  iBévófcando/  pne»/.  poc 
tnedio  (&>  ^Ab  -iateo^  jQohcilio  ^S ^  los  cánone»  de  los 
anteriores  y .  Im  leyes  ^q<ie  habia  k:  padoQ  reeibulo 
cxm  entusiasmo^  abi^  Wilka  las  puertas  del  reino 
Á  los  que*.pasarpa' d  otras  tierras  por  no  abrazarla 
religión  ^atólica'M^emó  el  juramento  de  los  que  ha*' 
bian  recibido  el  agua,  del  baustimo>  y  para  colmo 
de  insensatos^  Gokx^ó  en  elevados  puestos  i  muchos 
descendientes  de  aquella  raza  proscrita.  Estas  ab- 
surdas medidas  no  pudieron  m^ios  de  producir  los 
resultados  que  hubieran  debido  áiperarée.  Los  ju- 
díos adquirieron  bien  furonto  una  preponderancia 
verdaderamente  peligrosa^  coavirtiendo  en  {«rovecho 


13   Losjdecretoft  de  ette.Conci- 
lio  que  fuécl  rvni  ni  se  hallaii  reo- 
nido9  eos  los  4s  Im  titerióret ,  ni 
son  tenidos  por  fegíiiroos :  al  con- 
tnnrio ,  «partcm  4t  iod»  pmit^  ' 
opuestos  á  los  cañonee  eclesiásticos; 
forniÉDda  un  grave  capttok»  de  ten*' 
sacien  contra  aquel   ufonorca,  á 
qntcn  han  tratado  de  abaelver  de  • 
hus  errores  y  extravioB  algunos  es- 
críterefejkioaenios.  Bntre  estoe  oeii- 

Sa  uu  logar  distinguido  el  eni<yto 
on  Gregorio' Mayáis  y  Síaeér  qué 
en  su  enaavo  iutítulado:  £l  ref  Wi- 
tiza  defemido^  obra  balo  otro  as- 
pecto de'  no  eicaso  mérito ,  di^ 
cttlp^,  deñende  y  canoniza  mochos 
de  los  hecbos  >y  deaacáertiM  qoe  al, 
referido  príncipe  se  atribuyen.  La 
#bra  de'  Mayan^pruebt,  sis  esktaN 
go,  mas'tatefito  y  destreza  en  el 
aiitor  que  bisdit  eo  la  c«sn  i|st 
con  no  poco  calor  abraza.  Loa  tes- 
timonios de  bistotíadore^faarespe^ 


tabies,  cpmo  don  Lucas  de  Toy,  que 
eicríbiapor  los  afios  de  1335:  del 
araobiapo  don  Rodrigo  que  sSrina 
tcrminantetnenteqoe  el  rey  Witfza 
beigr^  mas  ¿  lea  Judíos,  que  é  las 
iglesias  y  prelanos  i  de  B.  iJooSo 
el  sáMo  t  y  eumas  modcnroa  tl«s- 
pos  del  respetabilMmo  Ambrosio  de 
koralesv  ddoté  en  iodo  género  de 
estudios,  corroboran  y  conürroañ 
AiopiDloil-deltaíriáiía,  cayo  iold*' 
dejainoa  trasladado,  fodrá  naber 
quila  iognáa  etagéraeien  ealaev^ 
posición  délos  aechotí  podrá  W 
rtt  descobrine  alguna  «^riía  eit- 
la  naoaci  de  presentarlos  s  per.q 
aunqoe  esto  sea  oasta  cierto  pi\iite 
dig^  de  rensura,  no  por  eso  be*, 
mos  de  conqluir  qoe  son  aaueJIos 
«iteruafttf  ftlsM.  eomo  ae  ha  prV 
tendido  por  los  defensores  de  Witi- 
Uu  Bsta  BO  ci  ü  maaatt  da  et«<^ 
minar  los  acoBlecimientos ,  m  de 
deseubrtr'ra  iiWdad  bisCdrlca. 


í%  MTODIM  IDBn  IM  TONOmi  ÉnkñA. 
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ilMúrdeon. 


saya  todas  lis  ocssioiies  que  se  tes  pretentabsn^  jr 
frsgaÍHMlo  nuevos  pbnes  de  veiigaiUBSy  JMoni  desqui- 
tarse de  las  ofensas  que  haiñaa  suArido  kiijola  domí* 

Bfcctot     nación  goda, 

ue  estos  La  afeminación  y  corrupción  de  los  nietos  de- 

Reckredo  y  de  WainlM  no  podían  ser  pmr  olnhpHte 
nuts  lamentables*  «Todo  era  conTÍtas,  manjares  de- 
alteados  y  vino  ^  con  que  tenia»  esflregadas  las  ftier-* 
ii9ss  y  con  las  deshonestidades  de  todo  puplo  perc- 
udidas; y  á  egeraplo  de  los  principales^  lo»  mas 
» del  pueblo  bacian  una  vida  toi^  é  infame.  Eran 
*  muy  á  propósito  para  levantar  bullicios!  j  para  ha- 
^  cer  fieros  y  desgarro^ ;  pero  muy  inhábiles  para 
j<  acudir  á  las  armas  y  venir  d  las  puñadas  con  los 
«enemigos*  El  imperio  y  señorío  ganado  por  valor 
«y  esfoeixo ,  se  perdió  por  la  abundancia  y  di^ey- 
» tes  que  de  ordinario  le  acompañan.  Todo  aquel 
»  vigor  y  esfuerzo  ^  coU<  que  tan  grandes  cosas  en 
ji guerra  y  en  paz  acabaron^  los  vicios  le  apagaron 
»y  juntamente  desbarataron  la  disciplina  militar; 
jí  de  suerte  que  no  se  pudiera  hallar  cosa  en  aquel 
i  tiempo  mas  estragada  que  las  costumbres  de  Es- 
j»  paña  9  ni  gente  mas  curiosa  en  buscar  todo  género 
»  de  regalo* »  Imposible  nos  parece  el  leer  estas  lí* 
neas,  que  trasladamos  de  un  historiador  muy  digno 
de  respeto^  sin  venir  en  conocimiento  de  que  un  pue- 
blo que  habia  llegado  i  semejante  estado  de  desmo- 
ralización y  no  se  viera  amügado  de'  una  grande  ca- 
tástrofe. Tiingun  sentimiento  habia  logrado  sobrena- 
dar en  tan  deshecha  borrasca :  todo  era  escarnecido 
y  envuelto  en  el  mas  afrentoso  vilipendio^  Aquellos, 
crímenes^  aquellas  aberraciones  habiauv menester 
de  grandes  expiaciones  y  castigos;  y  no  corrieron 


muchos  «fkas  aín  que  los  cm^mü  del  plaur  hiuiie»-.  r^frvMit. 
ran  con  k  sangre  de  las  victimas  j  siá  cpie  el 
ftiego  devórase  los  palacios  que  luibia  levantado  Já 
molicie. 

Asentada  en  el  trono  visogodo  el  hijo  de  Tlieo» 
dofredo  ^  coyas  buenas  dótes>  habían  hecho  concebir 
di  losliorabres  sensatos  las  mae  lisonjeras  esperanxas^  hm  ««téríp. 
pareció,  no  obstante ,  entrever  aquel  desventurado 
pueblo  una  aurora  de  felicidad  que  se  anubló  bien 
pronto  para  siempre.  Los  torpes  amores  de  don.  ' 
nodrigo  con  la  hija  del  vengativo  conde  don  Julián 
y  el  odio  y  las  persecuciones  ensayadas  contra  los 
hrfos  de  Witiza,  vinieron  apenas  había  alboreado 
aquel  rayo  de  luz ,  ti  sembrar  rencores  y  desórdenes  / 

en  todas  partes ;  rencores  que  habían  de  producir 
lágrimas  de  sangre  y  desúrdenos  que  solo  sirvieron 
para  aumentar  la  corrupción  que  enervaba  ya  los  pe- 
chos de  los  degenerado^  visogodos.  Dos  años  rigió 
don  Rodrigo  las  riendas  del  Estado  ^  sin  que  el  es- 
truendo de  las  armas  mahometanas  y  los  alharídos  . 
de  los  combatientes  viniesen  A  sacai*le  de  su  pro- 
fundo letargo.  Las  banderas  de  Muza  y  de  Tarif 
volanm  al  cabo  en  la  península  ibérica,  llevando  don- 
de quiera  el  espanto  y  la  desolación ;  y  el  desaten- 
tando  amante  de  Florinda ,  corrió ,  aunque  tardo  al 
campo  de  batalla^  para  buscar  la  muerte ,  cayendo  ^^^  *^' 
deslomado  sobre  su  cadáver  el  soberbio  edificio 
de  la  monarquía  de  Ataúlfo; 

¿  Y  cuál  fué  la  conducta  que  el  pueblo  hebreo 
observó  en  medio  de  tanto  estrago?  ¿Se  aprestó 
acaso  pa^  la  pelea?  ¿ofreció  al  combatido  imperio 
sus  tesoros?  ¿ó  bien  conservó  una  actitud  neutral, 
ya  que  no  le  era  dado  r^^sistir  el  ímpetu  de  los  ven- 


%l 


K!«éÍ.%TO  f. 


iHfcraCitiid  4t 
h»s  hebreos. 


BffÁstñM  msBm  has  m^im^'im  m»sfát^^    ^ 

smeldtn  qóeflB  htfiuibído  y  iá  gisatitu^áks  álÜHin  d»-; 
jiiDsidkNiéfir  'de  Im!  rejiesr  ffcdm:^  «pareetaii  ^gir  dr 
ftquel  pueblo  que  reuniese  sus  fuerzas  con  la£í  de 
IffTiadone^fióla/pani'rechazar  la  hivasi(HL  eslran- 
gerd^  abriendo  ái  proi>io  tiempo  sai  arcas  para  aeur 
dir  á  las  apremiapteft  necesidades  del  Estado*  Pei^o 
en  contrapeso  de  estas  moúes  existirá  Im  antiguas 
odios  y  \m  recuerdos  de  ^  pasado^-idfxajes :  la  >c0ih> 
dicion  de  los  judíos  >  sus  costumbres^  sus  inti^eses- 
particulares  y  el  género  de  tida  ambulante  que 
llevaban  ^  los  moVian  por  otra  parte  á  desear  cosas 
niietas ;  inílnyendo  grandemente  el  fanatismo  reli* 
gioso^  para  determinarlos  A  declararse  en  contra  de 
sus  antiguos  huétq^sdes^  viendo  con  la  mayor  indife- 
rencia  su  total  mina.  Asi  fué  que  numerosos  pueblos 
y  ciudades  j  que  hubieran  costado  mucha  sangre  i 
los  sarracenos  ^  fueron  puestos  en  sus  manos  por  los 
hebreos  con  siniestras  y  mañosas  artes ;  siendo  la 
corte  de  los  godos  una  de  las  plazas  fuertes  que 
vinieron  á  su  poder  de  esta  manera.  Córdoba ,  Gra- 
nada y  Sevilla  fueron  al  par'habitadas  por  los  judíos  y 
kis  sarracenos  f  observándose  desde  luego  entre  un 
pueblo  y  otro^  una  eiq^ecie  de  concierto  que  parecía 
provenir  de  anteriores  alianzas.  *^  Las  predicciones  de 
Egica  y  las  medidas  adoptadas  por  el  Concilio  XVII 
que  hemos  mencionado*^  lao  eran  ya  vanos  temores  ni 
manifestaban  un  rigor  excesivo:  los  judíos  abrigaban 


14  El  arzobispo  don  Tí  oAú^o  tcr- 
jíM  el  cap.  XXU  del  libro  lll  de 
s«  Jlistoria  rou  la  siguicnle  frase, 
sd'kiMiyr  de  la  pérdida  do  Córdoba: 
uJttdeoft  autcni ,  qui  inibi  niurabaD- 
«tor ;  cum  suis-ambíbus  ad  popóla- 
«ttufiein  ct  cibtodiain  Coidub»  di- 
ointsseruiit.»  Y  Cn  el  siguiente  capí- 


tulo XXrn  que  trata  de  la  toma  de 
jiáUfa,  Murcia  y  Granada,  díee 
hablando  de  Sevilla:  «Ipsc  autem 
«caetain  nispalira,  de  Jwdeis  et  ara* 
nbibus  popiuavit,  ei  inde  ivit  Be- 
4(f«n  et  cum  dispendio  ttmHi  occu- 
««pavit.  {Edkion  de  Grano  fía  1545). 
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HU  rencor  profundo  contra  los  cristianos  y  ansiaban  el  <:Artfiiifti. 
momento  de  poder  saciar  su  venganza.  Sin  amor  nin- 
guno al  suelo  en  que  y^viiNj^^^n  afección  alguna  de 
acjuellasque  ennoblecen  á  up  pueblo;  sin  sentimientos 
de  generosidad  fhialmcnti^;iB0l6  ftspilwon  4'áHmcntai* 
su  codicia  y  á  labrar  la  pérdida  de  los  godos;  fal- 
Ulndoles  el  tiempo  paira  manifestar  su  encono  ^  y 
haciendo  alarde  dé  los  odios  que  habian  atesorado 
eji  tantos  siglos»  •      • 
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*  71I.-1284. 

Nuera  moMrqatt  gdtiea.— Odi*  ée  Im  eríMitatt'  eMlrt  iMhtIrciit. 
— |U|»¡dei  de  las  conquistas  de  loa  fejres  de  OTiede.— necesidad  de  laa  ar- 
tes de  los  judíos.-— Conquistas  de  D.  Femando  el  nuyor.— Toma  de  To- 
ledo.—PriTilegio  de  los  tainiinAes.— Asesinatos  de  1109.— Tributos  que 
pagaba»  los  hebreos.— Sus  academias  de  €érdoba.— Triunfos  de  laa  ar- 
mas cristianas  en  d  siglo  Xm.— D.  Alonso  ,el  Sabio.— Bej^artimieut» 
de  SerHIa.— Sos  sinagogas^— El  ftiero  viejo  de  Castilla.— Lu  siete  partidas. 
— Traslaeio»  de  las  acadeaiias  de  Córdoba  á  Toledo.— £l  repartimiento  de 
Huete.— Rebelión  de  D.  Sancho.— Muerte  de  D.  Alonso  X. 


Consumada  ya  la  tofal  ruina  del  imperio  de  Io9 
godos  y  enseñoreados  de  toda  la  península  ibérica 
los  sectarios  de  Mahoma^  comenzó  para  los  hebreos 
una  nueya  era^  tomando  mas  extensión  su  comer* 
eio^  y  aunoenlrfndose  progresivamente  sus  riquezas* 
Arrojados  entre  tanto  A  las  montanas  de  Asturias 
Im  pocos  cristianos  que  no  halñan  querido  doblar 
d  cuello  al  yugo  sarraceno^  y  exaltados  alli  por  los  re- 
cuerdos patrióticos  y  por  los  sentimientos  religiosos. 
ecMbanse  los  cimientos  á  la  nueva  monarquía  y  que 
liabía  de  aparecer  mas  tarde  grande  y  poderosa^, 
llenando  de  terror  á  los  que  al  principio  la  vie- 
ron con  absoluto  deprecio.  De  victoria  en  victoria 
y  de  conquista  en  conquista^  logró  el  valeroso  y 
magnánimo  D.  Pelayo  dejar  á  su  muerte  fundado  el 
n^ino  de  Asturias^  en  el  e^acio  de  veinte  y  un  anos^ 
en  que  las  guerras  civiles  devoraban  por  otra  parte 


B811M06  «0MB  Xm  JIMM.-M  wmáMkk 

i  los  sanraeeftot^  IiM  mtmmm  deM  crw  Volabaa 
diariasBieiite  tcrfwe  mievot  ^satlUloat  h .  grande  obn 
de  b  recouquttte  Mhibé.  qwi  ;profiiada9  fiiicea^  y 
al  vacilante  Irooo  de  Oviedo  je  anadian  nuevoi 
terrílem^^  hasta  llegar  i  imiKmer  la  ley  é  loa  see«^ 
tarios  del  islaikiísniío^  El  estaai^imo  itligi^sofde 
aquellos  Yaleroaoa  carapeoneade  la  patria^  de  aqn&> 
nos  restauradores  de  la  libertada  «recia  al  p»  qjyt 
su  heroismo  se  exaltaba  en  medio  de  \m  oombates* 
Al  apoderarse  de  «pa  fertaLMí,  al  oblen^ untriun- 
fo  sá>bfe  sus  c^tdes-enemigMy  uo  solo  creían  p» 
esta  causa  tomar  vengan8á>  de  loa  ultrajes  cpe  de 
ellos  hfibian  recibido:  teman  el  firme  coBvencimienle 
de  que  satisftcian  también  una  ofensa  hecha  al  Dios 
que  animaba  sos  brasos  en  fa  pelea  ^  y  llenos  del 
mas  ardiente  celo  y  inmc^ban  á  su  enemigos  ^  ten* 
diendo  pl  pcopio  tiempo  sua  diestras  salvadoras  á  loa 
oristianoa  muiuirabes  que  yaeian  en  el  cautiverio.  E2 
canicter  que  presentaba  por  eatas  razones  la  prime- 
ra época  de  la  restauración  cristiana^  no  era  en  ver^ 
dad  el  de  la  tolerancia,  á  lo  cual  contribuían  no  pi>- 
co  los  desmanes  sufridos  y  d  estado  de  las  costum- 
bre^  de  aquellos  tiempos  de  rudeza. 

Pero  bien  pronto  la  índole  noble  de  los  cristia<- 
nos^  pasado  ya  el  primer  ímpetu  de  la  vengania, 
cambió  el  aspecto  de  las  cosas.  Los  judíos  que  tal 
vez  con  mayor  justicia  ^  habian  sido  objeto  de  su 
ddioy  comenzaron  á  ser  admitidos  en  las.  ciudades 
conquistadas ,  en  donde  permanecieron  también  loa 
musulmanes  con  el  nombre  de  tnudejares^  aunque  no 
abandonaran  los  errores  del  £sdao  profieta.  Dedicar 
banse,  como  los  últimos,  al  coma«Í0  y  á  la  indM- 
.tri»  y  /legttian  donde  qníentiloa  líéralos  eristianea. 


Sus  coofoislas. 
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31  Bsnmos  sont  los  hidim  ra  BSf  aSa:. 

Sin  emtMirgo  ^  ya  porque  el  pueblo  los  mitase  con 
iversioD^  ya  porque^  no  comprendiendo  los  aecreCoe 
de  las  ciencias  que  tal  vez  cullibaban  los  hebreo*^ 
los  tuviesen  por  nigroínantes  y  hechiceros,  se  ^ie» 
ron  al  poco  tiempo  perseguidos,  siendo  queiMKJkis 
vivos  por  los  años  de  845  muchos  de  los  qué  mo- 
raban en  las  poblaciones'  cristianas ,  gobernando 
aquella  monarquía  que  contaba  poco  mas  de  un  si^^ 
glo  de  existencia ,  el  vencedor  de  Ciavijo. 

El  pudilo  de  D.  P^layo  habia  menester,  im  obs- 
tante, de  la  ayuda  del  pueblo  hebreo,  porque  no  se 
bastaba  d  sí  mismo.  La  guerra  era  su  ocupación  mas 
noUe ;  su  necesidad  suprema.  Todas  las  artes  que 
no  tenian  relación  con  la  guerra,  eran  vistas  por 
ellos  con  entero  desprecio  y  consideradas  como  in- 
dignas de  su  valor.  £1  pechero  cultivaba  acaso  las 
tierras:  el  hidalga  solo  sabia  esgrimir  la  espada  6 
iMartctdeíos  blandir  la  lanza*  Los  goces  de  la  guerra  y  del  campo 
judíos.      hq  fueron  al  cabo  suficientes  para  satisfacer  las  ncv 
cesidades  de  la  vida:  los  elementos  de  cultura  quw 
estaban  en  manos  de  los  judíos,  llegaron  tf  ser  in- 
dispensables á  los  cristianos;  y  hé  aquí  como  natu- 
ralmente hubieron  de  aminorarse  sus  ddios  y  ren- 
cores, si  bien  nunca  llegaron  A  extinguirse.  Los 
hebreos  comprendieron  por  otra  parte  la  situación 
en  que  se  hallaban ;  y  no  tuvieron  mas  medios  de  vi- 
da que  el  de  someterse  A  la  suerte  fatal  que  los  cobi- 
jaba. Lo9  servicios  que  hacian ,  eran  pagados  con  el 
desprecio  y  vistos  con  desconfianza:  su  industria 
servia,  cuando  mas,  para  satisfacer  los  caprichos  de 
algunos  jóvenes  magnates;  sus  ciencias  eran  conti- 
nuo pábulo  de  terribles  sospechas.  Y  sin  embargo, 
los  judíos  extendían  su  comercio,  acrecentaban  su 
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industria  %  aseguraban  su  exísteucia  á  fucna^di;    ^^^jitci^m. 
Biifrimiento,  y  acudían  can  cuantiosos  pechos  ai  soí^ 
tener  él  militante  Estado. 

«  *   •  ■ 

1    Pava  prueba  de  One  en  esta  cion  bcbráica,  hallada  en   Fuen- 

étNMa 7  adn  anie§ de dUa ,  se  oco-  te  Castro,  proTidcia  de  Leoy,  la 

pab^  los  judíos  en  el  cultivo  de  las  eual  es  propiedad  de  D.  Tomás  Kfi- 

aKes  Illas  nercsarhis  de  la  Tida,  driguec' Monroy.  Héb  aqoi; 
UMiadareinos  acate  sitio  la  Uiscríp-  *  .... 

fineta  raar  a^ww"»  irron  p 

í¿-  naow  naur  vSds-  n^S 

"iror  napn  «no  p^^S 
tan  i^T\  vrqií  nSc*»! 
^•'  •  •     a>^T  mam*'!  vn«ün 

'La  traducción  de  esta  interesante     rldo  maestro  y  amigo,  D.  Antonio 
lÉBida,  que  liemos  consultado  con  el     Haría  tiarcia  Blanco,  es  corno  sifM: 
distinguido  hebraísta,  nuestro  c|ue- 
'  '. 

ESTE  EL  SfiPrLCaO  DE (a) 

DE  iOfBPIl,  BIJO  DB  J0ZI2 ,  FDNOinOR  MI (b)  ' 

r  ;  mt  EDAD  DE  ASERTA  Y  QIIGO  ÁKOS,  AL  KftPIEÁE 

E?l  SÁBADO  ,  QUh^CE  DUS  DKL  EES 
DE  CASLEÜ  AÜO  DE  OCnOCIENTOS 
T  tESBRTA  T  URO  DEL  GÓEPUTO,. 
JLL  LODO  XEnUOO  DE  LA  CUEVA  LO  PÜEIFICASÁ, 

Y  PEBDOIIAI/Í  SUS  MALDADES,  T  CUBSiaA 
SUS  PEGADOS  Y  SE  APIADABA  DE  ÉL, 

Y. LO  UABRÁ  afiU.llDO  Á  SU  SUEETB 

Y  LO  VIVIFICABA  i  LA  VIDA  DEL  SIGLO  FUTUBO. 


ij  f  .\ 


•  f 


(o)    Tal  vez  en  este  sitio  pudiera  tavay  novena  son  el  principio  ú  par- 

^lwine.-|3SncS  ff^  caddver^  te  de  la  primera  palabra  de  las  si> 

;  (b\   £sU  palabra,  cuya  inicial  es  gnientcs,  que  por  no  caber  en  la 

i¿n  !a  Upida,   q3zá  deberá  ser  «"««i  I»  repelían  íntegras  los  he- 

tuite.  íJLííhL  Ju  Arn./Hi    V^t^e^  '''*^'  ^^  ^"f  P*^*'  ptlabTB  BI- 

Inm3/WM<*«<^  d€  broñce.  Piréce-  gn^a ,  eomo  se  hace  en  los  Idiomas 

«oseoDTenieDteaAYertipqaelMM-  nádenos, 

üauírletras  de  las  líneas  cuarta,  oe-  ' 


^  KTODIOS  IfiOMI.LOS  JODiM  M  M#a1U. 

— H^  *'  LcM  sarracenos  entre  tanto  iban  estrechando  maf 
j  mas  el  drculo  ele  su  imperia:  las  victorias' de  áonik 
Femando^  el  mayor  ^  del  héroe  de  Vivar,  y  de  Afeo- 
so  VI  los  habían  despojado  de  ricas  y  extendidas 
comarcas.  Toledo^  la  antigua  ciudad  de  los  Conci- 
li'os^  la  cdrte  de  los  visogodos^  que  había  yacido 

Tyy^  cautiva  por  el  espacio  de  trescientos  setenta  años*  se 
entregaba  en  1085  al  huésped  de  Al-mamum*billah, 
quedando  reducidos  al  yugo  cristiano  todos  los  pue- 
blos de  aquel  poderoso  reino.  En  aquellas  poblacio- 
nes moraban  gi^n  número  de  israelitas :  las  ci4)itu- 
laqones  Armadas  y  juradas  por  d  rey  Alonso^  con- 
cedian  á  los  moros  el  derecho  de  permanecer  en  sus 
hogares  ^  gobernándose  por  sus  leyes  y  conservando 
los  ritos  de  su  religión.  El  mismo  privilegio  alcanzd 
á  los  hebreos:,  t^ntinuando  al  propio  tiempo  en  la 
ciudad  cristiana  los  tres'  pueblos  que  habian  vivido 
en  ella  durante  su  cautiverio.  Sin  embargo,  como  no 
podía  menos  dé  suceder,  aunque  respetados  por  el 
monarca  en  et  tiso  de  sus  costumbres  religiosas,  los 
hebreos  no  fueron  tratados  con  las  consideraciones 
que  reclamaba  el  derecho  de  gentes,  derecho  mal 
deCnido  y  peor  comprendido  en  aquella  época.  En 
el  privilegio  que  el  rey  D.  Alonso  dio  á  los  muzá- 
rabes á  trece  de  las  Kalendas  de  abril  de  la  era 
de  1139  (año  de  1091),  confirmándoles  sus  akitiguos 
fueros  y  repartimientos,  se  encuentra  una  circuns- 
Fnero  de  los  taucía  notable  que  demuestra  al  punto  que  eran  des- 
muáribei.  preciados  los  descendientes  de  Israel.  «Et  quanta 
mcoMia  ficieren '  paguen  tan  solamente  el  quinto, 

t    Lt  palabra  eniaüaj  ooe  tn     muHa ,  otrai  catumnia  j  mu»  en- 

m  Fuero     mmd<lf/ílo.BnelpilTiKr 


amoado  «e  eDoeatra  ea  el  Fuero  men  ó  detito,  Bn  el  prhrilegio,  i  cnie 

«Mipoife  Cftift/lay  otns  aaiif()ia8 le-  pef teaece  ia  cléwaali  qa#  tratcdN" 

(jr  (üeroa,  te  baila  asada  ep  dUMiih 

acejpdaaea  i  anas  reces  ilgallea 


vea  jr  (üeroa,  te  báUa  asada  ep  ditíte-     mm,  ea  lo  ffiaMca.. 
tasaeelKi  '     * 


•vegun  «e  tontieme  en  la  carta  de  los  eastettaiUMS. 
«Meado  de  furto  ó  de  muerfe  de  judio  ¿moro.» 
SaM^eUoflula  citada  por  Marina  en  su  apéndice  pri<- 
mero  á  la  Teoría  ds  ia$  eáfUs,  no  piiede  ser  mas 
ierniinalite.  LosmoiárÉbea  y  loa  castellaiios  pag«^ 
Jtanld  fiaeoy  como  p^]ia  eiqpialoría,  una  cantidad  ser 
fidbda  por  laa  leyes  para  ciertos  y  determinados 
delilos^  excepto  c^  los  caaos  de  »er  estos  muwte  6 
robo  Goolra-  loS'  nittgalmanes  ó  k»  hebreos.  La  con- 
dickm  de  esto^  pueblos  no  podía  en  consecaenda 
ser  mas  desgraciada  ^  ni  llegar  su  envilecimiento  I 
mayor  extremici.  ¿CkfaoM^^  pues,,  se  castigaba  al  Immt» 
eida  de  un  hebreo?  Laa  leyes  hasta  entonces  ó  no 
eran  jttétas  á  po  estaban  tan  terminantes  como  el 
interés  mismo  de  la.humiuádad  lo  exigk. ' 

Esto  iMTodujo  ei^tre.  4|uito  lo  que  debía  producir^ 


V 
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3  Quinee  afiot  aoM  de  eouee- 
dér  él  rev  d«a  Alono  i  los  iitwiá- 
rabes  ette  Alero,  Jtúátí  otorgado  el 
de  SepáNedft,  adoptado  oeipoet 
por  mdicboi  y  nmj  iinporloDtes  po- 
MMiooo,  no  solo  do  CmUHo  tioo 
de  k»  demos  reioos  en  que  se  díTJ- 
dio  SspoBo  dortoCe  la  odid  modloi 
si  bien  algunos  .eruditos  lo  Menea 
for  sospechoso,  diciendo'^nie  es  una 
compilación  beclia  á  .principios  del 
sidto  XIV.  £ñ  ios  titiáos  37,  3S  y  96 
de  dicbo  pBMtro ,  se  m«  no  obstante, 
que  si  la  Condición '  «kr  los  judios  no 
era  nías  yttnla^^.u  les  trataba 
con  mas  bonianidad  y  .rainunien- 
lo.  «37.  Ciro  9i^  lodo  ortsliano  oue 
Miiriere  judío,  si  (ido  pudiese  prooar 
«coa  dos  cristianos  e  con  un  juéfo 
««peche  cuatro  maraYodis;  et  si  pon, 
«sálvese  por  su  Jiim.><  3t.  mEI  Judio 
«que  6riere  al  cristiano,  si  gelo  pu- 
mIMw  probar  Oftii  tres  f  ednosque  lo 
««vieron,  el  uno  que  sea  judio,  pe- 
««clie  diei  maravedís ;  et  sa  lo  mata- 
««re ,  muera  por  ello  el  pierda  qnan- 
Mié  oTíere  é  ajan  la  tercera  parte 
«los  alcaldes.**  39.  ««Todo  criatiano 
Mou*  matare  Judío  .si  p^r  Tenm  lo 
46ÍnU  loa  fmÍM  f iot  aiealdcs 


«•todos  en  ttno  sobre  sus  juras ,  pé- 
Mcbe  ciont  maravedís  por  tercios, 
•«aa<  como  sobre  dicho  es  ^  el  vaja 
«por  enenúgo  por  siempre  á  amor 
•«del  querelloso  é  de  los-  sos  parle»* 
«tes.»  La  vida  de  un  hebreo  eslabi, 
poc«,  tasada  en  cien  roaravedií» 
mieatTM  el  Judfo  homicida  no  lolo 
era  condenado  i  muerte ,  sino  que 
perdis  toda  su  hacienda ,  siendo  por 
tanto  trascendental  i  sus  hijoa  y  A 
toda  su  AunHiá  semelante  oondaia. 
XI  Añero  de  Sepulveda  en  j  sin  em- 
bargo, uno  de  los  mas  racionales 
<|iie  en  aqnellos  tiempos  se  otorga^ 
ron  por  los  reyes,. respecto  al  asun- 
to de  que  iralamosi.  Elfuerodel^o- 
rá,  dado  por  el  mismo  rey  en  107é, 
castlgalia  sin  embargo,  el  homicidh» 
de  tos  indios  del  mismo  modo  que  el 
de  loa  uHInKones  ;  tos  mdogeSk  <«f«r 
«bomicidium  de  mfanzone,  vei  de 
mseoiHtiaio,  out  dejudeo  no  d»- 
ttbenl  aUud  daré  plebs  de  Tl^^gara 
«nisi  CCL  solidos,  thte  Niyonia.M  Lo. 
mismo^dite  respecto  á  las  heridas: 
«Si  anqnls  homo  que  pereuserit  jfk- 
Mdeum ,  quales  libf >res  fecerit ,  tales 
npareat  ad  integritatem,  qupmodo 
«Sé  Mhiiitae  anl  de  iiQa|mi^,ii 
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■wiAT»  t.  vid  r^Mñodaoidasft  en  su  8»o  sgoellas  celebradM' 
academias  y  y  Toledo  tuvo  también  la  honra  de  oAñe^ 
oer  hospitalidad  á  dgiittot  de  aquellos  doctos  víágé" 
ros.  De  este  modo  los  hebreos,  emolando  hnln 
cierto  panto  la  sed  de  glorisí  y  el  amor  á  las  cienciM 
que  abrigaba  el  pueblo  de  Mahoma  y  contñbaian  por 
su  parte  á  inocularle  en  el  cristiano ;  bien  que  este 
se  curase  poco  de  semejantes  tareas  ^  entregado 
exclusivamente  al  arte  de  la  guerra. 

El  imperio  castellano  ^  cuyos  cimientos  se  habían 

^hado  tan  dificitmente,  adquiría  sin  cesar  nuevas 

.  fuerzas.  A  los  triunfos  de  D.  Alonso  VI  habían  se- 

,    guido  otras  muchas  victorias  y  conquistas  importan- 

.   ^   .     '  tes.  haciendo  dueños  á  los  cristianos  dé  feraces  v 
arm»      dilatadas  provincias.  La  batalla  de  las  Navas  de  To*- 

cimianas.  Josa  vino  finalmente  á  fijar  la  suerte  del  cristianismo; 
decidiendo  de  la  libertad,  de  España  y  convenciendo 
ii  los  sarracenos  de  que  habia  pasado  yá  el  tiempo 
de  las  conquistas  prodigiosas.  El  siglo  XUI,  que  en 
todas  partes  se  anunciaba  como  la  época  de  la  res* 
tauracion  ^  como  la  aurora  del  hermoso  dia  que  iba 
á  brillar  para  las  modernas  sooitnlades^  parecid  ser 
para  la  península  ibérica  nuncio  de  prcSxima  bienan- 
danza. En  1212  derrotaba  Alonso  VíII,  ayudado  de 
los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  *,  al  terrible 

n    No  creemos  fuera  de  propó-  aquella  miserable  fenCc.»*  Contift 

sito  el  trasladar  aquí  lo  que  cuenta  u*i  pueblo  que  crelt  liaeer  á  Dios 

Mariana  en  el  libro  XI .  cap.  WIII,  un  servicio ,  asesinando  ludios ,  no 

que  aconteció  en  Toledo  al  reu*  era  posible  legislación  ele  nin(^ na 

uirse   los    ejércitos  de  estos  re-  espeeíesobreeste  punto.  Verdades 

yest  ««f^Yantóse.dice,  im  alboro-  anc  (ludieron  teuer  bie^tante- ín- 

10  de  los  soldados  y  pueblos  en  fluencia  en  esta  manifestación  de 

aquella  ciudad ,  contra  los  judíos,  los  cristianos  los  amores  que  el  rey 

Todos  pensaban  hacer  servicio  á  don  Alonso  ti|vocon  una  judia  de 

Utos  en  mdtratallos.  Estaba  laciu-  aáuella  ciudad ,  llamada  Racbel,  en 

dad  para  ensangrentarse  y  come-  odio  de  la  cual  basta  llegaron  ¿  to- 


rau  gran  peligro ,  sino  resistieran  mar  los  nobles  las  armas  contra  su 
los  nobles  á  la  canalla  y  amoa-'  rey,  asesinando  á  su  eambffta; 
raran  con  las  armas  v  antnriílad      pero  no  puede ,  sim  emhar^o ,  me- 


hctühim  mbrs  los  judíos  m  utaSa*  3kt 

caudillo  da  los  mmobaMiM  e»  1»  eargantaa  deMu^  cwum»  m. 

i*dUlf  c«  I9d4  maogoraba  Femando  III  la  conquía* 

ta  de  Andalucía  con  la  toma  de  Baeía  y  la  rendicioa 

de  todaa  laa  poMadonea  de  aquel  pequeño  «einoi      >^>>- 

en  1330  ganaba  D.  Jaime  I  de  Aragón  la  ialadeUa* 

llorca;  la  ciudad  de  Córdoba,  la  patria  y  aiUa  de  los 

caHlaa  españoles  sucumbia  en  l%6.  y  dos  anos  des<*     córdoba, 

'  ;  *^     .  ,  Valencia  ■ 

pi^es  tenia  igual  suerte  Valencia:  en  124&  caia  bajo    yseTüía. 
el  poder  de  k»'  reyes  de  Castilla  la  capital  de  An- 
dalueia  qMl  todas  sus  tieh-as  y  fortalezas ,  y  el  rci-  ^ 
no  de  MurcMt  se  ponia  casi  al  mismo  tiempo  en  ma* 
nos  de  D.  Alonso  X.  Aun  no  habia  llegado  el  si  • 
glo  XIII  i  la^  mitad  de  su  carrera  y  ya  aparecía  como      . 
probable  y  hacedero  el  triunfo  completo  del  crii^- 
tianismoy  irrigándose  la  esperanza  de  derrocar  muy 
en  breve  A  poderío  de  los  musulmanes. 

La  perspectiva  que  presentó  entonces  la  nación 
e^nola  ^  nopodia  ser  mas  halagüeña :  á  los  triunfos 
de  las  armas  unia  la  causa  de  la  civilización  otras 

.   ^     .  •     .  -rii         «^     4  •  Don  Alonso, 

Victorias  no  menos  msignes.  £1  rey  D.  Alonso^  apar-  ci  sibío. 
táiidose  algún  tanto  de  las  creencias  y  preocupacio*- 
lies  de  sus  antepasados^  dotado  de  un  claro  talento 
y  de  un  amor  sin  limites  por  las  ciencias  y  las  artes; 
señor  en  fin  de  tantos  reinos ,  donde  aquellas  flore- 
cían,  no  podo  menos  de  dispensarles  una  protección 
directa  y  mas  activa  tal  vez  de  lo  que  permitían  los  : 
tiempos.  Para  él  los  hombres  dedicados  al  estudio^  k> 
md^ecian  todo ;  sin  que  por  esto  despreciiira  y  como 
siniestramente  se  ha  pretendido^  i  los  que  aspi- 
raban al  lauro  de  las  batallas.  En  aquella  época 
permanecían  aun  las  ciencias  en  manos  de  los  árabes 

nos  de  repugnar  que  para  niaoi-  fuera  necesario  verter  sanipre  ioo- 
fealar  al  soberano  de  Castilla ,  rea»  ceuie.  Eato  nos  parece  moi»-, 
)iect4i  á  aqtiel  hecho ,  so  de>a^rado     Iruoso. 


'ir 
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rxnfYot.-  y  dé  ló6  4id>reo&;  y  el  rey  sabio,  eojy^^  batund-lKi?. 
iievQleDcia  y  templaiiza^  ."'cuyos  inatintos'  faimiaiúbH 
ríes  habían  desterrado  det.'8U  courazoo  toda  espebis. 
de'  <idio9  y-  reacores^  tetadiósu  otono  amiga: sobre « 
ios  hebreos  y  los  árabes  que  oiorabaa  en  sus.dam»^'; 
nios/é  intentando  mejorar  la  condición  de  entranir; 
bós  pueUos  ^  especialmente  del  primero ,  puso  en 
práctica  cuantos  medios  estaban  á  SU  alcance  para: 
conseguirlo. 

Aun  no  habia  fallecido  San  F^nando^  y  ya  al' 
hacer  el  repartimiento  de  Sevilla  >  daba  su  h^o  se-? 
ñaladas  pruebas  de  su  benevolencia  hacia  aquella 
raza  proscrita.  Concedidles  para  que  ^lorasen  todo 
el  terreno  que  pcupan  ahora  las  parroquias  de  San: 
Bartolomé  y   Santa  Maria  la  Blanca  y  Santa  Graz^  ^ 
llegando  hasta  el  convento  de  Madre  de  Dios ;  y  didt- 
les  para  que  celebrasen  sus  cejreHionias  religiosas 
tres  sinagogas  de  las  mezquitas  que  los  moros  ha-^ 
bian  levantado  en  aquella  ciudad,  durante  el  tiempo 
de  su  dominación  ^  separando  á  esta  judería  de  la 
restante  población  una  muralla^   que  se  extendía 
desde  el  Alcázar  hasta  la  puerta  de  Carmona'-^  da 
la  cual  se  conservan  todavía  algunos  vestigios  ^  jun-^ 
lo  al  convento  referido  y  ^i  las  inmediaci(mes  del 
arcó  llamado  de  Taqueros.  Y  no  se  conteniuS  la  li* 
beralidad  del  rey  don  Alonso  con  estas  mercedes: 
quiso  también  dar  heredamiento  á  muchos  jndios, 
asi  de  los  que  batmin  morado  en  Sevilla  bajo  el  do- 
minio sarraceno^  como  de  los  advenedizos  ala  fama 
de  la  opulencia  de  aquella  gran  población ;  y  agra- 
decidos los  hebreos  á  tan  benéficas  y  humanitarias 

7    Ven  y  aosalcteiisu  Discur-  ,'  tra  Señor»  c/e  ia  tni^sta  Llb.  I  i. 
so  tffs9óriro  (id  (ft  inuigen  de  yués-     cap.  I. 
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seniles  9  manifestaron  al  rey  su  reconocinüentó  i^-  cawiilou. 
galándole  una  llave  de  labor  primorosa^  la  cud  se^ 
conserva  en  la  Catedral  de  Sevilla ,  con  la  siguiente 
inscripción  en  sns  guardas:  dios  abbira^  rkt  bitihá- 
RA '  9  viéndose  al  rededor  del  ojo  otra  leyenda 
hdbrea^  que  contiene  el  mismo  sentido.  *  Pero  aun- 
que don  Al(mso  trató  de  mejonor  en  cuanto  estaba . 


LUrei 
de 

ScvilU. 


ti  A«i  lo  ftteote  Alonso  de  Hor- 
cado en  su  Historia  de  Sevilla  \  si 
bien  Argote  de  Molina  jozga  qae 
fué  entregada  á  Sao  Fernando,  y 
oCToaanlorét  creen  qve  es  la  misma 
oue  Axataf  puso  en  manos  del  cita- 
do rey.  Bsto  está  probado  «er  llilso: 
el  parecer  de  Aricóte,  que  es  de 
no  poco  peso  para  nosotros,  tampo- 
co aparece  enteramente  juslálicado. 

9  Esta  llave  y  la  Temadcra  que 
eolregé  Aiataf  nan  sido  grabadas 
en  los  Anales  ^de  Sevilla  de  Zú~ 
filfa,  som.  1 ,  ftit  47,  V  en  la  obra 
que  dio  i  luz  Daniel  Papcbrochio 
en  Amberes  el  afiode  1684,  titulada 
Acta  vita  S.  Férdmandi.  regís  Cas- 
teUm  ef  Legiemis.  Bsta  obra  es  bas- 
tante rara  en  nuestras  bibliotecas. 
La  llave  que  los  hebreos' regalaron 
al  rey  don  Alonso,  tiene  la  siguiente 
inscripción : 

Cuya  traducción  es; 

RBY  DB  niYES  ABRIli:  IKT  DB  TOBA 

LA.  TIBRRA  EnTEAKi. 

Por  esta  leyenda,  que  pertenece 
á  una  de  las  plegarias  que  hacen 
diariamente  los  hebreos,  se  viene 
en  conocimiento  de  que  los  Judíos, 
fil  donar  la  llave  al  rey  don  Alon- 
so, ahidieron  mas  bien  i  la  venida 
de  SQ  nesias  qoe  i  la  conqnlsta  del 
rey  don  Fernando,  el  Santo.  Pues 
aunque  el  rey  don  Alonso  .  podia 
llamarse  rey  de  reyes ,  por  reco- 
nocer su  feudo  y  dominio  no  po- 
ros reyezuelos  árabes  v  algunos 
ina¡;natcs  cristianos  independien- 


tes, la  frase  de  toda  la  Herra  no 
puede  en  modo  alguno  tener  re- 
ferencia á  don  Alonso,  aunqne  íq 
suponga  que  al  recibir  la  lláv^, 
habia  sido  ya  elegido  empecador 
de  Alemania :  la  circunstancia  de 
ser  la  inscripción  que  deknnM 
trasladada,  parte  déla  pleganama* 
tinal  de  los  hebreos,  demuestra  por 
otra  parte  que  los  judios  de  Sevilla 
no  fueron  tan  sinceros  con  don 
Alonso,  como  tal  vez  hubieran. de- 
bido. 

La  inscripción  de  la  llave  qpm 
Axataf  entregó  al  rey  donFemand<^, 
conforme  con  la  venkd  bisióricaa 
está  concebida  en  estos  términos: 


r 


^1 


Que  vertido  al  castellano  dice.- 
DV1IB  roa  siEMPEB  (esta   llavb) 

roa  LA  OBACU  DB  ALÁ. 

o  de  otra  manera} 

fERHrrA    ALÁ    QDB    OOSB    BTBBlfA- 

MBKTB  EL  IHPBaiO    DEL   ISLAM  BU 

BSTA    aUDAD. 

La  tradición  que  ha  existido  en 
SevíUa  hasta  nuestros  días,  respecto 
al  sentido  de  esta  inscripción,  vie- 
ne por  tierra  con  la  interpretación 
que  acabamos  de  darle,  y  que  le  di 
también  el  célebre  arabista «  amigo 
nuestro  don  Pascual  Gayángos.  Sin 
embargo,  DO  es  menos  exacta  y 
racional ,  justificando  al  mismo 
tiempo  ia  verdad  histórica. 

3 
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K»iAf  t.    i  fiu  alcance  la  miserable  condición  del  pneblir 
proscrito  9  atendiendo  no  solo  A  la  voz  de  la  ha-: 
manidad  ^  sino  también  al  progreso  y  desarrollo  de 
los  elementos  dé  civilización  que  aquella  razapo-^' 
seia^  llegando  en  este  empeño  hasta  establecer 
cátedras  de  hebi^eo  én  Sevilla ,  Toledo  y  otros  pim-^ 
;   tos  importantes  de  sus  reinos  ;^  todavía  no  alcanzd 
i  sustraerlo  del  yugo  que  gravitaba  sobre  él ,  vién- 
dose obligado  en  i  256  i  expedir  una  carta  plomada^ 
fecha  en  Segovia  é  16  de  setiembre,  y  dirigida  i 
los  Alcaldes  mayores  don  Rodrigo  £slevan  y  don 
Gonzalo  Vicente ,  por  la  cual  concedía  á  la  iglesUb 
metrc^olitana  de  Sevilla  el  derecho  que  las  demaft 
iglesias  teuian  sobre  cada  judío  de  los  que  morabanr 
en  sus  diócesis ,  derecho  que  consistía  eñ  el  tributo' 
de  treinta  dineros ,  los  ctiales  habían  de  satisfacer 
desde  la  edad  de  diez  años. 

No  pudo  tampoco  aquel  rey  justo,  sabia  y  cris- 
tiano libertar  á  los  judíos  en  otro  terreno  de  la 
animadversión  y  malquerencia  con  que  eran  vistos 
por  el  pueblo.  Ya  desde  los  tiempos  de  don  Alon- 
Fuero  Tiejo  ^q  yUl  en  el  Fuero  viejo  de  Castilla ,  se  habiaii 
adoptado  algunas  disposiciones  que  favorecían  hasta 
cierto  punto  A  los  judíos,  protegiéndolos  en  el  goce 
de  sus  propiedades  '%*  sí  bien  se  prohibía  al  mismo 


10  Tfo  solamentcse  protegía  en 
el  Fuero  viejo,  y  se  aseguraba  la 
propinad  de  los  judíos ,  sino  qne  se 
reí;ulaba  en  p;irte  la  asura.  Kn  el 
artículo  I  del  títnio  IV  que  traía  de 
las  deudns  se  dispon ia  «que  por 
iKleuda  de  hidalgo,  conocida  y  jitz- 
««gada  á  favor  de  judio  ó  cristiano, 
«debía  entregarse  el  acreedor  en  sus 
«hienes  muebles,  >  venderse  estos  á 
•«los  nueye  días,-  á  fólta  de  ellos  en 
msus  raices,  los  que  ten{«a  y  disfnite 
».|iasla  ser  pagano  de  la  deuda,  y  de 


(«los  gastos  que  hiciere  en  su  labor; 
«mas  no  queriendo  labrarlos,  téoga- 
(tíos  á  menoscabo,  sin  yenderios.n 
Kn  el  terrero  se  ordenaba  ««que  el 
«hiflalgo,  ú  otro  hombre,  que  de> 
«biese  á  judío,  aunque  hubiera  carta 
>*en  que  expresase  serle  deudor  de 
«todo  cuanto  tenia  mueble  6  raiz, 
«pudiera  Tenderlo  y  cmpcfiarlo,  an- 
«tes  que  el  judio  se  entregara  en 
«ello,  maS"**  después,  liasta  quo 
«fuese  pagado.»  Rn  el  19  se  dcter*- 
minahn  la  manera  de  cumplir  lat 
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tiempo  que  se  Uevase  á  cabo  toda  venta  entre  cria-   cunnLo  ». 

tianos  y  j adiós ,  ai  antes  nó  cóustpba  legulmente  la 

poseaÍQU  de  la  finca  ó  cosa  vendida.  Habíanse  tam^ 

bien  dictado  otras  disposiciones,  respecto  á  la  parte 

administrativa  y  aun  ai  la  (Contenciosa ,  que  parecian^ 

como  veremos  en  otro  capitulo^  asegurar  la  libertad 

individual  ^  respecto  á  los  hebreos  entre  sí.  Pero  no 

se  les  habiau  abierto  las  puertas ,  como  lo  hicieron 

en  otra  época  los  Concilios  y  para  que  pudi^*an  as^  ^ 

pirar  á  todos  los  honores  y  cargos  públicos ;  y  esta 

gloria  ^taba  reservada  al  autor  de  las  Siele  partidas^ 

bien  que  no  podía,  como  dejamos  indicado,  dei^  síeuptrHdn. 

entenderse  del  espíritu  de  su  época ,  de.  las  ejrigen- 

cias  de  sus  pueblos  y  ni  de  los  abusos  que  cometían 

continuamente  los  mismos  judíos.  Por  esta  causa, 

cuando  llega  á  hablar  de  cllos^  en  el  título  XXIV  de 

la  Seéena  partían  y  no  puede  menos  de  mostrarse 

severo  contra   los  que.    olvidando  su  esclavitud 

presente ,  llevaban  su  fanatismo  hasta  el  punto  do 

predicar  públicamente  las  doctrinas  del  judaismo. 

intentando  hacer  prosélitos  entre  la  muchedumbre; 

por  esta  causa  prohibía  que  se  reuniesííd  los  tiernos 


oMigacionft  pactadas  con  los  jii- 
(líoH  «le  este  modo.  «Si  el  dcmnn- 
««dado  por  judío ,  con  carta  de  deu- 
(«da,  ia  negare  y  se  le  pruebe,  debe 
«ipág.irla  y  ademas .  sesenU  aucl- 
«tdos  al  merino :  iro  pudiendo  el  ju- 
«4lío  probtr-  la  caria ,  fte^un  ftie- 
«ro .  pague  otros  sesenta,  y  aquel 
(«se  libre  de  eHa^  y  probándose  que 
«rué  panda,  piaí^uc  otros  sesen- 
«la ,  y  el  alcalde  la  rompa ,  sin  que 
««ÍMSte  atestiguar  con  otro  jadío  el 
•«cristiano  que  la  hizo,  pues  del>e 
««probar  con  otro  cristiano  ó  con  ju- 
(«dio.»  También  se  dirtaluin  en  el 
Vík^o  vifjo  de  Cnstilla  oirás  dis- 
posiciones respecto  d  la  usura  so- 
mj^rendas^  las  cuales  respiraban 
el  mismo  espírilu.  {Fj'trnrfn íie Iñs 


/<? ',  es  di  fuero  viejo  de  Castilla  etr  , 
por  el  Lie.  don  Juan  de  )a  He^ue- 
ray  Taldelomár.  ^Madrid  1798).  En 
el  reino  de  ^Mf  ari-a  se  sefrnia  sobro 
este  punto  di fereu te  conducta}  pues 
no  solo  no  se  periuitia  la  usura, 
sino  (jue  alcanzaron  los  reres  bula  de 
Alcjauílm  IV  en  125$,  por  la  cual 
se  les  autorízalKi  ú  apodertkrse  de  )oV 
bienes  adquiridos  por  aquella  vía, 
para  dcvolveflos  á  sus  aittipruos  po- 
sesores, ingresando  en  el  lisco  Ioh 
que  carecían  de  duefio.  Desde  esl.i 
época  se  oblígd  en  Navarra  i  loa  ju- 
díos á  observar  las  ordr-nnuznn.  df 
Sftn  Liiia^  no  teniendo  derecho  uias 
que  para  rerlamar  el  capital  pr/»i- 
tado. 
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.santos y  y  qac  salieran  de  sos  casas  ó  barrios  en 
aquellos  dias>  so  .pena  de  sufrir  los  insultos  y  des* 
manes  dol  pueblo ;  por  esta  causa  les  imposibílitabia 
para  los  cargos  públicos  ^  si  persistian  tenaces  eti 
sns  creencif»  ^  y  finalmeiite  disponía  <}ne  se  casti-^ 
gara  á  los  que  hicieran  vida  con  los  hebreos,  no 
consintiéndoles  siervos  cristianos  y  obligándoles  á 
llevar  un  distintivo,  para  que  se  diferenciaran  del 
resto  de  sus  vasallos  ". 

Pero  en  cambio  de  estas  leyes ,  se  consignaba 
en  la  IV.*  del  mismo  título  el  respeto  con  que  de- 
biañ  verse  sus  costumbres  religiosas ,  autoríziindoles 
para  reedificar  sus  sinagogas,  aunque  con  algunas 
prohibiciones  é  imponiendo  severos  castigos  á  los 
cristianos  que  osaran  profanarlas.  En  cambio  se 
llevaba  este  níspeto  en  la  siguiente  ley  hasta  el  ex- 
tremo de  mandar  que  no  se  pudiese  apremiar  en 
manera  alguna  á  los  judíos  en  el  dia  del  sábado. 


II  Al  insertar  el  rey  sabio  esto 
ilisposicion  eD  las  leyes  <le  partida, 
lo  hacia  oUedociontlo  al  Concilio  ji^e- 
neral ,  IV  de  los  Lalcranenses ,  ce- 
lebrado á  principios  del  siglo  XIIT, 
bien  que  por  l)ufa  de  üonorid  I[[, 
dirigida  al  arzobispo  de  Toledo, 
y  rechada  en  las  Kalcudas  de  abril 
de  1219,  tercero  de  su  póulinca- 
do,  se  eximia  al  rey  de  Castilla 
de  esta  obligación ,  siempre  qne  no 
se  le  impusiese  eipresaineo te  por 
la  corte  roMiana.  La  precitada  bula 
ilccía  respecto  «i  este  puní'»-  ««Oua- 
«re  I^ovis  fnit  tam  ex  dicti  Regís 
•«(Femando  III),  quam  ex  lúa  parte 
«diumiliter  supplicatum  ui  execu^ 
mUodÍ  constilutionis  super  hoc  edit- 
•«tac  tibí  supersedere  de.Nostra  pro- 
«\isstone  liccrct,  cuín  al>sque  gra¥i 
"scaiidalo  procederé  non  valeas  iu 
tteadero ,  Volejites  igiUir  traiiquili- 
utati  dicti  Regis  et  regni  Paterna 
«solicitudinc  providcro,  prseseu- 
«tium  Ubi  uurtitritale  mandamus, 
**qnntftvix  r.ifri¥t'(inf  •.♦/  ronstiltítio- 


tiuts  suprepdictíB  suspendas  guanh' 
iiUiu  ejcpedire  coffnaveris,  nissi  for- 
i^sam  super  exequendam  ead  ift- 
napostoiicum  manáatum  spccial' 
urec'tperfS.y^Bn  123i  exigit  Greg^CK 
rio  IX.  á  todos  los  reyes  de  la  penín- 
silla  ibérica  que  se  cumpliese  el 
canon  del  Concilio  general  de  1215, 
respecto  al  distintivo  y  trage  de  los 
judíos,  siendo  esta  la  ycrdaiiem 
causa  de  que  el  rev  D.  Alonso  dic^ 
se  á  esta  meflida  ei  carácter  de  ley 
uacional ,  iiicluyótidola  en  las  Siele 
partidas.  6reg<irió  IX  na  se  cou-^ 
tentó  con  apartar  así  al  pueblo  he- 
breo del  cristiano,  sino  qne  ái- 
t'wó  también  dos  bulas  plomadas; 
una  al  rey  de  Castilla  y  otra  á  los 
prelados  de  toda  España,  para  qué 
recogiesen  á  los  judíos  el  Tafmud: 
pero  esta  exigencia  del  papa  no  pur 
do  llevarse  a  cabo,  por  ser  de- 
masiado tiránica,  {.irchivo  de  ia 
catedral  de  ToÍ€<lo,  Alacena,  a. 
caj.  4.^,  leg.  I,  instrumentos  l.« 
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por  no  perturbar  sus  ceremonias  y  oraciones^  «me- 
nos qac  no  eometieran  muerte  ó  robó ;  y  última- 
mente se  insertaba  en  la  ley  YP^  esta  notable  clái»^ 
.  sola*  «r  Otro  si  mmdamos  que  después  que  algunos 
»judios  se  tornen  cristianos^  que  todos  los  de  nnes^ 
»tros  señoríos  I09  honren  é  ninguno  non  sea  osado 
»  de  retr^r  i  ellos^^  nin  á  su  linage  de  eónfo  fueron 
«judíos  en  manera  de  denuesto  ^  ó  que  hayan  sus 

•  bienes  é  de  todas  sus  cosas  partieren  con  sus  her- 
1»  manos ,  heredando  de  sos  padres  ¿  do  sus  madres 
»  é  de  los  otros  sus  parientes  ^  bien  asi  como  si  fue«> 
«sen  judíos;  que  puedan  haber  todos  los  oficios  élas 

•  honn»  que  han  todos  los  otros  cristianos.  » 

Esta  ley^  en  donde  se  revelan  á  primera  vista 
los  deseos  que  abrigaba  el  rey  don  Alonso  de  atraer  al 
seno  del  cristianismo  tantos  y  tan  ilustres  hebreos  co^ 
mo  floredan  en  aquella  época,  prodajo,  como  el 
rey  esperaba ,  los  mejores  resultados.  Muchos  rabi- 
nos y  ilustres  en  las  letras  sagradas ,  en  la  astrono* 
mía  9  ciencia  á  que  el  rey  era  muy  dado  y  y  en  la  me^* 
dicina,  los  cuales  eran  reconocidos  con  el  nombre 
de  sabidores^  comenzaron  desde  entonces  á  trazar 
k  religión  cristiana ;  abriendo  la  senda  que  habían 
de  seguir  después  otros  insignes  varones:  La  toleran- 
cia de  don  Alonso  y  el  respeto  que  manifestó  to* 
cante  á  los  ritos  religiosos  dé  k>s  judíos,  provenían 
por  otra  parte  del  respeto  que  profesaba  á  la  religión 
cristiana ,  lo  cual  tuvo  cuidado  de  expresar  él  mismo 
en  la  primera  ley  del  referido  título  de  la  última  par- 
tida. Para  que  sé  cumpliesen  las  santas  escrituras; 
para  que  expiase  el  pueblo  hebreo  el  crimen  de  dei- 
cidio,  cometido  en  el  Gdlgota^  necesario  era  que  va* 
gase  por  el  túundo  siu  patria,  sin  hogar  y  sin  templo, 
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"»^^<> '-    arrastrando  una  existencia  precaria  y  viviendo  bajo  el 
yugó  de  todos  ios  pueblos.  Asi  eLrey  don  Alonso^ 
ordenando  que  se  les  respetase  en  el  egercicio  de 
su  religion.y  consintiéndole»  que  reedificasen  sus  si* 
nagogas  ^  cumplía  con  uno  de  los  deberes  mas  sa- 
grados^ según  su  conciencia^  y  rendía  el  tributó  mas 
digna  de  su  fé  y  de  su  admiracicm  á  la  grande  obra, 
del  Crucificado. 
.    Mas  los  judíos  contaban  también  con  otros  títu- 
los, para  conquistar  la  benevolencia  9  cuando  no  la 
pi^ilecGifm  del  monarca  caslellano  ^  como  dejamos 
Froieceíon    indicado  arriba.  Poseían  los  doctores  de  la  loy  las 
lo» sabio»,    ciencias  y  las  artes  en  alto  grado.de  perfeccian, 
y  era  imposible  que  un  rey  que  consagraba  los  mo- 
luentos   de    ocio    que   le    dejaban    los  negocios 
del  Estado^  al  estudio  de  las  artes  y  de  las  ciencias, 
no  experimentase  vivas  simpatías  hacia  sus  mas  se^ 
ñalados  cultivadores.  Don  Alonso^  usando  de  todos 
los^  medios,  que  estaban  á  su  alcance  y  que  no  le 
ponían  directamente  en  coutradicion  con  sus  vasa* 
Uos  y  protegió  á  los  judíos^porque^  en  ellos  protegía 
los  adelantos  del  saber  humano  ^  dando  al  par  un 
grande  impulso  á  la  civilizacionespanó^.  Las  Acadef 
mias^  establecidas  en  Córdoba  desde  mediados  del  sin- 
glo X^  fueron  trasladadas  poür  él  á  la  antigua  corte  de 
los  visogodos^  cuya  importaucia  era  en  aquel  iienoh* 
po  sin  Umites :  I03  sabios  rabinos  que  habían  eompet 
tido  con  los  ulemas  ¿biabes  ^  dejaron  oir  su  voz  en 
las  aljamas  de  Toledo;  y.  cuando  se  eclipsaba  9I  arr 
tro  de  la  civilización  arábiga  en  la  ^órte  de  los  Ca-» 
lifas  de  occidente^  parecia  lucir  con  mas  brillante^ 
resplandores  el  saber  de  ios  descendientes  de  Judti 
en  la  prinu^ra  metrópoli  de  la  Kspaüa  cri^tinua. 


Bajo  tales  auspicios^  no  podían  menos  de  acre-  cantuu»ii. 
ccntarse  las  riquezas  que  poseía  ya  el  pueblo  he- 
breo^ extendiéndose  sii  comercio  y  tomando  su  in- 
dustria un  conai^erable  dosaiTollo:  todo  lo  cual 
refluía  inmediatamente  en  beneficio  del  pueblo  cris- 
tiano ;  puesto  que  á  medidü  qiKv  duplicaban  los  ju- 
díos sus  capitales^  á  medida  que  se  hacían  mas  os- 
tensibles ^us  ganancias  y  eran  mas  crecidos  lo^im* 
pii(»slo3  que  se  les  exigiau,  y  mas  frecuénteseos 
pedidos  del  servicio  y  medio  servicio  que  se  les  fe-, 
partian.  por  el  monarca.  Una  prueba  irrecusable/de 
estas  observaciones,  tenemos  en  el  repartémiento  **JJÍi¡£"^® 
que  por  los  años  de  1290  de  J.  C,  5050  del  mun- 
do, se  hizo  en  la  villa  de  Huete;  documento  de  gran- 
de interés  é  importancia ,  no  solo  por  dar  á  cono* 
cer  el  número  de  aljamas  que  existían  entonces  e|i  , 
Castilla,  sino  por  revelar  el  estado  de  los  judíos >  y 
sus  relaciones  con  el  pueblo  cri^iano,  aun  después 
de  la  muerte  del  rey  sabio.;  probando  hasta  el  pun- 
to que  llegó  su  protectora  influencia^  á  pesair  délos 
desaciertos  de  sü  hijo.  Este  padrón  que  expresa  de 
una  manera  especial  la  distribución  que  se  ({aba  ú 
los  ínqpuestos ,  cou*  que  acudia  la  raza  procripta  á 
los  prelados  y  á  los  magnates  de  Castilla ;  que  con- 
tiene los  nombres  de  los  magUates  é  hidalgos  que 
ya  por  dCfeChoS  adquiridos  en  el  campo  de  batalla, 
ya  por  donaciones  de  los  reyes  ó  prelados  ó  ya  en 
fin  por  conmutación  ó  cambio  de  otras  rentas^  par- 
ticipaban de  los  impuestos  y  pechos  de  los  j^idíos, 
ofrece  el  resultado  siguiente :  » 


m 
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l^etúmeii  deipadnm  de  losjmtíos  de  CaHüiii,  y  de  io  que  triiuiakín  m  tí 

año  dé  1290,  era  de  1338. 
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/Villarcal.  ......... 

/  Toledo  coñ  aquellos  que  pecharou 

basta  aquC '.    . 

Madrid 

lücalá. 

iiDceda.     .     .         

¿  iTalaroanca 

JBuilraco 

S  \6uadalíúara 

S  Ulmognen ,    ,    .    . 

3  ¡mu. 

^/ZoriU.  

fUríhuei^.     .  

f  Talayera.  .    , 

Maqueda.  , 

'  Alcaráz 

Montiel.    .    ; 

OBISÍAIK)  DE  CüEUCA. 

Cuenca 


.     .  /  ««■OBI 

•SjiJüclés 

'^y  (  Huele,  eoB  Alcocer 


OBOPÁDO  US  PALBlICUt 

Patencia ;    .    . 

VaHadolid,  coo  todas  las  aljamas 

que  peehatMn  coo  ella 

ig  ICarrioB 

«ySahaeunt 

*S  Apareces  de  Hará 

^JToriexa 

.Bf  Dueñas 

Pefiaeel 

Cea . 

Total.    .    . 


OBOFADO  OB  BUBÓOS. 


Burgos 

CasÚeUo ,    .    . 

•SlPaocorbo.     ...... 

S  JLemia,  Ifufto  y  Paleniuela. 
c  i  Villadiego 

Aguilar. 


^  [  Yallorado 

Medina  de  Pumar,  Ofia  y  Frías. 

Total.    . 


Serrf- 
ció. 


Mrs. 


8.607 


BBca- 

beza- 

miento. 


Mrs. 

216.S00 

fO.600 

6.800 

2.816 

1.014 

6.008 

16.986 

404.588 

313.588 

6.893 

304 

24.771 

11.161 

12.771 

1.925 


70.883 
28.514 
46.672 


23.380 


16.977 

69.520 

18.507 

73.480 

6.450 

23.203 

10,800 

41.985 

600 

2.030 

600 

1.820 

4.719 

6.597 

1.215 

4.923 

65.475 

246.038 

1 

22.161 

87.760 

2.520 

4.900 

6.615 

23.850 

4.950 

9.900 

3.537 

13.770 

2.118 

8,600 

2.001 

8.500 

12.000 

40.902 

168.580 

Soma  to- 
tal. 


1.062,909 


} 


146.069 


312.413 


209.482 


fiSTimo9  somv  los  jüdim  m  KsrskHü. 
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/Calahorra 
Olmedo. 


^  .Vitoria.  . 
•^  iVílkniieTa. 
S/lkiraiMla.  . 
^  ^  Álfard.      . 


•Sflf fiera 


^f  Albelda  y  AlfaceK 
Logrofio.  .    .    . 


Total. 


•  I 


Serri- 
cío. 


3.898 

'939 

9.871 

5.963 

744 

4.788 
9.538 
4.720 


25.183 


Encabe- 
zamiento. 


11.692 
3.617 
8.521 

Í5.775 
9.312 
3.256- 

19.318 
9.110 

35.008 


í 


99.609 


Suma 
total. 


124.792 
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Í*    Osma.      .*....,... 
Sant  Bsteiran ,    . 
Soria 
Hoa. 
^    Ágre'!a  j  Gerrtn.  ...... 

ToUl.    .    . 


4.536 
5.271 
1.410 
8:544 
1.965 
1.251 


52.377 


14.510 

16.861 

2.129 

31.351 

6^086 

3.549 


74.486 


96.863 
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.  f  íFlasenda 
••••(TroTü 


Tn^illo  y  otraa  Juderías. 


16.244 
3.430 
7.117 


26.791 


OBIStADO  DB  SIGCBüZA: 

J/Medlnacdiy  SigOenza.      .  . 

AlmazaD.  

Yerlanga.      .*  .    .    .    .    .  . 

CHüentei. 

S^ldloñ.    ...     .    .    .    .  . 

Total.  . 


8.382 

25.835 

10.434 

42.454 

8.148 

27.094 

1.272 

3.347 

1.143 

2.029 

1.719 

6.564 

3Í.098 

107.303 

^— 

138.401 


ISTWIOS  feOBaS  LOS  jumos   DB  WtJéiA. 


)B   SEGOTIl. 

Serri- 
cio. 

BDMb«- 

lainiínlo. 

Suma 

omsrADO 

10,806 
3.653 
»90 
4.463 

18.918 
1.993 

40.7tT 

966 

5,046 

sepiii»edi, ;  ; 

>       30.653 

Total.    . 

,'. 

is.m 

\ 

mmno  DB  iTii.*. 

lt.550 

PierfraflU,  Bonjella,  y  Valdccorncia. 
Medina  d«]  Camp¿     .    .    .    .    . 

91.096 
44.061 

BeJno   de   LcoD '.     '. 

FroBterudeADdalucia 

1     33.414 
318.100 

m.m 

Por  este  documento,  que  debemos  á  k  ilustra- 
ción del  cabildo  metropolitano  de  Toledo,  y  i]ue  es 
■  en  suma  uoii  reproducción  del  ortUnamienlo ,  hecho 
en  aquella  capital  en  el  último  año  de  -la  vid*  del 
rey  sAbio  ,■  comprenderán  los  hombres  eutendidoB 
el  grado  de  prosperidad  lí  que  los  judíos  habían  lle- 
gado bajo  la  templada  protección  de  D.  Alonso  ". 


13  y.\  reparEimienlo  de  Iluetc  v¡ 
tía  duda  el  d«k>  mas  ronpl«lo  que 
hi  llcgüdo  i  nuestras  manos  sobre 
el  eslMO  ic  la  pOhlaclon  judaica  ca 
Castilla.  Alcoiéndonos  ilns  rcsul- 
Udas  que  nro<luce,  y  teniendo  pre- 
•ente;  i  ,<>  la  fonu  en  que  >«[--' 
btiD  citas  cnntribuciones,  3."  - 


:k: 


uiaravcdist^h  Íl)!;lmo«.i|is  GV>tin- 


yentes  de  Burcia,  León  j  inilslu- 
ciaj  y  SAel valor 4ec*da  tparare- 
dí  que  equivalía  fior  tbílcllas  liem- 
pns  i  diei  dineros ;  piKiIe  tilcutar- 
soque  el  número  de  aluita^ue  for- 
maban la  noblaeion  ¡OftíitÁ  fi  Ares 
del  siglo  XUI !  jirinciplos  del  :IIV, 
ItegaM  protiinaiiicnle  eii  I6s  dnnii- 
uiosde  Castilla  i  854.951,  pagando 
ílM'cabildns  ;  prelados  la  suma 
de  35.648,500  (Uñeros. 
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Uno  de  aquellos  crímenes,  que  rara  vez  presen-  capitoloh: 
ta  la  historia ,  vino  i  privar  entre  tanto  á  Castilla 
de  uno  de  sus  tnas  esclarecidos  monarcas,  dando 
al  traste  con  la  risueña  perspectiva  que  presentaba 
su  porvenir  por  aquellos  tiempos.  El  infante  don 
Sancho,  llamado  después  el  Bravo ,  aprovechándose 
de  la  muerte  de  sii  hermano  maypr,  don  Fernando,  y 
concitando  cotitra  su  padre  la  descontentadiza  noble- 
za^ logró  despojar  al  anciano  monarca  de  la  corana  que 
ilustraba  sus  sienes  y  á  sus  sobrinos,  los  infantes  Cer- 
das, de  la  legítima  herencia  de  su  padre.  Aquel  an- 
ciano respetable,  que  por  espacio  de  muchos  años 
habia  gobernado  con  tanta  gloria  el  reino  de  Castilla, 
bajó  á  la  tumba  en  su  leal  Sevilla  en  1284 ,  llevando 
el  amargo  sentimiento  de  haber  sufrido  la  deslealtad 
-de  un  hijo,  A  quiep  desheredó  por  su  testamento. 
Pero  la  suerte  de  las  cosas  se  habia  decidido  por 
la  usurpación  que  halagaba  los  intereses  delosvre- 
voltosos,  y  creaba  esperanzas  de  medro  eii  todas 
partes.  La  desgracia  de  los  infantes  don  Fernando 
y  don  Alonso ,  alcanzó  también  á  la  monarquía  cas- 
tellana ,  y  muy  especialmente  á  los  judíos,  quienes  á 
merce4  d^  1^^  revuelta?,  volvieron  áseí*  ipan):Uaomen- 
í?  fn^ltra^taflos.     .  ,     ,,., 
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1284.— 1388- 

Juicio  Ae  k>t  histociadoret  respecto  á  D.  Alonso  el  s¿))¡o.--€¿rteft  de 
Sefilbi.— Bola  Harta  de  MoIina.-^MiDorídafles  de  Fernando  IV  y  AMú- 
•o  XI.— Capítulos  de  Burgos.— Don  lusaph  de  Bcija.— Don  Samuel  AbÍB9- 
blier.— El  rey  Don  Pedro.— Protección  qne  dispensó  á  los  judioa.— Si- 
nagogí  edificada  en  Toteólo.— Sus  inscripciones  — Guerra  civil  de  Cat- 
tUla.— Hecho  notalile  en  Burgos,  cootado  por  un  autor  rrancé8.—Par- 
tido  que  tomaron  los  judíos  en  las  revueltas.— Matanza  de  Toledo. — 
Odió  de  Bon  Enrique  á  los  hebreos.— Cortes  de  Soria  y  de  Vallado* 
lid,— Predicaciones  del  arce<liano  de  Bcija  y  queja  del  cabildo  de  Se- 
villa.—Respuesta  de  Don  Juan  I. 

Alganos  historiadores  que  no  se  han  detenido  A 
examinar  maduramente  los  hechos  ó  que  no  han 
sido  capaces  de  comprender  el  valor  de  los  servi- 
cios prestados  por  don  Alonso  X  á  la  causa  de  la 
civilización  española^  le  han  motejado  de  mal  rey 
y  han  dicho  que  atendió  mas  á  las  cosas  del  cielo 
que  á  las  de  la  tierra ,  aludiendo  de  este  modo  á  sus 
conomientos  en  la  astrología.  Otros ,  no  por  cierto 
con  mas  sólidas  razones^  han  visto  en  su  desgracia 
una  especie  de  castigo  de  Dios ,  por  haberse  atre- 
vido á  contradecir  el  sistema  de  Ptolomeo^  único 
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que  gozaba  en  aquella  apoca  del  asentimiento  gene- _2£íf5ífi^ 
tel  de  los  que  se  teman  por  sahidores.  El  padre  Juan 
de  Mañana  entre  todos  pareci<5  consignar  sn  dicta* 
men  en  la  fimna  siguiente  ^  al  referir  lo  que  pasó  en 
las  corles  de  Valladolid  y  convocadas  por  el  rebelde 
don  Sancho^  el  propio  tiempo  que  su  padre  las  con- 
gregaba pera  Toledo.  «Pasó  el  negocio^  dice,  tan 
)» adelante,  que  el  infante  don  Manuel,  tío  de  don 
•Sancho,  en  nombre  suyo  y  de  los  grandes,  por 
«sentencia  pública,  qiie  se  pronunció  en  las  cortes, 
«privó  al  rey  don  Alonso  de  la  corona.  Castigo  del 
«cielo,  sin  duda  merecido  por  otras  causas  y  por 
«haberse  atrevido  con  lengua  desmandada  y  suelta, 
«confiado  en  su  ingenio  y  habilidad,  á  reprender  y 
«poner  tacha  en  las  obras  de  la  divina  providencia  ' 
«y  en  la  fábrica  y  compostura  del  cuerpo  humano». 
Esto  creyeron  algunos  de  sus  contemporáneos;  y  esto 
se  dijo  por  convenir  asi  á  los  magnates  que  daban 
tan  grande  escándalo ,  en  pago  de  las  muchas  mer'- 
cedes  que  don  Sancho  les  habia  concedido  en  las 
referidas  cortes.  Los  historiadores  debieron  haber 
sido ,  sin  embargo ,  mas  cantos ,  yendo  á  buscar  las 
causas  de  la  caidá  de  don  Alonso  en  donde  verda- 
deramente existian.  JNicolas  Copérnico  á  principios 
del  siglo  XVI,  y  Galileo  Galillei  á  fines  del  mismo 
justificaban  las  dudas  de  don  Alonso  sobre  el  siste- 
ma de  Ptolomeo ,  manifestando  que  los  estudios  de 
aquel  sabio  rey  le  habian  conducido  al  punto  de 
descubrir  la  verdad  en  medio  de  tantos  errores.  Hé 
aquí  cómo  el  hijo  de  San  Fernando ,  hallándose  solo 
con  su  ciencia  en  mitad  de  aquel  siglo  de  hierro, 
aparecía  en  contradicción  con  cuanto  le  rodeaba, 
dirigiendo  al  par  todos  sus  esfuerzos  á  domeñar  la 
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«*A»o  '-  teuian  en  verdad  mejor  fortuna  los  judíos,  ora  sieur. 
do  ayudadores  de  los  grandes ,  ora  socorriendo 
las  necesidades  del  Erario^  y  siempre  envueltos  en 
bramas  y  conjeturas  que  los  hacian  mas  aborrecibles^ 
al  paso  que  eran  vistas  por  ellos  con  toda  indife- 
rencia. Su  posición  les  obligaba,  en  efecto,  á  usar 
de  una  conducta  ambigua  que  producia  sospechas  en 
en  todos  los  bandos  y  parcialidades:  á  su  bienestar^ 
á  su  quietud  hubiera  convenido  una  neutralidad 
absoluta;  pero  como  no  eran  dueños  de  su  voluntad, 
era  necesario  que  abrazaran  algún  partido ;  y  como 
carecían  de  fé  en  todos  los  existentes ,  tan  pronto  se 
inclinaban  á  la  parcialidad  de  los  Laras ,  como  á  la 
de  los  Benavides :  tan  pronto  obedecian  á  la  reina, 
como  egecutaban  las  órdenes  de  los  infantes  don 
Juan  y  don  Enrique. 

Don  Fernando  IV ,  que  aconsejado  según  el  sen- 
tir de  algunos  historiadores  '  por  un  judio  que  go* 
zaba  de  gran  valimiento  en  su  corte ,  habia  pagado 
con  la  mayor  ingratitud  los  sacrificios  de  su  ma<- 
dre,  dona  Maria,  bajaba  á  la  tumba  en  1312,  de- 
.  jando  al  reino  amenazado  de  nuevas  revueltas  y  casti- 
gado él  por  la  celeste  ira.  La  esposa  de  don  Sancho  el 
Bravo,  abandonando  de  nuevo  la  quietud  y  la  tran- 


3  Florcz.  Bfinas  Católicas,  to- 
mo 2,  fol.  589  (Ifí  la  tercera  edición. 
Es  notable  el  siguiente  documento 
que  corresponde  al  reinado  de  este 
monarca  y  qae  dá  i  conocerlo  que 
los  judíos  pagaban  á  las  iglesias  y 
c-abildos  t  inanirestaudo  al  par  oue 
I).  Fernando  hizo  cumplir  a  los  he- 
breos con  lo  que  debían.  Corres- 
ponde al  alio  de  130:2  y  dice  asi: 

Don  Fernando  por  la  gracia  de 
niof,  rey  de  Castíelfa,  de  Toledo,  de 
León,  de  Galisia,  de  Sevilla,  de  Cór- 
doba, de  Xurcia,  de  Jien,  del  \1- 


garbe  é  Sennor  de  Molina:  ala  Alja- 
ma de  los  judios  de  Sc£;oTia  é  á  las 
otras  Aljamas  de  las  villas  é  de  los 
lugares  dése  mesmo  obispado  que 
esta  mi  carta  ó  el  traslado  della  fir- 
mado de  escribano  público,  Tíeredct 
salud  é  gracia.  Sepades  que  el  obi»^ 
po  é  Dean  se  me  enviaron  querellar, 
é  dicen  que  no  les  qiieredes  dar  nía 
reducir  a  ellos  nin  á  su  mandadero 
con  los  treinta  dineros  que  cada  uno 
de  vos  les  avedes  á  dar,  por  razón  dt 
la  remenbranza  de  la  muerte  df 
nuestro  Sennor  Jesucristo  cuando 


DofiaMaHa 
deMdnni 

YueWe  i* 
gobernar  i. 

OMtIlla. 
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quilidad  de  que  gozaba  en  bu  retiro ,  volvía  á  encar-  caWtolq  m. 
garBe  de  conducir  la  combatida  nave  del  Estado.  Los 
infantes  don  Juan  y  don  Pedro,  tios  del  rey  don 
Alonso ,  niño  de  tierna  edad,  eran  llamados  á  partir 
con  doña  Maria  tan  pesada  carga.  Ya  fuese  porque 
abrigara  aquella  insigne  matrona  algún  odio  contra 
los  hebreos,  motivado  por  lo  dicho  arriba,  ya  por- 
que el  comportamiento  de  estos  exigiese  alguna 
justa  represión ,  es  digno  de  notarse  que  en  uno  de 
los  capitulo!»  que  acordaron  los  tres  regentes,  fechado 
en  Burgos  á  ^5  de  Julio  de  la  era  de  1352,  es  de- 
cir, del  año  1315,  tres  después  de  la  muerte  de  don 
Fernando,  otorgándose  mutuas  garantías  para  llenar 
cumplidamente  su  encargo ,  se  hallan  las  cláusulas 
siguientes:   «Otrosi  que  da  aqui  adelante  judíos 
«nin  moros  non  se  lamen  nombres  de  cristianos, 
»é  si  ge  lo  lamaren^  que  fagan  justicia  dellos  como 
»de  herejes.  Otrosí  que  los  cristianos  non  vivancon 
» judíos  nin  con  moros,  nin  crien  sus  fijos.»  La  pri- 
mera cláusula  supone  un  abuso  que  no  podía  me- 
nos de  producir  graves  males :  la  jsegunda  habili- 
ta dos  leyes  de  la  setena  partida  que  indicamos  en  el 
capítulo  anterior,  manifestando  por  lo  tanto  que 
habían  caído  en  desuso.  Esto  argüía  por  lo  menos 
respecto  á  los  judíos,  desprecio  de  las  leyes  vigen- 


Capitttloi  de 
Búrgoft 


loa  Judíos  le  pusieron  en  la  cruz.  E 
como  quicr  que  ge  los  avedes  á  dar 
de  oro:  tengo  por  bien  que  ge  los 
dedesdesta  moneda  que  agora  anda, 
aegun  que  los  dan  los  demás  judíos 
cu  los  logares  de  mios  regnos.  Por- 
que vos  mando  que  dedes  é  renda- 
des  é  fagades  recudir  cada  afio  al 
obispo  é  al  deán  é  al  cabildo  sobre 
dichos  ó  cualquier  dellos  ó  á  los  que 
lo  ovieren  de  rccatxlar  por  ellos,  con 
loa  treinta  dineros  desla  moneda 
que  a^ora  anda  cada  uno  de  tos, 
liifD  «  complidamcute  cu  manera 


que  les  non  niéngUe  ende  ninguna 
cosa  .  Bl  si  para  esto  cumplir,  me- 
nester ovieren  ayuda,  mando  á  los 
consejos,  alcaldes,  jurados,  jueces. 
Justicias,   alguaciles  é  á  todos  los 
otros  aporlellados  aue  esta  mi  carta 
ó  el  taraslado  dclla  nrmado  de  escri- 
bano público  vieren:  ó  á  cualesquier 
dellos,  oue  vayan  lii  con  ellos  e  que 
les  ayuden  en'guísa  que  se  cumpla 
esto'que  yo  mando.  E  non  fagan 
ende  al,  ect.  Dada  en  Falencia  á  Tela- 
te  é  nueve  días  de  Agosto,-  Era  de 
mil  é  trescientos  c  cuarenta  annof. 

k 


SD  Esnmos  sobu  los  judh»  m  bspaíIa. 

tes.  Dona  )Iam  de  Moliiui  y  los  gobernadores  w% 
coDtentaroD  sin  embsi^  con  reproducir  aqndlM. 
leyes. 

Encargado  ya  df>n  Alfonso  XI  del  reino  y  y  wip^^ 
gadas  las  parcialidades^  i  fuerza  de  seTeñdad,  pare^ 
cía  que  los  judíos  respiraban  de  la  opresión  en  qne  ya» 
cian  y  por  k>das  partes  alentados  con  las  roneatmn 
de  estimación  que  recibian  del  monarca»  ^  Adwínir 
traba  las  rentas  reales  un  judio  llamado  don 
de  Ecija^  hombre  de  gran  talento^  que  alcanzaba 


u.  lu^jipiide  eha  prí%'anza  con  don  Alonso  *  y  que,  como  era 
^'^*^'  natural,  debía  inclinarse  ú  proteger  i  los  que  profe- 
saban su  misma  religión  y  tenian  su  propio  origen. 
Eleváronse  al  rey  por  esta  causa  multitud  de  quejas 
sobre  los  excesos  que  se  cometian  contra  ellos,  me- 
reciendo llamar  la  atención  el  recurso  que  hicieroD 
ios  moradores  de  las  aljamias  de  Sevilla  en  1327, 
para  cpie  se  obligase  al  deán  y  cabildo  á  contentarse 

4    M  D«  largos  tíciD[*os  m  aci)»-        5    ?(ose  ino»lralMa  k»  jodioc  j 

«•tumbrado  ea  tasUlta  qu«  iiabiaeii  auu  los  \  asnillos  luudejari^  mesus 

•las  rífsas  «1p  los  re)^  aliBoíarir(f*s  aiera  ¡eridm  al  rf}'  doo  IIobm.  EbI» 

«ju'Uo»;  el  m  por  eat«>)  por  ruego  Crónica,  de  tsie  rey  ,  tscriía  en 

-«•iel  fufante  áim  Felipe  su  cío.  tomó  r^r«o,  debiifa  i  lif>iirí«;o  Yañrz  y  alri- 

»por  Aluiojanfe  a  un  judio,  al  bu'da  por  don  eticóla» InlooHi,  4r- 
•rúa!  le  difrian  don  Yusaplí  df  Keíja  gote  de  Molina  y  el  Marques  de  Moo- 
•<<|ue  tftubo  ^ran  lu;car  eo  la  caM  del  nejar  al  luisiuo  'don  Alonso  obccbo, 
••rey  y  ^ran  poder  en  el  reino  con  se  ballún  lo»  síj'uicntes  versos  qse 
'•la  merced  que  d  rey  le  luw»,  al  son  uua  prueba  de  esta  obsenracioo. 
•  cual  tomó  por  su  consejero ,  y  le  Kl  rey  Tuelve  victorioso  de  la  bata- 
odió  oficio  eu  su  casa.»  lia  «leí  Salado  á  la  ciudad  de  SeviUay 
{Cronc.  (UtI  reydoti  AÍan90A'I,cftp,  y  to<la  la  población  sale  á  so  es- 
X  L 1 1 1  f .)  lucntro  con  el  luayor  re^^ijo , 

El  los  é  las  moras 
iiiu)  gandes  juef^os  fasiaus 
lo4  ju«líos  con  su<¿  toras 
estos  re)  s  bien  rescebiau. 

lo  hemos  querido  renunciará  por  li.  biejro  Unrtado  de  Mendoia, 

este  testimonio,  que  por  ser  coetá-  viéndole  escrito  de  su  propia  letra 

seo  del  re)  don  \Uinso,  merece  to-  en  la  primera  foja  el  nombre  de  este 

4o  ffédíto  y  estima.  La  Crónica  ó  ilustre  guerrero  y  e^rlarcc  d>»    litr- 

áfí$U/ria  (UtL  r«y  don  Momo  XI  fué  ralo. 
4/^íhAm  ¿  la  Mblioteca  M  Es^'iríal 
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con  «1  tribato  knpueato  desde  la  época  de  la  cou-  c^^uti  lo  m. 
quista  por  el  rey  don  Alonso  X.  Consistía  este  pe- 
cho en  treinta  dineros  por  cada  uno  de  los  hebreos 
que  residían  en  el  arzobispado :  el  rey  deseando  que  (^eiti  de  \u 
se  respetara  la  justicia ,  cometió  la  averiguación  de      ***'••• 
los  hechos  i  Ferran  Martines  de  Valladolid^  notario 
mayor  de  Castilla  ^  quien  tf  1 0  de  noviembre  del 
año  indicado  pronupció  la  sentencia  deGnitiva  de 
aquel  pleito ;  mandando  que  todos  los  judios,  sin 
excepción  alguna,  pagjaraii  desde  la  edad  de  diez  y 
seis  años  y  tres  maravedís  por  persona ,  de  á  diez 
dineros  cada  maravedí,  los  cuales   componían  la 
cantidad  de  treinta ,  á  cuyo  pago  estaban  solamente 
obligados/ 

Pero  al  paso  que  recibían  estas  reparaciones  por 
parte  del  soberano,  atraían  sobre  si  la  animadversión 
de  grandes  y  pequeños.  Asi  sucedía  que  el  mismo 
ano  de  13:27  se  presentaban  en  las  corles  de  Madrid 
varias  peticiones  y  querellas  contra  el  protector  de  ^^^^^  ,,^ 
la  raza  judaica,  don  Yusaphdelücíja^nopudiendo  el  Ma«irid:  quejas 
i'cy  resistirse  á  mandar,  desde  Valladolid,  que  se  le  ^^^íi*^'^* 
tomasen  cuentas  del  tiempo  en  que  había  tenido  ú  su 
rargro  los  tesoros  de  la  corona.  '  Ya  fuese  por  la 
enemistad  de  los  encargados  en  residenciar  al  pode- 
roso hebreo,  ya  porque  idealmente  había  este  hecího 
mal  uso  de  las  rentas  reales  ,  salió  muy  alc^inzndo, 
por  lo  cual  ordenó  don  Alonso  que  se  le  despojara 
del  oficio  que  egercía,e\oner4Índolealpardel  carpo 
de  consejero,  y  disponiendo  que  de  alli  en  adelante 
no  recayese  el  alniojarífazqo  en  ningún  jutlio;  creaii- 


6    Don  Diego  Ortiz  «b  Zuniga.  7    Crónira  lUl  rvijdon  Afottftt 

{Anales  de  Sevtf/ti  .a&o  cilailo,  n.  (#.       .1 A  raj).  I.\ \  )lV. 
tOMoH.  foLli.) 
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do  al  par  la  plaza  de  recaudador  general  con  el 
nombre  de  Tesorero.  Salvó  á  don  Yusaph  de  la  muer- 
te el  desprecio  de  su  raza '  y  no  desalentaron  los  he- 
breos por  el  revés  sufrido^  aprovechándose  de  la 
Don  stiira«i  penuria  del  Estado  para  engrandecerse.  Don  Samuel 
%i>enhuer.    Abeuhuer,  físico  del  mismo  rey  don  Alonso^  contraje 
.  poco  tiempo  después  la  obligación  de  labrar  la  mo- 
neda,  pagando  una  renta  determinada  al  fisco ;  y  ob- 
teniendo el  privilegio  de  poder  comprar  el  marco 
de  plata  á  menor  precio  del  corriente  ^  si  bien  sin 
excederse  del  señalado  por  el  ordenamiento  de  Ya- 
Uadolid  de  1 350 ,  que  era  el  de  ciento  veinte  y  cinco 
maravedises.* 

Esta  contrata  j  con  que  pensaba  el  rey  dar  vado 
á  sus  apuros ,  no  pudo  menos  de  producir  un  gene- 
ral disgusto.  Todos  los  comestibles,  todos  los  demás 
artículos  necesarios  para  la  vida,  se  encarecieron  en 
consecuencia,  y  hubiera  llegado  á  fraguarse  una 
conjuración  terrible  contra  la  vida  de  don  Samuel 
y  contra  sus  correligionarios ,  &  no  haber  acudido 
don  Alonso  á  poner  la  enmienda  deseada. 

?ío  se  mostró  el  rey  don  Pedro  menos  adioto  al 
pueblo  hebreo  que  su  padre ,  llamando  [á  ocupar  los 
primeros  puestos  del  reino  á  los  que  mas  se  distin- 
guian  entre  los  proscritos.  Todo  el  mundo  conoce  la 
historia  de  Samuel  Leví ;  todo  el  mundo  tiene  noti- 
cia de  sus  inmensos  tesoros.  El  rey  don  Pedro, 
desentendiéndose  de  la  ley  anteriormente  establecida 
en  las  cortes  de  3Iadrid,  y  cuidándose  solo  del  mo- 


Contrata 

di 
la  moneda. 


».  l'edro. 


^  «A  Jurepli  (Icrendíú  su  bajeza 
M>  el  inciiusprecio  en  que  es  co- 
niiiiiiiinentc  tenida  aquella  naciou; 
»lo  que  pudiera  acarrear  á  otro  su 
»prrdicion  eno  le  valitV  (.Mariana  lib. 


XV.  cap.  XX  de  su  Historia  gennni 
(íe  Espafw. ) 

9    Crónica  del  rej  don  A  loas», 
capítulo  xcvni. 


Samuel  LfTi. 
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mentó,  llamó  A  Samuel  d  su  lado  y  le  encargó  la  ^^rmu»  m. 
recaudación  y  gobierno  de  las  rentas  de  la  corona. 
Samuel  era  astuto,  condición  inherente  á  su  pueblo 
entero ;  Samuel  conoció  cual  era  su  posición  y  diri- 
gió todos  sus  pasos  á  proteger  á  los  judios ,  aprove- 
chando el  natural  franco  y  abierto  del  monarca.  **  Kt 
testimomio  mas  auténtico  y  fehaciente  de  las  venta- 
jas que  alcanzó  Levípara  su  pueblo,  existe  aúnenla 

10    Vno  (Ic  los  docuincnlos  mas  monarca.  Pero  López  de  Ayala  os- 

notables  del  estado  en  que  se  halla-  cribió,  se^un  él  mismo  asegura,  el 

ban  por  estos  tiempos  las  rentas  referido  Poenin  durante  su  prisión 

JiAblicas,  csistecn  el  Rimado  de  Pn-  en  Iní;latcrrn,  después  de  laoatalla 

^cío,  poema  debido  á  Pero  López  dci\á$;era,  en  la  cual  quedó  en  poder 

de  Avala,  autor  de  la  Crónica  del  (le  don  Pedro.  Kn  el  indicado  Poema 

RfV  don  Pedro  y  canciller  de  Cas-  se  halla,  pues,  este  enérgico  pasage: 
tilia,  después  de  la  muerte  de  aquel 

,Uli  vienen  judios  que  están  aparejados 
para  beber  la  sanare  de  los  pueblos  cuitados : 
presentan  sus  escn'ptos  que  tienen  concertados 
ct  prometen  sus  dones  et  jo^'as  muy  preciados- 


411i  Tasen  judios  el  su  repartimiento 

sobre  el  pueblo  que  muere  por  mal  defendimiento; 

et  ellos  le  m.ittraptan  entre  si  medio  ciento 

que  ban  de  haber  probados  cual  ochenta,  cual  ciento. 


Disen  luego  al  rey :-  <•  Por  cierto  vos  tcnedes 

judios  servidores  et  merced  les  fasedes, 

et  vos  pujan  las  rentas  por  cima  las  paredes.- 

otórgaaseIiis,serior,cal)uen  recabdo  avrcdcs- 

Señor ,  disen  judíos ,  seíAicio  vos  fnrcmos : 

trescientos  mas  que  antaño  por  ellas  vos  daremos 

ct  buenos  fiadores  llanos  vos  prometemos 

con  estas  con^licioncs  que  escripias  vos  trahemos-» 

Dise  luego  el  rey  -  «  Amí  piase  de  grado 

de  les  Taser  merced  :  que  mucho  han  pujado 

ogaño  las  mis  rentas-  »  Et  non  cata  el  cuitado 

que  toda  esta  sangre  caye  de  su  costado. 

Después  d(>sto  llegan  don  Abraham  y  don  Slmucl  (a) 

con  sus  dulces  palabras  que  paresce.ila  miel, 

et  fasen  una  puja  sobre  los  de  Israel 

que  monta  en  todo  el  rey  no  ciento  é  medio  de  fiel. 

Desta  cosa  que  oyedcs  nasa  de  cada  día, 

el  pueblo  muy  lasdrado  llorando  su  maldia- 


Aquellas  condiciones  Dios  sabe  quales  son; 
para  el  pueblo  mezquino  negras ,  como  carbon- 
II  Sefior ,  dicen ,  probados  faredes  grant  rason 


(á)    Ed  el  códice  del  Escorial  ter-     es  error  manifiesto  del  copista  qne 
mint  el  verso  anteponiendo  el  nom-     io  trasladó  del  original, 
bre  de  Simüei  al  de  Abraham  lo  cual 


KW4TO  I. 
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Bsera 
mToMo. 


ciodad  de  Toledo^  atrayendo  al  parla  admiracioo  de 
los  artistas  y  sirviendo  de  estímulo  para  emprender 
los  estudios  que  conduzcan  á  ilustrar  la  historia  de 
España  en  el  punto  de  que  tratamos.  Hablamos  de 
la  sinagí^a,  conocida  hoy  con  el  nombre  del  Trán- 
sito y  que  se  baila  en  poder  de  los  caballeros  de  la 
Orden  de  S.  Juan.  Quebrantando  la  ley  IV  del  títu- 
lo XXIV  de  la  Selena  partida  y  por  la  cual  se  dis* 
ponía  que  no  pudiesen  los  rabinos  sacar  de  cimien- 
tos templo  alguno  y  consintiéndoles  solo  reediOcar 
los  ya  existentes^  aunque  sin  excesivo  lujo ;  permitió 
que  don  Meir  Aldelí  por  los  años  de  1 560  levantase 
aquella  suntuosa  sinagoga,  en  que  el  arte  drabe  der- 
ramó toda  la  riqueza  de  que  era  entonces  susceptible. 
Los  judios  por  su  parte  quisieron  dar  al  rey  don 
Pedro  una  prueba  de  su  reconocimiento:  en  dos 
grandes  lápidas  que  se  conservan,  aunque  muy  mal- 
tratadas, en  el  muro  oriental  de  la  que  fué  sinagoga^ 
se  hallan  dos  inscripciones ,  que  traducidas  por  un 
hebreo  á  la  sazón  en  que  Rades  de  Andrada  escribía 
su  Crónica  de  las  tres  Ordenes  militares ,  fueron  in- 

de  les  daur  estas  rc»tas  el  eBciroa  gafirtfon-» 


I>o  inoraban  mil  onies  ya  uon  moran  trescientos; 
m  s  Tienen  que  f^raiiizos  sobre  dios  ponimientos: 
fuyen  ricos  et  pobres  con  grandes  escarmientos. 
ca  }a  vimos  se  queman  sin  fuego  et  sin  sarmientos. 
Tienen  para  esto  judíos  muy  sabidos  (10 
para  sacar  los  (.eclios  et  los  nuevos  pe<lidos: 
non  los  dejan  porlágriinas  que  oyan  nin  gemidos; 
demás  por  las  esperas  aparte  son  oydos. 


Creemos  que  no  puede  darse 
pintura  mas  viva  del  estado  en  que 
se  hallaba  la  administración  en  el 
siglo  XIV.  Sin  em!)ar}(o ,  no  debe 
perderse  de  vista  que  don  Pero  Lo* 
pez  de  Ayala  era  partíilarío  dd  iofii»- 
tedoH  Enrique,  lo  cual  pudo  inda- 


(Biblioteca.dcl  Escorial) 

cirle  á  recargar  algún  tanto  d  cua- 
dro que  describe. 

(b)  Sabidorts  dice  en  el  códict 
que  tenemos  á  la  vista ;  ñero  debe 
ser  sabidas,  según  la  ley  de  la  rima, 
por  lo  cual  no  hemos  titubeado  9m 
tustiluir  una  palabra  i  otra. 
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sertan  eo   dicha  obra.  Estas  inscripciones  abundan  .^^!Í!£!íLÜL 
en  alabanzas  al  rey  don  Pedro^  no  pudiendo  nosotros 
resistir  al  deseo  de  copiarlas  y  si  bien  omitiremos  el 
encabezamiento.  He  aqui  la  del  lado  de  la  epístola, 
consagrada  ya  la  sinagoga ,  en  iglesia  cristiana. 

*Las  misericordias  (pie  Dios  quiso  hacer  con  nos ,  le- 
«vanUindo  entre  nos  jueces  ¿  príncipes  para  libramos  de         sm 
«nuestros  enemigos  y  angustiadores.  No  habiendo  rey  en  ínscripclaie» 
«Israel  que  nos  pudiera  librar  después  del  último  cautiverio 
»de  Dios,  que  tercera  vez  fué  levantado  por  Dios  en  Israel, 
«derrnmáriilonos  unos  á  esta  tierra  y  otros  á  diversas  par- 
»tes ,  donde  están  ellos  deseando  su  tierra  y  nos  la  núes- 
»tra.  E  nos  los  de  esta  tierra  fabricamos  esta  casa  con  bra- 
»zo  fuerte  y  poderoso .  Aquel  dia  que  fué  fabricada ,  fué 
•grande  é  agradable  á  los  judíos :  los  cuales  por  la  fama  de 
»esto  vinieron  de  los  flnes  de  la  tierra,  para  ver  si  habia  al- 
»gun  remedio  para  levantarse  algún  señor  sobre  nos  que 
«fuese  para  nos  como  torre  de  fortaleza,  con  perfección  de 
«entendimiento  para  gobernar  nuestra  república.  Mon  se 
«halló  tal  señor  entre  los  que  estábamos  en  esta  parte ;  mas 
«levantóse  sobre  nos  en  la  nuestra  ayuda  Samuel ,  que  fué 
«Djoscon  él  é  con  nos.  E  halló  gracia  y  misericordia  para 
«nos.  Era  hombre  de  pelea  é  de  paz :  poderoso  en  todos 
«los  pueblos  y  gran  fabricador.  Aconteció  esto  en  los  tiem- 
«pos  del  rey  don  Pedro:  sea  Dios  en  su  ayuda:  engrandez- 
«ca  su  Estado ,  prospérele  y  ensalce  y  ponga  su  silla  sobre 
«todos  los  príncipes.  Sea  Dios  con  él  é  con  toda  su  casa :  é 
*todo  hombre  se  humille  ante  él ,  é  los  grandes  é  les  f uer- 
«tes  que  o  viere  en  la  tierra,  le  conozcan;  é  todos  aquellos 
«que  oyeren  su  nombre,  se  gocen  de  oille  en  todos  sus  rei- 
«nos  é  sea  manifiesto  que  él  es  fecho  á  Israel  amparo  é  de- 
«fendedor.» 

Las  últimas  palabras  de  esta  leyenda  maniñestan 
claramente  la  protección  que  el  rey  don  Pedro  dis- 
pensó i  los  judíos  y  los  cuales  le  deseaban  toda 
prosperidad  y  bienandanza.  Sin  embargo,  los  judíos 
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^^^^  ''  de  los  últimos  confines  de  la  tierra  vinieron^  al  Sa- 
ber que  se  habia  erigido  nn  nuevo  templo^  á 
ver  si  había  algún  remedio  para  levantarse  sobre 
ellos  algún  señor  que  fuese  como  torre  de  fortaleza^ 

*<'*•**    con  perfección  de  entendimiento  para  gobernar  su 
iM  betoot.   república.  Esto  pone  de  manifiesto  la  inquietad  de 
su  carácter  y  el  odio  que  abrigaban  ccHitra  sus  do* 
*  minadores  ^  aun  en  los  momentos  en  que  eran  os- 

tensiblemente protegidos.  En  la  inscripción  del  la- 
do del  evangelio  se  confirma ,  si  es  posible ,  mas 
terminantemente  la  protección  que  les  dispensó  el 
rey  don  Pedro.  Dice  así : 

«Can  el  amporo  é  licencia^  determinamos  de  fabricar 
«este  templo.  Paz  sea  con  él  é  con  toda  su  gcranecion  é  ali- 
«vio  en  todo  su  trabajo.  Agora  nos  libró  Dios  del  poder  de 
«nuestro  enemigo;  é  desde  el  dia  de  nuestro  captiverío  non 
«llegó  á  nos  otro  tal  refugio.  Ilecimos  esta  fabricación  con* 
«el  consejo  de  los  nuestros  sabios.  Fué  la  gran  míseríoordia 
«de  Dios  con  nos.  Alumbrónos  don  Rabbi  Myr.  Su  memoria 
«sea  en  bendición.  Fué nascido este  paia  que  fuese  á  nuestro 
«pueblo  coki  tesoro :  ca  antes  de  esto ,  los  nuestros  teniau 
«cada  dia  la  pelea  á  la  puerta.  Dio  este  hombre  santo  tal 
«soltura  é  alivio  á  los  ¡pobres ,  cual  no  fué  hecha  en  los 
«dias  primeros  ni  en  los  años  antiguos.  Non  fué  este  profe- 
»ta  si  non  de  la  mano  de  Dios :  hombre  justo  é  que  andaba 
«en  la  perfección.  Era  uno  de  los  temorososde  Dios  é  délos 
«que  cuidaban  do  su  santo  nombre.  Sobre  todo  esto  anadió  que 
«quiso  fabricar  esta  casa  é  su  morada  é  acabóla  en  muy  buen 
«ano  para  Israel.  Dios  acrecentó  mil  y  ciento  de  los  suyos» 
«después  que  para  él  fué  fabricada  en  esta  casa:  los  cuales  fue- 
«ron  hombres  é  poderosos  para  que  con  mano  fuerte  é  poder 
'        «alto  se  sustente  esta  casa.  Non  se  hallaba  gente  en  los  can- 
«tenes  del  mundo  que  fuese  antes  de  esto  menos  prcvalescida: 
«Eias  ave,  señor  Dios  nuestro;  siendo  tu  nombre  fuerte  y 
«poderoso  quisiste  que  acabásemos  esta  casa  para  bien,  en 
«días  buenos  é  anos  fermosos ;  para  que  prevalesciese  to 
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•nombre  en  ella  é  la  fama  da  los  fabricadores  fuese  sonada  caw ■!.#  m. 
»en  todo  el  mundo  é  se  dijese :  Esta  es  la  casa  de  oración 
«que  fabricaron  tus  siervos ,  para  invocar  en  ella  el  [nom- 
»bre  de  Dios,  su  redemptov.»  ** 

Lástima  causa  verdaderamente  el  ver  como  el 
pueblo  hebreo  se  regocijaba  de  haber  levantado  una 
fábrica  y  cuya  arquitectura  era  debida  á  los  sarrace- 


1!  Aunque  esta  interpretación 
no  carece  de  mérito ,  por  lo  que 
hoy  puede  leerse  de  las  referidas 
inscripciones  y .  mas  todavía  por  la 
copia  que  sacó  de  ellas  en  1752  el 
erudito  Pérez  Barer,  nos  atreremos 
á  asegurar  que  fas  dos  lápidas  de 
Toledo  nunca  se  tradujeron  con  la 
fidelidad  debida,  conservando  aquel 
enéfffico  afecto  con  que  los  judíos 
consignaron  en  ellas  su  gratitud  á 
Dios  que  los  reunía  en  aquel  templo, 
i  Raboi  Mjrr »  oue  los  Mumbraba  y 
fabricaba  aquella  casa  v  al  rey  Don 
Pedro ,  poit]ue  éi  es  fecho  d  israd 
amparo  é  defendedor,  ó  como  dice 

la  copla  de  Bayer  Sk^UpS  ;rm 

V^^dS  yiirvió  d  Israel  de  sal- 
vador- lo  mismo  se  lee  en  la  copia 
q«e  sacaron  á  últimos  del  siglo  pa* 
sado  los  comisionados  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Mas  ya  one 
hemos   tocado  este  punto  de  las 
lápidas  é  inscripciones  de  Toledo, 
emitiremos  aquí  nuestro  juicio  so> 
bre  el  ruidoso  altercado  que  medió 
en  la  época  citada  entre  la  referida 
Real  Academia  y  don  Juan   José 
Ueydek ,  judío  converso ,  que  á  in- 
vitación del  pr/ncípe  de  la  Paz  se 
fBcargó  de  traducirlas  é  ilustrar- 
las.—En  un  opúsculo  que  publicó 
al  efecto  en  1795  con  el  titulo  de 
Hustr ación  déla  inscripción hefirea 
(fue  se  halla  en  nuestra  señora 
del  Tránsito  de  la  ciudad  de  Tole- 
do ,  insertó  una  Düsa  copia  de  di- 
chas   inscripciones ,  que  por   no 
alargar  demasiado  esta  nota,   no 
trasiadainos.  Dicha  copia  se  halla 
plagada  dd  ínverosimílihides  Stoló- 
gicas  y  de  tales  errores  y  anacro- 
nismos que  movieron  á  la  ilustrada 
▲oademia  á  hacer  nuevo  eiámen  de 
estas  lápidas.  El  resultado  de  seme- 
jantes dlligeoeias,  llevadas  á  cabo 
con  la  mas  esquisita  escrupulosidad, 


fué  lo  que  no  podia  menos  de  espe- 
rarse ,  atendidas  aquellas  groseras 
faltas:  se  puso  en  evidencia  que  el 
converso  Heydek  nunca  habla  visto 
los  lápidas  de  Toledo,  ó  que  si  llegó 
á  verlas,  no  trató  ó  no  supo  desci- 
frarlas. Yiósc  claramente  que  to- 
mando la  inlerpretacion  de  Andra- 
da,  la  vertió  en  lengua  hebrea,  se- 
gún pudo,  añadiendo  de  su  cosecha 
loque  le  pareció  mas  apropósito, 
para  hacer  mas  verosimii  esta  su- 
perchería literaria.  Entre  los  erro- 
res, á  que  hemos  aludido,  cita- 
remos la  palabra  UT^lilS  en  la- 
gar de  imS  piK  -jSn  que  co- 
pió Bayer ,  ó  ^TTrS  r IK  "jSCH, 
como  vio  posteriormente  la  co- 
misión de  la  Academia:  también  es 
digna  de  censura  la  fecha  qne  supv* 

se  neydek  en  las  palabras  2*1X11 
Q^l*in^S,  mediante  los  puntos 
con  que  las  coronó :  en  la  lápida 

se  lee  solamente  DnimS  Síjl, 
y  grande  para  tos  judíos ,  6  co- 
mo dice  Andrada ,  hablando  del  dia 
en  que  se  fabricó  el  templo,  grande, 
é  agradable  á  tos  iudios.  Otros 
muclios  errores  pudieran  también 
citarse.  Teniesoso  Ueydek  de  que 
se  descubriera  su  engaño ,  llevo  la 
osadía  al  punto  de  iautilizar  las  lá- 

Sidas  ,  rompiéndolas  y  llenándolas 
e  tales  lagunas  qne  ya  fué  imposi- 
ble á  la  Academia  el  presentar  una 
traducción  mas  exacta,  sin  que 
nuestros  esfuerzos  hayan  podido  su- 
perar tampoco  estas  dificultades. 
Hizo  este  embaydor  lo  que  aquel 
pobre  pintor  que  habiendo  querido 
hacer  un  gallo,  y  entrando  en  su  es- 
tudio otro  natural,  dio  á  este  alevo- 
samente la  muerte,  por  haberle  acu-« 
sado  con  la  verdad  de  su  igno- 
rancia. 


de 
lof  Jadíos. 
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BW8AT0  t.  nos ,  resaltando  así  la  falta  de  su  independencia. 
Estos  documentos  no  dejan  por  otra  parte  duda  del 
estado  en  que  se  hallaban  los  judíos  bajó  el  imperio 
de  los  cristianos ,   teniendo  siempre  la  pelea  á  la 

EiperauM  puerta ;  y  dan  á  conocer  las  grandes  esperanzas  de 
felicidad  que  habian  concebido,  al  verse  agasajados, 
por  el  hijo  de  Alfonso  XI.  Pero  bien  pronto  vieron 
desvanecerse  estas  risueñas  ilusiones,  convirtiéndo* 
se  aquellos  dios  buenos  y  años  fermosos  en  dias  de 
sangre  y  luto  y  años  de  insoportable  cautiverio.  Loa 
hermanos  y  magnates  del  rey  don  Pedro,  ambicio- 
sos aquellos  y  amigos  estos  de  novedades  y  tras- 
tornos, convirtieron  presto  el  reino  de  Castilla  en 
el  teatro  de  una  guerra  sangrienta  y  fratricida  que 

Rebelión     yjno  i  terminarse  fínalmente  con  el  asesinato  del 

bMurdos.  ^^y^  delante  de  los  muros  de  Montiel.  Esta  lucha  en 
que  combatían  tan  contrarios  y  tan  enconados  inte- 
reses ;  en  que  se  debatían  los  derechos  del  trono, 
mermados  por  las  revueltas  de  que  habia  sido  vícti- 
ma Castilla,  y  los  privilegios  siempre  en  incremen- 
to de  una  nobleza  altamente  anárquica,  no  pudo 
menos  de  arrastrar  y  envolver  á  los  judíos  en  las 
parcialidades  que  se  levantaron,  ya  haciéndoles  abra- 
zar el  partido  de  los  revoltosos ,  ya  permaneciendo 
leales  á  las  muchas  mercedes  que  habian  recibido 
de  manos  de  don  Pedro.  Suerte  fatal  era  ciertamen- 
te la  de  los  descendientes  de  Juda ,  que  no  po- 
dían esquivar  tan  perjudiciales  y  terribles  com- 
promisos. 

Entre  los  hechos  notables. que  deben  examinar- 
se ,  para  conocer  á  fondo  la  situación  del  pueblo 
proscripto,  parécenos  digno  de  tenerse  presente  el 
que  refiere  Juan  de  Estonteville ,  que  en  el  año 
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de  1387  escribía  la  historia  de  Beltran  Claquin  '%   cAPiitLou. 
célebre  en  k  de  don  Pedro  y  don  Enrique  por 
mas  de  un  titulo.  Cuenta  el  historiador  francés^ 
que  habiendo  el  hijo  de  Alfonso  XI  desampara- 
do la  ciudad  de  Burgos ,  al  acercarse  á  sus  muros 
las  huestes  que  mandaba  el  bretón  aventurero  y 
que  habian  ya  en  Calahorra  proclamado  por  rey 
de  Castilla  al  conde  de    Trastamara^    se    reunie-    enBúrgot. 
ron  en  la  plaza  publica  todos  los  habitantes  de 
aquella  noble  ciudad,  para  resolver  sobre  si  debe- 
rían ó  no  abrir  las  puertas  á  don  Enrique.  Juntáron- 
se en  efecto  los  cristianos ,  judíos  y  sarracenos  que 
moraban  en  las  tres  diferentes  partes  en  que  la  po- 
blación se  hallatya  dividida ;  y  el  obispo  de  Burgos, 
persona  de  grande  autoridad ,  les  dirigió  estas  pa- 
labras: «Señores,  nos  hemos  reunido  aquí  para  to- 
«mar  el  mejor  consejo  sobre  el  estado  en  que  nos 
«encontramos.  Ya  veis  los  grandes  peligros  que  nos 
«amenazan :  el  rey  don  Pedro  nos  ha  abandonado, 
«porque  temía  este  conQícto.»  Habló  entonces  un 
cristiano  que  manifestó  mucha  osadía  en  su  lengua-     % 
ge ,  proponiendo  que  puesto  que  los  allí  congrega- 
dos pertenecían  á  tres  leyes  distintas ,  deliberasen 
separadamente ,  volviendo  después  á  reunirse  para 
adoptar  la  determinación  mas  ventajosa  á  los  intere- 
ses de  todos.  Convinieron  en  ello  los  tres  pueblos 
y  se  apartaron  mutuamente^  para  deliberar  con  toda 
la  libertad  posible.  Solos  ya  los  cristianos ,  y  oídas 
las  razones  que  por  una  y  otra  parte  militaban,  re- 
solvieron entregar  la  ciudad  i  don  Enrique ,  y  11a- 


13    BtíUrirede  Mesnre  Bertramd     LongueviUe  $í  íUBwrgat.  Capít»- 
du  Guesdin,  Conwstabie  de  Frcm-     lo  XIX. 
m,  due  d$  Maimet,  camkt  dé    ■ 
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»'^«^Yo ' '    marou,  tomado  esto  acuerdo^  á  los  sarracenos ,  los 
cuales,  manifestaron  que  solo  aspiraban  i  obedecer 
lo  que  se  les  mandase.  Vinieron  al  cabo  los  judfos 
y  usando  de  la  palabra  uno  de  sus  rabinos  y  se  ex- 
ResohKioB   presó  en  estos  términos:  «Antes  de  que  manifesté- 
nciof  judioi.  ^^mos'nuestro  dictamen,  os  ragamos  que  nos  juréis 
»y  prometáis,  por  vuestra  ley  y  por  vuestra  lealtad, 
*que  si  queremos  partir  de  Burgos,  nos  dejareis  ir 
«con  todos  nuestros  haberes  salvamente,  para  pasar 
»á  Portugal  ó  Aragón  y  establecemos  donde  mas 
j»no8  conviniere.  Después  de  esto,  manifestaremos 
j»cual  es  nuestra  opinión  con  toda  lisura.»  Los  cris- 
tianos prometieron  y  juraron  cuanto  se  les  exijia ,  y 
entonces  prosiguió  el  hebreo:  «Decimos ,  y  en  esto 
»todos  estamos  conformes,  que  es  despreciable  el 
nhombre  que  falta  á  su  ley:  ningún  buen  cristiano 
»ha  feltado  jamás  á  la  suya.   Y  si  un  judío  digese. 
»que  esquivaba  la  compañía  de  los  cristianos,  le  nega- 
«riamos  toda  fé.  Pfada  mas  diremos.»  Esta  respuesta 
parabólica  que  fué  interpretada  favorablemente  por 
los  cristianos ,  manifiesta  que,  ya  fuese  por  costum- 
bre ,  ya  por  convencimiento ,  ni  aun  en  casos  de 
tanto  apuro,  era  lícito  á  los  judíos  demostrar  su 
opinión  con  la  resolución  y  franqueza  que  hubiera 
acaso  debido  esperarse. 

La  guerra  civil  ardía  de  cada  vez  con  mayor  fu- 
^jj^^  ^^  ría:  exasperado  don  Pedro  con  la  infidelidad  de  sus 
hermanos  y  de  sus  grandes,  llegaba  hasta  el  puntó 
de  atropellar  por  todo ,  al  paso  que  aquellos ,  to- 
mando por  pretesto  la  inocencia  de  la  reina  doña 
Blanca,  nada  respetaban,  desafiando,  digámoslo 
así,  al  joven  soberano  á  entrar  en  una  horrible  lu- 
cha que  no  podia  esquivar  en  manera  alguna.  Lt 
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ciudtd  de  Sevilla  >  eu  donde  don  Pedro  habk  le- 
vantado aa  opulento  Alcázar  de  maravillosa  arqui- 
tectura 9  era  entregada  á  don  Enrique  por  dos  ju- 
díos y  llamados  Turquant  y  Dauiot  ^  que  daban  en- 
trada á  los  bretones  de   Claquin  por  la  judería 
puesta  á  su  cuidado.  Las  calles  de  Toledo  se  ensan- 
grentaban mas  tarde  con  la  persecución  que  sufrían 
los  descendientes  de  Judá  de  los  partidarios  de 
don  Enrique ,  y  en  los  campos  de  batalla  quedaban 
tendidos  multitud  de  hebreos  que  seguían  y  como 
leales,  las  ensenas  del  legítimo  monarca,  si  bien  este 
se  habia  manifestado  con  ellos  tal  vez  demasiado  se- 
vero "en  diferentes  ocasiones  '\  Doce  mil  judíos 
aucumbian  al  fuego  y  al  hierro  en  la  antigua  corte 
de  los  visogodos,  quedando  asoladas  todas  las  tien- 
das del  Alcana  y  sufriendo  las  aljamías  un  saqueo    %^xíto  de 
espantoso  que  solo  podia  explicarse  por  el  odio  que      toMo 
los  castellanos  profesaban  á  los  judíos.  Sucumbió  al    ^^J^xm 
cabo  don  Pedro  á  impulsos  de  la  daga  fratricida ,  y  de  loi  hebreos. 
cambió  totalmente  la  suerte  de  aquellos,  trocándose 
en  malos  tratamientos  y  desmanes  las  consideracio- 
nes anteriores.  La  protección  que  habia  dispensado 
el  rey  muerto  a  los  hebreos ,  llegó  á  ser  hasta  un 
pretesto  de  venganza ,  dando  motivo  u  manchar  su 
memoria  con  sospechosas  calincacioncs,  como  ma- 
nifiesta el  autor  francés  que  dejamos  citado,  en  va- 


is Acosado  Samuel  Leví  de  haber 
ttsurpado    las    reatas   reales,  fué 
puesto  en  tormento  en  las  Ataraza- 
nas de  Sevilla ,  y  no  pudiéndolo  re- 
sistir, murió  en  él ,  lo  cual  fué  muy 
sentido  de  los  judíos.  (Crónica  dk 
rey  dofi  Pedro  ^  capítulos  XV  y 
XXn.)  Disgustado  también  don  Pe 
dro  contra  los  judíos  de  Toledo,  tal 
Tez  por  haber  alentado  estos  la  re- 
belión de  sus  hermanos,  les  impuso 
la  multa  d«  tOOOO  doblas  de  oro; 


mandando  gne  fticscn  vendidos  to- 
dos sus  bienes  y  dados  ellos  por 
esclavos  hasta  obtener  la  suma  indi- 
cada. La  mafiera  de  hacer  esta  exac- 
ción .para  la  mal  se  empleaban  el 
tormento,  la  sed  y  el  hamore,  expli- 
ca |)lenameiite  el  mísero  estado  de 
los  judíos.  La  aihald  en  que  esto  se 
ordenaba  está  Techada  en  38  de  ju- 
nio de  la  era  de  1407.  (ArchlTO  de 
la  Catedral  de  Toledo,  k.  X.  3.  !.« 

ys.c) 
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t?iiAYo  t.  rio9  pasages  de  la  historia  de  Beltran  Claquin.  Pero 
estas  calificaciones  aumentaban  al  par  el  odio  con- 
tra los  hebreos  y  daban  armas  al  vulgo^  para  insid- 
D.Bnriqaeu  tai*los  impunemente.  Don  Enrique,  sin  embargo^ 
qu^K  vino  á  reconocer ,  aunque  tarde ,  el  daño  que  había 
causado  á  la  nación  entera  con  su  fatal  egemplo 
y  su  perjudicial  tolerancia,  y  trató  de  poner  enmien- 
da en  los  desórdenes  que  diariamente  acaecían. 

Sus  esfuerzos  fueron  infructuosos :  la  aversión 
natural  y  justa,  si  se  quiere ^  con  que  los  castella- 
nos veian  ¿  los   descendientes  de  Judfi ,  se  habia 
cambiado  ya  en  una  especie  de  fanatismo,   cuyo 
fuego  solo  podía  contenerse  con  la  ruina  del  objeto 
que  lo  euccndia.  Asi  fué  que  seis  años  después  de 
la  muerte  de  don  Enrique,  no  contentos  los  procu^ 
radores  á  cortes  con  lo  dispueato  en  los  capítulos 
de  1515 ,  ni  con  las  leyes  de  Soria  de  1385,  por  la 
petición  tercera  de  las  cortes  de  Valladolid ,  «man-* 
daron  á  los  cristianos  que  no  viviesen  con  los  judíos, 
ni  criasen  sus  hijos  á  beneficio  ó  á  soldada  ni  de 
otra  manera;»  pidiendo  y  obteniendo  por  la  ley 
octava,  «que  no  fueran  los  hebreos  oficiales  del  rey, 
ni  sus  almojarifes,  ni  de  la  reina,  ni  de  los  infantes, 
ni  de  otras  personas ,   ni  sus  recaudadores ,  ni  sus 
contadores  ni  cogedores.»  Era  esto  cerrar  todos  los 
caminos  i  los  judíos,  dejándolos  reducidos  al  ülti* 
mo  exlremo ;  pero  todavía  no  bastaba  para  comple- 
tar su  perdición ,  como  anhelaban  los  cristianos. 
De  los  brazos  legisladores ,  de  la  plaza  pública ,  era 
necesario  que  pasase  el  odio  á  la  cátedra  santa  d^ 
la  predicación ;  siendo  muy  digno  de  notarse  y  muy 
honroso  para  el  cabildo   de  la  metrópoli  sevillana 
el  recurso  que  elevó  esta  al  monarca  en  1388,  qu^- 


Cortes 

de 

ValladoUd 
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jándose  de  que  su  arcediano  don  Hernando  Marti-  cahtolq  m. 
pez  *'"  concitase  al  pueblo  contra  los  judíos  en  sus 
sermones    *\     Semejantes    ataques     no    estaban      ^^.^ 
prevenidos  en  las  leyes  que  iavorecian  algún  tanta   der  cabildo 
al  pueblo  proscrito ,  ni  el  rey  don  Juan  I  tuvo  el     ^*  ^^ 
valor  bastante  para  reprimirlos.  La  contestación  di-  tu  arcedian». 
rigida  al  juicioso  y  cristiano  cabildo  se  reducia  ¿ 
manifestar  que  lo  mandaría  ver  y  pues  aunque  su  celo 
(el  del  arcediano)  era  santo  é  bueno  ^   debíase  mirar 
€¡ue  con  sus  sermones  é  pláticas  non  conmoviese  el 
pueblo  ".  El  celo  del  arcediano  no  era  santo  ni 
bueno^  como  el  rey  suponia^  lo  cual  contradijeron 
después  los  hechos.  Por  los  Concilios  toledanos^  por 
las  leyes  de  Partida  y  por  todas  las  máximas  del 
Evangelio  se  prohibía  el  que  se  obligase  á  los  judíos 
á  recibir  el  bautismo  contra  su  voluntad.  Aledio  há- 
bil y  honesto  era  en  verdad  el  de  la  predicación  que 
se  enderezase  á  convencer  del  error;  no  el  de  la 
predicación  que  se  dirigiera  á  concitar  mas  y  mas 
odios  siempre  vivos;  no  el  de  la  predicación  que 
proclamara  la  muerte  y  el  exterminio.  Esto  equiva- 
lía á  trocar  el  santo  ministerio  apostólico  por  la  mas 
cruel  intolerancia ;  y  la  intolerancia  no  ha  sido  ni 


I  i  Df;D  Cristóbal  Lozano  en  sus 
Dttjes  nHtvo>  y  otros  aiilorts  le  Ua- 
luanFcniao  ^uíicz. 

15  No  sclaiiieiite  participó  el  ea- 
bildo  scviUuno  de  estos  nobles  y 
cristianos  sentimientos:  don  Pedro, 
á  la  sa^.iin  arzobispo  de  Sevilla,  diri- 
^ióá  Hernando  Martínez  una  carta  ó 
decreto,  en  que  reprendiéndole  de  su 
tenacidad  y  de  su  errado  celo,  le  acu< 
»a  de  no  haber  guardado  el  silencio 
debido,  mientras  se  eiaminabau  por 
una  junta  de  teólogos  y  juristas  sus 
proposiciones,  encaramadas  al  ex- 
lertuinio  de  los  judíos ;  puesto  que 
trataba  de  probar  <^uc  no  podía  el 
PA^ia  pcM-nurr  la«  sisagegas;  y  le 


manda  en  virtud  de  sania  obedien- 
cia que  ni  predique,  ni  oiga  pleitos, 
ni  cgercite  jurisdicción  alguna  co- 
mo subdito  su}o.  Este  decreto,  ex- 
Íiedido  en  Carmona  á  2  de  agosto 
leí  afio  i 389  (i776  de  la  creación) 
fue  notificado  á  Ferrand  Martínez 
el  4  del  mismo  mes  por  los  escriba- 
nos del  juzgado  eclesiástico  en  de- 
bida forma,  honrando  la  caridad 
evangélica  de  aquel  digno  prelado. 
(\rchivo  de  la  Catedral  de  Toledo 
Alacena  X.  ley  2.  1.2.) 

16    Anaies  de  Sevilla  por  Ortiz 
de  Zú&iga,  t»iBo  segundo,  folio 


n^%Jñ  [. 
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G>iitaba  el  príncipe  i  la  sazón  kcorta  edad  de  once 
años:  j  sobre  acarrear  las  minorídades  re?iiellas  j 
tnstorDOs«  excitando  ambicioQes  bastardas,  no  esla- 
bón tan  cicatrizadas  las  pasatias  heridas  que  no  cod- 
tídícsc  adoptar  las  mayores  precjaciooes.  Gk»  adi- 
rinandoel  rey  doo  Juan  la  catástrofe  t|ue acababa  de 
soceder  •  había  en  años  aoleriores  Cjado  en  sa  testa- 
mento la  fomia  en  qoe  debería  onranizarse  el  gobier- 
DO,  para  mantener  la  tniui|uilidad  interior  de  Castilla 
ypoberb  i  cubierto  de  toda  tentaCiva  extraña.  «Otrosí 
porqae  nos  tenem«js  que  morir  antes  que  el  in&nte 
nnestro  üyj  sea  de  edad  de  quince  años ,  «^  decía 
el  rey  el  :ii  de  Julio  de  1585,  para  que  pueda  re- 
gir e!  r^no,  é  nos  somos  tenidos^  pues  IMos  nos 
hizo  rey  de  este  rejmo.  de  logrnardar  y  ordemor  en 
aqoella  manera  que  sea  servicio  de  Dios  é  pujcá^ 
del  dicÍM>  infiínte  niwstrofijoé  á proTecho y hoon 
de  los  dichos  reimos:  por  ende  ordenamosqne  los 
regiminrtos  de  dichos  rearaos  sean  en  esta  rnaaeim; 
Primeramente  que  hayan  el  regimiento  de?  regno 
estúsqoe  ai^nien:  conviene  á  saber:  don  .Uobso^ 
nurqoes  de  Viliena  é  nuestro  condestable»  don 
Pedro*  arzotMspo  de  Tolevio*  don  Juan •  arzobi:^M> 
de  Santiago  y  ion  Pedro  JNuñez^  maestre  de  Cala- 
trava,  don  Joan  .ilooso  ^  conde  de  >iebla^  é  tot> 
GoQzalex  y  nuestro  mayofdomo  mayor ;  á  los  coafei 
eccomendamos  ¿  damos  cargo  del  dicho  in&ate 
mestro  fijo,  qoe  Dios  queriendo  será  rey.  Estos 
aeis  establecemos  por  sus  tatures  ¿  re^:idoies  de 
bn  dichos  naestros  regnos.  é  así  ¿  tan  i^iHnpijrla- 
mente .  como  lo  nos  habernos  é  podemos  m^]or 
¿icer  de  derecho  ¿  boena  ordenanza  é  buen  oso 
e  boena  costnmbre  de  iosdícfaos  nuestras  lesnos 
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»  de  Castilla  é  de  Leen  » .  Esta  previsión  del  rey  don  cAyiirMí  i? . 
Jaan  no  podía  en  verdad  estar  mas  justificada  por 
los  hechos^  asi  como  tampoco  pudo  ofrecer  mas 
plausibles  resultados. 

Trasladado  don  Enrique  á  Madrid  y  reunidos  al 
propio  tiempo  los  gobernadores  nombrados  en  el 
testamento  de  don  Juan;  fué  alzado  por  rey  de 
Castilla  sin  contradicción  alguna  y  con  presencia  de 
la  mayor  parte  de  la  nobleza,  entre  la  cual  se  ha* 
liaron  los  infantes  don  Fadríque  de  Castilla  y  don 
Pedro ,  hijo  aquel  de  don  Enrique  II  y  este  del  in- 
fante don  Fadríque,  muerto  en  el  Alcázar  de  Sevilla. 
La  primera  medida  de  gobierno  adoptada  por  el 
Consejo  se  dirigió  á  fortalecer,  por  medio  del  asen*  -^^^^ 
timiento  general,  la  disposición  del  difunto  monarca  goMniet 
sobre  la  existencia  y  las  atribuciones  del  mismo.  ^ 
Para  lograrlo,  creyd  conveniente  convocar  cortes 
generales ,  so  pretesto  de  tratar  y  disponer  lo  mas 
oportuno,  respecto  al  gobierno  de  la  nación,  duran* 
te  la  menor  edad  del  rey ;  y  no  tardaron  en  juntarse 
en  Madrid  todos  los  procuradores  de  las  villas  y 
ciudades  que  tenían  voto,  asi  como  también  los 
representantes  del  clero  y  de  la  nobleza.  Muy  pocas 
sesiones  había  celebrado  aquella  respetable  asamblea 
nacional,  cuando  vinieron  á  interrumpir  los  gritos 
de  la  humanidad  ultrajada  sus  graves  deliberaciones* 
Presentáronse  á  los  tres  estamentos ,  haciendo  loa 
mas  dolorosos  extremos ,  los  judíos  que  estaban  á 
la  sazón  en  Madrid  para  arrendar  las  rentas  reales, 
i^osa  de  qae  no  había  sido  posible  despojarlos  ^  y 
querelláronse  de  los  desmanes  y  feroz  matanza  que 
habían  sufrido  en  Sevilla. — La  judería  habia  sido 
asaltada  por  el  populacho^  las  tiendas  saqueadas 
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«MAYO  fi  horriblemente ,  los  habitantes  asesinados  sin  com* 
pasión  alguna ,  ni  distinción  de  personas ;  el  fuego 
habia  devorado,  en  fin,  lo  que  el  furor  de  la  mu^ 
chedumbre  perdonara, — ¿Y  quién  era  el  autor^ 
quién  el  móvil  de  esta  espantosa  carniceria?...  Al- 
gunos historiadores  >  intentando  acaso  atenuar  se-r 
mejantes  crímenes,  refieren  que  envidiosos  los  judíos 
de  Sevilla  de  la  prosperidad  á  que  en  tiempo  de  don 
Enrique  II  habia  llegado  su  compatriota  don  Yusaph 
Picho ,  ó  sañosos  con  él  porque  no  los  habia  prote- 
gido en  la  privanza  que  alcanzó  con  aquel  soberano^ 
siguiendo  la  antiquísima  costumbre  de  disponer  de 
la  vida  de  un  hombre  en  ciertos  dias  del  año,  de* 

Di  nniph  signaron  á  don  Yusaph  como  malsín  y  le  dieron  la 
pidMr:  muerte. — Esta  alevosa  conducta  de  los  judios  d^ 
Sevilla  no  pudo  menos  de  atraer  el  castigo  por  par-^ 
te  del  monarca  y  excitar  mas  y  mas  el  odio  del  pue- 
blo cristiano. — Don  Yusaj^  Picho  por-  su  egemplar 
conducta  durante  el  tiempo  que  habia  sido  aliiH)ja-t 
rile  y  contador  mayor ;  por  su  integridad  grande  y 
por  la  severidad  de  sus  costumbres,  habia  logrado 
atraerse  la  benevolencia  y  el  cariño  de  los  caste- 
llanos: al  saber  estos  que  semejantes  prendas  le  ha* 
bian  acarreado  la  muerte ,  maldijeron  del  pqeblo 
hebreo  y  aguzaron,  por  decirlo  asi^  su9  inestin* 
guibles  rencores. — Pero  esto  que  acontecía  en  1373 
no  hubiera  sido  quizá  nunca  parte  para  que  el  pu^t 
blo  de  Sevilla  impulsado  por  un  furor  que  rayala 
en  frenesí ,  inmolase  despiadadamente  mas  de  cua-^ 
tro  mil  judios ,  como  cuentan  todos  los  analistas  ó 
historiadores.  * 

•  ■ 

I    Ortiz  «le  Ztfiúigo  AikfUfs  de  SeüiUa^  afio  i99t^' 
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La  causa^pues^  de  aquel  atentado  era  otra :  el 
combustible  estaba  dispuesto  de  antemano  y  solo 
faltaba  aplicarle  el  fuego.  Las  predicaciones  del  ar-* 
éediano  de  Ecija  y  de  que  se  habia  quejado  el  cabildo 
de  Sevilla ,  y  á  las  cuales  habia  impuesto  silencio  el 
digno  arzobispo  de  aquella  metrópoli^  fueron  la 
cansa  de  aquel  horroroso  incendio.  Con  la  contra-* 
dicción  del  capítulo  eclesiástico  se  habia  exaltado 
mas  y  mas  el  celo  indiscreto  de  aquel  sacerdote  ía* 
nático :  el  pueblo  que  habia  escuchado  con  indife- 
rencia sus  sermones,  al  ver  que  se  trataba  de  favorecer 
i  los  descreidos,  llegó  á  tomar  parte  en  aquella 
contienda:  se  reunió  en  las  plazas ;  oyó  y  aplaudió 
al  predicador  intolerante  y  se  derramó  después  por 
la  ciudad ,  prodigando  insultos  y  amenazas  á  los  ju* 
dios  que  se  vieron  bien  pronto  obligados  á  encer- 
rarse en  sus  barrios.  Mas  tampoco  fueron  alli  respe- 
tados. La  justicia  entretanto  acudió  ¿  contener  el 
naciente  alboroto :  el  conde  de  ]\iebla  y  Alvar  Pérez 
de  Guzman  y  alguacil  mayor  de  la  ciudad^  corrieron 
al  lugar  en  donde  era  mayor  la  grileria^  cojieron  á 
dos  de  los  mas  furiosos  y  los  mandaron  azotar  pú- 
blicamente y  para  que  sirvieran  á  los  demás  de  es- 
carmiento. Lejos  de  aplacarla  y  el  castigo  irritó  á  la 
diésenfrenada  muchedumbre:  las  armas  ensangren- 
tadas contra  los  hebreos  se  volvieron  contra  el  conde 
y  los  suyos,  cuyas  vidas  se  hallaran  en  grave  ríesga 
á  no  soltar  los  presos  y  abandonar  aquelk  desigual 
eontienda» 

;  Parecieron  y  sin  embargo ,  apaciguarse  los  albo- 
rotadores, rescatados  ya  sus  amigos,  y  hubo  la  ciudad 
de  gozar  por  algunos  diasde  aquella  calma  que  pre- 
cede siempre  á  los  grandes  desastres.  En  efecto  el 


69 


C4PITIL0  W. 


Áll>orotos 

de 
Sevilla. 


70 


ESTUDIOS  SOBRE- LOS  JUDÍOS  DE  ESPXtÜÍ* 


KR8AT0  1. 


Asalto 

déla 

judería. 


6  de  Junio  aiQaneció  ^  é  ingnoráodose  la  causa  ^  se 
vi¿  la  población  conmoverse  y  correr  de  con- 
suno á  la  jtideriay  que  fué  asaltada  por  [todas 
partes ;  sin  que  el  hierro  exterminador  perdcHiase  á 
los  que  huian^  ni  álos  que  imploraban  niis^ericordia» 
Entre  los  gritos  de  la  muchedumbre  se  escuchaban  los^ 
acentos  del  arcediano  Hernando  Martinez^  parecien- 
do canonizar  con  la  predicación  aquellas  terribles 
escenas  de  exterminio.  Estas  eran ,  pues ,  las  queja» 
qué  los  postores  de  las  rentas  reales  elevaban  anie 
la  representación  nacional  en  el  nombre  de  las  leyes 
ultrajadas;  estos  los  desacatos  que  era  llamado  á 
reprimir  el  Consejo  de  gobierno  creado  por  un  rey^^ 
cuya  indiferencia  habia  tal  vez  sido  una  de  las  causa» 
principales  de  ellos.  El  celo  del  arcediano^  que  fué 
en  i  388  califícado  por  don  Juan  I  de  sanio  y  btienúf 
derramó  en  1391  ríos  desangre.  Esto  ni  la  humani- 
dad ni  el  Evangelio^  en  cuyo  nombre  se  verificaba^ 
podian  disculparlo;  bien  que  no  haya  Mtado  quien 
dé  al  referido  arcediano  el  título  de  santo ,  llevado, 
indudablemente  de  igual  fanatismo  '.  Pero  los  tiem- 
pos de  la  intolerancia  han  pasado  ya ;  y  mengua  seria 
de  la  generación  presente  el  ver  de  la  misma  maneara, 
nnod  hechos  verdaramente  incalificables. 

Las  cortes  de  Castilla ,  el  Consejo  de  gobierno^. 
bispoaicioncs  Dieíios  preocupados  que  la  muchedumbre  y  moa 
del  conicjo    celosOs  de  la  justicia  que  el  rey  don  Juan.^  oyeron 
¿on  escándalo  la  relación  de  tan  sangrientos  hech^St 
£1  deber  coutraido  para  con  el  mundo  y  sus  misiHM 
conciencias  les  imponia  la  obligación  de  acudir 

%    Uno  de  los  oue  han  escarne-     mas  adelante  tendremos  ocasloB  «te 
eMó'de  eslé  ntodiy  á  la  liumaiiidad,     dar  á  conocer  á  este  i^Mtda  tscfi* 

lor  á  nuestros  lectores*' 


de 
Gobierno. 


ha  sida  elcélebre  Pablo  el  Burcense 
éa  su  éntñUitÜttfn  tcrí^Hiirúmh: 
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prontamente  á  poner  el  deseado  remedio  en  tantos  capitulo  iv. 
males ;  y  para  conseguirlo,  despacharon  jueces  con 
título  de  priores ,  título  entonces  de  grande  autori- 
dad y  prestigio ,  para  que  pasando  á  Sevilla  y  á  los 
demás  pueblos  de  aquel  reino ,  en  donde  habia  cun- 
dido el  fuego  déla  insurrección,  castigasen  con  mano 
fuerte  é  los  sediciosos  y  fautores  de  aquellos  crí- 
menes* Pero  por  mas  pesquisas  que  los  jueces  veri- 
ficaron, por  mas  diligencias  que  hicieron  para  ave- 
riguar quienes  eran  los  principales  culpados ,  nada 
ó  muy  poco  consiguieron,  quedando  impune  el 
desatenlado  arcediano,  causa  principal  de  los  albo- 
rotos ,  bien  que  no  acabó  sus  dias  con  tranquilidad 
el  que  tantas  muertes  habia  ocasionado,  en  lo  cual 
pareció  verse  la  mano  justiciera  de  la  Providencia. 
El  resultado  de  todo  fué,  en  suma ,  como  no  podia 
menos  de  ser,  perjudicial  para  el  pueblo  hebreo  :  A 
pesar  de  la  rectitud  de  los  jueces ;  i  pesar  de  las 
severas  órdenes,  del  gobierno,  los  cristianos  se  apo- 
deraron de  dos  sinagogas  de  la  judería  de  Sevi- 
lla,  convirtiéndolas  en  iglesias  parroquiales,  bajo 
la  advocación  de  Santa  Cruz  y  de  Sania  María  la 
Blanca^  Quedaron,  pues,  reducidos  los  judios  en 
aquella  capital  á  una  sola  aljainay  conocida  ahora  con 
el  nombre  de  San  Bartolomé,  habiendo  menester  de 
mucha  perseverancia  y  resignación,  y  toda  la  indus- 
tria de  que  eran  susceptibles ,  para  reponerse  algún 
tanto  los  que  escaparon  con  vida  de  tamañas  pérdi* 
das.  '  Los  cristianos ,  por  el  contrario ,  ricos  con  el 
botín  y  ufanos  con  su  doble  victoria ,  creyendo  ha- 
ber hecho  un  acto  meritorio ,  aumentaron  conside- 
rablemente sus  riquezas. 

3    AnttÍ9S  de  Sevilla  de  Ortiz  de  zúfiigí,  año  de  13&1. 
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Este  fatal  egemjdo  de  impunidad  toTo  y  debi¿ 
tener  necesariamente  los  mas  deplorables  resoltados. 
Poco  mas  de  un  año  habia  trascurrido  cuando  el  5 
de  Agosto  fueron  acometidas  casi  aun  mismo  tiempo 
las  juderías  de  Burgos^  Valencia^  Córdoba  y  Tcrfedo, 
robando  y  saqueando  la  mncheduml^^  las  casas  y 
las  tiendas  y  dando  muerte  i  cuantos  oponian  la  me- 
nor resistencia.  Oigamos  como  refiere  estos  aconte- 
cimientos un  escritor  que  no  puede  en  manera  alguna 
ser  tachado  de  sospechoso:  «Andaba  en  cada  una 
de  estas  partes  tan  amotinado  y  desmandado  el 
pueblo,  tan  golosa  la  codicia ,  tan  acreditada  la  vok 
del  predicador  (  don  Hernando  Martinez)  de  que 
con  buena  conciencia  podian  robar  y  matará  aque- 
lla gente ,  que  sin  respeto  ni  temor  de  jueces  ni 
ministros  y  saqueaban ,  robaban  y  mataban  que  en 
pasmo.  Cada  ciudad  fué  una  Troya  en  aquel  dia» 
Las  voces  y  los  lamentos ,  los  gemidos  de  los  que 
sin  culpa  se  veían  arruinar  y  destruir,  al  paso  que 
lastijnaban  á  los  que  no  eran  en  el  hecho,  incitabaD 
í  roas  rabia  y  mas  crueldad  é  los  dañadores:  solo 
usaban  de  clemencia  y  reservaban  las  vidas  y  la 
hacienda  á  los  que  querían  ser  cristianos  y  pedían  i 
voces  el  bautismo ;  todo  juicio  errado  c<m  capa  de 
religión  y  yerro  que  fué  causa  de  mil  yerros,  poi^ 
que  muchos  de  los  judíos,  viendo  que  con  bautí*' 
zarse  los  perdonaban ,  pedían  el  bautismo  fingida^ 
mente,  teniendo  la  voluntad  siempre  en  su  secta, 
conque  cristianos  en  la  apariencia,  judaizaban  cada 
dia.  Finalmente,  por  mas  que  los  jueces  proce- 
dieron al  castigo  y  á  la  averiguación,  no  aproveclM( 
nada*  Pareció  inconveniente    grande   castigar  y 
drrstruir  á  una  ciudad  y  á  todo  un  pueblo ,  por 
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m  Kstitiur  y  salrar  una  judería ,  y  mas  cuando  el  <^>^wm>>^* 
»  moün  se  abrazaba  del  pretesto  de  reli^on  y  acota- 
»  ban  con  el  arcediano  de  que  estaba  bien  hecho.» 
Kn  esta  forma  se  expresa  el  doctor  Losano  en  sos 
Beyes  nuevos  de  Toledo. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  asi  eran  perseguidos 
en  Castilla  los  desamparados  hebreos » presenciaban 
las  ciudades  de  la  corona  de  Aragón  las  mismas  esoe» 
ñas :  mentira  parecía  que  el  pueblo  cristiano  llevase 
tan  lejos  el  odio  que  á  los  proscritos  hebreos  profe- 
saba 9  ni  que  se  manifestase  el  furor  popular  en  todas 
partes  con  tan  horrible  estrago.  Entre  las  poblaciones 
en  donde  fué  la  persecuciou  mas  terrible ,  3ra  por 
su  misma  importancia  comercial  y  jñ  por  el  crecido 
número  de  judíos  que  en  ella  se  abrigaban  y  llama 
vivamente  la  atención  la  antigua  capital  del  princl-» 
pado :  aquella  ciudad  tan  populosa  y  tan  rica ,  se  vid 
anegada  en  sangre  hebrea^  pareciendo  de  todo  punto 
increible  tanta  crueldad  y  barbarie  y  i  no  hallarlas 
confirmadas  en  los  mas  fehacientes  testimonios, 
»  Corría  el  mes  de  Agosto  del  ano  de  gracia  de  1591 
» ( eftcríbe  un  autor  que  ha  tenido  ocasión  de  con- 
«sultar  los  antiguos  archivos  de  la  corona  do  Aragón  ) 
»y  Barcelona  acababa  de  solemnizar  la  fiesta  do 
»  Santo  Domingo  con  gran  concurso  de  forasteros  y 
» notable  satisfacción  de  los  habitantes ,  vecinos  al 
j)  convento  de  la  drden.  Pero,  ora  estuviese  lacons- 
»  piracion  aplazada  para  aquel  dia,  ora  el  fervor  po-* 
M  pular  se  hubiera  acrecentado  con  la  misma  do*' 
»  vocion  de  la  fiesta:  al  amanecer  del  día  siguiente/ 
«cinco  de  aquel  mes,  movióse  un  gran  tumulto* 
»  que  con  clamores  terríbles  turbia  el  silencio  da 
» las  callee  y  pidiendo  el  exterminio  de  los  imfeUcat 
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Bsnmes  soras  los  jodios  db  bsaIU. 

«  hebreos*  Híiose  general  k  «lamuí  y  acudíeroii  á 
» tomar  parle  en  la  aedkion  hombres  de  Taríos  ofi- 
»  cios  y  condícionest  ciudadanos,  marineros,  escfaiTOs 
«  y  mugeres:  gente  la  mas  atrevida  por  el  cebo  del 
»  robo  y  del  enriquecimiento.  Lo  avanaado  de  ki 
«[hora,  la  confusión  que  nunca  deja  de  acudir  en  los 
«primeros  momentos  en  tales  lances  y  la  incerti- 
m  dnmbre  del  suceso  ^  debieron  sin  duda  ser  parte 
»  para  retardar  las  disposiciones  del  Consejo  y  lavo* 
»recer  la  criminal  empresa  de  los  amotinados  que 

•  atacaron  la  aljama  ó  Calle  Mayar  y  la  entraron 
m  i  viva  fuerza.  Saquearon  todas  las  casas  y  sembré- 
»  ronlas  de  cadáveres,  y  entre  los  ayes  de  los  mori- 
«bundos  y  los]lamentos  délas  viudas  y  de  las  madres, 
»  en  vista  de  una  muerte  segura,  los  hebreos  que 
»  no  tuvieron  otro  medio  de  salvación ,  pidieron  el 
«bautismo;  prolanacion  horrible  de  una  religión 
«toda  amor,   libertad  y  mansedumbre;   saturnal 

•  sangrienta ,  en  que  el  sacramento  que  nos  poñGoa 

•  de  la  mancha  primitiva,  iba  mezclado  con  el 
»  crimen ,  la  sangre  y  la  violencia.  Robado  todo  el 

•  barrio  acudió  entonces  la  fuerza  ciudadana  y  apo* 
aderándose  de  vtrios  de  los  asesinos,  mandd  el 

•  Consejo  que  algunos  destacamentos  custodiasen 
» la  aljama,  mientras  él  entendia  en  lo  que  mas  im- 
j»  portaba  al  honor  de  la  ciudad  y  de  la  justicia, » 

'La  prisión  de  estos  asesinos  exasperó  á  la  muche- 
dumbre lejos  de  contenerla,  como  habia  ya  sucedido 
en  Sevilla  y  en  otras  partes:  arreció  el  tumulto  al 
siguiente  dia  y  arrolladas  las  compañias  de  los  ctit* 
Guanlenes  y  deenes  ,.viéron8e  de  nuevo  asaltados  los 
miseros  hebreos ,  buscando  su  salvación  en  el  Castillo 
wmooj  abandonando  todas  sus  riqueza»  á  la  n^* 
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cidad  de  sas  perseguidores.  Pero  en  vano  intentaron  cjkfmio  %r. 
ftti  poner  á  salvo  sus  vidas :  aquella  desenfrenada 
muchedumbre  y  que  crecia  por  momentos  al  toque 
de  somaten  y  asaltó  el  castillo^  y  cayendo  con  feroci- 
dad inaudita  sobre  los  tímidos  judios  y  renovó  todas 
ks  sangrientas  escenas  del  sobado,  durando  tan 
bárbara  carnicería  hasta  el  medio  dia  del  lunes. 
•Trescientos  cadáveres^  dice  el  escritor  que  dejamos 
»  citado  y  atestiguaban  en  la  aljamia  y  en  el  Castillo 
»  üíuevo  la  ferocidad  y  furor  del  populacho :  los  ju- 
»dios  que  sobrevivieron,  forzados  á  abjurar  de  la  ^^^'^^ '"*®^- 
•religión  de  sus  padres  y  á  abrazar  otra  de  repente, 
«entre  las  sangre  y  las  bascas  de  la  agonia:  sus 
m  casas  robadas  y  en  parte  destruidas :  delante  de 
«  ellos  la  miseria :  á  su  alrededor  las  amenazas,  las 
»  sospechas  y  la  muerte ,  y  eu  su  corazón  el  abati- 
» miento ,  la  desesperación  y  el  espanto. » 

Las  juderías  de  casi  toda  España  quedaron,  pues, 
enteramente  destruidas,  hollados  todos  los  derechos 
y  escarnecida  la  justicia.  ^  Pero  el  pueblo  cristiano 


4  Los  sangrientos  sucesos  de 
Barcelona  hieron  sin  embargo  casU- 
gados  por  el  rey  don  Juan  I,  deno* 
Minado  el  Ánuuhr  de  gentiUsM^ 
con  notable  energía:  Tein te  j  seis 
eiiminales  expiaron  aquel  horrible 
alentado  en  la  horca  y  en  el  tijo, 
haciéndose  otras  muchas  prisianes, 
7  obteniendo  otros  no  sin  diñcultad 
el  perdón  de  susTidas,  merced  á  las 
implicas  de  la  reina  y  á  la  natural 
etomeneia  del  monarca.  Bnire  los 
^ne  ftieron  decapitados  se  contaba  el 
Mdlorquin  üenvítíre»  principal  au- 
tor de  la  sedición  contra  los  iudíos 
da  Kallorea,  no  menos  terrible  qne 
li  de  Barcelona  I  eotre  los  que  ob- 
ftieiun  indultóse  encuentra  el 
MOibre  del  celebrado  escultor  y 
Muilecto  /atme  M  Mas ,  que  di* 
ffi^a  á  la  saion  las  obran  dd  monisr 
lerio  de  Monserrate.  La  judería  de 


Barcelona  quedó ,  apesar  de  todo, 
arruinada  y  desierta ;  apoderándose 
de  ella  el  real  patrimonio,  que  ena- 
geno  gran  parte  de  las  casas  que  la 
componían  y  donó  otras  mucliasá 
los  palaciegos  y  cortesanos.  (Jrchi' 
vo  de  San  Stvera^Archivo  Muni- 
cipnidé  Jíarceiona—Td  déla  Oh 
nmn  de  Aragón).  La  Justicia  eger- 
cida  por  el  rey  don  Juan  I,  no  fué 
según  algunos ,  enteramente  desin- 
teresaila:  sobre  el  hecho  que  acaba- 
mos de  citar ,  existe  la  presunción 
de  que  el  monarca  referido  atendió 
mas  bien  á  vengar  los  ultrages  co- 
metidos contra  el  baile  general  y  el 
cobrador  y  administrador  de  ks 
regalías  patrimoniales  en  la  noche 
del  8 ,  pues  que  echaron  tos  amo- 
tinados á  las  llamaa  cuantos  libros 
de  registro  de  aquellas  ofidnas  hu- 
bieron á  las  ■NMaoa«qiMéeastifar 
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.  qiie  Un  desapiadadamente  se  ensañaba  contra  los  jn-^ 
dios  9  noveia  al  destruir  su  industria  y  al  arrebatarlos 
los  medios  de  desarrollarla  cumplidamente^  que 
echaba  sobre  sí  cargas^  con  ellos  antes  compartidas^  y 
que  ahogaba  en  la  sangre  el  germen  de  la  prosperidad 
y  bienandanza.  ¿Qué  se  lucieron,  en  efecto^  los  nu- 
merosos telares  de  Toledo  y  Sevilla?  ¿Qué  fué  délos 
ricos  mercados  ^  en  que  hacinaban  los  hebreos  todos 
los  productos  del  oriente  y  del  occidente ,  en  que 
las  sedas  de  Persia  y  de  Damasco,  las  pieles  de  Tafi- 
lete y  las  joyerías  de  los  árabes  competian?  •  • 
Ardieron  las  tiendas  del  alca/na  en  Valencia,  Toledo, 
Burgos,  Córdoba,  Sevilla  y  Barcelona:  ^  quedaron 
desiertas  sus  calles ,  y  las  rentas  de  las  iglesias  y  de 
los  reyes  no  pudieron  menos  de  sufrir  un  señalado 


la  matanza  hecha  en  los  jndfos.  Aet 
como  quiera ,  la  severidad  de  don 
Joan  fué  por  entonces  saludable, 
bien  que  do  por  esto  pareció  menor 
lá  mina  de  los  hebreos. 

5  Los  judíos  de  ?laTarra  no  tuTle* 
ron  por  cierto  mejor  fortuna  que 
los  oe  Castilla  y  Aragón;  va  de84]e 
principios  del  siglo  XIV  liabian  sido 
▼letimas  de  la  intolerancia  y  del 
ftmatis'no  religioso,  viéndose  las 
calles  de  Estella,  Funes  y  San  Adrián 
ttlpicadas  de  sanare  hebrea,  y  sa- 
queadas las  juderías  por  una  mnche- 
dambre ,  á  quien  incitaban  i  tan 
feroces  escenas  las  predicaciones  de 
fray  Pedro  Olligojren.  Diez  miljudtfos 
perecieron  en  1339  i  Impulso  del 
aterro,  según  eipresa  el  diligente 
Moret  en  aos  Anmes^  sufrienoo  en 
contecueiicia  las  rentas  de  la  co- 
rona un  considerable  quebranto, 
Mea  que  el  rey  eastigase  con  la 
mvlta  de  iO.OOO  libras  á  las  pobla* 
eionea,  en  que  hablan  acaecido 
aqaeHas  matanzas  y  se  hubiese  apo- 
dendo  de  todos  los  bienes  de  los  iu- 
dios  queílabian  muerto  sin  herede- 
ras. Las  juderías  de  Pamplona,  Bste» 
Ui,  y  Tadela,  que  eran  las  mas 
imettiM  de  Ifavam,  Utgaron  no 


obstante  i  contribuirá  la  corona 
en  1375  la  primera  con  9GI  florines, 
14  sueldos  y  14  dineros;  con  119 
florines  y  9  dineros  la  segunda,  y 
con  535  florines ,  7  sueldos  y  3  di- 
neros la  tercera.  La  horrible  perse- 
cución de  1391  y  93,  que  apenas  dei6 
de  ensangrentar  una  población  de 
España,  ni(^  tan  cruel  en  NaYarra 
que  en  Tndela,  Pamplona,  Cortes, 
Bufiel,  Ablitas,  Fontellas,  Hontea- 
gudo,  Cascan  I  e,Cintniénigo,  Fosta- 
nana,  Caban illas  y  Corella  perecie- 
ron tfiuititud  de  hebreos,  aiendo 
saqueadas  y  entregadas  al  fuego  sos 
casis.  Bsto  prodojo  lo  qne  no  podia 
menos  de  producir :  de  500  peche- 
ros que  contaba  antes  de  aqaeUa 
catástrofe  la  ciudad  de  Pamplona, 
Tinleron  á  quedar  solos  300  qno 
eran  por  cierto  los  mas  pobres,  soco 
diendo  otro  Unto  en  las  restantes 
poblaeiones.  Las  rentas  realca  queda- 
ron por  tanto  reducidas  á  la  nulidad^ 
riéndose  los  reyes  obligados  á  cxh 
mlr  i  los  Judíos,  de  los  impuestos 
eitraordlnariosy  hasta  á  perdonariss 
las  pechas  de  enoo^ezcmicfilo.  \át*' 
ektím  de  Compios  de  NOvarm^  pa- 
peles y  docnmentos  varios,  M.  S.) 
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quebranto ,  como  se  demuestra  con  la  historia  de  la  capitulo  t? 
célebre  capilla  de  los  Reyes  nuevos  de  la  antigua 
Corte  de  los  visogodos.  Al  edificar  doiii  Enrique  II 
este  suntuoso  enterramiento  para  sí  y  para  su  familia^ 
habia  dotado  á  los  capellanes  con  parte  de  los  tri* 
butos  que  rendian  los  hebrí  03  de  Toledo :  la  ruina 
casi  completa  de  aquella  judería  quitó  ú  don  Enri- 
que III  los  medios  de  acudir  al  sostenimiento  de  la 
real  capilla^  viéndose  desvanecidas  las  esperanzas 
del  fundador ;  cuya  confianza  sin  límites  en  la  exac- 
titud y  seguridad  de  los  pagos  le  habia  inducido  á 
imponer  dichas  rentas  sobre  la  judería.  En  los  gran- 
des y  continuos  apuros  de  los  reyes ,  cuando  las 
guerras  con  los  sarracenos  agotaban  los  impuestos 
y  contribuciones  ;  las  arcas  de  los  judios^  estuvieron 
siempre  abiertas.  Arruinando  sus  propiedades^  des- 
truyendo su  industria  y  su  comercio  un  pueblo^  cuyof 
mas  preferente  empleo  era  aun  el  ejercicio  de  la 
guerra  y  siendo  por  esta  causa  incapaz  de  remplazar 
aquella  industria  con  otra  mas  floreciente  y  aquel 
comercio  con  otro  mas  activo  y  abundante  ^  no  sola* 
mente  atentó  contra  las  buenas  máximas  sociales; 
no  solo  hizo  á  la  humanidad  ^  ¡al  evangelio  y  álaa 
leyes  del  reino  una  grave  ofensa  ^  sino  que  dio  ap 
paso  dtamente  impolítico^  cuyas  consecuencias- nd 
pudieron  menos  de  sentirse  mas  adelante.-  Las  ma-^ 
tanzas  de  Sevilla,  Toledo,  Burgos,  Barcelona,  Valen* 
cia  y  Córdoba,  fueron  las  premisas  naturales  del 
problema  que  un  siglo  después  resolvieron  los  Reyes 
Católicos.  ¿Yá  quien  debe  culpar  la  sana  é  imparcial 
crítica  de  estos  crímenes,  de  estos  horrorosos  aten* 
tados?  En  nuestro  juicio  no  debe  echarse  ^a  la 
culpa  al  arcediano  de  Ecija:  la  lenidad  é  iii4i£e|^t 


n  mmos  son»  ím  irm»  x  bpiSi. 

—•»*t,  gja  de  don  Jmi  I  son  por  lo  meiios  tan  colpdbies, 
eoBKiel  oeloiodiscreto  t  el  intolennle  fanabsiDode 
doD  Uemando  >liriiiiez  7  de  k»  que  le  si^oieraiL. 
Los  jüdios*  sin  enámr^o^  rerogierao  los  resta» 
de  aquel  cq—foso  luofrKio  •  j  rcsi^náiidose  coo 
wm  desfenrada,  peosaroo  solo  en  reconstrmr  b  de»- 
pedaiada  nave*  expae^ta  siempre  i  fracasar  f  abitada 
por  coofrarios  j  rabiosos  Tientos.  Entre  k»  medios 
que  juagaron  mas  i  proposito  pon  reponerse  de 
aquella  catástroíe «  paredóies  eonreniente  el  apelar 
i  la  ^enerocádad  f  ¿  b  ciemencia  de  los  magnates, 
prometiéndoles,  para  cooqnislar  sn  protecdon,  nne- 
?os  pechos  T  tributos.  La  reina  doña  Leonor,  espo- 
sa de  don  Joan  I.  era  en  todas  parles  elogiada  por 
sn  caridad  •  b  cnal  le  haría  ínTertir  b  ma jor  parte 
de  sos  rentas  en  limosnas  que  repartb  por  sn  pro- 
pía  mano  á  los  menesterosos.  Los  jodios,  anhelando 
d  patrocinio  de  esta  respetable  señora  •  acndieimi 
á  ofrecerle  nn  regalo  de  dinero  por  si  j  por  sns 
díjamagj  pon  socorrer  sos  necesidades  yoontimHr 
sns  benéficas  obras.  Pero  aqoelb  matrona  que  tanta 
dninm  de^ilegdba,  al  tender  so  protectora  mano 
sobre  los  pobres  que  profiesaban  b  fé  de  Cristo; 
qne  tiBta  confianza  habu  in^Mradoi  los  desconso- 
lados hebreos,  rechazó  el  humilde  presente  de  es- 
tas con  desdeñosas  paUíraSy  dedanndo  ^ne jomát 
Im  feáiria  mmymm  servério^  P^^'V^  *^  ^  maldi/uen 

Así  los  hebreos  perdieron  toda  eqie* 
riéndose  á  cada  momento  con  b 
pdea  j  b  muerte  i  b  puerta  y  necesitando  doblar 
d  cneflo  al  pesado  yugo  que  los  oprinña. 
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Diez  años  habian  pasado  entretanto,  en  que  la    cAmw.o nr. 
entereza  y  severidad  de  carácter  dé  don  Enri- 
que III  habian  logrado  poner  A  raya  las  desmedi* 
das  pretcnsiones  de  la  nobleza,  pretensiones  que  de 
cada  vez  adquirían  fuerza  mayor,  escudadas  con  las 
célebres  mercedes  enriqueñas,  vil  precio  de  la  coro- 
na del  rey  don  Pedro.  Habíase  mantenido  la  quie- 
tud interior  |de  Castilla ,  y  á  la  sombra  de  la  paz      ^^^^^ 
comenzaban  A  reponerse  ya  los  arruinados  hebreos,         de 
recobrando  alguna  vida  su  comercio  y  su  industria;   ^^^^^^  ^* 
cuando  la  muerte  del  joven  soberano ,  acaecida  en 
el  último  dia  del  año  de  4406,  vino  A  comprometer 
nuevamente   su  tranquilidad,   atesorando  odios  y 
venganzas.  Era  médico  de  don  Enrique  un  judio, 
llamado  don  Mayr,  el  cual  habia  logrado  alcanzar 
mucha  autoridad  en  el  real  palacio ,  por  su  gran  sa*^    Don  Mayr. 
ber  y  prudencia.  Las  continuas  enfermedades  del 
rey ,  que  le  dieron  el  título  de  Doliente ,  tenian  des- 
de la  infancia  su  cuerpo  eudaquecido :   esto  hacia 
que  el  ascendiente  del  médico  fuese  mayor  sobre  el 
ánimo  del  monarca ,  y  hecho  tan  natural  é  inocente 
en  el  estado  A  que  habian  llegado  las  cosas,  no  po- 
día menos  de  despertar  ojerizas  contra  el  hebreo,  oje- 
rizas que  hubieron  de  convertirse    en  venganza 
declarada ,  luego  que  se  presentó  una  ocasión  favo- 
rable.  Con  la  muerte  prematura  de  don  Enrique, 
pues  apenas  contaba  veinte  y  siete  afios ,  se  hizo 
correr  la  noticia  de  que  habia  sido  envenenado  len- 
tamente por  don  Mayr ,  llegando  á  tal  punto  la  ere-    Tormento 
dulidad  o  el  encono ,  que  le  pusieron  en  el  tormento        d« 
y  hubo  el  cuitado  de  confesar  un  crimen  que  real-    ^^^  **^'' 
mente  no  habia  cometido.  ^  JXo  necesitaba  en  verdad 

7    Entre  los  autores  que  mas  (é     Un  prestado  acate  eafeaenanleato 


w 
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don  Enrique  de  tósigos  ni  pósimas  de  ningún  género 
para  morirse  en  la  flor  de  su  edad :  sus  dolencias 
frecuentes ,  como  hemos  dicho  p  dolencias  que  sacó 
de  la  cuna ,  cosa  en  que  están  conformes  muchos 
y  muy  sensatos  historiadores ,  eran  bastantes  para 
agostar  su  juventud  y  Uavarle  al  sepulcro.  Los  áni-^ 
mos  de  los  cristianos  se  irritaron^  no  obstante^  nue- 
vamente contra  los  judios ,  y  aunque  por  entonces 
no  estalló  ninguno  de  aquellos  movimientos  terribles 
que  anegaban  en  sangre  las  ciudades  y  todavia  no 
se  esquivaron  los  insultos  y  las  amenazas^  bien  que 
ningún  efecto  produgeron  tampoco ,  merced  á  la 
resignación  que  forzosamente  guardaban  los  descen- 
dientes de  Judá. 

La  muerte  de  don  Enrique  dejaba  á  Castilla  un 
príncipe  de  veinte  y  dos  meses ,  una  guerra  con  el 
rey  de  Granada  é  inclinados  los  grandes  á  dar  la 


debe  coitane  «1  autor  de  los  Reyes 
nuevos   qne    dejamos  ya   citailo. 
AipiettáMiedoii  Enrique  para  hacer 
la  gaerra  al  rey  moro  de  Granada, 
que  habla  queorantado  las  trefi^uas 
estableeidas  entre   ambos   reinos, 
cuando  le  asaltó  Tuertemente  la  úl- 
tina  dolencia;  y  toroaudo  ocasión  de 
este  hecho  dice  el  historiador  referi- 
do t  H  Publicóse  por  todo  el  reino 
üb  guerra  con  tal  estruendo  y  apa- 
ñalo de  cifas,  trompetas  y  clarines 
••y  lomaron  todos  con  tanto  gusto 
»tts armas,   qoe  llegando  la  toma 
»T  el  mido  i  los  palacios  de  Grana- 
«di,  te  Penó  el  moro  de  espanto  y 
ncomenzó   también  á  apercibirse: 
•pretfno  sos  fronteras  con  Tállente 
"morisma  éhúose  de  la  mas  gente 
Noae  po(ú> ;  ¿  pero  qué  sabemos  si 
lobe  sa  mayor  pertrecho  valerse  de 
nía  traición  ?  i  Qué  sabemos  sí  este 
i^árbiío  fué  cansa  de  dar  muerte  á 
i*noestro  rey,  para  librarse  de  tanto 
•liopcl  de  ann»  como  miraba  en- 
■cfma?.  Por  conjetara  lo  Tendo: 
•piénaeiobica  el  carioso  y  Terá  qne 
•■o  Toy  fuera  del  caso.  Pregunto 
i^CM  m  WMMgU  dt  noeslro  rey  so 


>»se  desbarató  toda  la  guerra  y  qoe- 
wdó  el  moro  sosegado  y  libre?  Sí. 
»¿?¥o  fue  el  médico  de  nuestro  rey 
NJudio  de  nación,  llamado  don  Hayr 
nquieu  confesó  en  el  potro  que  él 
Mhabia  muerto  el  rey?.  Asi  dicen 
nque  pasó.  ¿  Declaró  el  motivo  qne 
«ituvo  para  esta  aleToaia?.  Pío  lo  di^ 
racen.  ¿Bl  moro  y  el  judio  no  son 
ultímente  enemigos  de  los  cri»^» 
ntianos?.  no  tiene  duda.  ¿  Matar 
»el  médico  al  rey  no  fue  cuando 
ncstaba  el  rey  juntando  todas  svs 
nlUerzas  en  Toledo  contra  el  moro?. 
mEso  es  cierto.  Pues  mírese  ai  de 
»mi  conjetura  se  puede  sacar  por 
MTcnladera  consecuencia   de   mit 
Mcste  infame  judío ,  ó  sobornado  del 
•>moro  ó  por  complacerle ,  por  tcr 
Mdc  su  raza ,  intentó  esta  alevosia.» 
Ho  hemos  querido  renunciar  algn»- 
to  de  trasladar  aqui  las  preinsertas 
lineas,  que  deben  llamar  la  atenclM 
de  los  lectores,  no  solo  por  lis  doe* 
trinas  y  creencias  qne  revelan ,  sino 
por  la  manera  tan  dramática  de  esr 
ponerlas.  Lástima  es  que   resalte 
tanto  el  odio  contra  los  hebreos. 
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corona  al  infante  don  Femando^  nombrado  gober-  ciutilo  iv. 
nador  por  su  hermano  en  unión  de  la  reina  doña 
Catalina ,  por  quien  se  habia  puesto  paz  é  concordia 
para  siempre  entre  los  duques  de  Guiena  y  Alen-  ^   Femamio 
ckster  y  que  descendían  del  rey  don  Pedro  y  los  <ie  Antequera 
nietos  del  conde  de  Trastamara.  La  heroica  resis-  ,  .  J. ,. 

11  .        1       w^  1       dofii  CaUlinfi. 

tencia  que  opuso  a  aquella  pretensión  don  Fernando, 
conocido  con  el  apellido  de  Antequera  y  por  haber 
conquistado  esta  ciudad  de  los  moros ;  la  rectitud 
de  su  carácter  y  la  severidad  de  sus  actos ,  enfrena- 
ron todas  las  ambiciones  y  conjuraron  el  nublado 
que  se  levantaba  sobre  Castilla.  £1  hijo  de  don  Juan  I, 
á  quien  pareció  pagar  la  Providencia  con  el  trono  de 
Aragón  tanta  abnegación  y  nobleza  de  alma ,  guardó 
como  un  sagrado  depósito  la  herencia  de  su  sobrino, 
hasta  verle  asentado  en  el  trono  de  sus  mayores.  Los 
judios  entre  tanto  eran  combatidos  con  la  misma 
constancia,  si  bien  no  se  recurría  como  antes  á  la 
violencia,  úllima  ratio  del  fanatismo  religioso  de 
aquellos  tiempos. 

Sin  embargo  digno  es  de  examinarse  detenida- 
mente un  documento  de  suma  importancia,   que 
reflejando  el  pensamiento  dominante  de  los  cristianos 
en  aquella  época ,  da  á  conocer  hasta  que  punto  se 
ensañaron  contra  los  hebreos.  Este  documento,  que  ordcnamicnifl 
había  de  ser  muy  en  breve  canonizado  porlosconci*  doñacauíina 
lios  de  Tortosa  y  Zamora,  es  el  Ordenamiento  de      ^^Í'^IJ? 
la  reina  doña  CalaUna,  sobre  el  encerramiento  de  los 
judios  y  de  los  moros ,  dado  en  Yalladolid  á  2  de 
Enero  de  4  41 9.  La  idea  capiUil  que  en  esta  ley  re- 
cita y  que  debió  inspirar  eu  promulgación,  consis- 
tia  en  estrechar  mas  y  mas  el  círculo  eu  que  ya  se 

vcia  comprimido  eJ  pueblo  hebreo:  desde  las  primea 
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_  ras  palabras  del  preámbulo  hasta  la  ultima  cláusula 
del  ordenamiento^  todo  se  enderezaba  á  cercenar  la 
libertad  de  los  judios ;  todo  conspiraba  á  reducirlos 
á  la  impotencia;  todo  demostraba,  enfin^  el  empeño 
de  acabar  con  la  influencia  que  por  su  saber  habian 
hasta  entonces  egercido  sobre  el  pueblo  cristiano* 
Asi  es  que  el  primer  artículo  ordenaba  expresamente 
que  tf  todos  los  judios  vi  viesen  apartados  de  los  cris- 
»  tianos  en  un  logar  aparte  de  la  ciudad^  villa  ó  lo-* 
»gar  donde  fueren  vecinos^  é  que  fuesen  cercados 
» de  una  cerca  en  derredor  é  tuviesen  una  puerta 
»  sola  y  por  donde  se  mandasen  en  tal  círculo»  En 
el  segundo  se  les  vedaba  que  vendieran  á  los  cris- 
tianos viandas  ni  comestibles  de  ninguna  especie; 
prohibiéndoles  que  tuviesen  boticas,  ó  tiendas  :  en 
el  quinto  se  les  inhabilitaba  para  egercer  caicos  pú- 
blicos f  tales  como  los  de  procuradores,  almojarifes^ 
mayordomos,  arrendadores ,  corredores  y  cambiado- 
res, mandando  que  no  pudieran  usar  ni  llevar  armas 
en  poblado;  en  el  séptimo  se  les  obligaba  á  que  some- 
tiesen sus  pleitos,  asi  criminales  como  civiles ,  á  los 
alcaldes  reales ,  si  bien  debian  estos  guardar  en  los 
juicios  las  costumbres,  y  ordenanzas  adoptadas  por 
los  judios ;  en  el  duodécimo  se  les  prohibia  que  se 
nombrasen  don  ni  por  escrito,  ni  por  palabra,  dispo- 
niéndose en  los  tres  artículos  siguientes  que  no  usa- 
sen capirotes   conchias  luengas  ni  mantones;  y 
que  llevaran  en  cambio  mantos  grandes  fasta  en 
jriéSy  sin  cendal  ¿  sin  pena  é  toca  sin  oro,  de- 
biendo perder  toda  ropa  que  Irogiera  vestida  y  fasta 
la  camisa,  el  judio  ó  la  judia  que  gastara  paño, 
cuyo  valor  excediera  de  treinta  maravedís  en  vara. 
El  artículo  décimo  sesto  imponia  á  aquellos  des- 
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graciados  el  precepto  de  no  variar  de  morada, 
previniéndose  en  el  siguiente  á  los  señores  de  villas 
y  lugares  que  no  dieran  hospitalidad  á  los  que 
intentasen  pasar  de  una  población  á  otra,  debien- 
do por  el  contrario  enviarlos  á  donde  eran  de  antes 
moradores^  con  todo  lo  que  llevaren.  En  el  décimo 
octavo  se  ordenaba  que  no  pudieran  cortarse  las 
barbas  ni  los  cabellos ;  disponiendo  el  vigésimo  que 
no  fuesen  albéitares ,  carpinteros ,  sastres ,  tundido- 
res*, zapateros,  calceteros,  pellejeros  ni  carniceros, 
cuya  prohibición  se  extendia  en  el  artículo  vigési- 
mo primo  á  los  trancantes  en  miel ,  aceite,  aiTOz  y 
otras  mercaderias,  concluyendo  por  cerrarles  de 
nna  vez  todos  los  caminos.  Pero  para  probar  hasta 
que  extremo  llevó  la  reina  doña  Catalina  su  espíritu 
de  intolerancia  en  este  ordenamiento,  parécenos 
oportuno  trasladar  aquí  el  artículo  undécimo :  «  Que 
'> ninguna  cristiana,  dice,  casada  ó  soltera  ó  añu- 
sgada ó  nluger  pública  non  sea  osada  de  entrar  dentro 
»en  el  círculo  donde  los  dichos  judios  moren 
» de  noche  ni  de  dia.  E  cualquier  muger  cristiana 
»  que  dentro  entrare ,  si  fuere  casada ,  que  peche 
»  por  cada  vegada  que  en  el  dicho  círculo  entrare, 
»  cient  maravedís;  é  si  fuere  soltera  ó  amigada  que 
»  pierda  la  ropa  que  llevare  vestida;  é  si  fuere  muger 
»  pública  que  le  den  cient  azotes  por  justicia  é  sea 
»  echada  déla  cibdad,  villa  ó  logar  donde  viviere.  •* 


83 


8  Esta  ley  era ,  no  obstante  su 
extremado  rigor,  una  consecuencia 
necesaria  délas  que  ya  se  habian 
establecido  en  los  Aleros  de  muchas 
poblaciones  importantes,  no  solo 
(fe  Castilla,  sino  de  Aragón  y  navar- 
ra. En  el  articulo  76  del  Fuero  de 
Soórarve  se  Ueyaba  tan  adelante  esta 
idea  de  apartamiento  que  se  manda- 
ban quemar  tívos  el  judio  y  la  cris- 


tiana, á  quienes  se  probase  el  coito. 
Bn  el  titulo  71  del  Fuero  de  Sepülve- 
da  se  decía:  «  Tod»  judio  que  con 
ncrisliana  fiülaren  sea  dcspennado  y 
Mella  quemada:  si  lo  negare  que  non 
mIIbo,  probéndogelocoii  dos  crislía- 
»nos  é  con  un  judío  que  lo  sabe  en 
HTerdaté  lo  Tieron,  sea  cumplida  la 
Mjusticia  •>  Lo  mismo  se  disponía  en 
otfos  murbos  Aleros. 


CAPlTVtO  IV. 


I.i*- 


r 


9i 


fiWATO  f. 


San  Vicente 
Ferrer. 


Judíos 
conversos. 


BSTumos  sorai  los  iodios  de  espaRa. 

-Nopodia^  en  efecto,  Uevarsemas  adelante  el  empeño 
de  incomanicar  á  un  pueblo  que  por  tantos  siglos 
había  vivido  en  el  seno  del  castellano ,  bien  que 
separado  de  él  por  la^  creencias  religiosas.  Pero  el 
excesivo  rigor  de  la  ley ,  haciendo  imposible  de  to- 
do punto  su   cumplimiento,  ponia  á  salvo  de  la 
misma  al  pueblo  contra  quien  se  dictaba,  lo  cual 
aparece  probado  al  considerar  que  en  el  año  de  1 41 4, 
era  de  nuevo  promulgada  por  don  Femando  de  An- 
tequera, aunque  con  pocas  mas  probabilidades  de 
que  fuese  tan  exactamente  cumplida  como  debió  ser 
acatada.  £1  entusiasmo  religioso  que  exaltaba  el  es- 
píritu de  la  muchedumbre,  con  los  visibles  adelantos 
de  la  civilización ,  sino  se  habia  amortiguado  en  un 
ápice,  pretendía   tomar  al  menos  una  forma  mas 
noble  y  elevada;  una  forma  que  emanando  del  Evan- 
gelio ,  se  conformara  esencialmente  con  sus  santas 
doctrinas ,  lo  cual  era  motivo  por  otra  parte  de  que 
tan  rigorosas  leyes  no  pudieran  cumplirse.  San  Vi- 
cente Ferrer,  recorriendo  multitud  de  poblaciones, 
con  la  fe  en  el  corazón,  con  la  persuasión  en  los  la- 
bios ,  habia  logrado  arrancar  á  las  creencias  judaicas 
crecido  numero  de  rabinos ,  que  por  su  parte  pres- 
taron A  la  causa  del  cristianismo  los  mas  importantes 
§ervicios.  Contábase  el  año  de  1407,  cuando  habien- 
do pasado  el  santo  referido  á  la  primera  metrópoli 
de  España,  alcanzó  en  un  solo  dia  la  conversión 
de  mas  de  cuatro  mil  judios  toledanos ;  quedando 
desde  entonces  trasformada  en  iglesia  su  principal 
sinagoga  y  reducida  á  un  corto  número  de  incré- 
dulos la  judería  que  mas  importancia  habia  tenido 
quizá  en  todos  los  dominios  españoles.  •  Pero  la 

9    Kl  número  total  <le  conversos     O^TCtra  en  los  reinos  de  kr 
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predicación  de  Son  Vicente  Ferrer,  no  admitiendo  capitulo  tv. 
en  manera  alguna  la  discusión ,  inspirada,  inflexible 
como  la  doctrina  que  difuudia,  no  podia  satisfacer  i 
todos  los  que  entre  los  hebreos  se  preciaban  de  sabido- 
res^  siendo  necesario  por  esta  causa  que  se  descendie- 
ra de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo ,  para  completar 
aquella  sublime  obra,  tanto  mas  grande  y  meritoria, 
cuanto  eran  mayores  los  beneficios  que  de  ella  reoi- 
bian  los  judíos,  social  y  religiosamente  considerado 
tan  interesante  punto. 

Habia  abjurado  de  los  errores  de  aquella  secta 
un  rabino  natural  de  I^rca,  llamado  Jehosuah  por  J^uc 
unos  y  Josué  Halorqui  por  otros,  y  llegando  la  &-*^  Haorqin. 
ma  de  su  ciencia  á  oidos  de  don  Pedro  de  Luna, 
conocido  entre  los  sucesores  de  San  Pedro  con  el 
nombre  de  Benedicto  Xdl,  elegióle  por  su  médico. 
Jehosuah ,  que  antes  de  abrazar  la  religión  cristiana, 
habia  ocupado  entre  los  judíos  un  elevado  puesto, 
siendo  reputado  como  uno  de  los  mas  sabios  doc- 
tores y  talmudistas ,  con  la  convicción  mas  profunda 


gOB ,  Valencia ,  Mallorca ,  ScTílla  y 
Barcelona,  sej^unla  confesión üc  R. 
Tsahak  Cardoso,  eicedíó  de  quince 
mil :  eo  las  provincias  de  Castilla 
DO  fué  menos  feliz  el  éiito  de  su 
predicación,  ascediendo  tal  vez  á 
if^ual  suma.  La  aparición  de  S.  Viren- 
te  Ferrer  ante  el  pueblo  hebreo  habia 
sido  un  hecho  verdaderamente  pro- 
digioso. Habia  aparecido  á  su  vista  - 
como  un  ángel  salvador,-  y  esta  cir- 
cunstancia no  podia  menos  de  ser 
muy  favorable  á  su  alta  misión 
evangélica.  Llenábanse  las  callea  de 
Valencia  en  8  de  Junio  de  139.1  de 
sangre  hebrea;  ardian  las  tiendas  y 
eran  saqueadas  las  casas  de  la  jude- 
ría ñor  una  muchedumbre  desenfre- 
nada.* corrían  alas  iglesias  pidien- 
do el  bautismo  los  miserables  judíos 
y  eran  arrojados  de  todas  partes, 
encontrando  solo  la  muerte;  cuando 


se  presentó  en  medio  del  populacho 

San  Vicente  y  levaiitanao  su  voz 
inspirada,  puso  término  á  aquella 
horrenda  carniccria.  Calló  la  mu- 
chedumbre ,  y  llamaflos  los  hebreos 
por  aquel  nuevo  apóstol  que  mas 
tarde  se  dio  á  si  inls»rio  el  nombre 
de  dnae'  del  /tpocaJipsi^  les  dirigió 
la  palabra  divina,  convirtiéndolos 
al  cristianismo.  Asi  San  Vicente 
Ferrer  alcanzaba  una  doble  conquis- 
ta,  mereciendo  la  admiración  de  loi 
cristianos  menos  fanáticos,  y  la  gra- 
titnd  de  los  ^dios;  todo  lo  cual 
contribuyó  grandemente  á  los  ma- 
ravillosos resultados  que  sM  prnli- 
cacion  produjo,  llegando  el  numero 
de  conversos  á  una  suma  verdade- 
ramente prodigiosa;  pues  que  se  le 
hace  subir  por  algunos  a  50.009 
(Bremario  fie  Vaieneia^  edición  de 
iá.  fS93.) 


• 
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^M^^o »'    y  con  el  entusiasmo  que  pudiera  experimentar  un 
ciego,  á  quien  se  restituia  la  luz  y  intentó  seguir  el 
egemplo  de  San  Vicente ,  aguijoneado  por  otra  parte 
del  deseo  de  dar  i  su  pueblo  la  salud  del  alma  y  la 
tranquilidad,  de  que  en  vida  carccia.  Iniciado  en 
todos  los  misterios  y  arcanos  de  la  teología  judaica, 
poseedor  ya  de  la  verdad,  no  temió  abrir  un  palenque 
académico,  en  donde  se  discutieran  todos  los  prin- 
cipios, en  donde  todas  las  proposiciones  que  cons^ 
tituyen  la  diferencia  entre  la  religión  cristiana  y  la 
de  Moisés,  se  comparasen  y  dilucidasen  con  la  ma- 
yor imparcialidad  y  parsimonia.  Rogó,  pues,  Jeho* 
suah  al  sumo  pontíGce  que  le  permitiera  convocar  á 
soUcíu     ^^  jndips  mas  sabios  de  toda  España ,  para  argüir 
un  congreso  con  ellos  i  SU  presencia ,  esperando  demostrarles 
itáíogM     ^^^  ^^  examen  de  su  mismo  Talmvd  que  ya  era  venir 
judíos,      do  el  verdadero  Mesias.  *^  Satisfecho  Benedicto  XIII 
déla  sabiduría  de  Gerónimo  de  Santa  Fé,  que  este 
era  ya  el  nombre  del  converso  rabino,  consintió  gus- 
toso en  su  demanda ,  y  señaló  la  ciudad  de  Tortosa 
para  celebrar  aquella  especie  de  concilio,  en  donde 
hasta  cierto  punto  se  iban  i  poner  en  tela  de  juicio 
muchas  y  muy  importantes  verdades  de  la  reli^on 
cristiana.  Nadie  podia,  sin  embargo,  con  mas  pro- 
babilidad de  brillante  éxito  que  Jehosuah  acome- 
ter aquella  ardua  empresa:  nadie  conocia  como  él  los 
libros  sagrados  de  los  hebreos,  cuyo  profundo 
estudio  le  ponia  en  una  posición  ventajosa,  y  nadie 
tenia ,  como  hemos  indicado ,  un  empeño  tan  deci- 
dido en  que  abrazasen  la  fé  de  Cristo  sus  compatrio- 
tas ,  pues  que  al  abrazarla ,  lavaban  la  mancha  que 

íQ   R.  Salomón  Ben  Tirga  en  su     tin  en  1551.  Ed.  de  ÁmiU rdan. 
Jíistoría  judaica  traducida  del  la- 
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había  caído  sobre  aquella  raza ,  y  expiaban  el  pe-  capítulo  iv. 
cado  de  la  incredulidad  que  los  traía  errantes^  mi 
patria  y  sin  hogar  y  sin  templo. 

Tal  vez  entonces  ^  y  aun  ahora  llamará  la  aten- 
ción de  ciertas  personas  el  que  en  vez  de  hacerse 
cargo  los  doctores  cristianos  de  la  defensa  de  su 
religión ,  se  concediese  esta  honra  á  un  judio  con-      ^"*** 
versoy  enmudeciendo  á  su  presencia  todos  los  gran-     esuidea. 
des  teólogos  y  cardenales  que  seguían  la  corte  de 
don  Pedro  de  Luna.  A  esta  observación  fundada  y 
juiciosa ,  satis£Ba*emos  por  nuestra  parte  con  otras 
dos  que  explican  hasta  cierto  punto  el  hecho  de  que 
vamos  tratando.  Primera:  esla  controversia  había 
sido  solicitada  por  Gerónimo  de  Santa  Fé,  llevado 
del  entusiasmo  religioso  que  había  inoculado  en  su 
alma  la  voz  inspirada  de  San  Vicente  Ferrer.  Segun- 
da :  el  poco  roce  de  los  teólogos  cristianos  con  los 
talmudistas  hebreos ,  la  intolerancia  de  los  primeros 
y  la  manera  distinta  de  ai^ñir  de  los  segundos,  mas 
acostumbrados  á  esta  clase  de  lides,  hubieran  creado 
multitud  de  obstáculos,  haciendo  imposible  la  dis- 
puta y  poniendo  á  riesgo  de  ser  envueltos  en  espe- 
ciosos sofismas  á  nuestros  doctores.  Este  paso  no 
Bolamente  hubiera  sido ,  por  tanto ,  imprudente  é 
impolitíco,  cuando  en  años  anteriores   se  habla 
predicado  en  la  cátedra  santa  del  Evangelio  el  ex- 
terminio y  la  desolación  de  los  hebreos :  hubiera 
acaso  comprometido  la  quietud  de  la  cristiandad, 
obligando  al  pontífice  romano  y  á  los  mismos  reyes 
á  cortar  un  nudo ,  cuya  solución  se  hubiese  hecho 
tal  vez  imposible  de  otro  modo.  Asi  pues ,  el  pen- 
samiento de  abrir  semejante  palenque  y  el  sosteni- 
miento de  tan  arriesgada  liza  debieron  ser  lógicos: 
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■w^^^ ''    Benedicto  XIII  pudo  no  haber  provocado  ni  consenti- 
do dicha  contienda:  pero  resuelto  ya  á  entrar  en  aquel 
terreno,  necesario  era  que  ademas  da  la  firmeza  de 
AMstimiento  coüTenoimiento  que  le  animaba  por  la  causa  del  cris- 
is       tianismo,  causa  cuyo  triunfo  y  engrandecimiento  le 
He  tana.     M^^^^i^  encomendados,  como  á  pretendida  cabeza 
visible  de  los  fieles,  apelase  álos  medios  mas  hábiles 
de  obtener  la  victoria.  Los  resultados  justificaron 
plenamente  el  acierto  de  la  elección,  llenando  tal 
vez  con  usura  los  deseos  del  mismo  pontífice  y  sobre 
todo  los  del  converso  rabino,  cuya  inmensa  erudición, 
cuya  sublime  lé  brillaron  en  tan  respetable  asam- 
Mea,  eclipsando  la  gloria  lití^raria  de  otros  muchos 
doctores  del  judaismo* 

Se  ha  disentido  entre  los  historiadores  sobre  el 
sitio  en  donde  hubieron  de  celebrarse  estas  famosas 
conferencias,  afirmando  algunos  historiadores  he- 
breos ,  tales  como  R.  Salomón  Ben  Yii^  y  R.  Ge- 
daliat ,  aquel  en  su  Historia  judaica  y  este  en  su 
Cadena  de  la  tradición^  que  se  verificaron  en  la 
corte  romana.  Sobre  este  punto,  sobre  los  resultados 
que  produjeron  las  disputas  referidas,  las  proposi- 
ciones que  se  discutieron ,  los  rabinos  que  tomaron 
parte  en  ellas,  y  finalmente  sobre  las  medidas  que 
adoptó  Benedicto  XIII  contra  los  judios  incrédulos 
que  persistieron  en  su  ley,  hablaremos  en  otro  ^p(- 
^  tulo ,  suspendiendo  aqui  nuestra  tarea. 


I  ■ 
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LOS  JDDIOt  MUnU  X  LA  DUClWOn  LOS   PUKCIflOS  rDRDAnHTALIt 
SD  LET-TaiDRFO  DEL  ETAKGBLIO  SOUS  BL  TALMtTD. 


4413.— 4415. 


C3oBtioáA  ei  congreso  teológico  de  Tortosa.—- Dudas  sobre  el  lugar  doade 
se  celebró  y  autores  hebreos  que  tratan  de  este  punto.— Códice  del  Es- 
corial .--Rabinos  que  argüyeron  contra  Gerónimo  de  Santa  Fé.— aper- 
tura del  referido  congreso.^-Proposiclones  defendidas  por  el  médica  de 
Benedicto  Xm.—Bfectos  de  la  discusión. — Conversión  de  todos  los  ra- 
binos y  «obstinación  deRabbi  Ferrer  y  Rabbí  Joseph  Albo.— Determina- 
ción del  pontífice  y  bula  eipedida  en  Talencía.— Su  examen.— Sus  retol- 
tados.— Concilio  de  Basilea,  Paulo  lY  y  Sao  Pió  V. — CouTcrsion  nume- 
rosa de  los  judíos  de  Álcañiz ,  Zaragoza,  Calatayud,  Daroca,  Fraga,  Bar- 
bastro  y  otros  puntos  de  Aragón. 

«Josué  Lurqui,  escribe  Rabbí  Salomón  Ben  Yir- 
jiga^  pidió  al  papa  (Benedicto  XIII)  ^  convocase  álos 
«judíos  mas  sabios,  porque  deseaba  argüir  con  ellas 
»A  presencia  de  su  Santidad  y  demostrarles  por  su 
«mismo  Tcdmud  que  ya  era  venido  el  verdadero 
«Mesías.  En  efecto,  llegaron  á  Roma  á  primero  de 
«enero  los  rabinos  mas  doctos  de  todas  las  aljamas 
«de  España,  especialmente  los  sabios  de  las  de  Ara- 
«gon  que  Josué  habia  nombrado.  Luego  que  llega- 
«ron  á  Roma ,  prosigue  después  de  referir  los  nom- 
«bres  de  los  judíos  que  tomaron  parte  en  la  con* 
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«tienda ,  eligieron  por  su  orador  para  el  congreso 
»i  Vidael  fienveniste ;  porque  era  sugeto  muy  ins- 
j»  fruido  en  las  ciencias  y  sabia  con  perfección  la 
«lengua  latina ;  y  habiéndose  presentado  al  Papa  los 
«recibió  este  con  la  mayor  afabilidad  ^  asegurando- 
«les  de  que  no  les  haría  estorsion  alguna ;  y  los  aoi- 
«md  á  que  expusiesen  con  libertad  y  sin  ningún 
«recelo  cuanto  se  les  ofreciera  responder  á  los  ar- 
«gumentos  que  les  propusiese  Josué  Halorqui ,  que 
«era  el  que  se  habia  ofrecido  á  convencerlos  por  su 
«mismo  Talmud  ^  de  que  ya  habia  venido  el  verda- 
«dero  Mesías.»  Rabbi  Gedaliah,  que  floreció  en  el  si- 
glo XYI  y  se  expresa  de  esta  manera  en  la  Cadena 
de  la  tradición^  obra  que  ya  citamos  al  terminar  el  an- 
terior capítulo:  «En  el  año  141 3  Josué  Halorqui^  que 
«se  llamaba  el  maestro  Gerónimo  de  Santa  Fé^  con- 
«siguió  del  Papa  que  convocase  á  los  sabios  de  Is- 
«rael  para  demostrarles  que  ya  habia  sido  la  venida 
«del  Mesías 9  lo  que  ejecutó  el  Papa,  haciendo  pasar 
«de  España  á  los  sabios  y  entre  ellos  á  R.  Todros^ 
«hijo  de  Jachia ;  y  disputaron  por  muchos  dias  en 
«presencia  del  Papa  y  de  muchos  sugetos  principa- 
«les ,  como  se  dice  en  el  Cetro  de  Judá.» 

Mo  tuvieron  estos  escrítores  presente  el  estado 
sdsmático  de  la  iglesia  en  aquellos  tiempos  ni  ha- 
bieron tampoco  á  las  manos  las  obras  que  escribió 
en  el  siguiente  año  de  la  disputa  Gerónimo  de  San- 
ta Fé ,  en  cuyos  títulos  se  observa  que  siendo  uno 
de  sos  mayores  timbres,  como  cristiano ,  la  victoria 
alcanzada  contra  los  talmudistas ,  tenia  especial  cui- 
cado  de  expresar  que  habia  acaecido  aquella  en  Tor- 
tota  '  y  no  en  Roma.  JNuestro  insigne  hbtoriador 

I  DOB2lleoUtABtoBiofaaceiBe»>     doo  «i  el  libro  X  de  tu  M/ioleca 


CAWTDLft  ▼. 

Gerónimo 

de 

ZuríU. 


ESTUDIOS  SOBRB  LOS  JUDÍOS  DB  SSPAIIA.  9t 

Gerónimo  de  Zurita ,  en  sus  AnaUs  de  Aragón  ' 
apuntó  también  dicha  circunstancia  en  estos  térmi- 
Bos:  «Como  la  obstinación  de  esta  nación  (de  los  ju- 
»díos)  era  grande  ^  procuróse  usar  de  todos  los  me- 
»dios  posibles  para  convencellos  y  reducillos  á  la 
nyerdad  evangélica,  y  por  mandado  del  Papa  se 
«congregaron  en  la  ciudad  de  Tortosa  y  estuvieron 
«juntos  todos  los  mayores  doctores  y  rabinos  que 
»se  hallaban  en  las  aljamas  del  reino  y  para  que  pú<» 
«blicamente  en  su  presencia  y  de  toda  su  corte  fue* 
•sen  amonestados  que  reconociesen  el  error  y  ce- 
«guedad  en  que  andaba  aquella  gente.»  Pero  donde 
mas  claramente  se  prueba  que  la  controversia  de 
que  hablamos  se  verificó  en  Tortosa  y  es  en  un  có- 
dice existente  en  la  Biblioteca  del  Escorial  ^  es- 
crito lujosamente  en  pei^amino  y  digno  de  exami- 
narse con  el  mayor  detenimiento,  como  observa 
don  José  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  rabir 
meo-española ,  al  tratar  de  los  escritores  de  aquella 
raza  que  mas  se  distinguieron  en  el  siglo  XY,  ya  de 
los  que  no  abjuraron  los  errores  hebraicos ,  ya  de  ^^\  congreso 
los  que  por  el  contrarío  abrazaron  el  crístianismo  '.  teológico. 
En  la  introducción  del  primer  discurso  que  pronunció 
Gerónimo  de  Santa  Fé  en  lengua  latina ,  único  idio- 
ma de  que  se  hizo  uso  en  aquella  especie  de  con- 
greso 9  se  expresa  terminantemente  el  nombre  de  la 
ciudad  referída ,  cuando  después  de  haber  mendo* 


Verdadero 
lagar 


eipañola  antigua  de  un  códice  oue 
Uiia  el  tigniente  tilulo  i  Mierontmi 
á  Sancta  Fide  medicina  magistri, 
distnUatio  contra  judaat  DerUum 
habita ,  prcuente  papa  Benedicto  et 
ríui  curta,  convocatqye  majori" 
Sus  ñaóinis  totiusHispctniob:  an.  Sa- 
tutis  HCDXIU. 

3   Tomo  m,  lib.  XLV ,  de  la  edi- 
ción de  Zaragoza, i6 10. 


3  El  título  del  Códice  de  que  ha- 
blamoi  dice  mí:  aieronimi  de  Sanc- 
ta Fide  ,  medid  Benedicti  XIII, 
procesus  rerum  et  traetaluum  et 
guestionum  401  ^t  in  canventu 
Bupanim  et  Europm  Mabinonim 
ex  una  parte,  ac  catoficorum  ex 
alia ,  ad  conoincendos  jwUeos  de 
adverdu  Messia ,  factui  atmo  1416. 
Codex  origimUis, 
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nado  á  año ,  el  dia  y  mes  en  que  empezaba  el  pon- 
tificado de  don  Pedro  de  Luna^  añade :  «Illustríssimo 
jiac  sereníssimo  rege  Aragonum  Dño  Fernando  sub 
jianno  primo  sui  dominii  principante  in  civitate  De- 
stusen ^  ejusdem  regni,  etc.»  Kocabe^  pues  ^  en 
nuestro  concepto ,  la  menor  duda  de  que  tan  cele* 
brado  acontecimiento  ocurrió  en  Tortosa  y  de  que 
los  historiadores  hebreos  que  citamos  arriba  y  pade- 
cieron error  grave ,  al  asegurar  que  la  controversia 
de  Gerónimo  de  Santa  Fé  se  verificó  en  Roma. 

Han  dado  también  la  mayor  parte  de  los  histo- 
riadores menos  importancia  de  lo  que  realmente 
tuvo  al  hecho  de  que  vamos  hablando^  sin  convenir 
tampoco  entre  sí  sobre  el  número  y  los  nombres  de 
los  rabinos  que  sostuvieron  la  disputa ,  ni  señalar 
las  sesiones  que  se  celebraron.  £1  referido  Geróni- 
mo de  Zurita ,  cuando  da  cuenta  de  la  manera  en 
que  se  llevó  á  cabo  la  controversia^  dice  solamente 
que  fue  la  primera  congregación  i  7  del  mes  de  fe- 
brero del  año  1413,  no  sin  indicar  anteriormente 
•itc  Congreso,  q^^  concurrieron  á  ella  ocho  judíos  de  las  aljamas 

de  Zaragoza  y  Gerona  y  Alcañiz.  «£n  presencia  del 
iPapa  y  de  su  colegio ,  y  de  toda  su  corte  ^  conti- 
>núa  y  comenzaron  á  proponer  las  cuestiones  y  ar- 
itículos  que  se  habian  de  discutir  y  disputar;  y  asin- 
tió el  Papa  á  otras  congregaciones;  y  por  su 
I  ausencia  cometió  sus  veqes.  y  lugar  para  que  presi- 
» diesen  á  ellas  al  ministro  general  de  la  orden  de 
los  predicadores  y  al  maestro  del  sacro  palacio.» 
Los  demás  cronistas  y  escritores  que  refieren  este 
acontecimiento  *  no  se  manifiestan  en  verdad  mas 


Sesiones 
de 


4    Antonio  PosseTlno  co  sa  Apa-     rabinicaMMa  id.  |  Alberto  Mireo 
ratus  Sofíer.  Bartoioccio  BibUoUw     j  otros. 
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explícitos:  R.  Salomón  Ben  Yíi^  menciona  seis  ra*. 
binos  españoles  y  uno  romano,  indicando  única- 
mente ocho  sesiones,  en  que  bajo  la  presidencia 
del  pontífice ,  tomaron  parte  aquellos  en  k  disen- 
sión solemne  que  se  había  abierto  para  todo  el  mun- 
do. Los  rabinos  que  asistieron  á  tan  reñida  contro- 
versia ,  siguiendo  el  códice  del  Escorial ,  extractado 
por  Rodríguez  de  Castro,  fiíeron  catorce  y  sus  nom- 
bres los  siguientes:  R.  Abuganda,  R.  Aoun,  R. 
Benastruc  Abenabed,  R.  Astruc  el  Levi,  R.  Joseph 
Albo,  R.  Josué  Messie,  R.  Ferrer,  R.  Mathatias, 
R,  Vidael  Ben  Benveniste ,  R.  Todros ,  R.  de  Ge- 
rona, R.  Saúl  Mime,  R.  Salomón  Isahaky  M.  Zara- 
chias  Levita :  no  puede  sin  embargo  afirmarse  que 
fueran  estos  hebreos  los  únicos  que  contra  Gerónimo 
de  Santa  Fé  argüyeron. 

Abrióse,  pues,  aquella  teológica  palestra  en  el  dia  que 
expresa  Zurita,  durando  hasta  el  siguiente  mes  de  no- 
viembre del  próximo  año  de  1514,  término  en  que  se 
celebraron  sesenta  y  nueve  sesiones,  discutiéndose 
diez  y  seis  proposiciones  capitales  y  resolviéndose  las 
dndas  de  los  libros  sagrados  de  los  hebreos  de  una 
manera  victoriosa.  Digno  es  de  todo  elogio  el  dis- 
curso latino  que  pronunció  el  mantenedor  de  aque- 
lla liza,  después  de  haber  abierto  el  sucesor  de  San 
Pedro  el  conj?rr'u>  con  una  brovo  oración,  endereza- 
da á  manifestar  las  causas  (fiiu  le  habian  movido  á 
consentir  en  la  demanda  de  Gerónimo  de  Santa  Fé; 
y  si  no  temiéramos  molestar  á  nuestros  lectores, 
trasladaríamos  aqui  algunos  trozos  originales  de  tan 
interesante  documento.  Fuudó  su  arenga  el  antiguo 
rabino  en  las  palabras  del  capítulo  I  de  Isaíasf  venile 
nunc  el  dispulabimus ,  y  derramó  tanta  doctrína  y 
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iwATo  f.  erudición  al  mismo  tiempo,  que  no  pudieron  los 
maestros  y  talmudistas  que  se  hallaban  presentes 
dejar  de  manifestar  su  admiración  j  bien  que  igual 
ocasión  ofrecid  á  los  teólogos  y  letrados  cristianos 
R.  Ferrer,  encargado  aquel  dia  de  replicar  á  los  ar^ 
gumentos  del  médico  de  Benedicto  XIII. 

Prolijos  seríamos  quizá  si  nos  propusiéramos 
hacer  una  menuda  reseña  de  todo  lo  que  ocurrió 
en  Tortosa^  durante  las  sesenta  y  nueve  sesiones  de 
este  congreso  cristiano-rabínico  ^  cuya  importancia 
no  puede  oscurecerse  aun  á  los  que  hayan  solamen- 
te hojeado  la  historia  de  nuestra  península.  Para  que 
la  idea  que  nos  hemos  propuesto  dar  de  él ,  no  sea 
fan  diminuta  é  imperfecta  que  pueda  argüírsenos 
de  ligereza^  parécenos  sin  embargo  oportuno^  el  tras- 
ladar aquí  las  cuestiones  que  se  dilucidaron  enton- 
ces,  poniéndolas  en  castellano  para  su  mas  fácil 
comprensión  y  lectura.  El  numero  total  de  dichas 
proposiciones 9  como  dejamos  indicado,  es  el  de 
diez  y  seis,  hallándose  en  esta  forma  concebidas: 

1.*    De  los  puntos  en  que  concuerdan  los  cris* 
tianos  y  los  judíos  respecto  á  la  fé,  y  de  aquellos  en 
que  diQeren. 
propoticioiies      2.*    De  las  XXIY  condiciones  atribuidas  al  Me* 

qa«  gfgg. 

defeDdió.  * 

3.  De  como  los  términos  señalados  para  la  ve- 
nida del  Mesías  há  tiempo  trascurrieron. 

4.^  Sobre  si  en  el  tiempo  de  la  destrucción  de 
Jerusalem  habia  nacido  ya  el  Mesias. 

5.*  Que  cuando  fue  predicha  la  destrucción  del 
templo  de  Jerusalem,  no  habia  nacido  aun  el  Mesias, 
ni  tampoco  se  habia  anunciado  su  venida. 
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6.'    Que  el  Mesías  había  venido  ya  al  mundo  en  capitulo  v. 
el  año  en  que  acaeció  la  pasión  y  muerte  del  Salva- 
dor y  nuestro  Señor  Jesucristo. 

7/  Que  las  profecías  que  hablan  de  las  obras 
del  Mesías ,  asi  como  de  la  reparación  del  templo  y 
la  reducción  de  Israel  en  un  pueblo  y  y  de  felicitar 
á  Jerusalem^  deben  entenderse  moral  y  no  material- 
mente. 

8.*  De  XII  preguntas  dirigidas  á  los  judíos  so- 
bre los  hechos  del  Mesías^  durante  su  permanencia 
en  la  tierra. 

9.*  Que  la  ley  de  Moisés  ni  es  perfecta  ni  per- 
petua. 

10.*    Del  sagrado  Sacramento  de  la  Eucaristía. 

11.*  Cuándo  y  porqué  se  inventó  el  tratado  co* 
nocido  con  el  nombre  de  Talmud, 

12.*  Sobre  si  los  judíos  están  obligados  á  creer 
todas  las  cosas  contenidas  en  el  Talmud  ^  ya  sean 
glosas  de  la  ley^  juicios^  ceremonias^  oraciones  ó 
anunciaciones ,  ya  glosas  ó  invenciones  hechas  sobre 
el  referido  Talmud  y  ó  si  les  es  dado  negar  algo  de 
aquello. 

15.*  Lo  que  debe  entenderse  por  artículo  de  la 
ley ;  probando  que  no  es  artículo  de  la  ley  hebrea 
el  que  no  haya  venido  el  Mesías. 

14.*  Qué  es  fé^  qué  es  escritura  y  qué  es  ar- 
tículo. 

15.*  Sobre  las  abominaciones^  inmundas  here- 
gías  y  vanidades  que  contiene  el  libro  titulado 
Talmud. 

16.*  Que  los  judíos  no  se  encuentran  en  el  pre- 
sente cautiverio  y  sino  por  el  pecado  del  odio  vo- 


96 


ESTUDIOS  SOBRH  LOS  JUDÍOS  BE  ESPAÑA. 


Su  objeto. 


"*^^^  '•    Inntario  que  abrigaron  contra  el  verdadero  Mesías^ 
nuestro  Señor  Jesucríst»  \ 

He  aquí  las  cuestiones  que  se  propuso  defender 
Gerónimo  de  Santa  Fé^  proposiciones  cuya  solu- 
cion  no  podia  me^os  de  proporcionar  al  cristianis- 
mo un  señalado  triunfo;  no  siendo  fácil  por  otra 
parle  que  pudieran  ser  tratadas  con  probabilidad  de 
buen  éxito  por  quien  no  estuviera,  como  Jehosuah 
Halorquiy  iniciado  profundamente  en  el  conoci- 
miento de  las  leyes  religiosas  de  los  hebreos.  Geró< 
nimo  de  Santa  Fé  dirigió  todos  sus  mas  fuertes  ata- 
ques, como  diestro  argumentador,  á  destruir  el 
origen  y  la  causa  existente  de  las  preocupaciones  y 
creencias  que  separaban  á  los  judíos  del  cristianis- 
mo. Se  hallaban  aquellas  consignadas  en  el  libro  ti- 
tulado Talmud :  de  su  estudio ,  de  su  interpreta- 
ción y  explicación  se  habia  hecho  una  ciencia  y  un 


6  Las  proposiciones  originales 
estabM  rcMÍaci4as  á  ios  siguientes 
términos :  uPrimera.  De  hiis  in  qui- 
nbm  christiani  et  judt i  cirta  fícicm 
nconcordant  ct  in  quibus  discordant. 
«iSe^unda.  D«  yiginli  et  quatorcon- 
nditionibus  atributtis  Hessiie.  Ter- 
»K;era.  De  termínis  assigoatis  in  ad- 
»venttt  Messiae  qui  diu  est  transie- 
Mnint.  Cuarta.  Quod  in  tempore 
Ndestnictionis  Jerusalem  erat  natus 
«Messias.  Quinta.  Quod  quando 
»^it  prmlicta  destruetio  templif 
nDccdum  natus  erat  Messias ,  quiñi- 
»mo  venerat  fueratque  moslratus. 
»Sesta.  Quod  Messias  illo  anoo  ven- 
Nturus  in  quo  Aiit  passio  SalTatorís 
nnostri  doinini  Jhcsu-Christi.  Séti- 
Mma.  Quod  propbcti»  de  opcribus 
nloquentes  Messian  sícut  de  tempii 
nreparatione  et  reductionc  in  unuin 
Misrad  atque  de  felicitando  Jerusa- 
«lem  ,  debent  spirituaiitcr  el  non 
xmaterialiter  inteiligi.  Octava.  De 
»*vigiuti  interrogatlonibus  jiideis 
nsuperactibus  Mebtíoi  factis.  Nona. 
xQuod  leí  mosaica  nou  e^t  pcr- 
nCieta  seque  pcrpectoa.  Décima. 


»>De  Sacro  Eucharistí»  Sacramen- 
Hto.  undécima.  Quomodo  et  ^n^ 
»rc  fuit  invcntio  tractatus  libri  vo- 
)>cati  Talmut.  Duodécima.  Quod 
i'judcus  de  necesítate  tenetur  ere- 
»dcre  omnia  Talmuto  contenta,  sive 
HSínt  glosffi  legis,  judicia ,  ceremo- 
»niae,  vel  sermones  aut  anuncíatío- 
)>nes,  glosae,  additiones.  sive  in- 
nvcntiones  factap  super  dicto  Tal- 
nmiito,  tiec  licet  judeo  aiiquid  ncga- 
»rc  de  ílio.  Décima  tercera.  Quid  est 
idegís  articnlus ,  et  probatur  quod 
nnotí  venissc  Messiamnon  estjudai- 
vcsfí  lidei  aiticulus.  Décima  cuarta. 
»Quid  fídcs ,  quid  scriptiira  et  quid 
»articutu8  sit.  Décima  quinta.  Ab- 
itboininationes,  liercsiae ,  inmundi- 
i>tiap  et  vanitatcs  quas  in  libro  Tal- 
Mmuto  continenlur.  Decima  sesta. 
uQuod  judei  non  sunt  in  captivitate 
»prcscnli ,  iiisi  proptcr  pcccatum 
»odiuin  {gratis  quod  nabuerunt  con- 
ntra  veruní  Messiam  dominum  nos- 
»trum  JhcsU'Chrislum.»  t-  (Códice 
del  Escorial,  Est.  J.  S. —Bodri- 
cuezde  Castro,  Biblioteca  española* 
tom.  I.  páginas  314  y  915). 
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magisterio.  Combatir»  pues,  elorígon  y  la  aparición  capitulo ▼. 
de  semejante  libro ,  era  combatir  la  ciencia  creada 
á  su  sombra  y  dar  al  traste  con  la  profesión  de  to/- 
tntulista^  profesión  santa  y  respetable  entre  los  jur 
dios  9  en  la  cual  se  hablan  distinguido  excelentes 
rabinos ,  como  mas  adelante  manifestaremos  d  nues- 
tros lectores.  Asi  naturalmente  descendía  Gerónimo 
de  Santa  F¿  á  tratar  de  otras  cuestiones  no  menos 
interesantes  y  no  menos  propias  de  la  causa  ^  cuja 
defensa  habia  echado  sobre  sus  hombros.  Presentar 
las  aberraciones  en  que  habian  caido  los  partidarios 
de  aquella  ley  ;  señalar  las  heregías ,  los  contrasen- 
tidos y  vanidades  que  contenia  el  referido  código 
teológico ,  debia  ser  otro  de  los  puntos  capitales ,  i 
donde  se  encaminasen  los  esfuerzos  del  fervoroso 
converso ,  que  en  la  proposición  décima  quinta  der- 
ramó todo  el  saber  que  atesoraba  sobre  este  punto. 
La  discusión  de  las  cuestiones  que  dejamos  tras- 
critas y  su  comparación  con  las  santas  verdades  del 
Evangelio  9  no  podia  menos  de  arrojar  luminosas 
consecuencias,  las  cuales  no  se  oscurecieron  de  mo- 
do alguno  á  los  rabinos  que  se  hallaban  presentes.  El 
Evangelio  era  la  piedra  de  toque,  en  donde  Geróni- 
mo de  Santa  Fe  probaba  todas  las  creencias ,  tradi- 
ciones y  profecías  que  respetaban  como  otros  tantos 
dogmas  los  proscritos  hebreos ,  y  del  Evangelio  no 
pudo  dejar  de  resultar  la  verdad  y  la  salud ,  el  con- 
vencimiento y  la  fé.  Los  judíos  mas  stibios  de  Espa- 
ña, congregados  en  Tortosa  para  defender  la  ley  de 
Moisés,  sintieron  nacer  en  sus  corazones  la  duda,  al 
escuchar  el  inspirado  acento  del  sabio  converso: 
después  de  la  duda  creyeron ;  poro  creyeron  ya  en 

otros  misterios ,  vieron  cumplidas  las  profecías  con 
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h  venida  del  Salvador  y  adoraron  en  el  Mesías  ver- 
diMlero.  De  este  modo  se  recogía  el  opimo  fruto  de 
k  predicación  de  San  Vicente  Ferrer,  cuyos  inmen- 
sos servicios  hechos  d  la  civilización  española ,  no 
se  han  considerado  aun  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista:  de  este  modo  su  inflexible  y  sublime  doctrina^ 
tomando  una  forma  mas  humana  y  aunque  no  menos 
devada,  habia  llamado  á  las  puertas  del  entendi- 
miento yhabia  entrado  en  una  lucha  contradictoria^ 
en  que  debia  sufrir  todas  las  comparaciones ,  todos 
los  antilisis^  para  aparecer  mas  esplendorosa^  salien  - 
do  mas  fuerte  ^  mas  acrisolada. 

Solo  dos  rabinos  de  los  que  asistieron  al  con- 
greso de  que  vamos  hablando ,  R.  Ferrer  y  R.  Jp- 
seph  Albo,  persistieron  contumaces  en  sus  errores, 
eosa  que  fué  harto  sensible,  tanto  á  Gerónimo  de 
Santa  Fé,  como  al  romano  pontífice,  por  el  saber  pro- 
fundo y  el  inmenso  prestigio  que  entrambos  alcanza- 
ban. El  triunfo  del  cristianismo  no  pudo  ser  sin  em- 
bargo mas  completo:  en  la  sesión  sesenta  y  siete  pre- 
sentó Rabbi  Astruc  una  cédula  por  la  cual  por  si  y  á 
nomhre  de  todos  los  jiulios  se  confesaba  enteramente 
convencido  de  los  errores  del  judaismo ;  abrazando 
la  religión  que  el  Salvador  del  inundo  habia  sellado 
en  el  Gólgota  con  su  sangre.  Konosparece  que  Ueva- 
ríín  tí  nial  nuestros  lectores  el  que  traslademos  áeste 
Ingar ,  si  bien  vertido  al  castellano ,  el  documento 
referido,  cuya  singularidad  no  puede  menos  de 
prestarle  una  importancia  considerable.  Dice  asi: 

«Y  yo  Aslrucli  Lcvi ,  con  la  (lel)i(ia  humildad,  siijc- 
«cion  y  reverencia  de  la  reverendísima  paterni<lad  y  do- 
*ininacion  del  señor  cardenal  y  de  los  demás  reverendos 
«padres  y  señores  aquí  prcsontei,  respondo  diciendo;  que 
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»es  licito  que  las  autoridades  talmúdicas  alegadas  contra 
»el  Talmud,  tanto  por  mí  revcrendisimo  señor  Limosnc- 
»ro,®  como  por  el  digno  Gerónimo  de  Santa  Fé,  tales  co- 
»mo  constan  literalmente,  sean  desechadas;  ya  porque  en 
«primer  lugar  aparecen  como  heréticas,  ya  porque  ofen- 
»den  las  buenas  costumbres,  y  ya  en  fin  porque  son  cr- 
«róneas;  y  cuanto  por  la  tradición  de  mis  maestros  supie- 
ji>re,  lo  que  ellos  sepan  ó  puedan  saber  en  otro  sentido^ 
Dconficso  que  también  lo  ignoro.  Por  tanto  ninguna  fó 
«presto  á  dichas  autori<lades  ni  á  otra  autoridad  cual- 
«quiera,  ni  creo  en  ellas,  ni  trato  de  defonjlcrlas;  y  re- 
avoco  toda  respuesta  dada  en  este  lugar  por  mi,  que  no 
»se  conforme  con  esta  mi  última  respuesta  y  la  tengo 
npor  no  dicha  en  cuanto  á  esta  declaración  contradiga/» 
Todos  los  judíos  y  rabinos  de  la  congregación  (ú  exce|:>- 
cíon  no  obstante  de  Rabbi  Ferrer  y  Uabbi  Joseph  Albo) 
exclamaron  y  dijeron  en  altas  voces:  »Y  nosotros  estaraos 
«conformes  con  dicha  cédula  y  nos  adherimos  a  ella.» 
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CAPITULO  V. 


6  rameo  qiio  liaMa  de  And  ros 
Relima  que  ocupó  después  la  silla 
de  Ha  cclona,  ol  cual  asistió  á  la 
asamblea  do  Tortosa,  romo  dice  Ge- 
rónimo de  Zurila  de¡  si;,Miioiilc  mo- 
do: "Uallóse  en  esta  roii;;ro^aríon 
>idc  letrados  un  Guiri  Alvaroz  de 
»Alarcon,  muy  ensoñado  en  las  lon- 
»Kuas  hebrea,  chaldeay  latina;  y 
«fué  ^ran  parle  en  conviMirer  y  ro- 
»ducir  mucJios  de  las  mas  principa- 
«los  familias  del  reino,  Andrés  Bel- 
ntran ,  maestro  en  teolo*:ía  ,  i  irnos- 
nnero  <l«'I  papa  oue  era  muy  docto 
»>cn  las  letras  liel)reas  y  chaldeas,  y 
h/'í/íí  (le  aquella  l(  II ,  que  era  natural 
»»de  Valorií-ia;  y  después  por  su  gran 
»reli;;ion  y  niuchii  doctrina  le  pro- 
»»veyó  el  papa  la  iglesia  de  Barcelo- 
>ina;  por  cu\a  determinación  y  pa- 
•Tccer  se  declaraban  las  «huías  de  lo 
»que  tocaba  á  las  traslaciones  de  la 
»])ibl¡a  que  los  rabinos  torcían  á  su 
«propósito.»»  —  (Anales  de  Ara;(on, 
tom.  III.  lib.  XII,  cap.  43  de  la  edi- 
ción de  Zaragoza,  ItilO). 

7  El  oripnal  de  la  cédula  que  aca- 
bamos de  trasladar  esta  concebi«io 
en  estos  tcrminosi  «Rt  e^^o  Astrucb 
nLcYicum  debita  humilitate,  sub* 


MJctione  et  reverencia  Reverendissi- 
nmae  paternilalis  et  dominationis 
xdomini  Cardinalis,  aliorumque 
MReverendorum  patrum  ct  domino- 
»rum  bic  presen tiuiu  rcspondeo,  di- 
»»cens:  Quodlicet  auctontates  Thal- 
MUiudicce  contra  Tbalnmil,  tam  per 
nReverendissiuiiim  mcum  «lominum 
»>Klcemosynarium  quum  per  hon<i- 
«rabiiem  Ma^istruiu  II>eron¡muni 
»allc{!atae,  sicut  ad  líteram  jacent, 
i>malc  sonent;  partim  quia  prima 
»íacic  videntur  hcreticcp,  partim 
«contra  bonos  mores,  partim  quia 
«sunt  erroneop:  ct  quamvis  per  ira- 
mlitionem  meorum  ma;|¡islrorum 
nbabuerint ,  quod  illí  balicant,  tcI 
xpossintaliuuuensumbaberej'fateor 
>itamen,  ilturn  me  ij^norare— Idci» 
«dictis  auctoritatibus  nuliam  fídem 
«adbibeo,  noc  aurioritatem  alíqua- 
»lem»  nec  lilis  credo,  nec  eaqui- 
ndem  defenderé  intendo;  et  qua- 
«cumqiie  rcsponsionem  per  mesu- 
»períus  datam  buic  mere  ultimas 
«responsioni  obvíantem  illam  re- 
«voco,  et  pro  non  dicta  babeo  in  eo 
«solum  in  quo  buic  contradixit. 

(Biblioteca  del  Escorial— códice 
citado  arriba). 


fOO 


ESTumos  sonx  los  jumos  ob  espada. 


BMAtO  I. 


RCMrfOCiOO 

del 
pontífice. 


Leída  ana  confesión  tan  lata^  gennina  eiqNresion 
del  cambio  que  habian  sufrido  en  sos  ideas  aquellos 
sabios  j  cayo  entusiasmo  religioso  mas  que  otra  ra- 
zón cualquiera  y  los  habia  impulsado  á  tomar  parte 
activa  en  tan  lamosa  contienda ,  creyó  el  romano 
pontífice  oportuno  manifestar^  antes  de  que  se  disol- 
viese la  asamblea ,  que  si  bien  habia  querido  osten- 
tar su  toleranda ,  permitiendo  que  se  pusieran  en 
tela  de  juicio  cosas  que  todo  el  orbe  crístiano  aca- 
taba como  dogmas  santos,  no  podría  dejar  de  ma- 
nifestarse airado  contra  los  que  cerrando  los  ojos  i 
la  luz  j  persistieran  en  los  errores  confesados,  abju- 
rados y  condenados  por  cuantos  se  habian  hallado 
presentes  de  la  raza  judaica.  Alando  leer  en  este 
propósito  varios  decretos  contra  los  contumaces, 
expidiendo  al  siguiente  año  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, á  11  de  mayo  una  Bula,  cuya  extrícta  ob- 
servancia habia  de  reducir  al  último  extremo  al 
pueblo  proscrito.  Contenia  este  documento  once 
decretos :  el  primero  prohibia  la  lectura  del  TeUmud 
en  público  ó  en  secreto ,  ordenando  á  los  obispos  y 
cabildos  catedrales  que  en  término  de  un  mes  reco- 
giesen todos  los  egemplares  que  se  hubieran  á  las 
manos  de  dicho  libro  ,  asi  como  sus  glosas ,  apos- 
tillas, sumarios  y  otros  cualquiera  escritos  que 
tuvieran  la  relación  mas  leve  con  semejante  doctrina. 
i)e"te  mhmid.  ^^  scguudo  Vedaba  la  circulación  y  uso  de  todo 
escrito  que  contradijese  los  dogmas  ó  ritos  de  la 
religión  cristiana.  Por  el  tercero  se  ordenaba  que  no 
pudiesen  hacer  los  judíos  cruces ,  cálices  ni  vasos 
sagrados;  ni  encuadernar  libros  en  que  se  hallase 
el  nombre  de  Jesús ,  ni  de  su  madre ,  imponiendo 
pena  de  excomunión  al  cristiano  que  á  esta  dispo- 
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sicion  contraviniese.  El  cuarto  se  hallaba  x^oncebido  c  vpm  ld  ?. 
en  estos  términos :  «  Que  ningún  judío  pueda  ejercer 
»  el  oficio  de  juez  ni  aun  en  los  pleitos  que  ocurrieren 
» entre  ellos  » •  Disponíase  por  el  quinto  que  se  cer- 
rasen las  sinagogas  erigidas  ó  reparadas  ültimamen-* 
te  y  dejando  solo  una  en  cada  población  donde 
morasen  judíos  ^  si  bien  en  el  caso  de  averiguarse 
que  habia  sido  antes  iglesia  ^  quedaba  también  defi- 
nitivamente cerrada  la  referida  sinagoga.  El  sesto 
decreto  á  artículo  se  encaminaba  á  separar  mas  y  mas 
al  pueblo  proscrito  del  cristiano.  »Que  ningún 
» judío  9  dice  y  pueda  ser  médico  ^  cirujano, 
» tendero ,  droguero ,  proveedor  ni  casamentero; 
» ni  tener  otro  algún  oficio  público  por  el  que 
» hayan  de  entender  en  los  negocios  de  los 
»  cristianos ;  ni  las  judías  ser  parteras,  ni  tener  amas 
j»  de  criar  cristianas ;  ni  los  judíos  servirse  de  cris- 
» tianos ,  ni  vender  á  estos ,  ni  comprar  de  ellos 
•  algunas  viandas,  ni  concurrir  con  ellos  k  ningún 
»  banquete,  ni  bañarse  en  el  mismo  baño ,  *  ni  tener 
»  mayordomos  ni  agentes  de  los  cristianos ,  ni  apren- 
9  der  en  las  escuelas  de  estos  alguna  ciencia ,  arte  ú 
»  oficio  » .  Algunas  de  estas  disposiciones  habian  sido 
ya  adoptadas  en  las  leyes  de  Castilla ,  como  habrdn 
tenido  ocasión  de  observar  nuestros  lectores ;  pero 

8    Esta  disposición  de  la  Bola  de  ahnutacewis  aue  les  permitían  ba» 

Benedicto  xni  no  era  nueva  en  Es-  fiarse  fuera  del  termino  designado, 

pafia:  hallábase  establecida  casi  en  la  En  el  libro  primero ,  Tolio  9,  del  Aie- 

mavor  parte  de  los  fueros  y  cartas  ro  de  Albarracin,  al  tratar  delbafioy 

pueblas  de  las  mas  importantes  po-  su  derecho,  se  decía  <  »Los  varonea 

uacioDcs  de  Castilla  y  Aiagon ,  te-  «ivayan  al  bafio  común  en  el  día  jue- 

niéodose  en  todas  partes  como  cosa  »Tes  y  el  día  sábado.  Et  las  mugeres 

djipia  de  castigo  el  asociarse  con  nel  día  lone5  y  el  dia  miércoles  ▼»* 

ningún  hebreo  para  entrar  en  el  ba-  »^an  al  baño  antedicho.  Kas  loa 

fio.  Asi  sucedia  «fue  en  aquellas  po-  «judíos  y  los  n»oros  vayan  el  dia 

bladones,  en  donde  solo  había  un  Mviernes  y  no  en  otro  día,  segOB 

logar  á  proposito  para  este  objeto,  nfuero,  por  ninguna  manera», 

selyaban  horas  distintas  para  los  iu-  (Véanse  también  los  fueros  de  Te- 

dkM,  ioipoaieDdo  iereíat  penas  i  loa  niel,  Cuenca  etc.). 
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twAToi.  nanea  se  había  llevado  á  tal  extremo  el  deseo  de 
arrainar  para  siempre  &  los  descendientes  de  la 
tribu  de  David  y  de  Judá.  El  rey  don  Alonso  X, 
legislador  el  mas  lato  respecto  á  los  judíos ,  habia 
prohibido  en  la  ley  VIIL*  del  título  XXIV  de  la  SeU- 
na  partida  que  se  hiciese  vida  con  ellos,  y  que  se  to- 
masen medicinas  de  su  mano ,  fuera  de  las  recetas  que 
hiciesen  los  sabidores,  aparejadas  por  los  cristiaitos* 
Ifo  obstante,  en  las  cortes  de  Soria  y  de  Yalladolid 
86  habian  hecho  otras  leyes,  que  tendían  ya  mas 
visiblemente  á  ir  reduciendo  la  inQuencia  de  los 
hebreos  en  la  sociedad  española.  Pero  nunca  hasta 
entonces  se  habia  mandado  que  los  judíos  no  pudieran 
dedicarse  al  estudio  de  la  medicina,  perteneciendo 
por  el  contrario  i  esta  raza  cuantos  cultivaban  en  Cas- 
tilla la  ciencia  de  Esculapio  con  brillantez  y  aprove- 
chamiento: nunca  se  habia  establecido  como  ley  que 
no  pudieran  dedicarse  á  ciertos  ofícios,  ni  se  habian 
rechazado  tan  desdeñosa  y  agriamente  los  auxilios  que 
aquella  parte  de  la  humanidad  prestaba  en  ciertos 
momentos  á  las  familias  cristianas ,  auxilios  que  por 
Su  naturaleza  misma  no  podian  ser  condenados  por 
las  leyes ,  pues  que  se  fundaban  en  la  suprema  de 
h  necesidad ,  mas  imperiosa  y  perentoria  que  to- 
dos los  ordenamientos  y  decretos  que  hubieran  po* 
dido  dar  las  cortes  y  los  reyes. 

Benedicto  XIII  y  los  que  le  aconsejaron  la  expe- 
dición del  sesto  decreto  de  la  Bula  de  Valencia, 
habian  puesto  sin  embargo ,  el  dedo  en  la  llaga :  el 
pueblo  israelita  habia  comprendido  en  su  cautiverio 
que  no  era  el  medio  de  mejorar  su  suerte  el  de  acu- 
dir á  la  eventualidad  de  las  armas  ,[ni  á  la  exposición 
de  las  conjuraciones.  El  único  camino  que  les  queda- 
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ba  era  el  de  dominar  i  sus  señares,  moralmenle  ya  cArtrob»?. 
que  sufrían  sa  yugo  físico ;  y  como  nopodian  aspirar 
al  logro  de  su  intento  por  medio  de  una  religión  fal« 
8B|  máxime  en  unos  tiempos  en  que  todo  lo  era  el  ele- 
mento teocrático ,  apelaron  al  dominio  de  la  inteli- 
gencia y  se  entregaron  de  lleno  á  todos  los  estudios 
que  podían  ser  mas  necesarios  para  la  vida ,  en  el 
estado  que  la  sociedad  presentaba.  La  medicina  y  la 
cirujia  fueron  dos  caminos  anchos  y  expeditos ,  por 
donde  podían  llegar  al  término  deseado  en  una  épo- 
ca en  que  eran  desconocidos  los  misterios  de  la 
primera  ciencia  por  los  españoles  y  en  que  todo  se 
gobernaba  á  cuchilladas.  Los  hebreos  alcanzaron  por 
estas  vias^  con  su  constancia  y  con  suindustria^  el 
hacerse  necesarios  aun  en  mitad  de  un  pueblo 
que  los  odiaba  profundamente ;  y  cuando  Bene- 
dicto XIU  les  hubo  arrancado  por  medio  de  la 
discusión  sus  mas  brillantes  lumbreras,  pensó 
naturalmente  en  los  medios  de  hundirlos  en  la 
barbarie  9  despojándoles  al  par  de  los  que  hasta 
entonces  les  habian  dado  no  poca  importancia. 
£1  golpe  de  gracia ,  dado  á  los  judíos  de  España, 
fue  por  tanto  el  decreto  que  examinamos.  Abor- 
recidos de  todos  los  cristianos,  abandonados 
por  sus  mas  insignes  doctores  y  apartados  de  la 
única  senda  hábil  para  abrirse  paso  por  entre  tantas 
calamidades,  como  padecían  los  descendientes  de 
Judá,  no  tuvieron  mas  recurso  que  reconcentrase  en 
sí  mismos  y  devorar,  sufriendo,  su  desolación  y  su 
desgracia.  Pero  las  chispas  de  este  secreto  incendio 
hubieron  de  brotar  nuis  tarde,  como  tendremos 
ocasión  de  manifestar  en  el  discurso  de  la  reseña 
históríca  que  vamos  haciendo. 
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wiAfdt.  El  séptimo  decreta  de  la  Bula  de  1415  estabia 

redacido,  continuando  su  examen^  á  recordar  el 
cumplimiento  de  las  leyes  que  obligaban  á  los  judíos 
á  vivir  en  barrios  separados  de  los  cristianos.  Con- 
fesamos que  al  encontrar  repetidas  distintas  veces 
y  en  diferentes  épocas  las  disposiciones  de  los  reyes 
y  de  las  cortes  sobre  estepunto^  no  podemos  menos 
de  observar  que  eran  los  judíos  muy  aficionados  á 
infringirlas,  lo  cual  habia  indispensablemente  de  pro- 
ducir contra  ellos  fatales  consecuencias.  Manifestaba 
esto  por  otra  parte  cierta  tolerancia  habida  por  los 
reyes  respecto  al  pueblo  proscripto,  tolerancia  que 
pagaban  con  usura  los  hebreos,  cuando  tomaban  los 
castellanos  por  su  mano  la  justicia  y  ensayaban  en 
ellos  sus  sangrientos  rencores.  La  octava  disposición 
dictada  por  Benedicto  XUI,  obligaba  á  los  judíos  á 
llevar  en  sus  vestidos  cierta  divisa  de  color  encar- 
nado y  amarillo,  los  hombres  en  el  pecho  y  las  mu- 
geres  en  la  frente ,  viniendo  con  el  tiempo  á  tomar 
aquella  insignia  el  nombre  de  aspa  de  San  Andresy 
nombre  que  conservó  hasta  la  total  expulsión  de 
aquella  raza  de  la  península  ibérica.  Este  artículo 
de  la  Bula  no  hacia  mas  que  reproducir  la  ley  XI* 
del  título  XXIV  de  la  última  partida.  El  noveno 
tenia  en  verdad  mucho  mayor  interés  é  importancia. 
»  Que  ningún  judío  pueda  comerciar  ni  hacer  con- 
'  » trato  alguno  con  los  cristianos ,  para  evitar  de  este 

M  modo  los  fraudes  que  á  estos  hacen  y  usuras  que 
•  les  llevan  ».  He  aqui  los  términos  en  que  estaba 
concebido.  JNo  contento  don  Pedro  de  Luna  con 
despojar  á  los  hebreos  de  la  mezquina  influencia  que 
por  medio  de  los  estudios  podian  ejercer  sobre  el 
pueblo  cristiano,  intentó  también  romper  los  vin* 
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culo3  mas  inmediatos  que  entre  unos  y  otros  exis-  capítulo  ? 
tian. ¿Cuál  debia  ser,  pues,  la  suerte  de  una  rasa, 
que  moraba  en  pais  extraño ,  en  medio  de  sus  natu- 
rales enemigos  y  á  quien  se  quitaban  todo  género  de 
comunicaciones?.  ¿De  qué  podia  ya  servirle  su 
comercio  ?.  ¿Para  qué  habia  menester  su  industria?. 
Sí  el  pueblo  hebreo  se  hubiese  bastado  i  si  mismo, 
aun  pudiera  comprenderse  alguna  esperanza  de 
vida  para  él ;  pero  ni  su  industria,  ni  su  comercio 
ni  sus  ciencias  eran  mas  que  medios  de  subsistir, 
vehículos  que  los  acercaban  á  los  cristianos,  hacién- 
dolos menos  odiosos  á  su  vista:  sin  ciencias,  co- 
mercio ,  ni  industria  ya  no  quedaban  mas  relaciones 
entre  ambos  pueblos  que  las  que  median  entre  el 
águila  y  su  presa. 

El  décimo  decreto,  encaminado  al  fin  común  de 
los  anteriores ,  trataba  de  los  testamentos  y  aptitud 
de  heredar  los  cristianos  y  conversos  á  los  judíos, 
con  el  objeto  de  apartar  de  la  masa  general  de  sus 
riquezas  cuantos  caudales  fuese  posible ;  y  el  undé- 
cimo mandaba  últimamente  que  se  les  predicasen 
cada  año  tres  sermones ,  en  los  cuales  se  los  disua- 
diera de  los  errores  en  que  vívian.  Estos  fueron  los 
decretos  leidos  en  la  penúltima  sesión  del  célebre 
congreso  de  Tortosa,  los  cuales  deberían  observarse 
en  todos  los  dominios  de  España ,  únicos  que  reco- 
nocían *¿  la  sazón  á  don  Pedro  de  Luna,  como  cabeza 
visible  de  la  iglesia.  El  Concilio  de  Basilea  en  la 
sesión  XIX*,  Paulo  IV  y  mas  tarde  San  Pió  V,  no 
solamente  aprobaron  la  Bula  de  Benedicto  XIII,  sino 
que  mandó  el  último  'se  observasen  con  el  mayor  ri- 
gor  sus  decretos  en  todo  el  orbe  cristiano.^ 

9   Bibiioteca  rabiniea  de  Rodrigaez  de  Castro  tomo  I ,  Ub.  XIT,  p.9S4. 
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Conversión 
numerost 
en  Aragón. 


Aiwcs 
de 


£1  egemplo  dado  por  los  ilustres  rabinos,  que 
habían  puesto  en  manos  del  pontíGce  la  abjuración 
desús  errores 9  tuvo  entre  tando  señalados  imitado- 
res  que  arrastraron  tras  sí  á  la  muchedumbre* 
Oigamos  sobre  este  punto  á  un  historiador  cristiano, 
cuyo  nombre  dejamos  citado  arriba.  « En  el  estío 
»  del  año  pasado  (1413)  se  convirtieron  délas  sina* 

•  gogas  de  Zaragoza,  Calatayud  y  Alcaiuz  mas  de 
»  doscientos ;  y  entre  ellos  se  convirtió  un  judío  de 
«Zaragoza,  llamado  Todroz  Benveniste,  que  era 
»  muy  noble  en  su  ley,  con  otros  de  su  familia:  y 
9  después  sucesivamente  en  los  meses  de  febrero, 

•  marzo,  abril,  mayo  y  junio  de  este  año  (1414), 
»  estando  el  Papa  con  su  corte  en  aquella  ciudad  de 
»  Tortosa ,  muchos  de  los  mas  ensenados  judíos  de 
» las  ciudades  de  Calatayud,  Daroca,  Fraga  y  Bpr- 
^  bastro  se  convirtieron  y  se  bautizaron  hasta  el  nú* 
» mero  de  ciento  y  veinte  familias  que  eran  en  gran 

•  muchedumbre:  y  todas  las  aljamas  de  Alcañiz, 
»  Caspe  y  Maella  se  convirtieron  á  la  íé  en  general, 
»que  fueron  mas  de  quinientas  personas;  y  tras 

•  estos  se  convirtieron  las  aljamas  de  Lérida  y  los 

•  judíos  de  la  villa  de  Tamarit  y  Alcolea  y  fueron 
»  en  número  de  tres  mil  los  que  entonces  se  convir- 
» tieron  en  la  corte  del  Papa  y  fuera  de  ella,  según 

•  paresció.  con  puro  corazón».  Asi  cuenta  estos 
pcontecimientos  (scrooimo  de  Zurita.  Según  expresa 
d  mismo  escritor,  no  tuvo  poca  parte  en  la  obra  de 
la  conversión  un  judío  converso,  llamado  Garci 
Alvarez  de  jVlarcon ,  que  gozaba  entro  los  cristianos 
de  grande  autoridad  y  nombradia  por  sus  profundos 
conocimientos  en  la  lengua  santa.  Gerónimo  de  San- 
ta F¿  componía  entre  tanto  dos  libros,  titulados  El 
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asóte  de  los  hebreos  (Hebneomastix) «  en  los  cuales    k^sayo  i. 
se  proponía  refutar  los  errores  del  Talmud^  como  lo 
había  hecho  ya  en  la  asamblea  de  Tortosa.  Pero  de 
estas  obras  daremos  cuenta  en  nuestro  segundo  En- 
sayo, al  tratar  de  la  literatura  rabínica*  española. 


.    I 


-.    « 


CAPITULO  VI. 


LOS  judíos  bajo  los  rbirádos  ob  don  jdán  n  T  BmuQüE  nr. 


1413.— 1474. 


Concilio  de  Zamora  contra  los  judíos.— Sus  constituciones  —Don  Juan  ll. 
-Don  Alvaro  de  Luna. — Sacrilegio  en  Segoria. — Conversión  de  mu- 
chos sabios  rabinos. — Aversión  de  estos  á  su  misma  raza. — ^Enri- 
que lY.— Don  Juan  Pacheco  y  Don  Beltran  déla  Cueva.— Atentado 
de  Avila.— Reacción  fanática  de  los  hebreos  contumaces. — ^Pretensio- 
nes de  los  grandes  de  Castilla.— Muerte  de  Gaon.— Predicaciones  en 
pro  y  en  contra  de  los  jndios.— Crímenes  de  los  mismos.— Rabbi 
Salomón  Picho.— Persecuciones  contra  los  conversos. — ^Tumultos  en 
Yalladolid.- Matanza  de  los  hebreos  en  Andalucía.— Córdoba.— Jaén.— 
Revueltas  de  Segovia  y  su  mal  éxito.— Judíos  de  Sicilia.— Muerte  de 
Enrique  lY. 


llttATO   I. 


GoPcUio 


Al  mismo  tiempo  que  en  el  reino  de  Aragón 
se  celebraba  en  Tortosa  el  famoso  Concilio ,  de  que 
hemos  tratado  anteriormente^  ofrecíase  en  Castilla 
un  espectáculo ,  que  aunque  se  apartaba  en  las  for- 
ma de  aquel ,  tenia  en  la  esencia  grandes  puntos  de 
semejanza  y  de  contacto.  El  10  de  enero  de  1415 
se  abría  en  la  ciudad  de  Zamora  im  Concilio ,  con- 
vocado por  don  Rodrigo ,  arzobispo  de  Santiago  y  al 
cual  concurrían  los  obispos  de  Soría^  Ciudad-Ro- 
drigo,  Plasencia  y  Avila,  con  el  objeto  de  poner 
enmienda  en  los  desafueros  que  i  cada  paso  se  co- 
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metían,  tanto  por  la  raza  judaica  como  por  los  cris-  capítulo  vi. 
tianos ,  respecto  á  las  materias  religiosas.  Los  prela- 
dos alli  reunidos  ,  sin  la  tolerancia  tal  vez  de 
Benedicto  XIII  ^  bien  que  con  el  mismo  celo  por  el 
engrandecimiento  de  la  religión  católica,  lejos  de 
entrar  en  teológicas  disputas ,  lejos  de  descender 
al  terreno  de  la  discusión ,  creyeron  que  debian  di- 
rigir todos  sus  esfuerzos  á  destruir  á  los  descen- 
dientes de  Judá ,  que  permanecian  porfiosos  en  sus  gu  objeto. 
doctrinas  y  creencias.  Formaron  con  este  objeto 
(que  no  podia  ser  por  otra  parte  mas  popular  en  un 
pais,  en  donde  se  habian  dado  tan  tristes  egemplos 
de  intolerancia)  unas  constituciones  compuestas  de 
trece  artículos,  los  cuales  guardaban  muy  extrecha 
analogía  con  los  de  la  bula  de  Valencia ,  publicada 
dos  años  mas  adelante.  £1  principal  pensamiento 
que  animaba  al  Concilio,  era  el  de  despojar  á  los 
hebreos  de  los  privilegios  é  inmunidades  que  habian 
adquirido  á  fuerza  de  oro  y  cuando  el  Estado  se 
habia  visto  en  grandes  apuros,  para  que  despro- 
vistos ya  de  esta  defensa,  pudiera  herírseles  con 
toda  impunidad  y  sin  temor  alguno  de  castigo. 
Así  fué  que  esta  idea ,  que  tal  vez  seria  la  que  ani- 
mó al  arzobispo  de  Santiago  al  congregar  sus  sufra- 
gáneos ,  resaltó  grandemente  en  todos  los  acuerdos 
adoptados  por  estos,  notándose  principalmente  en  ^l 
preámbulo  de  las  citadas  constituciones ,  de  que  to- 
mamos las  siguientes  líneas  *.  «Ordenamos  so- 
«  bresto  (dice)  aquello  que  se  aqui  contiene :  pri- 

1     Las  Constiíiiciones  ilc  este  Campo,  casi  al  mismo  tiempo:  exis- 

coDCÍlio  fueron  e.^critas  en  latin  por  ten  MSS.  en  la  Biblioteca  nacional  el 

Fray  Pascual  Gardeen  en  la  misma  original  y  la  traducción ,  que  no 

épocay  traducidas  por  Juan  Alfonso  puede  ser  mas  exacta  en  nuestro 

Matincz,  escribano  de  Medina  del  juicio. 
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»^*^  '■  «  meramient ,  como  don  Clemente  V,  por  la  merced 
«  de  Dios  obispo  de  la  [Santa  liglesia  de  Roma  ^  en- 
« tre  las  otras  constituciones  que  (iizo  en  el  Concilio 
«  de  Yiena  ^  ordenó  que  los  judíos  non  usasen  de 
« privillcgios  que  toviesen  ganados  de  reyes  ^  niu 
«  de  príncipes  seglares ,  que  non  pudiesen  ser  ven- 
«  cidos  en  juicios  en  ningún  tiempo  por  testimonio 
«  de  cristianos ,  é  amonesten  á  los  dichos  reyes  et 
^g  «  príncipes  seglares  que  daqui  adclant  non  otorguen 
constituciones.  «  priviUegios  nin  guarden  los  otorgados.  El  manda  á 

«  Nos  et  á  todos  los  prelados  que  se  acercaron  á  aquel 
«dicho  Concilio 9  que  también  esta  misma  consti* 
« tucion  ^  como  las  otras  constituciones  fechas  con- 
« tra  los  dichos  judíos ,  para  constreñir  et  vedar  las 
«sus  malicias  é  las  sus  presunciones  con  que  se 
«avuelven  contra  los  cristianos»  etc.  No  puede^ 
pues,  estar  mas  patente  el  odio  que  aquella  raza 
malhadada  inspiraba  á  todos  los  pueblos  y  á  todas 
las  clases  y  gerarquías  entre  los  cristianos.  Pero  si 
aun  quedase  alguna  duda  sobre  este  punto,  basta- 
ña  el  exdmen  de  las  referidas  constituciones  para 
desvanecerla  completamente. 
Examen  En  efecto ,  después  de  imponer  como  castigo  la 

^^        maldición  de  Dios  y  de  decir  que  los  hebreos  de- 
las  mismas.    ,.  ,     .#         I 

Dian  ser  vmnteMulos  solameM  .porque  eran  omesy 

comienza  el  primer  artículo,  reasumiendo  cuanto 
en  el  preámbulo  se  expone ,  y  derogando  todos  los 
{«•ivilegios  que  hasta  entonces  habiau  asegurado  la 
libertad  individual  y  la  propiedad  de  los  judíos. 
Prohibíase  en  el  segundo  que  pudiesen  aspirar  á  los 
cargos  y  dignidades  que  dispensaban  tanto  los  ecle- 
siásticos como  los  seglares;  en  el  tercero  se  rehabili- 
taba el  canon  del  célebre  Concilio  iliberilano,  tantas 
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veces  glosado  y  repetido ;  vedábaseles  en  el  cuarto  capítulo  yi. 
qae  diesen  testimonio  contra  los  cristianos ;  se  les 
apartaba  por  el  quinto  del  trato  con  las  cristianas,  im* 
pidiendo  al  par  que  criasen  estas  sus  hijos ;  conmina*  . 
báseles  en  el  sesto  para  que  no  salieran  de  sus  casas 
los  miércoles  de  tinieblas  y  para  que  tuviesen  el 
viernes  santo  cerradas  sus  puertas  i  finieUraSy  por-- 
que  non  pudiesen  facer  escarnio  de  los  cristianos  que 
andaban  doloridos  en  aquel  dia ;  en  el  séptimo  se  re- 
cordaba que  llevasen  el  distintivo  señalado  por  las 
leyes  de  partida  ' ;  el  octavo  les  prohibía  el  ejerci- 
cio de  la  medicina;  les  estorbaba  el  noveno  que 
pudieran  convidar  á  los  cristianos;  el  décimo  les 
imponía  nuevos  diezmos  sobre  los  arrendamientos 
de  sus  casas;  estableciéndose  finalmente  por  los 
tres  restantes  que  las  sinagogas  levantadas  en  los 
últimos  tiempos  fuesen  confiscadas;  que  no  pudie- 
ran llevar  ínteres  alguno  por  los  empréstitos  que 
hacían  á  los  cristianos,  ni  trabajar  públicamente  en 
los  domingos  y  demás  días  festivos. 

Tales  en  suma  fueron  las  constituciones  del 
Concilio  zamorano,  ad virtiéndose  por  esta  simple 
exposición  que  el  pontífice  don  Pedro  do  Luna  de- 
bió tenerlas  presentes,  al  expedir  la  célebre  bula 
de  4415.  Sin  embargo,  aunque  no  fueron  entera- 
mente estériles  los  esfuerzos  de  los  prelados  de 
Castilla,  no  pudieron  ofrecer  los  mismos  resultados 


3  Por  este  misino  tiempo  se 
obligaba  á  ios  judíos  de  Navarra  á 
obedecerla  Rula  de  \lejandro  IV,  ex- 
pedida en  i250,  para  que  llevasen 
el  tra^^c  y  distintivo  designado  por 
el  lY  Concilio  lateranense,  como  en 
otro  lugar  dejamos  apuntado.  Ksto 
prueba,  cnando  menos  que  los  udios 
no  obedecían  siempre  con  la  misma 


exactitud  los  mandatos  de  los  reyes 
ó  que  eran  estos  á  veces  demasiado 
tolerantes.  Sea  como  quiera,  es  uo- 
tabic  que  casi  al  mismo  tiempo ,  se 
adoptasen  en  dírerentes  puntos  de 
la  península  ilx'ríra  las  mismas  dis- 
posiciones contra  los  judíos,  por 
Iguales  motivos  y  con  los  mismos 
fines.  '  • 


llfi 
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Estado 
político 

de 
Castilla. 


BioATo  I.  qnp  ¿i  congreso  de  Tortosa^  porque  habían  sido 
diferentes  los  medios  empleados  en  una  y  otra  par- 
te. Pero  pasemos  á  considerar  cuál  era  el  estado  del 
último  reino  mencionado  ^  en  los  tiempos  que  va- 
mos recorriendo. 

La  minoridad  de  don  Juan  11  comenzó  en  don- 
de habian  tenido  término  todas  las  minoridades  de 
Castilla.  Mientras  el  infante  don  Fernando  rigió  las 
riendas  del  Estado ,  vióse  la  autoridad  real  temida 
y  respetada  ^  enfrenada  la  contumaz  altivez  de  los 
magnates  y  puestos  á  raya  todos  los  intereses  y 
bastardas  pasiones  que  de  remotos  tiempos  traían 
revuelta  la  nación  y  pugnando  por  sobreponerse  y 
destruirse  mutuamente.  En  junio  de  1412  era  el 
infante  de  Antequera  elegido  por  rey  de  Aragón, 
en  141 8 fallecía  la  regenta  doña  Catalina,  y  en  mar- 
zo del  siguiente  año  subía  al  trono  de  sus  mayores 
don  Juan  II ,  á  quien  habian  sacado ,  para  procla- 
marle ,  del  encierro  en  que  su  madre  le  tenia ,  con- 
tando aun  la  tierna  edad  de  catorce  años.  En  Ma- 
drid se  alzaron  los  pendones  por  el  nuevo  rey ,  y 
Don  Joto  n.  poco  tiempo  después  pasó  este  con  su  corte  á  Se- 
govia,  en  donde  empezaron  á  sentirse  los  efectos 
de  la  inexperiencia  de  don  Juan  y  las  demasías  de 
sus  allegados.  «Levantóse  de  repente,  dice  el  P.  Juan 
«  de  Mariana  al  narrar  estos  hechos ,  un  alboroto  de 
« los  del  pueblo  contra  la  gente  del  rey  y  de  sus 
•f  cortesanos.  Estuvieron  á  pique  de  venir  á  las  pu- 
ff  nadas  y  la  misma  ciudad  de  ensangrentarse.»  Eran 
estos  los  preludios  de  lo  que  había  de  suceder  des- 
pués y  leves  chispazos  del  fuego  oculto  que  ame- 
nazaba abrasar  todo  el  reino.  Aun  no  había  pasado 
un  año  de  ceñir  la  corona  el  hijo  de  Enrique  III, 
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cuando  era  en  Tordesillas  asaltado  su  palacio  pnr  capítulo  vi. 
el  infante  don  Enrique  de  Aragón ,  que  deseaba  & 
toda  costa  apoderarse  del  rey,  para  disponer,  en  con- 
traposición de  su  hermano  don  Juan ,  de  la  suerte 
del  Estado.  A  fin  de  sobreganar  la  llaga  de  Torde- 
sillas ,  aprobando  aqael  insulto  con  solemnidades  es- 
teriores  ^  hizo  don  Enrique  que  se  convocasen  cor- 
tes para  Avila,  lo  cual  irritando  la  natural  altivez 
de  su  hermano ,  fué  la  declaración  de  guerra  entre   lqs  ¡nranies 
ambos.  Los  desmanes  y  desacatos  que  se  cometieron        <*« 
entonces  contra  la  autoridad  real  no  habían  tenido       ™^^"' 
egemplo ,  aun  en  medio  de  los  mas  ensangrentados 
disturbios.  Carecía  el  rey  de  voluntad;   eran  en 
todas  partes  desobedecidos  sus  mandatos  y  juguete 
miserable  de  las  pasiones  y  de  la  codicia  de  los  in- 
fantes y  de  sus  ayudadores,  apenas  encontraba  quien 
le  conservase  la  fidelidad  del  juramento.  Para  dar  á 
nuestros  lectores  una  mas  completa  idea  del  estado 
en  que  llegó  á  verse  este  desgraciado  monarca ,  no 
creemos  desacertado  el  trasladar  á  este  sitio  las  si- 
guientes líneas,  tomadas  de  la  Historia  de  Segovia 
de  Diego  de  Colmenares :  «Resultaron  de  los  tratos, 
«  dice ,  mayores  discordias  entre  los  hermanos  so- 
«  bre  cuál  habia  de  señorear  la  persona  del  rey, 
«  que  Á  pocos  dias  se  vio  en  el  castillo  de  Montal- 
w  van  cercado  de  sus  mismos  vasallos ,  sin  permitir 
«  que  entrase  mas  bastimento  que  un  pan ,  una  gallina 
«  y  una  pieza  pequeña  de  vino  cada  dia  para  la  perso- 
«  na  real.  Los  demás  cercados  llegaron  á  comer  los 
«  caballos ;  y  dicen  que  el  primero  fué  del  mismo 
«rey  por  orden  suya,  mostrando  ya   corage  del 
« desacato  y  previniendo  se  aderezasen  los  cueros 

3    Historia  de  Se/jovia  de  Colmenares,  cap.  XXVIII. 

8 


Revueltas 

del 

reino. 
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«wAto.  I,  «para  el  servicio  común.»  Vergüenza  causa  verda- 
deramente  el  hallar  á  cada  paso  en  la  historia  de  Cas- 
tilla tan  humillantes  narraciones  y  que  ponen  de  ma- 
nifiesto por  otra  parte  el  grado  ú  que  había  venido 
la  anarquía  feudal,  tantas  veces  triunfan: e  y  repri- 
mida tan  pocas  por  los  reyes. 

En  medio  de  semejante  borrasca ,  que  sin  am- 
paro alguno  corria  don  Juan  II,  á  merced  de  sus 
rebeldes  magnates,  divisó  no  obstante,  una  esperan- 
za de  salvación ,  asiéndose  á  ella  con  el  mayor  em- 
peño. Don  Alvaro  de  Luna,  ai  quien  no  parecían 
Dooihrtro   ¿¡en  tantos  trastornos  y  desacatos,  ofreció  al  rey 
Luoi.       su  espada  y  su  consejo;  y  como  don  Juan  habia 
menester  de  uno  y  otro ,  no  titubeó  en  admitir  los 
servicios  de  don  Alvaro,  siguiendo  en  un  todo  sus 
inspiraciones  y  fiando  en  él  la  suerte  de  Castilla. 
Sin  imaginar  el  rey  las  consecuencias  de  aquel  paso, 
sin  sospecliar  siquiera  que  iba  á  encarnizar  fuerte- 
mente la  empezada  lucha ,  puso  á  don  Alvaro  en  el 
duro  trance  de  triunfar  ó  moiir  en  olla ,  invistién- 
dole con  la  dignidad  de  Condestable,  poniendo  en 
sus  manos  las  armas  y  haciéndole  dueño  de  los  te- 
soros públicos.  La  guerra  fué  en  efecto  guerra  á 
muerte,'  no  concediéndose  por  una  ni  otra  parte 
la  mas  ligera  tregua,  el  menor  respiro  ;  los  infan- 
tes tenían  á  su  favor  la  nobleza ,  un  ascendiente  sin 
'con'iM*     lín^itcs  sobre  la  turba  soldadesca ,  y  lo  que  tal  vez 
magnates,    era  mas  considerable,  inmensos  tesoros*  Don  Alva- 
ro contaba  con  la  justicia  de  la  causa  cjue  defen- 
día, con  la  fidelidad  de  las  ciudades  reales  y  con 
un  valor  á  toda  prueba  y  una  ambición  de  gloría 
que  le  impulsaba  á  arrostrar  todos  los  peligros ,  á 
acometer  todas  las  empresas  difíciles.  Fronte  á  fren- 
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te  con  sus  enemigos,  ningún  riesgo ,  ningún  lance _5í£ü5í±ILi_ 
esquivó ,  haciendo  respetar  mas  de  una  vez  la  au- 
toridad del  rey  y  derramando  su  propia  sangre  para 
conseguirlo.  Pero  ni  habían  llegado  aun  los  dias  en 
que  el  poder  monárquico  debia  regular  todos  los 
(lemas  elementos  sociales,  ni  la  debilidad  é  inde- 
cisión de  don  JuanJI  eran  tampoco  á  propósito  para 
conseguir  un  triunfo  completo.  Asi  sucedió   que 
don  Alvaro  sufrió  destierros ,  cuando  mas  necesi- 
taba el  apoyo  del  monarca ;  que  este  se  halló  apri- 
sionado y  escarnecido  por  sus  codiciosos  primos  y 
que  hasta  su  esposa  y  su  hijo,  don  Enrique,  le  vol- 
vieron la  espalda ,  tomando  parte  en  las  conjuras  y 
revueltas  y  reduciéndole  al  último  extremo.  Don  Al- 
varo recobró,  sin  embargo,  su  valimiento  distintas 
veces ,  volviendo  á  la  corte  para  reanimar  al  com- 
batido rey,  cuya  dignidad  era  una  sombra  vana: 
don  Alvaro  logró  aterrar  i\  sus  enemigos  y  acrecen- 
tar sus  riquezas  y  su  poderío,  go¡)ernando  por  es- 
pacio de  mas  de  treinta  años  el  reino  de  Casti- 
Da  *,  sin  que  el  rey  tuviera  mas  voluntad  que  la  su- 
ya ,  ni  osase  contradecirle  en  lo  mas  leve.  Pero  en- 
greído con  sus  victorias  y  fiado  en  el  cariño  cons- 
tante del  monarca,  olvidó  tal  vez  que  la  cualidad 
mas  sobresaliente  de  los  grandes  hombres  de  Esta- 
do está  cifrada  en  saber  retirarse  á  tiempo ;  y  no  pudo 
menos  de  sucumbir  en  una  contienda  cpie  habia  cos- 
tado la  vida  al  rey  don  Pedro;  bien  que  este  se  ha- 
llaba investido  con  la  púrpura  real  y  el  de  Luna  obraba 

.  4    »  Por  espacio  de  treinta  afios  «  mudaba  vestido^  ni  manjar ,  ni  re- 

«  poco  mas  ó  menos  estuvo  apode-  «<  cibia  criado ,  sino  era  por  orden 

«rado  de  tal  manera  de  la  casa  real,  «  de  don  Alvaro  y  por  su  mano  » . 

II  que  ninguna  cosa  (p-ande  ni  pe-  (  Mariana ,  libro  XXU  ,    cap.    XU 

«  quena  se  hacia  sino  por  su  volun-  de  su  Historia  general  de  Fspaña.) 
«tad ,  en  tanto  grado  que  ni  el  rey 
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EWATo  I.  en  virtud  de  ágenos  derechos.  El  gran  maestre  de 
Santiago ;  el  Condestable  de  Castilla,  el  amigp.y 
amparador  de  don  Juan  II  ^  era  en  tin  decapitado 

BiinTic  en  la  plaza  pública  de  Valladolid.,  quedando  su 
^^         cuerpo  por  espacio  de  tres  dias  sobre  el  cadahalso 

Don  Alvaro.  i      .  ^        /  /  •    *      <  /  • 

con  una  bacía  puesta  allí  junio  para  recoger  limos- 
na j  con  que  enterrasen  un  homirre  que  poco  antes 
se  podia  igualar  con  los  reyes.  *  El  triunfo  alcanza- 
do por  los  magnates  sobre  don  Alvaro  era  el  triun- 
fo de  la  anarquía^  que  había  de  atentar  mas  tarde 
contra  el  mismo  trono,  arrojada  ya  la  máscara  del 
Muerte  bien  pdblico  con  que  se  habia  hasta  entonces  cu- 
bierto. El  rey  don  Juan  II  pasaba  de  esta  vida  en 
el  siguiente  año  de  la  muerte  de  áoa  Alvaro,  en 
la  misma  ciudad  de  Valladolid  y  en  el  mismo  mes 
de  julio. 

Durante  los  treinta  y  cinco  años  de  su  calami- 
toso reinado,  que  hemos  tratado  de  bosquejar  su- 
mariamente, las  incesantes  tentativas  déla  noble- 
za y  la  guerra  contra  los  moros ,  emprendida  con 
tan  buen  éxito  como  desacordadamente  abandona- 
p  o^cccion  ^^  ^  habian  sido  parle  para  que  la  raza  judaica  se 
los  judíos,    viese  algún  tanto  libre  de  las  sangrientas  persecu- 
ciones que  sufría.  Debe  tenerse  presente,  sin  em- 
bargo ,  para  honra  de  don  Juan  11  y  de  don  Alvaro 
de  Luna,  que  durante  aquel  periodo  de  luchas  y 
sobresaltos ,  apareció  un  documento  notable  á  favor 
de  tan  desventurado  pueblo,  objeto  constante  de 
la   ojeriza   de   la  muchedumbre.  Hablamos  de  la 
pragmática  dada  en  Arévalo  á  6  de  abril  de  1445, 
por   la  cual  ponia   don  Juan  II  bajo  su  guarda 
y  seguro,  como  cosa  saya  y  de  su  cámara ^  á  los 

5    Mariana  id. 
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Pragmática 

4e 

Arévalo. 

i4i3. 


descendientes  de  Judrf.  Esta  ley  que  revocaba  una  capitulo  vi, 
de  las  disposiciones  adoptadas  en  el  Concilio  de 
Zamora  y  en  el  Congreso  de  Tortosa  y  formando  mi 
singular  contraste  con  los  ordenamientos  de  la  reing 
doña  Catalina  y  de  don  Fernando  de  Antequera^ 
parecía  ser  una  prueba  de  independencia  españolar^ 
al  mismo  tiempo  que  descubría  el  pensamiento  de 
contrarestar  los  desmanes  de  la   anarquía  en  nn 
terreno,  donde  siempre  se  ostentó  triunfante.  Ba- 
bia Eugenio  IV  ratificado  por  medio  de  una  bula, 
expedida  en  Roma  al  efecto ,  cuantas  medidas  opre- 
soras se  hablan  dictado  contra  los  judios ,  no  pare- 
ciendo sino  que  la  iglesia  romana  tenia  también 
un  formal  empeño  en  su  total  exterminio;    pero 
don  Juan  II  reservándose  recurrir  al  Santo  Padre 
para  suplicarle  que  fuesen  aquellas  limitadas ,  según 
cumplía  al  servicio  de  Dios^  al  suyo  y  al  bien  de  sus 
regriosj  parecií)  encontrar  en  dicha  bula  un  ataque 
contra  las  regalías  de  la  corona  ^  no  perdiendo  de 
vista  en  la  guarda  de  su  derecho ,  que  contríbuiria 
A  dar  aliento  A  la  poco  sosegada  nobleza  y  A  conci- 
tar mas  y  mas  los  populares  odios  contra  los  ju- 
dios. Asi,  pues,  ya  fuese  aconsejado  de  don  Al- 
varo que  es  lo  mas  verosímil,  ya  movido  de  sus 
propios  instintos ,  creyó  don  Juan  que  debia  opo- 
nerse  A  tan  cruel  sistema  de  opresión ;  aconsejando 
A  sus  vasallos  que  tratasen  A  aquellos  humanamente, 
seffunt  que  los  derechos  é  leyes  ordenaban.  Para  me- 
jorar la  condición  de  los  judios  no  bastaba,   sin 
embargo,  que  el  rey  amonestase  que  fueran  trata- 
dos buenamente :  se  les  habia  vedado  ejercer  toda 
clase  de  oficios ;  se  les  habia  despojado  de  todos 
los  medios  de  comercio;  se  les  habia  encerrado 


Su  examen. 
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BOTATO.  1.    en  sus  aljamas  y  incomunicándolos  casi  enteramente 
CM  los  crístianos ;  y  este  sistema  que  no  pudo  tal 
vez  llevarse  á  cabo  por  su  excesiva  dureza ,  habia 
producido  males  sin  cuento^  aniquilando  muchas 
poblaciones  opulentas  en  otro  tiempo  y  y  robando 
millares  de  brazos  al  comercio  y  á  la  industria. 
La  pragmática  de  don  Juan    11^   sin  contradecir 
abiertamente  el  espíritu  del  pueblo  cristiano,  sin 
dar  á  los  judios   una  importancia   perjudicial  al 
Bstado  y  les  abría  no  obstante  y  las  antiguas  sendas 
de  prosperidad ,  dando  pñbulo  d  su  laboriosidad  y 
aprovechando  sus  conocimientos  en  las  artes  me- 
cánicas. Permitiaselcs  en  consecuencia  egercer  mul- 
titud de  oQcios  que  expresamente  les  habian  si- 
do prohibidos  desde  el  ordenamiento  de  doña  Ca- 
talina ;  autoríz'Jbaseles  para  que  pudieran  emplearse 
en  ciertos  ramos  de  comercio ;  y  dispensábaseles 
finalmente  una  protección  inusitada  ^  protegiéndolos 
contra  los  caprichos  de  los  señores  y  de  las  mu- 
nicipalidades y  &  quienes  bajo  severas  penas  se  amo- 
nestaba que  no  hiciesen  ordenanzas  algunas  contra 
los  judios,  como  antes  tenian  por  costumbre;  y 
suspendiendo  al  par  el  cumplimiento  de  las  que  ya 
existian ,  hasta  que  fuesen  revisadas  oportunamente 
y  resolviera  el  rey  lo  mas  conveniente  sobre  ellas. 
Pero  todas  eslas  disposiciones  que  tan  favorables 
eran  para  los  julios,  no  pudieron  producir  los  re- 
sultados que  se  apctecian ,  asi  como  habian  sido  inefi- 
caces las  bulas  y  ordenamientos  de  que  en  su  lugar  ha- 
blamos. Ya  lo  hemos  indicado  y  lo  repetimos  ahora:  la 
primera  cualidad  de  una  ley  es  la  de  que  sea  realiza- 
ble; y  la  pragmática  de  donjuán  Uno  tenia  esta  con- 
dición ,  porque  atendido  el  estado  de  la  política  de 
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aquellos  tiempos ,  no  era  posible  llevar  acabo  cuanto  capitclq  n. 
en  ella  se  disponia.  Débil  don  Juan  por  carácter,  ca- 
recia  también  de  la  fuerza  matcnal  para  nacer        ^ 
cumplir  sus  mandatos  y  para  dominar  la  anarquía     letUmi^ 
feudal  que  amenazaba  su  trono.  Asi,  pues,  la  prag- 
mática que  acabamos  de  examinar,  solo  puede  con- 
siderarse como  un  destello  de  la  política  de  don  Al- 
varo de  Luna ,   quien  combatiendo  á  la  nobleza  y 
siendo  combatido  por  ella ,  feneció  ms  dios  sobre 
el  cadahalso.  La  raza  judaica  no  experimentó  por 
tanto  los  grandes  beneficios  que  hubiera  podido  re- 
portar de  aquella  ley,  si  bien   se  vio  por  algún 
tiempo  mas  humanamente  tratada. 

En  los  primeros  veinte  años  del  siglo  XV  se 
habían  operado  sin  embargo,  cambios  considera- 
bles, como  llevamos  arriba  dicho,  aumentando  las 
predicaciones  de  san  Vicente  Ferrer  el  número  de 
los  cristianos  de  una  manera  prodigiosa.  En  Segó- . 
via  habían  sido  por  otra  parle  acusados  de  sacrilegio    sacniegio 
contra  la  religión  cristiana  los  rabinos  de  una  de  ^^^govhi.^" 
las  sinagogas  de  aquella  ciudad,  y  sentenciados  por     *. 
el  obispo  don  Juan  de  Tordesillas  á  ser  arrastrados, 
ahorcados  y  descuartizados,  confiscándoles  al  par 
la  sinagoga,  que  fué  consagrada  al  culto  católico 
bajo  la  advocación  del  Corpus-Chrísti.  Deseando  to- 
mar venganza  los  judios  de  aquella  ofensa ,  intenta- 
ron envenenar  al  prelado ,  corrompiendo  para  con- 
seguirlo al  maestre-sala  del  mismo;  pero  no  se 
mostró  la  suerte  con  ellos  mas  propicia,   siendo 
descubiertos  y  condenados  al  suplicio  de  la  misma 
manera  que  los  sacrilegos,  y  dando  esto  motivo 
para  que  la  muchedumbre  se  irritase  contra  los 
hebreos,  habiendo  menester  el  ofendido  pastor  de 
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varo  deLuna^  era  decapitado  para  saciar  la  venganza 
de  los  nobles. ' 

En  tal  estado  se  hallaba  Castilla  y  tal  era  el 
aspecto  que  presentaba  la  nación  hebrea ,  pdUticay 
religiosamente   considerada ,  cuando  ascendió  al 
trono  de  San  Fernando  un  rey  joven ,  inexperto 
y  que  entregado  ya  á  las  sugestiones  del  favoritis- 
mo^ habia  atentado  contra  el  poder  real,  alentando 
á  los  desinquietos  señores  y  encenagándose  en  el 
lodo  de  las  rebeliones  y  de  las  conjuras.  Este  rey 
era  Enrique  lY ,  á  quien  dá  la  historia  el  titulo  de 
impolenle:  el  favorito  era  don  Juan  Pacheco,  an- 
tigua hechura  del  gran  Condestable  don  Alvaro, 
contra  quien  habia  esgrimido  el  arma  de  la  intriga, 
no  saciándose  su  ingratitud  hasta  lograr  su  perdi- 
ción y  completo  aniquilamiento.  ¿Qué  podia,  pues, 
esperarse  de  un  rey ,  que  acariciando  los  motines, 
habia  quebrantado  todos  los  vínculos  y  faltado  á  los 
deberes  que  le  imponiaii  su  sangre ,  el  bienestar  de 
la  nación,  la  religión  y  la  moral?  ¿Quede  un  valido 
que  comenzaba  su  carrera  vendiendo  á  quien  le  habia 
iavorecido  y  conspirando  contra  él  hasta  llevarle  al 
cadahalso?...  JNebuloso  era  el  porvenir  de  Castilla 
y  graudes  los  males  que  la  amenazaban ,  porque  la 
Providencia  no  podia  dejar  de  ser  justa  para  seme- 
jante rey,  ni  el  que  una  vez  habia  faltado  á  las 
obligaciones  de  todo  hombre  bien  nacido ,  de  todo 
noble  caballero,  sugetarse  tampoco á  obrar  siempre 


7  El  rey,  cobrada  Escalona.  Tilla 
«  de  don  Alvaro,  vino  á  Avila,  don- 
«  de  llairó  al  obispo  de  Cuenca  y  al 
«  prior  de  Guadalupe,  Frav  Gonzalo 
«  de  Illescas,  dclerminano  ¿  noin- 
«brarlos  gobernadores:  determind- 
«  se  que  las  ciudades  se  encargasen 
«de  recoger  iat  rentas  reales  caco- 


i<  salido  la  polilla  infemal  de  los 
«  arrendadores  y  cobradores)».  (Col- 
menares Historia  de  Segovia,  can. 
XXX.)  Sin  embargo,  no  fué  posible 
desasir  de  los  hebreos  la  recaudación 
▼  arrendamiento  de  las  rentas  rea- 
les, por  el  mismo  estado  de  penuria 
en  que  la  mcjon  ae  Judiaba. 
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ledmente  y  en  pro  común  del  soberano  y  de  sus  capitclovi, 
pueblos. 

Los  acontecimientos  que  presenció  España  des- 
pués,  no  pudieron  estar  mas  conformes  con  estos 
fatales  precedentes.  Don  Enrique,  i  quien  no  podía 
oscurecerse  el  peligro  en  que  él  mismo  se  habia 
puesto  respecto  á  los  magnates,  trató  de  neutralizar     '^^Jí^*" 
la  influencia  de  estos,  y  contrarestar  su  pujanza,  doq  bstI^^ 
«Para  asegurarse  de  los  nobles  descontentos  y  mal 
«seguros,  escribe  un  respetable  cronista,  engran- 
«decia  pequeños,  sin  advertir  que  podia  darles 
«hacienda,  pero  no  valor ;  y  que  multiplicaba  sen- 
«timientos  á  los  mal  contentos.»   Así  sucedia  en 
efecto :  los  proceres  que  tan  trillada  tenian  la  senda 
de  la  rebelión ,  comprendieron  también  por  su  par- 
te que  se  atentaba  contra  sus  intereses,  y  como  lo 
habian  verificado  contra  el  rey  don  Juan ,  teniendo 
á  don  Enrique  á  la  cabeza,  se  apellidaron  contra 
este  desde  el  año  1460,  para  imponerle  el  yugo  de 
sus  caprichos,   comenzando  en  aquel  instante  la 
tenaz  lucha  que  tantas  veces  se  habia  reproducido^ 
barrenando  y   combatiendo  desesperadamente  la 
autoridad  de  los  reyes.  A  don  Juan  Pacheco,  mar* 
qués  de  Villena,  cuyo  valor,  cuya  astucia  y  cuya  DooBeHnn 
osadía  para  toda  clase  de  empresas  le  hacian  temi-     j^  ^^^ 
ble,  habia  sustituido  en  la  privanza  don  Beltran  de 
la  Cueva,  que  fué  honrado  con  el  maestrazgo  de 
Santiago:  don.  Juan  Pacheco  no  pudo  menos   de 
asociarse  á  los  revoltosos,  entre  quienes  flguraba 
en  primer  término ,  llevando  el  deseo  de  la  venr 
ganza  hasta  el  punto  de  tramar  una  horrible  con- 
juración ;  en  que  su  rival  hubiera  pagado  con  la  vida 
las  mercedes  que  recibió  de  don  Enrique  ^  en  el 
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BnsATO.  T.    palacio  de  este   mismo  soberano.   Macho  habría-» 
mos  menester  detenernos ,  si  fuera  nuestro  propó- 
sito  bosquejar  aquí  el  cuadro  que  presentó  Casti- 
lla por  aquellos  calalnitosos  tiempos:  las  confedera- 
ciones contra  el  rey ,  los  peligros  en  que  este  se 
vio  f  las  insolencias  de  los  magnates ,  cuya  discordia 
^1  anobíspo   Atizaba  sagazmente,  con  mengua  del  alto  ministerio 
cwriUa      que  egercia ,  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña ,  arzo- 
c  Acuña.    ¡jjgpQ  ¿|g  Toledo ,  son  asuntos  que  requieren  en  ver- 
dad mas  extensión  de  la  que  permite  el  plan  {de 
estos  Estudios.  Para  formar,  sin   embargo,  juicio 
del  punto  A  que  llegaron  los  desacatos  cometidos 
contra  la  persona  real  y  contra  la  sociedad  entera 
por  los  desapoderados  señores  de  Castilla,  basta 
en  nuestro  concepto,  traer  á  la  memoria  el  escán- 
dalo que  presenció  la  ciudad  de  Avila  el  o  de  junio 
de  1465,  que  será  bien  traslademos  de  la  Historia 
general  de  nuestro  severo  Mariana.  «Los  alborota- 
*dos,  refiere,  en  Avila  acordaron   acometer  una 
«cosa  memorable:  tiemblan  las  carnes  en  pensar 
i^una  afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación;  pero 
«bien  será  se  relate  para  que  los  reyes  por  este 
«egemplo  aprendan  á  gobernar  primero  á  sí  mis- 
emos ,  después  á  sus  vasallos ;  y  adviertan  cuántas 
«sean  las  fuerzas  de  la  muchedumbre  alterada;  y 
«que  el  resplandor  del  nombre  real  y  su  grandeza, 
«mas  consiste  en  el  respeto  que  se  le  tiene,  que 
«en  fuerzas;  ni  el  rey  (si  le  miramos  do  cerca)  ¿es 
«otra  cosa  que  un  hombre  con  los  deleites  flaco? 
«¿Sus  arreos  y  la  escarlata,  de  qué  sirven,  sino 
«de  cubrir  como  parche  las  grandes  llagas  y  graves 
«congojas  que  le  atormentan?...  Si  le  quitan  los 
«criados,  tanto  roas  miserable:  que  con  la  ociosi- 
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«dad  y  deleites' mas  sabe  mandar  que  hacer,  ni  cAPin;tovt. 
«remediarse  cú  sus  necesidadesé  La  cosa  pasó  de 
«esta  manera.  Fuera  de  los  muros  de  Avila  levan^ 
«taron  un  cadahalso  de  madera,  en  que  pusieron 
«la  estatua  del  rey  don  Enrique  con  su  vestidura 
«real  y  las  demás  insignias  de  rey,  trono,  cetro  y 
«corona:  juntáronse  los  señores,  acudió  una  infi- 
«nidad  de  pueblo.  En  esto  un  pregonero  á  grandes 
«voces  publicó  una  sentencia,  que  contra  él  pro- 
«nunciaban,  en  que  relataron  maldades  y  casos 
«abominables,  que  decian  tenia  cometidos.  Leíase 
«la  sentencia  y  desnudaban  la  estatua  poco  á  poco 
«y  á  ciertos  pasos  de  todas  las  insignias  reales :  úl- 
«timamente  con  grandes  baldones  la  echaron  del 
«tablado  abajo.»  ft'o  podia  en  verdad  ofrecerse  un 
espectáculo  mas  repugnante  ni  mas  digno  por  otra 
parte  de  una  nobleza  avezada  á  semejantes  críme- 
nes. Los  que,  al  sacar  el  bastardo  de  Trastamara 
humeante  la  fratricida  daga  del  costado  del  rey 
don  Pedro,  habian  batido  palmas  con  frenético  en- 
tusiasmo ;  los  que  al  rodar  la  cabeza  del  Condestable 
sobre  el  cadahalso,  habian  prorrumpido  en  gritos 
de  alegría ,  bien  estaban  ciertamente  en  un  cuadro 
como  el  que  trazado  queda  por  nuestro  insigne  je- 
suita.  *  Don  Enrique  expiaba  en  Avila  los  desaca* 
tos  y  faltas  de  respeto  que  habia  cometido  contra  su 
padre:  la  Providencia aparecia  justa. 

¿  Y  cual  era  entre  tanto  la  suerte  del  pueblo  he- 
breo? Reducidos  al  último  extremo,  y  privados  de 
todos  los  medios  que  les  habian  hecho  llevadera  su 
precaria  existencia,  los  descendientes  de  Judá  expe- 
rimentaron también  por  su  parte  una  reacción  terri- 

8    Lib.  XXIU.  capítulo  IX. 
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penalidades  y  les  prestaba  aliento  en  medio  de  sus 
fiítigas  y  congojas,  no  pudo  dejar  de  exaltarse,  al 
reconcentrarse  en  sí  mismcis  aquellos  desgraciados; 
llevándoles  al  crimen  y  haciéndoles  que  se  ensan- 
grentaran contra  víctimas  ¡nocentes,  ya  que  les  faltaba 
el  valor  para  luchar  frente  á  frente  con  los  podero- 
sos. Desde  principios  del  reinado  del  impotente  don 
Enrique,  fueron  los  judíos  el  blanco  dehí  saña  de  los 
revoltosos ,  no  pareciendo  sino  que  aquella  infeliz 
raza  estaba  condenada  á  recibir  todos  los  golpes ,  y 
Rsiipuiacion  ¿  servir  de  ayunque,  en  donde  se  desfogasen  todas 
1460.  las  iras.  En  ÍA(SO  imponían  los  magnates  al  hijo  de 
don  Juan  II ,  como  condición  precisa  para  dejar  las 
armas,  la  de  que  echase  de  sn  servicio  y  aun  (le  sus 
Estados ,  judíos  y  moros  que  manchnhan  la  religión 
y  corrompían  las  costumbres.^  Cosa  peregrina  era  por 
cierto  el  que  se  mostrasen  tan  celosos  de  la  religión 
y  de  las  costumbres  unos  hombres  que  ofendian  al 
mismo  tiempo  una  y  otras.  Pero  esto  era  solo  un 
pretexto  para  oprimir  á  los  descendientes  de  Judá 
mas  de  lo  que  ya  lo  estaban ,  y  para  imponer  la  ley 
á  don  Enrique ,  lisongeando  las  pasiones  del  pue- 
blo. No  aprovechaba  este  por  su  parte  las  ocasiones 
de  ofender  á  los  que  lodo  el  mundo  abandonaba. 


o  No  60I0  se  prctpndia  qnc  ftie- 
scn  hcchados  de  Castilla  los  iudíi/S, 
•i  no  que.  faltando  á  la  moral  ovan- 

Íélica  sclcsohli^íaha  violentamente 
recibir  las  aguas  del  bautismo  en 
medio  de  la  desolación,  de  que  eran 
Tíctinias.  i>En  tiempo  del  rey  don 
nBnrique  lY  de  este  nombre  ( <  s- 
*»cribc  el  autor  del  rarísimo  libro 
nUUiUdo  El  Alhorayque)  fijo  del 
nrey  don  Juau  el  \l  v  bermano  de 
mUi  reina  dofia  Ysanel ,  que  haya 
•»santa  gloría,  hubo  una  dcstraccion 


»y  murarte  en  toda  Espafiaen  las 
itaijauíus  (le  los  judíos  que  rüeron 
Muictidos  á  espada  y  de  los  que  que- 
tiduron  vivos  niaclios  se  convirtic- 
»ron  y  Tueron  baptizados  mas  por 
«'fuerza  ó  miedo  ijue  de  fCT^ido»  lis- 
las  escenas  que  se  repilifrron  en 
todo  el  reinado  de  don  Enrique, 
prueban  awe  el  espíritn  reli{(ioso  y 
fanático  de  aquel  si;(lo,  no  consentía 
va  la  presencia  cu  España  déla  raza 
íicbíáica,  como  mas  adelante  no- 
taremos. 
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Olvidündose  de  lo  que  su  padre*  dejó  dispuesto  capotlo  vi. 
respecto  á  los  cobradores  reales,  habia  vuelto  á  ocu- 
par á  los  judíos  en  la  recaudación  de  las  rentas  de  la 
corona.  Lo  mismo  sucedia  en  Píavarra.  «En  Tediosa, 
»  pueblo  de  Guipúzcoa  y  el  común  del  pueblo  mató 
A  á  seis  de  mayo  un  judío  llamado  Gaon.  Fué  la 
«ocasión  que  por  estar  el  rey  cerca,  entre  tanto 
n  que  se  entretenía  en  Fuenterrabía,  comenzó  el  judío  , 
»  á  cobrar  cierta  imposición  que  llamaba  el  pedido^ 
»  sobre  que  antiguamente  hubo  grandes  alteraciones 
«entre  los  de  aquella  nación,  y  al  presente  llevaban 
n  mal  que  se  les  quebrantasen  sus  privilegios  y  liber- 
tades». Esto  escribe  un  historiador  notable,  refi- 
riéndose al  año  146 i:  el  asesinato  de  Gaon  quedó 
sin  castigo  y  los  cobradores  judíos  de  IVavarra  y 
Castilla  sufrieron  una  persecución  sangrienta,  que 
hubiera  podido  tenerse  por  dichosa ,  si  caliente  ya 
el  populacho,  se  hubiera  contentado  con  maltratar 
á  los  recaudadores. 

Amonlopábanse  de  este  modo  en  toda  España  los 
combustibles ,  y  "preparábanse  al  par  las  escenas  que 
mas  tarde  habia  de  ofrecer  Castilla  á  la  contemplación 
del  mundo  entero.  En  Segovia  se  encontraba  el  rey 
don  Enrique ,  cuando  en  el  mismo  año ,  que  acaba- 
mos de  citar,  se  armó  una  acalorada  reyerta  entre 
dos  frailes ,  sobre  el  trato  que  debería  darse  &  los 
judíos,  reyerta  que  apoderándose  de  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo,  hubo  de  poner  en  consternación  á 
la  corte.  Censuraba  el  uno  con  la  mayor  acritud  y 
desenvoltura  el  libre  Iraío  que  con  los  de  aquella  na-- 
don  se  tenia ,  profetizando  males  sin  cuento  á  todo  predicaciones 
el  reino  que  lo  toleraba ;  mientras  el  otro  predicaba  ^^ 
y  proclamaba  las  máximas  del  Evangelio,  y  escudado       ^^^**' 
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»»ATOi.  con  los  ciSnones.  y  leyes  de  Castilla,  defendía  á  aqoe- 
Ua  raza  miserable.  Mas  de  una  vez  estuvieron  para 
venir  á  las  manos  los  ayudadores  de  una  y  otra  reli- 
gión; y  hubiera  logrado  su  intento  el  primero,  á  no 
hallarse  de  parte  del  segundo  el  rey  *•  que  ninguna 
medida  adoptó  sin  embargo,  para  contener  el  fuego 
que  se  iba  derramando  por  todos  sus  dominios.  Los 
judíos  que  hallaban  tantas  coDtradiccione3,  que  veian 
donde  quiera  levantarse  cruzadas  para  exterminarlos, 
impulsados  por  un  torpe  sentimiento  de  venganza 
y  de  fanatismo ,  apresuraban  s^u  perdición ,  come- 
tiendo errores  y  crueldades  que  ofendian  la  huma- 
nidad y  daban  una  cabal  idea  de  su  total  envileció 
miento.  Habití seles  acusado  distintas  veces  de  co- 
meter sacrilegios  contra  la  religión  cristiana  y  aun 
habian  sufrido  egcmplares  castigos  aquellos  á  quienes 
se  habia  convencido  de  tan  escandalosos  dehtos. 
Sospechábase  de  que  inmolaban  á  su  ofendido  fana- 
tismo niños  y  otrjs  víctimas  inocentes;  pero  esto 
no  habia  podido  probarse ,  quedando  solamente  en 
conjeturas  mas  ó  menos  verosímiles ,  hasta  que  un 
hecho  cruel  y  digno  solamente  de  almas  desposeidas 
de  elevados  sentimientos,  vino,  según  se  cuenta,  á 
esclarecer  las  sospechas,  dando  la  señal  terrible, 
que  hacia  algún  tiempo  era  esperada  por  los  enemi- 
gos del  judaismo. 

Contábase ,  pues ,  el  año  de  1 468  y  celebrábase 

en  toda  la  cristiandad  la  pasión  del  Salvador  del 

mundo ;  cuando  en  la  villa  de  Sepúlveda ,  aconse- 

de        jados  los  judíos  por  Salomón  Picho,  rabino  que  era 

loi  iii*L'o«.     ¿Q  gu  sinagoga,  parece  que  se  apoderaron  de  un  niño 
y  llevándole  á  un  lugar  retirado ,  cometieron  en  él 

10    Mariana,  lib.  XXIU,  cap.  VI  de  su  niHoria  general. 
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toda  clase  de  injurias^  acabatado  por  quitarle  la  vida, 
en  una  cruz  ^  á  semejanza  de  la  muerte  que  al  lie- 
dcntor  dieron  sus  mayores.  Este  es  el  hecho:  verdad 
ó  pretexto  9  se  divulgó  en  breve ,  apareciendo  á  los 
ojos  de  la  uiuchedumbre^  como  un  espantoso  crimen. 
» Esta  culpa  y  como  otras  muchas,  que  están  en  las 
j>  memorias  del  ticmpo>  se  publicó  y  llegó  á  noticia 
»del  obispo  don  Juan  Arias  de  Avila ,  que  como 
» juez  superior  entonces  en  las  causas  de  la  fó^  pro* 
»  cedió  en  esta;  y  averiguado  el  deUto,  mandó  llevar 
»  á  Segovia  diez  y  seis  judios  de  los  mas  culpados. 
»  Algunos  murieron  en  el  fuego :  los  restantes  arras* 
» trados ,  fueron  ahorcados  » .  Asi  refiere  un  famoso 
cronista  este  hecho  memorable.  El  castigo  impuesto 
por  el  celoso  obispo ,  no  satisfizo  sin  embargo  a  los 
injuriados   moradores  de  Sepúlveda^  que. temían 
por  las  vidas  de  sus  tiernos  hijos.  Ilabian  jurado  el 
exterminio  de  aquellos  fanáticos  hebreos;  y  animados 
por  el  deseo  de  la  venganza  ^  dieron  en  ellos  ^  al 
saber  que  el  obispo  don  Juan  Arias  se  contentaba 
con  el  escarmiento  hecho;  los  maltrataron  en  sus 
propias  casas  é  inmolaron  la  mayor  parte  á  su  furor, 
librándose  el  resto  en  la  fuga.  Los  judíos  corrieron 
á  otras  poblaciones^  para  encontrar  asilo;  pero  la  fama 
desu  crimen,  supuesto  ó  verdadero ,  habia  dado  fuer- 
za á  todas  las  sospechas;  en  todos  los  pueblos  se  habia 
despertado  alguna  tradición  semejante  al  atentado 
de  Sepúlveda;  todos  los  cristianos  se  creyeron  obli- 
gados  A  renovar  las  escenas  que  un  siglo  antes  ha- 
bían inundado  en  sangre  á  Sevilla,  Córdoba,  Burgos, 
Valencia,  Barcelona,  Lérida,  Tudela  y  otras  ciudades 
de  España. 

Hasta  entonces  se  habían  dirigido,  no  obstante, 

9 


1^ 


r.APJTLXA  VI. 


Atentadu 

de 
los  judíos 

en 
Sepúlveda. 


150  BSTODIOS  SOBRB  I,OS  lUDlOft  VE  E»kfyí. 

«tjATo  i>     todos  los  tiros  contra  los  que  permanecuoi  contó- 
maces  en  negar  la  venida  del  Mesías :  aun  en  medio 
de  las  rebeliones  y  matanzas  se  habían  respetado 
las  vidas  y  las  haciendas  de  los  que  abrazaban  el 
Pereeoieioa   cristianismo.  Lapersecucion  presentaba  ya  otro  aspec- 
tos coDTenos.  to :  hasta  entonces  se  habia  aborrecido  al  incrédulo: 
ya  se  odiaba  al  descendiente  de  Judá^  por  el  mero 
hecho  de  serlo.  Hasta  entonces  se  habían  prodigado 
honores  y  mercedes  á  los  que  abjuraban  del  judais- 
mo :  ya  se  les  miraba  con  recelo  y  se   sospechaba 
de  su  sinceridad  y  se  les  armaban  asechanzas.  Este 
cambio  fundamental  en  la  opinión  de  los  cristianos^ 
no  puede  menos  de  ofrecerse  como  digno  de  un 
detenido  examen^  que  será  tanto  mas  fücil  á  nuestros 
lectores^  cuanto  que  en  la  narración  de  los  hechos 
hemos  tenido   especial  cuidado  de  exponer  sus 
causas.  Los  cristianos  no  habían  menester,  en  efecto^ 
del  auxilio  del  pueblo  hebreo,  como  en  siglos  anterio- 
res :  sus  conquistas  dentro  y  fuera  de  España,  el  es- 
tudio y  conocimiento  délos  escritores  de  la  antigüe* 
dad  y  otras  muchas  causas  habian  contribuido  á  dar 
grande  impulso  á  la  civilización  española,  no  pudíen* 
do  negarse ,  para  ser  imparciales,  la  influencia  eger- 
cida  por  los  rabinos  que  habian  recibido  el  bautismo^ 
como  dejamos  arriba  apuntado  y  veremos  detenida- 
mente en  el  siguiente  Ensayo.  A  estas  razones  de 
conciencia  se  habian  agregado  los  recientes  odios. 
La  suerte  de  los  hebreos  se  habia  ya  jugado  en  la 
península  ibérica:  solo  faltaba  dar  cumplimiento  al 
terrible  fallo  que  sobre  ellos  pesaba. 

Las  pretensiones  á  la  corona  de  Castilla  de  la 
infanta  doña  Isabel ,  á  quien  la  habian  ofrecido  los 
nobles  repetidas  veces,  dieron  la  ocasión  adversa 
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en  verdad  pora  los  judíos ,  comenzándose  aquella  ciunfLo  n 
especie  de  cruzada^  que  acabó  por  lanzarlos  do  toda 
Espafia.  Hallábase  el  rey  don  Enrique  en  Segovia^ 
m,  ciudad  favorita,  cuando  recibió  una  embajada  de 
los  judíos  y  conversos  de  Yaliadolid ,  que  deman* 
daban  su  amparo  y  protección  contra  las  injurias 
que  sufrían  de  los  partidarios  de  la  referida  princesa, 
que  por  su  parte  habia  acudido  también  á  poner 
enmienda  en  aquel  alboroto ,  si  bien  faltó  poco  para 
que  los  revoltosos  \e  perdiesen  el  respeto  y  la  hiciesen 
algún  desarjuisado.  La  sangre  habia  corrido ,  aunque 
no  en  mucha  abundancia:  se  habían  quebrantado 
las  leyes  y  era  necesario  que  la  impunidad  viniera  á 
santificar  aquellos  desmanes.  En  efecto,  don  Enrique 
86  contentó  con  que  volviese  á  su  poder  la  ciudad 
que  estaba  á  devoción  de  doña  Isabel  y  de  don 
Fernando;  y  si  bien  logró  apaciguar  el  tumulto, 
ninguna  satisfacción  ofreció  á  los  conversos ,  que  por 
las  leyes  gozaban  de  todos  los  derechos  comunes 
de  Castilla.  Dos  anos  poco  mas  trascurrieron  desde 
este  atentado,  cuando  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
de  Andalucía  tomaron  las  armas  para  acabar  con 
todos  los  descendientes  de  Israel,  ya  hubiesen  reci- 
bido  el  bautismo,  ya  permaneciesen  constantes  en 
la  religión  de  sus  mayores.  Algunos  historiógrafos, 
dignos  á  no  dudarlo  de  toda  estima ,  se  afanan  en 
buscar  las  causas  de  estos  hechos,  acabando  por 
decir  que  la  codicia  y  la  superchería  de  los  judíos 
fueron  el  motivo  principal  de  la  ojeriza  que  les  te- 
nían los  cristianos.  J\osotros  creemos  que  no  es 
necesario  atormentarse  en  buscar  otras  causas  que 
las  apuntadas  arriba.  Siguiendo  la  ley  natural  de 
las  cosas  y  no  perdiendo  de  vista  los  sucesos ,  fácil 
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.  nos  parece  adivinar  lo  que  debia  aiiceder  y  sucedió 
efectivamente.  Para  comprender  hasta  el  punto  á 
que  llegó  la  saña  de  los  perseguidores  en  esta  época^ 
no  creemos  inoportuno  el  copiar  las  siguientes  lineas 
de  uu  autor  célebre:  » Comenzóse ^  dice ^  esta 
» tempestad  en  Córdoba.  £1  pueblo  furioso  se  em- 
»  brabeció  contra  aquella  miserable  gente ,  sin  miedo 
n  alguno  del  castigo.  Las  personas  pmidentes  echa- 
»  ban  esto  y  decian  era  castigo  de  Dios  ^  por  causa 

•  que  muchos  de  ellos  (los  conversos)  desampara- 
»  ron  y  apostataron  de  la  religión  cristiana  que  antes 
»  mostraron  abrazar.  A  Córdoba  imitaron  otros  pue- 
» blos  y  ciudades  de  Andalucía :  lo  mas  recio  de 
*esta  tempestad  cayó  sobre  Jaén.  El  Condestable 
jilránzu  pretendió  amparar  aquella  gente,  para 
»quc  no  se  les  hiciese  alli  agravio,  y  hacer  rostro 

•  al  pueblo  furioso.  Esto  fue  causa  que  el  odio  y 

•  envidia  de  la  muchedumbre  se  volviese  contra  él, 
»  de  tal  guisa ,  que  con  cierta  conjuración  que  hieie- 
»ron  un  dia,  le  mataron  en  una  iglesia,  en  que  oia 
»  misa » .  El  vértigo  que  se  habia  apoderado  de  los 
cristianos  no  era  por  cierto  tan  fácil  de  contener, 
como  han  asentado  algunos  escritores  extrangeros  de 
la  presente  época :  nada  perdonaba  su  furor :  nada 
respetaba  su  sed  de  venganza.  JNi  las  leyes  hubieran 
hecho  mas  que  aumentar  los  conflictos,  ni  la  pro- 
tección dispensada  ya  á  los  hebreos  otra  cosa  que 
multiplicar  las  víctimas. 

El  movimiento  de  los  andaluces  fué  en  breve 
seguido  por  los  castelLinos ,  aprovechándose  los 
mal  contentos  y  desinquietos  magnates  de  este  nue- 
vo pretexto ,  para  lograr  sus  eternas  pretensiones- 
Entre  los  hechos  que  mas  llaman  la  atención  sobre 
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cslc  punto ,  debe  citerse  indudablemente  el  acaecidd 
en  Segovia  en  1474.  Convenía  ú  las-  miras  de  don 
Juan  Pacheco ,  que  i  fuerza  de  intrigas  pensaba  pe-t 
cuperar  su  antiguo  Valimiento  con  el  rey  don  Enrí-J 
que ,  el  arrojar  del  aletear  de  Scgoviu  A  su  alcaide, 
Andrés  de  Cabrera,  esposo  de  doña  Beatriu  de  Bo- 
badilla ,  dama  de  la  princesa  dona  Isabel ,  con  quien 
alcanzaba  grande  confianza.  Para  con«;eguir  su  in- 
tento, sedujo  no  pocas  personas  distinguidas  de 
aquella  ciudad,  concertando  con  ellas  que  sd  pre*- 
texto  de  segundar  el  egemplo  de  los  que  perseguían 
á  los  judíos  conversos,  se  apellidasen  y  armasen,  y 
movida  la  zal-arjarda^  caería  sobre  don  Andrés  de 
Cabrera  el  maestre ,  aprisionándole  y  apoderfJndose 
del  alcázar ,  como  deseaba ,  y  aun  quizá  del  rey 
mismo.  Súpose  acaso  este  proyecto  pocas  lioras  an- 
tes de  verificarse,  que  debía  ser  un  domingo  á   Ifr 
de  mayo ;  y  apenas  tuvo  Cabrera  tiempo  para  pre- 
pararse y  acudir  á  la  defensa  de  los  conversos  y  de  la 
ciudad.  Estalld  al  cabo  la  rebelión ,  jr  vídse  toda 
Segó  vía  llena  de  gente  armada ,  que  cayendo  sobre 
las  casas  de  los  conversos ,  todo  lo  destruían,  dando 
muerte  á  cuantos  desdichados  hallaban  á  su  paso. 
Grande  hubiera  sido  la  matanza  ejecutada  en  aquella 
miserable  raza,  si  el  alcaide  del  alcázar  no  hubiese 
acudido  con  buen  golpe  de  soldados  á  contener 
tanto  estrago  y  escarmentar  á  los  alborotadores. 
Llegaron,  pues,  d  las  manos  los  de  una  y  otra  ban- 
dería ,  quedando  las  calles  sembradas  de  cadáveres 
y  apareciendo  por  muchas  horas  indeciso  el  triunfo, 
6Í  bien  los  soldados  del  rey  peleaban  con  mayor 
concierto,  haciendo  espantosa  carnicería.  Desbarata- 
ron, finalmente^  el  motín  donde  quiera  que  osaban 
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»w»ATo  I.  hacer  cara  los  conjurados ;  y  por  esta  vez  la  sangre 
vertida  de  los  descendientes  de  Judá  fué  algún  tanto 
vindicada^  si  bien  no  mejoró  su  situación  un  solo 
punto.  Tal  es  en  resumen  lo  que  sucedió  con  don 
Juan  Pacheco,  el  cual  no  recibió,  sin  embargo,  casti- 
go alguno  por  semejante  atentado. 

El  pueblo  cristiano  con  sus  instintos  de  odio  y 
de  venganza  respecto  á  ios  hebreos ,  se  había  ensan- 
grentado en  ellos ,  porque  eran  enemigos  de  su  fé 
y  de  su  religión ,  y  porque  exaltado  aquel  elevado 
sentimiento  por  los  continuos  riesgos  en  la  lucha 
constante  con  los  sarracenos ,  concebia  sospechas 
de  los  que  no  adoraban  al  mismo  Dios  que  habian 
venerado  sus  padres.  £n  esto  es  preciso  confesar 
que  obraba  imperiosamente  el  Ceinatismo ;  pero  tam- 
poco debe  perderse  de  vista  que  habia  algo  de  san- 
to y  patriótico ;  no  cayendo  por  otra  parte  toda .  la 
responsabilidad  sobre  la  muchedumbre.  Lo  que  no 
se  concibe  es  que  á  mediados  del  siglo  XV,  siglo 
del  marques  de  Sontillana  y  de  Juan  de .  Mena ,  de 
Jorge  Manrique  y  de  don  Enrique  de  Aragón ,  hu- 
biese un  grande  de  Castilla  que  para  llevar  á  cabo 
un  frió  cálculo  de  su  ambición  y  su  política ,  estu- 
viese pronto  á  inmolar  multitud  de  familias,  que 
vivían  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes ,  y  que  se- 
parados del  gremio  judaico  por  medio  de  una  abju- 
ración completa  de  sus  errores ,  no  podían  nunca 
esperar  ataques  de  aquella    especie.  Este  hecho 
explica  el  miserable  estado  á  que  habian  venido  en 
aquella  era  todas  las  cosas :  insistir  mas  en  su  exa- 
men, seria  acaso  desvistuarel  efecto  que  produce. '' 


CoitdocU 

de 
Bon  JUAn 
Pacheco. 


II    La  conducta  <lc<Ion  Juan  Pa-     mas  notable,  cuanto  que  corria  en 
checo  contra  los  conversos  es  tanto     sus  Tenas  sangre  iidirea.  üofia  lia- 
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NO'tenian  mejor  suerte  los  judíos  que  moraban, 
en  los  dominios  españoles  y  lejanos  de  la  península. 
»  Fué  este  año  (1474)  memorable  particularmente 
» en  Sicilia ,  escribe  el  P.  Mariana ,  por  el  estrago 
»  grande  que  en  las  ciudades  y  pueblos  se  hizo  de 
» los  judíos.  La  muchedumbre  del  pueblo  y  sin  sa- 
»  berse  la  causa ,  como  furiosos  tomaban  las  armas, 
»  sin  tener  cuenta  ni  respeto  á  los  mandatos  del  vi- 
»  rey  don  Lope  de  Urrea,  ni  aun  enfrenallos  la  justicia 
j>que  hizo  de  algunos  de  los  culpados.  Mataron 
»  muchos  de  aquella  gente  miserable  y  les  saquearon 
» y  robaron  sus  casas  » .  ^*  Cuando  ni  las  leyes  ni 
las  autoridades  podian  servir  de  dique  á  tan  san- 
grientas inundaciones  y  fácil  era  el  adivinar  lo  que 
estaba  preparado  á  los  que  descendian  del  pueblo 
de  Israel. 

La  muerte  de  don  Enrique  y  acaecida  en  el  mis- 
mo año  que  acabamos  de  citar  y  cambió  enteramente 
el  aspecto  de  Castilla.  Pero  bien  será  que  considere- 
mos en  el  siguiente  capítulo  el  reinado  feliz  de  los 
Reyes  Católicos,  acercándonos  de  este  modo  al 
término  de  nuestra  reseña  histórica. 
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ludios 

de 
SidUa. 


ría  Fernandez  Tavira  que  contn^o 
wairinionio  con  Lope  Fernandez 
Pacheco,  fundador  de  aquel  linage, 
era  descendiente  del  judio  Raí  Car 
pon,*  de  quien  habla  el  conde  don 
redro  de  Portugal :  don  Jaan  era 
nieto  de  dofia  Maria^  y  por  lo  tanto 


no  tan  lejano  de  la  raza  tudiica  que 
pueda  en  manera  alguna  OíKiilparse, 
najo  este  aspecto,  tan  feroz  atenta- 
do. (?éase  el  Tizan  de  Sspaiia.) 

13    Historia  generáis  lib.  XXIV, 
cap.  TIL 
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E?ÍSATO    I. 


1474—1492. 

t 

Repartimiento  liecbo  á  los  jadíos  en  1474. — Su  examen. — Resumen  del 
mismo.— Proclamación  de  dofia  Isabel  I.— Planes  de  gobierno  de  los 
Reyes  Católicos.— Union  de  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla. — Crea- 
clon  de  los  consejos  de  Castilla ,  de  Estado ,  de  Hacienda  y  de  Ara- 
gón.—Establecimiento  del  Santo  oficio.— Principios  de  la  conquista 
de  Granada.- Toma  de  Zahara.— Rompimiento  de  la  guerra.— Sorpresa 
de  Albama.— Batallas  de  Lucena  y  de  Lopera.— Cerco  de  Málaga. — Judíos 
quemados  y  cautiyos. — Contratistas  bebreos.— Asedio  y  loma  de  Gra- 
nada.—Decreto  de  expulsión  de  los  Jndíos. 

Antes  de  que  pasemos  á  considerar  el  reina- 
"  do  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  pa- 
récenos  conveniente  examinar  un  documento  cu- 
rioso é  importante  y  que  dá  á  conocer  el  estado  en 
que  los  judíos  se  hallaban  á  mediados  del  siglo  XY. 
Hablamos  del  repartimiento  hecho  á  las  aljamas  de 

Ucpartlmíento  -  i     r^  \'ii      i  i  •  •  ^ • 

¿le  la  corona  de  Castilla  del  servicio  y  medio  servicio 
scgovia.  que  habian  de  pagar  en  el  año  de  1 474 ,  en  que 
pasó  de  esta  vida  el  rey  don  Enrique.  La  primera 
observación  que  salta  á  la  vista  ^  al  tomar  en  las 
manos  el  referido  documento^  no  puede  menos  de 
parecer    contradictoria ,    recordando   las    repeti- 
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das  disposiciones  de  las  cdrtes  y  de  los  reyes ,  y  capitiílo  t». 
no  olvidando  lá  bula  de  Benedicto  XIII ,  que  ana- 
lizamos en  nuestro  penúltimo  capitulo.  Las  cdnes 
de  Valladolid  habian  dispuesto  que  se  aboliesen  los 
almojarifazgos ;  don  Pedro  de  Luna  habia  prohibi- 
do que  los  judíos  tuviesen  cargos  públicos ,  repro- 
duciendo las  leyes  de  Partida;   don  Juan  II  de 
Castilla  habia  ordenado  que  las  ciudades  sé  encar- 
gasen de  la  recaudación  de  todas  las  rentas  públi- 
cas; y  sin  embargo  el  repartimiento ,  de  que  tratamos v 
se  halla  encabezado  en  estos  términos:  «Señores 
«contadores  mayores  del  rey  nuestro  señor:  el  re* 
«partimiento  que  yo  Rabí  Jaco  Aben  Nuñez,  físico 
«del  rey  nuestro  señor,  é  su  juez  mayor  é  repartí-  Raijb¡  jahacob 
«dor  de  los  servicios  é  medios  servicios,  que  las  Aben  Nuficz. 
«aljamas  de  los  judíos  de  sus  reinos  é  señoríos  han 
«de  dar  á  su  señorío  en  cada  un  ano ,  fago  de  cua- 
«trocientos  é  cincuenta  mil  maravedís  que  las  di- 
«chas  aljamas  han  de  dar  á  su  alteza  del  servicio  é 
«medio  servicio  este  año  de  mil  é  cuatrocientos  é 
«sententá  é  cuatro  años.» — ¿Cómo,  pues,  contravi- 
niendo á  las  leyes  y  anteriores  decretos,  no  solo 
eran  recaudadores  y  recogedores  del  rey  los  hebreos^ 
sino  que  se  intitulaban  sus  jueces  mayores  y  repar* 
tidores  de  los  servicios  ordinarios?  Estos  hechos 
que  aparecen  en  abierta  contradicción  con  el  espíri- 
tu que  animaba  á  la  masa  común  de  los  cristianos, 
no  dejan  duda  alguna  del  miserable  estado  á  que 
las  cosas  habian  venido  por  aquellos  tiempos.  PK 
la  certeza  de  que  faltaba  á  las  leyes,  ni  las  amena- 
zas  de  los  confederados  proceres ,  fueron  parte  para 
que  don  Enrique  IV  se  deshiciese  de  los  repartido- 
res y  rebmdadores  judíos  >  bieit  tqnt  el  pueUo  cas- 
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BMATo  I.  tellano  protestase  de  todo  con  las  matanzas  ejecu- 
tadas en  aquella  raza  proscrita.  Y  ¿era  acaso  que.  los 
hebreos  tuviesen  mas  integridad  ó  manifestasen  mas 
exactitud  en  las  cobranzas  de  los  impuestos?  No 
puede  afirmarse  lo  primero ,  sin  hacer  una  grave 
ofensa  A  nuestros  mayores ,  ofensa  que  tal  vez  raya- 
rla en  calumnia.  Lo  segundo  nos  parece  mas  pro- 
bable: los  judíos  apegados  á  la  ganancia  pasiva, 
por  decirlo  asi ;  mas  avezados  á  sufrir  los  insultos 
.y  á  arrostrar  la  odiosidad  de  semejantes  oficios, 
debian  ofrecer  al  Estado  resultados  mas  satisfacto- 
rios que  los  cobradores  de  las  ciudades ,  cuando 
aun  no  se  había  establecido  otro  sistema  en  la 
administración  de  la  hacienda  pública  que  el  intro- 
ducido por  ellos  en  siglos  anteriores,  cosa  en  que 
debió  necesariamente  haberse  pensado,  antes  de 
expedirse  las  leyes  y  decretos,  de  que  acabamos  de 
hablar,  por  los  reyes  y  las  cortes  de  Castilla.  La  admi- 
nistración de  los  judíos  era  hasta  cierto  punto  una 
necesidad  en  el  siglo  XV ,  como  lo  habia  sido  en 
los  precedentes;  y  don  Enrique  IV,  apesar  de 
sus  debilidades ,  apesar  de  su  natural  indolencia, 
ni  pudo  desentenderse  del  estado  de  las  rentas 
públicas,  ni  pensar  en  la  creación  de  un  nue- 
vo sistema,  cuando  ni  tiempo  habia  tenido  si- 
quiera para  esquivar  las  persecuciones  do  sus  mag- 
nates. 

Otras  razones  que  no  podian  desatenderse  en 
manera  alguua,  existían  también  para  que  fuesen 
de  nación  hebrea  los  que  repartían  á  las  aljamas 
las  contribuciones :  no  era  posible  que  hubiese  en 
los  cristianos  toda  la  imparcialidad  debida,  (cosa 
que  se  habia  ya  previsto  prohibiendo  que  fueran 
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testigos  en  las  causas  y  juicios  de  los  hebreos  *),  para  gAfurto  vn. 
hacer  á  estos  un  equitativo  y  legal  repartimiento. 
Esto  hubiera  sido  destruir  de  un  solo  golpe  la  raza 
proscrita  y  privarse  el  Eistado  de  las  riquezas  y  con 
que  contribuia  á  su  sosten  y  engrandecimiento. 
Asi  y  pues  y  era  una  medida  que  unia  la  justicia  á  la 
conveniencia ;  y  estas  dos  circunstancias  debiaa  ser 
de  gran  peso  en  el  ánimo  délos  reyes ,  bien  que  las 
revueltas  y  trastornos  les  obligasen  i  faltar  alguna 
vez  al  derecho  de  gentes,  dejando  impunes  liffi 
matanzas  de  los  judíos.  Juez  mayor  se  llama  en  el 
documento  y  de  que  tratamos,  Rabbf  Jahacob  Aben 
Nuñez;  y  en  verdad  que  este  título  no  puede  menos 
de  excitar  la  curiosidad  vivamente :  en  la  bula  de 
Valencia  de  1415  habrán  notado  nuestros  lectores 
que  por  el  artículo  4.^  se  imposibilitaba  á  los  des* 
cendiéntes  de  Israel  de  ejercer  el  oficio  de  jue- 
cesy  aun  en  los  pleitos  que  pudieran  ocurrir  entre 
ellos,  lo  cual  equivalía  á  entregarlos  de  lleno  al 

I    Es  Dotable  lo  qae  sobre  este  de   entrambos  pueblos.  En   anuí 

punto  se  había  dispuesto  en  los  partes  era  necesario  que  para  con-  v-, 

fuerai  munici$íaies  de  la  maror  trarestarel  dicho  de  un  cristiano 

parte  de  nuestras  antl^nias  pobla-  se  reuniesen  dos  judíos.  En  otras 

cionet.  Según  algunas  de  estas  le-  se  requería  el  testimonio  de  Irea 

Íres  parciales  que  variaban,  como  el  para  tener  crédito  legal  contra 
nteres  de  la  localidad  lo  exigía,  un  cristiano,  y  en  otras  finalmeste 
tenian  los  judíos  jueces  en  un  todo  exigía  la  lev  el  juramento  de  cinco, 
Independientes  de  los  cristianos,  para  completar  la  prueba  en  dere- 
para  sus  pleitos  y  para  las  causas  cho.  Esta  diversidad  de  garantías 
criminales  que  entre  ellos  acaecían,  era  en  los  tiempos  medios  indl»- 
No  concedían  otros  fueros  esta  in-  pensahle  de  todo  punto:  las  nunici- 
dependencia  absoluta  i  los  judíos,  palidades  acogían  y  trataban  á  loa 
sometiéndolos  i  Jueces,  adelanta-  judíos,  no  solo  en  raion  de  los  ser- 
dos  ó  alcaldes  cristianos :  sf  bien  vicios  que  podían  recibir  de  elk^ 
les  dejaban  la  libertad  de  pleitAr  con  sino  también  en  razón  de  loa  que  ya 
testigos  de  su  raza  y  ley,  no  per-  habían  recibido.  Esto  hacia  que, 
mitiendo  á  los  cristianos  entróme-  como  en  otro  logar  de  este  EruHayo 
terse  en  sus  contiendas  y  juicios,  demostramos,  hubiera  poblaciones. 
También  se  determina  en  loa  floeros  en  donde  gozaban  de  iguales  prce- 
y  cartas  pueblas  la  Torma  en  que  minencias  quelosbljos-dalgo.(fYi^ 
«Mbia  proeederse  en  lu  discordias  ros  de  Aioarraein^  Segoma,  M- 
ocurridas  entre  judíos  y  cristianos;  aera ,  Sobrarve,  SepiUveda,  Cuen- 
atáaiiadaiw  k»  •Refechos  aúiaoa  eatte,). 


RffSATO  t. 
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_  poder  de  sus  hereditarios  enemigos.  ¿Por  qué  causa 
se  encuentra ,  después  de  cincuenta  y  nueve  años, 
un  jwz  inayor  ni  lado  de  un  rey  de  Castilla  ?<•• 
Benedicto  XIII  habia  tenido  especial  cuidado  en 
nombrar  personas  que  en  aquel  reino  hiciesen  cum- 
plir sus  decretos :  sin  embargo ,  el  que  dejamos  ci- 
tado ó  habia  ya  caido  en  desuso  ó  no  se  habia  puesto 
en  ejecución ,  por  razones  análogas  á  las  que  obli- 
gaban á  los  reyes  á  tener  repartidores  hebreos. 
Todo  en  suma  era  hijo  de  unos  tiempos  en  que 
reinaba  la  mayor  confusión ,  en  que  los  hechos  no 
se  avenián  con  las  doctrinas  y  contradecían  al  con- 
trario las  leyes  admitidas  y  juradas  por  el  reino. 

Viniendo  ya  al  examen  del  reparlimienlo ,  debe 
observarse  por  punto  general  qué  los  judíos  pe- 
chaban á  los  reyes  por  el  referido  íért;/ciV>  y  medio 
servicio  la  cantidad  anual  de  cuarenta  y  cinco  ma- 
ravedís por  cada  vecino  ó  cabeza  de  familia.  Esta 
contribución  9  que  en  siglos  anteriores  habia  pro- 
ducido al  tesoro  publico  grandes  sumas  y  que  era 

RcparUmícnto.  P^^  ^^^^  P^*^  ^*  "*^^  segura ,  porque  no  se  halla- 
ba sujeta  á  las  votaciones  de  las  cortes,  ni  A  los 
vmvenes  de  una  política  absurda  y  contradictoria 
las  mas  veces ,  ni  á  las  calamidades  eventuales  del 
pais,  aparecía  ya  en  el  aúo  de  1474  mucho  mas 
reducida,  merced  á  las  persecuciones  frecuentes 
y  á  la  ruina  que  hablan  sufrido  multitud  de  célebres 
juderías.  Es,  en  efecto,  harto  notable  el  observar  en 
el  documento  que  tenemos  i  la  vista,  que  las  aljamas 
de  Toledo,  Córdoba,  Sevilla,  Burgos  y  otras  ca- 
pitales importantes  en  aquella  época,  satisGcie- 
sen  al  erario  cantidades  insignificantes  hasta  cierto 
punto,  cuando  otras  poblaciones  pagaban  crecidas 


Eximen 
del 
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sutnas^  siendo  demás  rediícido  vecindario  y  tenien-  capitih/)  w. 
do  apenas  significación  en  la  península*  Pero  al  re- 
cordar los  estragos  de  1591  y  1592^  en  que  la 
sangre  y  el  fuego  yermaron  tan  famosas  ciudades; 
al  traer  á  la  memoria  la  prodigiosa  predicación  de 
san  Vicente  Ferrer  que  redujo  en  alguna  de  ellas  al 
gremio  de  la  iglesia  millares  de  israelitas,  y  al  vol- 
ver en  fin,  la  vista  al  cuadi*©  que  acababa  de  pre- 
senciar gran  parte  de  España,  fácilmente  se  cono- 
cerá que  las  riquezas  de  que  gozaban  los  hebreos 
en  aquellas  capitales ,  dcbian  haber  desaparecido 
casi  enteramente,  apesar  de  la  constancia  que  en 
las  adversidades  habia  desplegado  la  raza  proscrita; 
yendo  acaso  á  enriquecer  ignorados  pueblos  con  su 
comercio  y  su  industria. 

A  juzgar  por  el  reparlimknto  en  cuestión  y  con- 
taba entonces  la  corona  de  Castilla,  próximamente     RMúmcn 

di      1        .      .        1.  •   *       !•  »         ^<*'  mismo, 

numero  de  doscientas  diez  y  siete  aljamas:  entre 

los  moradores  de  los  pueblos  en  que  existían,  de- 
bía distribuirse  la  suma  total  de  cuatrocientos  cin- 
cuenta mil  maravedís,  pedidos  para  el  servicio  y 
medio  servicio  del  ya  citado  ano.  Ateniéndonos  á  la 
regla  arriba  mencionada,  sobre  el  pecho  con  que 
acudian  al  monarca  los  hebreos ,  y  teniendo  presen- 
te que  cada  maravedí  vaha  entonces  seis  dineros, 
puede,  pues,  calcularse  fundadamente  que  al  co- 
menzar el  último  tercio  del  siglo  XV,  solo  se  conta- 
ban en  los  obispados  de  Castilla  doce  mil  vecinos  ju- 
díos ó  lo  que  es  lo  mismo,  sobre  sesenta  mil  almas. 
La  distribución  hecha  por  Rabbí  Jahacob  Aben  Nu- 
ñez  es  la  que  arroja  el  siguiente  resumen : 
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Las  aljamas  del  obispado  de  Bur- 
gos   50,800 

La  del  de  Calahorra 50,100 

Las  del  de  Falencia 54,500 

Las  del  de  Osma.    ••.....  19,600 

Las  del  de  Sigiienza 15,500 

Las  del  de  Segovia 19,750 

Las  del  de  Avila •.  39,950 

La  del  de  Salamanca  y  Ciudad*- 

Rodrigo 12,700 

Las  del  de  Zamora 9,600 

Las  del  de  León  y  Astorga.    .  .  37,100 

Las  del  arzobispado  de  Toledo.  64,300 

Las  del  obispado  de  Plasencia.  .  57,300 

Las  del  Andalucía  ' 59,800 


Total 451^000  ' 


Hé  aquí,  pues,  en  la  forma  que  contribuían  los 
tlcscendientes  del  pueblo  de  Moisés  á  llevar  las  car- 


3  Bftio  este epficrafe  comprendió 
lUbbí  Jokacob  todos  las  aljamas  de 
Bslmnadura  bajn^  advirtiéiidose 
que  las  de  Andalucía  erati  pocas  y 
poco  caudalosas,  por  causas  que 
conocen  ya  nuestros  lectores. 

3  Los  mil  maravedises,  que  re- 
sultan de  mas  en  este  resumen, 
serian  tal  vez  derechos  del  reparti- 
dor Rabbí  Jaliacob,  ó  de  su  escribien- 
te. Compárese  este  resultado  con 
el  que  ofk-ece  el  repartimiento  de 
1S90  que  en  su  logar  extractamos, 
y  se  vendrá  en  conociniiento  de  la 
decadencia  á  que  había  venido  la 
población  Judaica  y  el  quebranto 
que  hablan  sufrido  las  rentas  de  la 
corona,  de  las  iglesias  y  de  los 
magnates,  con  las  Trecucntes  y  san- 


grientas persecuciones  ef^ecutadas 
en  los  judíos.  Kl  comercio,  antes 
próspero  y  poderoso,  era  ya  insig- 
nificante de  ledo  punto ,  vi^^ndose 
las  mas  preciosas  mercaderías  re- 
ducidas a  los  mas  ínfimos  precios. 
Si  hemos  de  dar  crédito  al  testimo- 
nio  de  algunos  escritores,  llegó  la 
vara  de  paho  de  Bruselas  i  ven- 
derse á  cuicuenta  maravedís  viejos^ 
valiendo  la  de  Lombay  cuarenta  y 
ocho  y  cincuenta  y  oos.  y  la  de 
Bcliíllon  sesenta  maravedís  ítuevos*^ 

Jf  expendiéndose  á  sesenta  viejos 
os  ricos  paños  de  Monlpeller,  Lon- 
dres y  Valencia.  La  escarlata  de 
Gante  no  se  tenia  por  cierto  en 
mayor  estima.  Todo  era,  pues,  re- 
sultado de  la  intolerancia  de  los 
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gas  del  Estado  en  tiempos  ordinarios  ^  cuando  la  ca>ítplo  yti 
guerra  con  los  sarracenos  exigía  nuevas  derramas. 
No  puede  negarse  que  aun  en  épocas  pacífiéas  eran 
considerables  estas  contribuciones  ^  cuantiosas  ver- 
daderamente en  anteriores  reinados.  Guando  las 
guerras  con  los  moros  ponían  i  los  reyes  en  el  caso 
de  acudir  á  las  cortes  para  demandar  nuevos  im« 
puestos^  las  juderías  que  habían  tenido  su  riqueza 
siempre  á  la  vista ^  si  bien  ocultaban  al  par  los' 
grandes  capitales^  no  eran  ciertamente  las  menos 


cristianos ,  que  desvie  el  siglo  an- 
terior habían  inauireslado  el  formal 
empeño  de  acabar  con  la  raza  pros- 
crita ,  sin  rer  que  secaltan  al  par 
los  fuentes  de  la  prosperidad  publi- 
ca. Asi,  no  solo  se  aminoró  consi- 
derablemente el  número  de  familias 
hebraicas  en  Castilla,  á  fuerza  de 
matanzas  y  persecuciones,  sino  aue 
se  despoblaron  ti  uchas  ciudades, 
en  donde  las  juderías  eran  muy  nu- 
merosas. Esta  intolerancia  de  los 
castellanos  contrastaba  entretanto 
con  los  esfuerzos  que,  desde  la 
mortandad  de  1391 ,  hacían  los  re- 
yes de  Navarra  i  ara  [>obtar  de  nue- 
vo las  incendiadas  aljamas.  Pío  so- 
lamente se»  habían  perdonado  en 
diferentes  ocasiones  ios  impuestos, 
sino  que  desde  1430  en  adelante 
dispensó  Cáelos  III  directamente  su 
protección  ¿  los  judíos ,  merced  á 
la  mediación  de  su  médico  Rabbf 
Joseph  Orebuena,  juez  mayor  de 
tas  aljamas  de  IVavarra.  Sus  esfuer- 
zos para  restablecer  el  comercio  de 
los  judíos  fueron  no  obstante  de 
todo  punto  infructuosos;  y  lo  mis- 
mo sucedió  en  1469  á  la  reina  do- 
lía Leonor,  la  cual  ofrecía  á  los 
judíos  faragidos  de  Castilla  todo 
(género  de  garantías  v  seguridades. 
Hl  egemplo  de  los  ninestos  desa- 
fueros de  que  habían  sido  victimas, 
y  el  temor  de  que  se  repitiesen,  los 
tenían  atemorizados;  yendo  unos 
á  buscar  el  sosiego  de  que  carecían 
en  extrañas  naciones ,  y  escondien- 
do otros  en  el  centro  de  la  tierra 
sus  tesoros,  para  ponerlos  de  esta 


manera  á  salvo  de  la  codicia  y  ra* 
pacidad  de  la  muchedumbre.  Esto 
no  pudo  menos  de  producir  uoa 
carestía  asombrosa  en  la  moneda, 
carestía  que  obligó  al  descuidado 
don  Enrique  á  aumentar  el  valor  de 
la  plata.  ««T  en  tiertipo  de  este  se- 
(ifior  rey  don  Enrique  (escribe  Gon- 
«zalez  de  Castro  en  su  Declaracum 
*idei  valor  de  la  plata  étc)  aumentó 
«al  parecer  el  marco  de  plata  1250 
««maravedís  de  los  de  la  su  moneda, 
««mandando  valiese  2350  maravedís; 
«<de  que  sale  cada  real  por  treinta 
•«y  cuatro  maravedises ,  y  el  dicho 
«marco  de  plata  por  66  rs.  y  6  rors,; 
««y  cada  maravedí  de  ellos  era  algo 
«mas  que  un  maravedí.»  (Edición 
de  Madrid  1658.)  Todo  prueba  has- 
ta la  evidencia  el  estado  de  penuria 
pública  que  experimentó  Castilla 
por  aquellos  tiempos  ;  lo  cual  se 
confirma  plenamente ,  al  leer  en  la 
petición  vi;;é&íma  de  las  cortes  de 
Madrigal  de  1476  el  ínteres  con  que 
se  solicitaba  de  los  Reyes  CatóUcoa 
la  prohibición  de  toda  extracción 
de  moneda;  manifestándoles  que 
con  la  impunidad  saearian  de  sus 
reynos  esa  poca  de  moneda  de  oro 
y  piala  é  vellón  que  en  ellos  ha 

Xtiedado ,  é  quedarán  dei  todo  po-  - 
res.  Los  Reyes  Cató  icos  no  pudie- 
ron menos  dic  otorsar  lo  que  ktt 
cortes  pedían.  (Cuadernos  de  cortes 

Í Publicados  por  la  real  Academia  de 
a  llistoria.— Co/ecctoii<te  docunien' 
ios  para  la  Historia  monetaria  de 
£spaña^  por  doa  Juan  bautista 
Barthe,  >iadrídl8i3.) 
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wum  L  recargadas»  £1  repartimiento  de  qiiQ  tratamos  ter- 
mina liaalmente  en  esta  forma;  «Que  son  cumplidos 
<c]ps  dichos  cuatrocientos  cincuenta  y  un  nñl  miara- 
te  vedises  que  las  dichas  aljamas  de  los  dichos  judíos, 
«asi  han  de  dar  al  dicho  señor  rey  del  dicho  ser- 
«rvicio  é  medio  servicio  de  este  dicho  ano  de  mil 
«cuatrocientos  ¿sesenta  é  cuatro  anos  en  la  mane- 
ara que  dicha  es :  el  cual  vd  escripto  en  cuatro  fojas 
«de  este  pliego  de  papel,  escriptas  de  amas  partes 
«con  esta  plana  comenzada  en  que  firmé  mi  nom- 
«bre.  Fecho  fue  este  repartimiento  en  la  ciudad  de 
«Segovia. — Rabí  Jaco  Aben-Nuñez.i^  En  este  docu- 
mento no  se  incluyeron  los  derechos  é  impuestos 
con  que  los  judíos  acudían  á  los  prelados  y  cabil- 
dos, en  k  forma  que  conocen  ya  nuestros  lectores. 
Muerto  don  Enrique  IV,  levantáronse  en  casi 
todos  los  castillos  y  ciudades  de  la  corona  los  es- 
tandartes reales  por  su  hermana  doña  Isabel ,  á  quien 
habia  elegido  la  Providencia  para  curar  las  heridas 
que  afligian  á  Casulla.  De  poco  éxito  fueron, 
paes ,  las  pretensiones  del  rey  de  Portugal  y  poca 
fortuna  alcanzaron  sus  armas,  al  defender  los  de- 
rechos de  doña  Juana ,  la  Beltraneja,  cuyo  debili- 
tado partido  hubo  al  cabo  de  someterse  á  la  ley  de 
la  fuerza,  no  sin  protestar  de  la  usurpación  que  ha- 
cia la  esposa  del  príncipe  don  Femando.  La  batalla 
de  Toro  y  el  buen  gobierno  de  los  nuevos  sobera- 
nos aseguraron  la  paz  d  Castilla  y  a  Isabel  I.^  la' 
tranquila  posesión  de  la  corona ,  á  la  cual  se  unió 
en  breve,  con  la  muerte  de  don  Juan  de  Aragón « 
aquella  monarquía  que  habia  llevado  ya  la  lama  de 
su  nombre  &  los  mas  lejanos  paises ,  y  conquistado 
un  reino  en  el  centro  de  Europa.  La  reunión  de 


Isabel  I. 


t 
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Aragón  y  Castilla  no*  pudo  menos  de  producif  lo<i  cAUTCfcon'A. 
efectos  mas  favorables  al  engrandecimiento  de  Es^ 
pafia  y  di  la  dignidad  real  ^  hasta  entonces  burlada 
y  escarnecida.  Dotada  doña  Isabel  de  un  coraton 
magndnimo  y  de  un  claro  talento ;  poseedor  don  Fer- 
nando de  una  energía  sin  límites  y  de  una  sagaci* 
dad  que  rayaba  en  astucia ;  amaestrados  ambos  en 
k  escuela  del  gobierno  con  el  egemplo  de  los 
trastornos  y  revueltas  pasadas ,  comprendieron  cndl 
era  la  mas  apremiante  necesidad  del  fistado  ^  si  ha- 
Ua  este  de  verse  libre  dé  tiranuelos ;  y  encamina* 
ron  todos  sus  pasos  al  término  propuesto.  Al  asen* 
tarse  en  el  trono  de  San  Fernando  ^  se  habia  visto 
k  reina  católica  obligada  á  halagar  la  ambición  de 
tío  pocos  magnates  con  honores  y  donaciones^  i 
fin  de  fortalecer  su  partido  y  asegurar  su  triunfe. 
Este  era  nn  obétáculo  contra  el  cual  no  se  podia  luchar 
fh^ttte  li  frente,  sin  contradecirse;  ofaüitáculo  qué 
impedia  al  mismo  tiempo  el  dar  cima  al  pensamien* 
to  unitario^  que  al  verse  fortalecida  y  poderosa  ha« 
bU  debido  concebir  k  potestad  real.  Era  por  otra 
parte  indispensable  echar  las  sanjas  i  las  grandes 
i^rmas  que  el  estado  de  la  civilización  en  general 
e)dgia  y  reckmaba  imperiosamente  el  de  la  nación 
españok»  La  administración  civil  yack  en  un  caos 
espantoso  i  se  carecía  ^  como  dejamos  demostrado, 
áe  un  sistema  de  hacienda :  el  consejo  de  los  reyes 
había  sido  hasta  entonces  una  cosa  informe ,  de  tan 
poca  iníluencia  como  importancia  en  los  negocios  pd' 
blicos :  finalmente ,  nada  habia  firme  y  estable ;  todo 
se  hallaba  sujeto  á  los  cambios  y  vaivenes  prodaci^ 
dos  por  Una  ambiciosa  y  desinquieta  oligarquía  feu-^ 
dal,  que  como  observan  respetables  historiadores, 

10 
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'^«A^»  '■  nada  acataba ,  teniendo  reducida  i  la  impotencia  lu 
corooa.  £n  li|  liza  que  aé  abría  ant4^,  los  Ueyíes  Ca- 
téeos, habian  sucumbido  ya  ágiles  couibatiente^i 
j  aun  humeábala  sangre  dQ.don.AJ[Fa;;o  de  .Luna  y 
ardía  en  Avila  la.  esbitua.  de  Enrique. lY ^  pero  esr 
^  /  *  taba  deqreta^o  que  el  siglo  de  los  grandes  citUnc** 
nos  y  desacatáis  debía  sor  también,  el  siglo  de  la 
expiación  y  de  las  í  reparaciopQS. ; ,  y  dona  l^ti^LI.  *  y 
don  Fernando  Y  ^  fueron  llamados  i  Uevar:4  ^c^iio 
aquel  justo,  decreto  de  la  Providencia*. 

La  impeiuosidad  de-,  unos  reyes,  y,  la  debilidad 
de  otro^  babian  asegurado  siempre  .el  triunfa  de  I09 
magnates,  de  .Castilla:  doña  Isabel.. tenia  $1  valor 
sofícieute  para  arrostrar  lo»  peligrosi  .d«  aqueUa  cpU' 
tienda :  don  Fernando  pos^  la  reserva  •  y  ja  mañ^ 
indispensables  para  ocultar.  í}ua  planas  políticos.^  no 
caneaiendo  ademas,  de  la:  4X)nsta>|}ia  •  necesaria .  para 
desaraUarlo8..,cumpUd&m^D^*  Se  .habían  juitfado 
para  entrar  en  tk .  lu«iba , dos  aüe^s  fiwmidables  de 
gignuteacas  fuerzas;  sepjHrsd^s^  tal.,  vez  hubieran 
catdo>  peleando  com^  buent^s  s  renniidos  y  erat  impot 
Wiiic^     sible  vencerlos  y  ¡humillarlos^  Asi  fue  que  desde  ana 
losrlfyes.    prím^ros^ctos^  Comprendiendo  qu^  la  necesidad 
suprema  cra.la  de;  organizar  el  pais  ^  dieron  yaine-* 
quívocas  muestras  de  aquella  política  previsora^ 
constante  é  indexible,  que  debia  someter  al  elemento 
monárquico  todos  los  elementos  sociales  que  habian 
hasta  entonces  existido  en  completo  divorcio^  leVán^ 
tandok  nación  española  sdl>re  las  demás  nacioned  de» 
Europa,  y  haciendo  volar  sus  estandartes  victoriosos 
en  el  distante  suelo  de  dos  mundos.  Seis  años  lle- 
vaban db  regir  los  destinos  de  Castilla^  y  uno  de 
llamarse  reyes  de  Aragón ,  cuando  pusieron  la  pie* 
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áfh  Bbgláár  de  aquel  «abervio  edificio :  la  creación  fiApfnrto  yxí, 
ddlos  icoriüejos  de  Gaslílb ,  de  Hacienda  ^  de'  Estado 
7-46  'Aragody  dictiKlá  en  4480,  dei»l¡ndanda  las 
atribnokme»  de  la  administración  en  general,  y     couwjm 
daíldo-  Tído  4  uñ  uñero  órd'en^  de  coisas ,  d^bta      reales. 
pfodncir  los' 'mas  satisfaictoríos    resultados*  -Ind*"       '*^* 
til  no«  paorece  él •  detenemos  nqni   á  apuntar  los 
b^iffi«M9'que 'se  dbtuVieron  desde  Iftego^con  la 
hristalacioit  de  laft  dos  primera^  corporaciones-;  el 
cofüejo  de^Uacienda^  acabando  de  una  veK-iu>n  la 
plaga  de  los  teeagedores  y  whradores  judíos/  almcn- 
do'las  pnértaá  í  un  sistema  mas  racional ,  y  qué  se 
háflaba  al  parVins  conforme  con  los  instintos  é  in-» 
oKifacioiiies  de  Ik  muchedumbre ,  por  el  mero  hecho 
de'ser  crisliantf ,  ^debia  sin  embaído  ser  el  que  maa 
biefles  prodngeta  /  evitando  innumerables  abusos. 
Ttfdo  se  sometid  desde  entonces  á  reglas  fijas  y  de- 
teHniúndas:  tos  reyes  supieron  á  lo  que  las  rentas 
pAbKciis  aséendfán  en  todos  sus  dominios  /  y  los' 
piMblos  no  se 'Vieron  afligidos  ya  iM)n  impuesto» 
e#cesÍT0S  ó  innecesarios  y  bendiciendo  i  los  sobe- 
mos que  ics'athriabaD  de  semejante  peso.       • 
t '  ^  Peno  alpaso  que  tanto  celo  desplegaban  los  reyea 
de  Castiflá  y  Ara^n  ^  al  paso  que  se  encaminaban 
todos  sns <^9ftierzós  á  labrar  la  felicidad  desús  Tasti- 
llos y  no  olvidaban  por  una  parte  el  deber  heredado 
de >*éutf' mayores^  respecto  i  los  mahometanos,  ni 
pfefdiaiit  de  tiWa  por  otra  cuanto  importaba  á  la  quie- 
tud «de  sus  reinos  eíl  que  no  se  repitieran  los  aten- 
tados de  Córdoba,  Yalladolid  y  otras  poblaciones 
contra  la  raza  juddica.  Los  frecuentes* excesos  que, 
exasperada  esta  por  las  persecuciones,  comelia,  y 
la  exaltación  del  fanatismo  religiosa  de  ambos  pue- 
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blóa  exigídn  ^ue  se  pensara  én  h  creackm  de  íOi 
tribunal  que^  reasumiendo  las  lacultadés  de  los  obis* 
f0» ,  únicas  autoridádrá  que  habían  entendido  hasta 
entonces  en  las  causas  de  Sé  ^  evitara  al  mismo  tiem* 
po  los  escándalos  de  Sepülveda  y  de  SegoVia ,  (y  el 
que  por  los  años  que  vamos  refiriendo  se  ciHisanHi; 
en  la. Guardia^  crucificando  losjudiosá  un  niño  yi 
sacándole  el  coftmm  por  eleostado^  cuando,  alentaba, 
iodavia)  .^>  y  defendiese  aiquel  pueblo  descreido  de 
los  desmanes  é  injurias  de  los  críitianos*  Esle  pensa- 
miento era  justo,  era  imparcial  y  conveniente  i  la 
prosperidad  de  España :  asi  Id  comprendieron  loa. 
Reyes  Cíclicos  ^  y  el  Iribunaíde  ia  Inquükioñ  (be 
creado  al  mismo  tiempo  que  los  consejos  supremoa^ 
mencionados  arriba*  Muchos  enemigM  ha  tenido  y 
tiene  aun  aquel  tribunal ,  condenándose  p<Hr  unos! 
su  creación^  mientras  que  por  otros  ae  juaga  ccfmo 
el  úni^o  medio  de  llegar  al  fin  que  podian  y  de*' 
bian  proponerse  los  reyes  de  Aragcaí  y  Gastilk.  De 
buen  ^nido  nos  detendriamoa  aqoi  nosotros  á  expp-: 
ner  le  que  Bobre  esto  pensamos ;  pero  el  deseo  de 
trazar  el  cuadro  completo  del  reiJtedo  de  aquellos, 
principes  de  felii  memoria^  nos  mueve  á  dejar 
esta  importante  cuestión  ^  enlaiada  esttediamente 
con  la  de  la  eipulúon  délos  judíos^  para  otro  capí- 
tulo. 

»  En  el  año  de  1478  llegó  á  las  puerlaa  de  Gra* 
»  nada  un  caballero  español/  de,  orgulloso  porte  y 
j»muy  noUe  presencia,  que  venia  como  embajador 
»  de  los  Reyes  Católicos ,  para  reclamar  los  atrasos 


4  Kl  martirio  del  nifio  de  la 
Goardia  ea  una  de  las  prímeras 
causas  que  instruyó  el  tríDunal  de 
Toledo :  el  resultado  <del  jtroceso 


fué  quemar  tIyos  á  los  judíos  y 
colorar  es  los  aliares  al  isoceate 
mártir. 
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di4  tributo  '.  Llamábase  don  luán  de  Vera,  y  cAHTii.om 
era  uii  devoto  y  celoao  caballero  ^  lleno  de  ardor 
por  la  fé  y  de  lealtad  por  la  coronar  venia  perfec* 
tamente  montado  y  armado  de  todas  pietas ,  y  le 

Vsegnia  nna  comitiva  corta  ^  penf  bien  apercibida. 
Miraban  los  habitantes  moros  A  esta  peqneiía  ^pero 
lucida  muestra  de  la  nobleza  castellana  y  con  una 
titéiéla  de  curiosidad  y  de  céSké,  al  verla  entrar 
por  la  ánnosa  puerta  de^  Elvira  9  con  aquella  gra* 
vedad  y  señorío  que  distingue  á  los  caballcTOs  és- 
pafioles.  ¥  miranda  el'  gentil  continente  y  ftierte 
éontextora  física  de  don  Juan:,  que  le  hacian  apto 
para  las  masárduas  empresas  militares,  se  figuraban 
(pie  vendrían  para  ganar  renombre  y  IhAoo^  compi- 
tiendo con  loa  caballeros  granadino»  en  los  torneos 
d  en  los  juegos  de  caña,  por  los  cuales  eran  tan  cele- 
brados ;  pues  en  loa  intervalos  de  la  guerra  soKan 
todavía  los  guerreros  de  ambas  naciones  éntrete^ 

fl^nerse  juntos  en  estos  egercicios  caballerosos.  Pero  «e^iainÉrion 
cuando  entendieron  que  sd  venida  era  para  pedir     beciia  & 
el  tributo  tan  odiado  de  su  fogoao  monarca,  di-    i»» »««'»•• 
jeron  que  bien  era  menester  un  caballero  de  tanto 
•vulor  y  esftierao,  como  este  manifestaba,  para  venir 
éon  una  embajada  semejante. 

•  Sentado  bajo  un  dosel  magnífico ,  y  rodeadt> 
de  los  grandes  del  reino,  recibid  ATuloy  Aben 
Haoen  á  donjuán  de  Vertí  en  él  salón  de  emba- 
jadores, uno  do  los  mas  suntuosos  de  laÁlhambra. 

'  .1    El  triliiito ,   á  qii(>  f^r  atiulA  la  «'pora  rcrcrida  se  hal)¡(i  riimplidu 

9qwi\  tontislia  en  iIas  inil  tMúu  enaclatnonCo  ron  l»s  osHpulario. 

«te  oro  anual(*s  que  paj^alMU  lo»  re-  jics  asenlados.  Al  stibir  Muley-lia- 

ym  éeiiriMda  i  \m  «le  León  y  een  en  Hñü  al  tronó  de  sus  padre.«, 

4:asUUa,  entre^ánfloles  al  par  ím;ís-  se  lialiía  neceado  á  pa^ar  este  tribu- 

rlrftina  ratitlTot  cristianos,  ó  en  to,  y  esta  era  la  pretcnsión  de  los 

delecMi  lie  esii»s ,  igual  uúniero  de,  Hcycs  i;atiilicos.   ((^riba v  cuiuii. 

luorot  f^  cÉHdad  dcr  escUiTos.  Hasta  Ub.  I V ,  cap .  25.) 
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«iiiATo  ♦,  »  Expuso  el  castellano  el  objeto  do  su  venida^  f  luh 
iiJMeado  coiMslaidOf  le  dyo  el  9ober\EÍ0flfioiiarea  coa 
«semblante  airado  y  tono  d^sdcñpso.:  Idy  y  decid 
"  Muioy  •^  -{ouestros  reyes  qw  ya  murieron.  Iw  r$yu  de 
liaci»ii.  »  Granada  que  pagaban  tribulQ  d  los  crüliunosi^y 
9  que  en  Granada  no  se  Labran  sino^aifangeM  i  hier^ 
^  ros  de  lanza  contra  nuestros  enemigos^  Con  esta 
»  respuesta ,  inensagera  de  uva  guerra  criiel>  vcdvíd 
» el  emb(4ador  oastellauo  i  la  preseiM>ia  de  stu  mo* 

De  esta  mauera  reQere  un  historiadoP^ngbMmie* 
.  cicauo^  Wasinglon  Yrwisg^  el  priocipia  dq  Ja  pou* 
quista,  de  Granada^  AieuUí  iuagotablo^.dp\n^iHiGr<* 
dos  para  el  pueblo  cristiano  >;  y  mamyiUo9a<epQ|ie¡)ra 
de  los  tieíopos  modernos ,  eu  que  &&  pui^ejpou  etii 
lucha  dos  difereAtes  civilizaciones ;  rica  y  floreciente 
la  wa^  aunque  enervada  yapor  losdelai|es.ygooes 
sensuiiles ;  en  estado  de  desarrollo  y  de  engrai^ecí* 
Quieptola  otra,  admitida  la  influencia  de  extrañas 
pdises  y  reducidos  oa^  enteramente  á  un  ceptro 
común  loa  elementos  que  liasta  enlOQíífes,  habían  gi- 
rado en  diferentes  y  apartadas  di^bitaa^  A  aquella 
declaración  temeraria  del  rey  de  Gtanada^  hubieran 
respondido  los  Reyes  Católicos  oou  el  ^estruendo  de 
las  armas ,  ú  no  verso  empeñados  >  entonces  en  la 
guerra  de  Portugal  y  en  awllar  las  .pretensiones-  de 
sus  magnates*  Pero  libres  ya  de  estos  peligvos  y 
sosegada  la  nobleza ,  volvieron  la  vista  háciaaquel 
bello  rincón  de  España ,  proponiéndose ,  según  la 
Vic""  expresión  del  mismo  rey  Femando,  «acar  uno  auno 
zallara,  los  granos  de  aquella  codiciada .  Granada.  La  toma 
de  Zahara  por  el  rey  Hacen  vino  en  1481  á  ofrecer 
ú  los  soberanos  de  Castilla  la  ocasión  que  tanto  de- 


Pénlifla 
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seaban^  para  emprender  la  guerra,  sin  fahar  ú  las  tre-  capítulo  vn. 
guas  que.  entre  aínbos  imperios  existian.  El  marques 
de  Cádiz,  don  Rodrigo  Ponce  de  Lebn ,  á  quien  los 
eserrtóres  coetáneos  llaman  espejó  de  la  caballería  y 
tüé  el  primero  que  tuvo  la  gloria  de  dar  á  los  maho- 
metanos  testimonio  del  enojo  de  los  Reyes  Católicos, 
apoderándose  de  la  villa  de  Alhama ,  fortaleza  asen-       '^^ 
tada  eft  él  centro  de  la  morisma.  A  esta  victoria  si-     Aiiiama. 
gaieron  ótfas  muchas  proezas  y  conquistas:  todos 
los  grandes  de  la  Corte  de  Isabel  y  de  Fernando^ 
toniarott  por  suya  lü  ofensa  de  Zahara ,  y  cayó  sobré' 
el  ifopefió  del  los  árabes  andaluces  una  nube  de 
egéréitós  qué  hubieron  en  breve  de  refundirse  en 
uno  solo,  á  cuyo  frente  se  puso  el  rey  Femando. 
As{  la  noblbza  castellana,  tal  vez  sin  pensar  en  las 
obnsecneacías'  que  hablan  de  seguirse,  impulsada 
pof  el  sentimiento  y  la  sed  de  la  gloria,  contribuiu 

■ 

á*  fortalecer  el  poder  real  que  antes  hábia  desespc- 
nriamento  combatido :  asi  se  cumplían  también  las 
leyes  del  progreso  humano  y  triunfaba  la  unidad, 
pensamiento  político  que  tantas  víctimas  habia  eos* 
tado  en  los  siglos  anteriores. 

A  la  sorpresa  de  Alhama  hubiérón  de  seguir  aigu- ' 
n'6s  acontecimientos  mas  d  menos  favorables  que 
exultando  el  éntusiaship  bélico  do  los  campeones 
castellanos,  los  empefi&fotf  miiÁs  vivaméttte  en  la  co- 
menzada contiienda. 'La  malograda  expedición  de 
]>ja,  la  desaslfosa  batalla  de  la  Axarqia,  fueron  bien 
ptiotito  vengadas  con.  la  batalla  de  tucená,  eri  que 
cayó  prisionero  el  rey  de  Granada,  lioabdeh',  que 
había  sucedido  á  su  padre  Hacen;  con  la  de-  Loperá  . 
ea  que  vengó  el  marques  de  Cádiz  la  muerte  desús 
hermanos;  can  la  toma  de  Zahara^  asaltada  por  el 
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KxwA-ro  I.    uiiamo,  y  con  otras  victorias  no  menos  importantes. 
Coin^  Cártama,   Ronda,  Cambil,  Alhabar  y  Zaleü, 
todas  plazas  fuertes  de  la  mas  alta  importancia,  caye- 
ron bajo  el  imperio  de  la  cri»  en  eL  ano  de  1485:  en 
los  siguientes  sufrían  igual  suerte  Loja,  Dlora^  Moclin, 
YeleZ'BLilaga  y  Alálaga^  con  otros  muchos  castillos 
y  fortalezas:  por  todas  partea  aparecían  los  estandar- 
tes castellanos  tríun^tes  sobre  la  media  luna:  don* 
de  quiera  resonaban  los  himnos  de  victoria  >  y  res- 
pondían á  tan  alegres  acentos  las  bendiciones  dé- 
los que,  roto  su  triste  cautiverio,  corrían  á  estrechar  • 
entre  sus  brazos  á  sus  hermanos  y  li  sus  padres^  á  quie- . 
qes  saludaban  con  el  título  de  libertadores  *•  Pero , 
no  siempre  estos  patéticos  y  tiernos  espebiculoa. 
aparecieron  sin  mezcla  de  quebrantos  y  castigos:f 
al  apoderarse  don  Fernando  de  la  ultima  ciudad^ 
que  hemos  mencioqado,  tuvo  el  sentimiento  de  en«- 
coutrar  entre  la  muchedumbre  mahometana  algunos 
cristianos  que  abandonando  su  fé  y  desertando  de 
sus  banderas,  hablan  peleado  con  rabioso  empeño  ea 
defensa  de  los  muros :  otros  halló  también  quedes- 
pues  de  abjurar  el  judaismo  en  los  dominios  de 
Castilla ,  hablan  vuelto  á  abrazar  .sus  antiguos '  er- 
rores: los  primeros  fueron  sentenciados  á  morir 
a^ñaveradüs  j  los  segundos  perecieron  en  el  fuego. 
9  Cuatrocientos  y  cincuenta  judíos  moriscos  que 
ji  se  hallaron  en  la  ciudad,  fueron  rescatados  por  otro 
» judío,  rico  contratista  de  Castilla,  que  pagd  por 
»  ellos  veinte  mil  doblas  de  oro  ^  y  se  los  llevó  en 

tí    Itran  tiiiinero  de  Im  cadenas  das  en  los  áltimos  aios  por  quien 

.    qiif;  nri-astrahan   en  el  raiiiivrrio  debiera  haber  ruidadf»  de  su  conscr- 

Ing  rristianos,  serontcHiptaii  en  el  Tariwn  cmi  el  iiia>or  esmero.  {Tu- 

r\l(*rior  de  San  Ju»n  de  tos  ne^es  trdo 'Pinlortsca  14)45.) 
de  Tuledo,  IwliieiNlp  sidu  prolaiía* 
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•dos  galeras  armadas»»  Esto  dice  un  historiador  cMJhwiñ^m. 
raspetd^le^  al  narrar  la  conquista  de  Alálaga  ^  y  esta 
pudiera  decirse  de  otras  muchas  ciudades  sarracenas^' 
en  dónde  moraban  muchos  hebreos  que  pasaron  á 
anmeRtar  el  número  de  loa  vasallos  de  Castilla* 

¿Cuál  era  entre  tanto  la  suerte  de  los  judfos  qua 
habítabn  entre  loa  cristianos?.  A  mereed  de  te 
gnenra  qne  había  conmovido  todos  loa  cimientos  de* 
la  aoiciédad  eapafk>la>  ahaorviendo  la  atención  gene-  ,   . 

rri »  y  .empeftando  fuertemente  i  grandes  y  peque*  coofemiom 
ñoa^  habia  mejorado  considerablemente  la  posi*  ^  ; 
cion  de  loa  descendientes  de  Judá.  Loa  ejércitos,  ^^ 
m»  numerosos  y  permanentes  que  lo  hatmn  sido 
haala  entonces ,  hablan  menester  dé  abastecedores, 
cuyos  capitales  se  empleasen  cmi  grande  adelanto 
enla  compra  de  las  vituallas:  en  d  género  de  espe- 
cuhiciott  que  haciañ  los  judíos  constantemente ,  eiH 
traba  esta  dase  de  comercio;  y  sus  tesoros  se 
derramaron  por  todas  partes  para  adquirir  bastimeiK- 
tos,  no  sin  reoogor  en  cambio  de  eatos  sacriflcios 
exmiñtantes  ganancias.  De  esta  manera  la  coopera- 
ción, de  loa  judíosera  neoesarta  y  conveniente  al  logro 
de  laa  ^aperanas  de  los  Reyes  Católicos,  y  de  la 
nación  entera ;  alcanzando,  ya  que  era  imposible  el 
que  los  mirasen  los  cristianos  con  afiecto,  que  aospen- 
dieran  al  menos  sus  rencores.  Los  judíos ,  pues,  si- 
guiendo constantemente  los  ejércitos  cristianos, 
acudiendo  i  sus  necesidades ,  merced  ai  celo  é  ilus- 
trada previsión  de  la  reina  Católica ,  prestaron  á  la 
causa  del  cristianismo  importantes  servicios ,  bien 
que  llevados  siempre  del  cebo  de  la  usura.'.  ¿Podía 


7    Éntrelos  jufNo»  qne  mas  se     ncs,  secnenCiin  di»D  Abrahain  ^. 
dibiinguierou  eB  estas  especulado-     mm  y-  óño  Isahak  AbarvaaeU  lo» 


AfvoiKbnría 


fSI  unriHos  «obm  los  hidím  ve  -wmjdiA. 

«— f#  fc    acr etfai  «taaciop  dnradcn?»  Ué,  aquí  loque 

i0lro»  Degamos,  y  lo  qae  mas  tarde  demoatnroD 
loahedioa* 

Dneoos  ya  lea  Aeyes  Gatólieos  de  Baa^  aoneli- 
do  el  Zagal  ^  luio  de  loa  mas  terriblca  eMmige» 
de  los  cristianos^  yarrancadoa  gnmú  á  ynmo  loa  de 
aquella  Granada  lan  querida  de  loa  árabes,  aolo  na- 
taba- hacer  d  lUlimo  esfoeno  para  lámar  de  fiapaía 
i  la  acorralada  morisma.  Km  Aaia  nada  ksbía  fdla*^ 
de  1^  eiércíto  de  Castillay  dorante* su  lai|^y  porCá* 

k>»r9*f'    do  asedio.  »Kieran  aolamenle  los  cosas  Deeeaarias 
«para  la  vida  lasqoé  ahondaban  en  ^  real^  siaolaa* 
»de  comodidad  y  lujo  9  dice  nn  célebre  cranisia. 
«Bajo  la  protección  de  las  ehcoUaa  y  atnádoa  porsa 
» interés,    continua,  los  comerci«ites  y  artífices 

•  acudieron  de  todas  partea  Á  este  gran  mercado* 
»  militar,  donde  en  breve  se  establecieron  almacenes 
i»de  toda  clase  de  géneros,  y  talleres  en  diveraos 
»  ramos ;  armeros  que  labraban  aquellos  «nntoosofi  * 
«cascos  y  comas,  que  eran  gala  de  los- caballo- 
»  ros  cristianos :  Mileros  y  guarnicioneros  con  nteos 
«tde  montar  relucientes  de  oro  y  plata;  y  meKadfe'rcs^  • 

*  en  cuyas  tiendas  habia  ^  [abundancia  de  preciosas 

tví9\p%  gozahan  entre  los  hebreos  de  los  reyes  recataban ,  les  hieleroii 

cramle  anioHdad.    no  folamentc  alcilioperilerfai  i^raHtileaqnelliMi 

por  sus  riquezas ,  sino  tajubien  por  soberanos ;  no  faltando  al|(uuos  es*. 

•1»  fKraniMs  rooorimientot ,  «spe*  erfUirf^qaeatiibayin'élttiniMii»* 

ciálineute  el  último ,  de  quien  en-  des  de  estosjUiUus  y  sobre  todu  . 

elsíf^ieñte  Emmjo  daremos  alj^-  de  don  fsahn  AbmraM  fii'f«it> 

lias  n«»ticias.  Ambos  judíos ,  sc^n  u  4c  lare&putsiondecret«dacM.|l|ttf . 

el  testimonio  de   Imaniiel  Alioaíb,  Bien  cornos  nosotros  que  las  iiMt- 

autor  de  la  ^lompUnfin^  luvierm»  so^  ns  de  Joa  jiUii>ai»tnail  viataa  r«4i 

f/r^  »i  la  masa  drtnf  rrnta»  reales,  aversión  por  los  Reyes  CatíUlcos; 

dániioles  (sta  cireunsiaiicia  nolívo  peio  oo  podeiQM  ecnveair  en  i|m 

I  tara  tener  estrecho  contacto  con  fuera  esta  la  causa  escluslTo  de  una 

os  Heyes  CatóHnos  y  eoBsi|(iiíeDdo  •  rtnélucioa  4^  isl  mmMf<l  y  iraa*  ' 

por  al|;un  tiempo  su  confianza.  Los  cendencla.  Sobre  esta  cuestión  di- 

medios  de  qntr  se  valieron  para  au-  remos  en  sil  lugar  cuanto  nUnn- 

mentar  su  ya  creci<ia  Iméienda  y  zamos. 


lo  iMcito  de  flw  Iratos^tic  tUwan  m 
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»  teln,  brocados^  lictaosi  finos^y  tapieeria:  en  fln,  cAi>tTw.ftyiL 

•  cuiAto  pqdia  hadagar  el  gusto  .do  uon  juventud 

» afecta  á  la^ niagoiricencia  » .  Aú  babian  servido. ios 

judíos  la  causa  do  los  Reyes  Católicos :  &  la  vista  dé 

h  .meltdpoU  agarena  no  era  probable  que  se  manit 

fiestosen  menos  icelosos  f  en  gracia  de  sus  propios  in« 

tereses*  Alas  de  iua  ano  duró  aquel  porQado.cerco^ 

en  donde,  oada  dia^se  arrostraban  nuevos  peligros, 

dando  cada  imo  por  resultado  una  haoaua ,.  enarde^ 

cida. la  juventud  de  Castilla  por. el  entusiasmo  reli« 

g¡¡osO|>y  sBimada  con  la  presencia  de  ambos  reyeso 

Kingiuia*  ctscases  m  ejtperánentd  en  los  reales  e  loa 

convoyes  iban  y  venían  en  si»,  plazos  abalados :  el 

preciO'de  Jos  |comestibles^y  aud  el  de  los. artículos 

de  lujo  permaneoid:  inaherable y  eohándoae  Joa  cí«k    gania  fó, 

mientes  ^  una  nueva  «iüidfid  en .  mitad  de  la  Vega;  > 

para  establecer;  mas  odiliodamente.  las  tiendas  y< 

moradasb  En  todo  esto  ^  •neeesu'ia  es  Confesar  qué'  m 

los  judíos -eapa&olas^  tuvieron  una  parte  activa :  taL 

\ee¡^  ú  no  existir  dios  en  ^España ,  se  hubieran  dedí^ 

cado  i  s^mflíantes  iaenas  los  mismos  cristianos ,  qua 

solo  pensaban  en  tomar  parte .  en  la  gloria  de:  ka 

batallas;  pero  el  hecho  es  que  por  esta  ü  otras  ra* 

zones  análogas  no  Sucedid  asi^enríqueciétidosetaaa^ 

y  mas  multitud  de  hebreos  y  y  haciéndose  por  tanto 

mas  inoompaübles  todavía  con  el  pueblo  cristiano. 

Al  cabo,  el  día 2  de  Enero  de  1492  sucumbía  ^^^ 
en  España  el  último  baluarte  de  un  imperio ,  que  GraoaUa. 
habia  durado  setecientos  setenta  y  ocho  años.  La 
ambición ,  el  bello  ideal  de  Isabel  y  de  Fernaudo  se 
habian  cumplido  respecto  á  los  sarracenos :  quedá- 
bales todavia  algo  que  hacer  para  lograr  sus  planes 
políticos ,  y  nuuca  mejor  que  entonces  podiau  dar 
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lo6  hebreos. 
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cabo  á  8U8  proyectos.  Aqaella  conquista  les  rodeaba 
de  un  prestigio  inmenso :  nadie  hal)ia  que  pndiese 
contradecir  sn  voluntad  y  nadie  que  osase  oponerse 
á  sus  designios.  Tres  meses  había  apenas  que  vola« 
ban  sobre  el  palacio  de  la  Alhanbra  los  leones  de 
Castilla  y  las  barras  de  Aragón  >  cuando  tomaron 
los  Reyes  Catcilicos  una  de  aquellas  resoloeiones  que 
sin  la  flrmeaBa  de  carácter  de  ambos  ^  hubiera  bas^ 
tado  para  asustar  é  otros  mcmarcas.  En  el  alcázar  do 
los  reyes  moros  Armaban  Isabel  y  Fernando,  áquet 
terrible  decreto  que  condenaba  il  la  expatriación 
á  ciento  setenta  mil  familias  %  que  según  algunos  \áí- 
loriadores  moraban  en  todos  los  dominios  cristia- 
nos: dándoles  el  solo  plazo  de  cuatro  meseapiM  sa- 
lir de  España ,  ú  obligándolos  en  otro  caso  á  recibir 
el  bautismo.  Este  decreto  llenó  de  consternación  á 
los  que  poco  antes  juzgaban  que  habia  pasado  ya 
lá  época  de  las  persecuciones  y  ftié  reprobado  en 
secreto  por  muchos  cristianos  y  en  quienes  el  senti- 
miento religioso  no  habia  degenerado  en  fanatismo. 
La  muchedumbre  lo  aplaudid ,  sin  embargo ,  con  el 
entusiasmo  ma?  vivo,  no  recibiendo  los  Reyes  Cató- 
licos menos  bendiciones  por  semejante  medida  que 
por  la  conquista  de  Granada. 


8    Mas  adptoale  h«reiiio9  «IffiíMt     pmtieiHln  meone  de  «fiiiiiUr  tqiil 
obücrvaciotics  sobre  este  panto,  no     que  este  núiiiero  es  exorbitante. 


CAPITULO  Vlfl. 


LOf  EKTBS  CATÓLICOS  tlITiODIICBR  EL  tLBlülITO  IKaL  bN  LOS  TRIBUMALEd 

IFUTATIVOS  HB  VB*    ■ 

1 

1480. 


E8(ablec¡iiiié*it6  d€  li  ttt(|QUÍ€loB.^DitiiiiUft  bpibionós  sobré  el  mismo, 
rcferidií  por  el  padre  JuáB  de  Xiirtoi¿-*^  Aié  ó  Bo  ÚPI  al  en^raB- 
dedBileBto  de  Ib  bbcíob  espalóla.— Exiami  de  eata  cuesUov,— Juaa  de 
'Wieler.—- Juaá  de  Has.— ^éfiaimo  de  Praga,  predecesores  de  Late- 
ro-4IáÍco  m^bpara  coastitairla  noidiid  rMigiosi,  como  garantía 

-  todiepeBaabte  de  la  poKtica.^-Blmbento  llamado  á  fiNtnar  IríboBal  se- 
mejaBte.— Oesalüeros  de  los  prlaieroa  inqoisidorea.— Torqiiemada.— 
Insimcelones  péMicadas  por  el  mlsmo.-^Béctbs  del  8anto-oAcio.*-le- 
afiBMB  de  las  doctriftas  expuestas.— BaAds  eaasadoa  á  Espafta  por  Ja 
duraeloB  del  Saato-olleío «  cohm  OMdio  de  gobierBO.— Cirios  Y.— 
Los  tres  1^elipés.-<:árlos  II,  el  hechitado. 

«Mejor  raerte  y  mas  ventarosa  para  España  fué  cawtplo  m 
«el  establecimiento  que  por  este  tiempo  se  hizo  en 
«Castilla  de  un  nuevo  y  santo  tríbudal  de  jueces 
«severos  y  graves^  á  propósito  de  inquirir  y  castigar    ^t^y^^ 
«la  herética  pravedad  y  apostasfa^  diversos  de  los      miento 
«obispos  á  cuyo  cai^o  y  autoridad  incumbia  anti«       ^  ^ 
«guamente  este  oficio.  Para  estÍ3  les  dieron  poder  y 
«comisión  los  pontífices  romanos  y  se  dio  orden  que 
«los  príncipes  con  su  íavor  y  brazo  los  ayudasen. 
«Llamáronse  estos  jueces  inquisidores^  por  el  oficio 
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'i^^ATo  f.  «qiic  ejercitaban  de  pesquisar  é  inquirir :  costumbre 
vya  muy  recibida  en  otras  provincias,  como  en 
«Italia,  Francia,  Alemania  y  el  mismo  reino  de  Ara- 
«gon.  El  principal  autor  é  instrumento  de  este 
«acuerdo  muy  saludable ,  fue  el  cardenal  de  Espa- 
«fia ,  por  ver  que  á  causa  dé  la  grande  libertad  de 
«los  años  pasados  y  por  andar  moros  y  judíos  mez* 
«ciados  con  los  cristianos  en  todo  género  de.  con- 
« versación  y  trato ,  muchas  cosas  andaban  en  el  reino 
.  «estragadas.  Era  forzoso  que  con  aquella  libertad 
«algunos  cristianos  quedasen  inficionados :  muchos 
«mas,  dejada  la  religión  cristiana,  que  de  su  volun- 
«tad  abrazaran  convertidos  del  judaismo,  de  nuevo 
«apostataban  y  se  tornaban  á  su  antigua  supersti- 
«cion....  Traza  que  la  experiencia  ha  demostrado  ser 
«muy  saludable ,  maguer  qué  al  principio  pareció 
«muy  pesadiA  á  los  naturales.  Lo  que  sobre  todo  e^- 
«trafiaban  era  que  los  hijos  pagasen  los.  delitos  de 
«los  padres.  Que  no  se  supiese ,  ni  manifestase  el 

pintones  ^  u  ♦  i  #       .  '  i 

brc  dicho  «qnc  acusaba^  m  le  confrontasen  con  el  rcOv^  m 
riiMinai.  «oviese  publicaciou  de  testigos  í  todo  contrario  á  lo 
«que  de  antiguo  se  acostumbraba  en  los  otrps  tri- 
«bunales.  Demás  desto  les  parecía  cosa  nueva  que 
.  «semejantes  pecados .  se  castigasen  con  -  peM  de 
«muerte ,  y  lo  mas  ^ave  que  por  aquella^  -pesqdh- 
•sas  secretas  les  quitaban  la  libertad  de  oir  y 'hablar 
«entre  sí ,  por  tener  en  las* ciad tdes ,  pueblos  y  al-- 
«deas  personas  á  propósito  para  dar  aídso  délo  que 
«posaba  >  cosa  que  algunostenian  en  figura  de  una 
«servidumbre  gra>'ísima  y:  á  por  de  muerte...  Al- 
«gunos  sentiau  que  á  los  tales  delincuentes  110  se 
«debia  dar  pena  de  muerte;  pero  fuera  desfo,  con- 
«fesaban  era  juisto  fuesen  castigados  con  cualquier 
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«género  de  pena.  Entre  otros  fuó  de  este  parecel*  «-APiTru)  mi. 
fí Hernando  dol  Pulgar,  persona  de  agudo  y  ele-    ij^^nando 
«gante  ingenio ,  cuya  historia  anda  impreso,  de  las        m 
«cosas  y  Tida  del  rey  don  Femando :  otros,  cuyp      ^^^i^^^* 
.«parecer  era  mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  que 
«no  eran  dignos  de  la  vida  los  que  se  atrevían  á 
«violar  1«  religión  y  mudar  las  ceremonias  santísi- 
^Qias  de  los  padres.»  . 

.De  !esta'  manera  refiere  el  padre  Juan  dé  Mirriana 
el  establecimiento  del  santo  oficio  (de  que  nos  pro- 
pusimos hablar .  en  este  capituló),  dando  al  mismo 
tiempo,  una  idea  de  las  distintas  •piniones ,  á  que 
did  mdhrgen  su  creación,  al  paso  que  manifiñta 
también  la  suya  en  materia  tan  importante.  Desde 
aquella  épocji  hasta*  nucj^ti^os  dias,  en  que  ha  sido 
abolido  tribunal  tan  funestamente  ftmoso ,  es  indu* 
dable  que  habrán  existido  los  mismos  pareceres,  si 
bien  no  ha  sido  posible  en  todos  tiempos  emitirlos 
con  igual  seguridad  y  lisura.  En  nuestros  dias^  sin 
embargo,  ha  udo  necesario  combatir  fuertemente 
las  opiniones  qoe  aparecian  como  iavorables  ¿  la  la^ 
quisieion  .  y*  á  sus  sostenedores,  para  obtener  el 
triunfo  completo  y  generalmente  apetecido.  Cuando 
las  pasiones  políticas  removían  hondamente  los  ci-^ 
míenlos  de  la  sociedad ,  cuando  todos  los  conatoay 
todos  los  deseos  se  dirigían  á  lograr  la  emancipa- 
ción ddt  pensamiento,  aherrojado  tristemente  hasta 
entonces  en  los  calabozos  del  Santo-^oficio,  natural 
parecía  que  no  solo  se  dirigiesen  vigoroso»  ataques 
contra  el  tribunal,  á  cuya  sombra  se  habían  cometí-^ 
do  tantos  desmanes,  sino  que  se  envolviese  también 
en  el  común  anatema  el  pensamiento  qne  le  habia 
dado  vida ;  llegando  ai  ser  oí  blanco  de  la  execra^ 
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«"^^ATo  I.  cion  coman  ciertos  nombres^  respetables  por  infi- 
nitos títnlos.  Pero  á  la  exaltación  (^  las,  panones^ 
derrotado  ya  aquel  peligroso  y  colosal  enemigó  que 
para  bien  de  España  no  volvehi  i  asustamos  con 
sus  terribles  falanges^  debe  suceder  la  templanza 
y  la  imparcialidad  de  la  crítica:  el  norte  de  esta 
ha  de  ser  la  verdad  ^  y  á  encontrarla  deben  también 
encaminarse  los  esfuerzos  de  cuantos  compmidan 
la  importancia  de  la  hiátoría  y  quieran  tomar  en  lo 
pasado  lecciones  saludables  pBTn  lo  futuro, 

¿Fué  el  establecimiento  de  la  inquisición,  con* 
^^      trvio  á  los  intereses  de  la  monarquía  española  ó 

loquUkioB.  cooperó  por  el  contrario  á  formarla^  extrecbando 
en  cuanto  era  posible  los  vínculos  que  acababan 
de  unir  las  desacordes  provincias?...¿Fué  este  un 
pensamiento  político  de  fecundos  resultados  ó  el 
iriunfo  del  elemento  teocrático  sobre  los  demás 
elementos  sociales?...  lié  aquí  como,  en  nuestro 
juicio ,  deben  formularse  unas  cuestiones  tan  irduas, 
si  ha  de  obtenerse  de  ellas  alguna  luz  para  la  his- 
toria. Grande  y  dilatado  es  el  campo  que  se  ofrece 
á  nuestra  vista  ^  y  mucho  habríamos  menester  de- 
tenemos ^  si  nos  propusiéramos  dar  toda  la  exten- 
sión y  que  acaso  exige,  al  exrfmen  de  ambas  propo- 
sicionesé  En  la  precisión  de  decir  sumariamente 
cuanto  sobre  esto  pensamos  >  para  completar  el  es- 
tudio que  vamos  haciendo  sobre  las  vicisitudes  por 
donde  pasaron  en  España  los  judíos ,  nos  limitare- 
mos á  exponer  nuestras  observaciones  con  toda  la 
imparcialidad  posible* 

lian  asentado  algunos  escritores  de  nota  que 
fray  Tomas  de  Torquemada,  confesor  de  Feman- 
do V  y  primer  inquisidor  general  ^  habia  arencado 


I 

ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DB  ESPAf^A.  \^\ 

álsabely  la  Católica ,  antes  de  su  casamiento  ^  la  fór-  capitulo  vm. 
mal  promesa  de  perseguir  á  todos  los  que  no  ere- 
yeran  en  Cristo  ^  si  subia  al  trono ;  y  á  la  verdad 
que  no  sabemos  en  que  han  podido  fundarse  para 
pensar  de  este  modo.  Ni  Isabel^  la  Católica^  podía  ha- 
cer semejantes  promesas  á  un  fraile  oscuro  ^  como 
era  entonces  Torquemada^  ni  en  caso  de  haberlas 
hecho  j  juzgamos  que  se  hubiera  creído  en  la  obli- 
gación de  cumplirlas  quien  había  tenido  desípues 
motivos  bastantes  para  lamentar  las  sangrientas  esce- 
nas que  llegó  á  pflesenciar  Castilla.  El  origen  del  es- 
tablecimiento de  la  Inquisición  ^  siendo  contradícto-  origen 
rio  con  esta  opinión  inexacta,  debe  buscarse,  á  .  ^,)\ 

_*^  '    «  .  ^         Inquisición. 

nuestro  entender^  en  otra  parte.  La  nación  españo- 
la ,  compuesta  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
licos de  varios  reinos  independientes  ^  reinos  que 
tenían  distintas  leyes  y  distintas  costumbres  y  aun 
creencias  religiosas;  reinos  que  por  su  situación 
geográfica  difícilmente  podían  considerarse  como 
partes  integrantes  de  un  mismo  imperio ,  apareció 
á  fine.s  del  siglo  XV  con  una  necesidad  grande  que 
no  podía  menos  de  satisfacer,  para  cumplir  con  la 
ley  del  progreso  humano,  para  recoger  el  fruto  de 
todos  sus  esfuerzos ,  de  todos  sus  sacrificios.  En  el 
largo  periodo  de  ocho  siglos  en  que  pelearon  las 
provincias  aisladamente,  si  bien  animadas  del  mis- 
mo pensamiento,  el  elemento  político  había  llega- 
do á  fundirse,  por  decirlo  así,  en  el  elemento  re- 
ligioso: los  españoles,  acrisolando  mas  y  mas  las 
creencias  de  sus  mayores ,  defendidas  con  heroico 
valor  en  los  campos  de  batalla ,  habían  anegado  en 
sangre  infiel  las  villas  y  ciudades,  aguijoneados  por 
el  grito  de  fanáticos  sacerdotes  ,*  y  los  reyes  apenas 
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habían  podido  tomar  enmienda  de  aquellos  desaca- 
tos^ cometidos  contra  la  humanidad  en  nombre  de 
la  religión.  Al  asentarse  ^  pues^  Isabel  y  Fernando 
en  el  trono  de  Aragón  y  de  Castilla^  comprendie- 
ron que  tenían  que  cumplir  coq  un  deber  sagrado, 
asegurando  al  par  la  quietud  de  la  nueva  mo* 
narquia. 

TSadá  el  pensamiento  de  la  unidad  poUltca  de 
España  y  nació ,  como  no  podia  inenos  de  nacer, 
envuelto  en  el  de  la  unidfui  religiosa  de  la  misma*. 
Piura  creaTi  para  sostener  la  primera^  era  precisa 
condición  la  segunda:  aquella  no  podia  d^fenderse^ 
con  las  amas,  que  estaban  llamadas  4ensandtiar  loa 
límites  del  inqperio ;  porque  donde  no  existe  mii- 
fonmdad  de  creencias ,  donde  no  hay  identidad  de 
int^eses ,  se  estrellan  en  lo  imponible  todos  los  es- 
fuerzos humanos.  Debia  por  lo  taiUo  ser  la  segunda 
fiadora  de  la  tranquilidad  interior  de  la  monarquía 
y  el  vínculo  coman  de  todos  los  intereses;  llevan-^ 
do  al  seno  de  las  concienciap  timoratas  la  tranquil 
lidad,  la  protección  i  los  que  la  hablan  menester  y 
el  sosiego  á  todos ,  cicatrizando  las  heridas  abiertas 
al  comercio  por  la  Bula  de  Benedicto  XIII.  ¿Y 
podia  lograrse  por  medio  de  un  edicto ,  por  medio 
de  una  ley  votada  en  cortes  el  dar  cima  á  este  pen^ 
samiento,  surgido  naturalmente  de  la  reunión  de 
ambas  coronas?...  ¿Tenían  los  Reyes  Ciitólicpa^ 
cuando  acababan,  apenas,  de  sosegar  pert^laces  re- 
vueltas, la  seguridad  de  que  todos  susvaoallos  con^ 
tribuyesen  del  mismo  modo  á  desarrollarlp,  y  de  que 
no  vendrían  de  fuera  á  turbar  la  quietud  de  su^ 
pueblos?  Lo  primero  no  era  realizable  ^.atendida  la 
diversidad  de  caracteres,  de  usos  y  costumbres,  y 
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el  gran  número  de  judíos  y  sarracenos  que  a  la  sa-  cámuLo  \w. 
zon  moraban  entre  I09  cristianos¿  Lo  segundo  vina 
muy  pfonto  á  demostrarlo  la  experiencia. 

Desde  que  á  mediados  del  siglo  XIV  turbaron  j^^^  ^Y¡cIcr. 
la  paz  del  catolicismo  las  predicaciones  de  Juan 
Wiclef  én  Inglaterra,  proclamando  que  la  iglesia 
romana  no  era  cabeza  de  las  demás ;  que  no  podía 
el  clero  poseer  bienes  temporales  y  que  no  debia  * 
gravarse  al  pueblo  hasta  que  los  bienes  que  aquel 
poseia  se  empleasen  en  las  necesidades  públicas; 
dando  por  nula  la  confesión  y  añadiendo  otras  pro-^ 
posiciones  del  mismo  género  * ;  estas  ideas  que  ha- 
bían sido  al  parecer  sofocadas  por  la  autoridad  de 
los  reyes  y  germinaban  sordamente,  prometiendo 
quebrantar  un  día  la  unidad  del  dogma^  Asi  fué 
que  apoderándose  Juan  de  Hus  y  Gerónimo  de  Pra- 
ga, al  poco  tiempo  de  la  muerte  del  heresiarca  in- 
glés, desús  doctrinas,  lograron  poner  en  consterna- 
ción á  la  iglesia  alemana,  arrastrando  con  el  incen* 
tivo  de  la  libertad  que  predicaban  á  la  muchedum- 
bre ,  que  acogió  con  el  mismo  frenesí  que  el  pueblo 
inglés  las  novedades  que  bajo  tan  seductoras  formas 
se  le  ofrecían.  Yerdid  es  que  Juan  de  Hus  fué  que-  y 
madovivóen  la  plaza  de  Constancia  en  1415,  y  que  Gerónimo 
Gerónimo  de  Praga  sufrió  igual  suplicio  un  ano  de^-      p^^^^ . 


t  Las  proposiciones  mas  nota- 
bles eran'&deuias  que  el  papa,  los 
arzobispos  y  obispos  no  ténian 
preeminencia  alf^una  sobre  los 
oíros  clérigos;  que  cuando  estos 
üren  desordeqailaineDte  pierden 
iodo  su  poder  espiritual ;  que  no 
táAian  hirisdíccíon  temporal  de  nin- 
Mti  faenero ;  gu'e  ningún  obispo  ni 
inoMspo  podía,  obtener- dignida- 
des seglares  ;  que  J.  C.  ni- des- 
cendía al  pan  de  !a  consagración  ni 


ai  vino  real  y  veríJaderamente»  sino 
solo  en  figura  ^  y  que  desde  Urba- 
no VI  en  aidelante  no  debia  recoiro^ 
cersc  la  autoriiiad  del  Papa,  ví- 
Tiendo  á  egemplo  de  los  griegos, 
según  sus  propias  leyes.  La  maue-^ 
ra  de  hacer  csia  especie  de  aposto- 
lado era  egemplan  Wicler  recorrió 
casi  toda  Inglaterra  descalzo  y  ha- 
ciendo una  vida  verdaderamente 
ascética:  esto  le  atrajo  muchcdnm* 
brede  secuaces. 
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.pues 9  por  sentencia  del  Concilio  Constantino.  Pero 
tampoco  puede  negarse  que  la  semilla  de  su  doc- 
trina, lejos  de  ser  ahogada  por  los  acuerdos  del 
Concilio  y  por  los  anatemas  de  la*  corte  romana^ 
echó  mas  profundas  raices,  y  que,  ya  fuese  siguien- 
do el  orden  natural  de  las  cosas,  ya  por  decre- 
to de  la  Providencia,  se  cumplieron  al  fin  las  par 
labras  del  rector  de  Praga ,  pronunciadas  al  bor- 
de de  la  hoguera,  ' 

Atendiendo,  pues,  á  la  tranquilidad  interior  de 
la  recien  formada  monarquía ,  y  teniendo  presente» 
los  peligros  que  de  fuera  la  amagaban ,  los  Reyes 
Católicos  no  pudieron  menos  de  pensar  en  elegir 
un  medio  que  llenase  cumplidamente  sus  deseos, 
respondiendo  á  la  gran  necesidad  de  la  época  en 
que  vivian ,  y  mas  aun  del  siglo  que  iba  á  inaugurarse 
muy  luego.  £1  poder  monárquico,  no  bien  fortalecido 
con  los  triunfos  obtenidos  últimamente  sobre  la  or- 
guUosa  nobleza  de  Castilla ,  habia  menester  por  otra 
parte  de  un  apoyo  poderoso  contra  las  alianzas  fre- 
cuentes de  los  magnates.  ¿Qué  medio  podia  tenerse 
por  mas  obvio  y  sencillo  en  la  época  en  que  se 
creaban  los  tribunales  supremos ,  para  proteger  la 
libertad  civil  d^  todas  las  clases  del  Estado ,  que 
el  de  establecer  uno  que  entendiera  exclusivamente 
en  poner  este  á  salvo  de  los  peligros  que  le  ame- 
nazaban con  una  disolución  completa?  Hé  aquí  como 
se  explica  sin  repugnancia  el  nacimiento  del  tribu- 


S  Los  protestantes  refieren  i|ue 
al  ser  anojado  Juan  de  Hus  á  la 
hoguera,  exclamó:  «ibora  me 
««tuestan  como  á  un  pájaro ;  pero 
««dentro  de  cíen  afios  repacerá  de 
«mis  cenizas  un  cisne  que  sosten- 
«drá  la  Terdad  que  yo  he  defen- 
««dido.N  Lutcro  que  nació  en  1515, 


tuTO  por  fundamento  de  sus  pro- 
testas las  doctrinas  de  Joan  deflut: 
todo  el  mundo  sabe  It  historia  de 
aquel  célebre  agustino  que  logró 
trastornar  el  orden  de  eosas  exis- 
tentes entonces,  respecto  a  la  igle- 
sia romana. 
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nrfl  mas  odioso  que  ha  tenido  España  y  del  cual  capitplq.tíh. 
irecibió ,  en  determinadoB  momentos  ^  servicios  tal 
vez  mas  importantes  que  de  otro  alguno.  Dada 
la  necesidad  de  un  tribunal  nuevo  ^  de  un  tribunal 
que  viniera  á  proteger  y  alirmkr  la  unidcul  religiosa 
dte  la  monarquía^  ¿quiénes  eran  los  que  parecian 
llamados  á  constituirle?  Los  nobles ,  no;  porque 
no  podiá  entrar  en  el  cálculo  de  la  corona  el  de-  . 
volverles  el  poder  ^  á  tanta  costa  arrancado  dé  sus 
manos.  Los  legos ^  no;  porque  iban  á  debatirse  las 
mas  altas  cuestiones^  y* era  necesario  todo  el  saber 
de  aquellos  tiempos  ^  para  hacer  frente  á  las  cir- 
cunstancias grandes  y  difíciles  en  que  el  pais  se  en- 
contraba. £1  único  elemento  que  no  aparecia  como 
.sospechoso  á  los  Reyes  Católicos  era  el  religio- 
so,  y  el  elemento  religioso  fué,  en  efecto,  lla- 
mado ;  siguiéndose  al  propio  tiempo  él  espíritu  de 
los  cánones  que  sometían  á  su  inspección  exclusiva 
el  examen  de  los  delitos  de  fé,^  como  habrán  tenido 
ocasión  de  notar  nuestros  lectores  en  las  palabras 
del  P.  Mariana  que  dejamos  trascritas.  ^ 


Elemento 
religioso. 


3  Bn  el  reino  de  A.raj(on  t\\i^^ 
tía  desrlc  mediados  del  si^^lo  XIII 
el  tribunal  de  la  fé,  aqnque  orga- 
nizado de  diferente  forma  que  el  San- 
to-ofício.  En  Castilla,  como  apun* 
ta  Mariana  y  hemos  notado  ya  por 
algunos  hechos  históricos  que  de- 
jamos referidos,  estuvo  esta  fa^ 
cuitad  encomendada  á  los  obispos, 

Suienes  iuzgaban,  dentro  do  sus 
iócesis,  los  crímenes  do  -fé ,  impo- 
Diendo  el  castigo  que  creian  apro- 

S osito,  á  los  (lehncuentes.  Antes 
e  reconocerse  por  los  Reyes  Cató- 
licos la  necesidad  de  crear  un  tri- 
bimal  supremo  que  entendiese  en 
los  delitos  de  fé,  se  habían  casti- 
icado  por  los  prelados  los  delitos 
religiosos  con  la  mayor  severidad, 
«esdo  vistos  estos  actos  con  el 


mayor  respeto  por  el  pueblo  cris- 
tiatio.  KiistJau,  por  tanto,  en  los 
dominios  de  los  Re^es  Católicos  los 
elementos  que  debían  •constituir  el 
tribunal  de  qne  tratamos :  lo  que 
doíia  Isabel  y  don  Fernando  hicie^ 
ron  fué  centralizar  estos  elementos 
de  fuerza  que  en  el  puis  se  hallaban 
diseminados  y  distantes  de  la  co- 
rona, fonnando  una  jurisdicción 
privativa,  con  moiigua  del  podt»r 
real ;  puesto  que  no  solo  alcanzu- 
ba  á  loscléri;;os  y  demás  miembros 
de  la  sociedad  cclerii.'istica ,    sino 

3ue  era  estensible  á  todas  las  clases 
el  Estado.  I^s  Reyes  Católicos,  or- 
ganizando el  tribunal  i-eferido  y 
reduciendo  á  un  centro  común  las 
facultades  y  privilegios  de  los  obis- 
pos, al   paso  que  fortalecían  la 


1^/4  f,%frhUPh  Mhfkt  fXiS  iCDIM  DE  ESPAll. 

^"M«/ «     ptiM!,  p/ir  «ki'iiU'n^úi  iltfl  Concilio  Coustanüin 
fMfiif#oro  pijt'fhf  rH'(íarK45  que  It  semilla  de  ^^^ 
li'inn,  l/'joH  lie  Mer  iihofrada  por  los  acuerda 
li'orieílio  y  |»or  Ioh  nnati^ma»  de  la  corte  n 
i'i'jiii  riifiH  profundaN  ruieeH,  y  que^  ya  fuese  si 
do  f'l  drderi  nninral  de  las  cosas ,  ya  por  • 
lo  di*  lii  rrovideiK^ia,  so  cumplieron  al  Cn  • 
hilirim  del  rector  de  Pra(;a ,  pronunciadas  : 
de  de  la  lio^Miera.  * 

Aleiidieiidii.  pues,  li  la  tranquilidad  inU. 
Iii  reeieu  loniiada  uioiianiuía^  y  teniendo  pi 

ih'HMiiii     |„„  peliuiHiM  que  de  fuera  la  amagaban ,  lo^ 
i^^,,„        (.nldheoH  ww  pudu'nuí  menos  de  pensar  ei 
uu  iuedit>  que  llenase  eumplidamenle  sus 
re^pondieiitlo  \\  \\\  gran  necesidad  de  la  é| 
que  \  i\  \M\  •  >  mas  aun  tiel  siglo  que  iba  á  inai< 
iuu\  lue»;o«  Kl  p^nler  monanpiioo,  no  bienfoi 
\^\u  Ioh  Inuulos  olUeuidos  ullimamenle  soL. 
KulUvvi  uoldeía  do  ('.astilla «  habia  menester 
|VA\ie  de  \\\\  a|K\\o  |HHlon^so  contra  las  alia 
«uouie'^do  Kv<  m^<uati^«  «O^u'  metlio  podi. 
|KM'  Mva*  \^^\  JO  >    s<*woiUo  en  U  opoca  ci. 
%)\>AÍvAn  Kvx  ;r.«^)u3cs  s;:i\rt^nK^«  }\tra  pi 
l.tH><>(j^«)  ^  w  u  n)o  t^vijis  U:^  cU$o>  del  Esl. 
^>í  ^W  ov;ji5%WNvr  :;:>,•»  s^"'  or.iir^xix^r»  exclu> 
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dacia  un  tribunal  que  en  sü  juicio  debia  ser  el  mo-  cámcio^n. 
délo  de  la  templanza ;  f  no  pudiendo  retroceder  en 
los  pasos  que  habián  dado  con  la  corte  romana^ 
recurrieron  al  Santo  Padre  para  poner  la  enmienda 
posible  en  aquéllos  deM^fderos.  Estás  gestiones  die- 
ron por  resultado  la  formación  de  lab  leyes  ú  orde- 
nanzas qué  debian  observarse  por  los  huevos  jueces^ 
cometiéndose  ál^o^quemada  la  redacción  dé  ellas. 
Para  desemp|eñar  este  encabo  tisocióse  el  inquisidor  mgtniccioncs 
general  S  táriós  letrados  y  otras  personas  respetables    s  d» 
de  aquélla  época ,  ocupándose  desde  luego  en  la  Torqucmada 
creación  de  uú  código ,  que  dio  á  luz  con  el  título 
de  Instrucciones ;  por  los  cuales  se  arreglaban  y  se- 
ñalaban  los  términos  de  los  proícedimientos:  Cons- 
taban éstas  ínütrncctones  de  veinte  y  ocho  artículos 
i  los  (males  se  añadieron  en  1490  once,  y  quince 
en  1498^  por  dond#  venia  á  reducirse  la  defensa 
de  los  acusados  al  último  extremo  y  viéndose  en  la 
precisión  de  confesar  y  abjurar  de  errores,  qué  tal 
vez  no  padecían,  para -evitar  la  infamia  y  una  es- 
pantosa muerte.  El  código  que  se  habia  formado 
para  estorbar  las  arbitrariedades  de  los  inquisidores, 
no  hizo  otra  cosa  en  resumen  que  apoyarlas  y  auto- 
rizarlas con  la  investidura  de  la  legalidad ;  dejando 
inermes  á  los  oprimidos.  Para  que  nuestros  lectores 
formen  idea  del  espíritu  que  todo  él  respira,  no 
creemos  inoportuno  el  trasladar  aqui  algunos  de 
sUs  artículos. 

El  sesto  dice  asi :  «  Que  por  cuanto  los  hereges 
» y  apóstatas  son  infames  por  derecho ,  aunque  se 
» conviertan,  se  les  ponga  de  penitencia  lu  de  no 
«ejercer  oQcio  público ,  no  usar  vestidos  dé  oro, 
»]>lata,  seda,  ni  lana  fina ,  corales ,  perlas,  diamantes. 
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K"*%^^  t.  ¡^  ni  otras  piedras  preciosas :  no  montar  en  caballo, 
ni  Uerar  armas ;  todo  bajo  la  pena  de  que  sí  que- 
brantaren esta  penitencia  9  serán  tenidos  por  rekpsos 
en  la  heií^gia. 

£1  vigésimo  estaba.concebido  en  estos  términos: 

»  Que  si  la  Inquisición  hubiese  {irpcesos,  de  los 
M  cuales  resulte  haber  sido  herege  algún  difunto  y 
» fidlecido  en  heregia ,  aun  cuando  hayan  corrido 
» treinta  6  cuarenta  años  después  de  la  muerte ,  se 
sijieiáne».  «inunde  al  fiscal  promover  causa^para la c«al se  cite 
»á  los  hijas,  nietos,  descendientes  y  herederos  del 
»  difunto,  y  se  proseguirá  hasta  la  sentencia  defini- 
'» tíva ;  y  si  resultare  bien  probada  la  acusacicm ,  se 
»  declara  tal;  mandando  deuntertar  el  cadáver,  des- 
» tinándolo  á  lugar  profano  y  declarando  pertenecer 
»al  fisco  real  todos  los  bienes  que  quedaren  del 
•  muerto,  con  los  frutos  y  rentas  posteriores,  eu 
»  cuya  restitución  serán  condenados  los  herederos». 

Mentira  parece  que  fueran  tan  adelante  en  sus 
odios  que  no  esquivaran  el  aparecer  como  ministros 
de  tan  feroces  venganzas  los  que  debian  ostentarse  so- 
lamente como  jueces  de  paz,  profesando  las  doctrinas 
del  Evangelio.  La  Inquisición,  con  tan  señaladas 
muestras  de  crueldad ,  no  pudo  menos  de  ser  vis- 
ta como  una  hija  desnaturalizada  que  se  olvida 
muy  pronto  de  su  origen,  para  ensangrentar  d  seno 
que  un  tiempo  la  abrigan. 

Torquemada  entre  tanto ,  sirviendo  tal  vez  unas 
veces  con  demasiada  fidelidad  la  sagaz  poUtica  del 
rey  don  Fernando ,  y  siguiendo  las  mas  sus  propios 
instintos ,  oi^anizaba  en  todas  parles  sus  falanges; 
llegando  su  osadía  hasta  el  punto  de  echar  su  pesado 
>ugo  sobre  las  mas  altas  dignidades,  procesando  á 
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los  personajes  mas  distinguidos  del  Estado  \  Suyo  cahiom)  vi». 
fué^  según  el  sentir  de  algunos  historiadores^  el 
proyecto  de  lanzar  de,  los  dominios  españoles  á 
todos  los  judíos  que  permanecían  fieles  á  la  fó  de 
sus  padres,  hecho  de  la  mas  grapde  importancia  que 
nos  proponemos  examinar  después ;  suya  fué  la  or- 
den que  condenó  al  fuego  millares  de  biblias  he- 
breas y  como  perjudiciales  á  las  buenas  doctrinas; 
excediéndose,  al  dictar  esta  medida,  de  lo  mandada 
en  1 4  i  5  por  Benedicto  XIII ;  y  suyas  otras  divorsat 
disposiciones  que  manifiestan  el  profundo  rencor 
que  abrigaba  contra  la  raza  judaica. 

La  crueldad  de  Torquémada ,  crueldad  que  pa« 
recia  haber  inoculado  w  ¿>dos  sus  subcNrdinados,     crueldad 
llegando  á  ser  común  en  todos  la  exaltación  del       «Iciot.. 
fanatismo,  le  ocasiopó  al  cabo  una  acusación  grave  ^^**^'«- 
ante  la  Santa  Sede.  Envió  para  que  le  deiendiera 
uno  de  los  mas  entendidos  de  sus  consejeros ;  y  ya 
fuese  por  las  razones  q^ie  este  alegó ,  ya  por  otras 
causas ,  el  rayo  que  estaba  pronto  á  hinzarse  desde 
el  Vaticano ,  fué  suspendido ;  contentándose  Alejan- 
dro VI,  que  gobernaba  ala  sazón  la  Iglesia  católica, 
con  obligar  á  los  inquisidores  generales  á  sugetarse 
al  parecer  y  acuerdo  del  consejo  supremo.  En  1498      ^^^^ 
moría  finalmente  Fray  Tomas  de  Torquémada,  genio  Torquemadaí 
nacido  para  desvirtuar  desde  su  cuna  aquella  institu- 
ción, tan  respetada  y  combatida  á  un  tiempo ,  habien- 
do gobernado  y  dirigido  los  asuntos  del  Santo-ofi- 
cio por  el  espacio  de  diez  y  seis  años ,  período  en 
que  habia  desplegado  una  severídad  de  carácter 
y  un  vigor  dignos   de  mejor  empleo.  En  aqu^ 

4    Véase  i  Llórente  cuando  en     el  asesinato  de  S.  Pedro  de  Arbuet, 
k»  Atii^iUt  de  la  /nquisiekm  refitrt     acaecido  e&  Zaragoza.  .    . 
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'wgATo  f ,  mismo  tiemjpo  llegó  el  número  de  los  que  sufrieron 
el  suplicio  de  la  hoguera  áocho  mil  y  ochocientos  en 
propia  persona,  y  6  seis  mil  quinientos  en  estatua, 
siendo  condenados  á  infamia,  prisión  perpetua  y 
confiscación  y  privación  de  los  cargos  públicos 
noventa  mil ,  según  el  cónlputO'  de  los  mas  autori- 
zados escritores.  * 

-  La  exposición  de  estos  Meche»  y  que  no  pueden 
ponerse  en  duda,  habrá  tal  vei aparecido á nuestros 
lectores  en  contradicción  con  las  doctrinas  que  lle- 
vamos dentadas  en  el  pirésente  capítulo.  Pero  exa- 
minada la  cuestión  con  la  madurez' é  imparcialidad 
debidas,  lejos  de  ser ^ontradict<H4os  los  referidos 
hechos,*  nos  sirven  has!»  cierto  punto  de  apoyo;  por 

Resúiflen.    ^^  ^^^  ^^  hemos  querido  omitirlos  ni  despojarlos 
de  su  colorido  verdadero.  Dijimos  arriba  que  para 
salvar  la  nación  española  de  los  grandes  peligros 
que  la  amenazabitn  y  era  á  fines  del  siglo  XV  una 
necesidad  grande,  una  necesidad  de  que  no  podia 
prescindírse,  el  constituir  huniitad  potitica  y  que 
esta  no  podia  existir  sin  la  tclrgiosa  en  un  pais 
donde  había  el. elemento  teocí^tico  llegado  á  ser  un 
verdadero  principio  de  gobierno.  Dijimos  que  para 
lograr  este  pensamiento,  habia  nacido  naturalmente 
el  del  establecimiento  de  un  tribunal,  y  que  el  ca- 
rácter de  este  debia  ser,  para  estar  de  acuerdo  con 
aquella  idea,  absolutamente r^/?<7/o50.  El  pensamien- 
to indicado,  bajo  este  punto  de  vista,  era  digno 
de  alabanza,  porque  aparecía  como  hijo    de  un 
sentimiento  patriótico  í  los  medios  de  realizarlo  no 
parecían  enteramente  contrarios/al  bien  estar  de  los 
españoles.  ¿  Se  falsearon  desde  un  principio  las  es- 

5    Don  Juan  Antonio  Llórente  en  sos  dnaics  de  la  mquísicitm: 
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peranzas  de  los  Reyes  Cat<iUcos?  ¿Se  les  cómpreme^  capitulo  vm. 
úó  inconsideradamente  y  se  cometieron  en  6u  nombre 
multitud  de  desmanes  que  esoandalisan  i  la  humanir 
dad  con  su  memoria  ?•  •  •  Eso  quied'e  decir  que  falta 
prudencia  y  sobró  intolerancia  y  fanatismo  en  las 
personas  enoargadais  de  dar  cima  á  tan  arriesgada 
empresa.  Por  eso  la  Inquisición  ^  lejos  de  concitaír 
la  animadversión  páblica  contra  los  que  presentaba 
como  objetó  de  sus  anatemas ,  y  contra  los  partida-* 
ríos  de  las  novedades  reUgiosas^  se  atnyo  pronto 
la  enemistad  de  todo  el  mundo ;  por  eso  se  repiteb 
todavia  entre  nosotros  ciertos  ix>mbre8  con  indig- 
nación y  terror  al  mismo  tiempo ,  y  es  finalmente 
el  primer  inquisidor  general  el  blanco  de  todos  los 
odios  y  rencores*  . /^ 

Pero  ¿se  podrá  decir  que  la  Inquisición  nó 
cumplió  enteramente  cón  el  grande  encargo  que  se 
le  había  encomendado^  porque  hizo  tan  lastimero 
alarde  de  su  fanático^  ceHl?-.  •  Hé  aquiloque  nosotros 
no  nos  atreveremos  á  decidir  afirmativa  ni  negativa- 
mente. Sin  embargo,  en  gracia  de  la  imparcialidad, 
será  bien  observemos  que  el  pensamiento  de  los 
Reyes  Católicos  se  realizó ,  apesar  de  los  grandes 
obstáculos  promovidos  por  los  mismos  que  debían 
darle  cima.  La  Inquisición  en  medio  de  sus  horrores^ 
aseguró  la  unidad  religiosa  de  la  península  ibérica, 
coadyuvando  eficazmente  á  constituir  la  monarquia 
que  habia  de  levantarse  grande  y  poderosa  bajo  el 
cetro  de  don  Carlos  de  Austria,  para  aspirar  al  impe^ 
rio  de  Europa.  La  monarquia  españob,  dirán  algunos 
apartándose  de  lo  que  llevamos  asentado ,  debió  sa 
existencia  al  gran  talento  del  Cardenal  Cisneros,  que 
supo  defender  las  prerogativas  del  trono  contra  los 
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g^wATo  1.  ataques  de  la  ambiciosa  nobleza.  Nosotros  fiíltaríamos 
al  buen  sentido^  sí  contradijésemos  solo  un  punto  esta 
verdad  histórica.  Cisneros  tuvo  la  gloría  de  entregar 

cisneros.  ■^  TLieio  de  Isabel  P  un  reino  tranquilo  y  respetado^ 
cuando  al  morir  Femando  Y  lo  habia  recibido  de 
sus -manos  quebrantado^  revuelto  y  amenazado  al 
menor  movimiento  de  una  disolución  completa. 
Pero  ¿hubiera  podido  consumar  tamaña  empresa^ 
sin  hallar  preparado  ya  el  terreno  de  las  reformas? 
Esto  es  lo  que  no  debe  perderse  de  vista  en  cues- 
tiones de  tanta  importancia.  Cisneros  contó  ^  para 
obra  tan  prodigiosa  de  su  corla  regencia  ^  con  todos 

• 

los  elementos  necesarios :  su  grande  mérito  estriba 
en  haberlos  sabido  combinar  hábil  y  oportunamente^ 
sobreponiéndose  á  todas  las  pretensiones  desme- 
didas. 

Para  poner  término  á  edtas  observaciones  ^  que 
se  van  extendiendo  mas  de  lo  que  creiamos^  resu- 
miremos brevemente*  cuanto  llevamos  expuesto. 

Prescindiendo  ^  pues  y  de  los  desmanes  j  come- 
tidos por  los  primeros  inquisidores ,  y  ateniéndonos 
solo  á  las  cuestiones  que  formulamos  al  comenzar 
éste  capítulo^  creemos  que  puede  sostenerse  con 
probabilidad  de  razonable  éxito  quje  la  Inquisición 
cooperó  y  como  pensamiento  político  y  religioso^  á 
constituir  y  fortificar  la  doble  unidad  de  la  monar- 
•quia  española^  extrechando  en  lo  posible  los  vínculos 
débiles  que  unian  entonces  pueblos  de  distintas 
costumbres,  de  diversos  hábitos  y  que  hablaban 
diferentes  idiomas  y  siendo  regidos  también  por  di- 
ferentes leyes  y  fueros:  que  á  pesar  de  aparecer  el 
tribunal  mencionado  con  un  carácter  teocrático  y  no 
ofendió  directamente  los  intereses  del  pueblo  cristia- 


Santo  Oficio. 
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no;  que  quitando  el  pretexto  que  hasta  entonces  ha-  /.apítulq  vim^ 
bia  existido  contra  los  judíos  y  conversos^  evitó  los 
tumultos  en  que  la  sangre  de  estos  salpicaba  las  ca- 
lles y  el  fuego  consumia  sus  haciendas,  y  finaUnente, 
salvó  á  España  de  las  espantosas  guerras  de  religión 
que  ardieron  roas  tarde  en  Alemania,  Francia,  In- 
glaterra y  los  Paises-Bajos,  inundando  de  sangre 
las  roas  bellas  ciudades  y  yermando  sus  caropos. 
No  dejareraos,  sin  erobargo,la  pluma  antes  de 
consignar  aquí  otros  hechos  rouy  importantes:  la  In- 
quisición española ,  como  todos  los  medios  de  go- 
bierno exigidos  por  circunstancias  aladas,  debió  des- 
aparecer luego  que  aquellas  dejaron  de  reclamar  su 
existencia.  La  Inquisición  sobrevivió,  no  (estante,  á  p^^j^  ^^^^^ 
la  necesidad  que  la  habia  creado ;  y  desde  aquellos  del 
momentos  comenzó  á  ser  perjudicial  á  los  intereses 
del  Estado,  ofreciéndose  como  un  terrible  embarazo 
á  la  marcha  filosófica  del  espíritu  humano  y  gra- 
vitando sobre  el  corazón  de  los  españoles,  como 
una  horrible  pesadilla.  La  monarquía  española 
pasó  de  manos  de  Carlos  Y  k  Felipe  U  y  de  las 
de  este  gran  monarca,  tan  hábil  en  la  política^ 
como  en  las  apariencias  fanático,  á  las  de  los  dos 
Felipes  que  habian  nacido  para  ver  su  lastimosa 
decadencia.  Carlos  II  sucedió  á  Felipe  lY ,  y  mien- 
tras la  nación  era  presa  de  todas  las  calamidades,  se 
ostentaba  la  Inquisición  sobre  la  cabeza  del  sobe- 
rano ,  haciendo  alarde  de  un  poder  sin  límites  y 
de  una  intolerancia  que  bastaría  sola  para  dar  á 
conocer  el  cuadro  que  presentaba  aquella  misera* 
ble  época.  Hé  aquí  á  donde  conducen  los  abusos: 
hé  aquí  como  todas  las  instituciones  humanas  se 
falsean  y  desnaturalizan,  produciendo  las  mas  veces 
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^^*^^^o  '-  resultados  eontradictoríos^  de  lo  cual  ofrecen  i  cada 
pasó  abundantes  pruebas  las  historias  de  las  naciones. 
Esto  es  finalmente  lo  que  ha  hecho  en  nuestros  días 
eicclatnar  á  un  escritor  respetable  *  tmando  al  bes- 
quejar  el  gobierno  de  Isabel  y  de  Femando^  en  los  si- 
guientes términos :  «  Al  referir  ^  escribe^  las  circuns- 
» tancias  que  contribuyeron  á  formar  el  carácter  na-» 
«cional^  sería  imperdonable  que  omitiéramos  el 
»  establecimiento  de  la  Inquisición ;  establecimiento 

*  que  Uega.á  contrapesar  en  tan  alto  grado  los  be^ 

*  neficios  producidos  por  el  gobierno  de  Isabel  que 
j>  mas  que  ninguna  otra  cosa  ha  contribuido  á  para- 
alizar  los. brillantes  progresado  la  razón  humana; 
»  que  aspirando  i  imponer  por  la  fuerza  la  unübr*^ 
» midad  de  las  creencias^  vino  á  ser  fuente  fecunda 
»  de  hipocresía  y  de  superstición ;  que  envenenó  los 

*  dulces  sentimientos, d^. amor  y  de  caridad  en  la 
»  vida  humana  y  que  pesando  ^  cual  mortífera  nie- 
»  bla  sobre  los  frondosos  vergeles  de  aquel  pai? 
» (España)  >  held  las  flores  del  saber  y  de  la  ci viliza- 
»  dan  y  dónde  se  ostentaban  ya  enteramente  lozanas. 
» Lástima  que  semejante  desventura  cayera  sobre 
»  un  pueblo  tan  noble  y  generoso !  Lástima  que  sobro 
»  él  la  atragera  una  reina  dotada  de  sentimientos  tan 
i>  puros  y  de  tanto  patriotismo  como  Isabel!  » 

Prescott  juzgaba  esta  cuestión  por  los  ültímos 
resultados  que  la  Inquisición  produjo ;  y  desde  este 
punto  de  vista  ^  no  le  falta  razón  para  lamentar  los 
extravíos  que  causó  la  sobreexistencia  del  Santo- 
oficio  al  objeto  que  le  dio  vida.  Sin  embargo^  Pres* 
cott  no  pudo  meno$  de  convenir  en  que  aquel 

6    Wílliam  Prescott,  Historia  del     gunda  parte,  cap.  X^tVI. 
reinado  de  los  Heifes  Católicos ,  se- 
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tribunal  tenia  por  objeto  la  uniformidad    de  las  c^p'tülq  vht. 
creencias^  es  decir  la  unidad  religiosa^  prenda  in- 
dispensable y  segura  en  aquellos  tiempos  de  la  uni- 
dad política  de  la  naciente  monarquia  española. 


Mtmíbmmt^m 
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CAPITULO  IX. 


BIPULSION  D£  LOS  JUDÍOS  DE  ESfAÜA, 


1492. 

Eiámen  del  edicto  de  31  de  marzo  de  1493 ,  5959  de  la  creación.— Re* 
flexiones  sobre  el  pensamiento'  de  los  reyes ,  ai  dictarlo  ^Si  tuTieron 
derecho  para  adoptar  esta  medida.— Leyes  que  protegían  la  perma- 
nencia de  los  judíos  en  Bspafia.— necesidad  de  optar  entre  la  expul- 
sión y  la  prosecución  de  las  matanzas  de  los  hebreos.— Cuestión  eco- 
oóraica.— Dictamen  de  los  historiadores. — Mariana.— Dicho  de  Baye- 
ceto. — ^Juicio  del  edicto ,  respecto  á  las  ciencias  y  á  las  letras. — Ci- 
vilización italiana.— Su  influjo  en  la  espafiola  —Si  hubo  ingratitud  por 
parte  de  los  'Reyes  Católicos  para  con  los  hebreos. — Comparación  so- 
bre el  edicto  de  Granada  y  el  decreto  de  expulsión  de  los  moris- 
cos.—Vindicación  de  los  Reyes  católicos ,  respecto  á  las  acusaciones 
extrangeras. 

Tócanos  examinar  en  el  presente  capítnlo  el 
edicto  de  51  de  marzo  expedido  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos en  la  metrópoli  del  reino  nuevamente  con- 
quistado. Para  entrar  en  esta  cuestión  con  mayor 
conocimiento  de  causa  ^  hemos  apreciado  en  el  an- 
terior las  que,  en  nuestro  concepto,  influyeron  en 
el  establecimiento  del  Santo-oficio ,  causas  que  no 
hemos  podido  menos  de  considerar  bajo  un  aspec- 
to político,  puesto  que  de  esta  manera  nos  es  dado 
solamente  explicarlas.  Sentados  ya  estos  preceden- 
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tes,  como  premisas. indispensables  para  proceder  capítulos. 
con  algún  acierto  en  nuestras  tareas,  parécenos  m^ 
fácil  dar  nuestro  fallo  en  las  diferentes  cuestiones 
que  nos  han  de  salir  necesariamente  al  encuentro.      ^^¡^^^ 
La  publicación  del  edicto  en  que  se  mandaba  la        de 
expulsión  de  los  judíos  que  morabün  en  la  penín-       ^^^' 
sula  ibérica ,  aparecia ,  pues ,  como  una  necesidad, 
emanada  naturalmente  de  la  creación  del  tribunal 
de  la  Inquisición.  No  se  ocultó  á  los  Reyes  Católicos 
que  era  esta  la  consecuencia  precisa  de  aquel  paso, 
que  si  bien  no  aprobaron  todos  sus  vasallos ,  tam- 
poco fué  contradicho  abiertamente  por  ninguno. 
Pero  firme  el  rey  don  Fernando  en  llevar  á  cabo 
los  planes  de  una  política  inflexible ;  resueltos  en- 
trambos soberanos  á  coronar  por  su  cima  la  grande 
obra  que  hablan  echado  sobre  sus  hombros ,  mi- 
dieron el  terreno,  y  cargando  con  la  responsabili- 
dad de  los  resultados,  no  creyeron  justo  ni  con- 
veniente al  bienestar  de  la  república  el  esquivar. los 
escollos,  con  que  hablan  de  tropezar  necesariamen- 
te en  la  ejecución  de  sus  proyectos. — La  hora  de 
cumplir  sus  propósitos  no  habia  sonado  aun,  cuan* 
do  en  1480  se  creaba  el  tribunal  del  Santo-oficio. 
Era  necesario  que  la  potestad  real  se  hallase  mas 
robusta  y  fortalecida:  era  necesario  que  se  viese 
rodeada  de  todo  el  prestigio  posible ;  que  no  hu- 
biera en  Castilla  mas  voluntad  ni  mas  pensamiento 
que  el  suyo ;  en  una  palabra ,  que  su  triunfo  fuese 
un  hecho  y  no  una  esperanza.  La  conquista  de  Gra- 
nada era  el  único  medio  que  podia  en  semejante 
estado  convenir  á  los  intentos  de  Isabel  y  de  Fer- 
nando :  era  un  pensamiento  altamente  popular :  era 
la  realización  de  todas  las  ilusiones  de  los  cristia- 
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_iios^  ilusiones  alimentadas  con  la  guerra  de  ocho 
siglos;  y  grandes  y  pequeños^  pecheros  y  magna- 
tes habían  necesariamente  de  abrazar  con  el  mayor 
entusiasmo^  con  la  mas  honda  fé  tan  grande  y  ca- 
balleresca empresa.  Si  la  política  de  aquellos  afor- 
tunados príncipes  fue  ó  no  acertada^  díganlo  los 
numerosos  combates  que  sostuvieron  con  tanta 
gloria  nuestros  antepasados  en  el  terrítorío  sarra- 
ceno: díganlo  aquellos  odios  extinguidos  á  vista 
de  los  peligros  de  las  cruces  ';  díganlo^  en  (in^ 
las  mil  torres  de  Granada^  que  presenciaron  las  mas 
•ahas  proezas. 

Así  fué  que  ^  dueños  ya  los  Reyes  Católicos  de 
la  opulenta  metrópoli  árabe-andaluza  ^  creyeron  quo 

;  habia  llegado  naturalmente  el  momento  de  realizar 
todos  sus  planes,  como  observamos  al  final  del  penúl- 
timo capítulo ;  y  solos  ochenta  y  nueve  dias  trans- 
currieron desde  la  rendición  de  aquel  último  va- 
luarte de  la  morisma  hasta  la  promulgación  del  edicto 
contra  los  judíos.  ¿Era  posible  que  en  tan  corto  pe- 
riodo naciese  aquel  pensamiento ,  se  desarrollara  y 
pasase  á  constituirse  en  una  ley?...  Mezquina  idea 

•seria  necesario  tener  de  los  Reyes  Católicos  para 
opinar  afirmativamente;  pues  cuando  no  hubiera 
otras  razones,  bastaría  recordar  lo  que  ellos  mis- 
mos dicen  en  el  edicto  mencionado ,  para  conven- 
cerse de  lo  contrarío.  Después  de  usar  las  fónnulas 


1  Todo  el  mundo  conoce  los 
odios  hereditarios  que  eiistian  en- 
tre los  duques  de  Hedína-Sidonia  y 
los  marqueses  de  Cádiz ,  odios  que 
traían  revuelta  á  toda  Indalocía: 
en  1489  era  el  marques  de  Cádiz 
cercado  en  Alhaina  por  Moley  na- 
cen ,  y  don  Juan  de  Guzman  volaba 
en  tu  socorro ,  extin^iéndose  para 


siempre  tan  encarnizados  renco- 
res. Hé  aauí  como  los  Reyes  Católi-' 
eos  lo;i:raDan  eialtar  todos  los  sen- 
timientos nobles  oue  abrigan  sus 
vasallos.  {iVasingUm  Irvtngs:  Cró- 
nica áf.  la  conquista  de  Granada-, 
en  esnafiol.— Mariana,  nistoria  ge- 
neral de  España,} 


ESTUDIOS  SOBRE  MS  JUDÍOS  D£  ESPAÜA* 


479 


acostumbradas 9  escriben:  «Sepades  é  saber  debe-  cawilo  ix. 

«des  que  por  que  nos  fuimos  informados  que  hay 

«en  nuestros  reinos  é  avia  algunos  malos  cristianos 

trque  judaizaban  de  nuestra  sancta  fé  católica^  de 

«lo  cual  era  mucha  culpa  la  comunicación  de  los 

«judíos  con  los  cristianos;  en  las  cortes  que  feci- 

«mos  en  la  ciudad  de  Toledo  en  el  año  pasado  de 

«1489  mandamos  apartar  los  judíos  en  todas  las 

«ciudades y  villas  é  lugares  de  los  nuestros  reinóse 

«señoríos  ¿  ddndoles  juderías  é  lugares  apartados 

«en  que  viviesen  en  su  pecado  é  que  en  su  aparta- 

«miento  se  remorderían;  é  otrosi  ovimos  procura- 

«do  é  dado  orden  como  se  ficiese  inquisición  en 

«los  nuestros  reinos  é  señoríos^  la  cual  como  sa- 

«beis  ha  mas  de  doce  años  que  se  ha  fecho  é  face, 

«ó  por  ella  se  han  fallado  muchos  culpantes ,  se- 

«gun  es  notorío  é  según  somos  informados  de  los 

«inquisidores  é  de  otras  muchas  personas  religio- 

«sas^  eclesiásticas  é  seglares,  é  consta  á  paresce 

«ser  tanto  el  daño  que  á  los  cristianos  se  sigue  é 

«ha  seguido  de  la  participación ,  conservación  é  co- 

«municacion  que  han  tenido  é  tienen  con  los  judíos, 

«los  cuales  se  precian  que  procuran  siempre  por 

«cuantas  vías  é  maneras  pueden  de  subvertir  de 

«nuestrasanctafó católicaá los íieles  cristianos  etc.»  ' 


3  FJ  (ioclor  Isaliak  Cuidoso  en 
sus  liXrHf  netas  dn  los  hfhreos ,  al 
tratar  do  la  quinta  columnüi  recha- 
Ea  estas  aserciones  del  edicto ,  apo- 
yándose en  los  preceptos  de  su 
ley  que  vedan  io<la  pcrstiacionf  para 
hacer  prosélitos.  Sin  cinliar{i[o ,  el 
hecho  no  parece  menos  cierto, 
ruando  te  considera  que  desde  la 
forinacion  de  las  leyes  de  Partida 
m;  imponen  i;ranJes  penas  á  los 
predicailores  y  rateq alzadores  ju- 
«líos,  ttsto  pruf>!>a  que  habia  se- 


mejante abuso  y  la  confesíoB  de 
Isahak  Cardoso ,  respecto  á  los  mo- 
radores de  Andalucía,  que  existia 
también  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos.  Contra  el  dicho  delsaliak 
Cardoso  existe  tninhieii  un  lieclio 
histórico ,  que  mauilicsta  la  intem- 
perancia y  falta  de  prudencia  de  los 
judíos ,  respecto  á  este  punto.  Ha- 
blamos de  las  cortes  celebradas  cu 
Tafalla  en  1483,  en  las  cuales  se 
presen iaron  varias  peticiones  con- 
tra los  judíos  pira  evitar  que  estos 
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W8AT0  I.  pañoles ,  para  que  se  cumplieran  las  santas  escritu- 
ras:  don  Alonso  Xí  expresaba  terminantemente  en 
el  primer  ordenamiento  de  los  cuatro  hechos  en 
Alcalá  el  año  de  1548^  que  deseando  que  los  judíos 
no  saliesen  nunca  de  España  y  se  convirtieran  al 
cristianismo,  al  paso  que  les  prohibia  las  usuras^  les 
autorizaba  para  adquirir  heredades  en  todos  sus  do- 
minios y  á  excepción  solo  de  los  abadengos  y  be* 
hetrias.  Casi  en  todas  las  leyes  hechas  por  las  cor- 
tes^ en  todos  los  privilegios  y  cartas  expedidas  por 
los  reyes  respecto  á  los  judíos,  se  dejaba  notar  el 
deseo  de  que  morasen  en  España ,  lisongeándose  con 
la  esperanza  de  que  abjurando  de  sus  errores ,  pu-* 
dieran  ser  de  grande  utilidad  al  Estado.  La  expe- 
riencia habia  demostrado  por  otra  parte  que  no  eran 
escasos  los  frutos  obtenidos  de  esta  política ,  basada 
esencialmente  sobre  sentimientos  en  alto  grado  hu* 
manitarios.  ¿Gdmo,  pues,  los  Reyes  Católicos ,  de- 
senteiidiéndose  de  las  leyes  existentes ,  lanzaron  con 
una  sola  plumada  de  los  hogares ,  en  que  vivian  por 
tantos  siglos  á  la  sombra  del  trono,  d  los  deseen 
dientes  dé  Judtí?...  Traida  la  cuestión  á  este  terre- 
no ,  no  creemos  posible  el  dar  una  respuesta  satis* 
factoría.  Doña  Isabel  y  don  Fernando  infringían  las 
leyes  del  reino  y  carecian  por  tanto  de  derecliOy  para 
dar  cumplimiento  al  edicto  de  Granada.  ¿Pero  era 
fácil  en  el  estado  á  que  habian  llegado  las  cosas ,  res- 
petar aquellas  disposiciones,  sin  ponerse  en  contra- 
dicción abierta  con  el  espíritu  general  del  pueblo 
que  gobernaban  ?  Esto  es  lo  que,  en  nuestro  con- 
cepto, no  puede  probarse. 

Las  violentas  persecuciones  que  habian  sufrido 
los  hebreos ,  como  dejamos  notado  anteriormente^ 
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3  Este  pensamiento  había  sido 
ya  indicado  de  una  manera  liarlo 
slgniRcativa ,  auncfue  tumultanría, 
al  rey  don  Enrique  IV  por  sus  pro- 

Eios  majsnates ,  en  1460.  Se  le  ha- 
la Impuesto  como  condición  pre- 
cisa, para  dejar  las  armas,  que 
echase  de  su  servicio  y  de  sus 
Estados  d  tos  judíos,  seaun  en  su 
lu^  dijimos ;  yesta  manifestación 
unánime  de  los  (grandes  y  prelados 
representaba  mas  bien  el  voto  uni- 
versal de  la  nación  que  sos  propios 
deseos,  los  judíos  contribuían ,  en 
efecto ,  á  los  urclados  y  á  los  mag- 
nates con  tributos  cuautiosos,  y 
eran  con  frecuencia  requeridos  por 
ellos ,  para  que  les  hiciesen  consi- 
teiblctenprésütoi.  i  Cómo,  pues, 


ponian  aquellos  al  rey  como  con- 
dición precisa  de  su  obediencia  la 
expulsión  de  ios  hebreos?...  No 
hay  que  hacerse  ilusiones  sobre  ei 
estado  de  Castilla  en  esta  época:  los 
grandes  que  en  1460  avasallaron  la 
Toluntofl  del  rey ,  imponiéndole  d 
precepto  de  lanzar  a  los  j[udíos« 
cuando  menos,  de  su  servido ^  ha- 
lagaban de  esta  manera  las  pasio- 
nes de  la  muchedumbre,  para  ador- 
mecerla y  ocultarle  sus  desma- 
nes. Era,  pues,  un  pensamiento 
verdaderamente  popular  el  de  la 
expulsión  de  los  jndios ,  haciéndo- 
se de  mas  bulto  y  tomando  mayor 
incremento  á  medida  que  eran  mas 
gloriosos  los  triunfos  de  las  armaa 
criatiauas.  Lo  que  eo  loa  Reyea  Gé- 


Estado 

de 
Castilla. 


exaltando  el  sentimiento  religioso  de  los  cristianos  y  capitulo  i», 
exasperando  al  para  aquellos,  habian  levantado  entre 
uno  y  otro  pueblo  insuj[>erables  barreras,  haciendo  de 
todo  punto  imposible ,  no  ya  una  reconciliación  sin- 
cera y  profunda,  sino  una  avenencia  pasagera. — ^Rios 
de  sangre ,  en  que  sobrenadaban  hereditarias  y  an- 
tiguas enemistades ,  los  dividian :  el  £matismo  por 
ambas  partes  se  aumentaba ,  tocando  á  su  colmo  y 
cometiendo  los  mayores  excesos.  Los  débiles  querían 
luchar  contra  lo^  fuertes,  sin  presentarse  erguidos 
en  la  pelea  y  apelando  al  crimen  en  su  envileci- 
miento :  los  fuertes  juraban  el  exterminio  de  los  ale- 
vosos. En  este  estado  hallaron  los  Reyes  Católicos 
el  reino :  para  entretener  la  furia  de  unos  y  poner 
coto  en  los  delitos  de  otros,  habíales  bastado  la  per- 
secución de  los  últimos,  encomendada  al  Santo-ofi- 
cio. Mas  ¿  no  debia  temerse  que  triunfantes  ya  de 
los  sarracenos  los  descendientes  de  don  Pelayo, 
convirtiesen  sus  armas  victoriosas  contra  los  judíos, 
enemigos  como  aquellos  de  la  religión  que  habian 
defendido  por  tantos  siglos  y  por  la  cual  habian  der- 
ramado tanta  sangre  ?  '  No  estaban  ciertamente  muy 
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distantes  las  matanzas  de  Córdoba^  Jaén  y  Vallado-» 
lid  para  que  no  existiera  temor  alguno  sobre  este 
punto.  Los  Reyes  Católicos  se  habian  visto  por  otra 
parte  obligados  á  adoptar  serias  medidas ,  para  pre- 
venir los  desacatos  que  los  judíos  cometian  ámenudo^ 
lo  cual  no  podia  menos  de  irritar  á  la  muchedumbre. 
En  el  mismo  edicto  de  Granada  llaman  la  atención  las 
siguientes  líneas.  »  Y  como  quiera  que  de  esto  ( los 
»  esfuerzos  que  hacian  los  hebreos  para  hacer  pro- 
Asélitos)  fuimos  informados  antes  deshora,  ycono- 
»  cimos  que  el  medio  verdadero  de  todos  estos  daños 
j»  é  inconvenientes  consiste  en  apartar  del  todo  la 
ji  comunicación  de  los  dichos  judíos  con  los  cristianos, 
»  é  echallos  de  todos  los  nuestros  reinos  é  señoríos, 
»  que  fuimos  nos  contentos  con  mandarlos  salir  de 
» todas  las  ciudades,  villas  é  logares  del  Andalucía, 
»  donde  paresce  que  habian  fecho  mayor  daño,  ere- 
»  yendo  que  aquello  bastaría  para  que  los  de  las 
j»  otras  ciudades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros 
»  reinos  é  Señoríos  cesasen  de  hacer  é  cometer  lo 
»  suso  dicho ;  y  porque  somos  informados  desto  que 
»  aquello  ni  las  justicias  que  se  han  fecho  en  algunos 


tóliros  fue  una  medida  previsora, 
habierasído  en  el  pueblo  español 
an  acto  de  terrible  venganza.  Los 
hebreos ,  exaltado  al  mas  aito  pun- 
to el  ranatismo  religioso  de  los 
cristianos ,  ó  hubieran  sido  arroja- 
dos de  las  poblaciones  en  que  mo- 
raban ,  de  una  manera  tumultuosa, 
ó  hubieran  perecido  al  fuego  y  al 
hierro  de  los  castellanos.  Téngase 
esto  bien  presente,  para  desechar 
eomo  cumple  á  la  sana  critica ,  las 
acusaciones  que  inconsiderada- 
mente se  lanzan  contra  los  Reyes 
Católicos ,  sin  advertir  que  el  ci'i- 
mulo  de  iníurias  que  se  les  prodi- 
gan,  no  rebajan  un  ápice  de  su 
pona.  El  mérito  de  los  que  diri- 
gía It  nave  de  los  Estados ,  está 


en  gobernar  los  pueblos  conforme 
Á  sus  creencias  y  á  sus  instintos: 
contrariarlos  es  lanzarlos  en  la 
anarquía  y  en  el  desorden.  Este  es 
uno  ae  los  mas  brillantes  timbres 
de  los  Reyes  Católicos.  Las  mismas 
medidas  se  vieron  obligados  á  adop- 
tar algún  tiempo  después  los  reyes 
de  Francia  é  Inglaterra,  sin  que 
como  dice  un  historiador  respe- 
table, sea  necesario  buscar  la  causa 
de  estos  •contecimientos  fuera  del 
espíritu  de  superstición  religiosa  de 
aquellos  tiempos,  (vrilll^^^ni  Pres- 
cntt,  ffisioria  tUl  reinado  de  ios 
Rfyes  Catóiicos^pSiTie  2. cap.  XYII. 
— Semuel  Csqiie  consoiaeion  de  a- 

raeii  SmIV^  QirU  Ferrara  1553, 
5313). 
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»de  los  dichos  judíos  que  se  han  fallado  muy  cnl^  cAmuLon 
» pautes  en  los  dichos  crímenes  é  delitos  contva 
»  nuestra  Santa  fé  católica,  no  bastó  para  entero 
»  remedio  etc.  »  Se  advierte ,  pues  y  que  doña  Isabel 
y  don  Femando  y  antes  de  apelar  á  aquella  medida 
extrema,  habian  usado  de  los  medios  posibles  para 
alcanzar  el  objeto  que  se  proponían.  Pero  sabidos 
los  desacatos  que  incesantemente  cometían  los  israe- 
litas contra  la  religión  cristiana  ¿les  era  dado  el  mi- 
rarlos con  indiferencia?. . .  Y  á  haberlo  hecho  asi 
¿no  hubiesen  creado  voluntariamente  conflictos,  en 
los  cuales  habrían  tal  vez  perdido  el  trono  y  las 
vidas,  entregando  al  par  á  la  saña  de  los  ofendidos 
cristianos  el  pueblo  judío? 

Los  sentimientos  religiosos  de  aquellos  memora* 
bles  príncipes  y  su  segundad  misma ,  aconsejaban 
por  una  parte  que  pensaran  en  poner  enmienda  en 
aquellos  desafueros ,  mientras  la  tranquilidad  de  sus 
vasallos ,  y  los  peligros  á  que  se  exponían  los  hebreos, 
con  tanta  falta  de  previsión  como  sobra  de  fanática 
celo ,  les  presentaban  por  otra  el  deber  de  buscar 
un  remedio  eficaz  y  duradero  á  tan  graves  malesw 
La  elección  no  podía  ser  dudosa  entre  los  dos  ex- 
tremos que  se  ofrecían  á  vista  de  los  conquistadores 
y  debeladores  de  los  árabes.  Basta  echar  una  ojeada 
sobre  todos  los  actos  de  los  Reyes  Católicos,  para 
conocer  que,  siguiendo  los  planes  de  su  previsora 
política ,  ni  era  conveniente  ni  posible  otra  medida 
mas  que  la  expulsión  de  los  judíos,  dictada  en  149S, 
si  bien  indicada  ya  desde  el  año  1 460,  y  desde  la 
instalación  del  Santo-oficio  y  reconocida  como  indis- 
pensable en  el  momento  en  que  se  mandó  salir  délas 
ciudades deAndalucia  á  laraza  proscrita.— Pío  hubiera 
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.  sido  por  tanto  íücil  ni  hacedero  el  dar  cumplimiento  á 
las  leyes  del  reino;  y  aunque^  con»derada  con  arreglo 
á  las  mismas 9  la  presente  cuestión^  no  tenian  los 
Beyes  Católicos  derecho  para  arrancar  de  sus  mo- 
radas á  tantos  millares  de  familias^  la  fuerza  imperiosa 
de  las  circunstancias  y  la  necesidad  de  la  propia 
conservación  les  autorizaban  para  llevar  á  cabo  el 
edicto  de  31  de  Marzo. 

Otra  de  las  cuestiones  de  mas  importancia,  que 
se  ofrecen  á  la  vista  ^  al  examinar  este  documento  es 
la  económica.  ¿Afectó  la  expulsión  de  los  judíos  los 
intereses  del  Estado.  ?  Muchos  de  los  coetáneos  de 
los  Reyes  Católicos  opinaron  por  la  afirmativa ,  de 
lo  cual  dan  testimonio  los  historiadores :  otros  y  no^ 
por  cierto  los  menos  autorizados  y  asientan  que  ño 
se  disminuyeron  las  rentas  públicas.  £1  mayor  nú- 
mero de  los  primeros  son  escritores  extraños :  casi 
la  totalidad  de  los  segundos  españoles. — Sin  embar- 
gOy  entre  los  últimos  hay  que  contar  con  respetables 
plumas  que  si  bien  no  han  combatido  abiertamenlo 
la  expedición  del  edicto,  han  demostrado  que  su 
opinión  no  le  era  favorable,  bajo  el  punto  de  vi  Á  t 
económico.  El  padre  Juan  de  Mariana,  poregem¡)!o, 
se  expresa  en  los  siguientes  términos,  al  tratar  cu.\s- 
tion  tan  importante: — «El  número,  escribe,  de  los 
»  judíos  que  salieron  de  Castilla  y  Aragón  no  sesahe: 
»los  mas  autores  dicen  que  fueron  hasta  en  número 
üde  ciento  y  sesenta  mil  casas;  y  no  fiílta  quien  diga 
9  que  llegaron  á  ochocientas  mil  almas :  gran  mu- 
»  chedumbre  sin  duda ,  y  que  dio  ocasión  á  niuchos 
» de  reprender  esta  resolución  que  tomó  el  rey 
» don  Fernando  en  echar  de  sus  tierras  gente  tan 
»  provechosa  y  hacendada  y  que  sabe  todas  la8[  veré- 
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»  das  de  allegar  dioero ;  por  lo  menos  el  provecho  capitolo  n. 
»  de  las  provincias  á  donde  pasaron  fué  grande^  por 
» llevar  consigo  gran  parte  de  las  riquezas  de  España, 
»  como  orOy  pedrería  y  otras  preseas  de  mucho  valor 
» y  estima. »  Aunque  en  estas  líneas  se  demuestra 
que  Mariana  no  desaprobaba  el  dictamen  de  los  au- 
tores á  que  alude  y  no  nos  parece  oportuno  el  pasar 
adelante  y  sin  advertir  que  incurre  en  un  error  no« 
table^  manifestando  haberse  olvidado  del  edicto  de 
Granada  ^  al  trazarlas. — «  £  porque  los  dichos  judíos 
»  é  judías  puedan  durante  el  dicho  tiempo  fasta  en 
«  fin  del  dicho  mes  de  Julio  dar  mejor  disposición 
»  de  sí  é  de  sus  bienes  é  hacienda ,  por  la  presente 
» los  tomamos  é  recibimos  so  el  seguro  é  amparo  é 
»  defendimiento  real^  é  los  aseguramos  á  ellos  é  á  ^ 
»  sus  bienes  para  que  durante  el  dicho  tiempo  fasta 
»  el  dicho  dia,  fin  del  dicho  mes  de  julio^  puedan  andar 
»  y  estar  seguros  é  puedan  vender  é  trocar  é  enagenar 
» todos  sus  bienes  muebles  é  raices^  é  di^oner  libre* 
»  mente  i  su  voluntad,  é  que  durante  el  dicho  tiempo 
»  no  les  sea  fecho  mal  ni  daño,  nin  desaguisado  alguno 
»  en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  contra  justicia,  só  las 
»  penas  en  que  incurren  los  que  quebrantan  nuestro 
«seguro  real.  E  asi  mismo  damos  licencia  é facultad 
»  A  los  dichos  judíos  é  judías  que  puedan  sacar  fuera 
»  de  todos  los  dichos  nuestros  reinos  é  Señoríos  sné 
»  bienes  é  faciendas  por  mar  é  por  tierra ,  en  tanto 
•  que  non  sean  arOy  ni  plaía,  ni  moneda  amonedada^ 
»  ni  las  otras  cosas  vedadas  por  las  leyes  de  nuestros 
«reinos,  salvo  mercadurías  que  non  sean  cosas  ve^ 
» dadas  é  encobiertas.  «-^En  estas  cláusulas^  toma* 
das  del  referido'  edicto ,  notarán  nuestros  lectores, 
al  paso  que  adviertan  la  inexadtitud  que  comete  Ma- 
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ritu  de  la  civilización  derrocada  por  los  biírjbaros 
del  jNorte  y  se  pasó  insensiblemente  á  la  admiración 
de  las  formas,  renaciendo  de  los  escombros  de 
de  aquellos  despedazados  edifícios  las  artes  moder^ 
ñas.  £sle  movimiento  que  era  cada  vez  mas  notable 
hubo  de  llamar  necesariamente  la  .atención  de  los 
ospaíioles  que  liabian  llevado  sus  armas  victoriosas 
li  Italia.  Los  vasallos  de  Alfonso  Y  de  Aragón^  (quien 
il  principios  del  siglo  XV  se  coronaba  por  rey  de 
Pispóles)  debieron  esperimentar  un  sentimiento  de 
admiración  mas  señalado  que  el  esperimentado  an- 
teriormente por  sus  mayores,  al  encontrar  aque- 
lla civilización  tan  adelantada  y  distante  de  la  su- 
ya. Su  influencia  no  pudo  menos  de  reconocerse 
desde  luego  en  el  reino  límosin  •  llevando  sus  sa- 
ludables frutos  al  mismo  centro  de  Castilla.  Desde 
antes  de  la  época  de  don  Juan  II  eran  conocidos  ya 
los  escritores  nías  célebres  del  Lacio ,  intentándose 
traducir  sus  obras  al  idioma  vulgar;  y  las  crea- 
ciones del  Dante  eran  vertidas  é  imitadas  *  por 
los  poetas  castellanos,  como  puede  notarse  al  leer 
las  Tnscienlas  de  Juan  de  Siena ;  y  el  erudito  mar- 
ques de  Santillana  manifiesta  en  el  prólogo  de  su  Co-, 
mediela  de  Ponza.  Se  vé ,  pues ,  por  estas  indica- 
ciones, que  los  cristianos,  dando  entrada  al  estudio 
y  asimilando  todos  los  elementos  de  civilización 
que  liabi&n  estado  á  sus  alcances,  durante  muchos 
anos,  se  hallaban  ya  en  un  estado  de  independencia 
intelectual  que  hacia  inútil  hasta  cierto  grado  la  in- 
fluencia de  los  escritores  hebreos.  Poco  fue  el  daño 
que  recibieron  las  ciencias  y  las  letras  con  la  expul- 


5    En  nuestro  siguiente  Ensayo  trataremos  este  asunto  con  mavor 
dcteoimicnto. 
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sion  del  pueblo  proscrito ;  debiendo  observarse  que  cafitplo  u. 
con  la  conquista  de  Granada  se  compensaba  gran- 
demente la  pérdida  que  pudieron  sufrir  las  artes  en 
general,  ó  mas  propiamente  dicho,  la  industria; 
pues  no  debe  perderse  de  vista  que  los  judíos  care- 
cieron de  artes  liberales  por  razones  que  dejamos 
en  su  lugar  esplanadas. 

Dos  cargos  que  no  carecen  en  nuestro  dictamen 
de  fundamento,  resultan  ademas  conti-a  los  Reyes 
Católicos  del  examen  del  edicto  de  51  de  marzo.  £1 
primero  puede  formularse  de  esta  manera.  ¿Era 
digno  pago  de  los  servicios  prestados  por  los  ju- 
díos •  el  arrojarlos  de  España  precisamente  cuando 
se  acababan  de  obtener  de  aquellos  los  mas  plausi- 
bles resultados?...  El  segundo  no  es  difícil  reducir- 
lo á  estos  términos.  ¿La  medida  de  la  expulsión  fue 
un  precedente  político  que  produjo  consecuencias 
propicias  ó  adversas  á  los  intereses  del  Estado?.. .. 
Para  hacernos  cargo  de  la  justicia  é  injusticia  de 
los  Reyes  Católicos  respecto  al  primer  punto,  se- 
rá bien  recordemos,  como  ya  dejamos  apuntado, 
que  á  pesar  de  la  aversión  con  que  don  Fernan- 
do vio  desde  luego  á  los  judíos ;  á  pesar  de  sus 
proyectos  relativos  á  esta  raza,  ya  fuese  por  una 
necesidad  imperiosa ,  de  que  no  era  posible  pres- 
cindir ,  ya  por  otras  razones  envueltas  en  el  plan 
político  que  se  propuso  llevar  á  cabo ,  es  lo  cierto 
que  admitió  sus  servicios.  La  conquista  de  Granada, 
empeño  el  mas  constante  y  tal  vez  el  mas  plausible 
del  reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  basta  para  de- 
mostrar al  punto  que  llevaron  los  hebreos  su  celo 
ó  BU  sed  inestinguible  de  oro.  Pero,  aunque  solo 
obrasen  impulsados  por  el  móvil  de  la  usm*a^  ii^n- 
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«^^0  L.!^do  para  ellos  igual  el  triunfo  de  los  críslianos  que 
el  de  los  sarracenos  ^  y  aun  dado  caso  que  tuvieran 
mas  simpatías  por  los  últimos ;  todaria  existe  el 
hecho  de  que  abastecieron  de  vi  veres  j  vituallas 
abundantemente  á    los    ejércitos    conquistadores, 
cumpliendo  con  creces  los  deseos  de  la  magnánima 
y  previsora  reina  de  Castilla.— Heconocida]|  pues^ 
la  importancia  de  la  parte  que  tuvieron  en  tan  gran- 
diosa empresa  y  no  puede  menos  de  convenirse  en 
que- don  Fernando ,  al  olvidar  absolutamente  senie-' 
jantes  beneficios ,  no  mostró  á  los  judíos  tanta  be- 
nevolencia  como  merecían  estos  por  sus  recientes 
servicios.  Pudo  el  Rey  Católico  desechar  los  ofreci- 
mientos que  los  contratistas  hebreos  le  hacian :  en 
esto  no  hubiera  hecho  otra  cosa  que  usar  de  sus  pre- 
rogativas  y  seguir  quizás  los  planes  de  gobierno  que 
premeditaba.  Mas  admitiendo  aquellos  y  obteniendo 
en  consecuencia  incalculables  ventajas  para  la  guer* 
ra  y  para  el  término  feliz  de  la  conquista  ^  no  hay 
quien  absuelva  al  Rey  Católico  de  la  nota  de  ingra- 
titud que  contra  él  resulta  y  ni  quien  por  el  contra- 
rio intente^  bajo  este  concepto,  presentar  su  conduc- 
ta como  modelo  digno  de  imitarse. 

El  segundo  cargo  y  aunque  al  primer  golpe  de 
vista  parece  tener  mas  fuei*za,  es  en  nuestro  sentir 
menos  grave.  Los  argumentos  que  se  presentan  pa- 
ra justiGcarlo  deslumhran  mas  bien   que  conven- 
cen: se  ha  dicho  que  fue  una  consecuencia  precisa 
conparieion  j^j  edicto  de  Granada  la  expulsión  de  los  moriscos, 
eipaiiioo     decretada  por  Felipe  III  en  1610;  y  si  bien  no  deja 
^        de  existir  entre  uno  y  otro  hecho  cierta  analosfía, 
para  apreciarlos  cerno  la  crítica  exige  y  es  necesario 
llamar  á  juicio  separadamente  todas  las  causas  que 
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pudieron  influir  en  ambas  medidas.  Ya  han  tenido  cAmcLo  u. 
ocasión  nuestros  lectores  de  ver  la  imparcialidad 
con  que  nos  bemos  propuesto  juzgar  todas  es- 
tas cuestiones:  hemos  censurado  en  la  conducta 
de  los  Reyes  Católicos  aquellas  cosas  que  debieron 
haber  previsto  (y  que  sin  embargo  olvidaron)  para 
que  su  obra  fuese  completa.  Reconocemos  ^  á  pesar 
del  cargo  que  en  el  párrafo  precedente  queda  for- 
nmlado ,  que  cuando  altas  razones  políticas  lo  exi- 
gen^ y  la  seguridad  del  Estado  depende  del  sacri- 
ficio de  los  sentimientos  particulares  á  la  causa  pú- 
blica y  los  príncipes  deben  someterse  á  la  imperiosa 
ley  de  las  circunstancias  y  anteponiendo  el  bienes, 
lar  común  al  logro  de  sus  propias  ideas,  y  al  en- 
grandecimiento de  sus  intereses.  Pfuestro  dictamen, 
pues  y  no  puede  en  este  punto  ser  contradictorio: 
on  el  ingreso  de  este  capítulo  hemos  dicho  lo  bas* 
Cante  para  probar  que  el  paso  dado  por  los  Reyes 
Católicos  era  hijo  de  los  grandes  deberes  contrai- 
dos para  con  la  nación  entera  y  para  consigo  pro- 
pios :  en  el  anterior  asentamos  que  siendo  una  d% 
las  mas  grandes  necesidades  de  España  en  el  si- 
glo XV  la  de  constituir  su  unidad  política,  lo  cual 
no  podia  hacerse  sin  asegurar  antes  como  vínculo 
general  de  las  provincias  la  unidad  religiosa ,  el  es- 
tablecimiento de  un  cuerpo  que  entendiera  en  dar 
cima  ú  este  pensamiento ,  parecia  natural  y  lógico^ 
no  siendo  posible  que  para  crear  la  unidad  religiosa 
se  mantuviera  por  otra  parte  la  libertad  de  cultos  que 
existia  en  la  península.  Así,  pues,  los  Reyes  Católi- 
cos, estatuyendo  la  inquisición  y  aceptando  después 
sus  mas  inmediatas  consecuencias,  no  sohmente 
c'ontribuyeron  i  desarrollar  los  planes  que  les  había 
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sugerido  su  espcricncia  ^  sino  que  satisfaciendo  las 
necesidades  anunciadas^  y  evitando  que  se  desarro- 
liasen  los  odios  contra  los  hebreos,  por  medio  de 
sangrientas  escenas  %  abrieron  la  senda  del  go- 
bierno; tanto  mas  ardua  entonces  y  espinosa,  cuan- 


G  Para  prueba  de  estas  observa- 
ciones pooriamos  citar  uqiií  al*;:»- 
uos  docuincnlüs ,  pcrtcne  ienies  á 
estaépora,  en  que  se  prodi^^an  á 
los  judíos  (oda  clase  de  imprope- 
rios: el  temor  de  sci  difusos  uos 
obliga  sin  embarco  á  oiinlirlos, 
bien  que  sin  reniuici'nr  ú  poner 
«o  este  sitio  otros  testíinonios  no 


menos  fehacientes  y  que  agradará 
sin  duda  á  nuestros  lectores.  VóaD-> 
se,  pues ,  las  siguientes  coplas  to- 
rna das  del  hfftrthto  dt  la  vida  dr 
rhrisío ,  poema  debido  á  dou  Juuti 
dePudiilaf  monje  cartujo ,  que  es- 
cribía en  ia  época  de  lo  cxpuisiua 
de  los  hebreos : 


Perros  crueles ,  que  non  me  arrepiento, 
lla:i)áiidoYos  perros  en  fonna  de  humanos!. 
ó  Sataimses,  crueles  tiranos!, 
y  ¿có.iio  pens.isle  en  tai  pr^jisamiento?... 
Pediste  al  crudo  ladrón  aNariento, 
desoUador  d.'  ias  curnes  huma  tus . 
¿y  al  rey  de  l,is  corles  que  son  soberanas 
pedís  paVa  dalle  pusion  e  tormento? 

^0  pu«M»¡o  di!  dura  cerviz  v  maldito, 
merecedor  de  ia  horca  de  Ha'maní 
Dióle  la  tierra  del  pan  Can  alian, 
sacóle  del  ;:r:in  capti\er:o  de  P.giplo; 
tus  vestiduras  por  don  í;raluito 
non  se  r.-is;,'.-iron  por  niios cuarenta 
y  iiquesle  lii  Dios  p:!siste  en  alienta, 
afreula  de  muerte,  seguu  es  escriplo. 


Rl  apóstrore  no  piuíde  ser  ni 
mas  directo,  ni  mas  sigmilcalivo, 
rcílcjando  todo  el  odio  (j'ie  el  pue- 
blo cristiano  profesaba  al  hebreo. 
Kn  i(j'2-2  pu!hici!)a  eu  Lis'jo.i  Vi- 
cente da  costa  Mattus  una  o!)ra  ti- 
tulada /{ft'vc    discurso   contra   l'i 
htretir.n  pirfidin  d*'i  jiiftnismo  y 
en  iú'Si  se  traducía  y  da'M  á  luz 
rn  Salamanca  por  fray  Diedro  Ca- 
vilan Vela:  Cblp  libro' (jue  es  una 
peregrina  urdimbre  de  ^Mperstirio- 
nes,  consejas  y  hasta  fiíiycdades, 
tiene  por  objeto  el  cxlí'imiiio  de 
loft  desccmiienles  de  los  judíos  que 
habían  quedado  rti  I-.s¡«a;;a  >  habían 
aJtrazado  la    reli;^ion   c:itólica.  Su 
autor  vá  tan  lejos  o;i  el  íarjaüsmo 
que  no  titubea  eu  asegurar  que  ni 
aun  dcbia  guuidurse  el  secreto  de 
ia  confesión  con  tos  que,  halúen- 
do  caído  en  ios  errores  de  sus  pa- 
ttfñi .  he  arrepentían  de  ellos 


is  pa- 
é  fm- 


plor.iban  la  absolución,  después  de 
iiabir  confesado.  Si  á  tal  punto  con- 
ducía en  el  siglo  XVllel  ciego  fana- 
tismo á  personas  encargadas  del  uii- 
nisierio  del  sacerdocio  ¿  qué  hubiera 
sido  de  los  judíos,  al  llegar  aquelscn- 
timiento  a  su  mns  alto  punto  de 
exaliañon  con  el  triunfo  decisivo  de 
Granada?..  Dejamos  la  respucbta  ú 
ia  sensatez  de  los  hombres  entendi- 
dos; y  para  terminar  esta  r.ola, ci- 
taremos otro  libro  que  umy  ;i  prin- 
cipios dei  siglo  XVI  KC  dio  á  ia 
estampa  ron  el  título  del  Albo- 
r.'tyqui'^  el  cu.il  trata  de  las  con- 
íliciouí's  y  malas  propiedades  de 
los  conversos  judaizantes,  dedu- 
ciendo que  no  eran  estos  ni  ju- 
díos ,  ni  moros  ni  cristianos ,  en- 
tregándolos por  tanto  al  odio  y 
execración  púmica  y  procurauílo  vh 
exterminio. 
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lo  era  mayor  la  anarquía  que  Ii:)b¡a  existido  en  Cas-^^^'iTiLo  w. 
tilla  hasta  su  época« 

¿Y  militábanlas  mismas  razones  respecto  á  la 
expulsión  de  los  moriscos?  Suponemos  que  nues- 
tros lectores  sabrdn  apreciar  las  circunstancias  que 
concurrieron  en  las  sublevaciones  de  estos,  y  las 
causas  que  motivaron  el  famoso  decrelo  de  Feli-  '^^^^^j^jj'"^'* 
pe  III,  para  no  detenernos  aquí  á  exponerlas.  Todo  hcciios. 
depcndia  de  un  sistema  opresor,  ^  observado  por  el 
gobierno  contra  un  pueblo  que  después  de  some- 
terse á  la  suerte  de  las  armas,  sacrificaba  sus  creen- 
cias religiosas  á  la  paz  de  sus  hogares  y  admitía  la 
religión  de  los  vencedores.  Felipe  III  heredaba  con 
la  Inquisición  el  mismo  sistema  que  habia  abrazado 
en  mal  hora  su  padre  ;  pero  débil  do  corazón  y  fal-  1 

to  del  talento  prodigioso  de  Felipe  II ,  no  compren- 
dió que  para  cohonestar  el  rigor,  malamente  usado, 
eran  indispensables  aquellas  dotes ,  y  se  dejó  arras- 
trar de  los  consejos  del  fanatismo  y  de  la  intoleran- 
cia, haciendo  reprensible  uso  del  poder  que  te- 


7  Para  que  los  lectores  no  ver- 
searlos en  los  csliidios  históricos 
itiicdan  roriiiar  nina  ilc  lo  que  aquí 
(leriinos,  no  creemos  isutil  el  tras- 
ladar lo  que  CSC  ibe  don  D  e.:;o 
Hurtado  de  Mendoza  en  su  Hisio- 
ñu  de  la  querrá  de  Granad 'i  so- 
bre la  rebelión  qic  estalló  entre 
los  moriscos  en  1/368.  «La  inquisi- 
•«sicion ,  dice ,  los  comenzó  á  nprc- 
«tur  mas  de  lo  ordinario.  El  rey 
«des  mandó  dejar  el  habla  morisca 
«y  con  ella  el  comercio  y  romu- 
••nicacion  entre  sí:  quitóselc>  el 
«servicio  de  los  esclavos  nejíros ,  á 
«uuíencs  criaban  con  esperanzas 
i(ue  hijos  f  el  hábito  morisco ,  en 
««que  tenian  empleado  {¡ran  raudal; 
««obligáronlos  á  vestir  casiellano.con 
•«mucha  costa;  que  las  mujeres 
««tnijesen  los  rostros  descubiertos; 
«•que  las  casas  acostumbradas  á  cs- 
«tar  cerradas,  estuviesen  abiertas; 


"lo  uno  y  lo  otro  tan  {j:ravc  de  su- 
««frir  entre  ;:cnte  celosa.  Hubo 
«raniTi  que  les  iiiaudaban  (oninr  los 
"hijos  y  pasallos  á  Castilla.  Vedá- 
"ronies  el  uso  de  los  baños  que 
"eran  su  limpieza  y  entrelenimien- 
"lo;  primero  los  liabian  prohibido 
"la  musirá,  cantares,  tiestas,  bo- 
"das  conTormo  á  sus  costumbres  y 
«cuaiesquíer  juntas  de  pasaticm- 
Mpo.»  No  puede  en  verded  conce- 
birse una  opresión  tan  tiránica  con- 
tra un  pueblo  vencido  y  humillado: 
los  morisriis  no  pudieron  sufrirla  y 
tomaroü  las  armas ;  pero  sucum- 
bieron nuevamente  y  fuercm  la  ma- 
yor parte  diseminados  por  todas  las 
provincia''  interiores  de  Castilla.  La 
opresión  sij^uióron  masTuria,  abor- 
tando al  cabo  el  decreto  á  que  ahi- 
tlimos,  á  principios  del  siglo  Wíl, 
cuando  los  moriscos  eran  impoteu- 
tes  de  iodo  p;Oto. 
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iMATo  I.  nía  en  sos  roanos.  ¿Qné  beneficios  obtuvo^  pues ,  la 
monarquía?  ¿Cuál  fue  el  pensamiento  político  que 
presidió  á  la  expulsión  de  los  moriscos,  pensamiento 
de  que  no  se  pudiera  prescindir  absolutamente?.... 
O  nosotros  padecemos  una  equivocación  gravísima^ 
ó  no  hubo  realmente  ninguna  de  aquellas  grandes 
necesidades  que  todo  lo  autorizan ,  todo  lo  santifi-^ 
can ;  porque  de  ellas  depende  la  salud  del  Estado. 
Si  Felipe  III  6  sus  ministros  se  prepusieron  pasar 
por  imitadores  de  los  Reyes  Católicos^  se  equivoca- 
ron grandemente;  ignorando  que  no  todas  las  nie- 
didas  son  adaptables  á  todos  los  casos^  ni  es  posible 
prevenir  todos  los  inconvenientes  del  gobierno, 
proponiéndose  imitar  sin  examen  ni  criterio  á  los 
grandes  personagcs ,  cuyos  hechos  nos  recuerda  la 
historia.  INosotros  admitimos  la  teoría  de  que  sin  el 
estudio  de  lo  pasado  no  hay ,  propiamente  hablan* 
do ,  ciencia  de  gobierno ;  pero  ponemos  por  con- 
dición á  ese  estudio  ante  todas  cosas  que  sea  ra- 
cional, que  sea  filosdíico;  es  decir  ^  que  aparte  las 
verdades  eternas  de  los  principios  que  solo  pueden 
acomodarse  á  épocas  determinadas;  y  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  perdió  de  vista  Felipe  IIL  Wo  hay, 
pues ,  entre  los  dos  hechos  que  se  comparan  roas 
analogía  que  la  de  tratarse  de  la  expulsión  de  dos 
pueblos  que  habian  morado  en  España  por  largos 
siglos  y  con  la  diferencia  de  que  don  Fernando  el  ca- 
tólico absolvia  de  aquel  anatema  á  los  que  abjurasen 
del  judaismo^  y  don  Felipe  condenaba  &  todos  los  que 
tenian  en  sus  venas  sangre  árabe,  bien  quemezcia- 
da  ya  con  la  castellana  y  abrazada  la  religión  católica. 
Réstanos  solo  rebatir  una  opinión  que  hemos  visto 
muy  generalizada  entre  los  escritores  extrangeros  j 
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aun  nacionales.  Se  cree  comunmente  que  los  Reyes  ckphvho  «. 
Católicos  tuvieron  un  fuerte  empeño  en  dar  impulso 
al  fanatismo  religioso ,  y  bajo  este  supuesto  se  les  di- 
rigen terribles  cargos.  Esto  no  es  exacto :  el  fana- 
tismo no  fué  hijo  de  la  política  de  ningún  rey ;  fué 
sí  el  espíritu  dominante  de  la  edad  media  ^  el  pensa- 
miento que  presidia  á  todos  los  actos  y  el  sentimien- 
to unánime  de  nuestros  mayores.  Hallóse  natural- 
mente establecido,  sin  necesidad  alguna  de  que  la 
política  contribuyera  á  entronizarlo ,  por  el  merb 
hecho  de  haberse  convertido  la  religión  en  un  po- 
der político.  Su  influjo  y  aunque  con  diferentes  ca- 
racteres, no  pudo  menos  de  sentirse  en  todas  las 
naciones  europeas ,  porque  en  todas  se  hablan 
congregado  iguales  elementús ,  cuyo  principal  mó- 
vil era  la  religión  católica.  En  España,  como  en 
los  demás  paises  del  continente,  no  descendió  el  fa- 
natismo religioso  de  los  gobiernos  á  los  pueblos, 
sino  que  subió  desde  estos  hasta  los  tronos.  «En 
«España,  escribe  nuestro  querido  y  respetable  ami- 
«go  don  Alberto  Lista,  es  evidente  esta  dirección. 
«Antes  de  que  los  Reyes  Católicos  expeliesen  los 
«judíos,  hablan  sido  estos  perseguidos  y  degollados 
«en  muchas  ciudades,  durante  los  reinados  de  £n- 
«rique  III,  Juan  II  y  Enrique  IV.  El  poder  lejos 
«de  favorecer  este  espíritu  fanático,  protegia  á  los 
«perseguidos,  enfrenaba  á  los  perseguidores,  tal 
«vez  los  castigaba.  Pero  ningún  pueblo  puede  ser 
«gobernado  contra  el  torrente  de  sus  ideas,  y  los 
«Reyes  Católicos  no  hallaron  otro  medio  de  mante- 
«ner  la  paz  de  la  nación,  sino  quitarle  de  delante 
«de  los  ojos  á  objetos  tan  aborrecidos.  "  » 

8   Ensayos  HUrarias  y  criiieos  ^  SetüUi  íBH. 
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«La  política  en  vez  de  inculcar  el  error,  se  viti 
obligada  á  seguirlo.» 

Se  vé,  pues,  por  estas  observaciones,  cuya 
autoridad  queda  robustecida  con  el  relato  que  lle- 
vamos hecho  en  los  capítulos  precedentes ,  que  los 
escritores  que  acusan  de  fanáticos  é  intolerantes  ú 
los  Reyes  Católicos  %  apartándose  del  verdadero  ter- 
reno de  la  crítica  ^  ó  no  han  comprendido  la  mar- 
cha de  la  civilización  en  los  tiempos  medios,  ó 
han  tenido  demasiada  mala  fé,  cuando  han  dirigi- 
do á  doña  Isabel  y  á  don  Fernando  semejantes  ata- 
ques. Los  mismos  argumentos  pudieran  hacerse 
contra  todos  los  mas  señalados  reyes  de  Europa. 

En  el  siguiente  capítulo  trataremos  de  narrar  los  he- 
chos relativos  á  la  expulsión  de  los  judíos  españoles. 


9    No  solamente  se  han  dirigido 
á  los  Reyes  Católicos  estas  acusa- 
ciones que  rechazan  la  verdad  y  el 
buen  sentido.  Desde  que  Llórente 
dio  á  luz  los  Anali'sdeia  inquisu:ion 
8C  hizo  moda  entre  los  escritores 
franceses  el  inventar  toda  clase  de 
imposturas  contra  aquellos  escla- 
recidos soberanos ,  lle<(ando  á  ntan- 
diar  los  nombres  de  los  mas  altos 
personages  que  en   tan  Teliz  rei- 
nado florecieron.  Pero  esta  moda 
que  ha  pasado  ya  casi  enteramonte 
ea  la  nación  vecina  f  cundió  tam- 
bién entre  nuestros  compatricios, 
no  íhltando  escritores  que  hayan 
atribuido  todos  los  grandes  proyec- 
tos de  Isabel  y  de  Fernando  á  la  ro- 
dicin  (le oWgtir  dimrOy  ralifícando 
la  mayor  parte  de  sus  hechos  de 
superdierms  y  latrocinios.  3Ien ti- 
ra parece  que  haya  habido  españoles 
que  asi  se  atrevan  á  manchar  los  mas 
brillantes  timbres  del  nombre  cas- 
tellano. Para  estos  mal  aconsejados 
Aristarcos  todu  cuanto  los  Ueycs 
Católicos  idearon  y  con  tanta  glo- 
ria llevaron  á   cabo  era  Truto   de 
aguel  pensamiento  y  de  aquella  am- 
bición bastarda  ó  incalificable,  am- 
bición tenían  los  Reyes  Católicos: 
es  verdad.  Pero  era  la  noble  am- 
bición del  que  aspira  á  labrar  la  fe- 


licidad de  sus  semejantes;  la  he- 
roica ambición  del  que  anhela  que 
sea  su  pueblo  el  primero  del  uni- 
veiso ;  la  gloriosa  ambición  del  que 
realiza  estos  colosales  proyectos, 
consumando  la  grande  obra  de  la 
restauración  de  España,  obra  que 
hahia  cobtado  ocho  siglos  de  sa- 
crificios y  que  se  habia  amasado 
con  la  sangre  de  cien  generaciones. 
Llevados  del  incalificable  afán  de 
ver  en  todos  los  actos  de  los  Reyes 
Católicos  latrocinios  y  superche- 
rías ,  asientan  también  que  la  ex- 
pulsión de  los  judíos  tuvo  única- 
mente origen  en  el  deseo  de  des- 
pojar á  la  raza  hebraica  de  sus  ri- 
quezas. A  los  que  asi  discurren ,  á 
los  que  ven  por  este  tenebroso 
prisma  cuanto  tiene  relación  con 
los  grandes  acontecimientos  que 
va  nos  examinando ,  nada  hay  que 
responder,  nada  hay  que  argüir.  Su 
escuela  histórica  no  es  la  nuestra:  ni 
les  ambicionamos  la  gloria  que  pue- 
dan acarrearles  est::s  opiniones,  ni 
nos  juzgamos  obligados  á  dispu- 
társela. Sin  embarga' ,  después  de 
escritas  las  obras  de  Clemencin, 
Washington  Irwings  y  Prescott,  no 
podían  ya  esperarse  ataques  de  este 
género  coutra  los  Reyes  Católicos. 
Esta  modavá  ya  vencida. 
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Efecto  del  edicto  en  los  judíos.— iUcrDativa  en  que  se  vieron. — Carta 
de  las  aljamas  de  España  á  las  de  Constantinopla.— Respuesta.— Edic- 
to de  Torquemada.— Abatimiento  de  los  hebreos. — Opiniones  so- 
bre el  número  total  que  salieron  de  la  península. — Judíos  de  Por- 
tugal.—Don  Juan  II  los  acoge.— Persecuciones  del  rey  don  Manuel. — 
Los  judíos  llevan  el  idioma  español  á  todos  los  pueblos. — ^Resumen 
f;eneral. — Libertad  civil  y  religiosa. — Servidumbre  política. — Con- 
tradiciones entre  las  leyes ,  y  privilegios  de  las  cortes  y  de  los  mo- 
narcas. 


Hemos  expuesto  en  el  capítulo  anterior  las  cues- 
tiones de  mas  bullo  que  resaltan  del  examen  del 
famoso  edicto  de  Granada ,  manifestando  al  propio 
tiempo  nuestra  opinión  sobre  cada  una  de  ellas,  con 
la  imparcialidad  y  circunspección  que  asunto  de 
tanta  importancia  requiere.  En  el  presente  nos  pro- 
ponemos dar  cuenta  á  nuestros  lectores  del  modo 
como  se  llevó  á  cabo  el  referido  edicto  y  del  efec- 
to que  produjo  en  los  hebreos.  Publicado,  pues, 
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el  decreto  de  los  Reyes  Católicos^  en  qae  se  fijaba 
el  término  fatal  é  improrogable  de  cuatro  roeses^ 
para  que  desalojasen  la  península  ibérica^  no  pue- 
den ponderarse  el  desconsuelo  y  la^amargura  que 
se  apoderaron  de  aquellos  miserables  proscritos: 
todos  los  sentimientos  que  por  tantos  siglos  ha- 
bian  permanecido  en  ellos  como  apagados  por 
las  persecuciones;  que  habian  sofocado,  por  de- 
cirlo así ,  el  despecho  y  la  indeferencia ,  vinieron 
á  brotar  en  sus  corazones  de  repente ,  poniéndoles 
delante  el  inmenso  sacrificio  que  se  les  exigia  y  las 
pérdidas  incalculables  con  que  se  les  amenazaba. — 
De  un  lado  los  ligaban  al  suelo  de  España  las  tra- 
diciones y  los  recuerdos  de  familia,  exaltando  viva- 
mente el  amor  que  abrigaban  por  el  hogar  en  que 
habian  pasado  sus  primeros  años,  por  la  ciudad  en 
que  se  habian  aumentado  sus  riquezas,  y  por  el 
cielo  apacible  que  los  cobijaba.  De  otro  hablaban 
á  sus  intereses  los  grandes  tesoros,  cuya  exporta- 
ción seles  vedaba  en  parte,  quedando  reducidos 
individualmente  al  último  extremo.  La  alternativa 
era  terrible:  la  situación  de  los  judíos  era  de  aque- 
llas que  no  prometen  un  cambio  favorable,  de 
aquellas  que  amenazan  al  menor  movimiento  con 
una  catástrofe  espantosa.  El  decreto  de  los  Reyes 
Católicos  les  obligaba  á  salir  de  España  6  á  abjurar 
del  judaismo,  de  la  religión  por  que  habian  sufrido 
tantas  persecuciones  y  derramado  sus  padres  tanta 
sangre.  ¿Podian  los  hebreos  acogerse  á  aquella  es- 
peranza de  salvación ,  recibiendo  el  bautismo  como 
un  medio,  para  evitar  el  desastre  que  veían  sobre 
sus  cabezas ?«..  Esto  no  era  ya  realizable  en  manera 
alguna:  fuera  de  las  matanzas,  que  el  pueblo  cas^ 
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tellano  habia  ensayado  en  el  siglo  XV  contra  los 
conversos,  existia  el  tribunal  del  Santo-oficio  para 
inquirir  la  conducta  de  los  que  judaizaban  y  apli- 
carles los  mas  severos  castigos,  lo  cual  ni  se  ocul- 
taba á  los  proscritos  hebreos,  ni  hubiera  hecho 
otra  cosa  que  emponzoñar  de  nuevo  su  desesperada 
suerte. 

La  alternativa  estaba  reducida  á  abrazar  el  cato- 
licismo con  toda  la  sinceridad  que  pudiera  aparen- 
tarse constantemente,  ó  dejar  para  siempre  el  suelo 
de  la  península. — El  desconcierto  y  la  aflicción  de 
los  judíos  no  podian  ser  mas  lastimosos.  ¿A  dónde 
volverse  en  su  conflicto?  ¿Qué  partido  tomar  para 
salvarse  del  mar  furioso ,  cuyas  olas  iban  á  envol- 
verlos?... Faltos  de  valor  y  de  consejo ,  recurrieron 
en  medio  de  su  angustia,  en  opinión  de  algunos  histo- 
riadores, á  sus  hermanos  de  Constantinopla,  para  ro- 
garles que  les  ayudaran ;  escribiéndoles,  según  se 
supone,  los  doctores  y  rabinos  de  las  aljamas  de 
Castilla  en  esta  forma :  «cComo  hermanos  y  personas 
«de  nuestra  ley,  á  quienes  igualmente  nuestra  des- 
«ventura  toca,  os  damos  parte  de  lo  que  acá  pasa, 
«para  saber  vuestro  parescer  é  con  él  determinar- 
«nos  i  lo  que  hayamos  de  seguir ;  y  es  que  el  rey 
«de  España  de  poco  acá  ha  dado  en  hacernos  gran- ^^'^^^^^''''^P''- 
«des  fuerzas  é  violencias ;  especialmente  nos  profa- 
«na  nuestras  sinagogas ,  mata  nuestros  hijos ,  toma 
«nuestras  haciendas  y  lo  que  peor  es,  manda  que 
«dentro  de  cuatro  meses  ó  seamos  cristianos,  ó  sal- 
«gamos  de  sus  reñios.  Sobre  esto  en  particular  nos 
«enviad  vuestro  parescer  en  cada  cosa,  porque  este 
«seguiremos:  la  turbación  que  tenemos  no  nos  deja 
«determinar.  El  alto  Dios  Adonay  sea  con  todos.» 
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A  esta  demanda  contestaron  los  rabinos  de  las  sina- 
gogas de  la  antigua  líizaucioeu estos  términos:  «Rc- 
«cibimos  vuestra  carta  y  cuanto  fué  posible  nos  do- 
«lió  é  dio  pena  vuestro  trabajo  ó  desasosiego ;  y  en 
«cuanto  toca  al  parescer  que  nos  pedís,  comunicado 
«con  los  mas  sabios  rabís  y  hombres  de  buen  in- 
«genio  desta  sinagoga,  nos  parece  que  el  mejor  y 
«postrer  remedio  con  que  todo  lo  acabáis  es  bapti- 
«zar  los  cuerpos,  quedando  los  itnimos  firmes  en  lo 
«que  se  debe  d  nuestra  ley  y  con  esto  os  podréis  ven- 
«gar  de  todos  los  agravios  que  os  han  hecho ;  por- 
«que  si  os  han  profanado  vuestras  sinagogas,  haced 
«vuestros  hijos  clérigos  y  profanareis  sus  iglesias; 
«si  os  han  matado  vuestros  hijos,  haced  vuestros 
«hijos  médicos  y  matareis  los  suyos ;  si  os  han  to- 
«mado  vuestras  haciendas,  tratantes  sois,  tratadlos 
«de  manera  que  presto  sean  vuestras  las  suyas  y 
«haciendo  esto  vengareis  hecho  y  por  hacer.  El  alto 
«Dios  Adonay  sea  con  vosotros. «  * 

El  consejo  íÍ  ser  tan  cierto  como  algunos  pre- 
tenden, no  podia  ser  mas  siniestro;  pero  los  ju- 
díos, rabbies  y  hombres  de  buen  ingenio  de  Cons- 


1  Biblioteca  «ic  Madrid  !\í.  SS.  va 
rios^  recogidos  por  el  criid.to  Bur* 
riel.  Estos  documentos  que  tan 
cuidadosamente  i'eco<;ió  el  V.  An- 
drés de  Burriel,  para  formar  la  co- 
lección donada  á  la  Biblioteca  de 
Madrid  por  don  Felipe  V ,  son 
puestos  en  tela  de  juicio  por  algu- 
nos esc  ri  lores,  randados  en  que  se 
hallan  redactadas  estas  mism  is  car- 
tas de  distinta  manera.  S¡n  lue 
nosotros  nos  detengamos  aqui  á 
debatir  esta  cuestión ,  quede  nin- 
giin  provecho  es  para  nuestro  |  ro- 
pdsito,  pufs  que  no  les  damos  ente- 
ro crédito,  nos  parece  oportuno  el 
copiar  las  versiones  de  estas  cartas, 
«lue  han  llegado  á  nuestras  manos, 
l>ara  conocímieiito   y   recreo   de 


nuestros  lectores :  ñé  aquí  la  que 
los  judíos  españoles  dirigieron  á  ios 
de  Constautinopla. 

t( Judíos  honrados:  salad  é  gra- 
ucia:  Sepades  que  el  rey  de  Ks 
«paña  por  pregan  publico  nos  hace 
«volver  cristianos  y  nos  quiere  qui- 
«tar  las  haciendas  y  nos  quita  las 
«vidas  y  nos  destruye  nuestras  si- 
«nagogas  y  nos  hace  otras  vejacio- 
«ncs ,  las  cuales  nos  tienen  confu- 
«sos  é  inciertos  de  lo  que  debemos 
«facer.  Por  la  ley  de  Moyscn  os  ro- 
(«pmos  y  suplicamos  tengáis  por 
"líicn  de  l'íicer  ayuntamiento  é  in- 
«viarnos  con  toda  brevedad  ladelí- 
«beracion  que  en  ello  habéis  fecho. 
« — Chamorro,  principe  de  los  judíos 
udc  £spa&a.» 
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tantinopla  ignoraban  sin  duda  que  era  impractica-  cautclo  i. 
ble ,  merced  d  la  previsión  de  los  Reyes  Cal(JIicos 
que  habían  asegurado  la  unidad  religiosa^  en  la  for- 
ma mas  adecuada  tí  las  circunstancias  y  á  los  tiem- 
pos, como  largamente  dejamos  observado.  Corrían 
enlre  tanto  los  meses  de  abril  y 'mayo  y  aproximfí- 
base  el  plazo  terrible,  fijado  en  el  edicto  de  Gra- 
nada. *  Fray  Tomas  de  Torquemada  había  armado  Torquowada. 
también  sus  falanges  contra  los  proscritos:  en  el  si- 
guiente mes  de  abril  publicaba  otro  edicto,  pro- 


Edicto 


La  respuesta  se  halla  concebida 
en  estos  tónninos: 

««Amados  hermanos  en  Moyscn: 
««\uestra  carta  recoliiimís,  en  la 
««nial  nos  sipnificais  los  trahajos  c 
«infoilunios  qiio  nadeccis  de  los 
«•cuales  nos  ha  cánido  innti  pare 
•«como  á  vosotros.  El  pa'^escer  <lo 
«tíos  grandes  sátrapas  ó  rabies  es  el 
•isifíuienle:  á  lo  quí*  deris  que  el 
«rey  de  España  os  hace  volver  cris- 
(«tianos,  que  lo  ha«;ais,  pues  no 
(ipodeis  facer  otro.  A  lo  que  decís 
«que  os  manda  quitar  vuestras  ha- 
•iciendas ,  haced  vuestros  hijos  mer- 
"cadercs  para  que  les  quiten  las 
«suyas :  Y  á  lo  que  deris  que  os 
•«quitan  la  vida,  haced  vuestros 
(diijos  módicos  é  apotecarios  para 
•«que  les  quiten  las  suyas;  y  á  lo 
«que  decís  que  destruyen  vuestras 
««sina;;ogas ,  haced  vuestros  hijos 
••clérij^os  para  que  les  profanen  y 
"destruyan  su  retií];ion  y  templo. 
««\  lo  que  decís  t\uo.  os  lacen  otras 
•*\ejaciones,  procurad  que  vuestros 
••hijos  entren  en  oficios  d?*  repn- 
•«blica  para  que  sugcl.indola,  os 
••podáis  vensar  delioí;.  'i  no  salíjais 
«de  esta  orden  que  os  itainos ,  pur- 
«que  por  cspcriencia  veréis  oue  de 
«abatidos,  vendréis  á  ser  tenidos  en 
«álfico  — Ussuf,  príncipe  de  los  ja- 
•'díos  de  Constantinopla.» 

No  falta  quien  (lip  que  estas 
cartas  fueron  inven 'anas  por  el  car- 
denal Silíceo,  para  que  fuesen  los 
}odíos  odiados  por  la  mucheduinlire 
y  tener  nuevos  pretextos,  para  en- 
lafiaree  en  los  judaizantes.  Otros 


suponen  que  fueron  encontradas 
por  aipiel  inquisidor  general  en  el 
archivo  de  la  catedral  de  Toledo. 

'i  Tenemos  á  iu  vista  el  tomo  If 
de  la  IJistoria  dtl  reinado  de  ios 
royts  cntóli  os,  escrita  por  \Vi- 
liiams  II  Presr'ott  y  traducida  por 
don  Pedro  Sabau  y  Larroya,  en 
donde  al  tratar  de  este  acontecí-' 
miento  memoru'vle,  se  dice  quo 
ap  lando  los  judíos  á  su  constante 
política  ofre'-ieion  á  los  reyes  trein- 
ta mil  escudos,  para  que '^anularan 
el  edicto,  («til  inquisidor  general 
Torquemada,  prosii^ue  el  historia- 
dor an;;lo-americano,  entiando  c; 
el  sa  on  del  pala  'io  donde  ios  re- 
yes da'tan  audiencia  al  comisionado 
hkIío  v  sacando  un  crucifijo  de  de- 
bajo de  los  háihtos,  te  presentó 
exclamando :  Judas  iscariote  vm- 
dio  á  su  viarstro  por  treinta  di- 
mros  de  pla'a ;  vuestras  almezas 
le  ivín  d  vender  por  treinta  mil: 
(tqtii  está,  ornadle  y  veítdedie,n 
Sobre  no  parecemos  verosímil  esta 
anécdota,  la  creemos  ofensiva  á  los 
Ite}es  Católicos,  á  quienes  se juzí;a 
aquí  tan  d"bilcsy  miserables  que  por 
treinta  mil  escudi  s  iban  á  ca  ubiar 
el  plan  de  una  política  tan  madu- 
ramente pensada,  como  convenien- 
te al  eslado  de  la  nación.  Creemos 
3ue  b.'usta  lo  (|ue  <lejamos  nianifesta- 
o  paia  relular  este  que  no  pasará 
nunca  de  ser  un  cuento,  mas  ó 
menos  üexíble  á  los  comentarios  de 
lo  escritores  que  no  traten  esto» 
puntos  con  entera  imparcialidad  y 
najo  el  punto  detista  mas  filosófico. 


i  U^ioi  jo«  L^Ir^  el  tnza  Y  roce  coa  los 

d«.  .«a  q-^.  o>t:o  cx^Ma  ífiraxa.  i  mB^mio 
«Ck%^  Ikiio  de  allí  i'i^Lin!.r  ¿aI:»  Ductemiuecto, 

•cíírvi  ki  •:r;ütrtfí»>- »  Yi  ro  «T-ie^iiisi  i  !•>?  <¡e5<?eo- 

y  ii*  ec!e*ií>ííc.i«  h>b:in-M:i'>s'>br?  •:1I>5,  pin  pal- 
veriz-iri-/*:  nsíiir  pi>ila  2«:MÍr  en  5Z  cyrii.  y  ios 
rHi-.b!>»  •iTi'í:  C'>  kibLí  eu*:Vj  ?ieTr"o  hibLa  pea- 
*iiJo  en  *ü  eilr-rmini:» -  rí  tecr^ü  oe  •liví  o:::pa- 
ftíon.  l:  i  hií/rrli  teci  io  L.¿*:r:r.ia  Li:lz'>:o  podido 
mov^r^  ea  *a  alivio,  sínyeaio  sibr?  ¿í  !a  :r:i  df! 
San^Xf-icíoy  Li  iiidijn^oioa  desa^reyc^,  qüecomo 
heui^p*  \Ulo  no  h*rua  oln  cosa  que  curspiir  con 
la  Irrjr  de  I2  nc'C«:dad  b  mis  eiircale  é  inape- 
río«a* 

Ab2r:dori:idos  de  lodo  el  mundo.  ¿Tiieaíizados 
ron  Li  f:^.f:ld\i{uá  y  la  maerte.  los  judíos  de  Es- 
fiaíia  compren- üeron  al  fín  que  la  expstriscion  que 
5C  lo.»  imponía,  como  precepto,  era  la  única  senda  de 
salvación  que  les  restaba;  y  en  medio  de  aquel  uní* 
aT"^  verbal  naufrapno,  s-^lo  atendieron  á  salvar  en  sos 
(é*  V'^eoft.  hombros  1  /3  restos  de  su  pasada  opulencia,  llevan- 
do hu%  profjnados  lares  á  otr«iS  naciones,  en  donde 
habían  de  ser  nuevamente  hollados  y  escarnecidos. 
\A%úmz  causa  verdaderamente  el  leer  lo  que  sobre 
e%t/;  punt/i  rr^fíeren  nuestros  cronistas,  si  bien  casi 
t/>dos  han  tributado  á  los  Reyes  Católicos  los  ma- 
yores ejo^nos  \f(}T  esta  importante  medida.  La  hu- 
íí\%uuht\  no  puede,  en  efecto,  menos  de  resentir* 
•e,  al  imaginarse?  á  aquel  miserable  rebano  errante 
y  desvalido,  llevando  sus  miradas  htfcb  los  sitios 


B8Tm)I0S  SOBllB  LOS  JtDIOS  HB  BSPAAA. 


507 


en  donde  dejaba  sus  mas  gratos  recuerdos^  en  don- J?íl!Ilíi2_f: 
de  descansaban  los  huesos  de  sus  mayores  j  lan- 
zando profundos  suspiros  y  lastimosas  quejas  contra 
sus  perseguidores.  Cuando  en  la  Historia  de  Segó* 
via  de  Diego  de  Colmenares  encontramos  que  los 
infelices  hebreos  que  habian  morado  en  aquella 
ciudad  hasta  la  expedición  del  célebre  edicto  de 
marzo ,  antes  de  resolverse  i  abandonar  sus  hoga^ 
res,  habian  estado  tres  dias  en  el  cementerio  de 
sus  padres  9  regando  las  huesas  con  su  llanto  y 
enterneciendo  con  sus  lamentos  á  cuantos  acertaron 
á  oirlos,  confesamos  que  en  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  de  Isabel  y  de  Fernando  hubo  mas 
crueldad  de  lo  que  hubiera  debido  esperarse  y 
convenia  tal  vez  al  pensamiento  político  que  habia 
precedido  á  tan  ruidosa  medida. 

Sea  como  quiera,  ostigadospor  todas  partes,  aban^ 
donaron  ¿España  los  judíos,  embarcándose  en  diver- 
sos puertos  y  derramiiudosepor  las  naciones.  «Salie- 
»  ron  en  el  año  señalado  (dice  el  analista  Abarca)  cua- 
» trocientes  mil  según  unos:  otros  doblan  el  número, 
j> ¿quien  lo  podría  (Ijar? .  •  La  cuenta-de  las  casas  y 
»  familias  parecerii  menos  difícil ;  y  muchos  la  suben 
»  i  ciento  setenta  mil:  de  estas ,  las  treinta  se  entra- 
«ron  en  Portugal,  oirás  en  JNavarra,  de  donde 
«salieron  para  Alemania  y  varias  provincias  del 
»  Septentrión :  pasó  gran  parte  á  África  ' ,  á  Grecia 


Ifómera 
délos 

npulsadot; 


3  Lástima  causa  Terdadcramente 
ti  leer  la  narr  cioo  que  hacen  l«)s 
kistoriadores  de  la  eipcdM'ion  de 
los  judíos  al  irrica:  a^ai latios  por 
Im  tribus  rer.c.cs  del  desierto,  cu  1 1- 
do  desde  Ercilla  se  díii^iau  á  Fez, 
no  hubo  género  de  insultos  que  no 
«iperimenláran.  u aquellos  barlarot 
•M  Ity  j  fia  freno ,  dice  Prcscott, 


mezclando  la  brutal  concupiscen- 
cia ¿  la  avaricia ,  se  entregaron  á 
excesos  aun  mas  espantosos  (los  ha- 
bían robad  )  violando  las  esposas  y 
las  hi  as  de  los  indefensos  judíos  ▼ 
degollando  á  sangre  fírit  á  los  qut 
opouian  resistencia.»  Lot  que  es- 
caparon de  manos  de  los  salva- 
jet,  parte  pertcierofi  de  hanbrt 
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hibiendo  á  todos  los  fieles  el  trato  y  roce  con  lot 
judíos,  luego  que  expirasen  los  cuatro  meses  fija:* 
dos,  «sin  que,  como  expresa  Mariana,  á  Dinguno 
«fuese  lícito  de  alli  adelante  dalles  mantenimiento, 
«ni  otra  cosa  necesaria,  só  graves  penas  al  que  hi-> 
«ciese  lo  contrario.»  Ya  no  quedaba  A  los  descen- 
dientes de  Judii  esperanza  alguna.  Las  leyes  civiles 
y  las  eclesiásticas  habian  caido  sobre  ellos,  para  pul- 
verizarlos: nadie  podia  acudir  en  su  ayuda,  y  los 
pueblos  que  no  habia  mucho  tiempo  habian  pen- 
sado en  su  exterminio ,  ni  tenían  de  ellos  compa- 
sión, ni  á  haberla  tenido  hubieran  tampoco  podido 
moverse  en  su  alivio ,  atrayendo  sobre  sí  la  ira  del 
Santo-oficio  y  la  indignación  de  sus  reyes,  que  como 
hemos  visto  no  hacian  otra  cosa  que  cumplir  con 
la  ley  de  la  necesidad  la  mas  exigente  é  impe- 
riosa. 

Abandonados  de  todo  el  mundo,  amenazados 
con  la  esclavitud  y  la  muerte,  los  judíos  de  Es- 
paña comprendieron  al  fin  que  la  expatriación  qne 
se  les  impoiiia,  como  precepto,  era  la  única  senda  de 
salvación  que  les  restaba ;  y  en  medio  de  aquel  uni- 
versal naufragio,  solo  atendieron  á  salvar  en  sus 
hombros  1  )s  restos  de  su  pasada  opulencia,  llevan- 
do sus  profanados  lares  á  otras  naciones,  en  donde 
habian  de  ser  nuevamente  hollados  y  escarnecidos. 
Lástima  causa  verdaderamente  el  leer  lo  que  sobre 
este  punto  refieren  nuestros  cronistas ,  si  bien  casi 
todos  han  tributado  á  los  Beyes  Católicos  los  ma- 
yores elogios  por  esta  importante  medida.  La  hu- 
manidad no  puede,  en  efecto,  menos  de  rescntir* 
se,  al  imaginarse  á  aquel  miserable  rebano  errante 
y  desvalido,  llevando  sus  miradas  hacia  los  sitios 
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»  y  Asia.  Muchos  aportaron  á  IVápoles  con  peste  y  j 
j»  sintió  el  reino  la  plaga  por  un  aíio,  j  muchos  no 
•  admitidos  del  mar,  volvieron  á  España,  en  donde 
j»por  el  espanto  y  miedo  se  hicieron  crislianos». 
Casi  todos  los  historiadores  convienen  en  la  direc- 
ción que  tomaron  los  judíos  en  sus  diversas  expedi- 
ciones: no  asi  en  el  numero  de  los  que  fueron 
echados  de  la  Tenínsula ,  apuntando  unos  que  solo 
ascendieron  á  ciento  veinte  y  cuatro  mil  *  Gjando 
otros  la  suma  de  noventa ,  y  afirmando  otros  Gnal- 
mente ,  que  llegaron  á  ciento  cinco  mil,  en  esta  for- 
ma: de  Andalucía  salieron  tres  mil  familias;  de  León 
veinte  y  siete  mil;  de  Zarí^goza  treinta  mil;  de  Ciu- 
dad Rodrigo  y  el  Villar  veinte  mil ;  de  Valencia  de 
Alcántara  y  Malboan  quince  mil;  de  Badajoz  y  Yelves 
diez  mil.  La  razón  mas  segura  fluctúa  entre  esta 


▼  parle  volvieron  a  rrrill.1,  reci- 
biendo gI  a<;ua  del  haiilisiiio  un 
crecido  uúincro ,  sc;riiM  refieren 
autorizados  liistoriacíorus. 

A  Vuc.nlos.—ninrio  hMórico, 
tomo  Uf.— Kl  Ilakaiii  Hab!)i  Isahak 
de  Acostn  cu  el  capílulo  XXV  de 
la  segunda  parte  de  Sus  Conjetu- 
ras suíjrodns  dice,  al  f.nmeiilar  el 
Liftro  de  ios  R&yts  lo  siííU'enle, 
respecto  á  este  punto,  ««vlli  (en 
'«Kspaña)  opulento  nuestra  nación 
«por  una  especie  de  Providencia,  y 
•ídIIí  florecieron  varones  muy  in- 
Msij^nes  }  muy  cch-brcs  academias, 
««hasta  el  afio  do  la  criación  de  .v;.'í:2, 
que  corrcspon<le  al  de  ltO¿  de  la 
««cuenta  cristiana,  en  que  fueron 
««cxpuls  dos  por  decreto  de  Fernaii- 
««do  y  de  hahel,  reyes  «le  Kspafii; 
•do  cual  se  cumplió  el  día  9  de  Ab. 
«•fatal  por  la  destrucción  de  los 
««dos  templos,  no  siendo  menos 
«•deplorable  en  su  grado  la  que  si- 
••guió  de  salir  de  una  tierra ,  don- 
<*úet  estuvieron  habituados  al  pié 
«de  dos  mil  años,  trescientas mit 
i*perso7ias.n  Sin  embargo,  el  nú- 
tn^TQ  de  olmas  qiio  leúala  Isahak 


de  Acosta  es  muy  superior  al  de- 
signado por  varios  de  nuestros  histo- 
riadores y  al  que  se  deduce  del 
ex.'ímen  Üe  algunns  documentos 
coetáneos.  Sob  e  esto  es  importan- 
tíbiu)o  el  cálculo  que  se  desprende 
de  lo  que  <lice  el  cura  de  ios  Pa- 
lacios. Afirma  este  escritor  oue  por 
confesión  de  un  rabino  o  judío 
converso  y  bautizado  por  el  mismo, 
ascendían  al  numero  de  treinta  j 
seis  mil  familias  los  hebreos  que 
salieron  do  Kspaha.  Suponiendo 
que  cada  f<imiiia  tuviese  cinco  in- 
dividuos, lo  cual  no  es  excesivo, 
atendidas  bis  coslumb<c.«  judaicas, 
se  obtiene  el  total  de  ciento  se- 
tenta mil  almas.  Se  vé,  pues  que 
aquel  escritor  rabínico  exageró  gran- 
demente el  numero  de  los  expul- 
sados, á  no  ser  que  comprendiera 
en  él  á  los  judies  que  en  1498  salie- 
ron de  Navarra  y  en  1495  y  1506 
fueron  arrojados  de  Portugal,  (fler- 
na'ides ,  Reyes  Católicos  MS  capitu- 
lo 1 10.— William  H  Prcscott  Histwia 
del  reinado  de  los  Rej/es  Catóticoty 
parte  primera,  cap.  XTU.) 
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diversidad  de  opiniones  ^  no  siendo  posible  fijar  un 
número  que  pueda  tenerse  por  cierto.  £1  cura  de 
los  Palacios  rebaja  notablemente  estas  sumas  y  redu- 
ciéndolas á  treinta  y  cuatro  mil  familias. 

Los  que ,  perdida  toda  esperanza  de  volver  á  su 
querida  patria^  se  alejaron  mas  de  ella,  internándose 
en  el  norte  de  Europa^  hubieron  mejor  fortuna  que 
los  que^  acariciando  la  idea  de  ser  restituidos  al  suelo 
que  los  vio  nacer  ^  se  entretuvieron  dentro  de  la 
pem'nsula,  pidiendo  hospitalidad  en  Portugal.  Cuenta 
el  citado  Abarca  que  habiendo  enviado  los  judíos  á 
este  reino  algunos  exploradores,  para  que  se  infor- 
masen del  estado  del  espíritu  público,  respecto  á 
ellos,  contestaron  dichos  enviados  de  este  modo: 
» La  tierra  es  buena ,  la  gente  es  boba ,  el  agua  es 
«nuestra:  bien  podéis  venir  que  todo  lo  será». 
Animados  los  judíos  con  semejante  vaticinio,  cor- 
rieron en  gran  número  á  Portugal ;  pero  alli  encon- 
traron nuevo  pábulo  á  su  desconsuelo,  «r  Gran  número 
»  de  esta  gente ,  escribe  el  padre  Mariana ,  se  quedo 
»  en  Portugal ,  con  licencia  del  rey  don  Juan  el 
j»  segundo ,  que  les  dio  con  condición  que  cada  uno 
»  de  ellos  pagase  ocho  escudos  de  oro  por  el  hospe- 
»  dage  y  que  dentro  de  cierto  tiempo,  que  se  les 
j»  señaló,  saliesen  de  aquel  reino,  con  apercibimiento 
»  que  pasado  el  dicho  término,  serian  dados  por  es- 
» clavos,  como  muchos  de  ellos  lo  fueron  dados 
»  adelante ;  y  después  por  el  rey  don  Manuel  les  fué 
j» restituida  su  libertad,  luego  al  principio  de  su 
j»  reinado».  El  pretexto  que  tuvo  el  rey  don  Juan  II 
de  Portugal  para  observar  esta  conducta,  no  fué  en 
verdad  el  mas  humanitario  y  justo.  Hablase  fijado  el 

número  de  seiscientas  iamilias  en  el  permiso  que 
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dio  el  rey  á  los  judíos^  para^  qae  entrasen  en  aqael 
reino ,  y  como  excediesen  de  él  los  refugiados ;  to- 
móles los  hijos  y  con  una  crueldad ,  digna  de  toda 
censura  los  envió  a  las  islas  desiertas ,  que  entonces 
se  descubrieron  y  apellidaron  de  los  lagarlosy  cono- 
ciéndose después  con  el  de  Santo  Tomé,  en  donde 
hablan  de  perecer  infaliblemente.  Declaró  ademas 
como  esclavos  d  los  que  no  pagasen  la  imposición 
acordada ;  y  cuando  dejó  el  trono  á  su  cuñado  don 
^lanuel,  llegó  á  ser  la  posición  de  los  judíos  mucho 
mas  precaria  y  desastrosa.  Decretó  este  rey  en  1496 
(5247  de  la  creación)  quSleuel  término  de  tres  me- 
ses salieran  todos  de  sus  dominios  ó  tomasen  el  agua 
del  bautismo  9  ofreciéndoles  la  alternativa  de  quedar 
por  esclavos  y  señalándoles  los  puertos  en  que  debe- 
rían embarcarse.  Concurrieron  ti  ellos  los  desconsola- 
dos hebreos  y  ya  fuese  por  el  deseo  de  exterminarlos^ 
ya  por  otras  razones  que  se  ignoran ,  no  estuvieron 
los  barcos  dispuestos  á  darse  á  la  vela  para  el  dia 
prefijado^  y  fueron  aquellos  dados  por  esclavos ^  se- 
parando á  los  padres  de  los  hijos ,  con  el  objeto  de 
lograr  de  este  modo  reducirlos  á  la  religión  crístiana* 
Las  persecuciones  de  los  judíos  hablan ,  como 
hemos  indicado  ya,  exaltado  al  mas  alto  punto 
sus  sentimientos  religiosos :  no  era  y  pues ,  creíble 
que  los  que  abandonaban  los  hogares  de  sus  ante- 
pasados por  no  abjurar  de  su  credo ;  los  que  se  ha* 
bian  visto  arruinar  y  matar  en  mitad  de  las  calles^ 
arrojados  ya  de  su  antigua  patria  de  adopción, 
recibieran  el  bautismo  en  un  pais  extraño,  en  don- 
de no  habian  sufrido  en  verdad  menores  ofensas* 
Los  judíos  se  negaron  por  tanto  á  admitir  el  agua 
del  bautismo ;   y  esta  conducta  que  debió  respe- 
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tar  el  rey  de  Portugal,  atrajo  sobre  süs  cabezas  no  capitdlo  \ 
menores  anatemas.  INo  bastando  la  persuasión,  se 
echó  mano  de  la  fuerza  y  los  proscritos  hebreos,  sin 
defensa  alguna  posible,  fueron  conducidos  ó  milla- 
res á  los  templos  católicos ,  en  donde  les  arrojaron 
el  agua  encima^  creyendo  que  esta  profanación  podia 
cohonertarse -con  declarar  que  se  lograba  de  este 
modo  su  salvación  eterna.  Muchos  judíos  fueron 
victimas  en  este  atentado  de  su  constancia  ó  de  su 
fanatismo :  no  pocos  provocaron  la  ira  de  sus  per- 
seguidores hasta  recibir  la  muerte,  que  veían  como 
un  faro  de  salvación  en  tatf^  repetidas  y  sangrientas 
tribulaciones:  gran  número  de  ellos  pusieron  tér- 
mino á  sus  dtas  con  sus  propias  manos  ó  se  arrojaron 
en  pozos  y  cisternas  antes  de  abandonar  la  ley  de 
sus  mayores  * . 

JVuestro  severo  Mariana ,  al  hablar  del  edicto  de 
Sisebuto,  reprueba  con  honrada  entereza  la  deter- 
minación anti -evangélica  de  aquel  monarca  godo:  el 
obispo  don  Grerónimo  Osorio,  cronista  del  mismo 
rey  don  Manuel ,  no  se  mostró,  al  narrar  los  hechos 
de  que  vamos  tratando ,  menos  noble  y  digno  de  su 
alto  ministerio.  En  el  primero  de  los  doce  libros 
que  escribió  con  el  título  De  relms  EmmanueltSf 
reprobando  un  proceder  tan  ageno  del  nombre  cris- 
tiano ,  llega  al  punto  de  decir  «.que  fué  aquella  ac- 
»  cion  inicua  é  injusta ,  engauo  y  fuerza  cometidos 
»  contra  los  judíos ,  contra  las  leyes  y  contra  la 
i>  religión  misma »  *.  Esta  persecución ,  la  mas  cruel 

y  terrible  de  cuantas  habian  en  España  sufrido  los' 

• 

5    Ábnham  Usque ,  Isahak  A.bar-       6    Facto  quídem  iniquain  et  io- 

taael ,  Rabbi  Jebudá  Ilayat  y  Habbi  justam.. .  v ís  et  dotas  judoois  illatt, . 

4brahain  Ziicuto  reñercn  estos  be-  fuit  qjídcm  hoc  ñeque  ex  lege,  no- 
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RwsAYo  f.    hebreos,  no  pndo  menos  de  llamar  seriamente  la 
atención   de  la  Santa   Sede.   Gobernaba  á  la  sa- 
zón la  iglesia  el  pontífice  Clemente  VII  y  horro- 
ciemf  nic  Yii.  rizado ,  al  escuchar  la  relación  de  estragos  tan  fieros, 
movióse  á  tender  una  mano  protectora  sobre  aqaells 
miserable  grey,  expidiendo  una  Dula ,  que  aceptó 
plenamente  el  Consistorio,  para  que  pudiesen  pasar 
libremente  á  morar  en  sus  dominios  cuantos  judíos 
hubieran  abrazado  por  fuerza  la  religión  cristiana. 
Declarábase  en  dicho  documento  que  no  se  moles- 
taría absolutamente  á  los  que  volviesen  á  profesar 
•  pjjy,^       la  ley  de  Moisés ,  ni  se  trataría  de  inquirir  sus  vidas; 
y         y  confirmada  la  Bula  por  Paulo  III  y  Julio  III  que 
Julio  ni.<^«    sucedieron  á  Clemente ,  pasaron  á  Ancona  multitud 
de  judíos,  hallando  en  el  terrítorio  de  la  Iglesia  el 
puerto  de  salvación  que  en  España  se  les  habia  ne- 
gado.— Don  Juan  III  de  Portugal  y  su  hermano ,  el 
cardenal  don  Enrique ,  se  opusieron ,  sin  embargo, 
si  la  voluntad  de  los  pontífices,  haciendo  pregonar  en 
todo  el  reino  un  edicto  por  el  cual  se  ordenaba  que 
no  saliese  de  él  ningún  hebreo  só  pena  de  la  vida. 
Esto  dio  ocasión  á  serios  altercados  con  la  corte  de 
Koma,  tomando  parte  en  tan  importante  cuestión 
jurisconsultos  tan  célebres  como  Alciato  y  el  Cwr- 
dcnal  Parisio ,  quienes  probaron  de  ratione  et  de  jure 
que  no  habian  caído  en  censura  alguna  los  judíos, 
puesto  que  bautizados  violentamente,  solo  habian 
reconocido  el  hecho  de  la  fuerza.  El  resultado  de 
estas  controversias  fué  al  cabo  favorable  á  los  judíos: 
los  príncipes  de  Italia,  el  Gran  duque  de  Toscana, 
Cosme  de  Médicis,  Hércules  el  de  Ferrara,  y  Ema- 
nuel  el  de  Saboya ,  abrieron  sus  dominios  al  pueblo 
proscríto ,  encontrando  en  ellos  seguridad  y  amparo. 
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Los  que  faltos  de  medios  ó  apegados  en  demasía  ¿ 
lapem'nsula  ibérica,  no  pudieron  emprender  el  viage 
y  guarecerse  en  Italia,  continuaron  sufriendo  toda 
clase  de  vejaciones  hasta  que  en  1S06  (5266  de  la 
creación)  un  fraile  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
excitando  al  populacho  á  la  matanza  con  un  crucifijo 
en  la  mano ,  renovó  en  Lisboa  las  sangrientas  esce-^ 
ñas  de  Sevilla  en  1392.  Kl  rey  don  Manuel  tomó  de 
este  atentado  la  enmienda  que  convenia  á  su  decoro 
en  desagravio  de  la  humanidad ,  bárt>aramente  ofen- 
dida ;  y  el  fraile  que  capitaneaba  los  sediciosos  fué 
quemado  vivo ,  despojando  á  la  capit^il  del  reino  del 
título  de  muy  noble  y  muy  leal  por  el  espacio  de 
tres  taños,  como  asientan  todos  los  cronistas  de 
aquella  época.  Pero  apartando  la  vista  de  estos  hor- 
rores, volvámosla  á  nuestro  principal  asunto. 

Al  espirar,  pues,  el  término  fatal  de  los  cuatro 
meses,  veian  los  Reyes  Católicos  cumplidas  sus  sobe- 
ranas disposiciones  y  contaba  España  gran  número 
de  almas  de  menos  entre  sus  hijos.  Pero  el  siglo  XV, 
que  era  llamado  á  presenciar  tan  grandes  aconteci- 
mientos, tan  heroicas  hazañas  llevadas  á  feliz  término 
y  remate  por  los  hijos  de  Iberia ,  no  preparaba  con- 
secuencias menos  favorables  para  el  XYI  con  la 
expulsión  de  los  judíos,  que  con  aquellas  famosas  em« 
presas.  Iba  á  levantarse  grande ,  poderosa  y  temida 
entre  todos  los  pueblos  del  mundo.  América,  des- 
cubierta por  el  sabio  y  magnánimo  Cristóbal  Colon 
en  el  mismo  año  de  1492,  debia  abrir  sus  vírgenes 
entrañas  para  ofrecerle  sus  tesoros:  Italia  se  prevenia 
para  presentarle  el  rico  homeiiage  de  sus  ciencias,  de 
sus  artes  y  de  su  literatura:  los  pendones  castellanos 
se  preparaban  para  volar  con  sus  leones  desde  el 
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_que  entre  las  dos  naciones  existia:  ya  en  Gn  del 
odio  que  los  cristianos  profesaban  á  los  descendien- 
tes  del  pueblo  deieida  ^  el  hecho  no  es  menos  cier- 
to ni  menos  digno  de  un  estudio  profundo.  Existia 
la  libertad  civil  respecto  á  los  hebreos  dentro  de 
las  murallas  de  las  juderías,  porque  existia  la  inde* 
pendencia  en  los  tribunales  y  porque  eran  respeta- 
dos los  fallos  de  estos  ^  y  solo  la  potestad  real  po- 
día intervenir  en  los  asuntos  propios  de  ellos.  La 
libertad  religiosa  no  estaba  menos  garantizada  por 
las  leyes :  únicamente  en  los  casos  de  cometer  los 
hebreos  algún  sacrilegio  contra  la  religión  católica, 
se  sometian  al  juicio  de  los  obispos ,  en  cuyas  dió- 
cesis moraban,  resignándose  entonces  á  sufrir  los 
castigos  impuestos  por  los  cánones  á  esta  clase  de 
delitos.  En  el  orden  civil ,  en  el  orden  criminal  te- 
nian  sus  adelantados  y  sus  rabbies ,  sus  alcaldes  y 
sus  porteros  para  la  administración  de  justicia.  Un 
código  especial  %  común  á  todas  las  piuleriasy  era 
la  norma  á  que  los  adeíantados  acomodaban  sus  sen- 
tencias y  de  las  cuales  podian  apelar  á  los  rabbies ,  y 
de  las  de  estos  al  rey ,  si  alguna  de  las  partes  no  se 
conformaba  con  el  fallo  de  tribunales  semejantes. 
En  el  orden  criminal  iban  todavia  mas  lejos:  de- 
seando los  reyes  de  España  respetar  las  antiguas 
tradiciones  de   los  descendientes  de  la  tribu  de 
David  y  de  Judá ,  les  habian  tolerado  que  gozaran 
el  privilegio  de  pedir  en  un  día  determinado  la 
vida  de  un  hombre :  los  judíos  se  mantuvieron  en 
la  posesión  de  este  privilegio  hasta  que  en  1591 

7  Esto  codito  fonnaba  parte  de  jueces  supremos  en  toda  Rspafta, 
su  derecho  rciígioso  incluido  en  el  dándoles  el  nombre  de  nassis  ó 
Talmud  i  por  el  que  teiilin  sus    gáanes. 
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dieron  muerte  en  Sevilla  á  don  Tusaph  Picho,  mote- 
jándole del  malsín,  porqne  habia  conquistado  el 
respeto  y  el  cariño  de  los  castellanos.  El  rey  don 
Enrique  II,  para  castigarlos  por  tan  pérfida  conduc* 
ta  «les  privó  de  poder  ejecutar  pena  capital,»  *  ar- 
rebatándoles al  propio  tiempo  el  privilegio  referido. 
A  medida  que  el  imperio  castellano  Labia  ido 
ensanchando  sus  límites ,  habian  ido  también  per- 
diendo los  hebreos  representación  é  inmunidades: 
en  las  cortes  de  Soria,  celebradas  en  1580,  se  dis- 
ponia  por  el  artículo  segundo  que  solo  pudieran 
dictar  sentencias  los  jueces  hebreos  «en  los  casos 
de  muerte  6  perdimiento  de  miembros,»  sometién- 
dose los  demás  asuntos  á  los  merinos  y  jueces  de 
Castilla:  en  las  de  Yalladolid  habidas  en  1385,  se 
les  limitaron  aun  mas  estos  privilegios  por  las  pe* 
tíciones  XV.*  y  XVI.*  quitándoles  los  porteros,  entre 
gadores  y  cdcaLdes :  en  la  bula  de  Benedicto  XIII 
se  les  prohibió  finalmente  el  que  pudieran  ser  jue- 
ces en  causas  suyas  ó  agenas ,  vedándoseles,  para 
término  de  opresión,  en  las  constituciones  del  Con- 
cilio zamorano  de  1415  el  que  pudieran  servir  de 
testigos.  Así  al  principiar  el  siglo  XV,  perseguidos 
á  mano  armada ,  desamparados  por  las  leyes ,  no 
formaban  ya  los  judíos  aquel  pueblo  que  en  los  an- 
teriores  siglos  aparecía  opulento  é  independien- 
te dentro  de  sí  propio;  sino  un  rebaño  expuesto 
á  la  rapacidad  de  los  que  se  habian  tenido  ya  en 
su  sangre;    un   rebaño  abandonado  por  sus  pro- 
píos pastores,  sin  defensa ,  sin  concierto ,  y  sin  es- 
peranza alguna  de  recobrar   su  antiguo  lustre  *• 
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La  organización  religiosa  de  los  judíos  españoles, 
que  influyó  directamente  en  su  engrandecimiento 
fué  también  causa  de  su.  decadencia^  luego  que  el 
elemento  religioso  se  trocó  entre  ellos  en  ciego  fa- 
natismo 9  merced  á  las  persecuciones  é  injurias  que 
recibían  continuamente. 

Dejamos  observado  en  el  discurso  de  la  reseña, 
á  cuyo  término  llegamos ,  que  los  hebreos  contri- 
buían del  mismo  modo  al  sostenimiento  del  Estado 
que  al  de  la  iglesia.  Ya  hemos  examinado,  en  prue- 
ba de  nuestro  aserto ,  el  repartimiento  célebre  de 


es  digno  de  observarse  que  h¡asta 

Socos  afios  antes  de  la  publicación 
e  ia  bala  de  bene<]icto  XIII  y  del 
concilio  de  Zamora,  conservaban 
los  judios  su  libertad  civil,  como  se 
advierte  por  varios  documentos  de 
«queila  época.  Rntre  otros  debe  lla- 
mar la  atención  de  los  que  se  dedi- 
quen á  ciaminar  estas  importantes 
materias,  el  testamento  piihliro  de 
nn  rico  judio,  vecino  de  la  villa  de 
Álva  de  Tormes,  llamado  D.  Judá, 
otorgado  en  el  año  de  1410  y  conce- 
bido cu   estos  ténninos: 

««Tarendo  dolente  en  el  primero 
pupto  de  su  poslrimcria: 

Tacendo  en  su  lecbo,  y  cabe  él 
hacendó  ^ran  duelo  doña  Sol,  su 
muger,  fija  de  Moscn  Tuisillo;  y 
junto  á  su  Alfolla,  doña  Jamclica, 
niña  de  diez  anos  andados  de  su 
iolbncia,  y  Sadoy  y  Betixamin  sus 
fijos.  Los  olios  del    honrado  viejo 

Í cuestos  en  ellos,  dijo:  Fago  inl 
estamento  en  señal;  fecho  val^a 
como  cosa  fecha  en  el  mundo  para 
el  siglo  que  nos  ha  de  tener. 

«La  muerte  non  la  nie<i;o,  pues 
tan  cierta  es.  Uis  consejos  en  mis 
postrimeros  días  tomareis,  y  to- 
mándolos mando :  que  cutre  voso- 
tros no  haya  riñas  ni  inaldichos,  y 
vos  mando  aue  mantcngades  bue- 
na hermanaad  y  parentesco  no 
Sostízo,  ca  mis  lijos  sodes.  si  no 
itfalo  la  vuestra  madre  que  lo  bien 
sabe..  A  la  cual  se  de  toda  credulía 
como  buena  qne  ella  es**  tal  sea 
mi  Un. 


t<To  doy  gracias  al  alto  señor 
Adonay  que  nzo  todo  el  mondo, 
que  raos  mantiene ,  é  que  no  me 
fizo  bruto  y  me  ha  mantenido  has- 
ta agora  en  sus  raantepeduru;  que 
bueno  es  é  noble  el  varou  que  en 
sus  postrimerías  é  senetud  muere 
para  vivir:  que  ansí  lo  querrá  el 
Dios ,  que  la  mi  esperanta  siempre 
fué  en  el  su  amor.  E  pues  tierra 
soy  é  á  la  tierra  me  vuelvo,  man- 
do:  que  no  sea  llorada/ ,  é  que  no 
sea  quebrantado.  Por  mi,  voa 
doña  Sol,  non  fagades  malandanza 
por  mi ,  ca  yo  vos  tengo  por  la!, 
que  aunque  vos  diera  el  libelo  del 
repudio  non  le  quisterades  y  ansí 
me  lo  dijiste  maguer  me  lo  diese- 
des ,  nojt  lo  tomare ,  que  el  vuestro 
zapalo  ts  firme  porfia  de  mi  cp^ 
razón.  E  yo  vos  dije :  ansí  lo  quie- 
ro é  lo  quiere  el  DIos:  que  marido 
é  muger  somos,  é  tres  veinte  años 
há  que  face  agora  que  nos  gozamos 
é  yacemos  en  uno  é  muero  en  el 
tiempo  agradado  á  todos. 

i<Mi  cuerpo  sea  sepultado  y  pues- 
to en  mortaja  é  ansí  me  entlerren 
en  el  campo  diñado,  do  yacen  mis 
antepasados  que  el  Dios  buen  siglo 
dé  en  tierra  tiesta  ni  tañida  ni  to- 
cada. No  me  pongan  ni  de  pié  ni 
echado :  será  lecna  en  la  fuesa  una 
selleta  firme  donde  asienten  mi 
cuerpo  y  cara  puestos  á  Oriente, 
inclinante  al  sol  y  su  salida.  Sién- 
tase mi  muerte  por  las  tres  Alia- 
mas,  Bonilla,  Sq^ovia,  Alva:  bien 
quisto  fui  de  mi  parentela,  y  ansí 
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Huete :  la  carta  dirigida  por  don  Femando  IV  á  los  cawtplo  i. 
judíos  de  Segovia  en  130^  y  el  repartimiento  hecho 
en  1 474  por  Jahacob  Aben  Nuñez,  nos  ha  suministra- 
do también  bastantes  datos  para  saber  en  la  mane- 
ra que  acudian  á  llenar  el  servicio  ordinario:  res- 
pecto al  extraordinario  9  en  que  la  necesidad  del 
momento  era  la  ley  suprema ,  no  eran  en  verdad 
los  judíos  los  que  llevaban  la  mas  pequeña  parte; 
porque  teniendo  apenas  riqueza  territorial^  y  con- 
sistiendo sus  capitales  en  géneros  que  no  podian 
ocultarse  fácilmente  ^  se  prestaban  mas  pronto  á  los 


«•pero  ser  en  el  siglo  venidero.  Di- 
gan todos  giiay,  guay,  que  ya 
inurió  el  que  bien  f  icia. 

Llevara  el  jabuli  Namisanto  y 
M^isen  Julsillo  y  su  fijo  jr  á  todos 
les  ayudará  Samuel ,  ca  mis  parien- 
tes son.  Darles  han  sendas  aliubas 
en  señal  que  no  se  ha  olvidarlo  el 
INurentesco;  y  cantarán  el  iamul 
eu  remembranza  del  irra  del  Tes- 
tamento de  los  fijos  de  Israel ,  por- 
que no  se  ponga  en  dudanza  que 
Aeron  sacados  de  la  catividad  ter- 
rible. Farán  bien  á  todas  las  sina- 
gogas y  dirán  dichos  temerosos, 
tristes  ue  trísteu  y  con  gran  gozo; 
y  con  pran  duelo,  á  manera  de  los 

Suc  dijeron  loa  fijos  y  lijas  de  Israel 
e  nuestra  ley ,  qun  ansí  muero  en 
•lia  como  bueno  v  honrado.  Fago 
mejora  á  mi  fija  doña  Jamclica  de 
tes  manteneduras  Asta  otros  sie- 
te años  sobre  los  que  ha.  Quien 
lo  tocare  y  dijere  mal  por  si  lo 
Tea  I  Témanla  sus  hermanos  en 
toda  honra,  porque  se  vean  honra- 
dos, fasta  que  la  den  marido  de 
nuestra  generación ;  el  cual  la  se- 
fialará  mayor  pariente  que  sea  her- 
mano ó  primo :  y  ademas  de  su 
herencia  igualada  con  mis  fijos, 
llevará  de  mejora  en  dote,  como 
lo  mandan  lo(  establecidores  de 
las  leyes,  cincuenta  mil  maravedís  ile 
la  moneda  de  nuestro  rey  don  Juan 
ove  el  Dios  guarde  \  y  mas  las  al- 
Mas  apodadas  por  los  apodadores. 
mB  si  el  Dios  no  la  diera  fijos, 
flo  es  mi  intención  que  lo  quiten 


áSadoy,  ca  bueno  y  cómodo  me 
fué.  El  cual  se  aveníale  en  ello, 
porque  lo  quiero  yo ,  que  lo  mere- 
ce: que  le  firieron  en  Toledo  en 
una  pierna  con  u  >  cuchillo  de  car- 
nicero é  non  se  querelló  de  bueno. 
B  quien  pasa  mal  y  derrama  san- 
gre ,  que  le  Ta^an  oien ,  que  pu- 
diera moriré  non  murió,  que  el 
Dios  le  guardó  para  facer  bien. 

«Mis  rnsas  en  que  yo  vivo  con 
las  albollas  que  en  ella  son,  lle- 
vará mi  mugcr  y  mas  su  dote  que 
nada  le  falle  de  ello ,  y  pues  es  suyo 
ell )  la  valúa. 

ullayan  todos  mis  bienes  Sadoy, 
Benxamin ,  é  doña  Jamelica,  asegu- 
rados por  personas  de  quien  los 
han  de  tomar ,  sin  reyerta  ni  en- 

f^año ,  que  no  es  bien ,  ni  el  Dios 
o  qu'era. 

(«Nos  Juce ,  Acebi ,  Sevi .  hace- 
dores de  esta  escritura,  le  dijimos: 
el  Dios  vos  lleve  por  ouen  cami- 
no don  Judá ,  é  vos  dé  de  buena 
postrimería :  que  habéis  hecho  co- 
mo bueno ,  y  sin  codicia  agora  lo 
de  ais :  y  ¿1  dijo :  si  dejo ,  que  el 
mundo  faga  como  mun  o ;  y  volvió 
la  cara  facia  la  pared  con  gran  an- 
sia, non  lloró  que  esforzado  era: 
el  Dios  lo  haya  en  su  guarda  que 
muerto  es.  En  el  año  de  mil  cua- 
trocientos y  diez  años,  en  la  villa 
de  \lva  de  Termes.  Testigos,  Joide 
Galga,  Lain  Nuvi,  Moseo  Casa, 
Sozal  Faya,  vecinos  del  testador, 
y  firmárnosla  con  nuestra  sefial, 
Juce,  Áccbi,  Sevi. 
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BiiSATo  I. '  apuros  públicos  j  pasando  los  tesoros  de  sus  arcas,  á 
robustecer  las  del  erario.  En  el  orden  político  su* 
frian  por  tanto  todas  las  cargas  sin  ejercer  ninguno 
de  los  derechos.  Verdad  es  que  compraban  con  el 
oro^  como  los  pueblos  de  Castilla  y  los  privilegios  y 
las  leyes;  pero  solo  recibían  dichos  fueros,  como  un 
presente  debido  á  la  munificencia  de  los  soberanos; 
cuando  los  pueblos  demandaban  las  leyes  en  cam- 
bio de  sus  servicios,  no  como  una  gracia  mas  ó 
menos  fácil  de  dispensar ,  mas  ó  menos  fácil  de  ad- 
quirir; sino  como  un  derecho  conquistado  por  la 
sangre,  como  una  garantía  indispensable  para  la 
existencia  del  Estado.  Los  judíos,  pues,  no  gozaron 
ni  pudieron  gozar  de  libertad  política :  á  haberse 
verificado  esto,  no  hubieran  representado  por  cier- 
to el  papel  de  perseguidos,  ni  los  estandartes  cris-* 
tianos  volado  al  cabo  sobre  los  minaretes  y  tor- 
res de  Granada.  La  constitución  de  los  hebreos^ 
si  tal  puede  llamarse  la  forma  de  vida  que  hicieron 
en  España,  fué  y  debió  ser  meramente  civil,  y  por 
tanto  incompleta;  lo  cual  no  deja  de  llamar  la  aten- 
ción, cuando  se  considera  que  pudo  guardarse  aque- 
lla línea  divisoria ,  especialmente  en  los  siglos  que 
precedieron  al  rey  don  Alonso,  el  Sabio,  siglos  en 
que  el  derecho  era  un  caos,  y  en  que  nada  se  hallaba 
definido  ni  reducido  á  sus  términos  propios.  Después 
de  la  aparición  de  las  Partidas^  código  el  mas  com- 
pleto de  la  edad  media ,  la  empresa  era  mucho  mas 
fácil  y  hacedera. 
coBtndidones  Poniendo  término  á  este  resumen  histórico-po- 
f*  Utico,  mas  compendioso  tal  vez  de  lo  que  exige  la 
materia  de  que  tratamos ,  observaremos  finalmente 
que  en  el  largo  período  de  los  contratiempos  y  per- 
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secuciones  que  esperimentaron  los  judíos^  en  me-  capítplo  i. 
dio  de  las  gracias  y  concesiones  de  los  reyes ^  de 
las  hostilidades  y  reclamaciones  de  las  cortes;  la 
historia  del  pueblo  hebreo  presenta  un  cumulo  de 
contradicciones  é  inconsecuencias^  dignas  de  ser 
detenidamente  estudiadas  para  ser  completamente 
entendidas.  ]\o  puede  por  estas  razones  menos  de 
excitar  la  curiosidad^  el  ver  á  cada  paso  habilitadas  y 
refundidas  por  las  asambleas  nacionales^  las  mismas 
leyes  que  estaban  vigentes  y  que  no  podia  suponer- 
se  ni  aun  remotamente  que  habian  caído  en  desuso: 
por  estas  razones  llama  la  atención  el  hallar  repro- 
ducidos los  privilegios,  cédulas,  pragmáticas  y  cartas 
reales  que  favorecían  á  los  hebreos,  no  pareciendo  sino 
que  los  reyes  de  Castilla  intentaban  imitar  á  lailustre 
esposa  de  Ulises,  tegiendo  y  destegiendo  aquella  in- 
terminable tela.  Pero  todo  se  resentía  del  estado  en 
que  la  nación  se  encontraba  entonces :  la  lucha  san- 
grienta entre  la  nobleza  y  la  potestad  real  del  Estado, 
que  tanto  se  habia  exasperado  en  tiempo  del  rey 
sabio ,  al  dar  á  los  pueblos  los  fueros  municipales  y 
á  las  ciudades  el  real,  fueros  que  ponían  á  los  pri- 
meros al  abrigo  de  los  desmanes  de  los  magnates, 
y  despojaban  á  las  segundas  de  las  cartas-pueblas; 
lucha  que  A  cada  momento  se  renovaba  para  satisfacer 
personales  ambiciones  y  caprichos  reprensibles,  to- 
do lo  alteraba ,  todo  lo  confundía ,  echando  por 
tierra  mañana  lo  que  hoy  proclamaba  como  santo  y 
bueno  y  arraigándose  de  esta  manera  los  abusos  en 
el  mismo  santuario  de  las  leyes,  frecuentemente 
profanado  con  repugnantes  escenas.  Así ,  pues ,  las 
relaciones  que  existian  entre  el  pueblo  castellano  y 
la  raza  judaica,  no  podían  tener  aquel  carácter  cir- 
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canspecto  que  tal  vez  debería  exigirse  de  k  marcha 
lógica  de  las  cosas ;  habiendo  por  otra  parte  de  re- 
conocerse que  los  descendientes  de  David  no  influ- 
yeron poco  con  su  falta  de  franqueza  y  con  su  astu- 
to proceder ,  y  con  sus  continuos  desafueros  á  em- 
peorar sus  destinos  y  acabando,  á  fuerza  de  abusos, 
por  legitimar  el  odio  del  pueblo  y  las  restricciones 
de  las  cortes  y  la  aversión  d  el  clero  y  y  finalmente 
la  conducta  de  Isabel  y  de  Fernando  y  quienes  ante 
todas  cosas  deseaban  para  su  pais  paz  y  bienandan^ 
za,  no  esquivando  ningún  sacrificio  para  obtener 
tan  apetecibles  dones. 

£1  estudio  que  llevamos  hecho  hasta  aquí  tiene 
por  complemento  natural  el  examen  de  la  lüeralura 
rabtntco  española :  tarea  ardua  es  la  que  nos  pro-* 
ponemos  acometer  al  comenzar  este  trabajo;  pero 
no  tan  difícil  y  como  se  piensa  generalmente  y  sin 
reconocer  las  obras  sobre  que  ha  de  recaer  el  jui- 
cio del  historiador;  y  aunque  nueva  y  no  tanto  que 
no  podamos  tener  quien  alguna  vez  nos  ^rva  de 
guia. 


ENSAYO  SEGUNDO. 


ESCRITORES  RABlNlCO-KSPAlSOLES , 


AccipiU  discipíinam  meam  et  non  pecuniAn: 
dodrinam  magis  quatn  aurum  etigite. 

Aecibid  mi  cnscSanza  y  no  dinero; 
elcgid  la  doctrina  antes  que  el  oro. 

(PROVERB.    CIP.  >'III,    VEIIS.    10.) 


CAPITULO  I. 


Primera  époea.-Síglo  XL 


Los  libros  (le  Isaaqua  y  las  Cartas  de  R.  Samuel  Jeliudí. — ^R.  Samuel  ben 
Coplmi.— R.  Isahak  Bar  Baruq. — R.  Jehndá  ben  Barsíli. — R.  Sclomoli 
ben  Gabirol.— R.  Isahak  ben  Reuben.— R.  Joseph  bar  Meír  IlaleYí. — 
R.  Moseh  Aben  Ilezra  y  otros  escritores  del  mismo  siglo. 


«La  época  de  los  escritores  rabinos  _  espafio-  capítulo  i. 

«les  se  fija  por  unos  en  el  siglo  IX  y  por  otros 

«en  el  XI  de  la  iglesia.  Los  primeros  se  fundan  en 

«da  autoridad  de  R.  Saadias  Gaon  que  dice  haber  sido 

«el  español  R.  Menaschem  ben  Saruq  uno  de  los 

«cuatro  primeros  gramáticos   hebreos;  y  anterior 

«por  espacio  de  dos  siglos  i  los  rahanim  6  exposi- 

«tores  de  la  ley;  y  los  segundos  en  que  los  pri- 

«meros  rabinos  españoles  pertenecen  i  la  edad  de 

«los  primeros  rahanim,  que  tuvo  principio  en  el 

«siglo  XI  de  la  iglesia.»  De  esta  manera  comienza 

don  José  Rodríguez  de  Castro  el  primer  tomo  de  su 

Biblioteca  española ;  dando  á  continuación  noticia  de 

lo»  tanayirn  ó  doctrineros ,  emoraytm  ó  expositores, 

roftaniVn ó  maestros  y  qucnoyimó  jueces  de  la Persia, 

y  presentando  interesantes  datos  biográficos  sobre 

1^ 


.  .5 


•fí! 


^6  Bsnmios  sobre  los  judíos  bb  esfaSa. 

husayo  n.  R.  Menaschem  ben  Saruq ,  cuya  obra  mas  señalada 
fué  un  Diccionario  bíblico^  titulado  el  Libro  de  la$ 
raices  (Sepher  hasseressim).  No  cabe  duda  alguna 
R.  Menaschem  ^^  <iu^  1<^  ^uc  fíjan  la  época  de  los  rabinos  espa- 
*>«"  ñolcs,  esto  es,  el  tiempo  en  que  empezaron  á  ha- 
*'"^'  cerse  notables  por  sus  estudios  y  su  ciencia,  en  el 
siglo  XI,  apoyan  su  opinión  en  mas  fehacientes 
pruebas  que  los  que  se  adhieren  á  la  asersion  con- 
traría. Prescindiendo  de  que  los  hebreos,  como  en 
nuestra  introducción  dejamos  asentado,  no  pudieron 
hacer  mas  que  seguir  en  el  cultivo  de  las  letras 
profanas  el  impulso  de  los  árabes,  cuya  civiliza- 
ción habia  principiado  á  desarrollarse  en  la  penín- 
sula en  el  mismo  siglo  en  que  so  intenta  fijar  la* 
época  de  la  cultura  judaica;  '  debe  tenerse  pre- 
sente que  hasta  principios  del  segundo  tercio  del 
siglo  X[  no  se  hace  mención  cu  la  historia  de  nin- 
gún rabino ,  que  se  haya  distinguido  por  su  saber^ 
lo  cual  sino  puede  presentarse^  como  una  prueba 
coucluyente ,  abona  en  gran  manera  las  razones  ale- 
gadas por  los  que  defienden  que  hasta  los  años 
de  1 03  4  no  comenzaron  los  hebreos  a  dar  muestras 
de  vida  literaria. 

S(»a  de  esto  lo  (¡uc  quiera ,  y  dejando  ahora 
esta  cuestión,  cuya  importancia  no  podemos  menos 
de  reconocer,  debe  observarse  que  desde  los  prime- 
ras pasos  dados  por  los  rabinos,  ó  al  menos  desde 
que  sus  producciones  son  ya  conocidas,  aparece» 

1    Drsi]^  cl  siglo  IX  ríe  Eueslra  «aíia,  pnra  el  uso  del  puclilo,  rúan- 

rra  cinpf»z«\  á  r<'nlellar  (cu  Espa-  do  cl  losto  de  l^uropa  sin   libros, 

ña)  la  luz  de  la  IKoratnva  sarracona  cioiicias  ni  cultura,  oslaba  sumer- 

y  por  finco  ó  seis  >i;;Ios  4*onscrvó  í;¡do   en  la  mas  vcr{(on/of»a  i^no- 

vivo  y  hrfilaiite  su  osploivloir.  Se-  rancia.  (rJ'aiJate  Anrtrés,  //óYori/i  rí* 

tenia  lúhliolerns  i»i!l)!ica.s  se  vciau  la  íitn  atura.) 
abiertas  en  rarias  riudad»  de  Es- 
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R.  Jehudí, 


abandonando  su  nativo  idioma.  En  efecto,  después  ..^í^.—— 
de  los  nombres  de  R.  Samuel  ben  Cophni,.R,  Isa- 
hak  BarBaruqy  Jehudad  ben  R.  Le  vi  Barsili,  se 
hallan  los  de  R,  Samuel  Jehudí,  el  judío,  y  R.  Isa- 
hak,  que  florecieron  ú  mediados  del  siglo  XI,  y 
que  apartándose,  especialmente  eliillimo,  conocido 
en  las  crdnicas  con  el  nombre  de  Isaaque^  de  la  senda 
seguida  por  sus  predecesores,  comenzaron  á  dar  pú- 
blicas muestras  de  sus  esludios  científicos.  Llama  ver-    r.  isahak. 
dajderamente  la  atención  el  ver  como  usaba  el  prime- 
ro de  la  lengua  árabe  y  crfmo  el  segundo  aspiraba 
á  dotar  á  Castilla  de  un  lenguage  propio  para  las 
ciencias,  cuando  el  idioma  vulgar,  informe  des- 
composición y  mezcla  de  otras  lenguas,  se  mostra- 
ba aun  en  su  mayor  rudeza  y  mas  inexperta  infan- 
cia, Pero  lo  que  sobre  todo  excita  la  curiosidad  vi- 
vamente, lo  que  es  digno  del  mas  concienzudo  exa- 
men, es  el  hallar  ya  en  sus  producciones  aquel  idioma 
formado  enteramente :  esta  circunstancia  que  tal  vez 
pasaría  inapercibida ,  cuando  careciésemos  de  tér- 
minos de  comparación ,  dá  motivo  naturalmente  & 
una  cuestión  filológica  del  mayor  interés,  que  si 
pudiera  resolverse  &  favor  de  las  obras  de  Samuel 
Jehudí  y  R.  Isahak ,  daria  de  través  cou  todas  las 
teorías  que  se  han  expuesto  como  probables,  res- 
pecto á  la  antigüedad  y  nacimiento  de  la  lengua 
castellana*  No  tenemos   tanta  presunción  que  su- 
pongamos   en  nosotros  fuerzas  suficientes  para  tra- 
tar esta  materia  con  la  profundidad  que  su  im- 
portancia exige:  empeñados,  sin  embargo,  en  este 
estudio,  habremos  de  dar  aqui  nuestro  dictamen, 
dejando  á  los  eruditos  en  libertad  de  adoptar  la 
opinión  que  mejor  les  pareciere. 


Cucsti'  II 
niolúgica. 
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■wgATon.  Isaaque  se  atribuye^  transcribiremos  aqui  las  si- 
guientes líneas  y  tomadas  del  prólogo  que  antecede 
¿  los  cinco  libros  de  que  aquella  consta  y  en  donde 
explica  largamente  lo  que  es  y  debe  entenderse  por 
la  facultad  de  la  medicina. 


íf  Conviene,  dice,  que  tornemos  aquello  de  que  es  núes- 
fttra  entencion  et  que  comenzemos  á  saber  de  la  fiebre  que 
«es  et  qual  et  cómo  et  porque  é  donde  uace  é  donde  é  como 
«se  cria.  Ca  en  demandar  de  la  fiebre  si  es,  será  gran  saa- 
«des.  Ca  vemos  é  entendemos  que  fiebre  es  en  muchas  ma- 
«ñeras;  mas  comenzemos  á  saber  qtfe  es  la  su  definición, 
«sabremos  la  su  natura  é  la  su  sustancia  qual  es,  ca  asi  se 
«demuestra  la  sustancia  cual  es  de  las  cosas.» 


Estilo 

de 
R.  Isahak. 


£1  lenguage  es  en  toda  la  obra  tan  nervioso^  y 
correcto  como  en  esta  cita,  apareciendo  absoluta- 
mente formado  y  distante  en  gran  manera  del  la- 
tín y  tanto  en  la  formación  de  las  palabras  como  en 
8u  construcción  sintáxicd.  Recordemos  para  que  la 
comparación  sea  mas  exacta  é  inmediata,  algún  pa- 
sage  del  Poema  del  Cid.  De  esta  manera  refiere, 
pues,  cómo  Martin  Antolinez  recibió  de  los  ju- 
díos Rachel  y  Vidas  los  seiscientos  marcos  en  que 
les  dejo  empeñadas  las  dos  arcas  que  habia  llenado 
de  arena,  para  engañarlos,  por  mandado  del  héroe: 


«En  medio  del  palacio  tendieron  mi  almofalla,  ^ 
Sobrella  una  sábana  de  ranzal  é  muy  blanca. 
Atod*  el  primer  colpe  trescientos  marcos  de  plata  echaron  * 
Kotólos  don  Martino ,  sin  peso  los  tomaba , 


3  Hemos  preferido  este  pasage 
á  otro  alguno,  ()or  coiileocr  un 
rasgo  carucieristico  del  estado  cu 
que  se  hallaban  los  jU«Üos  en  la 
época  del  Cid ,  aunque  este  hecho 
5ca  tradicíouul  sotaiiientc. 

4  J^o  creemus  que  estuviera  asi  d 


Terso  en  ci  origioal:  mas  proba- 
ble es  que  difiera  echaran  depíata^ 
guardando  de  este  modo  el  aso- 
uante  que  se  lialja  interrumpido: 
este  detecto  que  e»  bastante  co- 
mún, debe  atnbuirse  únicamente  á 
loa  copistas. 
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Los  otros  trescientos  en  oro  gelos  pagaba. 

Cinco  escuderos  tiene  don  Martino ,  ¿  todos  los  cargi^a. 

Cuando  esto  ovo  fecho ,  odrcdcs  lo  que  fablaba ; 

— Ya,  don  Rachel  é  Vidas  en  vuestras  manos  son  las  arcas: 

yo  que  esto  os  gané ,  bien  merecía  calzas. 

Entre  Rachel  é  Vidas  aparte  yxíeron  amos : 

démosle  buen  don,  ca  él  nos  lo  ha  buscado. 

— ^^lartLn  Antolines ,  un  húrgales  contado , 

vos  lo  mcrecedes ,  darvos  queremos  buen  dado, 

de  que  fagadcs  calzas  é  rica  piel  é  buen  manto. 

Damosvos  en  don  é  vos  treinta  marches , 

Merecemos  los  hedes ,  ca  esto  es  aguisado : 

Atorgamos  hedes  esto  que  avernos  parado.» 
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Tal  vez  se  objetará  á  la  demostración  que  resul- 
ta y  del  examen  de  entrambos  trozos  que  habiendo 
sido  copiado  repetidas  veces  el  códice  de  Isaaque^ 
no  ha  podido  menos  de  experimentar  alteraciones 
importantes,  debidas  unas  veces  i  la  ignorancia 
de  los  escribientes  y  otras  al  deseo  de  dar  mayor 
claridad  al  lenguage,  haciéndole  al  par  de  mas  fá- 
cil inteligencia.  No  puede  negarse  que  estas  obser- 
vaciones tendrían  bastante  fundamento,  si  no  fue- 
ran también  aplicables  al  Poema  del  Cid,  que  por 
ger  una  obra  popular  y  altamente  española;  por 
prestarse  al  canto,  como  opinan  respetables  litera- 
tos, y  finalmente  por  ser  la  única  historia  que  del 
héroe  de  Vivar  se  conservaba  en  la  edad  media, 
debió  de  ser  copiado  muchas  mas  veces  que  los 
Libros  de  haaque ,  obra  puramente  científica  y  que 
por  lo  tanto  habia  de  ser  leída  solamente  por  los 
eruditos.  Las  alteraciones  han  debido,  pues,  ser 
mas  numerosas  y  frecuentes  en  los  traslados  del 
Poema  que  en  los  de  la  obra  rabínica ;  y  sin  embar- 
go ^  necesario  es  convenir  en  que  se  advierte  entre 
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«3tf ^^0 "'  el  lenguage  de  una  y  otra  producción  una  distancia 
razonable;  necesario  es  confesar  que  los  versos  tras- 
ladados revelan  mayor  antigüedad  que  las  líneas 
trascritas  de  los  Libros  de  Isaaque. 

Pero  si  existiese  aun  alguna  duda  sobre  las  ra- 
zones con  que  nosotros  rechazamos  el  hecho  de 
que  esta  obra  fué  escrita  por  los  años  de  1070;  sino 
bastasen  las  pruebas  indicadas  para  poner  de  ma* 
nifíesto  el  error  de  que  se  dejó  llevar  Rodríguez  de 
Castro,  cuando  fijó  aquel  aserto;  el  examen  de 
cualquiera  de  los  documentos  que  existen  aun  del 
siglo  XI,  sería  suficiente  para  que  se  desvanecie- 
ran los  escrúpulos  que  pudiésemos  abrígar  sobre 
, .    e^te  punto.  En  prueba  de  ello ,  no  nos  parece  ino- 
<ie        portuno  el  poner  en  este  sitio  algunas  clausulas  de 
Aviles,      la  carta-puebla  de  Aviles  publicada  no  ha  mucho 
por  don  Rafael  González  Llanos  ^ 

«£  la  yila  del  rei  non  pot  avcr  vasallo  sino  el  rei,  si  de 
«casa  non  fuer  é  de  so  manu posta;  et  nul  hominequi  den- 
«tro  in  villa  saclamar  á  sénior  de  fora,  qui  pobladore  veci- 
«no  de  la  villa,  pectct  LX  solidos  al  merino.  E  homine  qui 
«pindres  tenga  de  homine  de  fora,  é  sos  peines  sacar  11 
«quisier,  perjuro ,  per  iuditio,  ó  per  fábula  é  pendrar  per 
«iilo,  non  compla  iudicio  á  medianero,  mais  venga  ad 
«illa  villa  et  prenda  iudicio  sobre  sos  pindros  é  firme  so- 
«bre  ellos  qui  los  tener  é  non  esca  fora  per  ellos  et  mea- 
«nedo. — Ilospes  qui  pausa  in  /¿asa,  si  so  aver  coraendar  ad 
«ospet  ó  á  la  óspeda,  é  en  testigos  poda  haber  de  los  veci- 
«nos  de  tanto  qui  li  dan  á  condesar,  tanto  lí  torne;  é  si  tes- 
«tigos  non  ada  que  li  dar  que  vio  a  condesar ,  quando  illos 
«per  le  tornal  su  aver  l*ospes  algo  ilquisir  sobreponer,  salve 
«don  de  casa  per  sua  cabeza ,  qui  mais  non  li  deó  daqueUo 
«et  parcassc  el  altre  del ;  et  si  quando  in  sua  casa  intra 

5    Revista  de  Madrid^  segunda  época,  número»  XXXI  y  XXXn. 
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«é  so  avcr  mete  de  intra  é  á  l'osped  non  dá  é  algo  hi  pierde   «:ApitiiLo  i. 
«é  á  1'  osped  sospecta,  á  é  demándalo ,  ó  á  él;  ó  i sua cria- 
«cíon ,  per  quantos  si  quicr  salvar  lo  dom  de  casa,  jure  per 
«ellos  que  per  él  ne  per  illos,  ne  per  sos  consilios  minos 
«non  á  so  aver  é  parcasse  dellos»  etc.  etc.. 

Como  la  cuestión  es  únicamente  filológica ,  he- 
mos trasladado  el  trozo  que  primero  nos  ha  salido 
al  encuentro.  El  fuero  de  Aviles  fué  concedido  por 
Alfonso  VI,  rl  conquistador  de  Toledo,  i  fines  del 
siglo  XI  ó  en  los  primeros  años  del  XIL  ¿Qué  pun- 
tos de  contacto  se  encuentran ,  pues ,  entre  el  len- 
guage  usado  en  esta  carta-puebla  y  el  que  ofrecen 
los  Libros  de  Isaaqtie?...  En  el  documento  munici- 
pal de  que  hablamos ,  el  idioma  es  lo  que  debia  ser 
naturalmente ,  atendidos  los  elementos  que  hablan 
entrado  i  componerle :  las  palabras,  los  jiros  se  hallan 
aun  indeterminados ;  degeneración  informe  de  un 
idioma  también  degenerado,  habia  admitido  la  influen- 
cia goda,  la  influencia  hebreajy  la  influencia  árabe,  para 
cobrar  nueva  vida ,  para  aspirar  á  una  nacionalidad, 
fundada ,  por  decirlo  asi ,  sobre  las  ruinas  de  extraños 
monumentos.  El  latin  prepondera,  sin  embargo,  en 
medio  de  tan  diversas  influencias ;  y  es  digno  de 
observarse  cómo  sustituyendo  á  la  declinación  y  á 
las  desinencias  de  los  nombres  el  uso  de  las  pre- 
posiciones, aunque  alterándolas  y  desnaturalizán- 
dolas al  mismo  tiempo ,  tiende  ya  á  tomar  un  nuevo 
carácter,  que  acabe  por  darle  también  una  índole  dis- 
tinta, ¿y  cuáles  son  las  dotes  que  revela  el  pasage 
que  hemos  copiado  de  los  Libros  de  Isaaquef  El 
lenguage  de  esta  producción,  lo  repetimos,  apare- 
ce ya  enteramente  formado :  la  construcción  de  las 
finases  es  regular  y  correcta^  habiendo  desaparecido 
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de  ellas  casi  todos  los  rastros  del  hipérbaton  latino, 
y  hallándose  ya  las  palabras  formadas ,  tales  como 
después  se  usaron  por  el  espacio  de  varios  siglos. 
Sin  temor  de  equivocarnos,  ni  pasar  la  plaza  de 
arrojados ,  tal  vez  pudiéramos  sustentar  con  proba- 
bilidad de  buen  éxito  que  el  lenguage  de  la  obra 
de  Isahak  se  halla  á  la  misma  altura  que  el  usado 
dos  siglos  después  en  la  corte  de  don  Alonso^  el 
sabio.  A  fin  de  que  no  se  crea  que  nos  hemos  aven- 
turado  á  exponer  esta  opinión,  sin  dato  alguno  so* 
bretan  interesante  materia,  no  Uevardn  á  mal  nues- 
tros lectores  que  copiemos  aqui  algunas  líneas  del 
libro  que  mandó  traducir  el  referido  monarca  al 
célebre  rabino  toledano  Jehudah  Mosca,  libro  que 
trata  de  las  propiedades  de  todas  las  piedras  pre- 
ciosas, y  de  que  daremos  noticias  determinadas,  al 
tratar  de  aquella  importante  época. 

«Aristotil  (dice)  que  foé  mas  complido  que  los  otros  fí- 
ftlósofos,  é  el  que  mas  naturalmiente  mostró  todas  las  cosas 
«por  razón  verdadera  é  las  fiso  entender  complidamientc 
«segund  son;  dixo  que  todas  las  cosas  que  son  só  ios  cielos 
«se  mueven  é  enderezan  por  el  movimiento  de  los  cuerpos 
«celestiales,  por  la  vertud  que  ban  dellos,  según  lo  ordenó 
«Dios  que  es  la  primera  vertud.  Et  donde  la  an  todas  las 
«otras.  Et  mostró  que  todas  las  cosas  del  mundo  son  como 
«travadas  é  rcsciben  vertud  unas  dotras  /las  mas  viles  é  las 
«mas  nobles.»  etc.  etc. 

Vése ,  pues ,  cuan  imperceptible  es  la  diferen- 
cia ,  si  existe  alguna ,  entre  uno  y  otro  pasage,  res- 
pecto al  lenguage  usado  por  R.  Isaahak  y  R.  Je- 
hudah Mosca ;  no  debiendo  perderse  de  vista  que 
según  las  fechas,  establecidas  por  Rodríguez  de 
Castro,   median  ciento  ochenta  años  entre  anoibas 
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producciones;  largo  período,  en  que  la  civilización  cautclq  i. 
castellana  tomó  un  vuelo  prodigioso  y  considerada 
bajo  todos  aspectos. 

No  nos  parece  tampoco  que  el  autor  de  la  J9i- 
Uioteca  española ,  de  que  tratamos ,  se  mostró 
mas  acertado,  cuando  después  de  hablar  de  In 
carta  que  Samuel  Jehudf,  el  marrocpii,  dirigió  al 
presidente  de  la  sinagoga  de  Marruecos  en  1068 
escrita  en  árabe ,  manifestándole  las  dudas  que  le 
ocurrian  sobre  el  cumplimiento  de  las  escrituras  y 
la  venida  del  Mesías  verdadero ,  se  expresa  en  los 
siguientes  términos:  «De  este  R.  Samuel  es  sin 
«duda  otra  carta ,  dirigida  igualmente  á  Rabbi  Zag, 
«dividida  en  29  capítulos  y  escrita  en  castellano, 
«con  el  propio  fin  que  la  antecedente;  esto  es,  con 
«el  de  proponer  su  autor  al  dicho  Rabbi  Zag,  como 
«duda  •  sobre  que  le  consultaba ,  las  razones  mas 
«sólidas  con  que  los  cristianos  convencen  la  incre- 
«dulidad  de  los  judíos.»  Dá  Rodríguez  de  Castro 
noticias  circunstanciadas  del  códice ,  en  que  se  halla 
este  monumento,  conocido  con  el  nombre  de  Libro 
inridario  y  traslada  después  el  comienzo  de  la  refe- 
rida carta  en  esta  forma : 

«Hermano,  ^lárdete  Dios  ct  manten^^te  fasta  que  en- 
«corde  nuestro  destorramíento  et  alumbre  nuestros  corazo- 
«neSy  porque  ajante  nuestra  communidat  ct  acerque  nuestra 
«esperanza  et  encinte  nuestra  vida  en  su  gracia.  Pues  que 
ayo  sope  que  los  sabios  de  nuestro  tiempo  Asieron  por  tí  et 
«los  de  nuestra  ley  se  tienen  con  tu  glosa,  yo  no  puedo  es- 
«tar  de  te  preguntar  por  algunas  abtoridades  de  la  ley  ct  de 
«profecía,  por  las  cuales  só  caydo  en  dubda  et  tú. señor, fas- 
«me  merced  en  darme  rrespuesta  en  cada  un  capitulo  de- 
«Uos^  después  que  lo  obieres  entendido  en  esta  mi  carta. « 

Prolijo  nos  parece ,  después  de  lo  que  hemos 
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ENSAYO  K,  dicho  sobre  los  Libros  de  Isaaqiie^  el  insistir  sobro 
esta  Carta  para  demostrar  que  es  imposible  de  todo 
punto  el  que  fuese  escrita  en  la  época  que  Castro  se- 
ñala. Sin  embargo ,  bueno  será  advertir  que  el  mis- 
mo autor  cae  en  una  contradicción  manifiesta  cuan- 
do asienta  que  fue  dirigida  áRabbi  Zagen  el  siglo  XI^ 
siendo  así  que  este  rabino ,  conocido  con  el  adita- 
mento de  Sujurmenza,  no  floreció  hasta  mediados 
del  siglo  XIII.  Este  error  es  tanto  mas  notable 
cuanto  que  el  encabezamiento  de  la  mencionada 
carta  no  deja  duda  alguna  sobre  este  punto.  «Aquí 
«(dice)  comienza  la  carta  que  envió  Samuel ^  judío 
«  de  Fes,  á  Rabbi  Zag  de  Sujurmenza,  ante  que  se  tor- 
ce nase  christiano  en  la  cibdat  de  Sevilla  ^  de  las  co* 
«  sas  que  sacó  de  la  ley  et  de  los  dichos  de  los  pro- 
«  phetas  por  lo  afírmar  en  la  santa  fé,  et  ensenóle  to- 
ce das  las  cosas  de  verdut.»  Pero  el  mismo  Rodrí- 
guez de  Castro  parece  querer  enmendar  su  equi- 
vocación ,  cuando  al  tratar  de  los  rabinos  que  flore- 
cieron en  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio ,  dice 
que  era  de  discurrir  fuese  el  rabino  toledano 
de  la  familia  de  Rabbi  Zag,  el  de  Sevilla,  que  vivia 
por  los  años  de  1068 ,  conocido  por  el  sobrenom- 
bre de  Sujurmenza ,  añadiendo  que  la  carta  ó  tra- 
tado referido  era  una  traducción  castellana.  JXos- 
otros,  sin  embargo  de  esto,  creemos  que  este  Rabbi 
Zag  de  Sujurmenza  fué  un  solo  individuo ,  que  vi- 
vió en  la  mencionada  época  de  don  Alonso  X,  to- 
mando parte  en  los  prodigiosos  esfuerzos  que  hizo 
aquel  gran  rey  en  beneflcio  de  la  civilización  de 
España.  Lejos  estamos  de  negar  que  á  mediados  del 
siglo  XI  existió  otro  rabino ,  que  como  este  abjuró 
del  judaismo  y  tuvo  por  nombre  Rabbi  Zag ;  pero 
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no  nos  parece  razón  plausible  para  fundar  una  teoría  capitdlo 
ni  alterar  un  hecho  histórico ,  la  de  suponer  que 
ambos  pudieron  llamarse  de  Sujurmenza.  Tal  vez 
si  tuviéramos  á  la  vista  otros  documentos  de  que 
se  carece  por  desgracia^  quedaría  esta  cuestión 
absolutamente  resuelta. 

Queda ,  en  nuestro  concepto ,  demostrado  que 
las  dos  primeras  obras  escritas  en  castellano  por  los 
hebreos  no  pueden  tenerse  por  anteriores  al  si- 
glo XIU^  ni  mucho  menos  por  las  primeras  que  se 
encuentran  en  el  idioma  vulgar.  Esto  resultaría  in-- 
faliblemente  de  aceptar  el  hecho,  bd  como  lo  pre- 
senta el  autor  de  la  Biblioteca  española :  entonces 
no  solo  ofrecerían  dichas  producciones  el  fenómeno 
de  preceder  al  poema  del  Cid  en  el  espacio  de  un 
siglo ,  sino  manifestarían  ademas  que  el  idioma  habia 
atrasado  considerablemente  en  este  periodo  ;  dando 
esto  al  traste,  como  arríba  insinuamos,  con  todos  los 
estudios  que  se  han  hecho  hasta  ahora  sobre  el  na- 
cimiento y  formación  de  la  lengua  castellana.  Otro 
fenómeno  no  menos  importante  resultaría  de  la 
verdad  de  aquella  suposición :  se  ha  dicho ,  y  no 
sin  fundamento  á  nuestro  modo  de  ver,  que  el  poe- 
ma del  Cid  fué  compuesto  algún  tiempo  después  de 
su  muerte  por  dos  pages  ó  escuderos  del  mismo 
héroe  * :  este  poema  es  la  primera  obra  literaria  qu4> 


6  Hemos  Tisto ,  al  examiuar  los 
críticus  que  han  tratado  ilel  Poemfí 
MCid,  que  sin  desechar  ni  re- 
batir absolutamente  esta  opinión, 
le  dan  poca  importancia.  Sin 
pretender  que  nuestro  dictamen 
sea  decisivo,  creemos* que  bien 
pudieron  ser  autores  del  Po*m'i 
algunos  de  sus  mas  allegados  .ver- 
VMores:  esta  conjetura  á  que  dá 
consistencia  el  espíritu  que  reina 


eo  toda  la  obra ,  parece  robuste- 
cerse en  j^ran  maneta,  cuando  se 
observa  que  siempre  que  se  nom- 
bra al  cid  se  le  antepone  el  pro- 
nombre posesivo  mió ,  cosa  que  no 
sucede  con  los  demás  personajes, 
ni  se  vé  repetida  en  otros  poe- 
mas de  la  época.  La  i»alabra  CiU 
significa  st-ñor ;  de  modo  que  cada 
vez  que  se  dice  en  la  leyenda  miu 
Cid  equivale  i  mi  stTior :  natural 
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ilustra  los  fastos  de  la  historia  de  la  civilización  es- 
pañola. Si  los  Libros  de  Isaaque  y  la  Carta  dcR.  Sa- 
muel Jehudí  fuesen  anteriores  al  siglo  XII,  presen- 
taría la  literatura  española  el  peregrino  espectáculo 
de  recibir  de  los  dos  pueblos ,  con  quienes  sostenía 
mas  encarnizados  rencores,  los  mas  brillantes  mo- 
numentos de  su  gloria.  Eslo  que  en  otras  naciones 
llegaría  á  ser  absurdo,  pudiera  no  obstante  haber 
sucedido  en  España ,  atendido  su  particular  estado 
y  la  forma  en  que  eran  habitadas  las  ciudades  por 
los  tres  pueblos  indistintamente ,  hablándose  al  par 
en  ellos  diversos  idiomas.  El  estudio  de  la  civiliza- 
ción española  ofrece  por  estas  razones  el  interés 
mas  vivo.  Sin  embargo,  esto  no  puede  suceder 
respecto  á  los  hi^breos  en  la  época  de  que  tratamos: 
en  el  siglo  XI  apenis  habian  tenido  tiempo  para 
iniciarse  en  las  (ciencias  sagradas  ,  no  pudién- 
dose por  tanto  dcMÜcar  de  lleno  á  otros  esludios; 
si  bien  no  debe  olvidarse  que  la  medicina  fué  siem- 
pre su  mas  favorita  ciencia. 

Hasta  aqui  la  cuestión  filológica  que  hemos  tra- 
tado de  reducir  cuanto  nos  ha  sido  posible.  Ya  que 
hemos  hablado  de  los  Libros  de  Isaaque  y  de  la 
Carla  de  Jehudí,  daremos  sumariamente  una  ¡dea 


parorc  qiic  quien  llama  siempre  se- 
ñor sn\o  al  héroe  de  \ivar,  fuera 
v\\  efecto  su  Víisallo.  A  esto  se 
dirá  que  el  porma  se  eseribió  me- 
dio sijílo  después  d**  la  mué  te  de 
Uui  Día'.,  purdoRdc  no  piKio  ser 
fruto  de  sus  parciales  6  servidores. 
Los  pa;{es  fiel  Cift  no  de!)¡au  ser 
por  cierto  de  eilad  muy  prohecta; 
autes  al  contrario,  l>ieu  jóvenes; 
por  io  cual  no  es  suposición  aven- 
turada la  de  creer  que  cuarenta 
aíius  después  de  la  muerte  del  Cid 
üe   cícrifciera  cl  poema,  lil  lióroc 


de  Vivar  murió  en  i  109:  afiadien-^ 
do  á  esta  fecha  cuarenta  afios,  re 
sulta  que  la  obra,  de  que  hablamos, 
se  compuso  en  1149,  es  decir  á 
mediados  del  sjvlo  XU.  La  analo- 
{;ía  de  tos  verso»  usados  entonces 
por  los  draT)es,  con  los  del  poema; 
la  fa  :  iliaridad  que  tenían  con  nues- 
tro idioma  y  el  saberse  que  el  CiU 
tuvo  á  su  «erricio  escuderos  y  pa- 
ges  sarracenos,  dan  también  mo^ 
livo  para  tener  por  fundafla  la  opi^ 
uion  referida. 
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de  ambas  obras.  Consta  la  del  primero  de  cinco  capítulo  t 
libros  que  componen  un  número  considerable  de 
capítulos^  en  los  cuales  se  propone  Isahak  dar  i 
conocer  las  especies  de  fiebres  que  curaba  y  reco- 
nocía entonces  la  ciencia  de .  la  medicina.  £1  libro 
primero  trata  de  la  fiebre  efímera  ^  que  define  di- 
ciendo,  «es  calentura  contra  natura  que  en  el 
«comienzo  primeramente  viene  al  corazón  por  la 
» metad  de  las  arterias » .  Habla  en  el  segundo  de 
las  insolaciones^  de  las  fiebres  producidas  por  el 
frió ,  por  el  baño^  por  el  exceso  en  la  comida^  por  el 
hambre ,  por  la  continuación  inmoderada  en  el  tra- 
bajo, por  las  vigilias,  por  la  saña  y  por  el  pesar; 
terminando  con  la  ríibrica  de  esta  fiebre  ¿la  cara  de- 
lia  y  observando  en  todos  los  demás  casos  el  mismo 
método.  El  tercero  contiene  la  explicación  de  la  fie- 
bre llamada  etipsy^  considerando  los  síntomas  que 
preceden  á  su  desarrollo  y  las  complicaciones  con 
que  puede  aparecer  y  proponiendo  su  cura  en  tiem- 
po oportuno.  El  cuarto  estií  dedicado  á  tratar  de  la 
fiebre  llamada  causón ,  analizándose  los  motivos 
que  la  producen,  observando  los  trámites  por  qué 
pasa  y  la  manera  cómo  se  desenvuelve,  y  notando 
particularmente  su  crysi.  Estüdianse  en  él  también 
la  enfermedat  llamada  synoca  que  nasce  en  los  vas- 
sos  y  la  pleuresisy  el  sconon^  la  pen'plemonyay  la  sin- 
copiy  la  ictericia  y  terminándose  este  libro  con  el 
examen  de  las  causas  de  las  vinielas  y  tercianas, 
después  de  lo  cual  se  encuentran  estas  palabras: 
«Acabado  es  el  cuarto  libro  de  Isaaque :  bendito  sea 
»el  Señor,  amen,  é  daqui  adelaiit  comenzaremos  el 
«quinto  libro  que  fabla  en  las  podredumbres  é  don- 
»de  nascen  é  son.»  En  efecto,  el  último  tratado  se 
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halla  reducido  al  estudio  indicado^  comenzando  por 
determinar  de  qaal  rrason  nascen  las  pestilencias  en 
los  cuatro  tiempos  del  año ;  insistiendo  en  otros  pun- 
tos tocados  en  los  libros  anteriores ,  y  dando  final-- 
mente  razón  de  otras  enfermedades^  tales  como  las 
conocidas  con  los  nombres  de  emitreoy  tetrateo,  li^ 
parios  y  y  de  la  complicación  ó  componimienío  é 
guando  se  doblan  las  fiebres.  Por  la  nomenclatura 
que  esta  obra  contieno  se  advierten  desde  luego  las 
fuentes  de  donde  los  hebreos  habian  tomado  la  cien- 
cia de  curar :  casi  todos  los  nombres  provienen  del 
griego ,  conociéndose  claramente  que  habian  sido 
los  árabes  el  vehículo,  digámoslo  asi,  por  el  cual  lo* 
gra  poseer  las  ciencias  del  mundo  antiguo. 

La  Carta  deR.  Samuel  Jehudí  fué  escrita j>rime- 
ramente  en  lengua  arábiga,  permaneciendo  oculta 
hasta  principios  del  segundo  tercio  del  siglo  XIV, 
en  que  la  tradujo  al  latin  fray  Alfonso  de  Buen- 
Hombre.  Dirigióla  á  Rabbí  Isahak  (no  Zag),  principal 
rabino  de  la  Aljama  de  Marruecos;  y  consta  de  vein- 
te y  siete  capítulos  y  no  de  veinte' y  nueve,  como 
la  castellana,  de  que  hablamos  arriba.  Fué  traducida 
también  la  versión  de  Buen-Ilombre  al  castellano, 
debiendo  llamar  la  atención  su  lenguage,  siempre 
que  se  tenga  presente  que  se  escribió  por  los  años 
de  1358.  Para  que  nuestros  lectores  ju£guen  por  sí 
y  vean  cuanta  razón  hemos  tenido  para  no  creer  que 
el  tratado  original  castellano  es  del  siglo  XI,  copia- 
remos aqui  las  líneas  con  que  comienza  dicha  tra- 
ducción. 


«Yo  señor,  (dice)  deseo  ser  por  tí  certificado  por  testimo- 
»nio  de  la  ley  é  de  los  prophctas:  é  de  las  otras  scrípturas: 
»por  que  nosotros  los  judíos  somos  todos  generalmente  llaga- 
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»dospor  Dios  en  estacaplividad:  que  se  puede  llamar  perpe-   capítdlo  i. 
»tua  ésin  fin:  ca  boy  ba  rail  anyos  é  mas  que  siempre  babe- 
amos estado  encati  vados.» 

Poca  es  la  diferencia  que  se  nota  entre  uno  y 
Otro  lenguage  y  y  sin  embargo^  hay  la  distancia  enor- 
me de  tres  siglos. 

£1  tratado  castellano  contiene  multitud  de  cues-*-, 
tiones  teológicas ,  cuyo  examen  sobre  no  ser  de  es- 
te lugar  y  daría  motivo  i  largas  digresiones.  Baste 
saber  que  se  nota^  á  la  simple  exposición  de  los  ca- 
pítulos, mucha  erudición  y  conocimiento  de  las  sa- 
gradas escrituras,  viéndose  al  par  desechadas  las 
preocupaciones  de  los  tiilmudistas  y  expositores  de 
la  Mísn«ih. 

Hemos  mencionado  al  principio  de  este  capítulo 
é  los  rabinos  R.  Samuel  bcn  Ghophni,  R  Isahak 
bar  Baruq  y  Jehudad  ben  Barsili :  estos  doctores 
del  judaismo  escribieron  sobre  materias  puramente 
teológicas  y  en  el  idioma  de  sus  mayores;  si  bien  el  chophnj. 
primero  trató  también  de  asuntos  civiles  en  su  obra 
titulada  Compra  y  venta  j  aunque  sin  apartarse  de 
los  cánones  del  Talmud,  al  debatir  aquella  cues- 
tión. Las  producciones  mas  notables  de  Ghophni, 
son  las  Exposiciones  á  la  ley  (Aledrassim  bal  Hatho- 
rah)  y  las  preguntas  y  respuestas :  en  el  primer  li- 
bro, escrito  en  1047,  comentó  el  Pentateuco  y  en  el 
segundo  se  propuso  hacer  una  especie  de  catecismo, 
en  donde,  según  Rodríguez  de  Castro ,  se  hallará 
acaso  la  impugnación  que  hizo  A  la  doctrina  de  Ha- 
ranac ,  respecto  á  la  manera  de  contar  los  años.  Rí 
Isahak  bar  Baruq ,  cordobés  también  y  nacido  en 
1055,  se  señaló  por  sus  estudios  filológicos,  y  com- 
puso una  obra  de  jurisprudencia  con  el  título  áft 
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iiwAYo  ii.  Gaveta  de  Mercaderes,  qae  es  en  suma  una  exposi* 
cion  del  Talmud^  y  fué  concluida  por  su  hijoR.  Ba- 
ruq.  Jehudah  ben  R.  Le  vi  Barsili^  natural  de  Barce- 
BareUi.  1^^*  >  m^^  ^^^  tenido  por  el  mas  docto  jurista  de  su 
tiempo ,  escribid  varias  (^ras :  las  mas  notables^  ei» 
tadas  por  Plantavicio,  Buxtorflo  y  Castro^  son  La 
descendencia  de  la  carne  (Jegus  Bascar),  en  que  ex- 
plica los  derechos  del  bello  sexo ,  el  OrdenamiefUo 
de  los  contratos  (Thiqun  Setaroth)  en  que  dá  razón 
de  las  maneras  que  han  tenido  los  hebreos  de  c<m- 
tar  los  anos  y  el  Arca  del  Testamento^  cbn  filosófi- 
ca que  se  conserva  inédita  en  la  biblioteca  de  loa 
Médicis. 

Otros  judíos  fl(K*ecieron  también  en  el  siglo  XI, 
dignos  de  mencionarse  :  los  que  mas  se  distinguie- 
ron ,  sin  embargo ,  son  R.  Selomoh  ben  Gabiral, 
R,  Isahak  ben  Reuben ,  R.  Joseph  ben  Meir  Halevi 
y  R.  Moseh  Aben  Ilezra  ben  Isahak,  Escribid  Selo- 
moh,  el  malagueño^  sobre  materias  teológicas  y  fi- 
losóficas las  obras  siguientes:  una  exposición  en  ver- 
so de  los  preceptos  de  la  ley  de  91  oises ,  titulada 
Exortacior^s  (Azharoth);  un  poema  con  el  nombre 
de  Corona  del  reino,  que  consistia  en  varios  cantos 
y  oraciones  para  el  rezo  diaria  de  los  judíos ;  un  li- 
bro apellidado  Fuente  de  las  vidas,  en  donde  aclara 
los  comentarios  de  Aben  liezra;  otro  c(Xi  el  titulo 
de  Corrección  de  las  costumbres  del  alma  ( Thiqun 
Meddoth  hannephes),  en  que  se  propone  elogiar  las 
virtudes  y  vituperar  los  vicios;  una  gramática  hebrea 
en  verso,  Composición  de  la  medilacion  plantada  en 
cuatrocientas  casas ;  una  obra  con  el  nombre  de  Es- 
taciones, compuesta  para  señalar  el  sitio  que  en  el 
templo  tenia  cada  sacerdote;^  y  finalmente  una  obra 
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de  filosofía  moral,  en  lengua  arábiga,  que  fué  tradu-  cautclq  i. 
cida  al  hebreo  por  Jehudah  ben  Thibon ,  denomi^ 
nándola  Coleccicn  de  Rubíes  (Mibgar  hapenimin)* 
Este  célebre  hebreo,  que  mereció  en  su  tiempo  el 
renombre  de  maestro  de  los  cánticos  ,  es  reputado 
como  el  restaurador  de  la  poesía  moderna  de  los  ju- 
díos, apellidándole  Imanuel  Aboab  en  su  Nomolo^ 
gia,  obra  que  tenemos  ii  la  vista,  '  clarísimo  poeta. 
La  última  producción  que  hemos  citado  prueba  la 
exactitud  de  las  observaciones  que  llevamos  hechas. 

R.  Isahak  ben  Reuben,  que  fué  también  distin- 
guido por  sus  obras  poéticas ,  nació  en  Barcelona  en 
1073 :  tradujo  varios  tratados  del  arábigo,  comentó 
la  parte  del  Talmud  que  trata  de  las  cartas  de  dote ' 
y  últimamente  compuso  varios  poemas  titulados 
Exortaciones. 

Debió  R.  Joseph  Bar  Meir  Ilalevi  su  fama  á  sus 
comentarios  del  Talmud,  en  lo  que  se  señaló  al  pun- 
to de  decir  de  él  Moseh  Bar  Mayemon  que  se  queda- 
rían atónitos  cuantos  leyeran  con  reflexión  sus  dis- 
cursos. En  la  Nomología  de  Aboab  se  le  tributan 
también  las  mayores  alabanzas.  Moseh  aben  Hezra 
escribió  el  Libro  del  Gigante  (Sepher  Hajanaq)  obra 
poética  de  mucha  estima;  el  Palio  del  Aroma  %  com- 
pendio de  oraciones  para  las  fiestas  principales  de 
las  sinagogas;  un  tratado  cuyo  título  es  Controver- 
sia ^  en  el  cual  se  trata  de  las  obligaciones  del  hom- 
bre  que  solo  aspira  á  vivir  según  el  espíritu ''  y  otras 
producciones  en  verso,  dirigidas  todas  al  engrande- 
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7  Edición  (1c  Amstcnlam,  afio 
S487  «le  la  creación ,  173). 

6  Koilrij^uoz  de  Castro  ItiMioíe- 
cfi  rabinica, — Imanuel  Aboab.  la 


9  R.  David  Ganz  en  su  Des- 
rtndencia  de  David  (Siuiaj  Da- 
vid.) 

10  Rr  drij^uez  de  Castro  Diblio- 
teca  hnbinicfi . 
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BüSAYO  I.  cimiento  de  la  religión  judaica.  Algunos  mas  escri- 
tores de  este  siglo  se  hicieron  notables  entre  los  des- 
cendientes de  Judá  por  su  erudición  y  talento.  Pero 
su  literatura^  segün  hemos  indicado  anteriormente, 
no  habia  podido  aun  tomar  parte  en**  el  movimiento 
intelectual  que  comenzaba  á  desarrollarse  en  el  pue- 
blo cristiano.  Sin  embargo^  no  dejan  de  encontrarse 
en  esta  remota  época  ensayos^  atribuidos  álos  rabi- 
nos: algunos  tal  vez  puedan  admitirse  como  auténti- 
cos ^  los  mas  son  para  nosotros  harto  sospechosos. 


CAPITULO  n. 


Primera  época.-Siglo  XIL 


Rabbi  Hoseh,  el  converso.— Maiímonldcs.— -Thíbon  Marimon.—R.  Jonah 
ben  Gfiiuij.  —  R.  Jehndah  L«vi  ben  Sanl.— R.  Abrabam  bcp  Heir 
Aben  Hezra.— R.  Ábraham  Haleví  ben  David  bcn  Daor.— R.  Joseph 
ben  Caspi.— R.  Jonah  Megirondi. — R.  Jabacob  ben  Samson  Ántolí. 
—Reflexiones  generales  sobre  el  carácter  de  esta  primera  4$poca¿ 


Hemos  dicho  en  el  precedente  Ensayo  que  fue- 
ron de  grande  utilidad  para  la  civilización  españo- 
la  las  distinciones  que  prodigaron  los  reyes  cris- 
tianos á  los  conversos  judíos^  reconociéndose  esta 
verdad  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Apenas  co- 
mienza á  dar  muestras  de  vida  intelectual  el  pueblo 
hebreo  en  nuestra  península,  cuando  se  ven  en 
efecto  abandonar  sus  errores  á  los  mas  distingui- 
dos rabinos  y  para  fortalecer  con  su  ciencia  y  con 
su  egemplo  las  banderas  que  no  habian  podido  ho- 
llar las  vencedoras  falanges  de  Mahoma. 

Contábase,  pues,  el  año  sesto  del  siglo  XII^ 
cuando  R.  Moseh^  apartándose  déla  religión  judai- 
ca, abrazó  la  cristiana,  siendo  su  padrino^  al  reci- 
bir el  católico  sacramento,  el  rey  don  Alfonso  YI 
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de  Castilla.  Era  este  hebreo  ano  de  los  mas  sabios 
rabbfes  de  toda  España  y  frisaba  ya  en  los  cuaren- 
ta y  cuatro  años^  edad  en  que  amortiguadas  las 
pasiones  de  la  juventud  y  brilla  mas  pura  la  luz  de 
la  razón ,  siendo  por  tanto  mas  profundo  todo  con- 
vencimiento. Alumbrado  su  espíritu  con  la  antor- 
cha del  Evangelio ,  quiso  que  sus  compatriotas  re- 
conociesen también  sus  errores ;  y  para  demostrár- 
selos,  escribió  un  tratado  en  forma  de  diálogo  j 
en  lengua  latina^  en  el  cual  tomando  el  nombre 
de  Moseh  (que  era  el  suyo  antes  de  la  conversión) 
y  el  de  Pedro  Alfonso  ^  y  (que  toé  el  adoptado  en 
el  bautismo)  y  hizo  hablar  á  un  cristiano  y  á  vaijwUoj 
refutando  aquel  los  errores  de  los  rabinos. 

Dividió  este  tratado  en  doce  capítulos  ^  en  don- 
de trata  de  probar  que  los  judíos^  sobre  entender 
camal  y  falsamente  las  palabras  de  los  profetas, 
desconociendo  las  causas  de  su  cautiverio  y  abri- 
gando absurdas  supersticiones  sobre  la  resureccion 
de  los  muertos,  no  observan  sino  parcialmente  la 
ley  de  Moisés,  siendo  este  culto  desagradable  al 
Hacedor  supremo.  Toca  de  paso  la  ley  de  Maho- 
ma;  refuta  sus  falsedades  y  aberraciones  y  pasa 
luego  en  el  sesto  capitulo  y  los  siguientes  á  expli- 
car la  trinidad  y  la  concepción  de  la  virgen  María, 
la  encamación  del  hijo  de  Dios  que  fué  al  mismo 
tiempo  hombre ,  y  el  cumplimiento  de  las  profecías 


1  Desde  los  tiempos  mas  remit- 
ios fué  costumbre,  constantemen- 
te seguida,  el  que  los  judíos  conver- 
sos tomara»!  los  apellidos  de  las 
personas  que  de  padrinos  les  ser- 
vían en  el  bautismo  y  usasen  de  su 
escudo  de  armas.  De  esto  provino 
que  se  llegasen  á  enmarañar  ente- 
ramente lia  familias,  siendo  did- 


dl  el  aTerigMT  las  que  se  haUin 
conservado  puras  de  mezcla  he* 
brea.  £1  discurso  titulado  Ttion  de 
Esmfia  que  escribió  el  cardenal 
Bobadilla,  ea  la  prueba  mas  palBM- 
ría  de  estas  observaciones.  Véase 
también  el  tomo  XVI  de  la  Eipa- 
ña  sagrada  del  Hro.  Enrique  Flo- 
rea tlél.S75. 
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con  la  venida  de  Jesús ;  abrazando  en  las  tres  últ{-  cAFimo  n. 
mas  partes  9  las  cuestiones  de  si  fue  Cristo  cruci- 
ficado por  los  judios  espontáneamente^  de  su  re- 
sureccion  y  ascensión^  y  terminando  su  tratado  con 
demostrar  que  la  ley  de  los  cristianos  no  es  en 
modo  alguno  contraria  i  la  de  Moisés.  Eran  estas 
materias  delesclusivo  dominio  de  la  teología  ^  mosr 
trándose  tan  docto  en  ellas  el  convertido  Pedro 
Alfonso  que  mereció  entonces  los  mayores  aplau- 
sos y  ha  obtenido  después  de  todos  los  escritores 
de  Bibliotecas  no  pocos  elogios.  Según  el  testimo- 
nio de  Tritemio  en  su  obra  de  los  Escritores  ecte^ 
siásticos,  compuso  también  R«  Mosech  un  libro  de 
filosofía  y  ciencias ;  que  debe  haberse  extraviado, 
á  no  ser  el  que  Rodríguez  de  Castro  señala  con  el 
título  de  Proverbiorum  seu  clerícalis  disciplifUB  libri 
tres  y  códice  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  y  el  erudito  Bayer  menciona. 

Otros  rabinos,  insignes  por  sus  estudios,  flo- 
recieron también  por  este  tiempo  en  los  dominios 
cristianos :  la  mayor  parte  de  los  que  han  dejado 
sus  obras  ¿  la  posteridad  son,  sin  embargo,  cor- 
dobeses y  como  tales  cultivadores  de  la  literatura 
arábiga,  siempre  que  se  emplearon  en  asuntos  pro- 
ianos.  Los  que  mas  se  distinguen  por  la  universa- 
lidad de  sus  conocimientos,  son  R.  Moseh  ben 
Mayemon,  llamado  generalmente  Maiimonides,  el 
egipcio;  R.  Moseh  ben  Jehudah  ben  Thibon  Mari* 
mon ;  R.  Jonaj  ben  Ganah ;  R.  Jehudah  Levi  ben  Saúl 
y  los  toledanos  R«  Abraham  ben  Meir  Aben  Uezra  y 
R.  Abraham  Halevi  ben  David  ben  Daor.  Del  exá* 
men  de  las  obras  de  estos  celebrados  hebreos  se 
dedacen,  en  nuestro  concepto,  tres  observaciones 
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EwsATo  II.  capitales^  para  conocer  su  estado  de  cultura. — 1  .".Que 
la  mayor  parte  de  sus  estudios  eran  gramáticos  y 
religiosos :  2.'*^  que  las  bases  de  sus  especulaciones 
científicas  eran  la  astronomía  y  la  astrología^  lo 
cual  se  hizo  extensivo  después  á  los  cristianos ;  y 
5.^  que  en  la  medicina  llegaron  á  rivalizar  y  aun 
oscurecer  i  los  griegos ,  como  afirman  los  escrito- 
res hebreos ,  cuando  comparan  A  Maiimonides  con 
el  famoso  Hipócrates ,  reputado  entre  los  antiguos 
pueblos  por  el  padre  de  aquella  benéfica  ciencia. 
Mucho  habríamos  de  detenernos  en  este  sitio , '  si 
nos  propusiéramos  dar  idea  circunstanciada  de  las 
obras  de  cada  uno  de  los  rabinos  mencionados ,  para 
demostrar  la  exactitud  de  estas  indicaciones :  oiga- 
mos,  no  obstante  9  algo  de  lo  que  escriben  acerca 
de  ellos  respetables  autores. 

£1  mas  celebrado  de  todos ,  el  que  en  concepto 
de  Scalígero,  dejó  de  delirar,  tratando  de  la  ley  de 
..     Moisés,  el  que  tuvo  un  talento  verdaderamente  pro- 
digioso fue  Moseh  ben  Mayemon ,  de  quien  dicen 
muchos  historiadores  «que  en  sus  primeros  años 
«fué  de  un  ingenio  tardo  y  tan  poco  inclinado  al 
«estudio  que  irritado  su  padre  de  su  rudeza  y  des- 
«aplicación,  le  abandonó  y  echó  de  su  casa.j»  'Con- 
taba aun  muy  corta  edad ,  cuando  perseguidos  los 
judíos  por  Abd-el-mumen  ben  Ali  Alknmi,  se  vio 
obligado  á  salir  de  España,  encaminándose  á  tierra 
santa.   «Mas  informado  el  sultán  del  Kairo  de  su 
«mucha  sabiduría  y  partes  loables^  dice  Imanuel 
«Aboab  en  la  IL^  parte  de  su  Nomología ,  le  entre- 
«tuvo  consigo  con  título  de  su  protomédico  y  con- 

2    Rodríguez  de  Castro  BiUiOícca  Española^  tom.  I,  pág.  30,  co- 
lumna 3. 
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«sejero....Fué  Moseh  tan  excelente  y  extremado  capítulo ji. 
«en  todas  las  ciencias^  continúa,  que  justamente  le 
«podemos  dar  el  título  de  príncipe  y  singular  maes- 
«tro  en  cada  una  de  ellas,  como  las  obras  que  dejó 
«escritas  lo  muestran.  Hállanse  sus  aphorísmos  me- 
\dicinalesy  que  yo  he  visto  traducidos  en  latín,  y  he 
«oido  á  médicos  excelentes  y  en  particular  á  Hiero- 
«nimo  Mercurial,  que  no  ceden  á  los  de  Hipócra- 
«tes.  También  se  hallan  en  latín  las  epístolas  De 
«sanüate  tuenda  que  escribió  al  chalifa  de  Babilo- 
«nia.  Su  lóffica  se  halla  traducida  en  latin  por  el 
«Munstero :  también  presumo  que  el  libro  intitula-  ^"'  ®^"'^' 
«do  Hortus  sanüatis ,  de  lapidibus  el  in  lerrm  venís 
«nascentífrus  sea  obra  suya,  por  la  invocación  que 
«hace  en  el  principio  al  modo  de  los  autores  árabes 
«y  por  los  muchos  pasos  de  la  Escritura  Sagrada 
«que  él  alega.  En  la  astronomía  se  ve  que  no  tuvo 
«igual ,  por  lo  que  escribió  en  el  tratado  de  Hidusliá 
«Hodes  y  por  la  epístola  que  escribió  á  los  sabios 
«de  Marsella*. •  En  filosofía  muestra  bien  su  Directo- 
«rio  que  merece  el  renombre  de  sumo  é  insigne  fi- 
«lóaofo  que  muchos  autores  le  dan.  En  muchas 
«otras  profísiones  ocultas  hay  obras  manuscriptas 
«suyas,  muy  profundas ;  algunas  de  las  cuales  me 
«comunicaron  amigos  y  señores  mios.  Sobre  todo 
«aplicó  su  intelecto  ala  teología.» — Imanuel  Aboab 
ofrece  algunos  pormenores  sobre  las  producciones 
teológicas  de  Maiimonides  y  termina  diciendo  que 
Meció  en  4964  de  la  creación  (1204  de  J.  C.)  álos 
73  años  de  edad. 

A  estas  noticias  pueden  agregarse  las  que  dá  en 
6U  Cadena  de  la  tradición  R.  Gedaliah^  al  hablar  de 
BUS  escritos.  «Si  yo  quisiera  referirlos  todos  no 
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*"^^^  "'    «me  alcanzaría  el  tiempo ;  porque  escribid  muchi- 
«simos  libros^  halacothy  instituciones  del  derecho, 
^controversias  ^  cartas  y  comentarios ,  que  por  ser 
«tan  conocidos  no  hay  para  qué  detenemos  en  men- 
trcionarlos ;  y  aun  nos  son  desconocidos  otros  mu- 
«chos  que  escribió  de  teología ,  filosofía ,  lógica  y 
«medicina  y  en  varias  lenguas ,  esto  es ;  en  árabe, 
«hebreo,  caldeo  y  griego.  Yo  por  mi  parte  puedo 
«asegurar  haber  visto  traducidos  en  lengua  latina 
«muchos  de  medicina  que  tenian  su  nombre  y  ten- 
«go  oido  decir  por  cosa  cierta  que  en  griego  y  ara*» 
«be  hay  todavía  un  crecido  número  de  ellos  y 
«que  también  existen  las  Respuestas  que  dio  en 
«Egipto  á  los  sabios  de  Lunel  y  á  los  de  otras  par* 
«tes,  las  cuales  respuestas  no  han  llegado  i  mis 
«manos,  ni  los  que  las  tienen  han  querido  hasta 
«ahora  publicarlas.  En  la  prefación  á  la  Misnáh  dice 
«el  mismo  que  comentó  las  tres  partes  de  la  Gema-- 
vra;  pero  estos  comentarios  no  existen  ya.» 

Se  vé  9  pues  y  por  el  testimonio  de  estos  escrito- 
res hebreos  que  apenas  hubo  un  ramo  de  las  cien  • 
cias,  en  que  Maiimonides  no  diese  muestras  de  su 
profundo  saber,  ñi  un  idioma  que  no  cultivase  con 
perfección.  Alejado  del  suelo  castellano ,  en  donde 
el  lenguage  se  hallaba  todavía  en  la  mas  ruda  infim- 
cia,  como  vimos  en  el  capítulo  anterior,  no  es  ex- 
traño que  aquella  brillante  lumbrera  de  la  inteligen- 
cia humana  no  dejase  obra  alguna  en  semejante  jer* 
ga  ó  dialecto.  Lo  informe  y  grosero  de  este,  aunque 
lo  hubiese  conocido ,  habria  tal  vez  repugnado  á 
su  buen  gusto  literario^  apartándole  naturalmente 
del  referido  propósito.  Casi  todas  lus  obras  que  es- 
cribió se  hallan ,  por  tanto,  en  lengua  4nibe,  lengua 
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entonces  muy  usada^  especialmente  en  las  partes  cAmpM> 
oriéntales^  y  mas  propia  para  las  ciencias ,  pues 
qiie  era  cultivada  con  mayor  esmero.  Solo  la  segun- 
da exposición  qae  en  edad  ya  madura  hizo  de  los 
libros  de  la  Misnáky  fué  escrita  en  idioma  hebreo^ 
cuya  pureza  haUa  desaparecido  en  su  tiempo  casi 
absolutamente^  según  afirman  no  pocos  autores  coe- 
táneos«  Las  producciones  de  Maiimonides  han  mere- 
cido ser  traducidas  en  diferentes  épocas  al  latin^  al 
hebreo  y  á  otros  idiomas^  logrando  siempre  repeti- 
dos elogios^  aun  de  los  mismos  cristianos  y  conver- 
sos que  mas  saña  han  mostrado  contra  los  judíos. 
Su  obra  titulada  Director  de  los  qw  dudan,  escrita 
en  árabe  y  vertida  al  latín  por  fray  Agustin  Justinia- 
ni^  obispo  de  PTebis^  arrancó  á  Pablo  de  Santa  Ma- 
fia y  á  fray  Alonso  de  Espina  los  mayores  encomios^ 
siendo  calificada  del  siguiente  modo  por  el  mencio- 
nado obispo:  «Obra  de  una  doctrina  profunda  y 
iinada  vulgar,  en  donde  con  razones  filosóficas  se 
•ponen  en  claro  muchas  cosas  y  se  traen  muchisi- 
i»mas  que  conducen  en  gran  manera  á  la  inteligen- 
•cia  de  los  libros  sagrados.»  Si  hubiéramos  de  ocu- 
pamos mas  latamente  en  el  estudio  de  las  obras  de 
•Maiimonides  ^  haríamos  este  capítulo  demasiado  ex- 
tenso: bastando  lo  dicho  para  nuestro  propósito^ 
pasaremos  ya  á  dar  á  conocer  á  R.  Moseh  ben  Jehn- 
dah  ben  Thibon  Marimon^  no  menos  digno  de  esti* 
ma  por  sus  celebrados  escritos. 

Nació  este  judío  en  la  antigua  lUberis  por  los 
años  de  1 1 34  (4894  de  la  creación)  y  distinguióse 
desde  sus  primeros  anos  por  sus  conocimientos  fi^ 
iológicosy  poseyendo  especialmente  la  lengua  ará- 
biga al  mayor  gndo  de  perfección  y  lo  cual  le  conquis- 


Jnido 

del 

Burgense. 


R.  Moseh 

ben 
Jehudih. 
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msATo  n.  tó  entre  los  éoyos  el  título  de  padre  de  los  traductores. 
Dotado  de  estos  estudios ,  quiso  dará  conocerla  sus 
compatriotas  las  obras  mas  celebradas  de  los  filóso- 
fos^ jurisconsultos  y  médicos  árabes  ^  no  olvidando 
tampoco  las  de  los  famosos  astrólogos  de  Córdoba^ 
cuya  ciencia  les  hacía  respetables  en  todo  el  mundo. 
Sus        Trasladó  también  al  hebreo  alc^unas  de  las  produc- 

traducciones.     .  .  i    t..^  ..         .  i  « 

Clones  mas  importantes  de  Maumonides  ^  entre  ellas 
el  Director  de  los  que  dudan  {More  Nebochn)  y'  no 
olvidó  en  sus  trabajos  el  recurrir  á  los  antiguos  fi- 
lósofos griegos ,  para  legar  á  los  descendientes  de 
David  el  tesoro  inestimable  de  su  ciencia.  Aristóte- 
les y  Euclides  fueron  traducidos  y  comentados  por 
los  árabes :  Moseh  ben  Jehudah  interpretó  los  co- 
mentarios á  las  obras  del  primero ,  vertió  al  hebreo 
las  del  segundo.  Otras  muchas  producciones  tanto 
de  escritores  rabinos  ^  como  árabes ,  fueron  ilustra- 
das por  Maiimon  con  la  misma  solicitud  y  esmero. 
Sin  embargo  ^  también  quiso  aspirar  á  la  gloria  de 
autor  y  y  no  se  mostró  en  este  empeño  menos  eru- 
dito que  en  sus  traducciones. 

Escribió  y  pues  y  varias  obras  de  filosofía  y  estu- 
dios á  que  mas  particularmente  se  inclinaba^  bien 
que  rindió  al  par  el  tributo  de  sus  vigilias  á  las  ma- 
terias teológicas  tan  versadas  en  aquellos  tiempos. 
Las  producciones  de  mas  nota  que  se  han  conserva- 
do,  según  Plantavicio  y  Castro  y  son  un  tratado  de 
física  titulado  Fortaleza  de  la  gracia  y  otro  de  filo- 
sofía Se  juntarán  las  aguas.  La  primera  obra  fué 
traducida  al  latin  por  Juan  Isahak,  é  impresa  en  Co- 
lonia :  la  segunda  se  conserva  manuscrita  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial  y  y  es  digna  de  examinarse  por 
la  profundidad  que  dá  en  ella  Thibon  á  la  materia 


Sus  obras 
originales. 
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de  que  trata ,  resolviendo  la  cuestión  de  por  qué  no  cApíiuto  n. 
inundan  las  aguas  y  el  mar  la  superficie  de  la  tierra. 
Otros  muchos  trabajos  debió  la  civilización  española 
al  celebrado  judío  granadino  de  que  tratamos :  en  * 

las  materias  religiosas  hizo  con  buen  éxito  numero- 
sos comentos  del  Talmud  y  en  todos  sus  estudios 
demostró  estensos  conocimientos.  Los  lectores 
para  quienes  no  basten  estas  breves  noticias^  pueden 
consultar  la  Cadena  de  la  tradición  y  la  Descendencia 
de  David  ^  obras  que  hemos  citado  antes  de  ahora^ 
en  las  cuales  hallarán  mas  latamente  tratadas  estas 
materias.  Sin  embargo  y  el  autor  de  la  Nomología  no 
hace  mención  particular  de  este  insigne  rabino. 

Fué  R.  Jonah  ben  Ganaj  natural  de  la  ciudad  de     ^  j^q^i, 
los  Calilas  y  muy  apreciado  por  sus  profundos  cono-    ben  canaj. 
cimientos  en  la  medicina.  Conociéronle  sus  con- 
temporáneos con  los  nombres  de  Abu  Walid  Marun 
ben  Ganaj  y  en  medio  de  las  distinciones  que  ob- 
tuvo en  la  Corte  musulmana ,  mereció  también  las 
alabanzas  de  Quingi  y  de  Aben  Uezra,  quien  le 
distinguió  9  llamándole  «artífice  sapientísimo  de  la 
^lengua  y  maestro   de  todo  discurso  ingenioso.» 
Otros  autores  de  mas  reciente  época  le  han  prodiga- 
do también  los  títulos  de  príncipe  de  los  gramáticos 
y  médico  perfectisrmo  ^  aludiendo  con  estas  denomi- 
naciones á  los  estudios  á  que  se  consagró  mas  par- 
ticularmente. Compuso^  en  efecto^  una  gramática 
dividida  en  dos  partes^  apellidando  á  la  primera  Li-        gus 
bro  de  las  raices  y  á  la  segunda  Obra  del  recamo:  en  produccíone 
aquella  formó  una  especie  de  diccionario^  todo  lo 
mas  completo  posible^  y  en  esta  trató  de  explicar  las 
relaciones  íilosóñcas  de  los  términos  del  discurso 
en  la  construcción  de  las  frases.  Otra  obra  escribió 


954 

biisáto  n. 


R.  Jehudah 
Levi. 


BSTIJDIOS  SOBRK  LOS  JUDÍOS  DE  BSPAlU. 

_  también  sobre  el  mismo  asunto  ^  intitulada  Ubro  d$ 
la  guia  y  de  la  dirección  y  en  donde  no  mostrd  me* 
ñor  copia  de  conocimientos ;  pero  de  esta  produc* 
cion  hace  mérito  únicamente  Buxtorfio  en  el  Apéfi^ 
dice  de  su  Biblioteca  rabinica^  apuntando  al  mismo 
tiempo  que  fué  traducida  al  hebreo  por  Jacobo  Ro- 
mán^ pues  que  tanto  esta  producción  como  la  ante- 
rior se  hallaban  escritas  en  idioma  arábigo. «De  va-* 
rias  versiones  hechas  en  épocas  distintas  del  Idbro 
de  las  raices  y  de  la  Obra  del  recamo  habla  Rodrí- 
guez de  Castro,  dando  de  ellas  curiosas  noticias^ 
pero  habiendo  de  tratar  de  algunos  de  los  traduc- 
tores mas  adelante ,  nos  abstenemos  aqui  de  hablar 
de  las  versiones  referidas.  R.  Jonah  bcn  Ganaj  fué 
últimamente  autor  de  otro  libro  sobre  la  Excelencia 
y  poder  de  la  guerra ,  obra  que  menciona  don  Mi-* 
guel  Casiri  eu  su  Biblioteca  arábico-Hispana  '  y  cita 
Ali  ben  Abd-el-Rhaman  ben  Hazíl  en  un  libro  que 
escribió  sobre  la  misma  materia  y  dedicó  en  1365 
(763  de  la  egíra)  &  Ismael  ben  JNaser ,  rey  de  Grana- 
da. La  obra  de  Ganaj  estaba,  como  todas  las  que 
compuso,  escrita  en  drabe. 

Otro  de  los  rabinos  que  mas  fama  alcanzaron  en 
la  época  de  que  vamos  hablando,  fué  R.  Jehndah 
Levi  ben  Saúl,  insigne  poeta  sagrado,  nacidci  en 
Córdoba  por  los  años  de  1126*  £1  docto  Imanuel 
Aboab  hace  especial  mención  de  él  eu  su  NomoUn 
gia  *  del  siguiente  modo :  «Fué  Aben  Hezra  yerno 
JO  y  primo  hermano,  por  parte  de  sus  madres  de 
»Rabi  Jehudah  lia  Levi,  varón  sapientísimo  y  muy 
«excelente  poeta  en  nuestro  idioma  sagrado;  y  cier- 


3  Tom.  II  pág.  29. 

4  Cap.    XI     \s.  S99,  300   y 
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»lo  que  son  sus  obras  tan  extremadas  que  no  se  ^^nvio  ». 
«puede  desear  mayor  melodía^  ni  dulzura^  ni  pro* 
«piedad  en  el  decir  de  lo  que  él  usa :  todos  sus  ver* 
»sos  son  en  alabanza  del  Señor  bendito :  tenemos 
«muchos  en  nuestras  oraciones  de  Ros  Há  Sana  y 
«de  Kipur  que  mueven  el  alma  á  grandísima  devo* 
»eion;  y  en  particular  la  Kedusá  de  la  Hamidd  de 
•la  mañana  en  que  va  glosando  aquellos  tres  versos 
»de  David  en  el  salmo  105  que  dicen :  Bendecid  al  sus  escritos. 
»señar  sus  ángeles,  etc.  Bendecid  al  señor  stis  ejér-* 
%citoSy  etc.  Bendecid  al  señor  sus  obras,  etc.  Ya 
>»este  divino  poeta  ^  continúa  Aboab^  coligando  el 
«mundo  supremo  angélico  con  el  celeste  y  con  el 
«elemental  inferior  y  obligando  á  todos  á  loar  y  glo- 
«riQcar  á  su  omnipotente  criador ,  con  artificio  ma- 
]»ravil]oso.  En  suma^  son  todos  sus  versos  de  alta 
«doctrina 9  de  suavísimos  conceptos  y  de  rarísima 
«excelencia.»  Imanuel  Aboab  habla  después  de  otros 
poetas  y  añade :  «Mas  á  mi  débil  juicio,  exceden  ü 
« todos  en  perfección  y  en  artificio ,  los  (versos)  de 
«Rabi  Jeudá  ha  Levi.»  Volviendo  á  mencionar  & 
este  rabino ,  dice  que  compuso  en  arsibigo  el  Libro 
dé  Cuzariy  en  donde  explica  la  conversión  del  rey 
de  Cuzar  al  judaismo  y  las  disputas  que  tuvo  antes 
con  dos  judíos,  añadiendo  que  es  obra  de  allisima 
doctrina ,  cuyo  comento  habia  hecho  en  tiempo  del 
mismo  Imanuel  Rabbi  León  Moscato. 

Grandes  elogios  han  tributado  también  otros 
eruditos  hebreos  á  R.  Jehudah  ha  Levi  ben  Saúl, 
cuyas  obras  han  comparado  algunos  con  las  del  ce- 
lebérrimo Maiimonides,  diciendo  que  las  palabras  de 
este  se  acercan  mas  á  la  verdad  que  á  la  falsedad 
y  que  las  de  Levi  Saúl  todas  son  verdad;  con  lo  que 
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.  intentan  probar  su  profunda  sabiduría.  El  Ubro  de 
Cuzari  que  escribió  Saúl  en  arábigo  ^  consta  de  cin- 
co partes  que  tratan ,  como  indica  el  diligente  Bo* 
driguez  de  Castro^  «de  Dios,  de  su  ser  divino, 
nombres  y  atributos ;  de  la  creación  del  mundo;  de 
los  ángeles ;  de  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura; 
de  la  tradiccion  ó  ley  oral,  su  origen  y  extensión; 
de  la  providencia ;  del  libre  alvedrio  del  hombre; 
de  la  resureccioD  y  vida  eterna ;  del  culto  que  se 
debe  dar  á  Dios;  de  la  oración;  de  la  idolatría;  de 
las  preeminencias  de  la  nación  judaica  sobre  las  de- 
mas  ;  de  la  sabiduría  de  los  judíos  y  de  su  instruc- 
ción en  todas  las  ciencias  y  facultades  y  en  las  artes 
liberales  y  mecánicas ;  de  la  excelencia  de  la  tierra 
de  Canaan ;  de  la  nobleza  de  la  lengua  hebrea ;  de 
la  música  y  poesía  sagrada ;  del  alma  y  de  su  inmor- 
talidad y  potencias;  de  la  profecía  y  de  los  profetas; 
con  una  declaración  de  los  misterios  de  la  Cabala^ 
contenidos  en  el  libro  Jezirali  (creación) ;  compues- 
to por  R.  Hagiba.»  Por  esta  exposición  se  compren- 
de el  cúmulo  de  materias  de  que  trató  Rabbi  Jehu- 
dah  ha  Lcvi  en  su  célebre  libro ;  pero  habiendo  sido 
traducido  al  castellano  en  1665  por  R.  Jacob  Aben- 
daña^  daremos  razón  mas  detenida  de  él  en  el  fn- 
sayo  tercero  y  último  de  la  presente  obra.  La  de 
Saúl  fué  también  trasladada  al  hebreo  en  1167  y 
mas  modernamente  al  latin  y  acompañándola  de  los 
elogios  que  le  han  tributado  los  hebreos. 

El  toledano  Abraham  ben  Meir  Aben  Hezra  na- 
ció en  1119  y  fué  uno  de  los  mas  famosos  rabinos 
del  siglo  XIL  Distinguióse  en  la  filosofía,  la  astrono- 
mía, la  medicina,  la  poesía,  la  gramática  y  en  las 
ciencias  sagradas;  brillando  cu  todos  estos  ramos 
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del  saber  al  punto  de  merecer  en  todos  el  renombre  capitulo  h 
de  sabio  y  con  que  le  designan  sus  compatriotas.  En 
la  astronomía  sobre  todo  hizo  tales  progresos^  que 
algunos  autores  le  atribuyen  la  invención  del  modo 
de  dividir  la  esfera  celeste  por  medio  del  equador  en 
dos  partes  igiuUes. 

Fué  muy  docto  Aben  Uezra  en  el  conocimiento 
de  las  lenguas  y  como  la  mayor  parte  de  sus  coetá- 
neos ,  escribió  casi  todas  sus  obras  en  la  arábiga^ 
preferible  entonces  á  las  demás  por  las  razones  qne 
llevamos  citadas*  Imanuel  Aboab^  cuyo  nombre  co- 
nocen ya  nuestros  lectores  ^  le  consagra  las  siguien- 
tes líneas  en  su  Nomología.  «Floreció,  entonces, 
«en  el  siglo  XII,  el  famoso  Rabbi  Abraham  Aben- 
« Uezra,  que  comentó  toda  la  sagrada  escritura,  y 
» escribió  muchos  libros  de  astrología  y  oculta  filo- 
»sofía,  de  que  algunos  tradujo  al  latiuel  muy  docto 
»y  nombrado  Pelro  de  Albano.  A  este  excelentísimo 
«varón  loa  por  estremo  nuestro  Rabenu  Moseh  bar 
«3Iayemon  en  sus  epístolas,  y  manda  á  su  hijo  Ra- 
«benü  Abraham  que  estudie  continuamente  en  sus 
«obras,  y  dice  por  el  que  tenia  alma  ampia  y  llena 
«de  sabiduría,  como  el  sane to  Abraham,  nuestro pa- 
«dre.  Pasó  á  mejor  vida  en  el  ano  4954  en  dialunes 
«primero' de  Adar,  siendo  de  edad  de  7o  años,  y 
«diez  antes  que  muriese  su  íntimo  amigo  el  señor 
«Rabenu  Moseh  Mayemon  \i> 

La  obra  mas  notable  de  Aben  llezra  es ,  en  sen- 
tir de  varios  y  doctos  escritores ,  la  que  tituló  Cour 
mentar io  á  todos  los  veinte  y  cuatro,  en  donde  ex^ 


5  rio  sabemos  la  causa  de  hallar 
alteradoen  Rodríguez  de  Castro  el 
teito  de  Aboab ,  oí  hallamos  ra- 
zoucs  plausibles  para  veríricarlo: 


al  tomar  este  ^asaj$«  de  la  Ifomo- 
logia  lo  trascribimos  por  esta  cau- 
sa fielmente. 
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BwaATo  H.    pnm  todos  los  libros  sagrados :  los  comentarios 
de  Abdias^  Jonis  j  Sophonfas  fueron  tradacidos 
al  latín,  asi  como  todos  los  restantes^  y  han  sido 
publicados  también  en  diversas  épocas.  El  libro  de 
los  secretas  de  la  ley ,  y  los  poemas  intitulados  Fiva 
el  hijo  que  resucitó  •y'iyiQ  p  in  (^^^i^o  del  alma, 
Del  reino  de  los  cielos ,  Libro  del  nombre  y  Funda* 
mentó  del  temor ^  adquirieron  á  Aben  Hezra  una  jus- 
sus  obras     ^  J  S^^^^    reputación  que  acreditaron  sus  obras 
7         gramaticales  y  teológicas.  Su  Casa  de  las  cosíum- 
^^*^**'     bres  rflT^D   n^3  Y  ^^^  LH)ros  de  la  lógica  y  de 
Las  luces  mostraron  el  grado  en  que  poseyó  la  fi- 
losofía y  asi  como  sus  Libros  del  quebrado  y  del  ra- 
lor  de  los  nilmeros  dieron  á  conocer  su  sabiduría  en 
matemáticas.  Su  Puerta  de  los  cielos  y  su  Libro  de 
las  suertes,  la  primera  obra  astronómica  y  la  segun- 
da astrológica ,  probaron  que  Aben  llezra  no  reco- 
nocía rival  respecto  á  aquella  ciencia ,  mientras  que 
poseía  perfectamente  las  cabalas  de  esta.  Su  Libro 
de  la  aslrologia  (Sepher  Meazlayenuth)  obra  mas 
completa  que  la  de  las  suertes ,  fué  traducida  "en  la 
misma  época  en  lengua  limosina,   conserv(¡ndose 
dos  egemplarcs  de  esta  traducción  en  la  Biblioteca 
del  Escorial:  las  dos  traducciones  empiezan  de  este 
modo:  «En  non  de  noslrc  senyor  Jhesu-Christ  ó  de 
«la  vergc  maria  comensa  lo  libre  deis  juhins  de  las 
«cstellcs ,  lo  cual  ha  fet  Abraham  ha  venazera  Juhen^ 
«lo  cual  feu  lany  de  nostre  senyor  1198.»  La  obra 
se  halla  dividida  cu  seis  libros  con  diez  capítulos 
cada  uno,  aunque  no  están  en  todos  señalados. 

Un  poema  ^obre  el  Juego  del  alxedrez  es  final- 
mente otra  de  las  producciones  de  Aben  Ilezra. 
Esta  composición  que  ha  sido  objeto  de  los  mayo- 
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res  elogios^  por  la  belleza  de  su  estilo  y  pni*  ca>ítülo  h. 
el  ingenioso  artificio  de  la  fábula  que  finge  el 
poeta ,  se  halla  inserta  y  traducida  en  verád  cas^ 
tellano  en  la  Biblioteca  rabinica  de  Castro.  Sin 
embargo^  las  tareas  de  este  curioso  bibliógra- 
fo no  correspondieron  en  esta  parte  á  sus  bue- 
nos deseos :  su  traducción  no  di  ni  puede  dar  una 
idea  del  poema ^  ya  relativamente  ásu  versificación^ 
ya  respecto  á  su  estilo.  Esto  ha  sido^  pues  y  causa 
de  que  nosotros  hayamos  probado  también  nuestras 
fuerzas,  para  dar  á  nuestros  lectores  la  idea  mas 
exacta  posible  de  este  precioso  documento  literario 
en  los  siguientes  trozos,  que  en  la  misma  metrifica- 
ción y  rima  hemos  traducido  y  sin  apartarnos  en  lo 
mas  leve  del  original  hebreo,  de  lo  cual  podrán  juz- 
gar los  hombres  entendidos  en  edta  lengua.  El  poe- 
ma comienza  de  este  modo : 


HDlDJ  Dip  'a^  p  nanp 

^*!pipn  nnn  mtai  nb  Sd  Svt 
mpSno  naiGur  mS  "h'í 

tí'^siss  ontav;  manon  ^a^iri 

d;  nasa  d'^dSd 

^•^3  «im  DnSnS 

toaiDa  omnS  dSs  ^as 

ta^aam  Tan  o'VDia  nam 

mmn  DnonSoñ  u^íhw  ]^»^ 
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ins4To  H.  En  cántico  entono  batalla  ordenada 

De  tiempos  remotos  antigua  inventada : 
Prudentes  j  sabios  hombres  la  ordenaron 
y  en  órdenes  ocho  su  marcha  trazaron. 
El  orden  en  todo :  que  en  ellos  dispuestos 
se  vén  en  la  tabla,  guardando  sus  puestos^ 
con  ocho  distintas  cuadradas  secciones 
en  dos  campamentos  osados  varones. 
Sus  fuertes  reales  los  reyes  colocan 
y  á  guerra  segura  sus  faces  provocan ; 
y  á  veces  continuo  se  ven  caminando 
y  firmes  animan  á  veces  su  bando ; 
mas  en  sus  contiendas  no  sacan  espadas  ^ 
pues  son  lides  de  ellos  lides  figuradas. 

mn^v  vjurs  mpn  n^\yiDi 

nSnnn  isin"  n^Sanni 
rhü'on  DiaS  nonSaS 

Tal  vez  quien  revueltos  los  dos  campos  vea 
que  son  idumeos  y  cuscos  crea. 
Menean  cuscos  en  guerra  sus  manos 
y  en  pos  idumeos  se  ostentan  lozanos ,    . 
y^  van  los  infantes  siempre  á  la  cabeza  : 
lue  es  guerra  de  frente,  de  hidalga  nobleza. 

nnpi  ^Sin  mpn  S^sm 
ir^.  Sa«  i.nD^Sn  ns  las 
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Mas  el  elefante  en  guerra  marchando 
*   se  acerca  al  costado  astuto  acechando , 
y  va  como  el  Pherez  (que  es  sn  primacía), 
en  tanto  que  aquel  por  tres  puntos  gnía. 
En  lid  el  caballo  con  planta  ligera 
sigue,  cual  le  place,  camino  cualquiera. 

Ora  prevalecen  aqui  los  cúseos 
y  huyendo  i  su  vista  van  los  idumeos ; 
y  ora  Edom  sobre  ellos  se  mira  triunfante, 
sus  reyes  vencidos  con  pena  humillante. 

El  Poema  termina  de  este  modo : 

Mas  de  nuevo  al  punto  la  guerra  encendida , 
los  ya  degollados  recobran  la  vida. 

Nos  hemos  detenido  á  dar  á  conocer  con  la  ex- 
posición de  los  preinsertos  trozos  este  rarísimo  é 
ingenioso  poema ,  que  se  halla  salpicado  de  pensa- 
mientos agradables  y  de  admirables  sales  de  estilo; 
pcM^e  estando  metrificado  en  versos  de  arte  ma-- 
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BiwAToii.  yor,  tales  como  los  que  después  se  usaron  entre 
nuestros  poetas^  puede  servir  para  dar  á  conocer 
el  influjo  que  los  judíos  tuvieron  en  nuestra  litera- 
tura^ punto  de  que  trataremos  más  adelante.  Los  li- 
bros de  Aben  Hezra  que  en  su  mayor  parte  se  cus- 
todian en  la  Biblioteca  vaticana j  han  sido  finalmente 
muy  estimados  de  los  hombres  sébios :  Juan  Pico 
de  la  Mirtfndula  tuvo  presente  la  obra  astrológica 
que  bemos  citado  y  para  escribir  la  suya  Contra  los 
astrólogos  y  Gil  Strauch  no  titubea  en  llamarle  el 
inventor  del  método  racional  de  la  astrologia.  Lá  fa- 
ma de  Aben  Hezra  está ,  últimamente  ^  tan  estendi- 
'  da  y  que  en  todas  partes  se  acata  como  á  uno  de  los 
mas  profundos  escritores  de  la  edad  media. 

R.  Abraham  Hale  vi  ben  David  ben  Daor^  tole- 
dano como  Aben  Hezra  y  como  él  casi  universal 
por  sus  conocimientos ,  vid  la  luz  primera  en  1 130« 
Señalóse  en  especial  por  sus  estudios  históricos 
y  escribió   una   obra  titulada    Orden  del  mundo 

cSv/  *i^1D  c"  '^  ^^^^  abrazó  desde  la  creación 
basta  la  época  de  los  reyes  de  Judea^  pn^nién- 
dose  manifestar  cómo  fue  propagada  la  tradición  de 
R.Ábrabam  Moisés ,  según  el  mismo  Abraham  índica  en  su  ci- 
Halen.  ^^^  historia.  Escribió  también  varios  tratados  so- 
bre diversas  materias^  siendo  dignos  de  tenerse  pre- 
sentes la  Respuesta  que  dio  á  Abü  Alpharag ,  que 
cita  Zacut  con  el  título  de  Fé  excelsa  y  la  obra  de 
astronomía  que  compuso  en  1 1 80  con  el  título  de 
Sobre  el  peso  (ns^sm  Sy)*  ^'  Gedalihah  y  David 
Ganz  hacen  mención  de  este  insigne  rabino^  dando* 
le  el  sobrenombre  de  piadoso.  Imamuel  Aboab  con- 
fiesa en  su  Nomología  que  tomó  de  él  las  noticias 
que  dá  en  su  segunda  parte  9  en  esta  forma.  «^Ttm* 
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«bien  fué  contemporáneo  del  señor  Rabenü  Moéeh  cA»friiLo  n. 
«el  famoso  Rabí  ha  Levi  ben  David ,  que  llamamos 
«por  abreviatura  Areabad  ^  que  compuso  El  libro 

mde  la  cabala,  nSspn  "1^0  ^^  4^^  ^^  ^^  sucesión 
«de  la  ley  mental  desde  Moseh  nuestro  maestro, 
«hasta  los  últimos  tiempos;  y  de  su  libro  sacamos 
«lo  que  en  estos  últimos  capítulos  precedentes  ha- 
chemos tratado  de  la  serie  y  suceBÍon  dé  las  ca- 
«torce  edades  de  Tanaim ,  ocho  de  Talmudistasy 
«cinco  de  Babanim  Seburae ,  ocho  de  Gueonm  y 
«de  los  Rabanim  hasta  el  Rab  Joseph  Halevi  ben 
«Megas  y  en  quien  él  para  y  hace  el  fin  de  su  libro, 
«que  dice  haber  escrito  contra  los  que  niegan  la 
«ley  mental,  para  que  vean  la  verdad  delk, » 

Otro  Abraham  ben  Dior  Halevi  floreció  en  ]Vá*- 
poles  en  este  mismo  tiempo ,  por  lo  cual  dieron 
sus  compatriotas  al  español  el  titulo  de  primero.     Abraham 
Su  obra  del  Orden  del  mundo  ha  sido  traducida  re-       ^iJ^ 
petidas  veces  y  con  diversos  nombres,  especial- 
mente al  latin. 

Estos  son  indudablemente  los  rabinos  que  mas 
nombre  alcanzaron  en  España  durante  el  siglo  XII, 
Otros  muchos  florecieron  sin  embargo^  en  aquella 
apartada  época,  los  cuales  contribuyeron  por  su 
parte  al  cultivo  de  las  ciencias ,  logrando  distinguir- 
se  por  su  saber  y  amor  al  estudio.  Si  fuera  nuestro 
ánimo  seguir  paso  á  paso  todas  sus  huellas ,  nece- 
sitaríamos de  muchos  pliegos,  para  dar  á  copocer 
solamente  sus  principales  producciones.  Pero  sobre 
bastar,  en  nuestro  concepto,  los  escritores  mencio* 
nados  para  aj^^eciar  el  giro  que  tomaron  los  estu- 
dios científicos  entre  los  hebreos ,  durante  la  pri- 
mera época  que  hemos  fijado  arriba,  creemos  que 
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cuando  se  trata  de  caracterizar  un  determinádope- 
ríodo,  ya  sea  respecto  á  las  artes,  ya  respecto  á 
las  letras,  no  debe  solo  atenderse  al  mayor  d  menor 
número  de  sus  cultivadores ,  sino  al  valor  de  las 
obras  de  estos  y  á  la  excelencia  de  sus  doctrinas. 
No  olvidamos,  por  otra  parte,  que  en  todas  las 
épocas ,  en  todas  las  naciones  han  sido  un  corto  nú- 
mero  de  escritores  los  que  han  impreso  un  carác- 
ter dado  á  las  ciencias  y  á  la  literatura  de  sus .  res- 
pectivos pueblos ;  y  por  esta  razón  juzgamos  tam- 
bién que  los  nombres  de  los  rabinos  referidos  y  sus 
apreciables  obras,  al  mismo  tiempo  que  llenan  el  in- 
dicado objeto ,  son  suficientes  para  poner  á  nuestros 
lectores  en  el  caso  de  comprender  fiicilmente  las 
deducciones  naturales ,  que  nos  proponemos  hacer 
en  estos  Estudios.  Sin  embargo,  debemos  observar 
que  derramados  por  tocfa  España  los  descendientes 
de  Judá ,  si  bien  sometidos  á  las  academias  de  Cór- 
doba, florecieron  en  los  dominios  cristianos  no 
pocos  hombres  eminentes,  que  segundando  los  es- 
fuerzos de  aquellos ,  iban  preparando  la  época  bri- 
llantísima que  debia  inaugurarse  muy  en  breve. 

Entrado  ya  el  siglo  XIII ,  se  encuentran'  tam- 
bién abundantes  escritores  rabínicos ;  pero  prontos 
á  someterse  al  pensamiento  que  habia  dé  reducir 
todos  sus  esfuerzos  &  un  punto  común  y  no  tan  in- 
dependientes que  no  rindieran  el  antiguo  tributo, 
que  habian  ofrecido  sus  mayores  á  la  literatura 
arábiga.  R.  Joseph  ben  Caspi,  eminente  filólogo  y 
docto  gramático,  R.  Jonah  Megirondi,  celebrado 
jurisconsulto,  y  R.  Jahacob  ben  Samson  Antoli^ 
profundo  filósofo,  florecieron  en  esta  época  intef- 
media,  por  ('ecirlo  asi,  entre  la  literatura  arábigo- 
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judaica  y  la  rabínico-éspañola ,  reflejando  el  saber  cipiiifLo  it. 
profundo  de  los  Maiinonides  y  Aben  Henra  y  pre- 
ludiando la  nueva  y  mas  duradera  influencia  que  se 
preparaban  á  recibir  las  letras^  cultivadas  por  el 
pueblo  proscrito.  • 

Hemos  visto  por  el  examen  sumario  que  deja^ 
mos  hecho  ^  teniendo  presentes  los  mas  autoriza-   Rcflcsíones 

%  .  11*  •  8obre 

dos  autores ,  que  las  observaciones  que  expusimos  ^^a  época. 
en  la  IrUroduccton  á  estos  Ensayos ,  respecto  al  in- 
flujo egercido  por  los  árabes  en  las  academias  rabí- 
nicas  de  Córdoba  9  no  pueden  ser  mas  exactas. 
En  él  largo  período  de  tres  siglos  la  mayor  parte 
de  los  escritores  judíos^  abandonando  su  lengua 
nativa  y  6  al  menos  la  que  habian  hablado  sus  ma- 
yores^ llegaron  á  olvidarla  casi  enteramente  y  según 
la  ingenua  confesión  de  muchos  de  ellos ,  perdid 
aquella  toda  su  elevación  y  pureza.  £1  idioma  de  los 
árabes  era  el  usado  familiarmente ,  era  el  mas  cor- 
recto y  elegante ;  y  el  idioma  de  los  árabes  se  pres- 
tó y  como  debia  prestarse  ^  á  los  estudios  literarios  , 
y  á  las  especulaciones  científicas.  Y  no  podia  ser 
de  otro  modo^  por  las  razones  que  ya  detenida- 
mente esplanamos  en  la  Introducción  citada.  Sin  in- 
dependencia política,  sin  ninguno  de  aquellos  pO' 
derosos  estímulos  que  engendran  y  desarrollan  la 
nacionalidad  de  los  pueblos  y  no  era  por  cier|o  po- 
sible que  los  hebreos  aspirasen  á  otros  fines ;  y  por 
esta  causa  sus  estudios^  sus  adelantamientos  fueron 
lógicos  y  aparecieron  conformes  con  el  estado  so- 
cial en  que  se  hallaron.  ¿Y  se  observó  la  misma 
consecuencia,  al  pasar  las  ciencias  y  la  literatura 
arábico-hebreas  al  dominio  de  los  castellanos?  ¿Se 
operó  esta  transición  de  la  misma  manera^  ya  que 


\ 


966  ESTUDIOS  SOBBB  LOS.  JUDÍOS  M  BSTAfU» 

«^^op*  produjo  análogas  consecuencias?  Hé  aquí  lo  que  en 
el  siguiente  capítulo  nos  proponemos  examinar  con 
todo  el  esmero  que  nos  sea  dable.  El  hecho  easte 
y  no  es  posible  dudar  un  momento  de  su  exista- 
cia ;  pero  falta  ver  del  modo  como  Uegd  á  ser  una 
verdad  histórica:  falta  conocer  cómo  el  pueblo 
cristiano  sin  ciencias ,  sin  literatura  y  sin  una  lengua 
enteramente  formada,  pudo  asimilarse ,  por  decirlo 
asi  9  los  esfuerzos  de  una  raza  con  la  cual  no  le  unian 
estrechos  vínculos ,  de  una  raza  á  quien  cada  mo- 
mento amenazaba  con  el  incendio  ó  la  muerte. 
Para  llevar  á  cabo  una  empresa  tan  colosal^  necesa- 
*  rio  es  convenir  en  qne  eran  también  precisas 
fuerzas  colosales  ^  y  en  que  esta  obra  si  habia 
de  veriGcarse,  estaba  reservada  solamente  á  un 
hombre  del  mas  elevado  ingenio.  La  España  del 
siglo  XIII  tuvo 9  en  efecto^  la  fortuna  de  poseer 
este  hombre  privilegiado. 


CAPITULO  m. 


Segnda  ép<N».— Sísl*  Xn< 


Don  Alonso  el  sabio.— 8u  protección  á  Iqs  judíos  qne  se  consagraban  al 
estudio.— Sus  empresas  literarias. —tas  tablas  alfonsinas.—Rabi  Zag  de 
Snjamienxa.— Sos  obras.— R.  lebndab  Ha-Cohen .— R.  Meieb  y  el  maes- 
tro Daspa^.'-Bl  libro  de  la  Esfera. 


En  la  priiñera  época  de  la  literatura  rabinico^ 
esprnota^  cuyos  principales  escritores  hemos  trata** ' 
do  de  dar  á  conocer  en  los  dos  precedentes  capítu- 
los^ habrán  tenido  ocasión  de  observar  nuestros 
lectores  que  casi  todos  los  estudios^  propiamente 
rabínicos^  se  habian  encaminado  al  cultivo  de  loa 
libros  religiosos  y  especialmente  á  la  interpretación 
de  la  Misnáh  y  del  Talmud  ^  dando  las  continuas  ex* 
posiciones  de  dichos  c<$digos  origen  á  otras  mas 
estensas  tareas»  No  habrán  tampoco  perdido  de  vía* 
ta  que  gran  número  de  rabinos  se  habian  creido 
obligados  á  abandonar  su  idioma^  para  adoptar  el 
de  sus  dominadores  7  cosa  que  ya  dejamos  observa* 
da  al  final  del  anterior  capitulo.  Es  también  muy  no- 
table la  tendencia  que  seadvertia^  al  principiar  el  si- 
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EwsATo  I.  glo  XIII,  hacia  otra  clase  de  especulaciones ,  ensan- 
chándose por  tanto  el  circulo  de  los  coiíóciinijentos 
que  poseía  la  proscrita  raza  de  Israel.  Todo  anun- 
ciaba una  trasformacion  próxima  tanto  en  la  esencia, 
como  en  la  forma  de  aquellos  laboriosos  ensayos, 
reducidos  hasta  entonces  á  una  estrecha  órbita :  todo 
presagiaba  un  porvenir  diverso  á  aquellos  escritores, 
porvenir  que  iban  á  trazar  las  armas  castellanas. 

Dejamos  en  el  segundo  capítulo  del  Ensayo  his- 
tóríco'polüico  bosquejado  el  cuadro  que  presentó  la 
civilización  española,  al  inaugurarse  el  siglo  XIII. 
Las  prodigiosas  victorias  alcanzadas  en  sus  dos  pri- 
'  meros  tercios,  las  rápidas  conquistas  de  San  Fer- 
nando y  de  su  hijo  don  Alonso ,  añadiendo  nuevas 
comarcas  al  suelo  castellano ,  no  pudieron  menos 
de  dar  un  grande  impulso  al  estado  intelectual  del 
pueblo  vencedor,  que  recojia  el  fruto  de  los  adelan- 
tamientos de  los  pueblos  vencidos.  La  constitución 
particular  de  la  nobleza  española,  su*índole  altiva  y 
desinquieta,  inclinándola  al  ejercicio  tínico  de  lasf 
armas  y  robusteciendo  su  agreste  independencia, 
la  habian  alejado  hasta  entonces  del  cultivo  de  las 
ciencias  y  de  las  letras ;  siendo  las  últimas  patrimo- 
nio del  clero  y  de  la  clase  ínfima  de  la  sociedad, 
mientras  que  las  primeras  yacian  sin  culto  y  sin  esti- 
mación, casi  absolutamente.  Esto  habia  producido 
los  naturales  resultados  que  debian  esperarse:  el 
clero  fiel  á  las  tradiciones  de  la  iglesia ,  se  ocupaba 
con  preferencia  ^n  los  estudios  teológicos,  que  eran 
el  alma  de  aquella  sociedad ,  en  que  tanta  fuerza  te- 
nia  el  elemento  teocrático ;  y  cuando  para  satisfacéis 
las  pretensiones  del  siglo ,  descendía  ál  terreno  dtí 
las  letras  profanas ,  no  le  era  permitido  hablar  el 
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lenguage  del  vulgo  ^  temeroso  de  pasar  por  ignoran^ 
te  y  perder  todo  el  prestigio  que  por  su  saber  al- 
canzaba. Así  fué  y  que  el  idioma  castellano  y  sobre-^ 
puesto  por  otra  parte  el  espíritu  municipal  al  interés 
común  de  la  nación  que  se  iba  creando  y  solo  podia 
hacer  aislados  esfuerzos^  estériles  la  mayor  parte 
tle  las  veces ;  solo  podia  obtener  insignificantes  triun. 
fos.  Pero  el  siglo  XIII  traia  al  mundo  la  misión  de 
modificar  todos  los  elementos  existentes  en  Jos  an- 
teriores: el  idioma  del  vulgo,  despreciado  hasta 
entonces^  fué  elevado  por  el  rey  santo  á  servir  de 
vínculo  entre  los  ciudadanos ;  siendo  también  autori- 
zado para  celebrar  sus  coutratos  y  escrituras.  Los  pri- 
vilegios, concedidos  ¿i  los  cabildos  y  a  las  ciudades, 
no  se  escribieron  ya  en  el  bárbaro  dialecto  que  para 
escarnio  de  los  antiguos  romanos  ^  llevaba  el  nom- 
bre de  Latino:  los  ensayos  hechos  por  los  poetas 
vulgares  fueron  segundados  por  hombres  mas  doctos 
y  eruditos ,  y  en  una  palabra  llegó  á  creerse,  tal  vez 
como  consecuencia  de  los  adelantos  políticos,  que 
el  idioma  de  todos  los  pueblos  sometidos  &  Castilla 
debia  ser  uno.  Los  progresos,  que  por  efecto  de  tan 
saludable  cambio  hizo  la  lengua  castellana,  fueron 
incalculables.  La  corona  de  San  Fernando  pasó  al 
fin  á  las  sienes  de  don  Alonso ,  honrado  ya  con  el 
justo  renombre  de  sAuío;  y  este  joven  monarca,  tan 
mal  juzgado  por  una  posteridad  i>oco  amante  de  la 
crítica  y  de  las  investigaciones  filosóficas,  era  el 
brazo  escogido  por  la  Providencia  para  conquistar  á 
la  España  cristiana  sus  mas  brillantes,  aunque  olvi- 
dados laureles,  como  en  otro  lugar  oportunamente 
apuntamos. 

Aquel  rey  que  parecería  mayor,  á  no  haber  sido 
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wmAtúm.  tan  grande ,  que  hubiera  estimado  mas  nacer  simple 
particular  que  carecer  de  ciencia  %  poseído  de  un 
amor  sin  límites  hacia  sus  vasallos^  solo  pensó ^  ha- 
lagado ya  por  la  suerte  de  las  armas  ^  en  proporcio- 
narles el  bienestar  y  la  felicidad  común.  Dotado  de 
un  talento  prodigioso ,  después  de  comprender  las 
necesidades  políticas  y  legales  de  su  época ;  después 
de  pensar  seriamente  en  constituir  ó  echar  al  menos 
los  cimientos  de  una  nacionalidad  tenazmente  com*'- 
batida  por  encontrados  elementos ,  valiéndose  pai*a 
conseguirlo  de  la  historia ;  don  Alonso  entró  triun^- 
fante  en  el  inmenso  campo  de  las  ciencias  y  de  las 
letras ,  para  alentar  A  los  desmayados^  para  dar  egem^ 
pío  i  los  remisos  ^  para  destruir  los  reparos  de  los 
que  abrigaban  aun  supersticiones^  y  finalmente  para 
dirigir  los  trabajos  de  todos  y  prestarles  el  sello  de 
^"®        su  aprobación  ^  imprimiéndoles  al  propio  tiempo  su 

lítcnuios.  carácter.  El  estado  en  que  so  hallaban  en  Castilla  las 
ciencias^  cultivadas  por  los  cristianos^  no  podia  en 
manera  alguna  satisfacer  á  quien  entraba  en  la  liza 
del  saber  humano  con  la  bandera  del  innovador: 
don  Alonso ,  que  reconoció  esta  verdad ,  apeló  para 
coronar  sus  deaeos  á  las  únicas  fuentes  de  las  cien^ 
cias  que  existien  entonces  en  España ;  á  las  acade-^ 
mias  hebreas  y  á  las  obras  de  los  famosos  árabes 
que  tanto  lustre  hablan  dado  á  la  corte  de  los  Cali- 
fas. Pero  el  rey  de  Castilla  no  apellidaba  en  su  auxi-^ 
lio  á  los  árabes  y  á  los  hebreos  para  ajustarse  ciega- 
mente á  sus  lecciones:  el  nieto  de  la  esclarecida 
doña  Berengüela^  los  llamaba  para  someterlos  al 


1    Eíogio  dei  rey  don  Alonso,      escrito  por  don  José  de  Vargas  y 
el  sabio  ^   premiado  por  la  Real     Poncc.---<Madrid  1789.) 
academia  déla  kialoriáen  1783  j 


BSTOmOS  SOBRB  LOS  JUDÍOS  DB  B»Pá1Iá*  37f 

grande  pensamieDto  qoe  había  éí  soto  concebido^  cafitplo  m. 
«Congregados  en  }a  metrópoK  para  la  vasta  empre-^ 
jisa  (de  formar  las  tablas  alfonsinas)  él  los  presidia; 
»él  enmendaba  sus  trabajos;  él  mandaba  hacer  ver^ 
»8Íones  del  hebreo^  del  caldeo  ^  del  árabe;  él  era  el 
•censor^  él  los  acompañaba  á  observar^  para  lo  que 
•los  tema  junto  á  su  persona^  y  él  finalmente  formd 
»Ia  primera  sociedad  que  para  el  progreso  de  las 
«matemáticas^  ó  lo  que  es  lo  mismo ^  para  bien  del 
»génera  humano^  vio  Europa.»  De  esta  manera  se 
expresa  el  erudito  académico  de  la  Historia  don  Jo- 
sé de  Vargas  y  Ponce  en  su  Elogio  del  rey  don  Alon- 
so el  sabio,  y  solo  de  este  modo  se  comprende 
cómo  pudo  Castilla  en  aquella  era  de  hierro  tener 
tan  grande  participación  en  el  desarrollo  de  las  cien- 
cias y  una  influencia  tan  inmediata  en  la  literatura 
de  los  judíos  españoles. 

Aun  no  habia  fallecido  el  rey  don  Femando 
cuando^  como  insinuamos  ya  en  la  introducción  de' 
estos  ensayos  j  colocado  el  príncipe  don  Alonso  á  la 
cabeza  de  los  mas  celebrados  ingenios  árabes  y  ju- 
díos^ que  contaba  en  su  seno  la  península  ibérica, 
acometía  las  mas  grandes  empresas  científicas  que 
puede  concebir  la  inteligencia  humana ;  no  encon- 
trando  felizmente  obstáculos  que  no  venciera  ni  in- 
convenientes que  no  allanara  con  firme  voluntad  y 
ánimo  resuelto.  El  primer  año  de  su  reinado  se  se-  Las  tablas 
ñalaba  con  la  publicación  de  las  tablas  alfonsinas,  alfonsinas. 
en  las  cuales  se  arreglaron  los  movimientes  lunares^ 
apartándose  de  las  observaciones  de  Ptolomeo^  res- 
petadas y  seguidas  ciegamente  hasta  aquel  tiempo. 
Todas  las  ciencias,  todos  los  conocimientos  huma- 
iios  fueron  llamados  á  contribuir  también  á  aquel 


S73 


KMITOII. 


B8TUDI0S  80BRB  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 

.  prodigioso  concierto  9  cuya  alma  era  A  sabio  momur*- 
ca  \  Las  ciencias  naturales  como  las  filosóficas^  la 
jurisprudencia  como  la  historia  y  la  poesía  ^  y  en  fin^ 
todos  los  ramos  del  saber  recibieron  el  culto  mas 
profundo,  acudiendo  siempre  el  inteligente  reyá 
buscar  en  donde  quiera  que  existian  los  hombres  y 
las  obras  que  debian  contribuir  al  completo  desarro- 
llo de  sus  grandiosas  ideas.  Parecia  últimamente 
inaugurarse  para  Espafia  una  época  de  esplendor  y 
grandeza  y  semejante  á  la  que  hablan  ofrecido  al 
mundo  los  ilustres  califas  del  Kairo :  la  corte  jde  don 
Alonso  X  no  cedia  en  nada  á  la  del  grande  Alma- 
mun  y  apellidado  por  varios  historiadores  el  Aíigtislo 
de  los  árabes. 

Así  y  pues  y  se  realizaba  uno  de  los  mas  extraor- 
dinarios fenómenos  que  ofrece  la  historia  de  la  civi- 
lización de  los  pueblos  y  fenómeno  que  es  necesario 
considerar  bajo  un  doble  aspecto,  si  ha  de  compren- 
íu$  esfuerzos.  Jerse  toda  su  magnitud  é  importancia.  Por  una  par- 
te aparecía  el  pueblo  castellano  con  sus  rudas  cos-^ 
tumbres  y  con  sus  preocupaciones  y  sus  belicosos 
instintos  apoderándose,  sin  apercibirse  de  ello^  de 


ResuUailo 
de 


2  Para  probar  la  exactitud  de 
este  aserto,  trasladaremos  lo  que 
i^e  dice  cu  el  prólogo  de  las  cita- 
das tablas.  «Mandó  el  rey  se  jun- 
«tasen  Aben  Ra^hol  y  Alquíbicio, 
(«sus  maestros,  de  Toledo:  Aben 
«Musió  y  Mahomat  de  Sevilla  y 
itJoscph  Aben  Alí  y  Jacobo  Ab- 
(ivena  de  Córdoba ;  y  otros  mas  de 
«cincuenta  que  traxn  de  Gascuña  y 
«de  París  con  grandes  salarios  y 
«mandóles  traducir  el  Quailripárti- 
«to  de  Ptolomeo  y  juntar  libros  de 
«Mentesam  y  Al^azel  Dióse  este 
«cuidado  á  Samuel  y  Jehudá  el 
«Conheso,  alfaqui  de  Toledo  que 
«se  juntasen  en  el  alcázar  de  Ga- 
«liaua ,  disputasen  sobre  el  movi- 


«mienlo  del  firmamento  y  estre- 
«lias.  Presidían ,  cuando  allí  no 
«estaba  el  rey,  Aben  Ragbel  y 
«Alquibicío.  Tuvieron  muchas  dis- 
nputas  desde  el  año  1358  basta  el 
«de  I252.i>  iHo  es  menos  auténtico 
el  testimonio  que  se  halla  en  uno 
de  los  libros  de  la  esfera ,  de  que 
nos  proponemos  hablar  en  este 
capitulo.  «£  lo  enderezó  é  mandó 
«componer  este  rey  sobre  dicho  é 
«tollo  las  razones  que  entendió  eran 
«sobejanas  é  dobladas  é  que  no  eran 
«en  castellano  derecho  é  puso  las 
«otras  que  entendió  que  cnmpUa  é 
«ouanto  en  el  lenguage  enderezólo 
«el  por  sí.» 
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las  cienoias  de  dos  pueblos  muy  adelantados  en  las  capítulo  m. 
especulaciones  filosóficas :  por  otra  el  idióina  vulgar^ 
todavía  en  mantillas  ^  todavía  indeterminado  y  vago, 
era  empleado  en  el  lenguage  de  las  abstracciones 
metafísicas  9  poniéndose  de  esta  manera  al  alcance 
de  todo  el  mundo  los  misterios  de  las  ciencias.  Men 
tira  parece  ciertamente  que  el  rey  don  Alonso  pu- 
diera llevar  á  tan  alto  punto  sus  patrióticas  miras,  y 
mas  aun  que  obtuviera  tan  abundantes  frutos  de  sus 
bien  dirigidos  esfuerzos.  Su  posteridad,  mas  in- 
crédula de  lo  que  á  la  gloria  de  España  convenia  ó 
mas  ignorante  tal  vez  de  lo  que  debia  esperarse,  no ^'«^^«"P*^*^"^ 
supo  cx)mprender  estos  generosos  sacrificios ,  y  lie-    ^ja  época. 
vó  su  insensatez  hasta  el  punto  de  escarnecerlos. 
Pero  ya  han  pasado  felizmente  aquellos  tiempos ;  y 
el  iraparcial  examen  de  la  crítica  no  puede  menos 
de  protestar  contra  tan  descabelladas  acusaciones: 
la  vindicación  debe  ser  completa ,  cuando  las  prue- 
bas son  tan  claras  y  tan  copiosas,  cuando  la  justicia 
no  titubea  en  inclinar  su  balanza  al  peso  de  la  gloria 
y  del  patriotismo. 

Muchos  fueron  los  rabinos  que  bajo  la  protección 
de  tan  esclarecido  príncipe  acudieron  á  levantar 
aquel  suntuoso  templo  de  la  prosperidad  y  del  sa- 
ber: y  grandes  volúmenes  pudiéranos  escribir,  á 
proponernos  examinar  todas  sus  producciones.  So- 
metidos estos  trabajos  al  plan  que  en  la  Introducción 
expusimos,  no  será  difícil  á  nuestros  lectores  el  co- 
nocer que  no  es  tan  amplio  nuestro  propósito.  Por 
esto  nos  contentaremos  con  citar  las  obras  mas 
notables,  que  por  hallarse  casi  todas  inéditas,  no 
pueden  dejar  de  ofrecer  interés  y  novedad  i  un 

tiempo ,  trasladando  también  aquellos  trozos  que  mas 
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_  contribuyan  á  dar  una  idea  del  estado  pn^resivo  del 
lenguage  y  de  las  materias  tratadas  en  las  referidas 
obras.  Pero  antes  de  que  pesemos  i  hacer  este  exá-* 
men^  copiaremos  aqui  las  siguientes  Hneas^  en  qne 
Rodrigues  de  Castro  trata  de  bosquejar  el  movimien« 
to  literario  que  se  advertia  en  la  época  del  rey  don 
Alonso.  «En  este  tiempo^  dice  y  habia  en  Toledo 
» varios  judíos  conversos  matemáticos,  tan  sobresa* 
alientes  en  la  astronomía  que  de  ellos  y  de  alguno» 
«cristianos  se  valió  el  rey  don  Alonso  X  para  qne 
«tradujesen  en  castellano  las  obras  arábigas  mas  es- 
»peciales  que  se  conocian  de  esta  facultad  y  compu- 
«siesen  otras  de  nuevo.  A  R.  Jehudah  Ua-Cohen^  á 
j»R*  Moseh  y  al  maestro  Juan  Daspaso  encargó  la 
«traducción  del  libro  en  que  trata  Acosta  de  la  Es- 
tufera celeste.  A  Rabi  Zag  de  Sujurmenza  mandó  quo 
«escribiese  del  Astrolalno  redondo  y  de  los  nsos  que 
» tiene:  áA  Astrolabio  llano  y  de  las  Constelaciones 
«y  de  la  Lámina  umversal.  Al  maestro  Femando  de 
i>TaIedo  le  encargo  la  traducción  del  libro  arábigo 
»de  Azarquel,  en  que  se  explica  su  Azafeka  ó  £d^ 
vmina  y  después  hizo  traducir  este  nñsmo  Hbro  en 
«Burgos  al  maestre  Remando  y  á  don  Abraham.  Al 
«dicho  Rabbí  Zag  le  mandó  también  que  tradujese 
«el  libro  de  las  Ai-mellas  que  escribió  Pfolomeo,  y 
«que  escribiese  sobre  la  Piedra  de  la  so^ubra^Redox: 
»de  agua  y  de  Argente  vivo,  ó  azogue  y"  de  la  Can^ 
»dela^i^i 

Se  deduce,  pues,  de  las  observaciones  de  Cas- 
tro, que  Rabbi  Zag  de  Sujurmenza,  converso  como 
los  demás  sabios  mencionados  por  él ,  fué  induda- 
blemente uno  de  los  mas  notables  rabinos  que  flo- 
recieron al  lado  's  rey  don  Alonso.  Foresta  razón. 
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aunque  alterando  el  drden  en  que  se  hallan  los  tra-  .^?!J!í!^?J!L 
lados  que  cita  Castro,  antepondremos  nosotros  las 
obras  de  este  famoso  judío  á  las  demás  de  que  da- 
remos noticia.  Las  mas  iiíiportantes  son  sin  duda  los 
libros  que  dedica  á  la  explicación  y  uso  del  aslrola- 
hio  (llamado  redondo)  y  al  conocido  con  el  título  de 
llano.  El  aslrolabio  redondo  consta  de  dos  libros,      ^-J-^i 

de 

divididos  en  capítulos,  contando  el  primero  veinte  sujarmenza. 
y  cinco  solamente  y  componiéndose  el  segundo  de  i^jj^^Ly^ 
ciento  treinta  y  cinco.  Si  no  temiéramos  extender-  Radondo. 
nos  demasiado ,  daríamos  aqui  noticia  circunstancia-  ^ 
da  de  todos  ellos:  para  nuestro  propósito  basta  sin 
embargo ,  saber  que  el  libro  de  los  veinte  y  cinco 
capítulos  contiene  las  advertencias  y  avisos  necesa- 
rios para  la  construcción  y  aplicación  del  astrolabio, 
mientras  que  en  el  segundo  se  eleva  el  autor  á  pro- 
fundas consideraciones  científicas ,  manifestando  los 
grandes  é  inequívocos  conocimientos  que  poseía  en 
las  ciencias  exactas.  Averiguar  la  altura  del  sol  en 
todas  sus  situaciones,  señalar  la  de  las  estrellas, 
determinar  el  movimiento  de  los  astros  en  general, 
fijar  la  duración  del  tiempo ,  designando  al  par  sus 
alteraciones  y  las  causas  de  estas ,  explicar  la  decli- 
nación de  cualquiera  de  los  signos  del  zodiaco  y  sus 
relaciones^  indicar  la  manera  de  conocer  las  latitu- 
des y  las  orientaciones,  dar  una  norma  para  com- 
prender las  revoluciones  de  los  años ,  medir  la  du- 
ración de  un  objeto  dado  comparativa  y  absoluta- 
mente; hé  aquí  algunas  de  las  cuestiones  dilucidadas 
por  Rabbí  Zag  con  tanta  copia  do  erudición  como 
doctrina.  Sus  estudios  sobre  todos  los  sistemas  as- 
tronómicos hasta  entonces  conocidos ,  sus  observa- 
ciones propias  y  las  advertencias  de  los  demás  sá- 
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.bios,  con  quienes  consultaba  sus  trabajos,  le  ponían 
en  la  situación  de  dar  á  la  ciencia  astronómica  un 
nuevo  carácter,  contribuyendo  grandemente  é  su 
adelantamiento ,  aunque  sin  perder  de  vista  los  es- 
tudios de  los  sdbios  árabes ,  ya  para  seguir  sus  hue- 
llas, ya  para  contradecirlos,  desvaneciendo  sus  er- 
rores \ 

El  Libro  del  astrolahio  llano  no  es  en  verdad 
menos  importante  y  digno  de  estima.  Compdnese 
de  veinte  y  cinco  capítulos,  en  los  cuales  trata  (des- 
pués de  esplicar  en  el  primero  las  causas  por  qué 
es  conocido  con  el  título  de  llano  á  diferencia  del 
redondo)  de  fijar  su  uso  y  aplicación,  determinando 
y  resolviendo  extensa  y  profundamente  multitud  de 
cuestiones  del  mayor  interés  para  los  que  se  dedi- 
quen á  tos  estudios  astronómicos ,  aun  después  de 
los  colosales  adelantamientos  que  ha  hecho  esta  cien- 
cia en  los  tiempos  modernos.  El  segundo  tratado 
del  aslrolabio  llano  que  lleva  este  título :  Este  es  el  li- 
bro de  cómo  deben  obrar  con  el  aslrolabio j  tanto  por 
la  importancia  de  las  materias  que  contiene,  cómo 
por  la  copia  de  erudición  que  revela ,  contribuye  á 
esclarecer  el  nombre  dé  Kabbí  Zag  de  Sujurmen- 
za,  dando  al  propio  tiempo  las  mas  favorables 
ideas  sobre  el  reinado  de  don  Alonso  el  sabio.  La 
circunstancia  de  contener  la  explicación  de  gran 
número  de  voces  arábigas  y  la  reducción  de  los  me- 
ses de  aquel  ilustrado  pueblo  á  la  cuenta  de  los  cris- 
tianos ,  es  también  parte  para  que  se  lean  los  capí- 


3  Es  d¡;;no  de  nolnrse  que  Huí)- 
bi  Zag  adopta,  gcncraimcntc  ha- 
blando,  la  noiiionclutura  arábiga: 
esto  parcela  tamo  mas  natural  cuan- 
to que,  careciendo  Castilla  de  Icn 
^lage  cicntiTico,  era  indispensable ú 


importarlo  ó  crearlo.  Lo  primero 
era  mas  hacedero.  En  el  capítu- 
lo CX.XXV  del  libro  U  dd  astro- 
(ábio  redundo  contradice  R.  Zt^ 
las  doctrinas  de  Ab-?iala8or. 
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tulos  de  este  libro  con  bastante  agrado,  bien  que  el  capitilo  m. 
idioma  se  encuentre  en  él  todavía  en  su  infancia.  Sin 
embargo,  como  notamos  ya  en  otro  lugar,  no  deben 
pasar  inapercibidos  los  pasos  que  había  dudo ,  ad- 
quiriendo mayor  regularidad  y  fijeza,  cobrandpmas 
nervio  y  energía  y  apartándose  finalmente  mas  y 
mas  del  corrompido  dialecto ,  á  que  debia  sus  prin- 
cipales elementos.  Como  prueba  de  estas  observa- 
ciones y  para  que  nuestros  lectores  conozcan  el  es- 
tilo del  ilustre  hebreo,  de  que  vamos  hablando ,  co- 
piaremos aqui  parte  del  prólogo  del  primer  libro 
del  jistrolabio  llano. 

«Porquell  arte  de  abstrologia  non  se  puede  tanto  entcn- 
»der  é  saber  por  otra  cosa  cuerno  por  catamiento  é  por  vis-  su  estilo. 
» ta:  por  ende  avernos  fablado  primeramaientrc  de  esphera,  que 
»  es  el  primero  estrumonto,  6  mas  noble,  é  mas  complido  que 
» los  otros  et  en  que  se  mejor,  6  mas  maninestamentre  sede- 
omuestran  las  figuras  que  son  en  el  cielo,  ó  en  que  se  mejor 
9  entienden,  é  con  menos  trabajo,  é  en  que  podrá  hóme  ima- 
«gínar  mas  ayna  porque  es  tal  como  la  forma  del  cielo.  Et 
»por  ende  es  cuerno  madre  de  ios  otros  estrumentes.  Mas 
«agora  queremos  desir  del  astrolaino  que  fué  fecho  primera- 
»  miente  redondo,  cuemo  la  esphcra.  £t  porque  oro  Ptolo- 
«meo  que  era  estrumento  muy  grave  de  traer  de  un  lugar  á 
«otro  por  la  grandcz  dell  et  otrosi  de  fascr  de  redondo  que 
«era  tornó  la  llana  en  el  logar  do  eran  los  signos  é  las  otras 
«estrellas  que  eran  cerca  dcllos.  Et  cuemo  quier  que  nos  ovio^ 
«sernos  fablado  en  otro  logar  del  astroíatío,  fablamos  de 
«las  estrellas  Gxas  que  apartó  Ptolomeo  para  poner  en  él.« 

Hé  aquí  como  explica  la  equivalencia  de  los  me- 
ses arábigos  y  los  cristianos  en  el  capítulo  YU  del 
segundo  tratado  del  Astrold)o  llano  y  después  de 
manifestar  en  el  VI  la"*  manera  de  contar  los  úl- 
timos. 

'  :  «Estas  son  (dice)  las  señales  de  los  comenzamfentos  de 
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E^wATOit.  «los  meses  moriscos:  á  Almoharran  non  ponemos  senSal 
«por  la  rason  mesma  que  aremos  dicha  de  Yenero;  la 
«sennal  de  Safar  es  in ,  la  de  Babed  primero  IIII »  de  R»- 
*bed  segundo  11 ,  de  Razab  III ,  de  Xahben  V ,  de  Rama- 
«dan  VI,  de  Savel  I.  de  Dequihda  II,  de  Haja  IIII^  Quan- 
«do  quisieres  saber  el  comenzamiento  de  algunos  deseos 
«mesef  sobre  dichos,  sepas  primero  qual  dia  entra  Almo- 
«barran  en  aquel  anno,  é  annadesobrel  la  hima  del  mes 
«que  quisieres  saber  su  comenzamiento ,  é  comienza  á  con- 
«tar  del  dia  que  comenzó  Almoharran  en  esse  anno,  assí 
«como  le  mostramos  en  los  meses  cristianos ,  ni  mas  ni 
«menos;  é  do  se  acaba  el  cuento  en  esse  dia  comienza  el 
«mes  morisco  que  tu  quisieres  é  en  saber  los  comenzamien- 
«tos  de  los  meses  moriscos ;  ni  fas  fuerza  el  anno  i^isiesto, 
«porque  crescen  el  día  de  visiesto  en  ia  fln  del  anno.» 

Creemos  que  bastan  estas  muestras  para  cono- 
cer el  estado  del  idioma  y  el  estilo  de  Uabbi  Zag. 
En  los  tratados  de  la  Lámina  universal  y  en  la  tra- 
ducción del  Libro  de  las  Armellas  no  se  mostró 
menos  entendido ,  como  escritor  castellano.  £1  ¿i- 
bro  de  la  lámina  está  dividido  en  cinco  partes, 
componiéndose  las  dos  primeras  de  sesenta  y  dos 
capítulos ,  de  cincuenta  y  ocho  la  tercera ,  la  cuarta 
de  sesenta  y  cuatro  y  la  quinta  de  doce.  Todas  abra- 
zan no  pocas  de  las  cuestiones  resueltas  ó  discuti- 
das ya  en  los  tratados  del  Aslrolalm.  Las  demás 
obras  de  Rabi  Zag  sobre  la  Piedra  de  la  sombra  y  el 
jRetogio  del  Agua  y  el  del  Argent  vivo  y  el  de  la 
Candela  y  son  de  menos  extensión  ^  aunque  no  ca- 
recen de  mérito. 

La  importancia  que  tomaron  estos  estudios 
en  aquella  época  y  el  desden  con  que  han  si- 
do juzgados  los  trabajos  de  estos  escritores  y  exi- 
gen ciertamente  que  se  consagren  algunas  tareas, 
para  conocei^los  y  apreciar  las  buenas  doctrinas  que 
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contíenen. — Hija  la  ciencia  astrondmica  de  loa  ju-  capitulo  m 
dios  de  la  ciencia  arábiga^  no  pedia  en  modo  algu- 
no verse  libre  de  los  estravíos  que  habia  ya  sufirido 
aquella.  «Todos  los  conocimientos  positivos  de  los 
«árabes  (escribe  un  autor  moderno)  los  corrompian 
«por  su  inveterada  inclinación  á  la  ciencia  mística 
«y  cabalística :  consumian  firecuentemente  su  salud 
«y  sus  haciendas  en  inútiles  investigaciones  tras  del 
«elixir  de  vida  y  de  la  piedra  filosofal :  sus  pres- 
«cripciones  medicinales  se  regian  por  el  aspecto  de 
«las  estrellas;  su  física  se  envilecía  con  la  magia; 
«su  química  degeneraba  en  alquimia;  su  astronomía 
«en  astrología.»  ^  De  estos  mismos  inconvenientes 
adolecieron,  pues,   las  ciencias  en  manos  de  los 
judíos  españoles  9  como  indicamos  en  la  irUroduC' 
don  de  los  presentes  Ensayos.  ¿Pero  deben  por 
esta  causa  darse  al  olvido  sus  producciones^  fruto 
de  profundas  tareas  é  hijas  de  una  época  en  que  el 
pueblo  cristiano  no  habia  aun  sacudido  la  ignoran* 
cia  de  los  siglos  anteriores?..  Esto  es  lo  que  nosotros 
negamos ;  mas  nuestro  estudio  es  únicamente  litera^ 
rio  y  careciendo  nosotros  por  otra  parte  de  los  cono- 
cimientos necesarios,  para  entrar  de  lleno  á  juzgar  en 
cuestiones  sobre  una  ciencia  tan  poco  cultivada  en- 
tre nosotros.  A  los  que  se  consagren  á  tan  difíciles 
tareas  toca,  en  fin ,  decidir  sobre  la  cuestión  que 
dejamos  propuesta. 

Al  mismo  tiempo  que  florecía  Rabbi  Zag  no  se 
mostraban,  como  dejamos  apuntado,  menos  dig- 
nos del  aprecio  del  rey  don  Alonso  otros  estudiosos 
rabinos.  R. Jehudah bar Moseh HaCohen, R Moseh y 
d  maestro  Daspaso  recibían  la  orden  de  traducir  al 

i   WilUftm  PretcoUpane I» capítulo  vm detas  neyi  Catáikat, 
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gwsATo  II.    castellano^  según  expresa  el  eruditoCastro^  el  tratado 
de  la  Esfera  celeste  del  sabio  árabe  Acostar  El  primero 
trasladaba  ademas  las  obras  astronómicas  de  Ali 
Aben  Ragel^  escribia  un  libro  sobre  Las  cuarenta  y 
odio  constelaciones  y  reducia  al  idioma  docto  ^  cul- 
tivado á  la  sazón  con  esmero  aunque  no  con  pure- 
Libro       ^^  ^  tratado  de  Avicena  de  Las  mil  y  veinte  y  dos 
do        estrellas,  que  eran  en  su  tiempo  conocidas.  Para 
(a  «fcra.     ^^^  puedan  nuestros  lectores   formar  un  juicio 
exacto  del  estilo  adoptado  por  Jehudah  Ha-Cohen  y 
sus  compañeros^  trasladaremos  aquí  algunos  trozos 
del  prólogo  del  mencionado  Ltbro  de  la  Esfera. 

«Este  libro  (dice)  es  el  dell  Alcora  que  es  dicha  eu 
«latin  Alcora ,   que  compuso  un  sabio  de  Oriente  que  ovo 
«nombre  Costa.  Et  fabla  de  todo  cll  ordenamiento  dell  esfe* 
«ra  á  que  disen  en  arábigo  det  Alcorey  que  quier  tanto 
«desir  sobre  la  espera  que  está  sobre  la  siella.  E  fiso  este 
«libro  en  arábigo,  ct  después  mandólo  trasladar  de  arábigo 
«en  lenguage  castellano  el  rey  don  Alonso,  fijo  del  muy  no- 
«ble  rey  don  Hernando  é  de  la  reina  doña  Beatriz....  en 
«era  de  mili  é  dossientos  et  noventa  é  siete  annos.» — ^Mas 
adelante  continúa :  «En  esta  Alcora  paresce  la  forma  é  éí 
«estado  del  cielo  é  la  diversidad  de  los  movimientos  del 
«sol  é  de  la  luua  é  de  los  planetas  é  de  las  otras  estrellas^ 
«segundias  ladesas  de  las  villas,  é  porqué  rasoa  mengua  e} 
«dia  é  cresce  por  todo  lugar  é  por  toda  ladesa  é  porqué 
«rason  es  siempre  egual  en  la  linna  cquinoctial ,  do  es  siem- 
«pre  el  dia  de  doce  horas  é  la  noche  otras  doce  horas,  et 
«porqué  rason  se  fas  en  un  logar  todo  el  anno  un  dia  na^ 
«tural;  que  es  un  dia  é  una  noche*  Ca  todos  los  seis  me- 
«ses  son  un  día  é  los  otros  seis  una  noche..   Et  en  otros 
«logares  porqué  acaesce  que  cuatro  meses  son  un  día  ^ 
«quatro  meses  una  noche  et  en  otros  dos  meses  son  un  dia 
«é  otros  dos  meses  una  noche,  et  en  otros  un  mes  un  diá 
«é  un  mes  una  noche  é  mas  desto  que  es  dicho,  é  otrossi 
«menos  et  en  otros  logares  llega  el  mayor  dia  á  veinte  é 
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«ipiatro  horas  ó  la  tnayor  noche  otrossi  á  Teinte  é  quáti^   caprroLo  m, 
«horas,  é. mas  desto  ó  menos  desto,  etc.» 

Por  ésta  explicación  se  comprende  fiícilmeÉlé 
cudl  fué  él  objeto  que  se  propuso  él  rey  sabio  ^  ál 
mandar  traducir  tan  importante  obra.  Halase  esta 
dividida  en  sesenta  y  nueve  capítulos ,  A  diferencia 
de  la  arábiga  que  constaba  solo  de  sesenta  y  cinco; 
pero  de  esta  innovación  dáñ  pafrte  los  traductores  al 
final  del  prólogo  de  eista  manera ; 

«Este  libro  era  departido,  segund  Costa  el  sabio  lo  de- 
spartiera, en  LXV  capítulos;  mas  nos  físiemos  hi  poner 
«quatro  capítulos  demás  que  convienen  mocho  á  esta  rras- 
«son ,  ca  son  los  primeros  é  todos  los  otros  vienen  depos 
«destos  é  sin  ellos  non  podría  ser  bien  ordenado  el  libro: 
«é  por  ende  los  poseímos  desta  guisa.» 

Terminados  los  sesenta  y  nueve  capitulos^  man- 
dó el  rey  don  Alonso,  para  que  fuese  esta  obra  de  la 
espera  mas  compltda,  que  escribiesen  Jehudah  Ha- 
Cohén  otro  capítulo  en  forma  de  apéndice,  para 
faser  armiellas  y  para  saber  ell  atazir  egíuUar  las 
casas,  segund  la  oppinion  de  Mermes. 

En  el  siguiente  capítulo  trataremos  de  poner  tér- 
mino al  bosquejo  que  nos  hemos  propuesto  hacer  de 
esta  época  tan  gloriosa  para  el  nombre  castellano, 
época  que  nuestro  respetable  amigo  don  Alberto  Lista 
califica  del  siguiente  modo ,  hablando  de  las  Siete 
partidas :  « Aparí  ció  en  el  siglo  XIII  el  Libro  de  las 
^partidas:  admirable  en  cuanto  á  la  materia  y  al 
«modo  de  tratarla,  si  se  considera  la  época  en  que 
«se  escribió;  mas  admirable  aun  en  cuanto  al  len- 
«guaje,  superior  en  gracia  y  energía  á  todo  lo  que 
«se  publicó  después  hasta  mediados  del  siglo  XV.» 
Estos  cortas  líneas,  que  tanto  honran  la  memoria 
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EnsATo  B.  del  rey  sabio  ^  son  también  aplicables  á  los  esfuer- 
zos que  bajo  su  protección  hicieron  los  insignes  ra* 
binosy  de  que  vamos  hablando.  INÍunca  se  había  vis- 
to movimiento  intelectual  mas  fecundo  en  la  cor- 
te castellana ;  siendo  necesario  llegar  hasta  el 
reinado  de  don  Juan  11^  para  encontrar  algo  qae 
pueda  compararse  á  aquel  magnífico  y  brillante  pe- 
ríodo ;  si  bien  el  siglo  XIV  no  fué  para  las  letras  tan 
estéril^  como  generalmente  se  supone,  sin  examinar 
los  monumentos  sobre  que  debe  recaer  la  crítica. 


CAPITULO  IV. 


Segnda  époea.-Siglo  XIH. 


Boa  Alomo  el  sibio.-<B.  Jehudah  Hosca.— Sos  tridaceiones.-<Bsbbi 
lloseh  de  Zaragua.— R.  Jahacoh  ben  Haiír  ben  Thibon.—R.  Moseh  ben 
Xigozi  Sepharardf.— R.  isahak  ben  Latíph.— R.  Selemoh  Abraham  ben 
Aderelb.— a^aa  Peres  Hariaf.— ReflecrJores  sobre  la  decadencia  de 
la .  literatura  y  las  ciencias  á  principios  del  siglo  XIT. 


Cada  vez  que  se  medita  mas  profandamente  so- 
bre los  grandes  servicios  hechos  por  el  rey  sabio  á 
la  civilización  española ,  se  encuentran  nuevos  mo- 
tivos de  gratitud  y  de  alabanza.  En  efecto^  mien- 
tras casi  toda  Europa  yacía  en  un  estado  completo 
de  barbarie^  era  de  ver  cómo  aquel  bondadoso 
monarca  hacia  los  mayores  sacriGcios^  para  dar  la 
ilustración  y  proporcionar  la  felicidad  á  sus  vasa- 
llos. Píingnno  de  los  resortes ,  que  podian  producir 
tan  prósperos  resultados ,  permanecierpn  ocultos  á 
la  superior  inteligencia  de  don  Alonso :  ninguno  de 
los  esfuerzos  que  á  tan  anhelado  término  encami- 
naban^ quedaron  por  intentarse  en  aquella  afortu- 
nada corte.  Ya  han  visto  nuestros  lectores  en  el 


GAPITIILO  It. 


R.  Jehadah 
Mosca. 


2g4  ESTUDIOS  SOBUB  LOS  JUDÍOS  DV  ESPAfl.4. 

BüSAYO  n.  precedente  capítulo  cdmo  supo  asimilarse  y  hacer 
propia  la  ciencia  de  los  mas  doctos  hebreos :  en 
el  presente  continuaremos^  pues,  el  comenzado 
exkmen. 

Entre  los  doctos  rabinos  de  que  llevamos  habla- 
do y  cuyas  obras  permanecen  inéditas,  siendo  des- 
conocidas enteramente  hasta  la  época  del  diligente 
Rodríguez  de  Castro,  merecen  especial  mención 
Rabbi  Jehudah  Mosca ,  médico  del  rey  don  Alonso, 
y  Moseh  Azan  de  Zuragua,  con  otros  no  menos 
entendidos  que  en  aquella  era  florecieron.  R.  Je- 
hudah Mosca,  llamado  entre  los  suyos  el  Qaton^ 
por  la  pequenez  de  su  cuerpo ,  se  distinguió  en  el 
cultivo  de  las  matemáticas ,  de  la  astronomía  y  de 
la  medicina ,  no  manifestando  menores  conocimien- 
tos en  el  estudio  de  las  lenguas  orientales,  pues 
que  poseía  el  gríego,  el  hebreo  y  el  árabe,  ha- 
blando estos  idiomas  con  toda  corrección  y  pureza. 
Contábase  el  ano  1250,  época  en- que  no  habia  su- 
bido aun  al  trono  de  Castilla  el  rey  sabio,  cuando 
este  rabino,  acreditado  ya  por  su  saber  y  converti- 
do al  cristianismo,  como  todos  los  hebreos  distin- 
guidos de  su  siglo,  recibió  el  especial  encalrgo  de 
traducir  al  castellano  una  obra  aráUga  que  habia 
adquirido  á  gran  precio  el  infantei,  la, cual  trataba 
de  la  Propiedad  de  Ids  piedras ,  titulo  que  el  mifr4 
mo  Rabbi  Jehudah  Mosca  puso  á  su  traducción. 
Componíase  dicha  obra  de  tres  partes  ó  Lapidariai; 
tratándose  en  la  primera  de  las  treaciaitas  sesenta 
piedras  que  forman  aquel  catálogo,  si  bien  subdi-^ 
viéndolas  en  otras  doce  partes  con  arreglo  á  los 
signos  del  zodiaco :  la  segunda  parte  estaba  desti^ 
nada  á  dar  á  conocer  las  virtudes  ide  Jas  mencionan 


propiedad 

de 
las  piedras. 
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das  piedras^  por  la  influencia  del  sol  en  las  faces  J^^ÜIH!:!Ü^ 
de  los  signos ,  extendiéndose  i!  tratar  de  las  figuras 
de  las  estrellas ,  del  tiempo  en  que  las  piedras  tie* 
non  mas  ó  menos  virtud  y  finalmente  del  en  que  se 
irasforroan  ó  cambian  de  virtudes.  Extendíase  el 
autor  en  la  tercera  parte  á  demostrar  las  causas  por 
qué  truecan  las  piedras  de  virtud,  según  el  estado 
de  los  planetas ,  y  á  explicar  las  figuras  que  hay  en 
el  ochavo  cielo  ^  (frase  de  que  usa  Rdbbi  Mosca  para 
significar  el  firmamento),  determinando  por  último 
la  influencia  que  aquellas  egercen  en  las  menciona* 
das  piedras. — Ya  hemos  dado  en  el  primer  capítulo 
de  este  segundo  Ensayo  una  muestra  del  estilo  que 
empleó  este  insigne  rabino  en  la  obra  de  que  tra- 
tamos :  para  que  nuestros  lectores  formen  mas  ca- 
bal idea  de  ella,  trasladaremos  aquí,  sin  embar- 
go ,  las  siguientes  lincas  en  que  dá  el  mismo  Je- 
hudah  Mosca  razón  del  autor  del  códice  arábigo  y 
del  objeto  que  se  propuso  al  escribirlo : 

«Et  entre  los  sabios  que  sh  mas  desto  trabajaron  (habla 
«de  las  piedras  y  de  su  influencia),  fué  uno  que  ovo  noni- 
«brc  ABOLATS.  £t  como  quior  que  el  tenic  la  ley  de  los  mo- 
«ros;  era  honie  que  amaba ínucho  los  gentiles  e  señalada- 
«micDtro  los  de  la  ticriti  de  Caldea,  porque  dalli  fueran 
«sus  abuelos.  Et  porque  el  sable  fablar  aquel  lenguaje  é 
«Icye  la  su  letra;  pagábase  mucho  de  buscar  los  sus  libros  et 
«de  estudiar  por  ellos:  porque  oyera  dcsir  que  en  aquella 
«tierra  fueran  los  mayores  sabios  que  en  otras  del  mundo.' 
«Mas  por  las  grandes  guerras  é  las  otras  muchas  occasio- 
«nes  que  hí  acaecieron ;  muriera  la  gente  é  Anearon  los  st- 
«beres  como  perdudos:  asi  que  muy  poco  se  fallaba  dello. 
«Et  este  ABOLAYS  a\ie  un  su  amigo  qucl  buscaba  estos  li- 
«bros  c  gelos  fasie  haber.  Et  entre  aquellos  quel  buscó 
«falló  este  que  fabla  de  trescientas  é  sesenta  piedras,  se- 
«gund  los  grados  de  los  signos  que  son  en  el  cielo  ochavo. 


Su  estilo. 


1 

3 
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^JÍL^  «El  dixo  década  una  qual  color,  é  qual  nombra »  é  .que  ver» 
«tud,  é  en  qué  logar  es  fallada,  é  de  la  estrella  de  la  figón 
«que  es  en  el  grado  daquel  signo,  donde  ella  rescibe  fuerza  é 
«vertud.  Et  esto  según t  el  sol  corre  en  todo  el  ano  por  loa 
«grados  de  las  figuras  de  los  dose  signos  que  se  fasen  por 
«todos  tressientos  é  sesenta  que  son  todos  figurados  do 
«estrellas  menudas  é  otras  figuras  muchas ;  que  están  en  el 
uocliavo  cielo  que  son  figuradas  otrossí  de  estrellas;  las  unas 
«á  parte  del  septentrión  que  es  á  la  estrella  que  llaman 
virasmonfatia:  é  las  otras  á  parto  de  medio  día,  que 
«son  dellas  dentro  en  los  signos,  é  las  otras  de  fuera  de- 
«líos  assl  que  se  fasen  por  todas  con  los  signos  quarenta 
«é  ocho.  9 

3Ias  adelante  añade  en  el  mismo  prólogo  refi- 
riéndose al  rey  don  Alonso : 

«Et  después  quel  murió  (Abolays)  fincó  comopcrdudo 
«este  libro  muy  grant  tiempo,  de  guisa  que  los  qucl  aTÍen 
«no  le  entendicn,  nin  savien  obrar  del,  assi  como  convinie, 
«fasta  que  quiso  Dios  que  viniese  á  manos  del  noble  rey 
«don  Alfonso,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Fernando  é  d% 
«la  reyna  donna  Beatriz  et  sennor  de  Castiella:  est.  et.... 
«Et  fallol  en  seyendo  infante ,  en  vida  de  su  padre  en  el 
«anuo  que  ganó  el  reyno  dcMursia.  Et  ovolen  Toledo  de  un 
«judío  quel  tenic  abscondido  y  se  non  quería  aprovecbar 
«del,  nin  que  á  otro  oviese  pro.» 

Prolijos  seríamos  en  demasía,  si  intentáramos 
examinar  detenidamente  el  largo  catálogo  de  las 
piedras  ^  apreciando  particularmente  las  circunstan- 
cias que  nota  el  autor  de  los  Lapidarías,  res- 
pecto á  cada  una  de  ellas.  Bien  •conocerán  nuestros 
lectores  que  no  es  este^  por  otra  parle,  el  objeto  de 
los  presentes  Ensayos ,  cuya  principal  tendencia  es 
apreciar  los  adelantamientos  que  los  hebreos  hicie- 
ron en  las  letras ,  al  cultivar  el  idioma  de  nuestros 
antepasados.  No  dejaremos,  no  obstante,  de  copiar, 
ya  que  hemos  ti*ascrito  algunos  trozos  del  prólogo. 
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el  capitulo  IV  del  Lapidario ,  compuesto  por  Ma-  cA»¡Tuto  ly. 
homaty  Abenquich  en  que  hace  la  descripcion  de  la 
piedra  que  tira  el  aro,  con  el  objeto  de  dar  á  cono- 
cer el  método  adoptado  por  el  autor  en  la  explica- 
ción de  cada  piedra.  Dice  asi : 

vDel  quinceno  grado  del  signo  de  áries ,  es  la  piedra 
«que  tira  el  oro.  Et  es  de  su  natura  caliente  et  seca.  Et  de 
«color  amaríeUa  que  tira  ya  cuanto  á  parda  é  cuando  la 
«home  toma  en  la  mano ,  siéntela  lesne  é  como  blanda.  Esta 
«tira  el  oro  e  faslequel  obcdesca;  bien  como  la  ayman 
«tira  al  fierro.  Et  si  limaren  el  oro  et  mesclaren  las  lima- 
«duras  del  con  tierra  é  tanxiose  la  piedra  á  ello,  apartarse  ha 
«el  oro  de  las  otras  cosas  con  quo  estu\ier  mesclado  é 
«apegarse  batodo  á  ella.  E  dcsta  piedra  usan  mucho  los  ore> 
«bresó  aquellos  que  quieren  el  oro  apurar.  E  si  la  queman, 
«assi  como  la  quo  dixicmos  que  tira  el  fierro,  habrá  ma- 
«yor  poder  de  quemar  quella.  Et  aun  há  esta  piedra  otra 
«vertud:  que  da  muy  gran  alegría  al  corazón...  Et  la  estrella 
«mediana  de  las  tres  que  son  en  el  espacio  del  retornamien- 
«to  del  ryo  ha  poder  sobrestá  piedra  é  della  rescibe  su 
«vertud.  Et  cuando  esta  estrella  fuera  en  el  ascendente, 
«muestra  esta  piedra  mas  maoifiestamente  sus  obras.» 

Con  este  tratado  de  Mahomad  Abenqüigh  com- 
pleta Jehudah  Mosca  su  importante  traducción  de 
las  trescientas  sesenta  piedras  de  Abolats.  Por  su 
estilo  ^  por  la  multitud  de  conocimientos  que  reque- 
ría semejante  empresa  y  por  la  época  en  que  se  aco- 
metió y  llevó  á  cabo^  es  esta  obra  digna  del  mayor 
aprecio^  pareciéndouos  que  aun  en  los  tiempos  que 
alcanzamos  y  tan  adelantadas  ya  las  ciencias  natu- 
rales ,  no  debe  ser  del  todo  inútil  su  lectura  á  los 
que  á  ellas  se  dedican.  Solo  cumple  á  nuestro  pro- 
pósito el  juzgarla  bajo  su  aspecto  litorario ;  y  bien 
puede  decirse^  en  este  concepto^  que  la  traducccion 
de  Jehudah  Mosca  es  altamente  digna  del  siglo  y 


^8  ESTUDIOS  80¿EB  LOS  JUDÍOS  DB  BSFÁftAü 

K?<8AY0  n.  del  reinado  en  que  se  hizo,  viéndose  ya  eü  ellt  tan 
adelantado  el  lenguage  ^  (cuando  no  mas)  como  en 
los  libros  de  Rabbi  Zag  de  Sujumienza. 

Otras  obras  escribió  también  y  tradujo  el  dis» 
otras  obras  tinguido  médico  del  rey  sabio,  que  no  le  conquisa 
jehuda  Hosca,  taron  menos  fama  y  estimación  entre  los  doctores 
que  ilustraban  la  corte  de  don  Alonso.  Pocas  noli* 
cias  se  han  conservado  desgraciadamente  respecto  á 
sus  producciones  originales:  la  obra  mas  impor- 
tante  que  tradujo^  después  del  tratado  de  la  Pro- 
piedad de  las  piedras ,  versa  sobre  Astrologia  judi" 
ciaría.  Era  esta  debida  al  árabe  Alí  Aben  Ragel 
ben  Abreschi ,  astrónomo  muy  celebrado  entre  los 
suyos,  tanto  por  los  estudios  que  hizo  de  las  antiguas 
doctrinas  de  los  sabios,  como  por  sus  .propias  es- 
peculaciones. Componíase  de  ocho  tratados,  divi- 
didos en  trescientos  treinta  y  ocho  cortos  capítu- 
los. En  las  dos  primeras  partes  hablaba  de  los  sig- 
nos y  de  sus  naturalezas,  de  los  planetas  y  de  sus 
cualidades  y  de  las  cosas  que  habiau  de  saber- 
se, como  rudimentos  indispensables  del  estudio 
formal  de  la  astrologia.  Ocupábase  en  los  trata- 
dos tercero,  cuarto  y  quinto  en  explicar  los 
conocimientos  y  poniendo  en  el  sexto  las  tuiítui- 
dades  ó  nacimientos ;  y  trataba  en  el  séptimo  de  las 
revoluciones  de  los  años  y  invirtiendo  el  octavo  y 
último  en  señalar  las  del  mundo ,  estudio  en  que 
desplegaba  grande  erudición  y  no  pequeña  copia  de 
conocimientos  especulativos. 
Pedro  Dos  traduccioues  latinas  se  hicieron  en  la  época 

^^^  del  rey  don  Alonso  de  esta  obra  de  Ali  Aben  Ra- 
gel,  vertida  al  castellano  por  Rabbi  Jehudah  Mos- 
ca. Una  debida  á  Pedro  del  Real  y  á  Gil  de  Tebal- 
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dos  y  otra  á  un  criado  del  rey  sabio ,  llamado  Ai-  capitolo  i?. 
varo. — Ambas  se  hicieron  por  mandado  de  aquél 
esclarecido  monarca  y  ambas  se  conservan '  feliz* 
mente  M.  SS^  en  dos  distintos  códices  de  la  Biblio-^ 
teca  del  Escoriat.  El  códice  que  encierra  k  prime- 
ra ^  contiene  ademas  de  la  obra  de  Aben  Ragel^  otra 
que  parece. ser  debida  al  mismo  autor ,  la  cual  versa 
sobre  el  Aslrolabio ;  un  tratado  intitulado  índice  dfi 
los  capitulo^  de  Almanzor  y  unas  jídvértencias  pai*u 
el  mejor:  uso  de  la  ciencia  astrológica.  La  segunda 
traducción  fie  halla  precedida  de  tres  diferentes  pró- 
logos :  A\  que  puso  Aben  Ragel  al  original ,  el 
que  escribió  Jehudah  Mosca  ^  de  que  ya  tienen  co- 
nocimiento nuestros  lectores ,  y  otro  latino^  com- 
puesto i>or  el  expresado  Alvaro:  este  últiino  conte- 
nía solamente  los  elogios  sí  que  era  acreedor  el  rey 
don  Alonso  9  por  la  protección  que  dispensaba  á 
las  ciencind  y  á  las  letras  y  por  la  parte  que  tomaba 
en  las  tareas  de  los  sabios  que  habia  congregado 
en  su  corte.  Si  no  temiéramos  extendemos  dema- 
siado y  dariamos  aqui  algunas  muestras  de  estas  ver- 
siones latinas  9  ya  que  la  obra  de  Ragel  y  la  tra- 
ducción de  Jehudah  Mosca  parecen  haberse  perdi- 
do :  los  lectores  que  desearen  tener  mas  pormeno- 
res, pueden  consultarlos  expresados  códices^  se- 
ñalados con  los  números  10  y  12  en  la  Biblioteca 
del  Escorial^  ó  ver  al  menos  las  muestras  que  de 
ellos  ofrece  Rodríguez  de  Castro  *  en  la  obra  que 
arriba  dejamos  citada. 

RvDBi  MosEii  DE  Zaragua,  judío  catalán  muy 
respetado  entre  los  suyos  por  su  grande  sal)er^  flo- 
reció también  en  Castilla  por  esta  época.  A  imitación 

1    Biblioteca  rahínica  española,  ps.  Ii4  y  115.' 
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Zaragua. 


i 


S90  ESTUDIOS  sobue  los  judíos  DB  SSPÜU. 

E?isAY^  II.  de  Aben  Hezra  y  de  R.  Jedahiah  Hapenini^  que  ha- 
bian  compaestó  varias  obras  y  poemas  sobre  el  jiie» 
go  del  ajedrez  9  escribió  en  su  idioma  natívo  on  tra^ 
tado  en  verso  sobre  el  mismo  juego ,  designado 
por  Jedahiah  con  el  nombre  de  Delicias  del  Rey 
(Mojadanne  Melec  )•  Este  poema ,  en  donde  se  re- 

s»  poema,  petían  con  mucha  elegancia  las  reglas  dadas  por  los 
autores  citados^  era  en  extremo  apreciable^  por 
la  sana  moral  que  respiraba :  trataba  en  su  intro- 
ducción de  la  creación  del  mundo  y  extendíase  des. 
pues  á  enc«*ecer  la  obligación  que  todos  los  hom- 
bres tienen  de  reverenciar  y  acatar  al  Hacedor 
Supremo  ^  egercitándose  en  las  virtudes.  Condena- 
ba los  demás  juegos,  como  perniciosos,  y  ensañába- 
se especialmente  contra  los  de  naipes,  ponderando 
los  estragos  que  causaba  el  entregarse  á  ellos,  lo 
cual  no  deja  de  llamar  la  atención  en  una  época  en 
que  las  costumbres  debian  ser  mas  sencillas  y  mas 
severas  al  propio  tiempo.  Por  los  años  de  i  550, 
4757  de  la  creación,  fue  este  poema  traducido  al 
castellano  por  un  escritor ,  cuyo  nombre  no  se  ha 
conservado  desgraciadamente.  El  c<$dice  de  la  tra- 
ducción se  guarda,  sin  embargo,  en  el  Escorial, 
encerrando  también  otros  escritos  no  menos  esti- 
mables. Para  que  puedan  los  que  lean  estos  Estu- 
dios formar  concepto  de  esta  obra,  trasladamos 
aquí  los  versos  con  que  principia : 

En  el  nombre  de  Dios  poderoso  que  es 
e  fué  en  ante  que  cosa  que  fues 

é  será  postrimero  otro  que  sin 

et  non  ovó  empiezo  nin  nunca  avrá  fin ; 

el  que  físo  el  mundo  todo  de  la  nada 
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é  sobre  los  abismos  tierra  firme  fundada ; 

et  non  avie  hi  ninguna  criatura  y 

¿  la  tierra  era  cubierta  de  agua  é  escura 

¿  el  primero  dia  crió  lus  e  resplandor 

por  tal  que  es  de  todo  mejor. 

E  apartó  Dios  por  su  grant  bondat 

la  grant  escuresa  de  la  claridat 

é  plugot  quel  mundo  fuese  por  tal  vía 

é  que  fuese  apartada  la  noche  del  dia. 
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La  circunstancia  de  estar  hecha  esta  traducción, 
aunque  imperfectamente^  en  el  mismo  metro  usado 
por  los  hebreos ,  guardándose  también  en  la  rima 
el  mismo  orden  que  s6  halla  en  los  poemas  debi- 
dos á  los  mas  celebrados  rabbíes ,  nos  hace  sospe- 
char que  esta  traducción  fué  obra  de  algún  judío  6 
converso^  apesardela  duda  que  sobre  el  nombre  dé 
su  autor  arriba  hemos  manifestado.  Otros  traba- 
jos hizo  también  Rabbi  Mosch  Azan  de  Zaragna 
dignos  del  mayor  aprecio  ^  á  juzgar  por  el  voto  de 
sus  coetáneos :  ninguno  ha  logrado ,  no  obstante, 
tanta  reputación  como  el  poema  referido ,  sin  que 
por  otra  parte  se  hayan  conservado  los  códices  que 
contenian  dichos  escritos. 

Mucho  habríamos  de  estendemos,  si  nos  propu- 
siéramos dar  mas  menuda  cuenta  de  los  rabinos  que 
con  su  saber  y  estudios  ilustraron  la  corte  de  don 
AloDso'X. — El  exihnen  hecho  hasta  aqui  y  las  em- 
presas literarias  de  que  hemos  hablado ,  bastan  en 
nuestro  juicio,  para  justificar  cuanto  llevamos  dicho 
sobre  esta  brillante  época  de  la  civilización  españo- 
la.— Sin  embargo,  no  pasaremos  adelante  sin  apun- 
tar que  en  tanto  que  los  escritores  citados  contri- 


Sus  obras. 


\ 


^4 
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hallaba  en  el  Poema  del  Cid ;  la  roetríficacion  y  la 
rima  se  habian  regularizado  mas  convenientemente, 
y  si  hemos  de  creer  en  las  obras  de  este  género  que 
al  rey  don  Alonso  se  atribuyen ,  no  solo  habian  ga* 
nado  el  lenguage,  la  metrificación  y  la  rima,  sino 
que  las  armonías  y  el  colorido  poéticos  aparecían  ya 
clara  y  distintamente  en  aquellas  composiciones,  en 
donde  se  usaba  casi  siempre  de  un  tono  digno  y 
adecuado  al  asunto.  En  prueba  de  la  exactitud  de 
este  aserto,  trasladaremos  aqui  las  estrofas  con  que 
comienzan  el  Libro  de  las  querellas  y  el  Libro  del 
íesorOy  versos  de  todo  el  mundo  conocidos :  Hé  aquí 
el  principio  de  las  querellas: 


A  tí ,  Diego  Pérez  Sarmiento  leal, 
Cormano  é  amigo  é  firme  vasallo 
Lo  que  á  mios  homes  de  cuita  les  callo 
Entiendo  decir,  plañendo  mi  mal: 
A  tí  que  quitaste  la  tierra  et  cabdal 
Por  las  mis  faciendas  en  Roma  y  aUende, 
Mi  péndola  vuela,  escóchala  dende, 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 

Así  comienza  el  Tesoro : 


Llegó,  pues,  la  fama  á  los  mis  oidos 
que  en  tierra  de  Egipto  un  sabio  vivia, 
é  con  su  saber  oí  que  facía 
notos  los  casos  ca  no  son  venidos : 
los  astros  juzgaba ,  é  aquestos  movidos 
por  disposición  del  cielo ,  fallaba 
los  casos  que  el  tiempo  futuro  ocultaba, 
bien  fuesen  antes  por  este  entendidos. 
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Es  ciertamente  im  fenómeno  digno  del  mayor  capítulo  iv. 
estudio  y  el  hallar  ¿  fines  del  siglo  XIII  tan  adelan- 
tada ya  el  arte  poética  y  tan  formado  el  idioma  y 
dotada  de,  tan  señalados  y  genuinos  caracteres  la  li- 
teratura,  cuando  á  principios  del  siguiente  «iglo  se  ha* 
liaba  todo  revuelto  é  indeterminado ,  no  pareciendo 
sino  que  se  habia  operado  una  reacción  espantosa. 
Pero  asi  era  en  efecto :  las  letras  que  en  el  reinado 
del  rey  sabio  habían  comenzado  á  salir  de  la  estre- 
chez de  los  claustros  y  para  aspirar  á  una  indepen- 
dencia justa  de'  las  antiguas  tradiciones  monacales^ 
tuvieron  que  acogerse  de  nuevo  ¿  aquellos  sagrados 
recintos^  únicos  que  respetaba  la  saña  de  los  pode- 
rosos y  que  perdonaba  la  venganza  de  los  fanáticos; 
Las  tradiciones  poéticas  de  los  claustros  fueron^ 
pues^  las  fuentes  que  dieron  vida  á  la  amena  lite- 
ratura de  aquellos  azorosos  tiempos  ^  llevando  su 
influencia  hasta  mediados  del  siglo  XIV.  ^• 

Guando  todos  los  elementos  sociales  experimen- 
taban los  mas  crueles  sacudimientos  y,  cuando  casi 
llegaban  á  olvidarse  las  leyes,  y  la  anarquía  triunfa^ 
ba  en  todas  partes  y  no  era  posible  que  brillase  la 
luz  de  las  ciencias  y  de  las  letras  y  ni  que  un  pueblo 
esclavo,  que  vivia  bajo  el  capricho  de  infinitos  seno- 


4  Á  €stM  rtioDet  poede  afta- 
(Urse  ana  obaenracion  aue  es  en 
nuestro  jaicio  de  sama  importan- 
cia. Los  estadios  hechos  por  don 
Alonso,  el  sabio,  encaminados 
eiclasivamente  al  desarrollo  de  lu 
ciencias,  sí  bien  habían  dado  un 
nuevo  carácter  al  len^uage  y  un 
prodigioso  impulso  á  la  literatura; 
por  su  propia  naturaleza  sa  halla- 
MU  reducidos  al  círculo  de  las  per- 
sonas que  se  emplearon,  bajo  su 
dirección,  en  llevar  á  cabo  las 
abras  que  concibió  tan  célebre  mo- 


narca. Desdefiadas  y  olvidadas  de 
todo  punto  aquellu  útilísimas  ta- 
rcu ,  cuando  no  hablan  podido  ha^ 
cerse  aun  generales  los  conocimien- 
tos de  los  sabios  hebreos  y  enten- 
didos árabes  que  á  ellas  estaban 
dedicados ;  desconocidos  aun  de  la 
muchedumbre  los  adelalitamientos 
hechos  en  el  lenguage ,  tanto  res- 
pecto á  las  obras  puramente  eien- 
líñcas  como  á  las  legislativas  y  li- 
terarias que  cayeron  también  en 
entero  desprecio,  no  fué  posible 
que  fueran  de  todos  aeeptadas  las 
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.res^  pudiera  dedicarse  al  coltivo  de  aquellas.  Así 
fué;  que  el  pueblo  hebreo  experimenló  y  al  bajar  & 
la  tumba  el  rey  don  Alonso ,  la  misma  reacción  que 
el  pueblo  castellano :  las  persecuciones  le  alejaron 
de  los  perseguidores  al  mas  alto  punto  ^  y  retrayén- 
doles del  estudio  de  las  ciencias  que  podrían  pres- 
tar alguna  utilidad  á  la  causa  de  la  civilización  é^ia- 
ñola^  losencerraron  nuevamente  en  el  círculo  de  sa 
extraviada  teología.  Las  antiguas  tradiciones  dé  la 
Misnák  y  del  Talmud  volvieron^  pues^  á. formar  to^ 
da  su  ciencia ;  bien  que  el  espíritu  investigador,  qne 
habia  siempre  animado  á  los  descendientes  xie  Judá, 
les  impulsara  á  seguir  los  pasos  de  la  civilización 
anibigaf  traduciendo  y  comentando  las  producciones 
de'los  mas  entendidos  sarracenos. 


innovaciones  introducidas  en  la 
lengua,  quedando  reducidas  á  los 
muros  de  Toledo  las  nuevos  galas 
con  ^ue  habia  sido  e^la  investida. 
Asi  ni  en  los  poetas ,  ni  en  los  ero* 
oistas,  ni  en  otro  documento  al- 
^uuo  de  nuestra  civilización,  se 
encuentra  después  de  la  muerte 
del  rejr  sabio  ei  mas  ligero  vesti- 
gio ,  por  donde  se  venga  es  co- 
nocimiento de  tantas  y  tan  glorid- 
bas  empresas  literarias,  llevadas  á 
Gibo  félicmeiitepot  el  rey  den  Alon- 
so ,  ni  se  descubre  tampoco  huella 


alguna  do  los  agigantados  pasos 
que  dio  la  lengua  castellana,  al 
sor  cultivada  por  los  doctos  rabi- 
nos y  conversos,  de  qne  tienen 
ya  noticia  nuestros  lectores.  Los 
esfuerzos  de  don  Alonso ,  el  sabio, 
no  produjeron  por  tanto  sus  na- 
turales resultados ,  hasta  que  apla- 
cadas las  revtdtai  que  ásn  Coci- 
miento siguieron ,  se  pudieron  re- 
conocer y  quitat«':troDqnilameiitc 
por  los  hombres  dedicados  al  es- 
tudio. La  muebedambfe  no  parl^ 
cipo  de  aquellos  adelantos. 


CAPITULO  V. 


Se^nda  époea.— Siglo  XiV. 


Becreto  de  los  rabinos  prohibiendo  el  estudio  de  la  fílosofía  hasta  la  edad 
de  veinte  y  cinco  aBos. — Rabbl  Abner,  el  convcrso.~El  libro  de  las  ba- 
tallas de  I>k)s.->Bl  libro  de  las  tres  gracias.— Rsbbi  don  Santo  de  Gar- 
rion.— Sus  poesías.— La  danza  general  en  que  entran  todos  los  estados 
de  gentes.— Su  análisis. 


El  siglo  XIV  ^  siglo  de  revueltas  y  de  crueles 
pruebas  para  la  nación  española  ^  debía  también  ser 
el  azote  del  pueblo  hebreo ,  como  oportunamente 
notamos  en  el  precedente  jE'fMayo^  al  bosquejar  lige- 
ramente los  trastornos  de  las  minoridades  de  Fer- 
nando IV  y  Alfonso  XI,  en  que  apareció  la  reina  doña 
María  de  Molina  y  tan  grande  gobernadora  de  Casti- 
Ua^  como  cruel  perseguidora  del  pueblo  proscrito. 
Juguete  de  los  vencedores  y  de  los  vencidos  en  me* 
dio  de  aquellos  trastornos^  objeto  constante  del  ddio 
común  ^  ninguna  participación  tuvieron  los  sabios 
itbinos  f  en  el  progresivo  desarrollo  de  la  civiliía* 
oion  española^  decadente  entonces  y  descarriada:  su 
teología  y  su  mística  legislación ,  como  dejamos  in- 


capítulo  t. 
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Decreto 

de 
R.  A^ser. 


Su  objeto. 
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.  dicado  al  final  del  anterior  capitulo ,  volvieron  á  sei^ 
su  patrimonio  científico  y  literario ;  llevando  tam- 
bién la  aversión ,  que  esperimentahan  á  fuerza  de 
persecuciones ,  hasta  el  punto  de  abjurar  de  los  es- 
tudios que  tanta  infiuencia  les  habian  dado  durante 
el  siglo  XIII  en  la  cdrte  de  Castilla ,  y  poniendo 
nuevas  trabas  á  los  mismos  estudios  teológicos  y  ca- 
balísticos que  habian  vuelto  á  constituir  su  favorita 
ciencia. — Así  fué  que  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XIV  (1504  de  la  era  cristiana  y  5064  de  la  crea- 
ción) expidió  R.  AsER,  maestro  y  juez  principal  de 
todos  los  judíos  españoles ,  un  decreto  firmado  tatn- 
bien  de  los  mas  insignes  rabinos^  por  el  cual  se 
vedaba  severamente  el  estudio  de  la  filosoffa  hasta 
la  edad  de  veinte  y  cinco  años. — Intentábase  con  es- 
te decreto  y  que  fué  acogido  por  todos  los  doctores 
de  la  ley  judaica  con  la  veneración  mas  profunda, 
renovar  la  prohibición  del  capítulo  décimo  de  la. 
Misnáh  y  por  el  cual  se  mandaba  que  ningún  judío 
pudiera  consagrarse  á  otro  estudio  que  no  fuese  en- 
caminado al  de  los  expositores  de  la  Sagrada  Escri^ 
tura,  y  teníase  por  único  y  principal  objeto  el  atraer 
i  los  que  las  ciencias  cultivaban  al  terreno  de  las 
especulaciones  talmúdicas  ^  que  sobre  ser  ya  infruc* 
tuosas ,  solo  podian  contribuir  á  exaltar  entre,  ellos 
el  elemento  teocrático  ^  algún  tanto  enflaquecido  con 
las  frecuentes  conversiones  de  los  ma»  sabios  £Jd* 
sofos. 

Pero  este  decreto  que  no  puede  ahora  menos  de 
considerarse  como  un  efecto  del  fanatismo  y  como 
una  consecuencia  precisa  de  ks  persecuciones  que 
cayeron,  al  espirar  el  rey  don  Alonso  el  sabio,  sobre 
el  pueblo  de  Moisés ,  hubo  bien  pronto  de  modifi* 
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carse  ^  disponiendo  los  doctores  j  doctrineros  que  cA><toi,o  ?. 
pudiesen  estudiar  los  judíos  toda  clase  de  ciencias 
desde  la  edad  de  veinte  y  dos  años  *•  El  impulso 
estaba  dado  en  efecto;  y  ni  las  revueltas  de  Casti-^  simodiScado 
lia,  ni  el  encarnizamiento  contra  los  judíos ,  ni  el 
visible  conato  de  estos  por  encerrarse  con  sus  cien- 
cias y  su  cultura  en  sus  aljamas  y  sinagogas ,  po- 
dían ser  banpra  poderosa  á  contrarestrar  las  leyes 
que  háhia  dictado  ya  la  Providencia. — Lo  que  suce» 
dio  fué  lo  que  no  podia  menos  de  acaecer:  el  pue- 
blo hebreo  siguió  la  misma  suerte  que  el  pueblo 
castellano;  y  así  como  la  literatura  española. perma- 
neció estacionaria  por  algún  tiempo  y  experimentaa- 
do  igual  fortuna  los  demás  ramos  del  saber ,  así 
también  las  ciencias  cultivadas  por  los  hebreos ,  ca- 
yeron en  notable  abandono,  amortiguándose  la  sa- 
ludable influencia  que  ejercian  en  la  cultura  de  sus 
dominadores. 

Sin  embargo ,  acalladas  ya  algún  tanto  las  ambi- 
ciones de  los  proceres  de  Castilla ,  restablecido  el 
prestigio  del  trono,  al  ceñir  la  corona  don  Alon- 
so Xi^  y  respetadas  al  fin  las  leyes  que  ó  habían  caído, 
en  desuso^  ó  habían  sido  escarnecidas ;  la  civílizacíoii 
española  apareció  animada  de  un  nuevo  y  vigoroso 
aliento ;  y  aquel  pueblo ,  condenado  á  trabajar  en 
medio  de  la  proscripción,  para  provecho  de  sus  per- 
seguidores ,  volvió  otra  vez  á  tomar  parte  activa  en 
la  obra,  cuyos  cimienfos  habia  contribuido  á  levan- 
tar ;  abrazando  la  religión  cristiana  no  pocos  de  los 
rabinos  mas  esclarecidos,  por  el  prestigio  de  que 
gozaban  con  su  ciencia. — Entre  los  mas  s^oalados 

i    Ugolonio ,  Tesoro;  Ub.  XXI.--     braica  Schoiastico  Academia,  cih 
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BiwAYotf.  que  á  principios  del  siglo  XIV  florecieron,  debe 
indadablemente  citarse  Rabbi  Abnee,  jodio  na- 
tural de  Burgos,  que  en  el  á&o  de  1^5  abjarú 

B.  Abner.  ^^*  errores  del  judaismo,  escribiendo  en  hebreo  y 
traduciendo  al  castellano ,  según  el  testimomo  del 
docto  Ambrosio  de  Morales,  que  tuvo  ocasión  dé 
examinar  el  precioso  códice  que  la  contenia,  uña 
obra  contra  R.  Quingí,  intitulada  Et  libró  de  íoi 
batallas  de  Dios ,  dirigida  d  desvanecer  los  errores 

••****•»  en  que  cayó  aquel  célebre  rabino ,  al  escribir  su 
Dio,^  tratado  de  las  Guerras  del  Señor  (Miljamot  Hacem), 
en  el  cual  se  ensañaba  contra  los  cristianos.— No 
conocemos  nosotros  desgraciadamente  esta  produc- 
ción de  Rabbi  Abner,  que  en  tiempo  del  insigne  his- 
toriador que  dejamos  citado,  existia  manuscrita  en 
el  archivo  de  los  benedictinos  de  ValladoUd ;  pero 
i  juzgar  por  su  título ,  conservado  en  el  Fiage  sacro 
de  Morales ,  en  la  Biblioteca  anligxia  de  don  Nicolás 
Antonio ,  y  en  la  de  Rahinica  de  Rodriguez  de  Cas- 
tro, no  puede  negarse  que  este  erudito  converso 
llegó  á  poseer  el  idioma  castellano  con  toda  la  per- 
fección de  que  era  entonces  susceptible. — Para  que 
nuestros  lectores  puedan  formar  mas  cabal  juicto, 
parécenos  conveniente  el  trasladarlo  á  este  sitio. 

«Este  es  el  libro  (dice)  de  las  batallas  de  Dios,  que  compu- 
lso el  maestro  Alphonso  Converso,  que  solía  haber  nomfa^ 
«Rabbi  Abner,  cuando  era  judio.  Y  trasladólo  del  hebraico  en 
«lengua  casticUana  por  mandato  de  la  infanta  dona  BlaDca, 
«Señora  del  Monasterio  de  los  Huelgas  de  Burgos.» 

Sostuvo  este  judío  diferentes  disputas  con  los 
mas  doctos  rabinos  sobre  los  puntos  en  que  mas 
diferian  aquellos  del  cristianismo,  y  logró  reducir 
algunos  á  la  verdad,  mereciendo  en  cambia  no  po« 
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ros  honores  y  distinciones  por  jMtrte  de  los  cñstia-   ^■'^^'^^^'^^  ^- 
nos.  En  este  empeño  y  deseando  dejar  una  inequí- 
voca muestra  de  la  sinceridad  con  que  habia  recibi- 
do las  a^as  del  bautismo  ^  compuso  también  otro 
tratado  con  el  título  de  Lihro  de  las  tres  gradeas,  en 
donde  se  propuso  eiCplícar  las  palabras  del  Credo^ 
desplegando  nna  erudición  bíblica  digna  de  la  ma-        ^l^ 
yor  alabanza^  y  dando  á  conocer  que  poseía  con  <»  tres  Gracias. 
grande  perfección  el  idioma   de  los  castellanos, 
aun  no  formado  enteramente.  No  citan  D.  José  Ro- 
dríguez de  Castro,  ni  los  demás  bibliógrafos  que 
hemos  consultado  esta  importante  obra,  cuyo  có- 
dice posee  en  el  mejor  estado  de  conservación  la 
Biblioteca  nacional;  y  esta  circunstancia,  algún  tan- 
to favorable  para  nosotros,  nos  mueve  i  dar  aqui 
una  idea,  aunque  sumaria,  del  expresado  Libro  d$ 
las  tres  Gracias.  El  fín  moral  que  el  autor  se  pro* 
puso,  al  escribirlo,  no  puede  'desconocerse  desde 
€(ue  se  lee  la  primera  p¿(gina. 

«Comiene  saber  (dice)  quales  son  los  ssabios  é  quales 
«llenemos  creer,  ca  los  que  se  llaman  ssabios  de  los  judios  gu  objeta. 
nfacen  cr^er  é  los  judíos  de  una  manera;  é  los  que  se  dicen 
»sabios  de  los  cristianos  á  los  cristianos  de  otra  manera.  Pe- 
»ro  quanto  es  en  un  punto  todos  conciertan  en  uno,  ca  to- 
ados otorgan  que  Dios  es  uno  é  de  aqui  adelant  desvarían  é 
»son  contraríos  en  su  fé  unos  de  otros;  cá  los  sabios  de  los 
«cristianos,  que  fueron  los  doce  apóstoles,  discípulos  de  Jhu 
»Xpo,  su  señor,  fizíeron  é  fazeu  creer  á  sus  cristianos  esta 
Acreencia  que  llaman  credo  en  que  ay  doce  viessos;  que  dijo 
»cada  uno  el  suyo.» 

Mas  adelante  añade: 

«E  esta  fé  é  esta  creencia  dexaron  ellos  escripia  eu  su  tí- 
»da  é  esta  predicaix)n,  dieron  é  demostraron  por  santa  é  por 
verdadera;  é  por  ensalzar  esta  creencia  pusieron  la<;  cabezas.» 
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ws^«>"'  Y  después  prosigue: 

«E  sobre  esta  razón  digo  yo  maestre  Alfonso  de  Yallado- 
wlit,  que  ante  avia  nombre  Rabí  Amer  de  BurgoSi  guando 
sera  en  la  ley  de  syn  salvación,  que  todo  aquel  que  algún 
«debdo  ó  alguna  demanda  quiera  á  otro  demandar  etc.» 

Se  vé  j  pues  ^  por  estas  palabras  que  no  solamen- 
te tenia  por  objeto  Rabbi  Abner  6  Amer  ensalaunr 
en  este  libro  la  religión  que  babia  abrazado ,  sino 
probar  también  que  era  la  mas  santa  y  verdadera* — 
Para  conseguirlo,  apeló  á  los  pntfetas  del  pueblo  de 
Israel  y  con  sus  propias  palabras  demostró  que  es- 
taba predicho  por  ellos  cuanto  los  apóstoles  consig- 
naron en  el  Credo ;  siendo  el  LAro  de  las  tres  gra- 
das y  una  pariSfrasis  completa  del  mismo ,  si  bien 
explica  después  el  autor  los  Sacramentos  y  se  detie- 
ne á  rebatir  las  objeciones  que  los  doctcnres  rabinos 
hacian  en  su  tiempo  d  los  misterios  de  la  religión 
cristiana. — Acabamos  de  trasladar  algunas  líneas  de 
este  preciado  códice ,  por  las  cuales  pueden  juzgar 
nuestros  lectores  del  mérito  literario  del  Ubro  de 
las  tres  gracias^  tanto  respecto  al  lenguage  como  á 
la  claridad  con  que  se  hallaban  las  ideas  expresadas. 
— Para  que  tengan  también  una  prueba  de  la  mane- 
ra de  argumentar  de  Rabbi  Abner ,  trasladaremos  á 
este  lugar  el  pasage  eu  que  trata  de  desvanecer  las 
dudas  de  los  judíos  sobre  las  circunstancias  que 
ocurrieron  en  la  muerte  del  Salvador,  no  creyendo 
'  aquellos  que  la  recibiera  por  los  pecadores. 


Su  e^itilo. 


«Lo  primero  que  dezimos  que  por  qu¿l  razón  querie 
»Dios  tomar  muerte,  respondo  é  digo  que  por  que  nos  pro- 
)»nictió  en  una  sentencia  que  dixo  Isaías  por  mandado  del. 
»en  que  dixo.  Saldrá  de  mi  boca  palabra  derechurera :  yol 
')fizel  ome,  yol  crie,  yol  rcdemiré;  pues  conviene  que  lo 
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«cumpliese  é  sí  tion  sus  palabras  é  su  ley  non  serien  verda-  cipituto  v. 
«deras.  Pues  sabedcs  que  díze  en  la  ley  que  Dios  nunca  min- 
»tió  nin  mentirá  é  por  esto  lo  cumplió. — ^E  pruebo  mas  con 
90tra  razón  que  sabedes  que  vos  prometió  Dios  en  la  ley  jua- 
nticia  é  misericocdia :  justicia  quiere  dezir  cosa  derecha; 
«pagar  debda  por  debda  é  pena  por  pena.  E  que  esto  sea 
«verdat  asi  nos  los  envió  dezir  nuestro  Señor  con  Moisen  en 
«el  libro  de  los  juizios  que  pidiese  orne  muerte  por  muerte, 
«cabeza  por  cabeza ,  oro  por  oro ,  miembro  por  miembro. 
»E  misericordia  es  pagar  la  debda  é  pedir  la  pena  un  amigo 
»por  otro.  E  por  nos  mostrar  nuestro  Señor  Jhu  Xpo  ,  que 
«vos  ya  probé  que  ñzo  el  orne  por  que  fiziese  servicio  á 
«Dios  padre  é  á  el  mismo  que  galo  fizo  é  á  el  sprito  San- 
Ato  que  son  tres  personas  é  un  Dios;  por  nos  mostrar  que 
«en  el  mundo  non  podie  ser  amigo  que  m^s  flciese  por  otro, 
«nin*  señor  que  mas  flziese  por  sus  fijos»  quiso  él  por  la  su 
«mucha  é  por  la  su  grant  misericordia  venyr  á  pagar  por 
Anos  las  nuestras  debdas  é  rescebír  por  lo  que  nos  meresci- 
«mos  por  nuestros  raercscimientos  é  las  debdas  quel  vino  i 
«pagar  por  nos  fueron  los  mandamientos  de  la  ley  que  nos 
«Dios  padre  envió  con  Moysen  é  con  los  sus  profíetas  san- 
«tos  quel  guardesemos  é  quel  pagásemos.  E  nos  ¡  mal  peca* 
«do!  guardárnosle  é  pagárnosle  muy  mal,  é  oydiafazemos.  £ 
«por  este  debdo  que  non  pagamos  como  deviemos,  é  que  que* 
»brantamos  los  mandamientos  de  Dios,  quel  mas  é  quel  me- 
«nos,  merescemos  penas  cada  uno  segunt  su  merescimiento; 
'>en  guisa  que  los  unos  merescien  ser  encarcelados  é  los  otros 
«azotados  é  los  otros  muertos.  E  por  esto  quiso  nuestro  Se» 
»not  venyr,  como  dixc,  á  pagar  por  nos  las  dichas  debdaft 
«r  padescer  por  nos  las  dichas  penas.  £  por  estas  razones 
«susodichas  é  por  que  avie  mandado  profetizar  á  sus  profie- 
«tas,  segunt  vos  lo  ya  prové  con  veinte  é  cinco  pruebas  de 
«vuestra  ley  é  vos  probaríe  aun  muchas  mas,  sinon  por  no 
«alongar  el  sermón.  E  por  todas  estas  razones  vino  á  tomar 
«la  muerte.» 

Siendo  nuestro  propósito^  al  trasladar  estas  lí- 
neas, el  dar  á  conocer  principalmente  el  estado  del 
Icnguage  y  la  influencia  que  los  judíos  egercieron 
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Concordia 

de 
las  leyes. 
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_  en  su  desenvolvimiento,  nos  abstenemos  de  analizar 
con  mayor  detenimiento  el  Libro  de  ícts  tres  gracias^ 
asegurando  sin  embargo  á  nuestros  lectores  que  en 
todos  sus  capítulos  resaltan  grandemente  el  buen 
juicio  de  Babbi  Abner^  la  sinceridad  con  que  de- 
fendia  la  religión  cristiana ,  y  una  erudición  sazona- 
da y  oportuna  que  facilita  y  ameniza  la  lectura.— 
Rabbi  Abner  que  como  él  mismo  expresa  y  han  te- 
nido ocasión  de  ver  nuestros  lectores,  era  conocido 
después  de  su  conversión  con  el  nombre  de  Alfon- 
so de  Yalladolid ,  pasó  de  esta  vida  por  los  años 
de  1549^  habiendo  nacido  en  1270.  Ademas  de  las 
obras  referidas  compuso  un  tratado  que  intituló 
Concordia  de.  las  leyes ,  y  escribió  otro  libro  en  que 
glosaba  el  Comentario  de  R.  Abraham  Aben  Hezra 
ú  los  Diez  preceptos  de  la  ley.  Egerció  finalmente  la 
medicina  con  mucho  aplauso,  y  fué  por  largos  años 
sacristán  de  la  catedral  de  Yalladolid,  según  afirma 
Fray  Alonso  de  Espina  en  su  Fortalitium  fidei,  al 
dar  una  ligera  noticia  de  sus  escritos. 

Al  mismo  tiempo  que  este  docto  converso  hacia 
tan  señalados  esfuerzos  para  reducir  á  la  religión 
cristiana  á  los  maestros  y  principales  de  su  ley,  con- 
tribuyendo al  desarrollo  de  los  elementos  de  cultu- 
ra que  existían  en  Castilla ,  florecian  también  otros 
distinguidos  y  ardientes  cultivadores  de  las  ciencias 
y  de  las  letras.  Al  paso  que  el  principe  don  Juan 
Manuel,  el  Archipreste  de  Hita,  Pero  López  de 
Ayala  y  otros  muchos  hacian ,  como  escritores  cris- 
tianos, los  mayores  esfuerzos  para  sacar  al  idioma  y 
á  la  poesía  del  estado  á  que  hablan  lastimosamente 
venido  con  la  muerte  del  rey  sabio;  un  pobre  judío, 
nacido  en  Carrion  de  los  Condes,  se  levantaba  en- 
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tre  los  vates  castellanos  para  aspirar  á  la  yloria  del  capítdlq  t. 
genio  y  á  la  palma,  á  la  inmortalidad  consagi^ada* — 
Era,  al  parecer,  Rabbi  don  Santo  de  Carrion'  el  primer 
escritor  hebreo  qne  rendía  el  homenage  de  su  talento 
a  las  musas  castellanas,  y  no  sinjusticiafaé  respetado 
por  sus  coetáneos,  como  uno  de  los  mas  insignes 
poetas  del  siglo  XIV. — Ya  el  célebre  marqués  de  ^-  doo  santo 
Santillana  en  su  famosa  Carta  dirigida  al  condestable  carríon. 
de  Portugal  sobre  el  origen  de  la  poesía,  le  dedicó 
en  el  siglo  XY  las  siguientes  líneas:  «Concurrió, 
«dice,  en  estos  tiempos  un  judio  que  se  llamó  Rabí 
«Santo,  é  escribió  muy  buenas  cosas  é  entre  ellas 
nProbervios  morales  de  asaz,  en  verdad,  comenda- 
»bles  sentencias.  Plísele  en  cuento  de  tan  nobles 
» gentes  (los  poetas  mas  señalados  del  siglo  XIY), 
«por  gran  trovador:  que  así  como  él  dice. 

Non  \ale  el  azor  menos 
por  nascer  en  vil  nio, 
Nin  los  exiemplos  buenos, 
por  los  desir  judio. » 

Mengua  hubiera  sido ,  en  efecto ,  para  varón  tan 
esclarecido  como  el  marqués  de  Santillana,  don  ' 
Iñigo  López  de  Mendoza,  el  participar  de  las  preo- 
cupaciones del  vulgo  de  sus  tiempos,  que  no  con- 
tento con  ensañarse  en  los  que  profesaban  el  judais- 
mo, comenzaba  ya,  rolos  los  frenos  de  las  leyes  y 
con  menosprecio  de  la  humanidad ,  á  perseguir  y 
molestar  á  los  que  abjuraban  sus  doctrinas. — Babbi 

t!    Ponemos  el  nombre  ele  este  don  Sem  Toó  q¡a9  tn  hebreo  m 

poeta  tal  como  ha  sido  usado  por  y,;^    CTO    mK    SI    snaesfro 

tos  que  hasU  ahora  han  escrito  de  .^  «^..«^^J^^   t  o  ^..»«ni.i«» 

crítica  literaria.  Sin  embarp¡o ,  de-  í¡^^?y^^:!X!!2^^^ 

hemos  adrerlir  que  en  el  códice  de  ?L?^f.,o®;iS?/?^^í^^ 

los  Cons^  y  doeumentps  al  rey  STm**J®*^"Í^  indadahlemerteél  de 

don  Pttíroque  tenemos  á  la  vista,  ^^^^  <*on  Santo. 


%c  bulla  escrito  en  Mta  forma:  Ea6 
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EMATO II. 


doB  Sanb»  de  Carríim  ^  como  poeta  agndo  j  verBÍfi- 
Gad(Mr  apreoable^  reclamaba  ea  b  historia  de  la 
poesía  casteUana  un  logar  señalado;  y  el  ilustre  au- 
tor de  la  citada  Carla  iuó  el  primero  que  le  oolocd 
en  el  puesto  que  roareoia. 

Don  Tomás  Antonio  Sánchez^  en  su  Coteccion, 
de  poe$ia$  castellanas,  anteriores  al  siglo  XV y  don 
José  Bodriguex  de  Castro  en  su  Biblioteca,  y  don 
Leandro  Fernandez  Moratin  en  él  catálogo  adjunto 
á  sus  Orígenes  del  teatro  han  hecho  mención^  con 
otros  críticos^  de  este  rabino ;  manifestando  diferen- 
tes opiniones  respecto  á  las  obras  que  se  le  atribu- 
yen con  mayor  ó  menor  fundamento.  Asienta  don 
Tomás  Antonio  en  el  tomo  primero  de  la  Colección 
citada  que  srní  producciones  suyas  Los  consejos  y 
prodiicdonw.  documentos  al  rey  don  Pedro ,  la  Doctrina  cristiana 
y  la  Danza  general  en  que  entran  lodos  los  estados 
de  gentes  ^,  insertando  algunas  estrofas  de  cada  una 
de  ellas ,  para  dar  á  conocer  el  mérito  de  aquel  poe- 
ta. Pero  en  el  tomo  IV  de  la  misma  Colección ,  pa- 
rece arrepentirse  de  haber  atribuido  á  un  hebreo 
La  Doctrina  cristiana  y  la  Danza  general ,  afirman- 
do que  no  tienen  estas  composiciones  mas  parto 
con  Rabbi  don  Santo  que  el  estar  encuadernadas  en 


Sus 


3  TcDemos  eotendido  qUt  un 
rurioso  bibliógrafo  de  Barcelona 
tiene  en  su  poder  uo  poema  limo- 
sin.  debido  al  céieorc  cronista 
Carbonell,  titulado  la  Danza  de 
la  morí.  Según  nos  asegura  una 
persona  erudita  oue  ba  tenido  oca- 
sión deeiaminarít,  aunque  el  po- 
seedor lo  guarda  roas  de  lo  que 
cumple  á  las  glorias  literarias  del 
Principado ,  es  la  Idea  de  este  pot- 
tna  igual  e»  el  fondo  á  la  de  Rabbi 
don  Santo:  siendo  de  notar  que 
Carbonell  la  tomó  de  otro  poema 


escrito  en  francés  por  Jaau  de  lÜ- 
rooges,  eandller  de  Paria.  Bsto  no 
deberé  eitraAar  ciertamente  á  los 
eruditos:  durante  un  largo  período 
de  la  edad-uicdia  fue  aquel  pen- 
samiento favorito  de  poetas  y  pin- 
tores, habiendo  apenas  nación  ep 
Europa  que  no  tenga  su  D€mza  de 
la  muerte  piolada  o  descrita.  Mu- 
cho sentimos  que  el  amor  qi\t 
tiene  el  bibliógrafo ,  á  quien  aludi- 
mos ,  á  la  Danza  limosina ,  nos  pri" 
ve  del  gusto  de  dar  eii  este  sitio 
mayores  «lotieias  de  ella. 
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un.  mismo  tomo  con  los  Consejos  y  documentos,  capítulo  ▼. 
Esta  opinión^  que  no  parece  fundarse  en  razones, . 
tales  que  no  dejen  resquicio  alguno  á  la  duda,  siguió 
indudablemente  Moratin  en  las  notas  arriba  cita- 
das. «Esta  obra,  dice,  hablando  de  la  Danza  gene- 
ral,  existe  en  la  biblioteca  del  Escorial  manuscrita 
de  letra  antigua  en  un  tomo  en  cuarto.  Se  creyó 
que  el  autor  de  ella  fuese  Rabi  don  Santo ,  judio 
que  floreció  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de  Cas- 
tilla :  pero  examinando  el  códice  con  mayor  aten- 
ción, se  ha  visto  que  no  es  composición  del  citado 
Rabi.   El  que  escribió  la  Danza  general  es  absolu*-     pisUnus 

»       j  •  j  1         *    j     •    I»    •  opiniones 

lamente  desconocido  y  solo  puede  mferirse  que  ^o"^ 
vivió  á  mediados  del  siglo  XIV.»  Cualquiera  que  su 
haya  leido  el  prólogo  del  tomo  IV  de  la  Colección  *«»*»«^^''** 
de  Sánchez ,  conocenl  que  Moratin  no  hizo  en  este 
punto  mas  que  repetir  las  razones  alegadas  por 
aquel,  copiando  las  coplas  que  trasladó  el  mis- 
mo en  las  notas  á  la  carta  del  marques  de  Santtílana^ 
inserta  en  el  mencionado  tomo  primero.  Por  esta 
causa  no  es  el  juicio  de  Moratin  sobre  esta  cuestión^ 
tan  digno  de  respeto  como  debiera ,  recayendo  toda 
la  responsabilidad  de  él  en  don  TomsSs  Antonio 
Sánchez,  quien  no  anduvo,  en  nuestro  concepto,  tan 
atinado  y  sesudo ,  al  hablar  de  Rabbi  don  Santo, 
como  en  lo  restante  de  sus  eruditas  notas.  Las  prin- 
cipales razones  en  que  se  funda  este  entendido  bi- 
bliógrafo, consisten  en  repugnarle  que  un  judio  ju- 
daizanle  hablase  cristianamente,  como  sucede  en  la 
Doctrina  Cristiana  y  en  la  Danza  general ,  teniendo 
por  cosa  demostrada  que  Rabbi  don  Santo  no  adju- 
ró del  judaismo.  Para  probarlo,  cita  la  cuarteta  que 
traslada  el  marqués^  y  trascribe  otra  de  la  misma 
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p.!^s4\o ».,  composición  de  los  Consejos  y  documentos,  reducía 
.da  á  indicar  el  autor  que  era  digno  de  alguna  re- 
compensa f  diciendo : 

Ca  non  só  uaru  mcnos^ 
que  otros  de  mi  ley, 
que  ovieron  mucho  buenos 
ilonadios  del  rey. 

Don  Tomás  Antonio  supone  que  Rabbi  don  San- 
to aludía  ^n  este  pasage  á  los  empleos  lucrosos  y  ho- 
noríficos que  en  aquellos  reinados  solían  darse  ú  los 
judíos ,  aun  con  preferencia  á  los  cristianos  y  escdn» 
dalo  de  los  fieles.  ¿Y  no  podría  aludir  porelcontra* 
rio  á  las  donaciones  y  beneficios  que  recibían  de  los 
reyes  cuantos  abjuraban  del  judaismo?  ¿Tan  escasos 
eran  los  egemplos  en  aquella  época^  que  no  pudiera 
apelar  á  ellos  un  hebreo  tan  distinguido  por  su  ta* 
lento  como  Rabbi  don  Santo,  al  separarse  del  gre- 
mio de  los  incrédulos?  ¿Tan  desconocidas  eran  de 
don  Tomás  Antonio  las  obras  de  los  rabinos  que  en 
el  reinado  de  don  Alonso  el  sabio,  florecieron  y  de 
los  que  ilustraron  la  corte  de  don  Juan  IL....?  Con* 
iesamos  que  por  mas  que  hemos  pensado  sobre  es* 
h\  importante  cuestión ,  no  hemos  podido  compren* 
der  cómo  las  razones  de  Sánchez  son  tan  poderosas 
(fue  no  drjan  lugar  ni  aun  para  la  duda ,  expresión 
de  que  usa  en  el  ya  referido  prólogo.  No  las  de- 
bió tener  don  José  Rodríguez  de  Castro ,  cuando 
en  su  Bihlioleca  se  expresaba  en  estos  términos: 
«R.  don  Santo  de  Carrion,  llamado  asi  por  que  fué 
j> natural  de  Carrion  de  los  Condes,  villa  de  Castilla 
»la  vieja,  nació  á  fmes  del  siglo  XIII  ó  principios 
»del  XIV:  fué  insigne  Glósofo  moralista  y  uno  de 
»los  trovadores  mas  célebres  de  su  tiempo:  abjura 
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«el  judaismo  y  dio  muestras  de  que  fué  un  buen  cris»'  capí  uto  \ 
»tiano,  como  consta  de  las  obras  que  escribió  en  el 
» reinado  del  rey  don  Pedro  I,  esto  es,  por  lósanos 
»de  Cristo  de  1560,  siendo  él  ya  de  edad  avanzada.» 
Se  vé  y  pues  9  que  Sánchez,  (tan  inclinado  á  mudar 
do  dictamen ,  como  se  advierte  en  la  nota  del  tomo 
primero  de  su  Colección  y  en  el  prólogo  del  cuarto);, 
sobre  perder  de  vista  las  razones  indicadas,  no  re- 
paró en  que  el  entendido  hebreo  de  que  tratamos, 
pudo  también  escribir  los  Consejos  y  documentos 
antes  de  su  conversión,  y  la  Doctrina  cristiana  y  la 
Danza  general  después  de  recibidas  las  aguas  del 
bautismo. 

Sea,  sin  embargo,  como  quiera  (que  para  todo 
hay  razones)  lo  que  esU(  fuera  de  toda  duda  es  que 
Rabbi  don  santo  fué  uno  de  los  mas  señalados  poe* 
tas  de  su  tiempo,  siendo  generalmente  reconocida    ^  ^^'''^ 
por  todos  los  literatos  como  obra  suya  la  Danza  ge^     ^'^^^^'^ ' 
neral,  sin  que  para  esto  sea  obstiículo  el  haber  dicho 
don  Tomás  Antonio  y  repetido  Moratin  que  el  ca<* 
rácter  de  la  letra  en  que  estaba  escrita  difería  del 
que  presentaba  la  de  los  Consejos  y  documentos ;  por- 
que bien  pudieron  hacerse  las  copias  en  diferentes 
épocas  y  pertenecer ,  no  obstante ,  los  originales  al 
mismo  autor,  cosa  que  ¿  cada  momento  se  en* 
cuentra  confirmada  en  nuestros  antiguos  códices. 
Don  Tomas  Antonio  y  don  Leandro  Fernandez  Mo- 
ratin  convienen ,  á  pesar  de  todo ,  en  que  como 
dice  el  marques  de  Santillana,  se  escribió  esta  in* 
teresante  composición  á  mediados  del  siglo  XIV,  lo 
cual ,  añadido  á  las  observaciones  que  dejamos  indi- 
cadas ,  nos  mueve  á  dar  aqui  una  idea  lo  mas  exac- 
ta que  el  plan  de  los  presentes  Ensayos  nos  permi^ 
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ta ,  de  una  obra  tan  elogiada  por  todos  y  dé  tan 

pocos  conocida.  ^ 

La  Danza  general  es  una  especie  de  pieza  dra«> 

mática  f  compuesta  de  setenta  y  nueve  coplas  de 

arte  mayor  6  de  cuatro  cadencias  y  en  la  cual  toman 

parte  todos  los  estados  del  mundoy  á  quienes  la 

muerte  llama  e  requiere  que  vengan  de  su  buen  grom 

do  ó  contra  su  voluntad ;  apareciendo   en  escena 

sucesivamente^  según  la  gerarquía  que  cada  cual 

ocupa.  Asi  es  que  solo  se  presentan  á  la  vista  del 

espectador  dos  interlocutores ,  excepto  en  el  coro 

fínal  que  se  pone  en  boca  de  los  que  han  de  pasar 

por  la  muerte,  dando  á  conocer  esta  sencillez  de  la 

distribución  el  estado  del  arte  en  aquella  época. 

— Ábrese  la  escena  manifestando  la  Muerte  la  pe* 

queñez  é  instabilidad  de  las  cosas  humanas  y  acu» 

sando  al  hombre  de  la  locura  con  que  vive^  en  esta 

forma : 

¿  O  piensas  por  ser  mancebo  valiente 
ó  niño  do  dias  que  á  lucne  estaré , 
ó  fasta  que  liegues  á  viejo  impotente 
en  la  mi  venida  me  detardaré?.. 
Avísate  bien ,  que  yo  liegaré 
á  ty  á  dessora ;  que  non  he  cuy  dado 
que  tu  seas  mancebo  é  viejo  cansado ; 
que  qual  te  fallare,  tal  te  levaré. 

Hace  después  el  poeta  que  amoneste  un  predi* 
cador  á  los  que  han  de  entrar  en  la  danza  para  que 
se  arrepientan  de  sus  culpas  y  pecados  y  convoca 
la  Muerte  á  todos  los  nacidos ,  comenzando  por  las 
doncellas ,  las  cuales  no  toman  sin  embargo  parte 
en  la  representación ,  bien  que  reciben  el  título  de 

4    Solo  se  han  publicado  de  esU     mos  averiguado)  cuatro  estrofas,  y 
producción ,   (que  uosolros  haya-     no  por  cierto  las  mejores. 
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esposa  que  les  dá  la  MmrU ;  diciendo  también  de .  cAPimo  v. 
ellas : 

A  estas  y  &  todos  por  las  aposturas 
daré  fealdad ,  la  vida  partida , 
é  desnudedad  por  las  vestiduras, 
por  siempre  jamas  imxy  triste  aborrida. 
E  por  los  palacios  daré  por  medida 
sepulcros  escures,  de  dentro  fedientes, 
é  por  los  manjares  gusanos  royentes 
que  coman  de  dentro  sfi  carne  podrida. 

No  puede  ser  mas  terrible  esta  pintura.  El  pri- 
mer personage  que  entra  en  la  Danta  es  el  Padre 
Santo  y  quien  exclama  lleno  de  congoja : 

¡  Ay  de  mi  triste!  .^  ¡ qué  cosa  tan  fuerte 
á  yo  que  tractaba  tan  grant  prelasda  f .. 
¡  haber  de  pasar  agora  la  muerte 
é  non  me  valer  lo  que  dar  solía!.. 
Beneficios  é  honras  é  gran  senoria 
tobe  en  el  mundo  >  pensando  vevir; 
pues  de  ti ,  muerte ,  non  puedo  fuyr , 
valme,  Jesuchristo,  é  la  virgen  Marta. 

Sucesivamente  van  acudiendo  al  llamamiento  de 
la  muerte  el  emperador^  el  cardenal,  el  rey,  el 
patriarca ,  el  duque ,  el  arzobispo ,  el  condestable, 
el  obispo ,  el  caballero ,  el  abad  etc. ,  hasta  contar» 
se  treinta  y  cinco  personages  que  como  dejunos  in« 
dicado ,  representan  todas  las  clases  de  la  sociedad 
ó  al  menos  las  mas  notables  en  que  esta  se  dividía, 
cuando  se  escribió  dicha  obra.  Entre  los  llamados 
se  encuentran  también  un  rabbí  y  un  alfaqui,  para 
denotar  sin  duda  á  los  judios  y  mudejares  que  ha- 
títaban  entre  los  cristianos*  Hé  apuí  las  estrofas  que 
McítMi  estos  personages: 
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'^^"^^^  "•  Dice  el  Rabbi, 

¡Ueloim!.    (Heloím,  éDiosdeAbraham! 
que  prometíste  la  redempcion , 
noQ  sé  que  me  faga  con  tan  grand  afán , 
mándanme  que  danze,  non  entiendo  el  son. 
No  ha  orne  en  el  mundo  de  cuantos  hi  sson 
que  pueda  fuir  de  su  mandamiento ; 
veladme,  dayanes,  que  mi  entendimiento 
se  pierde  del  todo  con  grand  aflicxion. 

Dice  la  Muerte', 

Don  Rabbi  barbudo,  que  siempre  estudiaste^ 
en  el  Talmud  é  en  sus  doctores , 
é  de  la  verdad  Jamas  non  curastes 
por  lo  qual  babredes  penas  é  dolores ; 
llegad  vos  acá  con  los  danzadores 
é  diredes  por  cantos  vuestra  berahá : 
dar  vos  han  posada  con  Rabbi  Azá ; 
venit,  alfaquí,  dejad  los  sabores. 

Dice  el  Alfaqui. 

Sy  allahá  me  valá  que  es  fuerte  cosa 
esto  que  me  mandas  agora  facer ; 
yo  tengo  mugier  discreta ,  graciosa 
de  que  he  gazajado  é  usar  á  placer : 
todo  quanto  tengo  yo  quiero  perder ; 
déxame  con  ella  solamientre  estar : 
de  que  fuere  viejo  mándame  levar 
é  á  ella  con  migo ,  sy  á  ty  pluguiér. 

La  Danza  general  por  sn  forma  y  y  mas  que  todo, 
por  el  espirita  que  reina  en  toda  ella  es  uno  de  los 
filosóficas!  ™^s  notables  documentos  históricos  del  siglo  XIV: 
propúsose  su  autor  presentar  en  esta  obra  un  "bos- 
quejo del  estado  de  relajación  en  que  se  hallaban 
todas  las  clases  de  la  sociedad  española,  criticando 
los  vicios  de  que  adolescian ;  y  dotado  de  un  talento 
claro  y  agudo,  logró  dar  á  sos  cuadros  el  mismo 
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colorido  que  otros  poetas  cristiaDos  de  aqaella  épo-  capitulo  ▼. 
ca  prestaron  á  sus  producciones.  Fácilmente  se  com- 
prenderá que  aludimos  aquí  á  don  Pero  López  de 
Ayala  en  su  Rimado  de  Palacio  y  al  Archipreste  de 
Hita  en  su  Pelea  de  don  Camal  é  daña  Quaresma  y 
en  otras  de  sus  apreciables  pruducciones.  Mas  se- 
vero López  de  Ayala^  aunque  no  mas  cáustico  que  el 
Archipreste  9  llega  en  el  citado  poema  al  mas  alto 
punto  de  indignación ;  exclamando  después  de  ma- 
nifestar que  la  nave  de,  san  Pedro  se  hallaba  en  gran 
perdición  y  por  los  vicios  y  crímenes  de  los  sacerdo- 
tes de  su  tiempo 9  en  esta  manera: 

Non  saben  las  ]>alabras  de  la  consagración , 
nin  curan  de  saber,  nin  lo  han  á  corazón. 
Si  puede  haber  tres  perros ,  un  galgo  y  un  fnron, 
clérigo  de  la  aldea  tiene  que  es  infanzón. 
Luego  los  feligreses  le  catan  casamiento 
d' alguna  su  vecina  (mal pecado!..)  non  miento ; 
et  nunca  por  tal  fecho  resciben  escarmiento , 
ca  el  señor  obispo  ferido  es  de  tal  viento. 


El  Rimad» 

de 

Palaciou 


Si  estos  son  ministros,  sónlo  de  Satanás, 
ca  nunca  buenas  obras  tú  facerles  verás: 
gran  cabana  de  fijos  siempre  les  fallarás 
derredor  de  su  fuego;  que  nunca  hi  cabrás. 

Perlados  sus  eglesias  debian  gobernar : 
Per  cobdicia  del  mundo  alli  quieren  morar , 
et  ayudan  revolver  el  regno  á  mas  andar, 
como  revuelven  tordos  el  pobre  palomar. 

Rabbi  don  Santo  que  al  volver  la  vista  en  su  al- 
rededor encontraba  los  mismos  vicios^  después  de 
ensañarse  contra  los  emperadores  ^  reyes  ^  duques  y 
cardenales ,  llamaba  á  su  presencia  á  los  arzobispos, 
dittspos^  deanes^  abades  ^  conónigos  y  curas ,  para 
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BtwAf  p  ii.  reprender  á  unos  su  ambición  ^  su  gola  á  otros  >  y 
á  otros  sos  deseos  camales ,  manifestando  respecto 
á  todos  la  impureza  de  costumbres  y  el  desorden  en 
que  yivian.  Notables  son  bajo  este  aspecto  las  coplas 
en  que  la  Muerte  responde  al  abad  y  al  deán;  no  jun- 
gándolas menos  dignas  de  este  sitio  que  los  versos 
arriba  insertos  de  Pero  López  de  Ayala:  hé  aquí  la 
primera : 

Don  Abad  bendito,  folgado,  tícíoso, 
qué  poco  curaste  de  vestir  celicio, 
abrazadme  agora,  seredes  mi  esposo, ' 
pues  que  deseaste  placeres  é  vicio. 
Ca  yo  só  bien  presta  a  vuestro  servicio^ 
habedme  por  vuestra,  quitad  de  vos  sana; 
que  mucho  me  place  la  vuestra  compana,  etc. 

lié  aquí  la  segunda  en  que  el  deaú  dice : 

Qué  es  aquesto  que  yo  de  mi  seso  salgo?., 
pensé  de  fuyre ,  é  non  fallo  carrera : 
gran  renta  tenia  é  buen  deanasgo 
é  mucho  trigo  en  la  mi  panera. 
Allende  de  aquesto  estaba  en  espera 
de  ser  provehido  dealgund  obispado: 
agora  la  muerte  envióme  mandado : 
mala  sena!  veo ,  pues  facen  la  cera. 

IHce  la  Muerte: 

Don  rico  avariento ,  deán  muy  ufano , 
que  vuestros  dineros  ti  ocastes  en  oro , 
á  pobres  é  á  viudas  cerrastes  la  mano, 
é  mal  despendistes  el  vuestro  tesoro, 
non  quiero  que  estcdes  ya  mas  en  el  coro, 
salid  luego  fuera,  sin  otraperesa: 
yo  vos  mostraré  venir  á  pobresa....  etc. 

Es^  pues^  digno  de  notarse  que  toáoslos  poetas 
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del  siglo  XrV,  cuyos  nombres  han  llegado  á  la  cawtpl»t. 
posteridad^  Jhan  consagrado  algunas  páginas  á  la- 
mentar la  corrupción  de  las  costumbres^  que  habla 
también  contagiado  al  clero  ^  sin  respetar  las  mas 
santas  máximas  del  Evangelio ;  mérito  que  no  puede 
menos  de  reconocerse  en  el  autor  de  la  Danza  ge- 
neraly  si  bien  su  lenguage  no  es  tan  enérgico  como 
el  de  López  de  Ayala ,  lo  cual  podría  tal  vez  pro- 
venir de  la  diferente  posición  que  uno  y  otro  ocu- 
paban. Pero  Rabbi  don  Santa  no  censura  solamente 
los  defectos  del  clero :  como  arriba  apuntamos^  hace 
comparecer  ante  la  Muerte  otras  muchas  clases  del 
Estado^  á  las  cuales  increpa  quizá  con  mayor  brío^ 
como  puede  verse  en  la  siguiente  estrofa  ^  que  diri- 
ge á  los  usureros : 

Traidor  usurario,  de  mala  concencia , 
agora  veredes  lo  que  faser  suelo : 
en  fuego  infernal  sin  mas  detenencia 
porné  la  vuestra  alma ,  cubierta  de  duelo. 
Allá  estaredes  do  está  vuestro  abuelo, 
que-  quiso  usar  segund  vos  usastes ; 
por  poca  ganancia  mal  siglo  ganastes...  etc: 

La  Danza  general  ^  que  tan  apreciable  es  bajo 
este  punto  de  vista  filosófico^  no  ofrece  menos  ín- 
teres literariamente  considerada.  Por  las  muestras 
que  llevamos  trascritas  habrán  formado  ya  nuestros 
lectores  una  idea  de  su  mérito ,  pudiendo  decirse 
que  quien  tan  notables  versos  hacia  á  mediados  del 
siglo  XI V^  levantándose  sobre  cuanto  le  rodeaba^  y 
tan  diestramente  manejaba  el  lenguage  y  bien  me-  ' 
rece  el  título  de  poeta.  Toda  la  obra  se  halla  en 
efecto  salpicada  de  pensamientos  y  de  frases  extre- 
madamente poélici»^  rivalizando  su  autor  con  todos 
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SUS  contemporáneos  en  la  sencillez  y  foerai  de  lü 
dicción  y  que  muy  rara  vez  llega  á  ser  trivial  y  que 
nunca  aparece  afectada.  Es  también  digno  de .  no- 
tarse que  cuando  el  Archipreste  de  Hita  Berceo 
y  otros  trovadores  de  aquel  tiempo  usaban  en 
muchas  de  sus  producciones  los  versos  alejan- 
drinos de  Berceo  y  Juan  Lorenzo  de  Astoi^a, 
Rabbi^  don  Santo  de  Carrion  empleaba  los  de  arte 
mayor  ^  tan  poco  cultivados  desde  la  época  de 
don  Alonso  el  sabio ;  bien  que  como  dejamos  in- 
dicado y  no  faltan  autores  (y  entre  ellos  el  respeta- 
ble don  Leandro  Fernandez  Moratin)  que  opinan 
que  los  libros  de  las  Querellas  y  del  Tesoro  son  dos 
siglos  posteriores  al  reinado  de  tan  esclarecido  mo- 
narca. Pero  si  esta  opinión  tuviese  tanto  fundamen- 
to,  como  se  supone ,  sería  indudablemente  mayor 
el  mérito  del  autor  de  la  Danza  general  ^  á  quien^ 
escribiendo  en  1 560^  habría  que  atribuir^  sino  la  glo- 
ria de  la  invención ,  al  menos  la  de  ser  uno  de  los 
primeros  que  cultivaron  el  género  de  rima  cono- 
cido con  el  nombre  de  maestría  mayor  '  tan  diestra- 
mente empleado  endichaobra,  como  sedeja  ver  por 


5  Esta  es  una  suposición  que 
hacemos  para  que  resalte  luas 
el  error  en  que  se  ha  raido  por  al- 
gunos críticos  al  afi-inar  que 
ninguno  de  losconlemporátieos  del 
▲rcnipreste  de  Hita  usó  de  esta 
raetrincacion ,  no  empleada  tam- 
poco por  Juan  Rufa,  apesar  de  ha- 
berse este  propuesto  escribir  en 
todos  los  metros  que  entonces  se 
conocían.  Los  que  asi  han  escrito 
no  han  examinado  un  documento 
literario  del  siglo  XIV ,  que  por  su 
importancia  y  la  categoría  de  su 
autor ,  es  suficiente  para  que  des 
aparezca  toda  duda  sobre  esle  pun- 
to :  hablamos  del  Rimado  de  Pct- 
iacio^  obra  debida  al  canciller  Pero 
Lopeí  de  AjiUy  escrita  en  ptrte  do- 


rante su  prisión  en  Inglaterra,  i  me- 
diados del  siglo  XIV.  £n  este  raro 
poema,  en  aue  se  propuso  Avala 
censurar  las  ffepraTadas  costumbres 
de  su  tiempo,  se  encuentra,  entre 
otros  metros ,  empleado  el  de  doce 
sílabas ,  sin  que  pueda  creerse  que 
ftieraeste  iitTencion  del  cancilfer, 
ni  una  metrificación  peregrina  ea- 
tre  los  trovadores  de  aquella  épo- 
ca. Para  que  nuestros  lectores  teft- 
gan  una  prueba  de  esta  verdad ,  co- 
piaremos aqui  las  estroras  en  qne 
aludiendo  al  cisma  que  aquejaba  i 
la  iglesia ,  (j  tén^aae  presente  míe 
Pero  López  de  Avala  vivió  maciMM 
afioa)  la  describe  oel  siguiente 
do,  figurándola  como  una  navet 
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los  trozos  citados  y  se  advierte  con  mas  claridad  capitclq  t. 
eu  la  siguiente  estrofa  ^  puesta  en  boca  del  obispo: 

Mis  manos  aprieto ,  de  mis  ojos  lloro , 
porque  soy  venido  á  tanta  tristura : 
yo  era  abastado  de  piala  é  de  oro, 
de  nobles  palacios  é  mucha  folgura. 
Agora  la  muerte  con  su  mano  dura    , 
trábeme  en  su  danza  medrosa  sobejo : 
parientes,  amigos,  ponedme  consejo, 
que  pueda  salir  de  tal  angostura. 

Si  como  dice  nuestro  respetable  amigo  don  Al- 
berto Lista  ^  (lo  que  en  el  final  del  capítulo  III  del 
presente  Ensayo  expresamos)  es  necesario  llegar 
hasta  mediados  del  siglo  XV,  para  encontrar  en  la 
literatura  española  alguna  obra  que  pueda  compa- 
rarse en  la  gracia  y  energía  del  lenguage  á  las  Sie^ 


Veo  grandes  olas  é  onda  espantosa, 
el  piélago  grande ,  el  inaste  rendido : 
seguro  non  Talla  el  puerto  do  pasa, 
el  su  gobe  nalle  esú  en  llaquo^a  (a) 
de  los  uiarineros  é  puesto  en  olvido. 
Las  anclas  mu    fuertes  non  tienen  provecho : 
sus  tablas  por  fuerza  quebrantan  de  fecho , 
falló^cenle  raltles ,  parcsce  perdid  *. 

túL  nao  de  la  iglesia  de  orden  tan  sanctt 
el  su  gobernalle  es  nuestro  perlado , 
el  inaste  fendido  que  á  todos  espanta 
es  el  colegio  muy  noble  é  honrado 
de  los  cardinales  que  está  devisado 
por  nuestros  pecados  et  nuestros  desmaños: 
las  áncoras  son  los  reyes  cristianos 
que  ia  sostenían  et  la  oian  dejado. 


rrescindicudo  del  mérito  de  es- 
loa  Tersos,  no  puede  negarse  que 
<'on  su  lectura  viene  por  tierra 
la  opinión  de  los  que  han  asegura- 
do que  las  obras  que  á  don  Alonso, 
el  sabio  se  atribujeu ,  no  son  su- 
vas ,  por  el  mero  hecho  de  no  ha- 
berse conocido  versos  de  doce  síhb- 
bas  contemporáneos  del  Archipres- 


te  de  Hita.  Los  versos  de  Pero 
López  de  Ayala  y  los  de  Rabbi 
don  Santo  destruyen  enteramente 
este  aserto  aventurado ,  sin  que  por 
esto  deduzcamos  nosotros  que  las 
p<»esías  tenidas  por  del  rey  sábto 
sean  realmente  suyas.  Nos  limita- 
mos á  eiponcr  el  hecho  hiatórir 
co ,  que  puedo  contribuir  á  ilustrar 


fa)    Este  verso  ha  debido  alie-     pues  aue  no  concierta  eon  oiígiB 
rarse  por  el  copiante  del  cóilce,     otro  ae  la  estrofa. 


3i8 
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.  te  partídoi  ^  bien  podemos  nosotros  asegurar  que 
hasta  llegar  &  Juan  de  Mena  no  se  encuentra  en  la 
poesía  castellana  ningún  trozo  que  aventaje  en  flui- 
dez^ armonía  y  soltura  á  esta  estrofa  ni  á  otras  mu- 
chas  de  la  Danza  general  que  omitimos^  por  haber* 
nos  extendido  tal  vez  demasiado  en  su  examen^  im- 
pulsados por  el  deseo  de  dar  á  conocer  completa- 
mente esta  inestimable  joya  de  nuestro  parnaso. 

Para  terminar  ^  pues^  su  análisis  observaremos 
que  no  es  posible  en  la  actualidad  •  el  determinar  si 
los  personages  que  toman  parte  en  esta  pieza ,  recita- 
ban solo  los  versos  de  que  se  compone  dios  cantaban 
también^  acompañados  de  algunos  instrumentos.  Sin 
embargo^  si  ha  de  juzgarse  por  algunas  frases  que  se 
encuentran  en  las  estrofas  que  dice  la  MuerUy  no 
parece  quedar  duda  de  que  debieron  cantarse :  en 


la  Terdad  y  esto  basta  para  nues- 
tro objeto.  Sin  eiiibarf^o,  bueno 
será  dejar  aquí  asentado  que  el 
mismo  Pero  López  de  \yala  dá  el 
nombre  de  vérseles  de  arUiguo  rt- 
mar  á  los  versos  alejandrinos  que 


emplea  en  una  remiesta  sostenida 
contra  frav  Die^o  de  Valencia,  poe- 
ta del  siglo  XIV ,  y  que  lo  hace  eu 
versos  de  arte  ó  maestría  mayor, 
empleados  también  por  Valencia, 
eu  esta  foroia : 


Dexando  este  estilo  casj^  comenzado 
quierovo«,  amigo,  de  mí  confesar 
que  quand  vuestro  escrípio  me  ftié  preaentado , 
leyera  en  un  libro  do  fue^a  á  Tallar 
vérseles  algunos  de  anliouo  rimar, 
de  los  cuales  luego  mucho  me  pagué; 
é  si  rudos  bon,  á  vos  rogaré 
que  con  paciencia  vos  plega  escuchar. 

Los  vérseles,  á  que  alude,  principian  de  este  modo: 

Desirtc  h¿  una  cosa,  de  que  tena:o  grande  espanto: 
los  juicios  de  Dios  alto  ¿  quién  podría  saber  quanta 
son  escuros  de  pensar?  sin  saber  dellos  un  tanto?... 
quien  cuydamoa  que  vá  mal,  después  nos  parece  santo. 


No  cabe,  paes,  duda  en  que 
Samando  Pero  López  de  4yala  ver- 
sos antiguos  á  los  alejandrinos, 
deberían  estos  ser  poco  usados  ya 
eo  su  tiempo ,  lo  cual  sino  es  una 

Srueba  concluyeme  de  oue  á  fines 
el  siglo  XUI  se  empleaban  oon 
frecuencia  los  versos  de  arte  ma- 


I 


ot,  lo  es  sí  de  que  á  príncípioa 
cuando  menos,  a  mediados  del  si- 
glo XIV,  lo  eran  tan  i^eneralii  cote 
qae  ya  se  iban  á  buscar  en  los  li- 
bros (códices)  les  usados  por  Ber* 
ceo  y  Astorga,  que  son  también 
los  que  se  nallaa  en  el  Poema 
del  Cid. 
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la  copla  dedicada  á  reprender  á  los  mercaderes ,  se   ^^^^^^  ^- 
halla  el  siguiente  verso  ^  último  de  la  misma  para 
llamar  á  los  personages  que  van  entrando  en  la 
escena: 

é  vos  arcediano^  venid  al  tañer. 

En  la  copla  con  que  responde  la  Muerte  al  cura^  se 
leen  también  estos  versos : 

Yo  vos  mostraré  un  remifasol 

que  agora  compuse  de  canto  muy  fino. 

Al  llamar  al  santero ,  dice  no  obstante : 

passad  vos^  santero;  veré  qae  diredes. 

Lo  que  nos  parece  innegable  es  que  debia  al- 
ternar en  la  representación  con  el  canto  ó  el  reci- 
tado el  baile  9  al  son  de  la  música.  Esto  se  des- 
prende naturalmente  del  contexto  de  la  mayor  par- 
te de  las  estrofas  y  aun  del  mismo  título  de  la 
composición ,  por  lo  cual  no  nos  detendremos  á  de- 
mostrarlo. Creemos  finalmente  que  la  Danza  gene- 
ral  y  ya  se  considere  como  obra  de  ingenio  y  ya  como 
documento  histórico  ^  relativamente  á  la  poesía  ó  ¡S 
la  civilización  castellana,  es  una  obra  digna  de  la 
mayor  estimación  y  estudio  y  por  la  tanto  no  pode- 
mos menos  de  recomendarla  á  los  lectores.  En  el 
siguiente  capítulo  proseguiremos  el  examen  de  las 
producciones  de  Rabbidon  Santo  de  Canrion. 


ír.^*— 


if 


'i   f 


^yira.-Hifli  Bf: 


/  ij#  Or^n^Ji  /¡^f^Ar'il  f^.  riM  ^fi  T'vns»  Anfioaú» 
^*i  yX\€f  fifí,  '4.>1  fnwmrí  ^yíiiír^  ^b^eoCn 

*íift  r»^#rfthr«^  d^,  \\\U^ .  p<pr  ^n  *^tíVi .  por  «a 

Aí>^ji<'/'j^  /l^  ?^nrv/*,  ^  v^TWÍrníI  %«  f>br»  del 
/vroo  (^fuñi,^  Uoxh  l^^^nSe^  \hU$táfM  qoe  en  1786« 
4/'}rrifi  tK¡,rf^^  f'.n  k\  ¡ff/íW/o  Af:\  t/HiK>  ÍV  de  sa 
Ipniifft^  txs^Uí\u/9  f\\  f'M'u'Ji  qti^;  c/Hitíene  las 
/!/'  Kvfrhp  d/iíi  S^trit/f  no  m/rrjriorja  ^  sin  embargo, 
#vN  tuíu\9f9%U''ufUf  t:r(zyt:nAh\z  UA  vez  parte  de  la 
//'///  </  /////Af ///  •  Uíu\}(íi:o  don  José  Rodrigue!  de 
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Castro  dá  de  ella  una  idea  muy  exacta ,  ni  ofrece  capítulo  vi 
muestra  alguna ,  por  donde  pueda  conocerse  sumé- 
rito.  Esta  circunstancia  que  presta  mayor  interés  á 
la  producción  de  que  tratamos^  nos  mueve ^  pues^  á 
detenemos  algún  tanto  en  su  examen.  * 

Es  esta  una  especje  de  Visicn  ó  sueño,  acaecido 
á  un  ermitaño^  después  de  hacer  oración  hasta  la 
media  noche ,  en  la  cual  figura  el  poeta  que  se  le 
aparece  un  cuerpo  muerlOy  hediondo  ya  y  comido 
de  gusanos ,  revolando  en  su  alrededor  un  ave  blan« 
ca^  que  simboliza  el  alma.  Maldice  é  impreca  al 
cuerpo,  causa.de  que  se  vea  condenada  á  los  eter- 
nos tormentos  del  infierno ,  por  haberse  fácilmente 
prestado  á  complacerle  en  vida,  y  responde  el  cuer- 
po á  sus  maldiciones  con  no  menos  terribles  que- 
jas^ echándole  en  cara  el  no  haber  tenido  bastante 
fjjerza  para  apartarle  de  los  placeres  y  de  los  vicios, 
por  lo  cual  se  veia  entregado  á  los  mismos  padeci* 
mientos.  Después  del  diálogo  que  media  entre  el 
alma  y  el  cuerpo,  introduce  el  autor  un  diablo  que 
viene  á  llevarse  á  la  primera,  la  cual,  al  verse  liber- 
tada de  sus  garras  y  tenazas  por  mi  ángel ,  se  que- 
rella de  la  fragilidad  de  las  cosas  humanas,  acusan* 
do  al  mundo  de  sus  devaneos ,  de  sus  falsedades  y 
de  sus  crímenes.  Esta  ficción  poética,  donde,  como 
en  la  Danza  general ,  se  muestra  el  autor  inclinado 
á  adoptar  la  forma  dramática;  escrita  con  la  misma 
sencillez,  fuerza  de  colorido  y  copia  de  brillantes 
imágenes ,  revela  el  mismo  ingenio,  la  misma  exten- 
sión de  miras  religiosas  y  el  mismo  empeño  por  cor- 
regir las  costumbres,  harto  depravadas  por  cierto 
en  el  siglo  XIV ,  que  la  referida  Danza  retratan  el 
pensamiento,  sobre  todo,  es  el  mismo  en  el  fondo; 

21 
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EMBAYO  ir.  y  el  estilo  y  la-  metrifiqpcíoa^  es  decir  ^  los  instru* 
mentos  empleados  por  el  poeta^  no  puedea  ser  mas 
idénticos.  Observaciodes  son  estas  las  cuales'nos  han 
inducido  á  creer  que  la  Fisión  de  que  tratamos,  co- 
mo afírma  Rodríguez  de  Castro^  no  puede  ser  de 
otro  que  del  autor  de  la  Danza  general;  pareciéndo- 
nos  conveniente  el  insertar  aqui  algunas  estrofas  de 
esta  apreciable  composición,  para  que  puedan  juzgar 
nuestros  lectores  de  su  mérito ,  seguros  de  que, 
por  ser  obra  de  que  ningún  fragmento  se  ha  publi  - 
cado ,  las  acogerán  con  mayor  beneplácito.  lió  aquí 
como  el  cUma  reprende  al  cuerpo : 

O  cuerpo  maldito,  é  vil  enconado, 

lleno  de  fedor  é  de  graut  calabrina, 

metiéronte  en  foyo,  cobriérontc  ajma, 

dexáronte  dentro  á  mal  de  tu  grado. 

Por  ende  tu  piensas  que  has  ya  librado; 

primero  serás  delante  el  derecho 

donde  darás  cuenta  de  todo  tu  fecho 

que  on  el  mundo  feziste  do  poco  has  durado. 

El  cuerpo  le  replica: 

¿Porqué ,  sennora,  mas  enojar 
me  quieres  agora  en  esta  sazón?., 
que  en  cuanto  deiiste  non  tienes  rason; 
vete  en  buena  hora  é  dexcsrac  estar. 
Pues  el  Sennor  nos  ha  de  juzgar 
é  dará  á  cada  uno  su  merescimiento, 
mas  bien  me  parece  que  eres  cimiento^ 
pues  por  tus  malos  fechos  has  do  pcnai*. 

Así  exclama  el  alma^  al  verse  libertada  por  el  ángel: 

Dixo;  mundo  falso«  de  grand  mesquindad, 
é  vil,  revoltoso,  de  poca  valía, 
juzgo  por  loco  quien  mucho  en  ti  fla, 
nin  faz  su  thesoro  de  tu  vanidad. 
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Que  en  caso  que  pongas  en  gran  potestad  cAPir^to  vi. 

íi  algunos,  en  punto  trastornas  tu  rueda: 
non  ba  tan  discreta  IcDgua  que  pueda 
dczir  tus  locuras  é  gran  falsedad. 


Scgund  mi  juicio,  son  ignorantes 
aquellos  que  siguen  la  tu  falsa  vía 
é  tienen  fianzas  en  ti  cada  día, 
en  tu  xinionias  muy  poco  durantes. 
Que  puesto  que  sean  asaz  abastantes 
<ie  mucba  rríqueza  é  gran  sennorio, 
todo  es  niebla,  viento  é  roció 
que  pasa  é  corre  por  sus  temporantes. 

A  cuervos  milanos,  mocbuelos  cuitados  * 
en  alto  trevol  veo  que  los  subes 
con  tan  firmes  alas  fasta  las  nubes 
jamas  ,  nunca  cesan  subir  sus  estados. 
Nobles  gerifaltes,  bayles  é  sarados 
derribas  ó  ahajas  en  mar  muy  profundo: 
los  tales  juicios  do  tí,  falso  mundo, 
¿qnién  los  juii¿;ará  por  bien  hordenados?.. 

>    .     .     .     . 

Veo  que  reyes,  é  emperadores, 
papas,  maestres,  é  cardenales 
sus  magnificencias  é  pontificales 
todos  fenescen  en  vanos  sabores. 
E  condes  é  duques,  obispos,  priores, 
segund  obraren  ansy  gozaián, 
é  los  letrados  entonces  verán 
los  malos  juicios  tornar  en  sudores. 

Kl  alma  prosigue  manifestando  las  flaquezas  y 
miserias  de  la  carne  y  recordando  la  pasión  y  muer* 
te  de  Jesus^  termina  dirigiéndose  é  los  pecadores 
en  esta  forma: 


I    El  poeta  alu<lc  en  este  verso,     sonificarlas   en  alr<!s,    como  hace 
Á  las  almas  envilecidas  ya  en  el     con  la  que  va  hablando, 
virio,  jíguicudo  la  ticcion  de  per- 
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FASAYo  II.  Aquellas  palabras  debes  noctar  " 

(jiie  su  sancta  eglesia  te  dice  é  atiza: 
reconócete,  hermano,  que  eres  ceniza 
t*  en  ceniza  pura  te  has  de  tornar. 
Ca  non  sabes  el  dia  que  te  ha  de  llamar 
que  vayas  dar  cuenta  de  quanto  feziste 
é  si  condepnado  ser  mereciste, 
'  Chino  nin  Bartotoio  non  cabe  alegar. 

Tal  es  el  sueño  ó  visión  del  ermitaño :  restaoos 
dar  a  conocer  los  Consejos  y  documentos  y  la  Doc- 
trina  cristiana^  producciones  escritas  ambas  en  ver- 
sos cortos  f  aunque  con  diferentes  combinaciones  en 
uks  consejos  ^,\  número  y  lu  rima,  las  cuales  anteceden  en  el  có- 
donnneiiios,  ^íice  del  Escorial  á  las  que  dejamos  ya  brevemente 
examinadas.  Ki  don  Tomás  Antonio  Sánchez  ni  otro 
alguno  de  los  críticos  que  después  de  él  han  flore- 
rido ,  dudan  de  que  los  Consejos  y  documentos  sean 
obra  de  Rabbi  don  Santo :  verdad  es  que  no  podia 
ser  de  otro  modo,  cuando  tuvo  el  mismo' autor  es- 
})ecial  cuidado  en  poner  su  nombre  al  frente  de  di- 
cha obra  y  en  la  primera  estrofa  del  prólogo,  en  es- 
tos términos : 

Señor  Rey,  noble  alto  % 
oid  este  sermón 
(lue  vos  dice  don  Santo, 
judío  de  Carrion. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  Doctrina  cristiana 
r.a iiíKiriiia  que  como  la  Danza  general  atribuyó  Sánchez  á  un 
poeta  cristiano,  no  judaizante.  Pero  si  respecto  á  la 
última  obra  no  se  mostró  este  erudito  bibliólogo 
tan  circunspecto,  como  hubiera  sido  de  desear,  no 
anduvo  mas  atinado ,  al  aQrmar  tan  absolutamente  co- 
mo lo  liace ,  que  la  Doctrina  cristiana  no  podia  ser 

ií    Así  está  cscrilo  csle  verso  en  el  códice  de  la  Biblíoteoo  IVacioiíal. 


riístiaua. 
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fruto  de  Kabbi  don  ^Santo.  Cualquiera  que  lea  los  ^:vp'tllovi. 
Consejos  y  documentos  y  los  compare  después  con 
la  expresada. Dodrina 7  comprenderá  sin  dificultad 
alguna  que  por  el  estilo ,  por  el  lenguage ,  por  los 
pensamientos  y  por  las  demás  dotes  poéticas  que  en 
una  y  otra  obra  resaltan ,  bien  pueden  atribuirse  á 
un  mismo  autor ,  sin  que  sean  para  ello  obstáculo 
de  gran  peso  las  observaciones  de  don  Tomás  An- 
tonio ,  de  que  hicimos  mérito  en  el  anterior  capítu- 
lo,  Pero  aun  hay  mas :  si  al  frente  de  los  Consejos  y 
documentos  expreso  Rabbi  don  Santo .  que  era  esta 
composición  obra  suya  y  que  la  dirigía  al  rey  don 
Pedro,  en  la  Doctrina  cristiana  manifestó  el  poeta 
que  dedicaba  también  esta  producción  al  mismo 
monarca ,  ciiy^unstancia  que  no  puede  menos  de  to- 
marse en  cuenta ,  cuando  se  trat^  de  un  escritor  que 
perteneciendo  á  una  raza  proscrita,  adoptó  para  sus 
obras  la  lengua  de  sus  dominadores  y  apeló  i  la  pro- 
tección de  un  rey  cristiano,  para  libertarlas  del  des- 
precio. La  estrofa  á  que  aludimos ,  que  es  la  última 
de  todo  el  poema ,  dice  así : 

Malos  vicios  de  mi  arriedro 
é  con  todo  esto  non  medro, 
sy  non  este  nombre  Pedro. 

¿Quién  era,  pues,  este  poeta  que  apartando  de  sí 
los  malos  vicios,  medraba  solamente  al  invocar  el 
nombre  de  Pedro ,  nombre  que  llevaba  á  la  sazón 
el  monarca  de  Castilla?  En  nuestro  juicio,  no  hay 
repugnancia  alguna  en  creer  que  este  trovador  fué 
el  mismo  que  dirigia  al  expresado  soberano  los  Con- 
sejos y  documentos,  debiendo  notarse  (lo  cual  pa- 
rece olvidar  Sánchez)  que  tanto  en  el  prólogo  de  la 


í^ 
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Doctrina  como  en  los  versos  pitados  se  muestre  el 
autor  grandemente  arrepentido  de  sus  pecados^  y 
deseoso  de  hacer  completa  penitencia. 

.  Demostrado  ya  que  no  es  violento  ni  inverósimil 
el  suponer  que  sea  también  obra  de  Rabbi  don  San- 
to la  Doctrina  cristiana,  parécenos  oportuno  el  dar 
aquí  una  breve  idea  de  las  dos  referidas  produccio- 
nes,  comenzando  por  los  Consejos  y  documentos  al 
rey  don  Pedro.  Es  este  una  especie  de'poema^  com- 
puesto de  cuatrocientos  setenta  y  seis  estrofas^  de 
cuatro  versos  cada  una ,  precedidas  de  un  prólogo 
que  contiene  treinta  y  cuatro ,  en  donde  se  manifies- 
ta desde  luego  el  objeto  que  Rabbi  don  Santo  se 
propuso ,  al  escribir  esta  obra.  'Abunda  toda  ella  en 
pensamientos  morales  de  la  mas  sana  filosofía,  reve- 
lándose desde  las  primeras  estrofas  que  si  bien  el 
autor  pertenecia  á  una  raza  proscrita  y  deicida,  sus 
principios  religiosos  no  podian  ser  mas  puros,  ni 
estar  mas  en  armonía  con  los  que  profesaban  los 
castellanos ,  lo  cual  favorece  la  opinión  de  Rodríguez 
de  Castro  y  las  observaciones  que  dejamos  hechas 
arriba,  respecto  á  las  demás  producciones  que  á  es- 
te poeta  se  atribuyen.  Sin  que  pasemos  del  prólogo 
de  los  Consejos  y  documentos,  hallaremos  palmarías 
pruebas  de  este  aserto,  bastando  en  nuestra  opi- 
nión las  dos  siguientes  cuartetas  que  tomamos  del 
mismo : 


Orne  torpe  é  sin  seso, 
sería  á  Dios  baldón 
la  tu  maldad  en  peso 
poner  con  su  perdón. 

£1  te  fiso  nascer: 
vives  en  merced  suya 
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■  ¿cómo  podría  vencer  capítplovi. 

&  su  obrg  la  tuya?.. 

Toda  la  de  Babbi  don  Santo  se  halla  sembrada  de 
pensamientos  religiosos^  políticos  y  morales  de  igual 
consideración  é  importancia.  El  poeta  dirigía  su  voz 
á  un  rey,  en  quien  veia  las  mas  brillantes  prendas  para 
gobernar  i  Castilla;  y  á  vueltas  dereverentes  consejos 
y  advertencias  saludables  y  encaminadas  á  que  siga 
los  pasos  de  su  padre  don  Alonso  XI,  no  titubea  en 
recordarle  la  pequenez  de  las  co?as  humanas ,  la  va- 
nidad de  las  riquezas  y  de  los  placeres,  insistiendo 
largamente  en  manifestar  los  peligros  que  rodean  á 
los  que  son  presa  de  la  ambición  y  de  la  codicia. 
Este  poema ,  si  tal  puede  llamarse  por  su  forma,  no 
presenta ,  sin  embargo ,  un  plan  razonado  y  cons- 
tante, en  el  que  se  desarrolle  convenientemente  el 
pensamiento  del  poeta :  así  es ,  que  se  repiten  con 
frecuencia  las  mismas  ideas  y  que  no  se  encuentra 
una  estrecha  connexion  entre  todas  sus  partes ,  no- 
tándose finalmente  una  tendencia  especial  á  las  am- 
plificaciones ;  lo  cual  revela  hasta  cierto  punto  que 
el  autor  habia  hecho  sus  primeros  estudios  en  los 
libros  sagrados  de  la  Biblia  y  que  no  se  habia  podi- 
do desasir  de  la  influencia  de  los  escritores  propia- 
mente rabínicos ,  dados  en  extremo  á  toda  clase  de 
ampliaciones.  Rabbi  don  Santo  de  Carrion  se  halla- 
ba, apesar  de  esto,  dotado  de  excelentes  dotes  poé- 
ticas^ como  dejamos  ya  indicado;  y  tal  vez  en  nin- 
guna de  sus  composiciones  las  ostentó  con  mayor 
abundancia  como  en  los  Consejos  y  documentos.  Pero 
antes  de  que  ofrezcamos  á  nuestros  lectores  varías 
muestras  de  esta  verdad ,  parécenos  conveniente  el 
trasladar  aqui  algunos  trozos  >  por  donde  se  veng9 
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EwsAYo  II.  en  conocimiento  del  estilo  y  del  lenguage^  emplea- 
dos en  la  producción  de  qae  tratamos.  Así  comien 
za  el  cuerpo  del  poema  : 

Pues  trabajo  me  mengua 
de  donde  pueda  aver 
pro,  diré  de  mi  lengua 
algo  de  mi  sal)er. 

Cuando  non  es  lo  que  quiero 
quiera  yo  lo  que  es : 
si  pesar  hé  primero 
plaser  habré  después. 

Mas  pues  aquella  rueda 
del  cielo  una  hora 
jamás  non  está  queda, 
mejora  é  peora; 

Aun  aqueste  laso 
renovará  el  esprilo; 
este  pandero  manso 
aun  el  su  retinto 

Sonará  y  verná  dia 
que  avra  su  libra  tal 
préselo,  como  solia 
valer  el  su  quintal. 

Y  mas  adelante  prosigue : 

Al  ome  entendido 
por  ser  muy  vergoñoso, 
hanle  por  encogido, 
para  poco  y  astroso. 

£  si  viese  sazón, 
mejor  é  mas  apuesta 
diria  su  razón 
que  aquel  que  lo  denuesta. 

Quiero  decir  del  mundo 
c  de  las  sus  maneras 
que  apenas  del  fundo 
palabras  muy  certeras. 

Que  non  sé  tomar  tienta 
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nin  faser  pleitesía : 

de  acuerdos  mas  de  ciento 

me  torno  cada  dia. 

Lo  que  uno  denuesta 
veo  á  otro  loallo  : 
lo  que  este  apuesta 
veo  á  otro  afeallo. 

La  yara  que  menguada 
la  dis  el  comprador ,  .  • 

esta  mesma  sobrada 
la  dis  el  vendedor  \ 

Creemos  que  basten  estos  dos  trozos  pai^a  el  ob- 
jeto que  nos  propusimos  al  citarlos:  veamos  algunos 
egemplos  de  las  sentencias  y  dichos  morales  de  que 

Rübbi  don  Santo  salpica  los  Consejos  y  documentos: 

• 

Siembra  cordura  tanto 
que  non  nasca  peresa 
é  berguensa  en  cuanto 
non  la  llamen  torpesa. 
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CAPITULO  VI. 


3  Juzgamos  oportuno  manires- 
lar  á  nuestros  lectores  que  entre 
los  dos  códices  que  hemos  cónsul 
tado  de  los  Consejos  y  Documen- 
tos ^  existentes  uno  oi  la  Bi- 
blioteca nacional  y  otro  en  la 
del  Escorial,  se  notan  diferencias 
de  la  mayor  importancia.  Ademas 
de  las  variantes ,  que  son  harto 
frecuentes,  hay  estrofas  enteras  y 

Códice  del  Escorial'. 

rfon  vale  el  azor  menos 
porque  en  vil  nido  siga, 
ni  los  eniemplos  buenos 
por  que  judio  los  diga. 

Por  este  egemplo  y  por  otros 
muchos  que  pudiéramos  poner,  se 
demuestra  que  los  versos  de  Rabbi 
don  Santo  han  llegado  á  nuestras 
manos,  aun  estando  los  códices 
de  que  hablamos  eaeritoa  en  d  sí- 


aun  trozos  que  faltan  en  uno  y 
que  se  hallan  en  el  otro ,  manifes- 
tando la  inexactitud  de  una  de  las 
dos  copias  ó  de  entrambas  al  par.* 
como  prueba  de  lo  notables  que 
son  las  variantes ,  copiaremos  aquí 
la  estrofa  que  cita  el  marques  de 
Santillana,  tan  conocida  ya  do  todo 
el  mundo: 


Códice  de  Madrid: 

IXon  val  el  azor  menos 
por  nascer  de  mal  nido , 
ni  los  enxcmplos  buenos 
por  los  desyr  judío. 

gloXV,  muy  adulterados.  En  la 
neces^idad  de  seguir  uno  de  los  dos 
textos ,  nos  hemos  atenido ,  no  obs- 
tante; al  códice  de  Kadrid,  que 
hemos  podido  examinar  y  tener  en 
nuestro  poder  por  mas  tiempo.    • 


550 

WMAlún, 


Examen 

de 
la  doctrina 
cristiana. 
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Non  se  puede  coger  rosa 
sin  pisar  las  espinas; 
la  miel  es  dulce  cosa, 
mas  tíene  agras  yesinas. 

La  pas  non  se  alcanza 
sinon  con  guerrear: 
non  se  gana  folganza 
sinon  con  el  lasrar. 

Non  puede  orne  tomar 
en  la  codicia  tiento: 
es  profunda  mar 
sin  orilla  é  sin  puerto. 

Cuando  lo  poco  viene 
cobdicia  de  mas  cresce : 
cuanto  mas  orne  tíene 
tanto  mas  le  fallesce. 

Pudiéramos  multiplicar  estas  citas  al  infinito; 
puesto  que  todo  el  poema  no  es  en  snma  mas  que 
una  colección  de  sentencias  morales^  expresadas 
con  cierta  fuerza  epigramática  que  les  presta  mucha 
viveza  y  gracia  al  mismo  tiempo.  Pero  el  temor  de 
hacer  estos  Ensayos  demasiado  voluminosos  nos 
mueve  á  contraemos  á  los  expuestos^  pasando  á 
examinar  aunque  sumariamente  k  Doctrina  cristia- 
na. El  objeto  que  el  poeta  se  propuso  al  escribir 
esta  obra^  no  podia  ser  mas  laudable : 

Esto  pensé  ordenar 
para  el  niño  administrar; 

dice  en  la  tercera  estrofa  de  la  Introducción  que  si- 
gne i  un  prólogo  y  escrito  en  prosa  ^  en  donde  se 
manifiesta  arrepentido  de  sus  pecados  y  dá  á  cono* 
cer  también  el  pensamiento  jque  le  habia  impulsado 
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Á  rimar  la  Doctrina  y  adoUsciéndose  de  sus  próximos  cafítploti. 
y  descubriendo  los  lazos  en  que  él  habia  caido  j  para 
que  cuerdamente  los  evitasen.  La  primera  composi- 
ción que*  se  halla  en  esta  obra  es  el  Credo  y  ad  vir- 
tiéndose que  el  deseo  de  grabar  profundamente  en 
la  memoria  de  los  niños  los  dogmas  católicos  que  ' 
contiene  y  le  hizo  dar  á  la  versiGcacion  cierta  mo- 
notonía que  prestándose  con  fecilidad  á  la  recitación^ 
rebaja  no  obstante  el  efecto  poético. — Para  que  nues- 
tros lectores  puedan  formar  una  idea  completa  de 
la  forma,  de  la  estructura,  de  la  índole  y  del  len- 
guage  de  estas  poesías,  trasladaremos  íntegra  la^pro- 
duccion  citada,  concebida  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

• 

Dixo  Sant  Pedro: 

Creo  en  ud  Dios  maravilloso , 
padre  et  todo  poderoso, 
en  cíelo  é  tierra  virtuoso 
criador. 

BixQ  Sant  Johan  evagentísta: 

Creo  en  Jesu-  Chrlsto ; 
en  forma  de  pao  es  visto 
eternal  fijo  é  misto 

con  el  padre. 

Dixo  Sanctiago ,  fijó  de  Zebedeo : 

De  espríto  sancto  concebido , 
é  de  la  virgen  nascido 
estenos  fué' prometido 
de  abenicio. 

Dixo  Sancti  Andrés : 

Este  fué  crucificado , 
muerto  é  sepultado, 
de  Pilato  otorgado 

la  sentencia. 
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Ei^AYOn.  DixoSant  Felipe: 

Al  infierno  descendió 
é  sus  puertas  quebrantó ; 
los  "santos  padres  libró 

que  le  esperaban. 

Bixo  Santo  Thomas: 

Padesció  como  cordero ; 
después  al  dia  tercero 
Dios  é  orno  verdadero 
resurgió. 

Dixo  Sant  Bartoloiné: 

Por  otro  padre  profundo 
subió  al  cielo  deste  mundo ; 
en  Trenidad  es  segundo 
á  la  diestra. 

JDixo  Sant  Mateo: 

Este  grand  señor  potente 
en  un  dia  ciertamente 
juzgará  bien  diligente 

vivos  é  muertos. 

Dixo  Sanctiago,  fijo  de  Alfeo  é  Sant  Ximon. 

En  el  sante  espírtu  creo 
&  en  la  eglesia,  por  quien  veo 
,  •     .  ser  cathólico  deseo 

de  los  santos. 

Dixo  Sant  Bemaóé: 

Yo  creóla  remisión 
que  Dios  fará  por  su  pasión 
á  los  que  darán  rason 
é  penitencia. 

Dixo  Santo  Mathia : 

Todos  resucitaremos 
en  las  carnes  que  hoy  tenemos  . 
¿  por  cuenta,  pasaremos 
muy  estrecha. 
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Dios  mostrará  síu  vitoria,  cap/tolo  n. 

á  los  buenos  dando  gloria 
é  a  los  malos  por  memoria 
pena  siempre. 

•  A  esta  composictou  siguen  los  diez  mandamicn- 
los  y  las  virtudes  asi  teologales,  como  cardinales ,  las 
obras  de  misericardia ,  los  pecados  capitales ,  los  cin- 
co sentidos  corporales  y  los  sacramentos ,  terminan- 
do con  los  trabajos  mundanos  y  en  donde  dá  los 
singulares  consejos  para  vivir  cristianamente ,  sien- 
do esta  la  mas  larga  producción  de  cuantas  compo- 
nen la  Doctrina  cristiana  ^  la  cual  consta  toda  de 
ciento  cincuenta  y  siete  estrofas  de  cuatro  versos, 
rimados  en  la  misma  manera  que  el  credo.  Para  dar 
una  idea  completa  á  nuestros  lectores  del  mérito  de 
este  tratado  y  título  que  le  aplica  el  mismo  autor  ^  in- 
sertaremos aqui  fínalmente  algunas  estrofas  de  los 
trabajos  y  notables  por  la  filosofia  cristiana  que  en 
ellas  resalta: 

De  la  muerte,  gran  señora, 

pecador  é  pecadora 

teme  siempre  aquella  hora 

espantable. 
IMiémbrate  que  has  de  morii' , 
é  piensa  lo  porvenir : 
asi  podi'ás  bien  regir 

la  tu  \ida. 


(Juando  tuvieres  poder 
non  sigas  el  mal  querer ; 
sy  non ,  podrías  aver 

mal  por  ello. 
Para  mientes  lo  que  digo : 
si  tovieres  buen  amigo 


{ 
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wnAio  u.  .guárdale ,  é  del  enemigo 

te  velarás. 
iVuQca  creas  de  ligero : 
aborrcsce  al  lisonjero; 
para  el  dia  postremero 

le  guarnosce. 

Toma  el  bien  cuando  viniere ; 
sy  tu  mengua  lo  perdiere, 
después  que  se  te  entendiere , 

llora  en  vano. 

...,. 

El  que  en  ruyn  mundo  quiso 
honras ,  riqucsas  c  riso , 
de  heredar  el  paraíso 

se  despida.  ^ 

Pudiéramos  seguir  copiando^  sin  temor  de  que 
las  estrofas  restantes  desmerezcan  de  las  trascritas. 
Al  leer  estas,  no  hemos  podido  menos  detraerá  la 
memoria  las  célebres  endechas  de  Jorge  Manri* 
que,  compuestas  un  siglo  después  por  tan  insigne 
poeta  castellano:  en  las  coplas  de  la  Doctrina  apare- 
ce el  arte  menos  formado  y  luchando  con  los  in- 
convenientes de  la  versificación  y  de  una  rima  in- 
segura y  falta  de  egemplos :  en  los  de  Jorge  Man- 
rique se  ostenta  ya  la  poesía  revestida  de  todas  sus 
ítalas ,  y  sin  embargo  no  podrá  negársenos  que  tan- 
to por  el  tono,  como  por  la  sencillez  y  fuerza  de 
los  pensamientos  existen  muchos  puntos  de  contac- 
to entre  unas  y  otras  composiciones ,  y  en  especial 
(^tre  las  endechas  que  Manrique  dedicó  á  llorar  la 
muerte  de  su  padre  y  los  trabajos  mundanos  con 

'i    D.  José  Rodríguez  de  Castro  don  Tomas  Antonio  Sánchez   lot 

ni  trasladar  la  intruduccioD  de  la  colocó  mal:  nosotros  los  copiamoü 

Jfoctrina  crhliann  omitió  los  ver-  como  están  en  el  códire. 
^os  quebrados  de  cada  estrofa  y 
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que,  como  dijimos  ya,  dá  finia  Doctrina  crútía-  caíitulo  vi. 
na,  atribuida  á  Rabbi  don  Santo  de  Carríon. 

Acabamos  de  examinar  con  la  brevedad  posible, 
las  obras  poéticas  que  á  este  insigne  hebreo  no  sin 
algún  fundamento  se  han  apropiado,  bien  que  por 
falta  de  auténticos  testimonios ,  no  ha  faltado  quien 
dude  de  que  sean  todas  ellas  parto  de  pu  imagina- 
ción y  de  su  talento.  Pío  insistiremos  nosotros  en 
demostrar  que  esta  creencia  se  halla  mas  ó  menos ' 
provista  de  pruebas:  las  dotes  poéticas  que  las 
avaloran,  el  lenguage  empleado  en  ellas,  la  pro- 
fundidad de  los  pensamientos  y  la  fuerza  con  que 
se  hallan  todos  expresados ,  din  sin  embargo  moti- 
vo para  opinar  afirmativamente  ó  para  fluctuar  al 
menos  entre  ambas  opiniones.  Nuestros  lectores 
podrán,  pues ,  adoptar  la  que  mas  verosímil  les  pa- 
rezca, quedando  nosotros  satisfechos  con  haber  sa* 
cado  de  la  oscuridad  estas  composiciones ,  dignas 
por  cierto  del  estudio  de  nuestros  literatos ,  sean  ó 
no  debidas  á  Rabbi  don  Santo  de  Carrion  todas  las 
que  dejamos  analizadas. 

Mientras  este  insigne  poeta  cultivaba  con  tanto 
éxito  las  musas  castellanas,  no  faltaban  tampoco 
escritores  rabínicos  que  se  dedicasen  al  estudio  de 
su  lengua  nativa ;  empleándola  en  tratar  del  nunca 
acabado  tema  de  la  teología  y  de  la  cabala.  Entre 
los  mas  señalados  se  distinguieron  los  toledanos  R-  -^ctotuoiah. 
R.  Joseph  Metotítolah,  jurista  y  expositor  respetable 
entre  los  hebreos,  que  compuso  un  ritual  intitulado 
(jobemador  del  mundo  ( aSn^  í-íhíd  )  y  R*  Jedudah    R.  Jcdudah 
bar  Aser,  autor  de  los  Estatuios  de  la  ley  (nnnn  nipn)       ^^^^' 
y  de  los  Estatutos  de  los  cielos  (o^o^  rnpn).  Floreció-   ^  QucsUras 
ron  también  en  este  tiempo  R.  Quesdras  Vidal  de       vidai. 


11.  Gedaliab. 


}\.  Abudraiíam. 
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mwATo  II.  Ouislad ,  traductor  de  la  célebre  obra  de  medicina 
de  Yillanueva^  á  la  cual  dio  el  nombre  de  Régimen 
déla  sanidad  (nixnan  njn:n);  R-  David  Gedaliah 
Ben  Jachia^  docto  jurista^  que  escribió  una  especie 
de  comentario  ó  exposición  á  la  Gemara^  denominán- 
dola Composición  de  los  juicios  (d^íh  mnn);  R.  Da- 
vid ben  Ahudraham ,  filósofo  é  insigne  astróncmio* 
que  en  su  Comentario  de  las  oraciones  de  todo  el  añoy 
en  su  Explicación  de  la  festividad  de  la  Pascua ,  en 
sus  Tablas  para  la  astronomía  (naisnn  hv  rwvrS)  y 
en  su  Tratado  de  los  Solsticios  y  Equinocios  dejó 
abundantes  pruebas  de  su  erudición  histórica  y  bí- 
blica y  manifestando  sobre  todo  sus  grandes  conoci- 
mientos en  la  astronomía^  estudios  ya  dominantes 
por  mucho  tiempo  entre  los  judíos.  Pero  el  que 
mas  preferente  lugar  ha  merecido  entre  todos  los 
rabinos  que  en  este  período  se  consagraron  á  las 
ciencias,  es  R.  Isahak  Qanpanton,  llamado  general- 
11. 1.       mente  el  Gaon  de  Castilla  ^  á,  quien  elogia  en  gran 

(jaupaiiion.  manera  Imanuel  Aboab  *  señaláudole  como  el  fun- 
dador de  la  novena  edad  de  los  rabanim  españoles. 
Vivió  este  hebreo  que  alcanzó  la  dignidad  de  maes- 
tro universal,  llevando  el  nombre  de  Rabbi  por 
excelencia,  el  largo  espacio  de  103  aüos;  y  fué 
maestro  de  R.  Isahak  Aboab  quien  heredó  su  autori- 
dad y  su  ciencia,  y  de  R.  Isahak  de  León,  no  me- 
nos celebrado  entre  los  de  su  ley.  La  obra  que  mas 
fama  ad<iuirió  á  R«  Isahak  Qaupautou  fué  una  espe- 
cie de  clave  universal,  para  interpretar  mas  fácil- 
mente el  estilo  del  Talmud ,  intitulada:  Libro  de 
los  caminos  del  Talmud  (naSnn  ^^n  isd) 

5    TTomologia,  cap.  XXY ,  página  306.— Edición  de  Imsterdam. 
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Tercera  époea.— Siglos  XIV  y  XY. 


D.  Pablo  de  Santa  Blaria  (Selemob  HalevO.—Sns  obras  teológicas.— Sus 
poesías.— Historia  universal  en  Terso.— (Jebesuah  Halorqui.)---Geró]iimo 
de  Santa  Fé.— Sus  discursos.—  Sus  obras.— Códice  de  SegoTla.— ft.  Vi- 
dal ben  Leví.— 'R.  Tsabak  Natbani.— 


Con  la  muerte  del  rey  don  Pedro  sufrie- 
ron los  judíos  una  pérdida  tanto  mas  irreparable ' 
cuanto  mas  señalada  había  sido  la  protección  que 
les  dispensó  aquel  monarca.  Al  espirar  el  rey  don 
Alfonso^  el  sabio^  víctima  de  la  ambición  y  alta- 
nería de  los  magnates  castellanos^  se  habiaasenta- 
do  en  el  trono  de  San  Femando  un  hijo  de 
aquel  desafortunado  monarca  en  brazos  de  la  re- 
beldía y  del  parricidio:  las  obras  colosales  consu- 
madas por  tan  esclarecido  soberano  fueron  vistas 
con  entero  desden  y  menosprecio;  y  sus  prote- 
gidos entregados  á  la  ignorante  saña  de  una  tur- 
ba de  mal, regidos  proceres  que  se  declararon  sus 
mus  desapiadadas  perseguidores.  Sin  embargo  la 
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EiisAYo  11.    Im  de  las  ciencias  y  de  las  letras  hatna  brillado  con 
tan  vivo  esplendor  .que  aun  en  medio  de  los  lar- 
gos trans tornos  y  revueltas  que  aquejaron  á  Cas- 
tilla^ no  se  apagaron  enteramente  sus  destellos:  el 
cgemplo  dado  por  el  rey  sabio  ^  germen  fecundo 
de  prosperidad  en  un  pueblo  de  mansas  costum- 
bres é  ilustrados  instintos^  no  pudo  menos  de  pro- 
ducir^ aun  en  aquella  edad  de  hierro,  plausibles 
resultados.   Al  sucumbir  el  rey  don  Pedro  al  gol- 
pe de  la  daga  fratricida,  una  hambrienta  vanda  de 
aventureros  rodeaba  el  trono,  para  exigirle  el  pre- 
mio de  su  deslealtad;  y  el  manto  de  Alfonso  XI  era 
desgarrado  para  saciar  tan  hsongeadas  ambiciones. 
Don  Pedro  de  Castilla  había  protegido  á  los  judíos; 
pero  su  protección  no  habia  participado  del  egemplo^ 
siendo  efecto[nias  bien  de  las  necesidades  que  le  ava- 
sallaron que  de  una  predilección  especial,  respecto 
Á  sus  ciencias.  Asi  fué  que  la  pcrsecusion  experi- 
mentada por  los  descendientes  de  Judá,  al  mediar  el 
siglo  XIV,  no  podia  menos  de  ser  mas  violenta  que 
la  sufrida  i  fines  del  XIII,  como  mas  detenidamente 
expusimos  en  el  anterior  Emayo.  A  los  que  profesa- 
ban la  religión  de  Moisés,  no  quedó  ya  otro  recurso 
que  el  de  abjurar  de  ella ,  ó  renunciar  al  cultivo 
de  las  ciencias,  buscando  en  la  obscuridad  la  salva- 
ción que  en  valde  apetecían  • 

Bntre  los  doctores  rabínicos  que  siguieron  el 
primer  camino,  deben  Uamar  nuestra  atención,  por 
su  saber,  por  su  talento,  y  por  la  brillante  posición 
que  alcaniaroD,  dos  judios  nacidos  á  mediados  del 
siglo  XIY,  de  los  cuales  hicimos  ya  mención  opor- 
tunamente. Era  el  primero  natural  de  Burgos  y  muy 
estimado  de  los  hebreos  por  la  nobleza  de  su  lina- 


ESTUDIOS  SOBRK  LOS  JUDÍOS  DB  BSPASA.  539 

gey  pues  que  descendía  de  la  famosa  tribu  de  Leví;  cautulq  fAi> 
siendo  entre  los  mismos  conocido  con  el  nombre  de 
R.Selemohlialevíy  que  lo  conGrmaba.  El  segundo, 
mas  conocido  por  las  célebres  conferencias  de  Tortosa, 
si  bien  no  menos  erudito,  habia  nacido  en  Lorca  y 
p^ozaba  entre  los  maestros  de  la  ley  de  una  autori- 
dad sin  límites:  llamábase  R*  Jehosuhah  Halorqui  y 
fué  desde  su  conversión  apellidado  por  los  judios 
el  Blasfemador j  por  el  grande  entusiasmo  con  que 
abrazó  la  religión  cristiana  y  combatió  los  errores 
del  judaismo. 

Contaba  ya  el  primero  la  edad  de  cuarenta  anos,  p^^ 
cuando  en  1 590  recibió  las  aguas  del  bautismo,  to-  '  de 
mando  el  nombre  de  Pablo  de  Santa  Marías  si  bien  ^^**  ''*"*^ 
fué  quizá  mas  conocido  c<m  el  aditamento  de  elBur^ 
gense^  de  la  ciudad  en  que  naciera.  Deseoso,  pues, 
de  dar  una  prueba  solemne  de  la  sinceridad  con  que 
abrazaba  el  cristianismo,  recibió  en  París  el  grado  de 
maestro  en  sagrada  Teología;  y  entrando  en  la  carre- 
ra eclesiástica,  logró  primero  el  arcedianado  deTre- 
riño,  fué  después  electo  obispo  de  Cartagena  y  me- 
reció últimamente  ser  trasladado  á  la  silla  de  Burgos, 
siendo  nombrada  Canciller  mayor  de  los  reinos  de 
León  y  de  Castilla.  Convirtiéronse  con  su  egemplo 
al  cristianismo  sus  mas  allegados  parientes,  y  señalá- 
ronse, entre  todos,  sus  hermanos  y  sus  hijos,  de 
quienes  tendremos  ocasión  de  hablar  mas  adelante. 
Pero  no  contento  con  c^tas  señales  de  adhesión  á  la 
causa  nuevamente  abrazada,  ó  ya  movido  por  un  ar- 
diente entusiasmo  religioso;  don  Pablo  de  Cartagena 
escribió  una  obra  titulada  Scrvtinium  Scriplura- 
rum,  en  la  cual  ee  propuso  combatir  y  desvanecer 
los  sofismas  de  que  se  valian  los  rabinos,  para  im- 
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KifSATo  II.    pugnar  los  dogmas  cristíanos^  llegando  este  empeao 
hasta  el  punto  de  canonizar  el  fanatismo  religioso  de 
estos^  fanatismo  que  se  habia  ensangrentado  ya  mas 
de  una  vez  en  los  judios^  llenando  de  luto  las  mas  po- 
pulosas ciudades  del  reino.  Compuso  también  en 
lengua  latina  otros  diferentes  tratados  sobre  materias 
sus  obras    teológicas  y  escribió  varios  discursos  sobre  la  Cena 
laiinas.      cUl  Señor  y  la  Generación  del  CrisU),  de  que   dan 
noticias  el  Maestro  Gil  González  Ddvila  en  su  Teatro 
eclesiástico  *  y  Fernán  Pérez  de  Guzman  en  sus  Ge- 
neraciones y  semblanzas.  '  No  podemos  nosotrosjuz- 
gar  de  estas  producciones,  por  no  haber  llegado  á 
nuestras  manos  los  códices  que  las  contienen,  ni  haber- 
se,  según  creemos,  dado  á  4a  estampa.  Adiciono 
igualmente  don  Pablo  de  Santa  María  algunas  obras 
importantes  y  puso  extensas  apostillas  &  Nicolao  de 
Lira,  mereciendo  por  todos  sus  escritos  y  especial- 
mente por  el  Scimtinium  Scripturarum  las  alaban- 
zas de  muchos  y  muy  eruditos  autores,  entre  los 
cuales    se  encuentran  los  nombres  respetables    del 
español  Luis  Vives,  Juan  Moríno,  Gasaubon,  Titen- 
mann  ^  nuestro  Mañana,  quien  en  el  libro  XIX  d% 
su  Historia  General  de  España  le  consagró  no  pocas 
pdginas.  También  el  diligente  Esteban  de  Girabay^ 
le  dedicó  algunas  Uneas^   bosquejando  su  carác- 
ter del  siguiente  -modo :  «Fué  (dice)  excelente  pre- 
ciado, grande  filósofo  y  teólogo  Jr  singular  predica- 
«dor  y  de  gitm  consejo  y  maravilloso  silencio  y  pru- 
<cdencia.  Escribió  muchas  obras,  en  especial  el  libro 
«que  se  llama  Escrutinio  de  las  escrituras  que  es  de 


1    Tomo  ni ,  pá£.  7(9.  Chrónicas  v  uní? ersal  historia  át 

u    Cap.  XXVI.  toáoslos  rcjnos  de  Eitpafia,  lib.  XY, 

3    Compendio    historial  ds  las     tap.  XLTUI. 
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«gran  rolúmen  y  Ins  adiciones  ú  IñPostillade Nicolao  capitulo  v». 

vde  Lira  sobre  la  Bihlia  y  un  tratado  de  la  Cena  del 

if  Señor  y  otro  de  la  Generación  deJesucristOy  con  otras 

«obras.  Este  notable  prelado  don  Pablo,  (prosigue 

«Garibay)por  haber  sido  obispo  de  Burdos,  es  lia- 

«mado  entre  los  teólogos  el  burgense^  el  cual  con- 

«verso,  aconsejó  al  rey  don  Enrique  (el  III)  por 

«causas    notables  que  A  ello  le  debieron    mover, 

«que  á  ningún  judio,  ni  converso  no  recibiese  en  el 

«servicio  de  su  casa  real,  ni  en  el  consejo,  ni  en  otros 

«oficios  públicos  reales  de  sus  reinos,  ni  en  la  ad- 

«ministracion  del  pntriraonio  real.  Cosa  notable  que? 

«con  ser  dellos  el  mesmo  siapientísimo  prelado  fue- 

«se  de  este  parecer  contra  los  de  su  nación». 

Se  vé,  pues,  que  don  Pablo  de  Santa  María  no 
solo  llegó  á  ocupar  por  su  talento  y  sus  virtudes  un 
puesto  eminente  durante  su  vida,  sino  que  su  pos- 
teridad le  ha  tributado  el  homenage  de  la  admiración 
por  el  saber  que  resalta  en  todas  sus  obras.  No  men- 
ciona ninguno   de  los  autores  que  hemos  habido  á 
las  manos  sus  composiciones  poéticas ,  ni  .  indican 
siquiera  que   este  docto  escritor    se  ocupara  en 
el  cultivo  de  las  musas;  y  no  obstante  existen  to- 
davía algunas   de  sus  producciones,  debiendo  Ua- 
nnar  la  atención  de  los  que  se  consagren  al  estudio 
dé  nuestra  historia  literaria  y  siendo  bajo  mas  de 
un  concepto  dignas  de  figurar  en  nuestro  parnaso. 
jXo  conocemos  nosotros  desgraciadamente  todas 
ellas:  la  Historia  universal  que  compuso  en  verso  de 
arte  mayor,  aunque  inferior  A  las  producciones  de 
otros  ingenios  de  su  tiempo,  nos  servirá  sin  embar- 
go, para  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  el  mérito 
de  don  Pablo  de  Santa  María  en  este  bello  ramo 


Sus  ebras 
po«tkras. 


Su  kisierta 
iiiiivergal. 
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del  saber  humano.  Constaba  la  expresada  obra  de 
trescientas  veinte  y  dos  octavas  y  contiene  todas  casas 
que  ovo  é  acaescieronen  el  mundo  desde  que  Adam  foé 
formado  fasta  el  rey  don  Juan  el  segundo^  de  donde 
se  deduce  que  debió  Pablo  de  Santa  Maña  escribirla 
pocos  años  antes  de  su  muerte^  acaecida  en  1433^ 
ó  terminaria  al  menos  después  de  ascender  al  trono 
de  Castilla  el  hijo  de  Enrique  III.  ^  Manifestába- 
se el  célebre  obispo  de  Burgos  en  todo  el  poema 
dotado  de  grandes  conocimientos  históricos  y  de- 
mostraba que  no  se  habia  apagado  aun  en  él  aque- 
lla imaginación  oriental^  patrimonio  del  pueblo  he- 
breo que  tanto  enriquecía  y  animaba  las  descripcio- 
nes poéticas,  aunque  la  forma  de  sus  ponsamientos 
era  algo  ruda  é  incorrecta.  Todos  los  acontecimien- 
tos mas  notables,  todos  los  hechos  de  mayor  impor- 


4  Después  de  es'^ríto  el  presf li- 
te capítulo  ha  llegado  á  nuestras 
manos  la  preciosa  Colerccifin  de 
poesfas  anti«rnas  publicada  en  Pa- 
rís el  afio  de  184 1  por  nuestro  enten- 
dido ami^o  don  Cii^enio  de  Oclioa. 
Tiene  el  rcrcrido  lii)ro  el  titulo  de 
Bimns  inéditas  de,  don  iñiqo  ¿op^s 
de  JUfndoza,  marques  dr  Snnfi- 
Uaná,  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
many  de  otros  poetas  dfl  svtlo  XV^ 
y  contiene  este  poema,  atribuy-'^n- 
«lole  el  colector  ai  referid  >  mar- 
ques de  Santillana.  ApiSyase  el  se- 
ñor Oclioa  en  las  noticias  que  ilá 
don  Tomás  Antonio  Sánchez  de  un 
poema  escrüo  por  don  Iñi^o  López 
de  Mendoza  sohre  la  creación  del 
mundo,  y  apartándose  no  obs- 
tante del  dictamen  de  aquel  di- 
ligente bibliólogo,  respecto  á  la 
época  en  que  el  marques  lo  com- 
paso, dice:  «Kn  1436  el  marques 
•«tenia  28  afios  v  el  rey  don  Juan  i*2. 
uEd  efcto  de  la  incorrección  y  lu- 
udeza  de  esta  obra  debe  inrcrírse 
«que  su  autor  la  compuso  siendo 
ttaan  muy  joven  y  cuando  todavía 
mdo  estaba  torneado  su  gusto;   y 


ncomo  el  contexto  del  prólogo  in- 
«idira  que  la  es/rifnó  para  tiw- 
utrunrion  di  I  rey  dan  Auin  tsót 
«sup' ncr  que  este  seria  aun  bw- 
fitantp  mozo ,  cuando  se  la  dirigió 
nei  marques...  Que  el  marques  no 
«es'^ribió  su  obra  en  los  d&s  ó  tres 
núfiimo^  años  de  su  vida ,  coma 
«apunta  Sánchez ,  resulta  eTídente- 
cii  ente  del  mero  hecho  de  estar 
«•diii}:ido  este  prólogo  al  re? 
udon  Juan  II ,  que  en  diclios  últí- 
t.inos  años  ya  no  existia.»*  Se  Té, 
pues ,  por  estas  observaciones  qw 
San'*liez  no  e\amtnó  cuidadosamen- 
te el  poema  que  atribuyó  al  raar^ 
qiics  nc  Santillana ,  ó  por  lo  menos 
que  nn  se  detuvo  á  meditar  lo  con- 
veniente sobre  la  época  en  que  de- 
bió escribirlo.  Respecto  á  la  su- 
posicirm  que  hacr*  el  sefior  Ochoa, 
como  esta  descansa  en  el  dicho  de 
Sr.nchez.  scjiun  el  mismo  tfene  el 
buen  sentido  de  expresar,  solo 
observaremos  que  admitidas  las 
edades  de  d(m  Junn  II  y  don  iBígo 
López  de  Mendoza,  siempre  resul- 
tará que  el  último  solo  contaba 
seis  afios  mas  que  el  rey,  edad 
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tancia  en  la  historia  eran  presentados  en  efecto^  por .  capítulo  tu 
el  docto  Canciller,  ostentando  i  veces  nn  lengnage 
mas  escogido  y  probando  que  no  desconocia  el  ar- 
te poética,  tal  como  era  cultivada  á  fines  del  siglo 
XIV  y  principios  el  XV.  Para  que  nuestros  lectores 
puedan  juzgar  mas  fácilmente  de  cuanto  vamos  di- 
ciendo, trasladaremos  á  este  lugar  lasesb^foá  conque 
da  principio  el  poema,  que  son  las  siguientes: 

A  tiempo  que  fi^  del  Sennior  ordenado 
por  nos  el  su  fijo  enviar  a  nacer, 
sin  otro  consejo  ninguno  tener 
los  cielos  é  tierra  crió  por  mandado. 
Lo  qual  Cf»mo  todo  estuviese  ayuntado, 
antes  que  por  partes  fuese  repartido, 
era  por  encima  las  aguas  traído 
un  viento  por  boca  de  Dios  espirado. 

Después  que  Ir  luz  en  el  dia  primero 
formó  por  á  nos  alumbrar  en  el  mundo, 


i|ae  teniendo  presentes  Us  costum- 
bres guerreras  <te  aquellos  tiem- 
pos, DO  le  autorizaba  pur  cieri4> 
para  dirigirse  á   su  soberano   en 
tono  magistral ,  c^^mo  e«'  el  pró- 
logo de  esta  obra  se  bare.  Tampo- 
co nos  parece  verosímil  el    que 
fuese  tan  entendido  en  las  bisto- 
rías  sagradas,  á  la  edad  de  98  a8o9« 
un  calmllero  que  tenia  que  dedicar 
mucbo  tiempo  al  e'erclclo  de  laa 
armas,  principalmente  cuando  tan- 
to en  el  poema  como  en  el  pró- 
logo ,  se  manifiesta  muy  dado  al 
estudio  de  la  Sagrada  escritura  y 
signe  el  orden  hphrdico  en  la  nar- 
ración   y   exposición  de  muchos 
acontecimientos.  A  estas  observa- 
ciones naturales   pueden  aBadirse 
lasaiguíentcs:  primera:  que  habien- 
do escrito  don  Pablo  '^e  Santa  María 
una  historia  en  verto  desde  44am 
basta  don  Juan  II  y  dirigídola  á 
este  mismo  rey ,  soio  hav  notirtat 
.de  que  sea  esta  la  que  se  ¡e  atribu- 
ye: 3.>  Que  tanto  al  final  de  la 
•  sipna  de  las  Cr&niras  de  Armjtm 
que  eiiitc  €11  la  Bibliotcet  Bario- 


nal,  cono  en   el  códice  de  Ai/- 
bricíB  Coroniquarum    Regnorum 
AratfimÚB  y   Comitum  Marchimh 
ntnJsium^  se  pone  este  poema  con 
el  nombre  de  don  Pablo  de  Santa 
Maria ,  como  notarán  después  nues- 
tros lectores;  3.*  Que  habiendo  fa- 
llecido en  1539  el  gran  Canciller, 
pudo  escribir  en  1436  esta  obra, 
según  el  cómputo  que  hace  el  se- 
Mor  Ochoa ,  sm  que  aparezca  infun- 
dado, ^B  este  cato,  el  dictamen 
del  erudito  Sánchez  oue  debió  es- 
tribar en  la  aatoridaa  con  que  el 
Soema  se  escribía i  y  4.*  Que  sien- 
o  Santa  María  tan  versado  en  las 
sagradas  letras,  pudo  interpretar 
muchos  pasages  con  arreglo  al  tex- 
to hebreo,  traduciendo  el  "^IKíl  ^n^ 
TIHH  *'^W^  de  la  manera  mas  natu- 
ral, diciendo  Sfa  (uz  et  fué  /lu;  co- 
sa que  no  hubiera  podido  decir  quien 
noraese  entendido ,  como  él ,  en  la 
lengua  hebrea.  Por  estas  razones 
creemos  que  dicho  poema  pertenece 
.  á  doa  Pablo  da  Saata  María  y  no  á 
don  lAigo  IfOpaz  de  Mendoza. 
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et  mar  et  la  tierra  en  el  dia  tercero. 
En  el  coarto  fizo  un  grand  candelero; 
el  sol  que  d'el  cielo  en  el  dia  alumbrasse 
et  en  pos  la  luna  que  sennoriasse 
la  noche  y  estrellas  con  todo  lucero. 

En  el  cuarto  día  mandó  que  criasssen 
las  aguas  en  si  diversos  pescados, 
segunt  sus  simientes  cada  uno  engendrados; 
la  tierra  eso  mesmo  aves  que  volassen. 
En  el  sesto  dia  cosas  que  rastrassen 
mandó  que  la  tierra  engendrasse,  los  qualcs 
en  uno  con  otro  muchos  animales 
mandó  que  cresciesen  et  multiplicassen , 

Luego  en  este  dia  nuestro  Criador 
desque  ovo  acabado  todas  estas  cosas, 
veyendo  ser  buenas  é  tanto  fermosas, 
quiso  que  tuviesen  todas  un  Sennior. 
Seyendo  movido  con  un  grand  amor 
por  su  boca  dixo  luego  sin  tardanza: 
«Fagamos  el  ome  á  nuestra  semblanza, 
á  quien  todas  ellas  hayan  por  Sénior.» 

El  poeta  refiere  después  cómo  hizo  Dios  al  pri- 
mer hombre^  descansando  al  séptimo  dia  y  santifi- 
cándolo y  prosigue  de  esta  manera: 

Criado  fué  el  ome  porque  non  pecasse 
del  limo  de  tierra  como  el  Sennior  quiso, 
é  púsole  luego  dentro  el  paraíso , 
para  lo  labrar  et  que  lo  guardasse. 
£  dióle  de  fructas  assaz  que  tomasse , 
sinon  d'aquel  árbol  de  sabiduría, 
del  qual  si  comiesse,  luego  en  esse  dia 
juró  que  de  muerte  jamas  escapasse/ 

En  tanto  que  así  constante  estuviera 
en  él  non  moraba  engannio  nin  dolo 
et  diio:»  no  es  bien  que  el  ome  esté  solo, 
mas  que  le  fagamos  una  companniera.» 
El  luego  el  Sennior  gran  sqennio  pusiera 
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en  Adam,  el  cine  primero  engendrado,  eiPiTULo  m. 


é  tomó  costielia  d'el  un  su  costado, 

de  la  qual  formó  la  mugier  primera. 

.  Después  que  mugier  así  fué  formada 

de  aquella  costielia  que  Dios  le  tomó, 

delante  de  Adam  el  Sennior  la  llamó 

ver  como  quería  que  fuesse  llamada. 

£  dixo:  por  ser  de  mi  huesa  sacada 

é  de  la  mi  carne  fecha  tal  por  pago 

sea  el  su  nombre  llamado  viraigo^ 

porque  de  varón  ella  fué  tomada. 

■ 
Mas  adelante  continua  don  Pablo  de  Santa  María: 

Aquella  serpiente,  grande  Lucifer, 
veyéndolos  tanto  bien  perseverar, 
con  muy  grant  desseo  de  los  enganniar 
ella  se  fué  luego  para  la  mugier. 
E  diz:-Si  vosotros  queréis  bien  saber, 
asi  como  ángeles,  de  bien  et  de  mal; 
comet  d'aquel  árbol,  del  fructo  del  qual 
vuestro  sennor  Dios  vos  vedó  comer. 

Luego  la  mugier,  como  es  cobdiciosa 
de  saber  aquello  que  no  ha  conocido, 
fuesse  muy  apriesa  para  su  marido 
con  grant  alegría  non  menos  gozosa, 
E  dixo: — Sennipr,  oidme  una  cosa; 
comet  un  bocado  d 'aquella  manzana; 
que  vos  nunca  vistes  cosa  mas  lozana: 
tiinotra  ninguna  seer  mas  fermosa. 

Quando  estas  palabras  el  buen  ome  oyó, 
creyó  todo  aquello  que  ella  le  decia, 
é  solo  por  ver  el  sabor  que  tenia 
en  ella  un  bocado  muy  grande  mordió. 
E  luego  que  asi  de  comer  acabó- 
aquella  que  había  del  fructo  tomado, 
sintió  como  avia  muy  grave  pecado 
contra  «el  Sennior  e  se  arrepintió. 

Después  que  peccara  de  Dios  fué  llamado 
et  díxol :  ¿dó  estts?.  ¿por  qué  te  escondiste?.. 
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Carácter 

de 
esta  obra. 
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Respondió :  Sennior ,  mugier  que  me  diste 
me  fizo  que  fuera  contra  tu  mai^dado: 
e  como  del  todo  me  vi  despojado 
é  crf  la  tu  voz ,  la  quai  me  espantara, 
por  esto,  Sennior,  rae  escondí  de  tu  cara, 
desnudo ,  con  miedo ,  muy  avergonzado. 

¿Qué fué,  dixo  Dios,  porque  tú  temiesses 
de  estar  en  logar  que  yo  te  mandé?... 
¿Qué  después,  al  tiempo  que  yo  te  llamé, 
buscaste  corriendo  donde  te  scondiesses?... 
¿Quién  te  dixo  que  desnudo  stuviesses 
ó  quién  te  mostró  estar  despojado 
ainon  que  comistes  del  fruto  vedado , 
del  cual  yo  mandé  que  nunca  comiesses?... 

Por  ende  sabrás  que  maldita  será 
delante  de  ti  tierra  que  labrares 
é  que  quando  quier  dr  pan  la  sembrares» 
spinas  é  cardos  ella  te  dará. 
Por  siempre  jamas  esto  durará 
fasta  en  aquel  tiempo  que  sías  tornado 
á  la  mesma  tierra  do  fuiste  tomado , 
en  la  cual  tu  carne  se  resolverá. 

Hemos  copiado  este  pasage  íntegro  ^  porque  su 
lectura  contribuirá ;  m.is  tal  vez  que  nuestras  ob- 
servaciones^ á  dar  á  conocer  á  don  Pablo  de  Santa 
María  ^  como  poeta  castellano.  Versificación  un  tan- 
to armoniosa  y  fácil,  soltura  y  naturalidad  á  veces  en 
la  narración^  verdad  no  pocas  en  el  colorido  y  en  las 
imágenes,  fuerza  en  la  dicción  que  es  con  frecuen- 
cia sencilla ;  estas  son  Lis  prendas  que  encontrarán 
los  inteligentes  en  el  poema  de  que  vamos  hablan- 
do y  si  bien  se  hallan  en  él  con  frecuencia  palabras 
y  frases  demasiado  triviales  y  rastreras ,  fruto  quizá 
de  no  haberse  formado  torlavía  un  dialecto  poético 
que  se  apartara  lo  conveniente  del  lenguage  vulgar^ 
empleado  en  las  demás  obras  que  entonces  se  es- 
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críbian.  Debemos  i|d vertir^  sin  embargo ^  que  pn^  cautclq  vu. 
eos  de  los  poetas  que  florecieron  en  el  siglo  XIY^ 
aventajaron  en  esta  dote  i  don  Pablo  de  Santa  Ma- 
ría ;  de  lo  cual  pueden  haber  juzgado  ya  nuestros 
lectores^  en  vista  de  los  pasages  que  de  citar 
acabamos.  Tal  vez  podrá  decirse  que  no  todo  el 
poema  está  escrito  de  la  misma  manera  y  notán- 
dose en  efecto  en  todo  él  mucha  desigualdad^ 
lo  cual  es  sin  duda  hijo  de  la  extensiotí  que  di¿ 
el  Canciller  á  esta  obra,  rio  era  posible  en  verdad 
que  narrando  hechos  históricos ^  que  no  todos  se 
prestaban  á  la  descripción  poética  ^  se  conservase 
siempre  la  misma  entonación  y  se  empleara  el  nús- 
mo  lenguage.  La  verdad  histórica  no  es  por  otra 
parte  la  verdad  poética ,  ni  admite  la  historia  los 
adornos  de  la  epopeya.  Asi  fué  que  no  proponién- 
dose don  Pablo  de  Santa  María  escribir  un  poema 
épico  y  sí  únicamente  un  compendio  de  Historia 
universal  j  ni  el  plan  de  su  obra  pudo  tener  la  re 
^ularidad^  ¿  aquella  clase  de  producciones  exigida^ 
ni  ostentar  todo  el  lujo  de  imaginación  que  hubie- 
ra requerido  una  ficción  p  )ética.  La  manera  de  en- 
lazar los  hechos  y  de  exponerlos  demuestra^  no 
obstante 9  que  el  obispo  de  Burgos^  á  haber  sido 
otro  su  propósito^  hubiera  logrado  sin  duda  dar  ma- 
yor interés  y  realce  á  su  poema. 

Al  final  de  este  puso  una  relación  cronológica  de 
los  señores  que  ovo  en  Espma  desde  qtte  Noé  salió 
del  arca  fasta  don  Juan  el  H,  relación  que  copió 
don  Juan  Pedro  Pellicer  de  Ossau  en  la  traducción 
que  hizo  de  la  Suma  de  las  crónicas  de  Aragón  de 
Mossé  Pere  Toínich,  cuyo  códice  se  conserva  en 
la  Biblioteca  nacional  de  esta  corte.  I«a  poca  exac- 
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BTOAto if .    titad  de  Pellicer  ó,  lo  qiié  parece  mas  probable^ 
la  ignorancia  del  copiante  es  causa  de  que  las  ochen- 
ta y  cinco  octavas  de  arte  mayor  que  forman  la  re- 
lación citada,  adolezcan  de  considerables  defectos:  á 
veces  se  halla  alterado  el  consonante  en  una  misma 
copla ,  siendo  esto  suficiente  para  truncar  el  sentido 
y  desfigurarlo:  á  veces  se  encuentran  los  versos 
enteramente  desquiciados^  apareciendo  la  rima  en 
el  centro  de  ellos  y  discordando  por  lo  tanto  al 
final,  con  notable  perjuicio  déla  versificación  y  de 
la  cadencia :  á  veces  finalmente  faltan  dos  6  mas  sí- 
labas ó  sobran  por  el  contrario,  todo  lo  cuál  no 
puede  menos  de  producir  grande  disgusto  en  la 
lectura.  Pero  apesar  de  semejantes  descuidos ,  qae 
hubieran  sido  imperdonables  en  el  poeta,  y  que 
eran  muy  comunes  antes  de  la  invención  de  la  im- 
prenta, resaltan  no  pocas  dotes  poéticas  en  la  reUh 
cion  citada :  en  prueba  de  ello ,  trasladaremos  aqui 
las  coplas  en  que  habla  de  las  amazonas.  Después 
de  explicar  las  causas  por  qué  estas  famosas  mn- 
geres  vivieron  solas ,  prosigue  de  éste  modo : 

Porque  convenia  á  quien  acatassen 
entre  sí  fícieron  reynas  querigíessen, 
para  que  después,  luego  que  muríessen , 
unas  de  las  otras  el  regno  heredassen. 
Las  quales  también  assi  mesmo  tomassen 
de  salir  el  cargo  luego  á  pelear; 
porque  desta  guissa  podrían  enojar 
á  todos  aquellos  que  las  enojassen. 

Aquella  que  el  regno  en  comienzo  tomó 
luego  fué  Lampeta  la  primera  dellas 
¿  después  Marsipa ,  Sinope  tras  ellas 
á  la  qual  Erdica  después  sucedió. 
Por  cuyo  fin  luego  en  el  regno  quedó 
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la  Pantasilca  que  yenda  ayudar  capitplo  vm. 

&  Etor,  oyendo  su  fama  sonar, 
por  le  socorrer  en  Troya  murió. 

Menciona  en  la  siguiente  estrofa  á  la  reina  Ta- 
inaris .  vencedora  de  Ciro ,  y  añade : 

Asi  que  ya  fueron  tan  acrescentadas 
en  esta  manera  que  quando  querían 
yban  á  sus  ornes ,  con  quienes  dormían ;         ^ 
pero  todas  eran  muy  luego  tornadas. 
£  quando  después  que  estaban  prennadas , 
si  fijos  parían ,  luego  los  enviaban 
á  sus  padres  dcUos ,  allá  dond^  estaban . 
e  las  fembras  eran  entre  ellas  criadas. 

También  juzgamos  dignas  de  citarse  las  siguien- 
tes n  en  que  habiendo  ya  enumerado  todos  los  re- 
yes godos  que  reinaron  en  España  hasta  Recesvin- 
tQ.  dice: 

En  tiempo  de  aqueste  díó  la  vestidura 
d  santo  Illefonso  la  virgen  María , 
porque  en  sus  oficios  siempre  la  servia  , 
,    scyendo  arzobispo ,  con  castidad  pura. 
Mas  porque  abreviemos  aquesta  scriptura 
del  otro  rey  noble  tras  este  diremos, 
del  qual  por  las  buenas  leyes  que  tenemos 
su  noble  memoria  en  el  regno  dura. 

Refiérelas  buenas  obras  que  hizo  el  rey  Wamha 
y  continúa  mas  adelante : 

Mas  eñ  fin  de  todo  como  se  moviera 
Hervigio  por  causa  de  le  suceder, 
dióle  en  manjares  yervas  á  bever 
^  de  guissa  que  luego  la  fabla  perdiera. 

El  qual  en  Pampliega  después  estoviera 
en  el  monasterio  de  los  del  Gistel 
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■MATO  «.  siete  años,  fasta  que  regué  después  del 

este  que  las  yerbas  priincro  le  dien. 

El  qual  ya  después  qué  acabó  de  regnar, 
£gica ,  su  yerno ,  luego  sucedió , 
tras  quien  el  malvado  Vetiza  regnó , 
que  todas  las  armas  fizo  desatar 
é  los  muros  de  las  villas  derribar; 
mas  otro  que  desames  del  ovo  regnado 
los  ojos  Ic  ovo  por  fuerza  sacado , 
como  él  ¡i  su  padre  fiziera  sacar. 

Gln  toda  esta  relación ,  asi  como  en.  lo  demai» 
de  la  obra,  guardó  el  obispo  de  Burgos  la  mas 
exacta  cronologíii',  mauifeslando  tener  buen  cri- 
lerio  histórico,  si  bien  la  brevedad  con  que  refiere 
los  hechos  no  l(^  deja  tiempo  para  exponer  con  ma- 
yor fijeza  sus  doctrinas.  Para  terminar ,  pues,  el 
exámMi  que  vamos  haciendo  de  esta  rara  produc-' 
cion,  copiaremos  las  coplaa  en  que  habla  de  san  Fer- 
nando y  del  rey  don  Alonso  el  sdbio,  en  las  cua- 
les muestra  el  mismo  buen  sentido: 

Este  sancto  rey  desque  ya  poseía 
en  pas  é*sosi<*go  el  regno  de  Castilla , 
ganó  de  los  moros  la  noble  Sevilla 
con  toda  la  tierra  del  Andalusia. 
£  nunca  después,  como  antes  solia, 
regnó  mas  de  uno  en.Gastifla  é  León, 
porque  este  juntó  los  regnos  por  acción 
é  grandes  derechos  que  en  ellos  avia. 

El  íijo  fué  (leste  en  discordia  elegido 
para  que  fuesse  emperador  de  Alemana . 
aquel  don  Alfonso  que  por  guerra  extraña 
el  regno  de  Mursia  le  fué  sometido. 
El  después  que  lodo  fué  del  poseydo , 
facer  mandó  en  Loixa  la  torre  alfonsí 
V,  Siete  partidas  de  ley  otrosí , 
por  donde  su  regno  fué  bien  regido. 
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Quando  de  la  yda  que  este  rey  fizíera,  cautblo  m. 

pensando  en  averei  imperio,  tornó 
falló  que  don  Sancho,  su  fijo,  se  ab6 
con  todo  su  rregno  por  sana  que  oviera. 
E  después  que  el  piadre  en  Sevilla  ciiii  iera  p 
é  él  ovo  el  regno,  rcgund  dicho  es, 
la  villa  ganó  de  tarifa  después 
por  muchos  combates  grandes  que  le  diera. 

Don  Pablo  de  Santa  Maria  pone  término  a  au 
historia  de  este  modo^  aludiendo  á  don  Juan  II: 

Aquí  concluyendo,  finco  la  rodilla ^ 
besando  la  tierra  como  natural  p 
delante  su  grande  poderío  real 
de  aqueste  alto  rey  de  León  y  Castilla. 

Uemos  expuesto  ya  algunas  observaciones  sobre 
los  defectos  y  las  bellezas  que  resaltan  en  esta  obra^ 
considerándola  únicamente  bajo  su  aspecto  poético: 
á  las  que  dejamos  indicadas  pueden  añadirse  otras  no  ci  arte 
menos  importantes  respecta  al  estado  del  arte  mé-  P«^*»ca 
trica  9  las  cuales  no  solamente  habrían  de  aplicarse  á  estos  tiempos. 
don  Pablo  de  Santa  María  ^  sino  también  á  los  poetas 
que  antes  de  él  escribieron  versos  de  maestría  ma-  . 
yor  y  aun  á  los  que  le  sucedieron  ^  tanto  entre  los 
de  raza  jadáica ,  como  entre  los  cristianos ;  como 
tendremos  ocasión  de  notar  en  los  siguientes  capí- 
tulos. Adviértese  9  pues^  <)on  bastante  frecuencia 
que  carecen  algunos  versos  de  armonía^  sí  bien 
constan  de  las  doce  silabas  que  la  metriGcacion  exi- 
ge ;  y  esta  lálla  de  cadencia  que  á  primera  vista  pu- 
diera atribuirse  al  poeta ,  tachándole  de  inarmónico, 
proviene  indudablemente  de  la  mensura  que  se  daba 
entonces  á  esta  clase  de  versos.  Los  estudios  que  eu 
la  ¿poca  de  que  tratamos,  se  hacian  en  Castilla  de 
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EwsATo  II.    los  poetas  clásicos  y  la. inclinación  natural  á  imitar- 
los^ habian  hecho  que  la  poesía  docta  que  nunca 
habla  podido  desasirse  de  la  influencia  latina  ^  ad- 
quiriese un  carácter  derivado ,  no  solo  en  cuanto  al 
lenguage^  sino  también  en  cuanto  á  las  formas:  -así 
era  j  que  la  metrincacion  latina  se  veía  á  menudo 
imitada  y  que  los  versos  castellanos  recibian  su  de- 
nominación de  los  usados  por  los  poetas  de  la  corte 
de  Augusto  ' ;  aspirando  nuestros  versiGcadores  á 
darles  las  mismas  cesuras  &  deseando  al  menos  aco- 
modarse á  ellas  en  lo  posible  y  lo  cual  contradecía 
visiblemente  la  prosodia  de  nuestra  lengua.  De  aqui 
resulta  el  que  en  muchos  versos  del  poema  del 
Canciller  9  no  hallemos  ahora  armonía  alguna^  siendo 
indudable  que  quien  hizo  los  trasladados  arriba,  no 
carecía  de  semejante  prenda :  el  siguiente  verso  no 
puede  en  verdad  ser  mas  inarmónico ; 

E  los  muros  de  las  villas  derribar. 

Y  lo  mismo  sucede  á  este : 

Siete  años  fasta  que  regnó  después  del. 

Pero  luego  que  la  acentuación  se  dispone  del 
modo  que  Pablo  de  Santa  María  debió  hacerlo^  apa- 

5    En  prueba  de  esta  verdad  c¡-  «la  iguala.— Gl  obispo. — Pfo  cabe 

taremos  aqui  lo  que  Juan  de  I.une-  «dudar.  Juan  de  Mena,  si  contigo 

lia  pone  en  su  Trabado  cUivitahen-^,  «nos  envolvemos,  iremos  bien  mo- 

/ri  en  boca  de  Juan  de  iMona  j  de  «tejados:  mas  de&ando  las  burlas 

Alonso  de  CarU'igena,  ol>ispo  de  Bur-  «y  nablando  de  veras  ^  ni  entremos 

goSf  cu^'asohrai»  exaniiuaremnsdes-  «en  punías   diamantinas  como  él 

pues :  in  vi  lados  ambos  por  el  mar-  «quie>e ,  ni  como  tú  dices,  por  ver* 

ques  de  Sautlllnna  Á  entrar  ^71^  el  «sos  trocnydoit^  ni  snphincos  me- 

r^mpo  (Utos  filósofos,  dice  Juan  «</ro5 ;  mas  lia' lemos  á  la  llana  por 

de  Mena :  «Si  queréis  fiero  que  ri-  «nuestro  romance  y  el  señor  mar- 

«fiamos  esta  quislion    por  metros  «qnes,  pues  movib  la  quistion,la 

t'furóiros   ó    roriñni furos  versos:  «man ten*! a.»  Se  vé,  pues,  que  los 

«quando  querré  s  ariiiemos  sendos  versos  usailos  por  estos   insignes 

««problemas  en  esta  manera :  el  uno  escritores  pudieron  recibir  su  Dora> 

"retórico  y  el  otro  gran  orador  é  bre  de  la  lengua  latina. 
«JO  con  mi  poesía  seremos  quasi  á 
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recen  ya  los  versos  con  la  cadencia  que  tienen  los  cAPfruLo  vn. 
demás  9  haciéndose  mas  ostensibles  las  observacio- 
nes ya  indicadas.  Léanse  en  prueba  de  esto  los  dos 
versos  citados  •  de  esta  manera ; 

E  los  muros  délas-villás  derribar. 
Sieteáños  fastáque-regnó  después  dél. 

río  cabe,  pues,  duda  en  que  las  faltas  que  apa-  imitación 
recen  ahora  en  la  versificación  de  la  época  de  que         ^'^ ' 
vamos  hablando,  eran  hijas  del  visible  conato  do 
imitar  la  metrificación  latina  ',  llevando  este  empe- 


6  Aunque  no  puede  negarse  una 
grande  influencia  á  la  literatura  la- 
tina en  los  estudios  que  se  hacían 
en  Castilla  á  fines  del  siglo  XIV  y 
principios  del  XY  no  debe  tampo- 
co perderse  de  vista  que  debió  ser 
también  grande  la  que  tuvieron  en 
ellos  ios  conocimientos  de  los  ra- 
binos. Gontrayóndonos  á  las  ob^ 
servaciones  que  dejamos  hechas,  es 
conveniente  notar  que  la  metrifica- 
ción empleada  por  don  Pablo  de 
Sonta  María  y  antes  por  Rabhi 
don  Santo,  es  probablemente  de 
origen  hebraico.  Bn  efecto ,  cual- 
quiera que  tenga  nociones  de  la  len- 


gua hebrea  y  examine  cuantos  poe- 
mas se  escribieron  en  la  edad  me- 
dia por  los  mas  famosos  rabinos, 
encontrará  en  sus  versos  la  misma 
estructura  y  cadencia  que  se  hallan 
en  ios  de  maeslria  mayor ,  usados 
por  nuestros  poetas.  Véanse  en 
prueba  de  este  aserto  los  oue  to- 
mamos del  célebre  poema  ael  Jue- 
go de  Agedrez,  debido  ú  Rabbi 
Abraham  Aben  Hezm,  quien  al  prin- 
cipiar la  descripción  del  movimien- 
to de  las  piezas ,  figura  como  ya 
notamos  oportunamente,  que  apare- 
cen en  el  tablero  dos  campos  ene- 
migos de  cúseos  é  idumeos : 


anni  its^s  iipi  a^ttnsr 


Cuya  lectura  es 


W-cusim-baqqerab-pastn-ydehém 
bedomin-yetsjhu-hel-baearehém 


Pero  lo  que  mas  llama  la  aten- 
ción ,  al  examinar  la  estrecha  ana- 
logia,  que  hay  entre  estos  versos 
y  los  de  nuestra  imi^tría  mayor, 
es  el  encontrarse  ya  formada  esta 
metrificación  desde  los  mas  remo- 
tos tiempos  del  hebraísmo.  Todo 
el  que  se  haya  consagrido  al  es- 


tudio de  esta  lengua ,  habrá  Icidu 
en  el  capítulo  IV  del  Génesis  la  re- 
velación que  hace  Lamec  á  sus 
mugeres  de  los  crímenes  que  ha 
cometido,  siendo  esta  revelación 
el  primer  vestigio  de  poesía  que 
se  nalla  de  los  antiguos  tiempos. 
Lamec  dice: 


23 
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110  á  nuestros  poetas  al  punto  de  desnaturalizar  en 
cierto  modo  el  lenguage^  trastornando  las  leyes  de 
la  prosodia  y  renunciando  en  parte  i  la  armónica 
flexiliilidad  de  un  idioma  que  se  prestaba  ya  á  todas 
las  modiGcacioues  y  que  podía  producir  todos  los 
tonos  de  la  poesía. — Era,  sin  embargo,  condición 
expresa  de  la  literatura  docta  la  imitación;  y  á  esta 
ley  impuesta  por  el  espíritu  de  adelanto  y  progreso 
que  entonces  se  desenvolvía,  no  era  posible  que  se 
opusiera  ninguno  de  los  escritores  de  los  siglos  XIV 
y  XV,  quienes  llevaron  el  religioso  respeto  que 
profesaban  d  la  antigüedad  romana  hasta  el  extrenio 
(le  adoptar  en  sus  obras  escritas  en  prosa,  multitud 


La  lectura  de  estos  versos  es  la  siguiente : 

Jadáh  w-Tsillali  smajam  qoií 
cuse  Lemcc,  hahazeuoa  hiinratí. 


Para  quien  únicamente  se  pro- 
pusiera formar  uua  teoría,  no  hay 
(luda  que  este  raro  egcmplo  basta- 
ría á  dar  uiotíTo  á  e&lcnsas  investí- 
^{acionos  :  pero  sobre  .no  ser  ahora 
nuestro  propósito  el  detenernos 
aquí  mas  de  lo  que  conviene  á 
iiuf^stro  plaUf  pnrcr.cnos  lo  dicho 
sulicíente  para  demostrar  que  la 
poesía,  cultivada  por  lus  rabbics, 
pudo  y  aun  debió  tener  mucha  in- 
lluencia  en  la  castellana ,  del  mis- 
mo modo  que  en  la  época  de  que 
hablamos,  no  puédela  negarse  á 
la  latina.  !So  faltan  tampoco  escri- 


tores de  nota  que  atribuyan  á  la 
poesía  árabe  igual  influjo  en  la  cas- 
tellana y  aun  que  asienten  que  loi 
versos  de  arte  mayor  facrou  imi- 
tados por  nuestros  poetas  de  los 
que  con  ij^ial  metro  bacian  los  m*- 
hometanos.  De  esta  opinioD  pare- 
re  ser  el  entendido  Gonzalo  Arcó- 
te de  Molina,  cuando  en  su  Dis- 
curso sohre  la  poesía  castellana 
decia,  al  hablar  de  los  versos  de  cua- 
tro cadencias:  «Desta  quantídad 
«son  algunos  cantares  lastimeros 
«que  oímos  cantar  á  los  moriscos 
del  reino  de  Granada,  y  comienzaii; 


«Alhambra  hannina  gualcozor  taphquí 
«Alamayaralí  ia  Muley  fiuabdelí : 
»4t¡  ni  farasi  quadargati  albayda 
«Vil  nanci  nicatar  guanahod  Alhambra. 

que  en  castellano  dioe  asi : 

i Vlhambra  hermosa!.,  tus  castillos  lloran 
de  ti  a))andonados ,  ó  Muley  BuabdeU : 
dadme  mi  caballo  y  mi  adarga  blanca, 
ina  que  yo  pelee  y  libre  la  Alhambra. 

(Edición  de  Sevilla  por  Hernando  Díaz     l.'iri.) 
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de  giros  enteramente  latinos,  perdiendo  de  vista  la  ín-  capítulo  vh. 
dolé  propia  de  nuestra  lengua  y  ensayando  una  sintaxis 
que  repugnaba  ya  al  estado  de  la  misma,  como  ob- 
servaremos en  otro  capítulo.  Para  ser  tan  exactos, 
como  deseamos,  conviene  decir,  no  obstante,  que 
no  es  don  Pablo  de  Santa  María  uno  de  los  autores 
rfue  incurrieron  mas  á  menudo  en  ol  defecto  que 
dejamos  notado;  si  es  que  vistas  las  razones  que  aca- 
bamos de  emitir,  puede  tacharse  como  defecto  lo 
que  entonces  no  se  tenia  por  tal  y  era  natural  pro- 
ducto del  sistema  de  estudios  generalmente  adop- 
tados. Otras  observaciones  pudiéramos  exponer, 
aunque  de  menor  bulto,  respecto  á  las  poesías. de 
este  docto  converso ;  pero  proponiéndonos  solo  en 
la  presente  obra  ofrecer  un  resumen  de  laá  escritas 
por  autores  judíos  y -habiéndonos  ya  detenido  á  dar 
íí  conocer  el  poema  del  obispo  de  Burgos  con  algu- 
na especialidad,  nos  creemos  obligados  á  omitirlas 
en  gracia  de  la  brevedad  y  para  ser  consecuentes 
con  el  plan  que  adoptamos  desde  el  principio.  Don 
Pablo  de  §anta  Muría  escribió,  finalmente,  un  dis- 
curso sobre  el  origen  y  nobleza  de  su  linage ,  cu- 
yo códice  se  conserva  cuidadosamente  en  la  Biblio- 
teca nacional ,  manifestando  en  esta  producción  la 
misma  profundidad  de  conocimientos  que  se  advier- 
te en  las  demás  obras  que  compuso. 

Gerónimo  de  Santa  Fé,  que  como  dijimos  en  el 
capítulo  V  de  nuestro  primer  Ensayo,  fué  uno  de  '®'^|J^*'"® 
los  conversos  que  mas  inQuencia  tuvieron  en  el  de-  sania  fc. 
SarroUo  de  la  civilización  española;  triunfante  en  la 
célebre  disputa  de  Tortosa  de  los  mas  doctos  rabi- 
nos que  á  tan  ruidosa  controversia  acudieron,  aca- 
riciado por  la  corte  del  pontífice  don  Pedro  de  Luna, 
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ENSAYO lí.  y  movido  por  un  sentimiento  de  gratitud^  ue  pro- 
puso exterminar  á  sus  incrédulos  computriotas;  y 
para  conseguirlo ,  escribió  una  obra  i  la  cual  dio  el 
título  de  Ihhrceomaslix  (azote  de  los  Hebreos.)  Com- 
pónese  esta  do  dos  libros  ó  tratados  ^^  divididos  el 
primero  en  doce  y  el  segundo  en  seis  capítulos. 
Proponíase  tratar  cu  el  primero,  que  tenia  por  ob- 
jeto convencer  á  los  judíos  de  su  perfidia  (convin- 
ceiidam  perfidiam  jucle.orum)^  de  los  puntos  en  que 
convienen  y  difieren  de  las  doctrinas  de  los  católi- 
cos, extendiéndose  á  explicar  los  misterios  del  cris- 
Sus,  í;srriio5.  tiauismo  con  tal  erudición  y  claridad  que  no  deja 
duda  alguna  de  la  sinceridad  de  su  conversión,  ni 
del  estudio  profundo  que  habia  hecho  de  los  libros 
sagrados  y  del  Tahnud  especialmente.  El  segundo 
libro  que  según  confesión  del  mismo  autor,  habia  si- 
do escrito  apresuradnmenle ,  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  de  lienediclo  ahí  y  y  como  para  servir  de 
muestra  de  la  necesidad  de  desvanecer  los  errores 
de  los  hebreos,  se  enderezaba  mas  particularmente 
íi  combatir  el  código  moral  y  religioso  respetado  por 
los  rabinos  y  comentado  hasta  la  saciedad  en  todas 
épocas. — Explicar,  pftes,  las  excelencias  del  cris- 
tianismo y  poner  de  manifiesto  las  aberraciones  y  oIh 
sur  dos  del  Tahmid ,  fueron  los  puntos  principales  que 
Gerónimo  de  Santa  Fé  se  propuso ,  al  componer  es- 
tos dos  tratados,  consiguiendo  una  y  otra  cosa  á  tal 
extremo  que  con  su  lectura  ultra  quinqué  millia  /m- 
dceotnim  conversi  sunl  ad  fidem  Chrisli.  Si  no  temié- 
ramos extendernos  demasiado  trasladaríamos  aquí 
algunos  pasages  de  estos  libros ,  que  por  haber  pro- 
ducido tan  maravilloso  efecto  no  dejan  de  llamar  la 
atención.  Sin  embargo,  escritos  en  un  latín  poco 
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elegante  y  puro  y  dedicados  exclusivamente  á  las  j: 
materias  indicadas,  no  pueden  presentarse  como  aca- 
bados modelos,  bien  que  siempre  revelan  el  estado 
de  cultivo  en  que  se  hallaba  en  España,  el  idioma 
del  Lacio  á  principios  del  siglo  XV. — Deseando  Ge- 
rónimo de  Santa  Fé  que  fuesen  estos  libros  leidos 
de  todo  el  mundo,  los  tradujo  trambien  al  castella- 
no, en  especial  el  primero,  cuyo  códice  se  ha  lo- 
grado felizmente  salvar  de  la  borrasca  corrida  por 
esta  clase  de  preciosidades  en  los  últimos  años,  con- 
servándose en  la  Biblioteca  provincial  de  Segovia, 
formada  por  su  celosa  Comisión  de  monumentos 
históricos  y  artísticos.  Consta  este  códice  de  los  do- 
ce capítulos  que  citados  dejamos,  precediéndolos 
una  especie  de  prólogo  ó  proemio  en  que  se  mani- 
fíestan  las  causas  que  impulsaron  á  su  autor  ú  escri- 
birlo. Conocidas  ya  por  nuestros  lectores  las  mate- 
rias de  que  trata,  nos  contentaremos  con  trasladar 
aqui  las  siguientes  líneas,  tomadas  del  capítulo  pri- 
mero, por  donde  podrdn  deducirse  los  estudios  que 
hizo  también  aquel  autor  de  nuestra  lengua. 

«E  que  ios  principios  otorgados  por  todos  c  las  cosas  en 
«que  todos  somos  concordes,  de  lo  cual  facemos  pie  é  funda- 
«mentó  principal  son  tres.  Lo  primero  por  autoridad  é  ple- 
«naría  fé  á  todas  las  profecías  asi  de  los  cinco  libros  de  Moí- 
«sen ,  como  de  todos  los  otros  profetas ,  en  tanto  que  cnal- 
)>qiiier  cristiano  ó  judío  que  nada  de  aquello  niegue,  es  dado 
«por  bcrcge.  El  segundo  principio  es  creer  que  Dios  había 
»de  enviar  Mesías  para  salvar,  porque  aqueste  es  uno  de  los 
»diez  y  ocho  artículos  puestos  entre  los  judíos  según  que  los 
«escribe  Rabbi  Moiscn  de  Egipto  é  otros  muchos  entre  los 
«cristianos  que  non  vale  decir,  porque  toda  la  Santa  fé  Cató- 
«lica  es  fundada  sobre  aquellos.  £1  tercero  principio  es  que 
>>el  dicho  rey  Mesías  habia  de  ser  del  linage  del  rey  David 
«en  esto  tampoco  non  vale  alegar:  que  manlResto  es  6  otor- 
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Dgado  por  todos.  Propuestas  las  cosas  en  que  somos  conoor- 
»des  conviene  ver  aquellas  en  que  somos  discordes,  por  las 
renales  se  sigue  la  gran  diversidad  é  tan  esquiva  separación 
«entre  nosotros  é  ellos.» 

Mas  inspirado  Gerónimo  ele  Santa  Fé,  y  tal  vez 
mas  erudito,  en  los  discursos  pronunciados  en  el 
congreso  de  Torlosa ,  que  en  los  libros  que  acaba- 
mos de  examinar,  se  expresaba  del  siguiente  modo 
en  su  oración  primera,  después  de  invocar  la  pro» 
teccion  del  sumo  pontífice,  de  sus  cardenales  y  pre« 
lados. 

«Ocurrunt  niichi  (decía)  verba  ipsa  primo  capítulo  scrip^ 
»ta: « Venite  et  arguítc  rae,  dicit  Dominus.»  Si  fuerint  pecoata 
»vestra  ut  coccinum  quasi  nix  dealbabuntur,  et  si  fuerint 
»rubra,  quasi  verniculus  velut  lana  alba  erunt.  Si  volueritis 
»ct  audicritis  me,  bona  térros  comeditis,  sed  si  nolueritis  et 
»me  ad  iracumdiam  provocaverctis,  gladius  devorabit  vos.» 
»Quod  os  domini  iocutum  est.  Cuncti  sacrae.  scriptura^  docto- 
«res  tan  catbolici  quam  rabini  bebraici  concorditer  procla* 
«mant  verba  da  Deo  per  prophetas  dicta,  necdum  sensun  ii- 
«tteralem,  veium  etiam  allegoricum  indubitanter  habere, 
«quod  sccundum  catholicos  clarct.  Fidoi  autem  catholicae  est 
«fundamentum  vetus  tcstauíentum  esse  figurara^  seu  specn- 
«lumubi  omnia  post  íMcssío;  advcntum  sequentia  emincnt,  Tel 
«reluccnt.  llebraici  vero  idem  scribcntes  tcxtus  prophéticos 
«plures  habere  sensus;  unum  hebraico  pessat  quod  senans 
»literalis,  alium  vero  continet  miaras,  quod  moralís  interpre- 
«tatur;  apellant  concorditer  dicentos  sensum  moralomconti- 
«ncri  litteralcm  quod  Rabbi  Abraham  Aben  Hezra  exponem, 
»ait  sensum  litcralein  sicut  corpus,  sensum  vero  moralem, 
»velut  indumcntum  existiré.  Sed  erravit  non  leviter  in  simi- 
nlitudine.  Quum  veritas  est  literalem  sicut  corpus,  moratem 
«velut  animam,  fore  quemadmodum  cnim  anima  eiceiten- 
«tior  est  corpore,  sic  moralis  Literali  sensu.  Ad  hoc  ootabi- 
«lís  apud  vos  fulget  auctorítas  Rabini  Moyside  Egipto  in 
«prologo  cujusdam  libri  vocali  More  Sapientis  verba,  pa-* 
«rabol.  GXXX.°  capitulo  declarantis,  mala  am*ea  in  lectis  ar« 
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»gentus,  sic  inquiens :  Sic  cunl  verba  profeci»  sicut  pomum  capitulo  vi  i. 
DOureiim  insertumretí  argentcae,  quod  cum  homo  videritljií- 
»dítio  primo,  totam  videtur  argcnteum  et  repntat  optimum 
»magniquc  precíi  fore.  Cum  autemplus  aproximatur  eidem, 
wefficaciusque  per  foramína  intuctur  prcciosius  latero  al) 
»intus  considerat. » 

Por  este  pasage  que  hemos  trasladado  con  toda 
la  fidelidad  posible ,  conocerán  nuestros  lectores  el 
género  de  argumentos  que  sostuvo  el  médico  pre- 
dilecto de  don  Pedro  de  Luna ,  reconociendo  al  par 
la  profundidad  y  sutileza  de  su  talento ,  la  extensión 
de  sus  estudios  y  el  grado  en  que  poseía  el  idioma 
del  Lacio.  Sin  temor  de  que  se  nos  tache  de  exage- 
rados, creemos  puede  asegurarse  que  poseye- 
ron muy  pocos  de  sus  contemporáneos  tan  bien  co- 
mo él  la  elocuencia,  en  su  acepción  propia,  bien 
que  el  instrumento  que  usó  en  sus  discursos,  es  de- 
cir ,  la  lengua  latina ,  á  pesar  del  esmero  con  que 
era  cultivada ,  aparecía  aun  en  un  estado  de  corrup- 
ción notable. 

Diferentes  rabinos  escribieron  contra  Gerónimo 
de  Santa  Fé,  tanto  para  refutar  las  doctrinas  emi- 
tidas por  él  en  la  asamblea  de  Tortosa ,  como  para 
neutralizar  el  efecto  que  produjo  su  'tratado  co- 
nocido con  el  título  de  jázote  de  los  Hebreos  (He- 
braomastix.)  Entre  los  que  mas  se  distinguieron 
citan  don  Nicolás  Antonio  y  Rodríguez  de  Castro  á 
R.  Vidal  Ben  Le  vi  y  R.  Isahak  Píatham.  El  primero 
compuso  una  obra  en  hebreo ,  intitulada  Santo  de 
ios  Santos  (Qados  Qadaschim):  el  segundo  escribió  un 
tratado ,  también  en  lengua  hebraica ,  compuesto  de 
▼arias  epístolas ,  denominándolo  el  Libro  del  oprobio. 
6  según  Hottingerp  Refutación  del  seductor  (Thoca- 
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BwsATo  n.  jat  y  Tethahah) ;  pero  po  siendo  nuestro  propósito 
el  dar  á  conocer  la  literatura  puramente  hebrea^  no 
nos  detendremos  aqui  á  examinar  estas  produccio- 
nes^ remitiendo  á  los  que  intenten  conocerlos  á  los 
autores  referidos. 


CAPITULO  Yin. 


Tercera  época.-Siglo  XV, 


Obsenraciones  generales  sobre  el  estado  de  la  literatura  ¿  principios  del 
mismo.— Su  carácter.— AJyar  García  de  Santa  ataría.— Sus  crónicas — 
Don  Gonzalo  García  de  Santa  María.— Sus  producciones. 


Dijimos  en  el  capítulo  VI  de  nuestro  primer  JEn-  ^^"""^  ^''- 
sayo  que  mientras  la  corte  de  don  Juan  II  de  Casti^ 
lia  era  y  políticamente  considerada^  como  el  espejo  de 
todas  las  miserias^  de  todas  las  ambiciones  y  de  to- 
das las  debilidades^  ofrecía  bajo  su  aspecto  literario 
una  brillante  perspectiva.  En  efecto  ^  nunca  se  ha- 
blan reunido  tantos  elementos  de  cultura  como  los 
que  encerraba  la  España  cristiana  ^  al  asentarse  en 
el  trono  de  Castilla  don  Juan  II  y  al  empuñar  en 
Aragón  las  riendas  del  Estado  don  Fernando  de  An- 
tequera. Los  esfiíerzoB  del  Archipreste  de  Hita  y  de 
Pero  López  de  Ayala ,  del  infante  don  Juan  Manuel^ 
de  Rabbi  don  Santo  de  Carrion ,  de  don  Pablo  de 
Santa  María  y  de  Gerónimo  de  Santa  Fé  y  de  tantos 
otros  como  se  hablan  consagrado  al  cultivo  de  las 
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letras^  durante  el  siglo  XIY^  no  podían  menos  de 
producir  los  mas  saludables  resultados.  La  predica- 
ción de  San  Vicente  Ferrer  y  la  prodigiosa  con- 
versión de  los  mas  sabios  hebreos,  acontecimientos 
simultáneos  que  se  verificaron  en  los  primeros  años 
del  siglo  XV,  eran  por  otra  parte  causas  que  influían 
poderosamente  en  aquel  brillante  desarrollo  de  las 
letras,  no  pareciendo  sino  que  el  expresado  siglo, 
estaba  destinado  á  recoger  en  parte  el  fruto  de  las 
penosas  tareas  de  los  anteriores ,  alboreando  la  gran- 
de época  del  renacimiento ,  cuyos  resplandores  lu- 
cian  ya  vivamente  en  el  suelo  de  Italia ,  libre  de  las 
barreras  que  se  hablan  opuesto  en  España  á  toda 
clase  de  adelantamientos.  Los  estudios  clásicos  que 
hasta  aquella  época  se  hablan  reducido  á  descoloridos 
y  singulares  ensayos,  tomaban  una  extensión  inusita- 
da :  no  solamente  se  estudiaban  ya  los  mas  distingui- 
dos escritores  del  siglo  de  Augusto :  sus  produccio- 
nes eran  traducidas  con  esmero  y  comentadas  con 
suma  erudición,  siendo  muy  sensible  la  influencia 
de  estos  ensayos  en  todas  las  obras  que  entonces  se 
escribina.  Dotados  los  rabinos  que  abrazaban  la 
religión  cristiana  de  tan  favoritos  estudios  é  inicia- 
dos en  el  conocimiento  de  las  lenguas  orientales; 
estimulados  por  el  aguijón  de  los  honores  y  de  las 
distinciones  y  llevados  finalmente  del  impulso  co* 
mun ,  no  podian  menos  de  tomar  parte  en  tan  gran- 
dioso movimiento.  Así  fué,  que  á  los  esfuerzos  del 
marques  de  Villena ,  de  Hernán  Pérez  de  Guzman, 
de  Fernán  Gómez  deCibdareal,  correspondieron  loa 
de  Alvar  Garcia  de  Santa  María,  Alonso  de  Carta- 
gena, Gonzalo  de  Santa  María,  Juan  el  viejo,  firay 
Alonso  de  Espina  y  otros  muchos ;  mezclándose  á 
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los  poéticos  acentos  del  marques  de  Santillana,  Juan  capitdlo  ▼!». 
de  Mena  y  Jorge  Manrique ,  los  de  tan  esclarecidos 
conversos^  cuyas  huellas  siguieron  Juan  Alonso  de 
Baena ,  Mosseh  Zurgiano  ^  Francisco  de  Baena  y  otros 
menos  notables,  cuyos  nombres  omitimos. 

Pero  tanto  los  poetas  cristianos  como  los  de  ra- 
za juddica ,  mirando  con  entero  menosprecio  la  lite-     carácter 
ratura  popular  y  dando  una  decidida  preferencia  á        de 
la  docta,  que  se  habia  enteramente  apoderado  de  '**'*®^^""*- 
los  alcázares  de  los  reyes  y  de  los  magnates ,  olvi« 
dado  ya  el  desden  de  siglos  anteriores ;  aparecieron 
mas  bien  como  serviles  imitadores  de  las  bellezas 
clásicas  (que  difícilmente  comprendian  y  que  no  po- 
dían sentir  en  manera  alguna) ,  que  como  fieles  par- 
tidarios de  las  verdaderas  musas  castellanas.  De  aqui 
provino  necesariamente  que  la  literatura  cultivada 
en  la  cdrte  de  don  Juan  U,  y  con  mas  especialidad  la 
poesía  y  no  pudiera  tampoco  hallarse  de  acuerdo  con 
cuanto  en  aquel  siglo  la  rodeaba.  Por  una  parte  se 
veia  en  contradicción  manifiesta  con  el  estado  políti- 
co de  Castilla :  por  otra  disentia  del  estado  en  que 
la  misma  corte  se  encontraba :  don  Juan  II,  débil 
por  carácter ,  apocado  é  irresoluto  por  educación, 
ni  tenia  valor  para  llevar  adelante  la  conquista ,  em- 
pezada y  proseguida  por  sus  mayores ;  ni  alcanzaba 
entre  sus  grandes  bastante  poder  para  ser  respetado ; 
ni  gozaba  en  su  propia  casa  del  prestigio  de  eq>oso, 
ni  de  la  autoridad  de  padre.  Asi  era  que  negociaba 
la  paz  con  los  sarracenos ,  anudando  reguas  á  treguas 
y  conciertos  á  conciertos,  de  los  cuales  no  salia 
siempre  lo  mejor  librado  el  nombre  castellano ;  que 
BUS  proceres  le  conlradecian  con  frecuencia  y  le  mo- 
vi^n  guerra ;  y  finalmente ,  que  ya  en  brazos  del  fa- 
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BMATO  II.  voritismo^  ya  agoviado  por  los  golpes  de  la  anarquia 
feudal  y  se  hallaba  siempre  fuera  del  puesto  en  que 
le  habia  colocado  la  Providencia.  Y  sin  embargo, 
don  Juan  II  profesaba  un  amor  sin  Umites  á  las  le- 
tras y  á  la  poesía^  apareciendo  continuamente  sa 
palacio  como  una  docta  academia ;  y  sin  embargo, 
don  Alvaro  de  Luna  se  ensayaba  también  en  aque- 
lla arte  encantadora  y  siguiendo  sus  huellas  los  cor- 
tesanos que  reconocian  su  omnímodo  poder  y  do- 
blaban el  cuello  en  su  presencia^  y  aun  los  que  odia- 
ban y  combatian  su  privanza. 

Aquel  movimiento ,  en  donde  el  estado  social 
aparecia  en  completo  divorcio  con  el  estado  intelec- 
tual y  con  las  tendencias  de  este,  no  podia  produ- 
cir una  literatura,  ni  una  poesía  que  reflejase  la  situa- 
ción verdadera  de  Castilla;  no  siendo  tampoco  po- 
sible que  los  hombres  sensatos  que  la  reconocian 
tuvieran  bastante  valor  para  revelar  todas  sus  mise- 
rias, ni  que  los  que  viviau  á  favor  de  ella , abrigaran 
bastante  abnegación  para  renunciar  las  ventajas  que 
a  su  sombra  alcanzaban. — La  literatura,  pues,  naci- 
da de  una  imitación,  tal  vez  no  bien  sazonada,  obliga- 
da á  hacer  antesalas  y  á  inclinarse  ante  un  trono  po- 
co respetado,  si  bien  envuelto  en  brillantes  púrpuras 
no  pudo  menos  de  cubrirse  con  la  máscara  de  una 
felicidad  Cogida;  pudiendo  decirse  que  la  poesía 
castellana  se  ostentaba  con  un  colorido  enteramente 
falso ,  cuando  mayores  esfuerzos  se  hacian  para  lle- 
varla á  su  apogeo,  apartándose  mas  y  mas  de  las 
fuentes ,  en  donde  habia  bebido  la  inspiración ,  á  que 
debia  su  existencia. 

Tal  vez  se  nos  presentará,  para  combatir  las  ob- 
servaciones que  acabamos  de  hacer,  un  hecho,  que 
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a  primera  vista  no  deja  de  aparecer  fundado^  si  bien  capitdló  vm. 
en  realidad  solo  puede  admitirse^  como  una  prueba 
mas  de  cuanto  llevamos  dicho.  Hablamos  de  las  en- 
dechas  de  Jorge  Manrique  A  la  muerte  de  su  padre^ 
tan  elogiadas  por  todos  los  críticos  y  tan  dignas  de 
la  celebridad  de  que  gozan.  Pero  al  examinar  esta  Manrique. 
composición,  que  tanta  ternura  y  tan  entrañable 
tristeza  respira ,  necesario  es  tener  en  cuenta  sobre 
todo  la  posición  particular  del  poeta.  Jorge  Manri- 
que respondía  en  ella  á  un  sentimiento  profundo  y  ú 
un  sentimiento  el  mas  arraigado  en  el  corazón  del  hom* 
bre :  lloraba  la  pérdida  de  un  padre  y  de  un  padre 
ilustre,  valiente  y  generoso.  Por  eso  su  situación 
no  era  la  misma  que  la  de  los  demás  poetas  coetá- 
neos suyos ;  por  eso  los  acentos  que  exhaló  de  su  pe- 
cho fueron  verdaderos  y  patéticos  é  inspirados  por 
el  amor  filial ,  sentimiento  independiente  en  todos 
los  siglos  de  las  causas  que  contribuyen  ¿  imprimir 
á  estos  un  carácter  determinado.  Jorge  Manrique  que 
tan  brillantes  dotes  poéticas  ostentó  en  las  endechas 
A  la  muerte  de  su  padre^  participó  sin  embargo  en 
las  demás  producciones  debidas  á  su  pluma  que  h&n 
llegado  hasta  nosotros ,  de  todos  los  resabios  que  se 
advierten  en  sus  contemporáneos;  apareciendo  á 
veces  pálido  y  descolorido ,  y  echándose  siempre  de 
menos  en  él  aquella  ternura  y  aquella  dulce  tristeza 
que  tanto  nos  encanta  en  las  referidas  coplas.  £1 
hecho 9  pues,  que  pudiera  objetársenos,  por  ser  tan 
parcial^  por  ser  único  y  por  hallarse  en  contradicion 
aun  con  las  obras  del  mismo  Jorge  Manrique ,  lejos 
de  disminuir  la  fuerza  de  nuestras  observaciones, 
contribuye  grandemente  á  robustecerlas. 

Todos  los  esfuerzos  verificados  para  dar  mayor 
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impulso  á  la  literatura,  llevaban  y  era  preciso  que 
llevasen ,  atendido  el  estado  de  Castilla^  la  dirección 
que  dejamos  notada.  Pero  no  solamente  se  imitaban 
y  traducian  las  obras  de  los  escritores  clásicos  de  la 
antigüedad ,  sino  que  tal  vez  con  mas  provecho  de 
nuestras  letrasj,  se  hacia  lo  mismorespecto  de  los  poe- 
tas italianos ,  y  muy  especialmente  respecto  del  Pe- 
trarca y.  del  Dante,  cuyas  obras  eran  traducidas  y  co- 
piadas con  praudo  empeño.  Juan  de  Mena^  imitaba 
acaso  con  demasiada  nimiedad  la  Divina  Comedia 
en  su  Labemilo;  el  marqués  de  Villena  traducía 
aquella  obra  inmortal  con  todo  esmero ;  don  Iñigo 
Tx)pez  de  Mendoza,  marqués  de  Santillana,  la  tenía 
presente  en  su  Comedieta  de  Ponza ;  siendo  muy  po- 
cas Jas  producciones  que  entonces  se  escribieron^ 
en  las  cuales  no  se  pagará  igual  tributo  al  suelo  de 
Italia,  si  bien  estas  imitaciones,  tanto  en  el  fondo 
como  en  las  formas,  quedaban  siempre  á  una  enor^ 
me  distancia  de  aquellos  grandes  modelos.  Tal  era, 
pues ,  el  carácter  y  la  tendencia  de  la  literatura  doc- 
ta á  principios  y  á  mediados  del  siglo  XV,  época  que 
vamos  bosquejando:  los  escritores  rabínicos  que  en 
este  tiempo  florecieron ,  al  abrazar  la  religión  cató- 
lica y  afiliarse  bajo  las  banderas  literarias  de  la  córa- 
te de  don  Juan  II,  no  podian  seguir  otras  sendas> 
los  judíos,  sin  atraer  sobre  sí  el  menosprecio  de  los  que  pasa- 
ban por  entendidos  y  privarse  de  los  medios,  de 
alcanzar  las  distinciones  que  apetecían. — Así  fué, 
que  las  filas  de  los  imitadores  de  los  latinos  y  de  los 
italianos  se  engrosaron  con  notables  refuerzos ,  ha- 
llando la  literatura  y  la  poesía  de  los  salones  en  los 
hebreos  que  arriba  dejamos  mencionados,  decididos 
cultivadores  y  ardientes  partidarios. 


Cooperación 
•     (le 
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Trazado  ya  este  ligero  cuadro  que  basta,  en  núes-, 
tro  juicio,  para  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  las 
causas  que  inQuyeron  mas  poderosamente  en  el  carác- 
ler  que  recibió  la  poesía  docta  desde  principios  del 
reinado  de  don  Juan  II;  parécenos  conveniente  de- 
mostrar conelexiimen  de  las  obras,  hasta  qué  punto 
contribuyeron  á  esta  empresa  los  judíos,  que  por  su 
situación  especial  entre  los  cristianos  y  por  la  con- 
dición ambigua  en  que  vivian,  se  hallaban  obliga- 
dos á  consagrar  todas  sus  tareas  intelectuales  en  oh- 
sequio  de  la  literatura  erudita ,  cultivada  ya  por  los 
magnates  de  Castilla. — En  el  capítulo  anterior  ha- 
blamos de  las  obras  de  don  Pablo  de  Santa  María,  y 
sacamos  del  polvo  de  los  archivos  sus  olvidadas  pro- 
ducciones poéticas:  veamos  en  el  presente  de  juz- 
gar las  obras  de  su  hermano  y  de  sus  hijos « 

Uáse  creido  generalmente  que  Alvar  Garcia  de 
Santa  María  lo  era  del  celebrado  obispo  de  Burgos 
que  tanta  autoridad  alcanzó  entre  los  cristianos.  A 
esta  opinión  ha  dado  motivo  entre  otros  escritores 
el  diligente  Esteban  de  Garibay,  que  al  hablar  en  su 
Compendio  Historial  de  don  Pablo  de  Santa  María, 
se  expresa  del  siguiente  modo,  acerca  de  sus  refe- 
ridos hijos.  «No  solo  él  mismo  fué  grande  letrado; 
i»pero  en  tiempo  que  en  el  judaismo  fué  casado,  tu- 
i>vo  tres  hijos,  grandes  letrados  *,  de  los  cuales  el 
«mas  señalado  fué  don  Alonso  de  Cartagena,  deán 
»de  Segovia,  que  siguiendo  en  el  obispado  inme- 
»diatamente  al  padre,  fué  obispo  de  Burgos,  y  fué 
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1  El  maestro  Enrique  Flores, 
cii  ci  loiuo  XWI  do  su  España 
sagrada  áá  noticias  de  cuatro  hi- 
jos de  Pablo  el  Burgensc  á  saber: 
ion  Gonzalo,  don  Alonso,  don  Pe- 
dro y  don  Alvur  Sánchez ,  siendo 


el  nombre  del  último  (que  no  se 
sehaló  en  el  cultivo  de  las  letras) 
tal  vez  causa  de  (|ue  se  halla  caido 
en  la  equivocación  de  que  tra^ 
tamos. 


Alvar  Garcia 

de 
Santa  María. 
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.»el  que  escribió  en  lengua  latina  la  Genealogia  de 
»Iqs  reyes  de  Castilla  y  Lean....  El  otro  hijo  fué  don 
«Gonzalo^  obispo  de  Falencia ,  prelado  de  muchas 
» letras  y  erudición.  £1  tercero  fué  Alvar  Garglai» 
«Santa  María  ,  que  reGeren  haber  escrito  la  Cróm- 
ica del  rey  dan  Enrique ^  la  cual  hasta  agora  yo  no 
j»hc  vistO;  y  parte  de  la  Crónica  de  su  hijo  don  Juan 
»el  segundo,  j) — Alvar  Garcia  de  Santa  3Iaría.  en 
concepto  de  otros  autores  no  menos  dignos  de  res- 
peto^ entre  los  cuales  se  halla  el  P.  Juan  de  Alaiia- 
na^  era  %  como  dejamos  insinuado,  hermano  del 
célebre  Canciller  de  Castilla.  Pero  quien  mas  dete- 
nidamente ha  dilucidado  este  punto,  no  dejando 
resquicio  alguno  á  la  duda  %  ha  sido  entre  todos  el 


2  Libro  \I\  capítulo  VUI  de  la 
Ilistorin  general, 

3  Escritas  tcniamo^  ya  estas 
lincas,  cuando  han  llcj;ado  á  nues- 
tras manos  tres  informaciones  he- 
chas por  los  descendientes  de  don 
Pablo  de  Santa  Maria,  para  acre- 
ditar 6U  nobleza,  las  cuales  no 
dejan  duda  sobre  la  familia  de 
don  Pablo.  En  la  primera,  hecha 
en  la  ciudad  de  Bur;;os  á  instancia 
de  don  Juan  de  Velasco ,  arcediano 
dcValpuesta,  el  año  de  1504,  se 
presentaron  como  testigos  don  Pe- 
ro Fernandez  de  Yille<;a8 ,  abad  de 
Cervatos ,  fray  Crislobal  de  Sane- 
totis,  de  la  orden  de  san  A{(nstin, 
Antonio  de  Salazar,  re;;idor  de 
Burgos,  Antonio  de  León,  medio 
racionero  de  la  santa  iglesia  de  la 
misma  ciudad,  Pedro  de  las  Torres 
r)rtes ,  Gabriel  Melendez ,  fray  Lo- 
renzo de  Gauna,  de  la  orden  de 
predicadores,  Francisco  de  Cue- 
vas, correo  mayor  de  Burgos, 
Francisco  Martínez  de  Lenna  y  su 
hermano  Juan ,  Pedro  de  la  Torre, 
regidor  de  la  ciudad  referida,  Agus- 
tín de  Torquemada  y  fray  Andrés 
de  Medina,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo.  De  todas  las  declaracio> 
nes  de  estos  testigos  resulta  que 
don  Pablo  de  Santa  María  tuvo  por 
hijos  solamente  á  don  Gonzalo,  á 


don  Alonso  y  á  don  Pedro,  de 
quien  descendía  el  arcediino  de 
Valpuesta.  Para  que  nuestros  lec- 
tores Queden  enteramente  pertua 
didos  ne  la  exactitud  de  cuanto 
aquí  decimos ,  copiaremos  te  cláu- 
sula, en  que  fray  Cristóbal  de  Sane- 
totis,  aue  escribió  la  Tida  del 
obispo  don  Pablo,  hace  mención 
de  los  hijos  de  este.  ««T  el  dicho 
««Patriarca  (declara)  tuvo  por  bíjot 
"legítimos  á  don  Gonzalo,  e  á 
«don  Alonso  de  Santa  María  é  Car- 
(«tageua  é  á  Pedro  de  Cartagena; 
«de  los  cuales  el  dicho  don  Goo- 
«zalo  fue  arcediano ,  etc.»  Sancto- 
tis  se  ci tiende  largamente  en  te 
relación  de  las  dignidades  que  ob- 
tuvieron los  tres  hermanos ,  de  qiie 
tienen  ya  noticia  los  lectores.  Las 
otras  dos  informaciones  ftieron  be- 
chas  en  Valladolid  y  en  Madrid;  te 
J)rimera  el  año  de  1691  y  te  segunda 
os  de  I6ii  y  1625.  En  una  v  otra  fi- 
guran don  Pedro  de  Osorio  t  aun 
hijos,  como  interecados,  banien- 
do  obtenido  que  se  declarase  no 
obstar  los  estfUutos  de  pureza  de 
sangre  d  la  nobleza  de  los  des- 
cendientes de  dan  Pablo  de  Sania 
Maria.  La  primera  Información  se 
imprimió,  al  parecer,  en  el  mismo 
año  de  1594 :  las  dos  restantes  se 
halten  M.  SS. 


Florauefi. 
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erudito  don  Rafael  de  Floranes ,  señor  de  Tavane-  capitulo  vm. 
ros ,  en  la  Vida  y  obras  M.  S.  del  doctor  don  Lorenzo 
Galindezde  Carvajal;  pareciéndonos  oportuno  el 
copiar  aqui  algunas  de  las  líneas  que  consagra  á  este 
asunto  9  las  cuales  son  en  nuestro  dictamen  suficien- 
tes á  demostrar  que  Garíbay  y  los  que  le  siguen ,  6 
carecieron  de  los  datos  necesarios  &  dieron  poca 
importancia  á  esta  cuestión,  que  si  bien  no  es  de 
grande  bulto  respecto  á  la  parte  puramente  litera- 
ria, no  deja  de  afectar  la  exactitud  histórica. — Ha- 
blando de  la  Crónica  de  don  Juan  11^  que  dio  á  luz 
en  Logroño  el  año  de  1517  Arnao  Guillen  de  Bró- 
car,  dice,  pues,  el  citado  Floranes;  «Alvar  Garcia 
»de  Santa  María,  hermano ,  no  hijo,  del  neófito  don 
«Pablo  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  y  él  así 
»bien  converso,  á  quien  el  rey  don  Juan  el  II,  por 
)>privilegio  del  año  1410  hizo  noble  ciudadano  de 
«Burgos,  su  registrador  escribano  de  cstmara  y  de 
»su  consejo  con  otros  encargos  honrosos,  etc. — 
Cita  después  los  testamentos  de  los  dos  hermanos, 
documento  que  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias 
en  el  monasterio  de  San  Juan  de  Burgos ,  y  dá  otras 
noticias  no  menos  curiosas,  que  por  hacer  relación 
á  las  obras  escritas  por  Alvar  Garcia ,  merecen  ser 
trasladadas  á  este  sitio. — «Este  (prosigue)  escribió 
»los  veinte  y  ocho  primeros  años  de  su  reinado  (de 
«don  Juan  II)  y  ademas  la  última  enfermedad  de  su 
«padre  don  Enrique  III,  para  hacer  desde  alli  la  in- 
«troduccion;  y  así  desde  diciembre  de  1406  en  cu- 
«yo  dia  de  navidad  murió  hasta  el  de  1454  inclusi- 
»ve,  en  dos  tomos  gruesos  ahugereados  los  pliegos, 
j^como  registro,  ó  estilo  de  contaduría,  que  el  pri- 
»mero  comprendia  largamente  los  sucesos  hasta  el 

24 


^.Mfcio  y,     ^jtj^j  lií'j  íac!o*¡ve.  y  el  v-züodo  con  no 

«exUrriSÍon  l'ys  «ircieates  quincr  lDO^•  hasta  el  de 

•  t  «5 i  ea  qa^;  levantó  h  fíjído  y  dio  laz¿riqiie  en- 

-'r^.'r^?  li  'i-:  otro  á  Id  c-jÜAtlriUjcioD.  y  él  se  tnsladó 

A¿  e*críh:r  L  h¡<ítorJa  de  don  Alrdiro  d:?  Luna,  ya 

•í!'j*  veo.-- [j'ihjkidi,  qa:'  es  ciert¿raenle  de  eale 

.vrnísríjo  .\iv<:r  Curtía,  aucqae  fusta  ¿bora  «e  hi  ¡p- 

*nori'2o  •■!  íjíjtor:  .^iii  qae  >trpimo>  el  misterio  de 

,  ..  r-l':  t'üfrq;:':.  sijio  co:¡io  J  la  sazón  todo  lo  manda- 

\n  <:.  r/i^rrio  don  Alvaro  de  Luna  y  el  Alvar  íiar- 

''  ■    '    'Cl:  era  cAiA'if^ro  de  su  C:íSj,  que  üevaba  su  2co5- 

-•  imi'zíilo  y  h'  ?/;rvia  corno  al  íln  de  su  pro¡>ia  eró- 

niíM  s/;  dicir,  V  ademas  él  era  del  talento  v  seso 

.q«ic  jioíros  de  aquella  edid,  quiso  para  sí  lo  mojor 

-y  dijo  qae  el  r.ry  se  ¡ui^niase  como  pudiese,  tibien 

-píovevíj  i':  í:il  i  'Is  oíio  modo.  Lo  cierto  es  que  ello 

-no  luíí  p-iP  (::ií\'rmedad  larga  ni  muerte  de  Alvar 

-íiarcirj,  porque  él  continuó  en  la  corte  y  viviódes- 

quifs  Ii.jsta  el  aiiO  1460;  en  cuyo  dia  lál  de  marzo 

"murió;  como  consta  de  la  apertura  de  su  test¿¿nien- 

-'lo  ultimo ;  que  liahia  hecho  en  el  mismo  dia  y  se 

'Cofi^'M'va  «Mi  el  niiuasterio  de  San  Juan  \  no  del 

-íirdeíi  de  San  A;-'Usliri,  como  escribió  Tstarroz, 

'^siiio  de  San  lienito,  como  expresamente  lo  dice  el 

''I'.  íínardiola  ',  á  quien  cita  para  lo  contrario  y  pa- 

/'diíMM  haber  visto  en  Tepes  \ 

.d)íí  estos  ílos  volúmenes  de  Alvar  García  dice 
"/iirila  v¡(í  el  sL'.^undo  original  que  estaba  en  la 
'>expríísada  loriua  de  registro,  en  el  archivo  do  S¡- 
'' momas ,  de  donde  se  llevó  con  otros  manuscritos 


4     iJiiipjH.  »3     Vi'ón.  de  S,  r,ín¡to    loni.  VI, 

.;     \uhl'','t    r^-i-uíto/a,   '•;p.    7.      p.  4J0  v.  }   4á4.— Snurlolis  </i  ivVo 
fo  '15  V,  P^tí/i  nurgrnsis. 
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»á  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  y  que  de  ambos  cvmuLoviM. 

»hall(>  también  un  traslado  completo  en  la  librería 

))del  monasterio  de  las  Cuev.is  de  Sevilla,  á  quien 

)>le  donó  el  marqués  de  Tarifa,  el  viejo,  por  cuyos 

»lres  tomos  arrej^ló  la  copia,  que  61  sacó  y  tuvoprc- 

» senté  para  escribir  sus  anales  Aragón,  en  la  qu(i 

»dejó  puestas  ñolas  de  su  mano,  que  lo  advertían 

«asi,  como  atestipfua  el  posterior  cronista  de  aquel 

»reiuo  Ustarroz,  que  las  vio  é  imprimió  en  la  noti- 

»cia  de  libros  manuscritos  al  fin  de  su  edición  d(? 

»las  Coronaciones  de  Aragón  de  Gerónimo  Blancas, 

»donde  podrá  verse. « 

De  las  observaciones  preinsertas  resulta  que  Al- 
var Garcia  de  Santa  María  no  solo  escribió  la  cróni- 
ca de  don  Juan  II,  que  confiesa  no  haber  visto  Gari. 
bay,  sino  que  compuso  también  la  de  don  Alvaro  de 
Luna,  á  quien  servia  y  cuyo  acostamiento  llevaba;  no 
habiendo  puesto  fin  íí  la  del  rey,  por  dedicarse  á 
formar  la  de  aquel  célebre  privado.  Dedúcese  igual- 
mente que  Alvar  Garcia  de  Santa  María  debió  mo- 
rir en  edad  muy  avanzada,  pues  que  sobrevivió  á 
su  hermano  don  Pablo  veinte  y  ocho  años,  pare- 
ciendo probable  que  fuera  bastante  menor  que  él  y 
que  alcanzara  los  reinados  de  don  Enrique  III  y  de 
don  Juan  lí ,  el  cual  falleció  seis  anos  antes  de  la 
muerte  de  este  erudito  hebreo.  Han  dudado  algunos 
escritores,  siguiendo  á  Galindez  de  Carvíijal  de 
si  los  últimos  quince  anos  de  la  crónica  de  don 
Juan  lí,  hasta  el  de  1454,  son  ó  no  debidos  á  Al- 
var Garcia  de  Santa  Jlaría  ,  tal  vez  apoyándose 
en  la  siguiente  indicación  que  el  P.  Mariana 
en  el  capítulo  arriba  citado  de  su  Ilisloria  generaU 
hace  respecto  de  este  punto,  «liste  Alvaro ,  dice, 
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EW.SATO  II.   ^piensan  que  fué  el  que  escribió  la  crónica  de  don 
nJuau,  el  segundO;  de  Castilla^  asaz  larga ^  de  traza 
»y  estilo  agradable;  no  toda^  sino  una  buena  parte. 
»La  verdad  es  que  Alvar  Garcia  de  Santa  María ,  el 
opinión     »coronista,  lio  fue  hijo  de  Paulo  Burgense,  sino  su 
Mariana,     «'lermano.  En  lo  demás  desta  corónica  otros  pu- 
»sieron  la  mano  y  en  especial  Hernán  Pérez  de  Guz- 
»man,  señor  de  Batres,  la  llevó  á  cabo.»  Don  Ra- 
fael de  Floranes  no  pareció  ser  de  la  misma  opinión 
cuando  y  después  de  los  pdrrafos  que  dejamos  trata- 
dos, anadia: — «Y  hago  tan  individual  expresión  de 
aellas  (las  crónicas),  porque  el  señor  Galindez  no 
^conoció  que  estos  últimos  quince  años  del  tomo  se- 
«gundo  fueron  escritos  por  Alvar  Garcia,  ni  parece 
»se  sabia  en  su  tiempo  por  los  que  él'pudo  consultar 
»á  cerca  de  esta  duda;  antes  bien  por  falta  delano- 
»ticia  del  verdadero  autor,  firmes  en  que  el  primero 
»era  suyo,  porque  como  primero  le  tocó  llevar  su 
» nombre,  el  cual  no  puede  repetirse  en  el  segundo: 
^>  en  cuanto  á  este  otro  hijo  de  padre  desconocido,  se 
«dieron  á  cavilar,  si  seria  del  célebre  poeta  de  aquel 
» tiempo  Juan  Fernandez  de  Mena,  cordobés  (que 
«este  fué  su  nombre);  gobernándose  á  mi  ver  por 
«dos  principios;  uno  que  él  fué  adictísimo  en  extre- 
«mo  y  hasta  la  misma  superstición  á  las  cosas  del 
«condestable,  don  Alvaro  de  Luna,  según  que  ya 
«en  sus  coplas  lo  dio  con  demasía  á  entender ,  y  tal 
«se  representaba  también,  ó  no  mucho  menos,  el 
«autor  de  este  tomo  y  sus  quince  años  después. 
«Otro,  contar  en  efecto,  ya  por  testimonio  del  cro- 
«nista  particular  de  don  Alvaro  de  Luna  en  el  capí- 
«tulo  95,  ya  por  las  noticias  que  le  enviaba  de  su- 
«cesos  en  la  corle  el  bachiller  Cibda-Real,  médico 
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«de  cámara  del  rey  por  los  años  1429,  30  y  55,  capitulo  vm. 

»qiie  él  estaba  nombrado  cronista  y  tenia  encargo 

«por  dicho  condestable  de  escribir  la  historia  del 

))rey  y  reino.  Véanse  las  cartas  de  dicho  Bachiller 

»23,  47  y  67  que  son  las  mismas  relaciones  de  no-    ^Ma4icai. 

nticias  que  le  dirigia  en  esos  años.  Con  que,  no  era 

«temerario   el  juicio  del  señor  Galindez  y  de  su 

«tiempo.  Pero  hoy  cesa  la  duda  con  el  posterior 

«descubrimiento  de  Zurita  que  allana  ser  uno  y  otro 

«volumen,   unos    y  otros   años  continuadamente 

«basta  el  ^55  exclusive   de  Alvar  Garcia  de  Santa 

«María.  Los  egemplares  que  i  varias  partes  se  dis- 

«tribuyen  de  un  mismo  original,  suelen  llevar  diver- 

«sos  signos  característicos,  y  así  son  también  diver- 

«sos  los  juicios  que  de  ellos  forman  los  venideros. 

«A  Galindez  le  tocó  ver  uno  del  tomo  segundo 

«que  no  tenía  el  nombre  de  su  autor.  A  Zurita,  no 

«copia,  sino  el  original,  como  salió  de  mano  del  au- 

«tor  y  con  el  nombre  de  este ;  asi  también  la  copia 

«que  se  derivó  á  Sevilla,  que  en  uno  y  otro  volú- 

«men  le  apuntaba.» 

Es  indudable ,  pues ,  que  la  parte  de  la  expresa- 
da crónica,  escrita  por  Alvar  Garcia,  comprende 
hasta  el  año  1454  inclusive,  siendo  los  restantes  ca- 
pítulos fruto  de  uno  de  los  principales  ingenios  de 
la  corte  de  don  Juan  II,  no  pudiendo  en  nuestro 
concepto ,  fijarse  con  la  seguridad  debida  el  nombre 
del  indicado  autor,  bien  que  tampoco  es  ahora  esta 
averiguación  de  nuestro  propósito.  La  referida  obra 
de  Alvar  Garcia,  así  como  la  Crónica  de  don  Alvaro 
ds  Luna ,  colocan  á  aquel  erudito  converso  entre 
los  primeros  escritores  de  su  tiempo.  [Mas  filósofo, 
sin  embargo^  de  lo  que  con  venia  tal  vez  al  mero 


üc 
sus  crónicas. 
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EwsAYo II.  oficio  de  cronista^  se  apartó  algunas  veces  de  la 
exactitud  histórica^  viéndose  no  pocas  obligado  A 
quemar  inmerecido  incienso  ante  la  flaqueza  del  rey 
y  el  omnímodo  poder  del  valido ,  lo  cual  puede  y 
debe  sin  duda  atribuirse  á  la  misma  condición  en 
(|uc  se  hallaba.  IVo  carece  Alvar  Garcia,  apesar  de 
todo,  de  independencia  al  calificar  y  describir cier- 

carácicr  tos  hcchos,  ni  Ic  falta  tampoco  energía ,  para  repren- 
der algunos  de  los  vicios  que  mas  plagaron  á  los 
personages  y  á  la  sociedad  de  su  tiempo.  Pero  las 
dotes  que  mas  resaltan  en  sus  escritos  son  entera- 
mente literarias:  al  buen  orden  y  excelente  mé- 
todo de  la  narración ,  ú  la  acertada  distribución  de 
las  partes  que  componen  el  discurso  histórico,  reú- 
ne Alvar  Garcia  un  lenguage ,  casi  siempre  pinto- 
resco, y  un  estilo  natural  y  á  veces  elegante,  no- 
tándose con  frecuencia  que  sus  primeros  estudios 
eran  debidos  &  la  literatura  rabínica,  por  los  hebrais- 
mos  que  siembra  en  sus  producciones.  Para  que  los 
que  lean  estas  líneas  puedan  formar  cabal  concepto 
de  cuanto  dejamos  indicado,  trasladaremos  á  este 
sitio  el  discurso  que  don  Fernando  de  Antequera 
dirigió  á  la  reina  doña  Catalina,  á  los  grandes  y  & 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  en  las  cor* 
tes  que  se  celebraron  en  Segovia  á  principios  del 
ano  de  1407,  con  motivo  de  la  guerra  contra  los 
moros.  Dice  de  esta  forma: 


Cróiiict 


«Muy  poderosa  wscíiora,  c  vos  los  perlailos,  condes,  é 

»ricos  honies,   procuradores,  caballeros  y  e^ínidínos  (me 

^^  »a(pii  cntais:  dias  ha  que  sabéis  como  ante  del  fallcscimiento 

p.  Jiian  II.    «del  rey  rni  sefior  é  mi  hermano ,  yo  oslaba  en  propósito  de 

»le  servir  con  mi  persona  y  oslado  en  esta  guerra,  como  la 

«ra'^on  e  lealtad  y<lebdo  me  obliga:  c  ogoranon  está  menos^ 
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»ante  mucho  mas ,  porque  me  paresce  ser  agora  mas  nece-  capitulo  vm. 
»sario  que  en  la  vida  suya,  é  ya  vedes  como  el  verano  se 
»viene,  é  seria  razón  que  yo  estuviese  ya  en  el  Andalucía: 
»por  ende  á  vos,  señora,  suplico  é  pido  por  merced  que  de- 
»des  orden  como  yo  me  pueda  partir :  é  lodos  vosotros ,  asi 
»perlahos,  como  caballeros,  llaméis  vuestras  gentes  é  traba- 
«jeiíi  como  los  maravedís  que  se  han  de  coger ,  ansi  de  las 
«rentas  del  rey,  mi  señor,  como  del  pedido  é  moneda,  se 
»cobrcn  con  muy  grant  diligencia,  porque  la  gente  que  á  la 
»gucrra  fuere ,  sea  bien  pagada  é  no  haya  falta  algima  en 
»las  cosas  necesarias ,  para  que  la  guerra  se  faga ,  como  de- 
abe,  á  servicio  de  Dios  é  del  rey,  mi  señor,  é  á  bien  de 
j)los  sus  regnos. — E  ninguno  sea  osado  de  turbar  nin  estor- 
»bar  que  lo  debido  al  rey,  .mi  señor,  se  deje  de  pagar  en  los 
«tiempos  que  ordenado  está ;  porque  quien  quiera  que  el 
»contrario  ficiese,  seria  digno  de  muy  graves  penas:  las 
«cuales  sea  cierto  quien  quiera  que  tal  yerro  ficiese,  gelas 
«mandaremos  dar  muy  crudamente  la  reina,  mi  señpra,  é 
»yo ,  como  tutores  é  regidores  de  estos  regnos. — Y  esto  sea 
»io  mas  justo  que  ser  podrá ,  porque  con  la  bendición  de 
«nuestro  Señor ,  podamos  partir  en  tal  manera  que  la  guer- 
»ra  se  faga  con  la  diligencia  que  debe.» 

Este  pasaje  que  lomamos  del  capitulo  VI  de  la 
Crónica  ele  don  Juan  el  II ^  impresa  en  Logroño 
en  1 S  i  7  por  Arnao  Guillen  de  Brócar  ^ ,  pone  de 
liíanifíesto  la  exactitud  de  las  observaciones  que  ar- 
riba apuntamos  ^  respecto  al  lenguage  enipleado  por 
Alvar  García  de  Santa  María.  Pío  nos  parece  menos 
digno  de  citarse  el  siguiente  de  la  Crónica  de  don 
Alvaro  de  Luna,  en  que  el  autor  describe  la  perso- 
na de  tan  célebre  valido  * : 


Crónica 

de 

D.  Alvaro 

de 

Luna. 


7  Tenemos  tiimbícii  á  la  vista 
la  edición  de  Valencia,  corregida, 
enmendada  y  adicionada  sobre  el 
tollo  de  la  de  Lof^rofio  por  el 
doctor  don  Lorenzo  Galindez  de 
Carvajal,  á  quien  dejamos  ya  citado. 

8  Tomamos  esta  descripción  do 
yt  págioi  386  de  la  expresada  Cró- 


nica^ publicada  en  3Iadrld  en  I78t 
por  don  José  Mif[uel  de  Flores, 
siendo  en  verdad  dí^^na  de  compa- 
rarse con  la  que  hace  del  mismo 
don  Alvaro  en  sus  Gmeraciones  y 
semblanzas  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man  al  canítulo  XXXIV  de  las 
mismas.  (Eoícion  de  Madrid  1798.) 
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BwsáYo  it.  «Descirtc  puedo  yo  (escribe)  que  el  nuestro  maestre  fué 
»muy  animoso  é  esforzado  é  dígotc  verdad :  que  era  cosa 
«maravillosa  el  grand  tiento  con  que  apoderaba  el  caballo 
>»en  que  cavalgaba  é  la  manera  cómo  tomaba  la  lanza  é  cómo 
»se  ponía  el  espada  en  la  mano,  quando  bavia  de  ferir,  é 
«cómo  le  estaban  las  annas,  é  qué  ayre  é  continencia  de  car 
»ballero  levaba  con  ellas.  Esto  ¿quién  también  to  lo  sabrá 
«dcscir  como  él  lo  sabia  fasccr?  ¿Nin  cómo  podrás  tú  coo- 
«siderar  quanta  abtorídad  tenia  el  maestre  quando  estaba 
«assentado  é  quanta  gracia  quando  estaba  levantado  é  qué 
'  «continencia,  cuando  se  passcaba,  si  tú  non  le  ovieses  visto.? 
«Cá  en  todo  esto  parcscia  que  la  naturaleza  le  babia  dado 
«alguna  virtud  é  perGcion  sobre  lo&  otros  bornes.  Nin  por^ 
«que  te  diga  yo  que  el  maestre  era  muy  humano  é  gracioso 
«¿cómo  podrás  tú  comprender  el  su  donaire  en  los  tiempos 
«de  burlas?  ¿El  la  su  gravedad  en  los  tiempos  de  los  gran- 
«des  fecbos?  ¿E  el  su  reposo  é  mansedumbre,  quando  esta* 
«ba  posado?  ¿E  el  su  muy  temido  acatamiento  quando  estaba 
«sañoso?  Pues  ¿cómo  te  puedo  por  escriptura  mostrar,  nin 
«bien  significar  la  virtuosa  vida  de  aquel  que  fablando  pro- 
Anunciaba  sabiduría  é  callando  denotaba  prudencia,  é  en  to- 
«dos  tiempos  é  en  todos  sus  actos  daba  de  sí  á  todos  doctrí- 
»na  muy  virtuosa?  Tomad  egemplo  en  el  nuestro  maestre 
»  é  muy  magnifico  condestable  los  que  ovieredes  grand  pri- 
«vanza  é  cercanía  con  los  reyes  ó  príncipes. » 

Con  diQcultad  podrá  hallarse  entre  los  escrito- 
res de  aquella  época  otro  que  mas  cuidado  emplea- 
ra eu  el  estilo  de  sus  obras.  Esto  ba  dado  motivo 
paru  que  algimos  críticos  observen  que  prefirió  h 
limpieza  9  armonía  y  elegancia  del  lenguage  á  las 
principales  dotes  de  historiador  ^  siendo  la  Crónica 
de  don  Alvaro  de  Luna  tal  vez  la  mas  notable  de  las 
obras  bistóricas  que  en  la  época  de  don  Juan  II 
se  escribieron  y  respecto  d  su  mérito  literario^  '  y 

o    AVilliaro  PrcscoU.  Historia  dd  rtinado  de  (os  R^tfes  Católicos. 
Parte  I,  cap.  X. 
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otras 
producciones. 


mereciendo  la  del  referido  monarca  ser  tenida  por  capítdlq  vm 
la  mas  puntual  y  la  mas  segura  de  cuantas  se  con-- 
servan  antiguas,  segnn  el  dicho  del  diligente  mar- 
ques de  Mondejar. 

Cultivó  también  Alvar  Garcia  de  Santa  Maria^ 
siguiendo  el  espíritu  de  su  época,  el  arte  de  la  poe- 
tría  y  manifestóse  en  este  terreno  tan  hábil  y  en- 
tendido, como  en  el  de  la  historia.  Sin  embargo, 
ninguna  de  sus  obras  poéticas  ha  llegado  desgra- 
ciadamente á  nuestras  manos ,  habiendo  solo  podi- 
do averiguar  que  en  la  biblioteca  del  marques  de 
Montealegre  (que  hoy  posee  el  de  la  Romana) ,  si- 
tuada en  Mallorca ,  existió  **  un  volumen  en  folio, 
MS. ,  el  cual  contenia ,  entre  otras  poesías  de  Her- 
nán Pérez  de  Guzman  y  del  marques  de  Santillana, 
algunas  composiciones  de  aquel  erudito  converso." 
Pero  si  no  es  posible  reconocer  el  mérito  de  Alvar 
Garcia  de  Santa  Maria,  como  poeta,  por  el  examen 
de  sus  producciones,  los  elogios  de  sus  coetáneos 
y  el  respeto  con  que  á  él  se  refieren ,  al  considerar- 


10 índice  impreso  de  la  libre- 
ría del  marqués  de  Mootealcgre, 
folio  109. 

1 1  Animados  del  deseo  y  de  la 
esperanza  de  poder  dar  á  luz  en  Ja 
presente  obra  alguna  de  estas  pro- 
ducciones, escribimos  haceyamas 
de  un  año  á  los  sefiores  don  Joa- 
quín María  BoTcr  y  don  Francisco 
.Manuel  de  los  Herreros,  personas 
de  grande  afícion  á  las  letras  y  de 
mucho  prestigio  en  aquellas  Islas, 
á  fín  de  que  tuTíeran  la  bondad  de 
facilitarnos  copias  de  ellas  Ambos 
señores,  con  quienes  ya  antes  nos 
ligaban  los  lazos  de  laamístml,  han 
hecho  los  mayores  esfuerzos  para 
complacernos:  pero  han  sido  de 
todo  punto  inútiles  sus  investiga- 
ciones. Después  de  haber  revuelto 
vam  de  veinte  y  cinco  mil  volú- 
menes, DOS  han  manifestado  que 


no  eiiste  ya  el  referido  códice,  ex- 
presándose don  Joaq[Uín  Maria  Bo- 
ver  en  estos  términos:  «iTengo, 
«amigo  mió,  d  sentimiento  de 
umanifestar  á  Y.  que  el  códice  de 
(«Alvar  Garcia  de  Santa  Maria  no  se 
«encuentra  entre  los  25,000  volú- 
«menes  que  llevamos  ya  registra- 
«dos.  Me  complacía  la  idea  de  que 
upudiérimo»  proporcionar  á  Y.  la 
«gloría  de  ser  el  primero  que  die- 
i«se  á  luz  las  obras  poéticas  de 
«aquel  ilustre  rabino;  pero  mal 
«nuestro  grado,  nos  vemos  priva- 
«dos  de  este  placer  y  Y.  del  justo 
«galardón  que  esperaba.  Siempre 
«nos  servirá  de  consuelo  el  que  Y, 
«sepa  que  no  hemos  omitido  dili- 
«gencia  alguna  por  complacerle  y 
«por  contribuir  á  la  mas  completa 
«ilustración  de  su  apreciable  oora.» 
>B<P«lma  98  de  agosto  de  1847.) 
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le  como  trovador,  dan  motivo  á  creer,  según  de- 
jamos insinuado,  que  ocupó  entre  los  de  su*  tiem- 
po un  lugar  distinguido.  Entre  todos  los  que  de  él 
han  hecho  mención,  señalóse  sin  duda  el  citado 
Hernán  Pérez  de  Guzman,  dedicándole  su  Tratado 
de  vicios  y  virtudes ,  y  dándole  los  títulos  de  sabio, 
magnífíco  y  virtuoso.  Para  que  puedan  nuestros 
lectores  hacerse  cargo  del  concepto  en  que  Alvar 
García  era  tenido,  copiaremos  algunas  estrofas  de  la 
expresada  dedicatoria,  inserta  como  lodo  el  Tra- 
tado, en  el  Romancero  de  Ramón  de  Llavia,  dedi- 
cado á  doña  Francisquina  de  Bardagi  é  impreso  eu 
Zaragoza  por  Juan  Ilurus  en  1489.  Asi  principia  la 
dedicatoria : 


Juicio 

de 
Pérez 

ttuzman. 


Amigo  sabio  y  discreto, 
pues  la  buena  condición 
precede  á  la  discreción 
en  público  y  en  secreto ; 
mas  claro  nombre  y  mas  neto 
es  bueno  que  sabidor 
del  cual  muy  merescedor 
vos  juzgo  por  mi  discreto. 

Aunque  bueno  solo  Dios 
es  dicho  por  excelencia, 
segund  aquesta  sentencia, 
ninguno  es  bueno  entre  nos. 
Yo  faciendo  uóert  ¿o  cíós 
llamo  á  Dios  surama  bondat 
et  quanto  á  la  humanidat 
oso  decir  bueno  á  vos. 

Concluyendo  en  esta  manera : 

£t  porque  sin  compañía 
no  hay  alegre  posesión , 
pensé  comunicación 
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haber  en  esta  obra  mia 
con  busco ,  de  quien  confia 
mi  corazón  no  engañado 
que  sea  certificado 
si  es  tibia,  caliento  ó  fría. 

Rescibit,  pues,  muy  buen  ombre, 
las  coplas  que  vos  presento ; 
et  aceptad  el  renombre 
del  qual  bien  digno  vos  siento, 
Si  vedes  que  azoto  el  viento 
con  sones  desacordados, 
luego  sean  condenados 
al  fuego  por  escarmiento. 
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¡Tal  era  el  prestigio  de  que  gozaba  Alvar  Gar- 
cía, que  el  ilustre  autor  de  las  Gmeraciones  y  sem" 
blanzas  no  titubeó  en  elegirle  por  juez  arbitro  en 
una  de  sus  mas  señaladas  obras  poéticas!.. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Alvar  Garcia  floreció 
su  sobrino  don  Gonzalo,  hijo  mayor  de  Pablo  de 
Santa  María,  y  no  menos  digno  de  elogio  que  en- 
trambos  por  su  saber,  ui  menos  conocido  en  la  his- 
toria de  España  por  las  dignidades  que  alcanzó  y 
los  cargos  especiales  que  obtuvo.  «Don  Gonzalo, 
«(dice  don  Pero  Hernaud(íz  de  Villegas ,  abad  de 
«Cervatos ,  en  la  información  hecha  en  Burgos  por 
«don  Juan  de  Velasco,  arcediano  de  Valpuesta)  fué 
«arcediano  de  Bribiesca ,  dignidad  en  la  santa  igle- 
«sia  de  Burgos,  é  después  fué  obispo  de  Astorga 
«y  Plasencia  y  Sigüenza,  y  auditor  apostólico  y  em- 
«bajador  en  los  Concilios  de  Constancia  y  de  Ba- 
«silea  y  en  Roma  al  pontífice  por  los  reyes  de  Ara- 
«gon  é  provincia  de  Santiago,  é  fué  del  consejo  del 
«rey,  é  le  fué  concedido  por  el  papa  Benedicto 
«décimo  tercio  el  castigo  de  los  judíos  que  contra- 


Gouzalo 

de 

Santa  María 
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KHSAYo  II.  «viniesen  i  los  estatuios  de  su  santidad ;  y  fué  hom- 
«bre  de  mucha  autoridad  y  estima  y  de  muchas  le- 
er tras  y  que  ocupó  grandes  lugares  y  graves  cargos 
«y  encomiendas  de  los  reyes  de  su  tiempo.» — En 
efecto,  don  Gonzalo Garcia  de  Santa  María  manifes- 
tó tanto  por  sus  acciones ,  como  por  sus  escritos, 
que  era  acreedor  á  la  estimación  de  sus  contempo- 
ráneos y  al  aprecio  de  su  posteridad.  Las  obras  que 
compuso  y  han  llegado  hasta  nuestros  dias  son  to- 
das históricas  y  ddn  á  conocer  que  aquel  erudito 
converso  consagró  la  mayor  parte  de  sus  tareas  á 

Sus  escritos,  bosquejar  la  historia  del  reino  de  Aragón ,  en  cuya 
capital  residió  por  mucho  tiempo.  Sus  principales 
producciones  son;  la  Historia  ú  vida  de  don  Juan  IIi 
la  obra  latina  que  escribió  con  el  título  de  jíragonicB 
regni  historia ,  de  que  hace  mención  Gerónimo  de 
Zurita  en  el  libro  XII ,  capítulo  LV  de  sus  Anales; 
y  la  traducción  al  castellano  de  la  Crónica  de  fray 
Gemberto  Fabricio  de  Ba(jad*^y  citada  por  el  dili- 
gente Dormer  en  sus  Progresos  de  la  Historia  de 
Aragón  y  obra  útil  en  extremo  y  no  tan  apreciada 
como  por  su  importancia  merece.  Las  producciones 
de  Gonzalo  Garcia  de  Santa  María  manifiestan  que 
este  erudito  escritor  se  habia  dedicado  mas  que  su 
padre  y  su  tio ,  &  los  estudios  clásicos  de  la  anti- 
güedad latina ,  no  sin  perder  de  vista  á  los  escríto- 
res  rabínicos.  La  vida  de  don  Juan  II  de  Aragón^  " 


íü  EsU  traducción  fué  impresa 
en  Zaragoza  el  afio  de  1499  en  fo- 
lio con  el  simjieiite  titulo :  La  es- 
einrecida  crhónicn  de  ios  muy  al- 
tos y  muy  poderosos  principes  y 
reyes  cristianos^  de  los  siempre 
constantes  y  fidelísimos  reinos  de 
Sohrarve ,  de  Aragón ,  de  Valencia 
y  otros, 

13    Este  códice ,   que  es  un  to- 


mo en  folio  encuadernado  en  pas- 
ta, tiene  por  titulo:  Vida  dñ 
donjuán  lí  de  Aragón  ^  por  Gon- 
zalo de  Santa  Marta,  vecino  de 
la  ciudad  de  Zaragoza,  Consta  de 
69  fojas,  careciendo  de  principio 
y  de  fin ;  bien  que  solo  faltan  en 
nuestro  juicio ,  algunas  páginas  del 
prólogo,  pues  que  se  encuentra 
integro  desde  el  libro  primero  en 
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de 

Aragón. 


cuyo  códice,  de  letra  del  siglo  XV,  existe  en  la  capítolovi» 
Biblioteca  nacional  de  esta  corte,  es  una  prueba  pal- 
maria de  esta  observación  que  caracteriza  princi- 
palmente las  obras  de  don  Gonzalo.  Veamos,  pues, 
como  principia  el  libro  primero  de  la  expresada  cró- 
nica, en  que  trata  de  la  prisión  del  príncipe  de  Via- 
na  y  de  la  guerra  de  los  catalanes. 

«Partió  el  rey  de  Barcelona  por  cosas  generales  á  los 
«aragoneses  en  Fraga  facer.  Otras  en  Lc^rida  á  los  cat^la- 
«nes  asignó ;  á  los  cuales  de  un  predestinado  fln  conduci- 
«do,  Tino  el  principe  de  Viana.  Súbitamente  palabras  de  gran- 
«des  sospechas  al  rey  fueron  dichas;  juicios  é  crueles  trata- 
«dos  descobiertos,  el  ánimo  del  qual  por  las  cosas  pasadas 
«cayó  en  nuevos  pensamientos.  Era  la  triste  ora  llegada, 
«los  cíelos  dispuestos  á  toda  desolación.  £1  rey  con 
«ánimo  conturbado,  solos,  en  su  palacio  retraídos  dixo: 
«Conviene  á  mi  usar  de  justicia,  príncipe  y  fijo  mió,  se- 
«gun  las  cosas  á  mi  referidas,  ca  los  padres «  mayormente 
«los  reyes,  asi  facerlo  acostumbran.  La  honra  con  la  vida 
«dejar  6  ante  de  fenescer  mis  dias  no  presunción  mayor  de 
«mí  ser.  Aquello  que  la  natura  me  ha  encomendado,  con  su 
«orden  me  place  dejar.  Mis  actos  no  se  mueven,  salvo  ven- 
«cidos  de  razón.  Y  ordenado  que  detenido  fuese,  el  prín- 
«cipe  los  ojos  al  cielo  volviendo:  Venidos  son  los  últimos 
«é  afortunados  dias  en  los  cuales  nin  de  la  justicia  nin  de 
«la  misericordia  es  de  haber  esperanza ,  con  lágrimas  trís- 
«tcs  respondió.  La  tristeza  del  pueblo,  puesto  que  muy  gran- 
«de,  no  menos  aquella  de  la  regna  con  sus  damas  íué.  Toda 
«la  noche  en  lágrimas  pasaron  pronosticando  el  fln  de  la  tal 


adelanlc,  terminando  en  el  libro 
cuarto ,  del  cual  faltan  también  al- 
gunas fojas.  Ué  aquí  como  princi- 
pia el  dicho  códice ,  tal  como  aho- 
ra se  encuentra :  upor  embajadores 
á  paz  conducido ,  rendida  IHavarra 
á  la  obediencia  del  padre ,  los  pies 
é  manos  de  aquel  besó  etc.M  y  con- 
cluye en  la  foja  69  del  siguiente 
modo:  «La  fortuna,  usando  de  su 
Imperio ,  movió  todo  lo  que  Arme 
estaba ;  nuestras  riquezas  cu  pobre- 


dados  ,  las  honras  en  oprobios,  las 
libertades  en  injusticias,  nuestras 
piensas  ofuscadas  etc.» — Este  pre- 
cioso documento  ,  desconocido 
hasta  ahora  en  la  historia  de  nues- 
tra literatura,  es  verdaderamente 
digno  de  llamar  la  atención  de 
nuestros  literatos  y  bibliólogos,  por 
lo  cual  no  hemos  querido  renun- 
ciar aqui  á  dar  de  el  las  preinsertas 
noticias. 
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.  «prisión  doloroso  ser.  Egualmentc  todos  lá  liberación  sü3'¡l 
Vleseaban.  Don  Juan  de  Beamnntc  por  esto  al  principe  por 
«amor  é  sangre  muy  caro  ó  do  las  cosas  pasadas  principad 
«mente  consegero.  El  rey  de  Aytoua  el  príncipe  á  Miravc- 
«te  queriendo  levar:  á  suplicaciones  de  los  aragoneses  en  la 
«aljaferia  lo  metió.  Eran  los  ánimos  de  los  militares  cata- 
«lañes  á  nuevos  deseos  aparejados,  los  pueblos  é  ciudada-* 
«danos  á  insultos  é  malignas  cogítuciones  dispuestos.  Llc^ 
«gado  el  tiempo  pi)r  ellos  deseado,  con  sombra  de  liber- 
«tades,  puesto  que  sus  lines  a  otros  respectos  tirasen.  Quin- 
«ce  principales  embajadores  é  grandes  ficieron,  uno  de  ellos- 
«mas  venerable  por  dignidad  ,  arzobispo  de  Tarragona,  en 
«público  á  ver  al  rey  ansi  fabló,  se  dice.  Si  la  justicia 
«constrenye,  excelentísimo  Señor,  padecer  deba  tu  hijo 
«príncipe  de  Viana,  nó  deliberamos  siendo  tu  padre,  supU- 
«carde   misericordia;  mas  acerca  de  nosotros  es  la  razou 
«que  la  piedad.  El  á  la  noticia  nuestra  es  pervenido,  por 
«el  conocimiento  tuyo  toda  observancia ,  toda  fídclidat  que 
«á  ti  se  debe,  es  primera.  Lo  que  á  nosotros  mueve  es  la 
«su  honra  (pie  de  ti  procede.  Deseamos  saber  cual  causa 
«movió  á  tus  manos  u^ar  contra  ti  mesmo.  De  obras  de  tan- 
gía admiración,  por  cierto  bien  es  cosa  de  maravillar,  nicn- 
«guar  de  clemencia  de  tu  propia  sangre.  Aquellas  cosas  son 
«admirables  que  sobre  natura  son  vistas.  Así  como  es  fuerte 
«danyar,  asi  mesmo  es  suave  perdonar  la  culpa  de  sus  ycr~ 
«ros.  nosotros  tememos  lo  porvenir.  Nuestros  pensaniicn- 
«tos  pronostican  cosas  de  umclio  dolor.  Los  ánimos  tristes 
«de  lamentar  no  se  fartan ,  y  no  fallamos  la  propia  causa  de 
«nuestra  desaventura,  lina  voz  egualmente  entre  pueblos  é 
«regims  anda.  Sin  culpa  padesce  el  fijo,  Carlos  príncipe  de 
«Viana:  sabemos  perdonaste  lo  pasado:  ignoramos  que  le 
«movió  á  facer  lo  presente.  O!  Seíior,  quíeraste  suplica* 
«mos  en  unidad  conservar  aquellos  regnos ,  que  los  tuyos 
«en  paz  te  dejaron.» 

'So  juzgamos  conveniente  seguir  copiando  para 
dar  &  conocer  el  carácter  de  las  obras  que  escri- 
bió en  idioma  vulgar,  Gonzalo  García  de  Sania 
Waria.  Bastan  las  anteriores  líneas  para  apreciar  y 
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comprender  tanto  el  estilo  y  lenguage  de  este  autor  cautulq  yul 
como  la  escuela  que  siguió  en  sus  obras.  Era  Titg 
Livio  uno  de  los  historiadores  latinos ,  mas  general- 
mente conocido  y  estudiado,  por  los  que  en  la 
corte  de  don  Juan  II  se  dedicaban  al  cultivo  de  las 
letras.  Siguió,  pues,  don  Gonzalo  de  Santa  María 
las  huellas  de  este  escritor  romano,  y  si  bien  dio 
á  entender  que  le  era  también  fomiliar  la  lectura  de 
Tácito,  tanto  en  sus  narraciones,  como  en  los 
discursos  que  puso  en  boca  de  los  personagcs  his- 
tóricos ,  dejó  ver  que  no  se  apartaba  de  aquel  mo- 
delo. Su  obra  latina  titulada  Aragonim  regni  kislo- 
ria  es  el  mas  seguro  comprobante  de  este  aserto, 
((ue  justifican  igualmente,  como  habrán  observado 
nuestros  eruditos  lectores,  las  que  escribió  en  cas- 
tellano.— En  el  siguiente  capítulo  haremos  una  bre- 
ve reseña  de  las  obras  de  don  Alonso  de  Cartage- 
na, hermano  del  ilustre  obispo  dcSigüen/a. 


CAPITULO  IX. 


Tercera  época.-Siglo  XV  • 


Don  AlonsoMe  Cartaf;cna. — ^Sus  obras.— Sus  traduce  iones. —Sus  poesías. 

i¿wsATo  ir.  Ilijo  segundo  de  don  Pablo  de  Sania  María  fué 

don  Alonso  de  Cartagena ,  el  cual  no  alcanzó  entre 
los  cristianos  menos  autoridad  •  ni  gozó  de  menos 
fama  por  sus  obras  y  sus  virtudes.  Nació  según  se 
deduce  de  su  epitdfio,  conservado  en  la  capilla  de 
la  Vüitacion  de  la  catedral  de  Burgos,  por  los 
anos  de  1383;  y  convertido  á  la  religión  cristiana  al 
mismo  tiempo  que  su  padre ,  se  dedicó  al  cultivo 
de  las  ciencias  con  el  mayor  empeño,  dando  ine- 
quívocas pruebas  de  singular  talt^nto  en  el  estudio 
de  la  filosofía ,  del  derecho  civil  y  de  los  cdnones, 
lo  cual  le  hizo  adquirir  en  breve  el  deanato  de  Se- 
govia,  que  trocó  mas  tarde  por  el  de  Santiago.  Dis- 
tinguido por  su  talento  y  por  la  rectitud  de  su  ca- 
rácter, atrajo  desde  luego  sobre  sí  la  atención  de 
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la  corte ,  y  el  deán  de  Santiago  fué  llamado  para  capitulo  u 
mediar  entre  las  discordias  civiles  de  Castilla  ^  me- 
reciendo después  ser  enviado  á  Portugal  para  ajus- 
tar  y  concluir  la  paz  con  el  monarca  de  aquel  rei- 
no. La  importancia  política  de  don  Alonso  de  Car- 
tagena  fué  desde  entonces  creciendo  en  Castilla  á 
tal  punto  que  ^  muerto  en  el  Concilio  de  Basilea^ 
que  á  la  sazón  se  celebraba,  don  Alonso  Carrillo, 
obispo  de  Sigüenza,  no  titubeó  el  rey  en  enviarle 
li  aquella  respetable  asamblea ,  en  donde  habia  de 
conquistar  tanta  honra  para  su  patria,  como  gloria 
para  su  nombre.  Ventilábanse  en  el  referido  Conci- 
lio las  mas  importantes  cuestiones ,  tanto  respecto 
A  las  heregíasde  Juan  de  Hus  y  sus  sectarios,  como 
al  orden  y  disciplina  de  la  iglesia :  don  Alonso  de 
Cartagena  que  conlafé  de  un  neóiito  y  co^l  ardor 
de  un  cristiano ,  tomó  parte  en  aquellas  memora- 
bles sesiones,  se  manifestó  tan  profundo  y  elocuen- 
te en  sus  discursos  que  logró  alcanzar  los  envidia- 
bles títulos  de  Delicias  de  la  religión  y  único  espe^ 
jo  de  sabiduría ;  siendo  ademas  distinguido  por  el 
pontífice  Pío  II  con  las  poéticas  frases  de  alegría  ds 
las  Estañas  y  honor  de  los  prelados.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  Cartagena  adquiría  tan  brillantes  laure- 
les con  su  edificación  cristiana,  se  hacia  también 
acreedor  al  reconocimiento  de  Castilla  por  su  entu- 
siasmo patriótico :  sucitóse  en  el  Concilio  de  Basilea 
una  acalorada  disputa  sobre  la  preferencia  de  la 
silla  real  de  Castilla  d  la  de  Inglaterra ;  y  mientras 
que  los  embajadores  británicos  defendian  con  tesón 
la  pretendida  supremacía  de  su  rey ,  el  obispo  de 
Burgos  (que  ya  habia  alcanzado  esta  dignidad  por 

renuncia  de  su  padre)  sostuvo  los  derechos  de  Cas- 
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_  todas  perderse  de  vista  la  Versión  de  los  cinco  /t- 
bros  de  Séneca,  impresa  en  Sevilla  el  año  de  1491 
por  Bernardo  Ungut  Alimano  y  Estanislao  Polono^ 
con  muy  oportunos  comentarios.  Mucho  habríamos 
menester  detenernos  si,  después  de  los  breves 
apuntes  que  acabamos  de  hacer  de  la  vida  de 
don  Alonso  de  Cartagena,  nos  propusiéramos  ana- 
lizar detenidamente  cada  una  de  sus  producciones. 
Tero  sobre  no  ser  este  el  objeto  de  los  presentes 
Ensayos,  ni  todas  las  producciones  que  hemos  ci- 
tado se  prestan  á  un  sabroso  análisis ,  ni  la  diver- 
sidad de  materias  que  aquellas  comprenden  nos 
permite  tampoco  dar  un  acertado  dictamen  sobre 
todas.  Asi,  pues,  bastará  hacer  algunas  observa- 
ciones generales  sobre  el  carácter  de  este  escritor, 
apuntando  al  mismo  tiem¡K)  las  ventajas  y  adelantos 
que  respecto  al  leuguage,  usado  por  él,  notamos; 
comparándole  con  los  demás  escritores  sus  coe- 
táneos. 

Pensador  profundo  y  rígido  moralista ,  aparece 
don  Alonso  mas  digno  de  elogio,  cuando  diserta 
sobre  materias  abstractas  que  cuando  discurre  sobre 
hechos  históricos :  sus  estudios  sobre  la  historia,  aun- 
que nada  comunes,  no  se  hallan,  en  efecto,  subordina- 
dos á  un  pensamiento  fecundo,  ni  sometidos  á  una  se- 
vera crítica  que  dé  por  resultado  el  conocimiento 
de  la  verdad.  Asi,  pues,  solo  se  encuentra  en  sus 
obras  históricas  una  aglomeración  de  hechos  y  no- 


Entre  los  trabajos  tooIú¡;rcos  y 
fflosófícos  de  don  Alonso  de  Car- 
tagena se  pueden  contar  el  Deferi- 
soriitm  fiaei^  el  Conflaíoriúm^  la 
Ápologia  delsatmo  Judica  me  Detis^ 
las  Escrituras  Uiversas^  las  De- 
rJinnciones  sobre  ii  trasUicion  de 


las  Eticas^  íl  Oracional  y  otras  va- 
rias obras  que  omitimos,  por  no  ser 
de  tanta  nota.  Su  discurso  sobre 
el  Derecho  de  CasHtía  d  la  conr- 
quista  de  Canarias  y  de  Africd^ 
es  notable  por  mas  de  un  con- 
cepto. 


BSTDDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DB  ESPAÑA.  389 

ticias,  ordenados  con  mas  ó  menos  exactitud  ero-  ^^p'^p'-o  «^^ 
nológica  y  sin  que  se  advierta  la  trabazón  natural  de 
los  acontecimientos,    quedando  por   explicar  en 
consecuencia  los  grandes  fenómenos  morales  que 
se  operan  en  el  gran  teatro  del  mundo.  Pero  estos 
defectos  que  bien  pudieran  atribuirse  no  solo  á  los 
historiadores  y  cronistas  del  tiempo  de  Cartagena, 
sino  a  casi  todos  los  que  le  sucedieron  en  el  si- 
guíente  siglo  y  se  hallan  en  parte  compensados  por 
la  sencillez  con  que  expone  y  narra  los  hechos, 
bien  que  no  deja  de  intentar  alguna  vez  el  seguir  á 
los  historiadores  latinos,  que  tan  á  fondo  conocía; 
y  la  misma  sencillez  que  ostenta  le  lleva  en  no  po 
cas  ocasiones  á  dar  crédito  á  irrealizables  inven- 
ciones y  consejas  que  no  puede  menos  de  re- 
pudiar la  sana  crítica.  Su  Doctrinal ,  de  caballeros, 
su  Memorial  de  virtudps  y  sus  Versiones  de  Cicerón 
y  de  Séneca ,  dan  d  conocer  que  si  no  pudo  don  Alon<- 
so  sobreponerse  á  la  credulidad  de  su  tiempo,  se- 
parando con  recta  razón  el  oro  puro  de  la  vil  esco- 
ria ,  respecto  de  sus  ensayos  históricos ,  tenia  bas- 
tante caudal  de  conocimientos  y  sobre  todo  bastan- 
tes luces  para  señalar  el  camino  de  la  hidalguía  y 
de  la  virtud  en  sus  primeros  tratados;  mientras  en 
los  segundos  probaba  con  estensos  comentarios  que 
le  eran  muy  familiares  todos  los  mas  selectos  au- 
tores del  siglo  de  oro  de  Roma.  Su  educación  li- 
teraria había  sido  enteramente  clásica :  ¿us  viages 
y  8U  permanencia  en  Italia  habían  acabado  de  for- 
mar su  gusto,  cabiéndole  en  verdad  no  poca  glo- 
ria á  su  vuelta  á  Castilla  en  el  desarrollo  que  toma- 
ba ya  la  literatura  docta.  Pero  apesar  del  visible 
empeño  que  se  advierte  en  las  obras  de  Cartagena, 
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escritas  en  prosa  ^  por  manifestar  9U8  conocimien- 
tos en  la  literatura  clásica^  es  digno  de  observarse 
que  su  teuguage  es  mas  sencillo  y  corriente  que  el 
empleado  por  su  hermano  don  Gonzalo ,  pudiendo 
decirse  también  que  muy  pocos  de  sus  coetáneos 
dieron  á  la  frase  tanta  precisión^  elegancia  y  soltu- 
ra. Para  que  nuestros  lectores  formen  sobre  este 
punto  la  mas  cabal  idea^  parécenos  bien  trasladar 
á  este  sitio  algún  pasage  de  las  obras  en  prosa 
del  obispo  converso.  Veamos,  pues,  como  princi- 
pia el  prólogo  que  puso  al  Memorial  de  virtuiesi 
en  él  manifiesta  las  causas  que  le  impulsaron  á  es- 
cribir la  referida  obra : 


ttEste  otro  día,  glorioso  príncipe  (dice)  cómo  en  la 
«cámaia  real  del  tu  muy  claro  padre  á  veces  fablasemos  é 
«mas  algund  tanto  la  fabla  se  extendiese ,  ocurrió  la  materia 
ícde  las  virtudes,  las  cuales  mucho  sabiamente  ^  é  sotil  re- 
acontabas.  £  como  en  los  cxercicios  de  las  letras  non  ovie- 
«ses  leído  ,  resta  que  piense  haberlas  tú  aprendido  en  tu 
«propio  cuerpo..  Mas  como  yo  ,  algunas  cosas  que  me  acor- 
«dé  haber  leído  en  estas  fablas  truxiese ,  con  oreja  benigna 
«las  escuchabas ,  lo  qual  dixe  es  grande  señal  de  virtuoso 
«apetito ;  porque  quien  cuidadosamente  quiere  fablar  é  oir 
«las  virtudes,  de  virtudes  propone  usar.» 

Cartagena  sigue  dando  las  razones  que  tuvo  para 
formar  el  Memorial  de  virtudes  y  cita  los  autores 
que  consultó  para  conseguirlo,  lo  cual  por  no  ser 
de  nuestrb  propósito  en  este  momento,  no  trasla- 
damos á  este  sitio.  Las  líneas  copiadas  bastan  bíq 
embargo  para  conocer  su  estilo,  si  bien  con  el  oh* 


3    Mucho  sahiamente  es  nn  su- 
perlativo cDteramentcutc   hebreo 

T*;í<D   ri*ID3n,   siendo  digno  de 
notarse  que  tanto  cu  este  pasage 


como  en  el  siguiente  de  la  tra* 
duccion  de  los  libres  de  Séneca 
abunden  las  maneras  de  decir  re- 
bínicaí  y  los  bebraltmes. 
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jeto  de  probar  las  observaciones  que  llevamos  he»   capítulo ix. 
chas  trasladaremos  otro  pasage  de  la  traducción  de 
los  Lilyros  de  Séneca ,  pudiendo  verse  ademas  por  él 
la  exactitud  de  la  versión : 


«?Qué  niaravilia  es  que  no  suban  del  todo  en  lo  alto 
«(dice  en  el  cap.  XIX  del  Libro  I  de  la  vida  hienaventu- 
ftrada)  estos  que  prueban  las  cosas  altas  d  que  acatan  e 
«otean  las  virtudes,  aunqiie  no  las  alcancen  del  todo?  Ca 
«cosa  noble  y  íldalga  es  probar  las  cosas  grandes    6  aca- 
felar, no  á  sns  fuerzas  propias,  mas  á  la  fuerza  de  la  natu- 
«ra.  E  cometer  é  esforzarse  hombre  á  subir  en  lo  alto  é  pe- 
«sar  en  su  voluntad  siempre  las  cosas  mayores  é  contemplar 
«en  si  mesmo  como  el  varón  guarnido  de  grand  corazón 
«podría  decir  asi ;  Yo  con  ese  mesmo  rostro  oiré  de  la  muer- 
«te  que  la  veré ;  yo  sufriré  qualesquier  trabajos  que  me 
«vengan  por  grandes  que  sean  y  esforzaré  nrí  cuerpo  con 
«mi  corazón:  yo  egualmente  menospreciaré  las  riquezas, 
«quier  sean  presentes,  quier  venideras:  ni  me  contristaré, 
«aunque  las  vea  estar  en  casa  agena,  ni  me  ensober?esceré 
«aunque  estén  en  derredor  de  mi :  yo  no  faré  mención  ni 
«sentiré  la  fortuna,  si  llegare  á  mi,  ni  curaré  si  se  par- 
«tiere :  yo  otearé  todas  las  tierras,  como  si  fueren  mias;  y 
«otearé  las  mias,  como  si  fueren  de  todos :  yo  viviré  de  tai 
«manera,  como  aquel  que  sabe  que  es  nascido  para  los 
«otros  é  daré  mucbas  gracias  por  esto  á  la  natura  de  todas 
«las  cosas :  ¿Ca  qué  cosa  mas  bien  puede  facer  la  natura 
«que  darme  á  todos  y  darse  todos  á  mi?.:  Cualquier  cosa 
«qne  tenga  ni  la  guardaré  escasamente  ni  la  esparciré  des- 
«ordenadamente.n 


Los  libros 

de 
Séneca. 


Estos  dos  trozos  bastan^  en  nuestro  juicio^ 
para  apreciar  d  Cartagena  como  prosador  y  para 
justificar  nuestras  observaciones,  respecto  de  su  estilo 
y  lenguage.  Aun  nos  falta  examinarle  como  poeta; 
j  ál  verificarlo,  tendremos  ocasión  de  notar  la  in- 
fluencia que  tnvo  entre  los  de  su  tiempo,  comple- 
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.  tando  el  bosquejo  que  nos  propusimos  hacer  de  sus 
obras. 

Causa  verdaderamente  admiración  el  contemplar 
á  un  personage  tan  respetado  como  Cartagena,  A 
un  prelado  que  tantas  veces  habia  sido  medianero 
entre  reyes ,  y  que  por  otra  parte  era  un  modelo  de 
virtudes,  en1  regado  á  las  justas  y  solaces  poéticos, 
en  que  era  el  amor  único  ídolo ;  llegando  al  extre- 
mo de  merecer  el  nombre  de  rendido  amador  y  du- 
rando esta  fama  hasta  el  siguiente  siplo,  en  que  le 
adjudicó  la  palma  de  entendido  en  amores  el  festivo 
Castillejo.  Pero  esta  contradicción  entre  el  estado 
social  y  el  carácter  de  las  poesías  de  Cartagena,  en- 
tre la  dignidad  de  que  se  hallaba  revestido,  las 
austeras  virtudes  que  le  adornaban  y  el  espíritu  de 
casi  todas  sus  composiciones,  viene  á  ser  una  prue- 
ba irrecusable  de  cuantas  observaciones  hicimos  en 
la  introducción  del  anterior  capítulo,  respecto  al 
carácter  general  de  la  literatura  y  de  la  poesía  del 
siglo  Xy.  No  era  en  verdad  el  obispo  de  Burgos 
el  único  que  caia  en  la  contradicción  lamentable  de 
pedir  á  su  lira  sones  que  estaban  en  completo  des- 
acuerdo con  su  particular  ministerio,  con  su  época 
y  hasta  con  sus  deberes:  fué  achaque  común  de 
aquella  corte  afeminada  y  caprichosa  aparentar  una 
felicidad  que  no  poseía ;  y  fuerza  era  también  so- 
meterse á  esta  ley  arbitraria,  para  merecer  el  aplau- 
so déla  muchedumbre.  Asi,  pues,  cuando  después 
de  haber  examinado  las  obras  en  prosa  de  Cartage- 
na ,  oyéndole  unas  veces  hablar  el  lenguage  de  la 
verdad ,  y  ostentar  otras  el  sencillo  tono  de  la  vir- 
tud y  de  la  ciencia,  juzgando  que  sus  poesías  han 
de  participar  de  iguales  caracteres,  no  puede  dejar 


BSTDDIOS  SOBRE  LOS  JÜDIOS  DB  ESPAflA. 


395 


de  causarnos  sorpresa  el  verle  entregado  á  los  mis-  cinruto  u. 
mos  desvarios  amorosos  que  parecían  formar  el 
idealismo  de  esta  pasión  en  aquellos  tiempos.  Car- 
tagena en  sus  poeshs  no  es  el  converso  que  abraza 
la  religión  cristiana^  para  consagrarse  esclusivamen- 
te  á  su  servicio:  es  el  caballero  castellano  de  la 
cdrte  de  don  Juan  11^  para  quien  todo  lo  es  el 
amor;  y  como  el  comendador  Escriba^  el  marques 
de  Santillana^  Hernán  Pérez  de  Guzman^  Garci 
Sánchez  de  Badajoz  y  tantos  otros  como  en  aque- 
lla era  florecieron^  escribe  diálogos^  villancicos^ 
y  toda  clase  de  composiciones,  en  que  el  amor 
egecuta  el  papel  principal  y  sin  que  del  estudio  de 
todas  sus  poesías  y  á  excepción  de  la  que  consagra 
a  su  padre,  se  desprenda  que  el  autor  fuese  tan 
cumplido  prelado  y  como  demuestran  los  siguientes 
versos  de  Hernán  Pérez  de  Guzman  y  escritos  des- 
pues  de  su  muerte : 

La  iglesia,  nuestra  madre , 
hoy  perdió  un  noble  pastor : 
las  reUgioñes  un  padre 
y  la  fé  un  gran  defensor. 

Desconocidas  casi  enteramente  las  composicio- 
nes poéticas  del  obispo  de  Burgos  y  por  no  haberse 
publicado  ^  mas  que  en  el  Cancionero  general  de 
Hernando  del  Castillo,  (colección  digna  de  todo 
aprecio,  tanto  por  su  riqueza,  como  por  la  escasez 
de  egemplares  que  han  llegado  hasta  nuestros  dias); 
no  llevarán  á  mal  nuestros  lectores  que  apreciada 


Romancero 

de 

Castillo. 


4  El  sefior  Bhol  de  Faber  en 
sn  Floresta  esffañoía  inserta  al- 
finas  composiciones  cortas  que  si 
m&ü  sinren  para  enriquecer  esta 
aprecíaUe  cobcekn, .no  aoo  ana* 


cientes  para  dar  á  conocer  á  Car- 
tagena: todas  las  poesías  que  in- 
serta  son,   sin   embargo,   amo 
rotas. 
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BwgATo  n.  ya  la  {ndolc  de  ellas,  nos  detengamos  algún  tanto, 
á  darlas  á  conocer,  trascribiendo  á  este  sitio  los 
pasages  que  nos  parezcan  mas  oportunos,  para  con- 
seguirlo. Todo  el  mundo  ha  leido  las  estrofas  de 
arte  ma]^r,  tan  célebres  en  el  siglo  XV  á  causa 
de  haber  sido  glosadas  por  Francisco  Hemandes 
Coronel  y  otros  poetas  no  menos  entendidos:  la 
glosa  de  Cartagena  comienza  del  modo  siguiente : 

La  fuerza  del  fuego  qiie  enciende ,  que  quema 
las  tristes  entrañas  rompidas  de  acero , 
es  fuerza  terrible  d*amor  que  s 'extrema 
en  mi,  porque  viven  las  ansias  que  muero. 
Este  es  un  fuego  tan  disimulado 
que  claro  se  siente  y  escuro  se  vee , 
por  donde  cualquiera  que  del  es  llagado , 
su  fuei'za  le  pone  en  mal  tan  doblado 
cuanto  es  sencillo  el  bien  que  possee. 

Que  alumbra ,  que  ciega ,  que  ciega  que  alumbra 
al  triste  constante  que  amar  le  es  forzoso , 
que  agora  lo  abaxa  y  luego  le  encumbra 
y  agora  le  alegra  y  bace  lloroso. 
Alumbra  al  dcsseo  que  siempre  desseo , 
alumbra  y  conforma  mi  firme  aflccion, 
ciega  mis  ojos ,  por  donde  no  veo 
do  halle  remedio  del  mal  que  posseo 
que  es  verme  libre  de  tanta  ocasión. 

Mi  alma ,  mi  cuerpo  sufriendo  tal  pena 
han  ya  concertado  partirse  de  en  uno , 
sintiendo  el  engaño  que  amor  les  ordena, 
hallando ,  ni  viendo  remedio  ninguno. 
Pues  ven ,  ven  ya,  muerte;  serás  bien  venida 
y  consolorás  al  desconsolado 
que  entrambos  la  piden  aquesta  partida 
el  alma  por  vei^e  del  cuerpo  salida 
.    y  el  cuerpo  por  verse  de  amores  librado, 

Mi  muerte ,  mi  vida  la  piden  sin  duda 
passioncs  tan  crudas ,  por  ver  en  sí  moran 
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y  ella. cruel  y  por  serme  mas  cruda ,  capítulo  íx. 

me  niega  cegar  mis  ojos  que  lloran. 

Al  tiempo  que  tuve  de  gloria  esperanza 

temí  á  la  hora  sentir  su  ferida; 

agora  que  hizo  fortuna  mudanza 

alarga  mi  vida  con  cruda  tardanza, 

maguer  que  bien  veo  no  ser  gradescida. 

Cartagena  prosigue  en  esta  metafísica  amorosa, 
manifestando  los  mismos  extremos  y  la  misma  pa- 
sión y  ún  que  en  las  catorce  estrofas  restantes  logre 
pulsar  las  verdaderas  cuerdas  del  sentimiento.  Su 
amor  era  fingido,  y  por  lo  tanto  no  podia  ser  ex- 
presado con  el  colorido  de  la  verdad,  lo  cual  le 
inducía  frecuentemente  á  buscar  los  mas  ingeniosos 
artificios ,  como  se  vé  en  las  siguientes  coplas ,  que 
forman  un  diálogo  entre  el  corazón  y  la  lengua : 

El  cor.       No  sé  quien  pueda  valerme 
de  mi  secreta  fatiga ; 
pues  tú,  mi  lengua  enemiga, 
hecha  para  obedecerme , 
no  has  curado 
del  oficio  que  te  es  dado , 
con  que  puedes  socorrerme. 

Si  viesses  que  mis  porfias 
fingidas  podian  ser, 
en  callar  y  enmudescer 
digo  que  razón  tenias. 
Mas  bien  sabes 
*  que  aunque  hables  y  no  acabes , 

no  dÚpás  las  ansias  mías. 

¿Quién  quitó  tu  atrevimiento?... 
pues  claro  se  está  y  de  suyo 
no  ser  del  oficio  tuyo 
sino  flecir  lo  que  siento. 
¿Cómo  agoia 
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MU  ATO  II. delante  de  esta  señora 

se  turba  tu  sentimiento? 

¿De  quién  me  debo  quejar 

sino  de  tu  encogimiento? 

que  mientras  mas  pena  sienta 

mas  te  precias  de  callar?.. 
La  leng.    Habéis  dicho : 

sabed  que  pone  entredicho 

el  dolor  en  el  hablar. 
El  cor.    ¿Quién  puede  pensar  de  ti 

qu'en  aquel  tiempo  mas  callas, 

quando  mas  que  decir  hallas?.. 

INÍunca  tal  contrarío  vi. 
La  leng.    Cata^  cata: 

agora  sabes  que  ata 

la  mucha  pasión  á  mí  ? 
El  car.    Nunca  podré  perdonallo, 

pues  que  mis  congojas  cresces , 

porque  siempre  t'enmudesces 

cuando  en  mas  pena  me  hallo. 
La  leng.  ¡Cómo,  cómo! 

sabed  que  los  males  tomo 

tan  en  grueso  que  los  callo. 
El  cor.    Bienparesce  qu'es  ageno 

y  de  ti  mi  mal  extraño. 

¿Puede  ser  mas  claro  engaño 

que  callar,  cuando  yo  peno?.. 
La  len^.    No  es  cautela  .- 

que  lo  que  á  vos  es  espuela 

aquello  me  es  á  mi  freno. 

Otro  diálogo,  no  menos  ingenioso^  y  mucho  mas 
largo,  escribió  Cartagena,  introduciendo  en  él  al 
Dios  de  amor  y  á  un  Enamorado  que  es  el  mismo 
autor:  finge  este  que  se  le  aparece  en  sueños  el 
amor  y  al  verle,  dijo  para  sí: 

Mi  lengua  tomada  muda , 
dixe  entre  mi  con  temor : 
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el  que  dicen  Dios  de  Amor 
este  debe  ser  sin  duda. 
Este  es  cierto  quien  ordena 
que  tengamos  por  muy  buena 
la  vida  mala  y  cruel ; 
este  debe  ser  aquel 
por  quien  hay  gloria  en  la  pena. 
Este  es  quien  hace  y  deshace 
todo  nuestro  bien  y  mal ; 
este  es  el  rico  caudal 
que  el  deseo  ssatisface. 
Por  quien  es  bien  empleado 
qualquier  penoso  cuidado 
que  nuestro  sentido  pruebe , 
porque  en  su  gloria  s 'embebe 
lo  que  nos  ha  sido  dado. 

Después  de  esta  descripción,  en  donde  se  ad- 
vierte no  poca  agudeza^  se  entabla  el  referido 
diálogo,  prorumpiendo  el  Amor  en  esta  forma : 

Yo  soy  quien  á  la  fortuna 
truxe  y  traigo  á  mi  mandar; 
yo  soy  quien  puedo  tomar 
dos  voluntades  en  una. 
Yo  soy  aquel  que  podré 
galardonar  quien  querré 
y  pagar  á  los  que  yerran ; 
y  sabe  que  en  mi  se  encierran 
deseo,  esperanza  y  fé. 

Todo  lo  restante  de  esta  composición  ^  en  la  cual 
se  encuentran  bastante  pronunciadas  las  formas  dra- 
máticas ,  siendo  posible  que  se  hiciera  para  ser  re- 
citada 9  se  halla  reducido  á  ponderar  la  esquivez  de 
la  dama  ^  á  quien  consagraba  sus  pensamientos^  dán- 
dole el  nombre  poético  de  Oriana. — Por  mas  inge- 
niosas que  sean  estas  composiciones^  cuyo  tema 


597 


CAPITULO  \X. 


398  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPASa. 

BW8AT0  u.  obligado  es  siempre  la  dureza  é  ingratitud  de  la  da* 
ma  á  quien  se  dirigen ,  por  mas  brillantes  que  apa- 
rezcan en  ellas  las  bellezas  poéticas  y  de  estilo ,  ne- 
cesario es  convenir  en  que  adolecen  todas  de  cierta 
monotonía ,  hija  sin  duda  de  la  falta  de  f¿  en  el  poe- 
ta.— Cuando  al  leer  estas  producciones,  tanllenas  al 
parecer  de  pasión ,  recordamos  que  son  debidas  á 
un  prelado  que  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo 
consagrado  u  la  meditación  y  dedicado  á  los  deberes 
(|ue  le  imponía  su  ministerio,  no  podemos  menos  de 
reconocer  que  Cartagena  seguia  en  esto  el  espíritu 
de  la  moda ,  pagando  asi  tributo  á  la  cdrte  en  que 
vivia. — Sin  embargo,  no  puede  negarse  (y  esto  ha- 
ce todavía  mas  sensible  cuanto  llevamos  indicado^ 
respecto  al  carácter  de  la  literatura  á  principios  y 
mediados  del  siglo  XV) ,  que  se  encuentran  entre 
las  composiciones  poéticas  del  obispo  de  Burgoa^ 
pensamientos  expresados  con  suma  ligereza  y  gra-* 
cía :  sírvanos  de  egemplo  el  siguiente  villancico : 

Partir  quiero  yo, 
mas  no  del  querer : 
que  no  puede  ser. 

El  triste  que  quiere 
partir  y  se  va, 
A  donde  estuviere 
sin  si  vivirá. 

U'  aqueste  partir 
la  vida  procede ; 
partiendo  morir 
la  vida  bien  puede. 

Mas  no  que  no  quede 
con  vos  el  querer : 
que  no  puede  ser. 

Hemos  indicado  arriba  que  el  obispo  don  Alón- 
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Justas 
poéticas. 


sa  de  Santa  María  se  egercitaba  también  en  las  jus-  capitct.o  ix. 
tas  poéticas  que  servian  de  grato  solaz  á  la  corte  de 
don  Juan  lí ;  y  si  no  nos  aquejara  el  'temor  de  ex- 
tendernos demasiado ,  haríamos  aqui  una  descripción 
algún  tanto  circunstanciada  de  esta  especie  de  jue- 
gos florales^  tan  comunes  entonces  en  Castilla  y  en 
que  tomaban  parte  cuantos  de  entendidos  se  precia* 
ban.  No  podemos,  sin  embargo,  pasar  en  silencio, 
ya  que  tratamos  de  don  Alonso  de  Cartagena ,  que 
este  personrige  tan  respetado  de  grandes  y  peque- 
ños ,  solia  representar  en  semejantes  justas  un  papel 
distinguido,  no  tanto  por  la  dignidad  que  alcanzaba, 
cuanto  por  el  prestigio  que  le  daba  su  saber  entre 
los  mas  sutiles  trovadores.  Para  demostrar  al  punto 
en  que  don  Alonsoeraconsiderado,  respecto  de  estas 
materias ,  parécenos  oportuno  el  copiar  aqui  la  in-- 
troduccion  de  una  de  dichas  justas ,  que  inserta  Cas* 
tillo  en  el  Cancionero  general  que  arriba  dejamos 
citado  : 

«Comienzan  (dice)  las  invenciones  y  letras  de  los 
ajustadores ,  y  también  lo  que  Cartagena  dixo  á  al- 
«gunos  dellos,  declarando  su  parescer:» 

«Sacó  el  rey,  nuestro  señor,  una  red  de  cárcel 

»y  la  letra : 

Qualquier  prisión  é  dolor 
que  se  sufra  es  justa  cosa ; 
pues  se  sufre  por  amor 
de  la  mayor  y  mejor 
del  mundo,  y  la  mas  hermosa. 

»Dico  Cartagena  sobre  esta : 

La  red  de  cárcel  primera 
de  nuestro  señor,  el  rey « 
bien  parece  darnos  ley 
en  sentencia  verdadera* 
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iHSAYo  H.  »Don  Enrique  (tal  vez  el  marqués  de  Villena  ó 

j>el  infante  de  Aragón)  sacó  una  casa  con  cañados  y 

»dixo: 

Si  de  mis  secretos  fueran 

los  cañados, 

no  pudieran  ser  quebrados. 

»Dice  Cartagena  : 

La  casa  de  los  cañados 
del  segundo  justador 
no  me  paresce  primor 
de  los  bien  enamorados. 
Que  muestra  tener  trabados 
tales  secretos  con  quien 
debieran ,  mirando  bien , 
no  avisar  los  no  avisados. 

»E1  conde  de  Ureua  sacó  unos  cántaros^  de  los 
«quales  sacaban  dos  niños  suertes  y  dice  la  letra  : 

Bien  amando  sin  mudanza, 
fué  mi  suerte  como  vedes, 
do  salieron  las  mercedes 
en  blanco,  sin  esperanza. 

«Dice  Cartagena: 

Este  que  en  blanco  decía 
ser  su  suerte  por  las  plazas, 
nadador  con  calabazas 
digo  yo  que  parecía. 
Mas  pues  su  tema  le  guia 
á  sor  bien  enamorado ; 
debe  ser  galardonado 
quien  tal  cimera  traía. 

«Don  Alvaro  de  Luna  sacó  una  fuente  y  dixo : 

Fué  entendido  mi  querer, 

antes  que  yo  lo  dixcse, 

en  mardarme  que  os  sirviese. 
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»>  Dice  Cartagena :  capítclq  u. 

Dígase  mi  sentenciar 
de  la  fuente  do  manó 
frialdad,  la  cual  templó 
el  día  para  justar. 
Y  es  mi  determinar, 
pues  su  vergüenza  procura, 
la  joya  le  deben  dar, 
pues  grano  de  oro  flgura. » 

Estas  justas  literarias  en  que  cada  cual  sacaba 
por  empresa  un  pensamiento  ingenioso^  cosa  que 
acontecia  también  en  los  torneos  donde  se  hacia  gala 
de  otra  especie  de  fuerzas  ^  se  reducían  por  lo  gene- 
ral á  proponer  unos  justadores  á  otros  cuestiones  de 
diferentes  géneros^  cuya  solución  debia  darse  en 
verso  ^  del  mismo  modo  que  se  hacia  la  pregunta. 
Entre  los  muchos  enigmas  descifrados  por  los  poe- 
tas de  la  cdrte  de  don  Juan  II  en  esta  clase  de  eger- 
ciclos^  se  encuentra  la  siguiente  pregunta  de  Carta- 
gena,  dirigida  á  Garci  Sánchez  de  Badajoz :  sa  h  z 

¡  Quál  nueva  al  preso  llegó  de 

con  que  mayor  placer  haya  Badíyoz. 

que  soltalle  y  que  se  vaya 

á  las  tierras  dó  salió?... 

Pues  nuestra  alma  está  en  cadena 

desterrada  en  tierra  agena, 

decidme  ¿por  cuál  razón 

siente  tanta  turbación, 

al  tiempo  que  Dios  ordena 

que  salga  de  la  prisión?... 

Y  Garci  Sánchez  le  replica  de  este  modo: 
El  ciego  que  nunca  vio, 
como  no  sabe  que  es  ver, 
.    no  vive  tan  sin  placer 
como  el  que  después  cegó. 
Y  asi  el  alma  en  morir  pena 
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mirad  primero,  señor, 
que  aquel  os  sirve  mejor 
que  mejor  consejo  os  diere. 

Tcrminaudo  de  esta  manera : 

Quien  de  tan  buena  carrera 
la  mitad  andado  tiene, 
mudar  su  vida  y  manera 
para  este  mundo  conviene, 
(juanto  mas  para  el  que  espera. 
Y  aun  por  fama  sostener 
de  vuestra  discreción  tanta 
y  no  la  dejar  caer ; 
pues  la  gloria  del  saber 
al  fin  de  gloria  se  canta. 

Tal  es  el  carácter  de  las  poesías  de  don  Alonso 
de  Cartagena ,  siendo  digno  de  lamentarse  el  que  uo 
aplicara  su  talento  á  otra  clase  de  composiciones^ 
mas  en  armonía  con  la  dignidad  de  que  se  hallaba 
revestido  y  con  la  índole  de  sus  principales  estu- 
dios. £1  obispo  de  Burgos^  ó  no  tuvo  bastante  for- 
taleza de  ánimo  para  sobreponerse  al  espíritu  de  su 
época,  ó  arrastrado  por  la  común  corriente,  se  con- 
tentó solo  con  unir  su  voz  al  concierto  que  entona- 
ban sus  coetáneos  %  perdiendo  de  vista  que  su 

ladas  la  Profesión,  la  Escala  y 
el  Castillo  de  amor ;  OiiíTara  es- 
cribió f»!  Sepulcro  de  amor  y  el 
Infierno  de  amores ;  Alrarez  Gato 
el  Desafio  de  amor;  Barba  el 
Com/iuU'  de  amor ;  el  comendador 
Escriva  el  Juicio  de  amor,  en 
prosa  y  verso^  Vázquez  el  Decha- 
do de  amor-j  nicolás  Kañez  las 
Horas  de  amor  ó  los  ñezos  de 
amor ;  Salazar  el  Pater  noster  de 
las  mu^-  res ;  pudieudo  asef^urarse 
que  muy  pocas  composiciones  escri- 
bieron (al  menos  que  nosotros  se- 
pamos) estos  autores,  las  cuale5 
no  tengan  por  asunto  la  hermosu- 
ra ó  el  desden  de  algiuia  bella 
cortesana. 


5  rara  comprender  perfecta- 
mente cuál  era  el  espíritu  que  ani- 
maba la  poesía  docta  (que  bien 
pudiera  tauíhicn  llamarse  cortesa- 
na) en  la  época  de  que  tratamos, 
nos  parece  oportuno  poner  aqui  los 
títulos  de  las  obras  que  mas  fama 
alcanzaron  entonces.  Gurcí  Sánchez 
de  Badajoz  escribió  el  Infierno  de 
amor ,  las  Lecciones  de  Job  apro- 
piadas d  sus  pasúmes  de  amor  y 
las  Fantasías  df  amor ,-  don  I)ie< 
go  López  de  Ilaro  compuso  Ei 
Testamento  de  amores  \  Luis  de 
Vivero  la  Gurrra  de  amor ;  Juan 
Hodri;;uez  del  Padrón  los  Siete 
gozos  de  amor  y  los  Diez  man- 
damientos; don  Jorge  Manrique 
díó  á  luz  tres  producciones  titu- 
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egemplo  dcbia  ser  perjudicial  á  las  letras  y  alas  eos-  capitulo  ix. 
tambres.  Apenas  puede  esto  concebirse,  al  recordar 
que  era  Cartagena  el  mismo  prelado  que  tan  alta  re* 
putacion  habia  adquirido  en  el  Concilio  de  Basilea, 
logrando  que  Eugenio  IV  exclamase ,  al  saber  que 
se  dirigia  á  la  capital  del  mundo  cristiano:  «Por 
«cierto  que  si  el  obispo  de  Burgos  en  nuestra  corte 
«viene ,  con  gran  vergüenza  nos  asentaremos  en  la 
«silla  de  San  Pedro  \n 

(i    El  P.  Mariana  Historia  gmerai,  libro  XXI  cap.  VI.— Crónira  <1e 
«Ion  Juan  II  (Logroño  1519.) 
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Tercera  épocas-Siglo  XV. 


Johan  Alfonso  de  Bacna.~Su  Cancionero. 


ENSATO    H. 


bacua 


Goza  de  parando  reputación  entre  los  literatos  el 
Cancionero  de  Baena ;  pero  no  todos  los  que  han 
hecho  apuntes  para  la  historia  de  nuestra  poesía  han 
podido  estudiarlo ,  ni  menos  darlo  &  conocer  con 
la  extensión  debida. — Estas  circunstancias ,  hijas  sin 
duda  de  no  haberse  dado  á  la  estampa  el  referido 
Cancionero  y  al  paso  que  han  dejado  en  el  olvido , 
su  Cancionero,  cuando  seha  escrito  de  nuestra  literatura^  ¿multitud 

de  poetas  dignos  por  cierto  de  figurar  en  nuestro 
parnaso,  han  sido  también  causa  de  que  nada  6 
muy  poco  sepamos  ahora  de  la  vida  de  aquel  dUi- 
gente  judío  que  con  tan  noble  afán  consagró  la  ma- 
yor parte  de  sus  dias  d  reunir  en  un  libro  gran  nú- 
mero de  producciones  de  los  mas  señalados  poetas 
de  su  tiempo  y  aun  de  siglos  anteriores.  Y  no  han 
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sido  estos  los  Únicos  perjuicios  que  ha  acarreado  á 
la  literatura  española  la  apatía  que  hasta  el  siglo  pa- 
sado dominó  á  nuestros  eruditos,  dejando  desapare- 
cer entre  el  polvo  de  los  archivos  los  mas  preciosos  te- 
soros.— El  Cancionero  de  Baena,  apenas  conocido  de 
algunos  curiosos,  como  otras  muchas  joyas  inestima- 
bles de  nuestra  historia  y  de  nuestra  literatura,  ha  pa- 
sado al  cabo  los  Pirineos  para  no  volver  mas  íUa  pe- 
nínsula ,  necesitando  ahora  mendigar  al  extrangero 
alguna  incorrecta  copia,  si  hemos  de  examinarlo  y  de 
apreciar  las  muchas  bellezas  que  contiene  *. — Juan 
Alfonso  de  Baena,  que  merece  ocupar  un  puesto  dis  - 
tinguido  en  la  historia  literaria,  dejó  sin  embargo 
en  el  prólogo  que  puso  al  Cancionero  algunas  noti- 
cias de  su  persona ;  siendo  probable  que  fuese  natu- 
ral de  Baena,  villa  populosa  y  rica  de  la  provincia 
de  Córdoba,  fronteriza  entonces  del  reino  de  Gra- 
nada.— En  efecto;  era  costumbre  de  los  tiempos 
medios  y  aun  de  los  últimos  siglos ,  hasta  fijarse  los 
apellidos,  el  adoptar  tanto  los  nobles  como  los  ple- 
beyos ,  el  nombre  del  pueblo  en  que  nacian ,  siem- 
pre que  se  hallaban  distantes  de  él  ó  se  hacian  in- 
signes por  algún  concepto;  dando  esto  origen 
á  no  pocos  ilustres  apellidos  que  han  honrado 
nuestra  España. — Así,  pues,  no  parece  aventurada 
la  suposición  de  dar  á  Juan  Alfonso  de  Baena  por 
patria  dicha  villa,  cuando  milita  á  favor  de  esta  creen- 
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Su  patria. 


\  Tenemos  entendido  que  M.  Vi- 
chel,  profesor  de  literatura  espa- 
fióla  en  el  Colegio  de  Bordeaux, 
trata  de  publiearo  ha  publicado  ya 
algunos  pliegos  de  este  precio- 
so MS.  Le  damos  la  enhorabuena 
por  tan  acertado  pensamiento  y 
fe  inyltamos  á  continuar  dicha  pu- 
blieacion  hasta  terminarla.  El  apre- 


ciable  escritor  don  Eugenio  de 
Ochoa  posee  también  una  copiu 
del  CanoiaiuTO  que  nosotros  he- 
mos examinado:  mucho  ganarian 
las  letras  si  lo  diese  á  luz  en  Es- 
paña ,  según  oflreció  eii  el  prólogo 
que  puso  á  las  Poesías  inéditas  de/ 
marques  de  SatUiiiana^  etc.,  publi- 
cadas en  Paris  en  1844. 
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Objeto 

ilel 

Cancionero. 
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.cia  una  costumbre  tan  autorizada  y  vemos  al  mismo 
Juan  Alfonso  tomar  el  nombre  de  baenensis  en  el 
prólogo  del  referido  Cancionero. — En  el  mismo  di- 
ce,  hablando  de  esta  Colección  inestimable: 

vEn  el  cual  libro  generalmente  son  escríptas  é  puestas  et 
«asentadas  todas  las  cantigas  muy  dulces  é  graciosamente 
«assonadas ,  de  muchas  é  diversas  artes.  E  todas  las  pre* 
»guntas  de  muy  sotiles  invenciones ,  fundadas  é  respon- 
»didas;  é  todos  los  otros  muy  gentiles  desires  muy  ll- 
amados c  bien  escandidos  é  todos  los  otros  muy  agrá- 
«dables  é  fundados  procesos  é  requestas  que  en  todos  tos 
Tftiempos  pasados  fasta  aquí  ñcieron  é  ordenaron  é  com- 
«posieron  é  metrificaron  el  muy  esmerado  é  famoso  poe- 
»ta ,  maestro  é  patrón  de  la  dicha  arte,  Aifon  Alvares  de 
»Viilasandino  é  todos  los  otros  poetas,  frailes  é  religiosos, 
^maestros  en  Theologia  é  caballeros  é  escuderos  é  otras 
»muclias  é  diversas  personas  sotiles  que  fueron  y  son  muy 
«grandes  dcsidores  é  homes  muy  discretos  é  bien  enten- 
»didos  en  la  dicha  graciosa  arte ;  de  los  quales  poetas  é 
ndesidores  aqui  adelante  por  su  orden  en  este  dicho  li^ 
»hro  serán  declarados  sus  nombres  de  todos  ellos  ^  é  reía- 
utadas  sus  obras  de  cada  uno  bien  por  cstenso;  el  cual 
»dicho  libro  con  la  gracia  é  ayuda  é  bendiciones  é  esfuerzo 
»dcl  muy  soberano  bien ,  que  es  Dios  nuestro  seiior,  fiso 
»é  ordenó  é  compuso  é  acopiió  el  Judino  |Johan  Alfon  de 


2  Juan  Aironso  de  Baena  com- 
prendió en  su  Cancionero  ade- 
mas de  algunos  de  los  poetas  que 
mencionamos  en  el  articulo  ante- 
rior, otros  muchos,  cuyas  obras 
son  desconocidas  é  ignorado:»  sus- 
nombrcs  en  la  historia  le  la  lite- 
ratura ,  sin  que  para  esto  haya  otro 
motivo  aue  el  no  haber  salido  á 
luz  aquellas.  Kntre  estos  se  cuen- 
tan indudablemente  Alfonso  Alvarez 
Viliasandino,  á  quien  con  justicia 
llama  maestro  épaíronáe  la  poesía, 
Ferrant  Manuel  del  Lando ,  Die^o 
Martínez  de  Meiina ,  Suero  de  Ri> 
bera,  Alonso  de  Morafia,  Pedro 
(tonzalez  de  Mendoza,  Ferraot  Pe^ 
rez  de  Illescas ,  Buiz  Paez  de  Ribe- 


ra, Gonzalo  de  Quadros,  Jnaa  de 
Yiena ,  Ferrant  Sánchez  Calavera, 
el  mariscal  Pero  García,  Alvaro 
Ruiz  de  Toro ,  Garci  Fernandez  de 
Jerena,  Alonso  Alvarez,  Pedro 
Fcrrus,  don  Gutierre  de  Toledo, 
don  Juan  de  Tordesilla^  y  otros 
varios  que  dá  á  conocer  Baena  eo 
su  acopiinrion.  El  número  total 
de  los  trovadores,  de  quienes  este 
judío  inserta  composiciones  en  d 
Cancionero,  es  el  de  cincnenta  j 
cinco ;  habiendo  no  pocos  del  8(- 
glo  \IV,  por  donde  viene  i  desva- 
necerse el  error  en  que  hasta  ahora 
se  ha  vivido  de  que  en  dicho  sif^lo 
tuvo  la  poesía  pocos  cultivadores 
dignos  de  estimarse. 
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«Baena,  escribano  é  servidor  del  muy  alto  é  muy  noble   capitulo  x. 
»rey  de  Castilla ,  don  Johan  nuestro  señor ,  con  muy  gran- 
»des  afanes  é  trabajos  é  con  mucha  diligencia  é  afection  é 
Dgrand  deseo  de  agradar  é  complaser  é  alegrar  6  servir 
«á  la  su  gran  Realesa  é  muy  alta  Señoría.» 

Dedúcese  de  estas  lineas  que  Juan  Alonso  de 
Baena ,  escribiente  ó  secretario  de  don  Juan  11^  em* 
pleó  mucho  tiempo  en  recopilar  las  poesías  que  in- 
cluyó en  el  Cancionero  y  llevado  del  deseo  de  con- 
quistar el  cariño  de  aquel  príncipe  que  por  haberse 
declarado  protector  universal  de  los  poetas  de  su 
tiempo  y  no  dejaría  de  acoger  gustoso  la  ofrenda  del 
diligente  rabino.  Nótase  también  en  ellas  que  Alon- 
so de  Baena  tenia  formada  la  mas  alta  idea  del  arte 
poética,  y  que  aspirando  el  mismo  al  título  de  tro- 
vador ,  codiciaba  la  gloria  de  aquellos  que  con  muy 
dalces  y  gentiles  desires  atraian  sobre  sí  la  admira- 
ción general  de  una  corte  que,  como  dejamos  dicho 
en  los  anteriores  capítulos ,  se  hallaba  entregada  á 
los  mas  extraños  desvarios,  lisongeando  su  peque- 
nez presente  con  fantásticos  sueños  de  una  felicidad 
que  estaba  muy  lejos  de  ser  verdadera.  Colocado 
Baena  en-  medio  de  aquel  concierto ,  comprendia, 
sin  embargo,  que  no  era  el  lenguage  usado  por  sus 
coetáneos  el  lenguage  propio  de  la  poesía,  dando  á 
esta  mas  importancia  de  la  que  realmente  tenia  en 
las  antesalas  de  los  príncipes  y  magnates ,  y  exigien- 
do á'  los  que  llevaban  el  nombre  de  poetas  el  mens 
diviniory  tan  inculcado  por  el  célebre  preceptor  de 
los  Pisones.  Oigamos,  pues,  la  definición  que  hace 
de  la  poesía  y  veamos  las  cualidades  que  necesita, 
en  su  juicio ,  quien  haya  de  cultivarla : 
>»£1  arte  de  la  pootría  6  gaya  sciencía  es  una  escriptuní 
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»é  composycioa  muy  sotil  é  bien  graciosa.— E  es  dulce 
»é  muy  agradable  á  todos  los  oponientes  é  respondientes 
»della  é  componedores,  é  oyentes. — La  qual  sciencia  é  ávi- 
»sacion  é  dotrina  que  della  depende,  es  ávida  é  resce- 
»bida  6  alcanzada  por  grada  infusa  del  Señor  Dios  que 
»la  dd  é  la  envía  éinflnt/e  en  aquel  ó  aquellos  que  bien  é 
«sabia  é  sotil  é  derechamente  la  saben  facer  é  ordenar  é 
«componer  é  limar  é  escandir  é  medir  por  sus  pies  é  pau- 
»sas  é  por  sus  consonantes  é  silabas  é  acentos  é  por  ar- 
»tes  sotiles  é  de  muy  diversas  é  singulares  nombranzas. — 
»£  aun  assi  mesmo  es  arte  de  tan  elevado  entendimiento 
»é  de  tan  sotil  engennio  que  la  non  puede  aprender  nin 
»haber,  nin  alcanzar,  nin  saber  bien,  nin  como  debe,  sal- 
ivo todo  ome  que  sea  de  muy  altas  é  sotiles  invencio- 
nes, de  mtíy  elevada  é  pura  discreción^  é  de  muy  sano  é 
^derecho  juysio,  é  tal  que  baya  visto  é  oido  é  leydo  mu- 
»chos  ^  é  diversos  libros  é  cscrypturas  é  sepa  de  todos  ien- 
»guages  é  aun  que  haya  cursado  cortes  de  reyes  é  con 
«grandes  señores  é  que  haya  visto  é  platicado  muchos  fe- 
úchos del  mundo. — £  finalmente  que  sea  noále,  pdaigo  é 
acortes  é  mesurado  é  gentil  é  gracioso  é  polido  é  donoso  é 
»que  tenga  miel  é  azúcar  é  sal  é  aire  é  donaire  en  su  ra- 
«zonar. » 

Con  dificultad  podrá  hallarse  en  la  mayor  parte 
de  las  jarles  poéticas  y  escritas  desde  la  innovación 
de  Garcilaso  hasta  nuestros  dias,  una  deñnicion  mas 
ingeniosa  y  comprensiva^  ni  un  retrato  mas  gracio- 
so y  exacto  que  el  que  ofrecen  las  preinsertas  li- 
neas.— Cualidades  exigia  Juan  Alfonso  de  Baena  á 
los  que  hubieran  de  cultivar  la  poesía  que  si  en 
nuestros  tiempos  fuesen  de  algún  precio^  á  buen 
seguro  que  asediaran  nuestro  parnaso  tantos  cople- 
ros^ desposeidos  de  toda  instrucción  y  exentos  por 
cierto  de  las  demás  prendas  que  menciona.  Baena 
vivia^  sin  embargo^  en  el  siglo  XV  y  era  un  pobre 
judio.  Pero  volvamos  á  su  Cancionero. 
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Hemos  visto  ya,  por  declaración  del  mismo  capítclo  i. 
Juan  Alfonso  de  Baena,  que  se  propuso  este  dili- 
gente converso  recoger  en  un  libro  cuantos  decires 
y  cantigas  en  lodos  los  tiempos  pasados  hablan  he- 
cho los  trovadores  de  Castilla ,  logrando  de  esta  ma- 
nera salvar  del  olvido  no  pocas  producciones  dignas 
por  cierto  de  ser  conocidas  y  estudiadas  por  nuestros 
críticos  y  nuestros  literatos.  También  hemos  manifes- 
tado en  su  correspondiente  nota  el  número  de  trova- 
dores, comprendidos  en  el  Cancionero ;  y  al  apuntar 
sus  nombres,  habrán  podido  observar  nuestros  lecto- 
res que  son  la  mayor  parte  de  ellos  poetas  castellanos; 
por  donde  se  acredita ,  como  apunta  el  único  histo- 
riador que  ha  examinado  hasta  ahora  esta  colección 
copiosísima ,  «la  añccion  de  los  españoles  de  aquel 
siglo  y  de  los  anteriores  á  esta  clase  de  poesía.» — 
Diez  y  ocho  son  los  poetas  que  preceden  en  el  Can- 
cionero á  Juan  Alfonso  de  Baena, quien comoapasio- 
nado  á  tan  encantadora  arte ,  quiso  también  dejar  en 
aquel  precioso  libro  varios  testimonios  de  sus  estu- 
dios poéticos.-^Las  obras  principales  que  compuso  é 
insertó  en  él  son ,  según  el  mismo  las  titula :  Las  re- 
questas  de  Johan  Alfonso  de  Baena ,  los  desires  ge- 
nerales del  dicho  Johan  Alfonso  y  los  desires  de  los 
reyes  que  fiso  el  dicho  Johan  Alfonso. 

A  la  verdad,  ofrecen  la  mayor  parte  de  las  com- 
posiciones de  dichos  poetas  tanto  ínteres  que  de 
buen  grado  nos  detendríamos  aqui  á  darlas  á  cono- 
cer individualmente,  si  el  plan  de  los  presentes  En- 
sayos lo  consintiera. — Pero  ya  que  no  nos  sea  dable 
el  satisfacer  este  natural  deseo ,  por  temor  de  traspa- 
sar los  límites  fijados,  no  creemos  fuera  de  propósito 
el  apuntar  que  muchas  de  las  composiciones  indicadas 
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HBgAYo  n.  tienen  algún  interés  hi^tórico^  refiriéndose  unas  á  los 
personages  que  mas  brillaron  en  la  corte  de  don  Enri- 
que II  j  don  Juan  I^  don  Enrique  III  y  don  Juan  U^  y 
formando  otras  una  especie  de  corona  fúnebre  de  los 
tres  primeros  soberanos.  La  mayor  parte  de  las  poe- 
sías que  contiene  el  Cancionero  se  reducen,  no  obs* 
tante ,  á  celebrar  la  hermosura  de  algunas  damas  de 
la  corte  (y  este  es  ciertamente  el  menor  número)  á 
descifrar  toda  clase  de  cuestiones  >  que  con  el  nom- 
bre de  requeslas  se  proponian  mutuamente  aquellos 
trovadores  y  á  solicitar  en  fin  la  protección  de  los 
magnates,  de  los  inlantes ,  del  condestable  dou  Al- 
varo de  Luna ,  y  aun  del  mismo  rey  don  Juan  II. 
Juan  Alfonso  de  Baena  aparece  en  todos  estos  ter- 
renos y  siendo  verdaderamente  ufto  de  los  mas  osa- 
dos y  firmes  paladines  de  la  poesía,  y  t^  vez  el  que 
mas  triunfos  alcanzara  en  aquel  género  de  desafios, 
donde  se  ponia  á  prueba  cuanta  sutileza  era  imagi- 
nable, valiéndose  los  conleudientes  de  toda  clase  de 
argucias  para  sostener  sus  demandas.  Pero  antes  de 
que  ofrezcamos  i  nuestros  lectores  algunas  muestras 
de  estas  composiciones,  parécenos  bien  trasladar 
aqui  algunos  trozos  de  la  ({ue  con  el  título  de  desir, 
dedicó  Baena  á  la  muerte  del  rey  don  Enrique  III^ 
acaecida  en  Toledo  el  año  de  1407.  Dicha  compo* 
sicion,  que  en  el  Cancionero  se  halla  acompañada 
de  otras  varias  al  mismo  objeto,  comienza  de  este 
modo  : 

El  sol  innocente  con  mucho  quebranto 
dexó  á  la  luna  con  sus  dos  estrellas; 
&  muchos  señores  dueñas  é  doncellas 
por  ser  fallescido  los  puso  en  espanto. 
Por  ende,  señores,  faciendo  grant  Uanto, 
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en  altos  clamores,  de  densas  querellas  cipiTrLo  \. 

á  Dios  é  á  la  Virgen,  lanzando  centellas, 
con  grandes  gemidos,  fagamos  [su  planto. 

La  reina  muy  alta,  planiendo  sus  ojos 
de  lágrimas  cubra  su  noble  regazo; 
las  otras  doncellas  se  fagan  retazo 
l03  rostros  é  manos  é  tomen  é  enojos. 
Las  sus  vías  sean  por  sendas  dabrojos, 
vestida  con  luto  de  roto  pedazo, 
las  dueñas  ancianas  la  tomen  do  brazo 
é  lloren  con  ella  de  preces  é  hinojos. 

£1  poeta  excita  al  infante ,  al  condestable  y  i  los 
proceres  de  Castilla  á  que  se  entreguen  al  dolor, 
y  prosigue: 

Los  nobles  maestres  en  Andalucía 
fagan  su  llanto  muy  fuerte,  sobojo, 
é  digan:  «amigos  sabet  que  el  espejo 
de  toda  Castilla  que  bien  relucía 
iS  tantas  mercedes  k  tbdos  facía 
vos  es  fallecido» — c  tomen  consejo, 
juntando  comunes  de  cada  concejo, 
é  llore  con  ellos  la  grand  clerecía. 

Los  otros  señores  asaz  de  Castilla, 

■ 

llorando  muy  fuerte,  se  llamen  cuitados: 
vasallos,  fidalgos,  obispos  letrados, 
doctores^  alcaldes  con  pura  mancilla 
aquestos  con  otros  llamando  mesylla; 
ó  guayen  donceles  sus  lindos  criados, 
pues  quedan  amargos,  de  lloro  bastados: 
con  mucha  tristeza  irá  esta  cuadrilla. 

Fagan  grant  llanto  los  sus  contadores: 
con  ellos  consientan  los  sus  tesoreros, 
porteros  é  guardas  é  sus  despenseros 
con  estos  reclamen  sus  recabdadores, 
maestres  de  sala  y  aposentadores 
é  otrosí  lloren  los  sus  camareros; 
también  eso  mesmo  los  sus  reposteros 
de  estrados  é  plata,  é  sus  tañedores. 
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£n  fin  de  razones,  con  poco  consuelo 
todos  los  dichos  farán  su  devisa 
de  gergas  é  sogas ,  también  de  otra  sisa 
cabellos  é  barbas  lanzar  por  el  suelo 
alzando  clamores,  cobiertos  de  duelo, 
por  ser  mal  logrado,  segunt  la  pesquisa, 
el  rey  virtuoso  de  muy  alta  guisa, 
los  lloros   é  llantos  traspasen  el  cielo. 

Por  las  preinsertas  estrofas  habrán  podido  'notar 
nuestros  lectores  que  no  eran  el  sentimiento  'y  la 
ternura  las  dotes  características  de  Juan  Alfonso 
de  Baena ;  asi  como  no  lo  fueron  tampoco  de  los 
demás  poetas  de  su  tiempo.  El  lenguage ,  emplea^ 
do  en  esta  composición,  carece  por  tanto  del  to- 
no verdadero  de  la  elegía ,  viéndose  el  poeta 
obligado  á  hacer  vanas  y  triviales  relaciones^  age- 
nas  de  la  situación  y  del  asunto,  para  dar  algún  inte- 
rés á  sus  versos.  Pero  esta  falta  de  verdad  poética  no 
debe  echarse  en  cara  solamente  al  secretario  de  don 
Juan  II :  era  común  á  todos  los  trovadores  de  aque- 
lla corte,  que  ejercitados  con  preferencia  en  las  em- 
presas amorosas  y  en  las  justas  poéticas,  de  quehe* 
mos  hablado  anteriormente ,  cuidaban  poco  de  dar 
á  sus  obras  mas  sencillo  colorido  y  estilo  mas  con- 
forme con  los  sentimientos  que  trataban  de  expresar 
en  ellas.  Sometido  Baena  h  ley  tan  general,  muy 
pocas  veces  logró  producir  el  efecto  que  tanto  co- 
diciaba :  su  campo  natural  era,  sin  embargo ,  la  dis- 
cusión; y  como  esta  tenia  ya  determinados  cánones^ 
hubo  de  obedecerlos  con  tanta  exactitud  que  entre 
los  mas  celebrados  ingenios ,  llegó  á  alcanzar  seña- 
ladas victorias.  Una  de  estas  contiendas  fué  sosteni- 
da contra  el  poeta  sevillano  Ferrand  IVIanuel  de  Lan- 
do y  contra  Ferrand  Pérez  de  lUescas,  que  no  alean- 
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zqban  en  la  corte  de  don  Juan  II  menos  fama  de  su-   capitulo  i. 
liles  trovadores.  Baena,  se  dirige  al  rey  antes  de  en- 
trar en  la  palestra  y  en  esta  forma : 

Señor  alto,  rey  de  España, 
pues  liiescas,  viejo  é  cano, 
é  Manuel,  el  sevillano, 
amos  tienen  de  mí  sana; 
con  mi  lengua  de  guadaña, 
maguer  tengo  fea  vista 
é  non  só  gran  coronista, 
-    juro  á  Dios  que  yo  los  vista 
de  paño  de  tiritaña 
é  veamos  quién  regaña. 

Después ,  variando  de  metro,  ya  en  otra  compo- 
sición ,  habla  al  conde  don  Fadrique  y  ú  don  Alvaro 
de  Luna ,  á  quienes  habian  elejido  por  jueces  los 
contendientes,  en  los  siguientes  términos,  apare- 
ciendo el  nombre  de  Viliasandino  en  lugar  del  de 
Illescas : 

Señores  discretos  á  grant  maravilla 
el  muy  noblcscido  conde  don  Fadrique, 
primo  del  muy  alto,  el  rey  don  Enrique 
que  yace  en  Toledo  en  rica  capilla. 
E  vos  muy  leal,  sin  otra  mansilla, 
lindo  é  fidalgo,  Alvaro  de  Luna, 
fecho  é  crianza  sin  dubda  ninguna 
del  rey  poderoso  de  muy  alta  silla. 


Señores;  sostiene  quistion  é  rensilla 
el  muy  sabio  grande  de  Viliasandino, 
también  el  fidalgo  poeta  muy  diño 
Ferrand  Manuel,  gentil  de  Sevilla, 
con  migo  Baena,  persona  chiquilla; 
por  ende  vos  nobles,  graciosos  corteses 
seredes  los  jueces  daquestos  pleiteses, 
oyendo  sus  metros  en  esta  grant  villa. 
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La  cuestión  entre  Bacna  y  Ferrant  Slanael   de 
Lando  se  reduce  a  declarar  cuál  es  el  mejor  y  ei 
preferible  de  los  sentidos  corporales,  decidiéndose 
por  el  tribunal  que  era  la  vista  el  seso  mas  necesario 
y  adjudicándose  á  Baena  una  guirlanda  de  muy  lin- 
das flores ,  al  propio  tiempo  que  se  absolvía  de  las 
cosías  á  la  parle  adversa  y  por  haher  tenido  razonen 
la  contienda.  La  sostenida  contra  Yillasandino  pre- 
senta un  asunto  análogo ,  no  pareciendo  quedar  sa- 
tisfecho Baena  del  resultado  de  entrambas  lides, 
pues  que  terminadas  estas  ^   rogaba  al  rey  y  al 
Condestable  que  se  sacaran  copias  de  sus  versos  y 
de  los  de  sus  contrarios ,  á  fin  de  que  el  mismo  rey 
fuese  juez  arbitro  entre  ellos  y  declárase  quién  de  tin 
tres  era  el  mas  sotil  poeta.  Otras  muchas  contiendas 
entablo  Juan  Alfonso  de  Baena ,  fiado  en  la  sutileza 
de  su  ingenio  y  en  su  práctica  en  el  arte  de  metri* 
ficar  y  llevándole  esta  confianza  hasta  el  punto  de  re- 
plicar á  Juan  Garcia  de  Ria^  despensero  delrey, 
que  le  incitaba  á  contender  con  él  y  en  esta  forma: 

Pues  mi  lengua  es  barrena 
que  cercena 

cuanto  falla,  según  vedes, 
mal  facedes 
en  picar  asi  en  mi  vena. 

Los  mas  famosos  desafíos  poéticos  fueron,  sin 
embargo  j  los  que  hizo  Baena  á  los  mariscales  Pero 
Garcia  y  Die<;o  de  Estiiñíga,  en  los  cuales  hubo  de 
mediar  el  mismo  rey,  nombrando  por  juez  arbitro  á 
Pezo  López  de  Ayala.  Para  hacer  mas  pública  la 
contienda  emplazó  el  laborioso  converso  á  todos  los 
trovadores  de  la  corte ,  invitándoles  á  oir  la  senten- 
cia de  Ayala ,  que  tal  vez  no  seria  tan  favorable  á 
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Baena^  como  él  se  habia  prometido ,  cuando  iio  la  cawtplq  x. 
inserta  en  su  Cancionero.  Otras  muchas  requestas 
escribió  el  secretario  de  don  Juan  II,  para  probar 
su  habilidad  en  el  arte  de  la  poetría :  entre  las  mas 
notables  controversias,  propuestas  á  diferentes  tro- 
vadores ,  merecen  llamar  la  atención  las  que  dirige 
ú  don  Juan  de  Guzman  y  d  Alvaro  de  Cañizares :  la 
primera  se  reduce  á  discutir  sobi:e  cuál  es  mas  po- 
derosa ,  si  la  volurUad  ó  la  razón ;  la  segunda  á  re- 
solver si  un  hombre  que  tuviese  ti*cs  cualidades 
buenas  y  tres  malas ,  podría  ser  reconocido  por  las 
mismas.  A  fin  de  que  comprendan  nuestros  lectores 
el  carácter  y  la  forma  de  estas  discusiones,  verda- 
deramente escolásticas,  trasladaremos  á  este  lugar 
la  primera.  Juan  de  Baena  dice : 

Señor  Valentino,  diz  que  el  papagayo 
es  mas  generoso  que  non  gavilán; 
asi  vos  el  noble  é  lindo  don  Juan 

I 

sois  mas  gracioso  quo  flore  de  mayo. 
Alegre  vivades  sin  otro  desmayo 
é  siempre  vos  guarde  la  virgen  María, 
para  que  florcsca  la  nuestra  alegría 
con  alta  excelencia  de  muy  alto  rayo. 

Señor,  yo  leyendo  en  mi  Clementina 
fallé  una  dubda  de  grant  sotilesa: 
por  ende  soplico  á  vuestra  noblesa 
que  la  remiredcs  por  ser  pelegrina. 
£  que  leyendo  la  grant  Pastolína» 
me  dedes  notable,  famosa  respuesta 
á  una  cuestión  de  yusso  propuesta, 
guardando  las  causa  de  vuestra  Ambrosina. 

Finida. 
Señor,  yo  demando  pregunta  fermosa 
¿cuál  es  mayor  é  mas  poderosa 
voluntad  ó  rasson?  solución  famosa; 
vos  pido  respuesta  por  lengua  ladina. 

27 


HH  uíxmím  wmsL  lm  jcmm  h  bpjiSU. 

imáimm,        \lft  $qaí  h  contestaeion  de  D.  Jiho  de 

ííVf^tUMn  dilecta  á  gai^  de  «aro 
T^  #pie  se  tee.  ^e^nn  doa  Triatan 
eQ  la  (¡franc  floresta  del  noble  rey  Waa, 
pTinieiwir»  IrM  fechoü  se^im  Gaimen  Cajo. 
Uíré  retraUíkjO  tlel  saimLita  ayo 
qne  fuir^te^  ígnal  en  .sa!iífla''ia 
vM,  nohle  arní^o,  de  jrant  poetria 
ca  vuestra  i^oz  í^nena  en  ^ant  desacato. 

Airrígr>  di.^ereCo,  estimando  en  digna 
palabra  maj  buena  de  gran  profdndesa, 
fallé  una  dicción  que  por  yiideaa 
ileciaraba  en  m  respuesta  may  fina* 
De  ^oe^ra  pregunta  moy  clara  é  aína , 
Mgnn  la  palabra  de  como  esta  puesta, 
luego  TOS  digo  ^in  otra  compoesti. 
prmíendo  mú  fechos  en  alta  regina. 

• 

Finida. 

Amigo,  respondo  á  la  Ttiestra  prosa 
qne  mas,  es  potente  Toluntat  raigosa 
que  non  la  rasson  buena  ó  dubdosa, 
según  que  lo  fallo  en  dicción  benigna. 

Juan  de  Bacna  que  usó  de  multitud  de  metros  en 
^        nu%  composiciones^  dccia  á  Alvar  Ruiz  de  Toro^ 
Two,      respondiendo  i  un  discor  de  este. 

Muy  alto,  benigno,  por  arte  confesa 

pues  este  cohino  de  las  de  Abravalla 

está  nuiy  canino  que  lo  pon  en  priesa, 

r  busca  requcsta^  6  mal  lo  remesa 

señor,  determino,  mi  lengua  profesa 

si  anda  el  malino,  por  arte  de  talla, 
que  el  mi  torbellino  Pues  juro  sin  arte 

in  dé  uialn  (losta.  ni  rey  Lisuartc 

(!n  (^l  se  confiesa  que  luego  lo  encarte 

en  lo  quo  procesa  en  i>ocos  renglones; 
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pues  ora  se  besa. 
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é  digo  al  picarte 
que  yo  le  descarte. 


Ca  tengo  despecho 
del  \íl  contra-fecho 
que  non  guard  derecho 
en  eso  cpie  rcsa. 
Por  ende  del  fecho, 
sin  otro  cohecho, 
al  mango  rehecho, 


Señor  mas  diría 
de  su  astrosia  . 
é  vil  poetría 
en  cnanto  rasona; 
mas  yo  non  quería 
con  esta  ave  fria 
poner  en  valia 
mi  rica  atahona. 


JXo  puede  ser  mas  agria  la  censura. 

Uno  de  los  poetas  y  cuyas  obras  menciona  Baena 
en  su  Cancionero ,  es  el  judío  Babbi  Mosséh,  ciruja- 
no del  rey  don  Enrique  III :  ninguna  otra  circuns- 
tancia de  su  vida  se  deduce^  al  examinar  la  colección 
expresada ;  siendo  probable  que  fuera  este  desden- 
té de  Judá  comprendido  en  la  desgracia  que  acarreó 
á  don  Mayr^^  médico  del  mismo  rey^  la  tempra- 
na muerte  de  don  Enrique.  Sea  como  quiera  de  es- 
to,  parece  indudable  que  Rabbi  Mosséh  gozó  de 
algún  favor  en  el  palacio  del  rey  de  Castilla ,  cuan- 
do en  1405  nació  en  la  ciudad  de  Toro  el  príncipe 
don  Juan ;  pues  que  al  mismo  tiempo  que  Alicer 
Francisco  Imperial^  Diego  de  Valencia  ^  Bartolomé 
Garcia  de  Córdoba  y  otros  ingenios  celebraban  aquel 
acontecimiento  9  consagró  sus  versos  á  festejar  el 
nacimiento  del  indicado  príncipe.  Rabbi  Mosséh  se 
expresaba  en  estos  términos : 

Una  estrella  es  nacida 
en  Castilla,  reluciente: 
con  placer  toda  la  gente 
reguemos  por  la  su  vida. 

De  Dios  fué  muy  venturoso 
aquel  dia,  sin  dubdanza. 


ClFiniLO  X. 


Rabbi 
Mosseb. 
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^'^^^0  n.  cli  cobrar  tal  alcgranza, 

deste  rey  tan  poderoso. 

Por  merced  del  pavoroso 
este  señor  que  cobraste, 
Castilla ,  que  deseaste 
noble  rey  é  generoso. 

De  reyes  de  tal  natura 
ciento  en  toda  partida 
de  realesa  coniplida 
non  nasció  tal  criatura. 

Con  ])cldat  é  fcrmosura 
non  es  visto  en  lo  poblado, 
nin  tan  bien  aventurado: 
Dios  le  dé  buena  ventura. 

A  Aragón  é  Catalueña 
tenderá  la  su  espada 
cou  la  su  real  mesnada : 
Navarra  con  la  Gascuena 
tremerá  con  gran  vergüeña ; 
el  regno  de  Portogal 
é  Granada  otro  que  tal , 
fasta  allende  la  Cárdena. 
DespueS;  variaudo  de  metro,  prosigue: 
Salga  el  león  que  estaba  encogido 
en  la  cueva  pobre  de  la  gran  llanura: 
miro  florestas,  vergeles,  verdura; 
muestre  su  gesto  muy  esclarecido: 
abra  su  boca  et  dé  gran  bramido 
asy  que  se  espanten  cuantos  oyrán 
la  vos  temerosa  del  alto  Soldán 
é  goze  del  trono  de  que  es  proveído. 

El  águila  estraña  trasmude  su  nido 
é  pase  los  puertos  de  la  grant  friura, 
del  valle  rompiendo  la  grant  espesura 
asiente  en   la  casa  del  fuego  escondido: 
visite  el  grant  poyo  enfortalecido, 
pueble  los  campos  é  selvas  del  ¡mn, 
coma  en  la  mesa  dó  comen  é  están 
millares  de  bocas,  sin  cuento  sabido. 
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En  las  siguientes  estrofas  continuaba  explanando  capítolq  x. 
esta  metdfora  muy  propia  por  cierto  del  gusto  lite- 
rario de  su  tiempo  y  que  por  otra  parte  dá  á  cono- 
cer la  índole  de  sus  primitivos  estudios.  Toda  la 
composición  de  Mosséh  Zurgiano^  que  así  se  le  de- 
nomina en  el  Cancionero^  respira  cierto  orientalis- 
mo, hijo  sin  duda  de  la  poesía  arábiga  y  de  la  poe- 
sía hebraica ,  que  tanta  influencia  tenian  en  la  caste- 
llana. Los  versos  de  maestría  niayor  nos  parecen, 
sin  embargo,  de  mayor  mérito  que  los  octosílabos; 
lo  cual  puede  atribuirse  sin  duda  á  que  se  hallaba 
aquella  metriPicacion  mas  puesta  en  uso  y  á  que 
guardaba  mas  analogía  que  otra  alguna  con  la  em- 
pleada por  los  escritores  rabínicos  en  todas  sus  poe- 
mas, como  en  otro  lugar  dejamos  ya  observado. 

Entre  las  demás  producciones  que  el  Cancionero 
de  Baena  contiene ,  debe  llamar  la  atención  la  lies-  ^®'  nabWes 
puesta  que  dieron  los  rahhies  de  Alcató  á  la  cantiga       j^|^^¿ 
de  Pero  Ferrus ,  probando  que  eran  aquellos  enten-         y 
didos  en  el  arte  poética  y  que  poseían  la  lengua  cas-  ^^'^  p«"™«- 
tellana  con  la  misma  perfección  que  los  demás  tro- 
vadores de  la  época  de  don  Juan  IL  Para  que  pue- 
dan nuestras  lectores  juzgar  de  esta  composición, 
parécenos  oportuno  trasladarla  á  este  lagar,  copian- 
do también  la  cantiga  de  Ferrus  y  concebida  en  es- 
tos términos : 

Con  tristeza  é  con  enojos 
que  tengo  de  mi  fortuna, 
non  pueden  dormir  los  ojos, 
de  veinte  noches  la  una. 
Mas  desque  á  Alcalá  llegué, 
luego  dormí  et  ffolgué, 
como  los  niños  en  cuna. 

Entre  las  signogas  amas 
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EIC8AT0    II. 


Cantiga 

de 
Fcrrusi. 


Cantiga 

de 

los  Rabbíes. 
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esto  bien  aposentado, 

dó  me  dan  muy  buenas  camas 

é  plaser  é  gasajado. 

Pero  cuando  vycne  el  alva 

un  rabbí  de  una  grant  barba 

oygolo  al  mi  diestro  lado. 

Mucbo  en  antes  que  todos 
'    iryene  uñ  grant  judío  tuerto 
que  en  medio  daqucsos  lodos 
el  diablo  lo  ovíese  muerto; 
que  con  sus  grandes  bramidos 
ya  querrían  mis  oydos 
estar  allende  del  puerto.  ' 

Rabbi  Jehudah  el  tercero, 
do  posa  Tello,  mi  fijo, 
los  puntos  dd  su  gargüero 
mas  menudos  son  que  mijo. 
E  tengo  que  los  baludos 
de  todos  tres  ayuntados 
derríbaryen  un  cortijo. 

La  respuesta  de  los  rabies  es  como  sigue: 

Los   rabies  nos  juntamas. 
Per  Ferrus ,  á  responder; 
é  la  respuesta  que  damos, 
queredla  bien  entender. 
E  desiraos  que  es  probado 
que  non  dura  en  un  estado 
riquesa  nin  menester. 

Pues  alegrad  vuestra  cara 
é  parad  de  vos  trístessa: 
á  vuestra  lengua  juglara 
non  le  dedes  tal  probessa. 
E  aun  creed  en  Adonay: 
quel  vos  sacará  de  ay 
é  vos  dará  grant  riquessa. 

El  pueblo  é  los  basanes, 
que  nos  aqui  ayuntamos, 
con  todos  nuestros  afanes 
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en  el  Dios  siempre  esperamos 
con  muy  buena  devoción 
que  nos  lleve  á  remission, 
porque  seguros  vivamos. 
Venimos  de  madrugada 
yuntados  en  grant  tropel 
á  faser  la  matinada 
al  Dios  Santo  de  Israel, 
en  tai  son,  como  vos  vedes^ 
que  jamas  non  oyredes 
mysenores  en  vergel. 

Inserta  también  Juan  Alonso  de  Baena  en  su  pre- 
cioso Cancionero  varias  composiciones  poéticas,  que 
si  bien  son  debidas  á  trovadores  cristianos ,  tienen 
estrecha  analogía  con  los  descendientes  de  Judá. 
Las  mas  notables  son  los  desires  que  hizo  Alfonso 
Alvarez  de  Villasando  contra  Alfonso  Fernandez 
Semuel,  judío  que  á  los  cuarenta  años  abjuró  de  sus 
creencias  y  fué  el  mas  donoso  loco  que  ovo  en  el  mun- 
do. También  fray  Diego  Valencia  de  León ,  maestro 
en  sagrada  teología  y  escribió  dos  desires,  dirigidos, 
el  primero  al  converso  Juan  de  España ,  y  el  segun- 
do á  don  Simuel  Dios-ayuda,  judío  rico  de  As  tor- 
ga, llamado Garcia  Alvarez  Delcon,  de^ues  de  abra- 
zada por  él  la  religión  cristiana.  El  erudito  don  José 
Rodríguez  de  Castro  copia  en  su  Biblioteca  española 
el  desir ,  en  que  Villasandíno  hace  el  testamento  de 
Fernandez  Semuel,  el  cual  principia  de  este  modo: 

Amigos,  cuantos  ovistes 
plaser  con  Alfon  en  vida, 
de  su  muerte  tan  plañida 
svA  agora  un  poco  tristes; 
ó  reid,  como  reistes 
siempre  de  su  desatento^ 
oyendo  su  testamento, 
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Feniandcz 
Semacl. 

Fray  Diego 

de 
Valencia. 
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Pues  quien  non  tiene  becim,  (g)  cAPfniLO  i- 

quiso  infinita  faser, 
hora  finque  por  mansel,  (A) 
pues  tan  mal  pertrecho  tray. 
E  los  sabios  del  Talmud, 
á  que  llaman  cedaquim,  (i) 
disen  que  non  ha  salud 
el  que  non  tiene  becim. 
Antes  tienen  por  royn 
.  el  que  non  trae  milá:  (j) 
quien  non  puede  babelá  (A) 
non  le  cumple  matanay.  (C) 
Fallamos  en  el  pellim  (m) 
porpezuquen(n)  é  por  glosa, 
el  que  non  tiene  becim 
non  tome  muger  fermosa. 
E  pues  Yos  en  esta  cosa, 
non  quisistes  el  caham  {ñ) 
yredes  con  el  quehynam  (o) 
con  la  ira  de  Saday.  (p) 

Barceiay  (7)  en  este  fecho 
contra  vos  fué  el  magual,    (r) 
é  non  conla  por  derecho 
la  rueda  de  guygal.  (s) 

Sofar  (t)  fino,  natural 
nos  dirán,  é  conadat  (n) 
pues  se  flso  mi  somat  (¿r) 
vuestra  muger  por  tanay.  (y) 

De  mayor  mérito  es  el  desir ,  en  que  el  mismo 
fray  Diego  Valencia  pide  ayuda  6  limosna  á  don  Si-* 
muel  Dios^ayuda ,  conocido  entre  los  cristianos  con 

(g)    Puede  traducirte  viriiidad.         (o)    El  Diablo. 


(h)  Pechero.  (p)  Bel  Dios  inmenso, 

(i)  Santos  ó  piadosos.  (q)  Bl  Demonio, 

j)  Abundancia.  (r)  Xa  podadera. 

Ó  Casarse.  (s)  Eiorbe. 

0)  Arra.  (t)  Sibío. 

(m)  Libro  admirable  de  juicios.  fu)  Agudexa. 

(n)  Yersbtas.  (x)  Poslura. 

(B)  Lefantir,  sobeistír.  M  Meiced. 


<! 


4%  ESTUDIOS  SOmB  IiÓS  judíos  DB  BSPAfiA. 

BittATo  n.  el  nombre  de  Garci  Alvarez ;  pareciéndonos  conve- 
niente el  trasladar  aqui  algunas  estrofas^  ya  que 
hemos  insertado  los  versos  *  anteriores  y  que  este 
poeta  puede  indudablemente  reputarse  cómo  de  ra- 
za hebraica : 

Loar  Yos  querría  en  arte  de  trobas, 
señor  don  Simuel,  por  vuestra  nobleza 
é  non  con  malisia  nin  por  sotileza  i 
por  que  vos  me  dedes  reales «  nin  doblas; 
sinon  solamente  por  las  vuestras  obras 
que  son  cimentadas  en  grant  cortesía 
et  contra  natura  de  la  judería, 
en  todos  los  fechos  Uevades  sozobras. 


Creo  que  naciste  en  signo  de  león, 
é  Júpiter  era  el  su  ascendente,  - 
cuando  concebido  fuestes  en  el  vientre» 
contados  los  puntos  de  la  conjunción. 
Synifica  esto  vuestra  condición, 
pues  sodes  muy  franco  dador,  sin  dubdanza; 
é  Mars  ovo  parte  en  vuestra  juntanza, 
pues  sodes  ardido ,  de  grant  corazón. 

Si  fué  por  natura  ó  por  accidentes, 
sabed,  don  Símuel,  en  toda  manera 
que  sy  mas  seguidos  por  esta  carrera, 
que  nunca  fué  tal  en  vuestros  parientes, 
pueden  vos  llamar  con  razón  las  gentes 
de  Dios  demandado,  segunt  Simuel, 
ó  Fanec  llamado  de  los  de  Israel ' 
Juzaf,  salvador  de  muchos  pedientes. 

Muchos  son  llamados  por  un  solo  nombre 
que  su  buen-andanza  non  es  sola  una 
cá  son  desyguales  en  toda  fortuna, 
pues  uno  es  vil,  el  otro  es  muy  nobre. 
Non  fas  la  ventura  ser  rico  nin  pobre 
sinon  solamente  las  buenas  costumbres; 
vileza  fué  causa  de  las  servidumbres 
noblesa  demuestra  fidalgo-rico-hoiubre- 
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Es  indudable  que  fray  Diego  Valencia  de  León  cautolq  x. 
aparece^  mas  digno  de  elogio  en  los  versos  de  maes- 
tría  mayor  9  si  bien  entrambas  composiciones  ofre- 
cen bastante  interés  para  nuestro  popósito^  pues 
que  dan  á  conocer  las  estrechas  relaciones  que  exis- 
tían entre  judíos  y  cristianos  y  poniendo  al  par  de  ^ 
manifisetoel  mérito  de  las  obras  poéticas  que  el  Can- 
cionero de  Baena  contiene.  Habiéndonos  extendido 
en  el  presente  capitulo  algún  tanto  con  este  objeto^ 
expondremos  en  el  siguiente  nuestro  juicio  respecto 
á  esta  Colección  preciosa. 


CAPITULO  xr 


Tercera  época.-Siglo  XV. 


Continua  el  examen  de  los  escritores  del  reinado  de  D.  Juan  II.— 
Juan,  el  Tiejo,  Fray  Alonso  do  Espina.— Remon  Vidal  de  Besadn- 
chen.— Iffossch  Zarfati.— D.  Jaliarot»  Zadique  dc.Ucléa. 


BRSATO  II. 


Juicio 

sobre 

si  cancionero 

de 

Baena. 


Consagramos  el  anterior  capítulo  á  dará  conocer 
las  poesias  que  el  Cancionero  de  Jolian  Alfonso  ds 
Baena  contiene ,  ya  relativas  al  proscrito  pueblo  he- 
breo^ ya  debidas  á  los  judios  que  mas  distinciones 
gozaban  en  la  corte  de  don  Juan  II.-Del  examen  dete- 
nido de  aquellas  composiciones  poéticas  se  despren- 
den^ en  nuestro  concepto^  las  mas  palmarias  prue- 
bas de  cuanto  llevamos  observado  respecto  de  la 
literatura  del  siglo  XV.  Presentan  algunas  veces  bri- 
llantes y  naturales  gracias;  reflejan  otras  no  poca  ri- 
queza de  colorido  y  ostentan  casi  siempre  gran  va- 
riedad de  metros  ^  manifestando  los  adelantamientos 
que  habia  hecho  ya  el  arte  poética. — Pero  no  son 
producto  de  la  espontaneidad  del  sentimiento  ni  dan  en 
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sa  conjunto ,  para  valemos  de  la  expresión  de  un  es- 
critor comtemporáneo,  la  mas  alta  idea  del  gusto, 
ni  del  talento  poético  de  sus  autores. — «Los  felices 
•ingenios  de  aquella  época  (prosigue  William  Pres- 
ncottal  bosquejar  el  cuadro  que  presentaba  la  civi- 
«lizacion  española  por  aquellos  tiempos)  erraron  el 
«camino  de  la  inmortalidad.  Desdeñando  la  natu- 
»ral  sencillez  de  sus  mayores^  pensaron  excederles, 
«ostentando  erudición  y  procurando  formar  una 
«lengua  mas  clásica. — Lo  último  lo  consiguieron:  me- 
«joxaron  mucho  las  formas  exteriores  de  la  poesia, 
«ofireciendo  sus  obras  un  alto  grado  de  perfección 
«literaria,  comparadas  con  las  precedentes. — Pero 
«sns  conceptos  mas  felices  estdn  por  lo  común  en- 
«vueltos  en  una  nube  de  metáforas  que  los  hace  in- 
«inteligibles.» 

Este  juicio ,  tan  conforme  con  las  observaciones 
que  en  la  introducción  al  capítulo  IX  del  presente 
Ensayo  expusimos^  se  adapta  grandemente  á  las  pro- 
daciones poéticas ,  en  el  Caricíoneiv  de  Baena  com- 
prendidas.— ]Ni  era  posible  que  las  obras  recopila- 
das por  aquel  erudito  converso  se  sustrajesen  á  lu 
ley  común  que  entonces  dominaba  á  las  letras^  cul- 
tivadas por  una  corle  dada  á  un  excesivo  y  descami- 
nado fausto  para  olvidar  la  desnudez  y  falta  de  viri- 
lidad en  que  vivia. — Sin  embargo ,  como  insertó 
también  el  secretario  de  don  Juan  II  en  su  precioso 
Ctmcwnero  obras  debidas  á  no  pocos  poetas  del  si- 
glo anterior ,  bueno  será  advertir  en  este  sitio  que 
nrachas  de  las  producciones  que*  contiene  ,  se  ha« 
lian  fuera  de  las  observaciones  referidas  y  del  juicio 
de  William  H.  Prescott»  quien  no  se  detuvo,  por 
el  carácter  propio  de  sus  tareas,  á  notar  esta  impor- 
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GAPirVlOXI. 


Villiam 
Prcscott. 


/MAM 


i^ruUp  ^f/:^  ^i  r^:^  ifvo  ^iii^kúsnM  al  fTaíto  ^  bs 

i4m  ^  n^u.f  fiít  un  ¥>{o  vciláaMs  tan 
'4^r»ii  f^^^tk^M»^  ÍÁíUifnz  0A  qiK  |Mn  estudiarlas 
r»  #m  Mj  ofi^rícul  ^  ft#ra  iiee«M»>  el  pasw  i 
úé^ff^  y  ífhi^uVíVur  ^\  l^eri^rpÜcilo  de  k»  que  sin 
i'.m\mU9  u\^uw9  U%  íímAit^Unm^  coa  otn»  modias 

Kíitre  1/^  H%4:ríUfrt%  áit  b  éfNOica  de  átm  Joan  fl, 
ilirl^ríi  Ui$uU$éiu  flhúut;uirM:  dos  co¡í%'enos  qoe  de* 
AU'Auh9%  á  MUulufn  tns»  t;nve%  se  manifestaron  no 
íííézíunk  iUH'ltnk  4¡nf*.  los  hijos  de  don  Pablo  da  Sania 
Maríü ,  dtf;  i\úíHíu*M  nuestros  lectores  tienen  ya  abnn- 

H  v»^i^i.  düfilifs  fiotí/:i»4*  Km  el  uno  Juan  el  Viejo^  antor  qoe 
í'Mmu  PifH'X  Bayer  y  don  ^icoliís  Antonio^  sin  dar 
i^flÍMil  í/k'a  de  sus  produciones;  y  llamábase  el  otro 
fray  Alonso  de  Kspina,  i>crsonage  bastante  conod- 
do  oíí  \n  liisUiria  de  Kspafia^por  haber  acompañado 
ni  sufilicio  á  don  Alvaro  de  Luna,  alació  el  primero 

SH  piitin  ^.^^  Viljiíiniirtin  íi  mediados  sin  duda  del  siglo  XIV,  y 
ronv<Mic¡dod(?loHorrores  dcljudaismo^abrazdlareli- 
giiMi  (tristinniu  al  escucharla  inspirada  voz  de  $•  Yicen- 
li*h*t'nT|dcd¡r.nndosiM  esfuerzos  desdo  entonces  en 
dríciiNn  flnhivordnd  evangélica.  Había  este  converso 
h'mIouiumIo  losnins  scnulados  doctores  de  la  ley  mosfi* 
(*ii»  (Usliugu'u^udoHo  entre  loa  rabinos  toledanos  por  la 
Hfvoridtuldo  susdoclriiiasy  lu  austeridad  de  sus  eos- 
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Imiibres.  Crístíano  ya.  hízose  notable  por  su  üf-  cAwneui  n. 
dBente  celo .  y  escribió  un  I3)ro  intitulado  .Vento- 
rial  de  (os  misterios  de  Chrísto.  para  dar  prueba  i 
los  católicos  de  su  acendrada  fe  y  para  mostrar  i  «¡sicno 
los  judíos  la  necesidad  de  abjurar  los  errores  en  "^ 
que  vivían. — Este  libro,  que  fué  escrito  según  el 
mismo  Juan  el  Viejo  afirma,  el  año  da  1416  en  la 
rindid  de  Toledo^  cuando  era  ya  de  edad  avanzada, 
se  divide  en  diez  y  siete  capítulos  de  corta  exten- 
Mon^  en  los  cuales  resalta  mucha  y  sazonada  doc- 
trina.— Escribió  también  Juan  el  viejo,  otro  tratado 
con  el  título  de  Declaración  del  Salmo  LXXII  del 
Salterio  y  obra  en  donde  se  mostró  tan  erudito  y  ver- 
sado  en  el  estudio  de  los  libros  sagrados  de  la  Bi-  ^i 
blia  que'no  deja^  con  su  lectura^  duda  de  ningún  g¿-  salmo  Lxxn. 
ñero  de  haber  sido  uno  de  los  mas  doctos  rabbies 
de  su  tiempo.  Juan  el  Viejo  y  reúne  á  estas  dotes 
macha  fuerza  de  lógica  en  la  manera  de  presentar 
las  cuestiones;  y  como  avezado  ya  á  las  disputas  y 
cimtiendas  talmúdicas^  se  ostenta  á  veces  como 
diestro  argumentante.  Para  que  nuestros  lectores 
puedan  apreciar  el  mérito  de  las  obras  que  dejamos 
citadas,  copiaremos  aqui  el  capítulo  VI  del  Memo- 
ríñlde  los  misterios  de  Chrísto,  en  que  habla  de  Isa- 
ias  y  de  los  demás  profetas  que  trataron  de  la  Vir- 
gen. Dice  asi: 

«Los  chrístianos  alumbrados  del  Senyor,  nuestro  Sal- 
ivador y  fallan  todas  las  profecías  cumplidas  en  el  nuestro 
«Senyor  Cbristo ;  ó  los  judios  non  tienen  otra  esperanza, 
»Din  otra  consolación,  salvó  Tcmá  el  Mesyas  é  ellos  libra- 
»rá ;  é  los  moros  dicen  cá  fijo  de  María  es  fijo  de  Dios. 
•Otro  sy  dicen  los  moros  que  en  el  día  del  juicio ,  él  ha  de 
«juzgar  los  vivos  é  los  muertos ;  é  pues  árboles  que  dio  fru- 
sto que  todos  los  nascidos  tienen  su  esperanza  enéi,  é  salvo 
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BMATO  n.  ^Que  el  chrístiano  come  cada  dia  del  é  goza  con  él ,  é  el  judío 
«espera  comer  del,  é  el  moro  tañe  en  el  fruto  é  non  come, 
»cá  non  tiene  la  fé  é  creencia ,  salvo  que  conosce  que  ero 
»Mesyas;  razón  es  de  alabar  c  dar  gloria  é  amar  á  tan 
«santo  árbol  que  es  esperanza  de  los  vivos  é  de  los  muer- 
»tos;  é  con  razón  dice  David  en  el  su  salmo  LXXXVII:  gh- 
ariosas  cosas  son  dichas  de  ti,  cibdat  de  Dios.  Bien  pode- 
amos  decir  ala  madre  de  Dios  cibdat  de  Dios;  é  yo  antes  que 
«comenzase  á  declarar  la  profecia  que  es  dicha  della,  quiso 
«adelantar  algo  de  su  alabanza,  la  qual  lengua  non  puede 
«fablar,  ni  corazón  pensar  cuanto  debemos  decir  é  alabar 
«á  la  Virgen  gloriosa  Santa  María  que  es  árbol  de  vida  é 
«consolación  á  los  vivos  é  á  los  muertos,  é  dar  muchas 
«gracias  á  mi  Señor  Jesucristo,  su  hijo  bendicho,  que  me 
«llegó  en  mi  vejez  á  tiempo  que  fablase  en  su  alabanza,  se- 
«yendo  criado  en  tinicbra ,  comiendo  en  el  árbol  de  Eva, 
»é  pido  á  la  Santidad,  que  ella  que  es  madre  de  piedad  é 
«Reyna  de  los  angeles ,  sea  mi  abogada  ante  su  glorioso  fljo 
«Jesucristo,  fijo  de  Dios  vivo,  que  me  querrá  recibir  en 
«el  su  santo  reyno,  partiendo  de  este  siglo,  segunt  mi  edad 
«de  aqui  á  poco  tiempo.  Vengamos  al  propósito,  fallará 
«que  las  profecías,  asi  como  profetizaron  del  fruto  glorio- 
«so,  así  profetizaron  del  santo  árbol  que  lo  trajo,  é  pro- 
«tetizó  Esaias  de  la  Virgen  gloriosa,  segunt  le  dijo  el  án- 
«gel  á  Joseph,  cuando  le  apareció  6  le  dixo:  sepas  Joseph, 
«que  María  tu  esposa,  ha  concebido  de  Espíritu  santo,  é 
«parirá  fijo,  é  llaraai-á  su  nombre  Jhs,  que  quiere  decir 
Tbsalvador^  ca  él  salvará  su  pueblo  de  sus  pecados,  porque 
«se  cumpla  lo  que  es  escripto  de  parte  de  Dios  por  el  pro- 
«fecta;  é  que  la  virgen  parirá  fijo,  ó  será  llamado  su 
«nombre  Jimmanuel  (|ue  quiere  decir  Dios  con  nosotros, 
»E  dice  luego  el  verso  siguiente:  manteca  é  miel  comerá 
ppor  su  saber  y  é  aborrecerá  el  mal^  é  escogerá  el  bien; 
«é  el  comer  se  toma  aquí  por  doctryna,  asi  como  fallamos 
«que  dice  Salomón  en  el  libro  de  los  probervios:  andat 
acornea  de  mi  pan,  é  bebet  de  mi  vino ;  que  lo  dize  por 
«deprender  su  doctrina;  é  otro  sy  manteca  é  miel  comerá, 
«quiere  decir  que  su  doctrina  es  manteca,  é  miel  toda  ca- 
«ridad,  é  toda  piedat  é  toda  misericordia  que  ovo  en  el  se- 
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»5or.  Dize  después  por  su  saóer  oAarrescerd  el  mal  éescíh-  cautdioxi. 
9Jerd  el  bien-,  dixo  el  profeta  por  su  saber  para  dar  á  en* 
«tender  por  su  saber,  como  Dios,  éno  enseñado  de  otro 
»segunt  se  dirá  en  ^u  título. — Otro  si  entendiesen  manteca  é 
Mniel,  el  qual  há  de  cumplir  la  vieja  ley,  é  la  nueva  ca  ley 
»es  comparada  á  miel  é  manteca.  Dícelo  Davit  Salmo  XIX; 
«otro  si  Salomón  en  el  Cántico  canticorum,^ 

Asi  explica  el  segando  verso  del  Salterio  en  la 
declaración  del  Salmo  LXXII: 

• 

in  Juzgará  el  tu  piteólo  con  justicia  é  los  tus  poOres  con 
njuicio.  Justicia  es  una  virtud  general,  que  es  dar  á  cada 
«uno  segunt  mcresce  galardón  al  bueno  é  pena  al  malo;  é 
«aqui  profetizó  Davit  que  el  nuestro  Salvador  Jesuchristo 
»ha  de  juzgar  el  dia  del  juicio  á  quantos  nascieren,  vivos 
»é  muertos,  según  lo  dice  el  profeta  Joel  capitulo  IV:  yo 
^ayuntaré  todas  las  gentes  en  el  val  de  Josaphat,  é hilas 
»jnzgaré.  Otro  sy  el  profeta  Sofonias,  capitulo  III,  decia  del 
«pueblo:  enmendatvos  antes  que  venga  el  dia  del  juicioy 
y>que  ayuntaré  las  gentes  é  todos  los  reynados  é  daré  d  cada 
«imo,  según  sus  oleras.  E  otro  sy  podemos  decir  que  en 
«e^tos  dos  versos  primero  que  diio:  Senyor,  los  tus  juicios 
lidd  al  rey  é  el  segundo  que  dice:  juzgará  el  tu  pueblo 
»con  justicia,  profetizó  Davit  de  lo  que  diio  nuestro  Senyor 
«Jesu-Christo  á  sus  apóstoles:  dado  es  d  mi  poder  en  el 
9CÍelo  é  en  la  tierra;  ca  dio  la  divinidad  á  la  bumanidat 
«poder  de  fuzgar  los  vivos  é  los  muertos,  ca  es  Dios  é 
«ome. » 

No  creemos  necesario  el  trasladar  otros  pasages^ 
para  dar  á  conocer  el  espíritu  que  animó  á  Juan  el 
Viejo  ^  al  escribir  los  dos  tratados  que  dejamos  cita- 
dos y  los  conocimientos  que  le  adornaban.  £1  len- 
guage  empleado  por  este  fervoroso  converso ,  aun- 
que no  es  tan  elegante  como  el  de  las  obras  de  Al- 
var Garcia  y  Alonso  de  Cartagena,  que  florecían 
á  la  sazón ,  iguala  en  sencillez  y  en  pureza  al 
usado  por  otros  escritores  del  mismo  tiempo.  El 
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cddice  ^  qae  contiene  los  referidos  libros ,  es  por 
esta  Causa  un  precioso  documento  dé  nuestra  histo- 
ria literaria  y  merece  la  estimación  de  los  que  se 
consagren  á  examinar  los  progresos  hechos  por  la 
lengua  castellana  en  el  siglo  XY.  Juan  el  Viejo,  que 
tanto  calor  mostró  en  defensa  del  cristianismo,  aca- 
bó sus  dias  y  en  medio  de  las  distinciones  y  los  ho- 
nores que  dispensaron  á  su  mérito  los  prelados  de 
Castilla. 

Mas  nombrado  y  acariciado  por  el  clero  y  aun 
por  la  corte  de  don  Juan  II ,  fué  fray  Alonso  de  Es- 
pina, reKgioso  del  orden  de  menores  observantes, 
que  antes  de  convertirse  al  cristianismo,  era  uno  de 
los  mas  doctos  rabbies  de  su  tiempo.  Abrazada  la 
religión  católica ,  llegó  &  ser  rector  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  honra  reservada  entonces  almas 
alto  mérito ;  y  cuando  contaba  ya  una  edad  avanza- 
da ,  fué  nombrado  para  una  de  las  plazas  de  la  tabla 
del  Consejo  supremo  de  la  Inquisición,  merced  al 
odio  que  desplegó  contra  el  pueblo  hebreo,  com- 
batiendo ,  ya  por  medio  del  pulpito  en  que  gozaba 
de  gran  prestigio  y  nombradla ,  ya  por  medio  de 
sus  escritos,  los  errores  de  la  religión  judaica.  Con 
este  propósito  compuso  una  obra  latina  que  termi- 
nó, según  expresa  el  mismo,  en  1458;  dándole  por 
título  Fortalitium  ftáei ,  en  la  cual  al  mismo  tiempo 
que  acreditó  una  erudición  extraordinaria-,  dio  á 
conocer  que  no  perdonaba  medio  alguno  para  con- 


% 


I  Este  curioso  documento  en 
por  los  años  de  1780  propiedad  del 
rolegio  de  Madre  de  üios  de  teó- 
logos de  la  universidad  de  Alcalá 
de  Henares.  En  el  citado  afto  lo 
copió  con  suma  diligencia  y  esme- 
ro el  Hustrado  sacerdote  don  Fran- 


cisco de  la  Cuerda,  habiendo  lle- 
gado á  poder  del  erudito  bibliólo- 
go don  Benito  Maestre,  quien  antes 
de  su  rnllecimiento  nos  le  facilitó 
para  su  examen.  Bl  códice  original 
habrá  ido  probablemente  á  engala- 
nar alguna  biblioteca  eitrangera. 


Juicia 

de 
Castro. 
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ftiadir  y  exterminar  á  la  grey  á  que  debia  su  exis-   cahtulo  m. 
tencia.  El  laborioso  don  José  Rodriguez  de  Castro, 
dá  en  su  Bihlioléca  española  los  siguientes  porme- 
nores acerca  de  es(e  libro ,  que  anda  bastante  esti- 
mado '  por  la  escasez  de  egemplares  en  manos  de 
los  eruditos  y  bibliógrafos.  Dice  del  siguiente  modo: 
«Esta  obra  y  cuyo  objeto  es  impugnar  el  judais- 
»mo,  descubriendo  las  astucias  y  perversos  ardides, 
»de  que  se  valen  los  judíos  contra  los  cristianos,  se 
o  compone  de  doce  consideraciones,  repartidas  en 
» cinco  partes  ó  libros.  £1  primero  trata  de  las  ar- 
omas espirituales  que  tienen  los  cristianos  contra 
»los  judíos ,  de  las  chales  deben  usar  los  predica- 
adores  evangélicos ;  del  mejor  modo  de  predicar  la 
apalabra  divina ;  de  la  Qobleza  y  excelencia  de  la  fé 
» católica;  y  del  cumplimiento  de  las  profecías  anti- 
Mguas  acerca  del  Mesías,  en  nuestro  Señor  Jesu- 
» Cristo*  En  el  segundo  habla  del  origen,  naturaleza 
»y  progresos  da  cada  una  de  las  catorce  heregías  que 
»8e  conocian  en  su  tiempo;  y  trata  largamente  de 
¿la  confesión  sacramental  y  de  la  absolución  de  los 
»pecados.  En  el  tercero  trae  los  argumentos  de  los 
«judíos  contra  los  cristianos  en  materia  de  religión; 
»reñere  varias  insulseces  de  los  mismos  judíos; 
» cuenta  las  calamidades  que  han  padecido ;  la  ruina 


3  Sto  embargo  de  ser  3'a  de- 
iiiasiado  rara,  se  han  hecho  de  esta 
obra  varias  ediciones :  la  mas  an- 
tigua, que  tenemos  á  la  vista, 
es  del  afio  1485  hecha  á  eipen- 
sas  de  Antonio  Koberger:  im- 
primióse después  en  Nuremberglc 
en  1494,  y  mas  adelante  se  volvió 
á  publicar  en  León  de  Francia,  hajo 
la  dirección  de  Aray  Guillermo  To« 
laño,  del  orden  de  predicadores, 
el  alio  de  1511.  Ed  i595  volvió  une- 
vamente  á  darte  á  la  estampa  en  la 


misma  ciudad.  Citan  el  Fortati- 
tium  fidei  en  su  Bistoria  de  Sn^ 
paña  el  P,  Juan  de  Mariana;  en 
su  Biblioteca  da  ios  escritores  re- 
ligiosos observantes  fray  Lúeas 
Wandingo ;  en  su  Apparalus  sn- 
cer,  en  su  Bibiioteoa  hebrea  Wol- 
iiio;  en  su  Historia  literaria  de 
los  escritores  eciasidsticos  Gui- 
llermo Cave,  haciendo  también 
mención  de  ella  los  celebrados  o^ 
critores  Barttoloccio ,  Ricardo  &'- 
moo  y  Juan  Enrique  Hayo,  el  Mío. 


?,a 


T  i» 

.^M  jfirfío» .  "^n  A  ''nal  ie  «ifttmfti  k  wsegj^  «aoon  h¿- 

fiwfm,  ^m  ruii*^Qpr>  Tiurxn,  la  prHeRsicía  abre  Ii 
(Uímm  iU^rw  ^H  ym^r^  j  rsmrtn  «fci  Fvtaiitmm  fS- 
4^.  ^n  áw  "tnatM.  ^onv^  ImtiRa  Iminener  lie  Cts- 
em,  ^umu  !m  virímtaiin  «nrfHífas  baal:!  411  «poca 
p^r  ^t  wrí^  hpbr»»n  7  dá  i  ^minrer  !a  ▼!&  iis^  Sk 
fMma  7  >yi  pr'vrr^^H  «fie  !ií2)í>  w  ^erüa  ha^^  <sfes* 
4^r«^  píor  uvii>  H  mimiíA  é  ímmzufar  soeaCn  Es- 
pma^  Ra  rt  iihr'v  U^rrwo  ^jne  ^e  'Imilp  en  <hKp 
^J¥tmAf^f^SMí0í%  V  ^^^  noubtf»  ta  «éptíma*  novesia* 
(tt'uK^fCisi  7  irul^níma  ¡Tiajó  ->{  .üipeftti)  'pe  déjame»  m- 
^ú^»rf#>.  ^>i9iwfer3  Ei4pí na  al  hafcbff  fíe  ^síttvL  puíearam 
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m  Casulla  j  las  leyes  que  se  habían  dictado  para  c  iriirto  i 
tener  á  raya  á  la  raza  proscrita ;  y  con  este  motivo 
inserta  el  ordenamiento  de  la  reina  Catalina  y  de  don 
Femando  9  el  de  Antequera ,  de  qne  ya  tienen  noti- 
cia nuestros  lectores ,  y  prosigue  manifestando  qnc 
apesar  de  la  severidad  de  esta  y  otras  disposiciones 
de  los  reyes  y  prelados ,  en  ninguna  6  en  pocas  co- 
sas se  veian  aquellas  cumplidas.  Trata  de  probar 
que  los  judíos  de  España  recibian  mayores  conside- 
raciones por  parte  de  los  cristianos  que  los  de  otros 
reinos^  en  especial  los  de  Francia  é  Inglaterra ,  en 
donde  hacian  vida  de  cautivos ,  por  lo  cual  mere- 
cian  el  título  de  ingratos;  y  para  dar  ¿  conocer  com- 
pletamente el  estado  y  condición  de  los  judíos  de 
Castilla  y  dice  de  este  modo : 

«Id  hoc  ergo  regoo  judeomm  non  gravatur  captiyitas, 
»cam  ipsi  térra;  pinguedincm  edant  el  bona:  non  laborant  Sa  estilo. 
uterram,  nec  eam  defondunt.  Sed  maiitiis  et  astutiis  sais 
•labores  christianorum  dcvorant  ct  eorum  sunt  bonorum 
«heredes,  sicnt  de  eis  scn[)tum  est  (Jcremiae  cap.  5.®  vers.  27) 
^Sicui  deeipula  plena  avibus,  ríe  domus  eorum  plena  dolo: 
wideo  magnificaii  sunt  et  ditati.  Incrassati  sunt  et  impin^ 
»guati.  Sic  ergo  proditiones  ct  mala  judeomm,  ut  dictom 
»est,  transeunt  sine  pona  ot  pcccatis  exigentibus  soepe  in  regno 
»isto  aliqni  ípsonim  nimis  vaient  cum  rcgibus,  et  ea  qu»  ad 
«reges  pertinent,  peitractant;  ct  talibus  se  immiscent  quod 
«habent  sub  jugo  et  doniíDÍo  christianos.  Et  ideo  in  regno 
•isto  temporibas  féré  ómnibus  obtinent  privilegia  justa  velle, 
»Mepe  etiam  indomo  re^va,  et  unus  magnus  miles  vel  plures 
»qai  eonun  est  advocatus  et  defensor  a  quocumquc  accusan- 
9te.  Etsic  ccecijudci  ccecos  efficíunt  christianos  regni  istius. 
9Etindeacciditprovcr?:inni  antiquorum:  vidistes liic cctcum 
T^qtd  videntem  exccecavít.  Cura  tamen  scríptum  sil,  Pro- 
»Terb.  19.  T^on  decent  stultum  divitice^  nec  servum  domi^ 
^•narí  principibus. » 

Mo  creemos  necesario  seguir  copiando^  para  que 
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puedan  formar  juicio  nuestros  lectores  del  espíritu 
que  guió  la  pluma  de  fray  Alonso  de  la  Espina,  al 
escribir  su  Fariatítíum  fidei.  Cuanto  llevamos  dicho 
prueba  la  exactitud  de  las  observaciones  que  en 
nuestro  primer  Ensayo  hicimos,  respecto  del  objeto 
y  tendencia  de  esta  obra ,  cuyo  mérito  literario  no 
puede  menos  de  reconocerse  en  el  trozo  que  deja- 
mos copiado.  El  P.  Juan  de  Mariana  en  el  capítu- 
lo XIII  del  libro  XXII  de  su  Historia  generat  la 
califica  del  siguiente  modo ,  al  narrar  la  muerte  de 
don  Alvaro  de  Luna:  «Acompañó ,  dice,  á  don  Al- 
^ae^"  »varo  por  el  camino  y  hasta  el  lugar  en  que  le  jus- 
Hariana.  *ticiaron  Alonso  de  Espina,  fraile  de  San  Fran- 
» cisco,  aquel  que  compuso  un  libro  llamado  For- 
»talitium  fidei  y  magnífico  título,  bien  que  poco 
^elegante.  La  obra  erudita  y  excelente  por  el  cono- 
acimiento  que  dá  y  muestra  de  las  cosas  divinas  y 
»de  la  sagrada  Escritura,»  El  juicio  del  P.  Mariana 
nos  parece  digno  de  todo  respeto ,  Sin  embargo, 
como  indicamos  ya  arriba ,  la  obra  de  Alonso  de 
Espina  es  preferible  en  la  parte  histórica ,  en  donde 
su  lenguage  aparece  mas  suelto  y  sencillo,  bien  que 
en  toda  ella  manifiesta  grandes  conocimientos  y  ex- 
celentes dotes  de  escritor.  INinguua  obra  en  caste- 
llano ha  llegado  ( que  nosotros  hayamos  averigua- 
do) á  nuestros  dias,  debida  al  converso  Espina:  es 
probable  que  encerrado  en  el  claustro  y  desdeñan- 
do enteramente  la  literatura  y  la  lengua  vulgares, 
tampoco  escribiera  este  docto  franciscano  ninguna 
producción  eq  aquel  idioma. 

Pertenecen  también  á  esta  tercera  época  que 
vamos  bosquejando  otros  esclarecidos  conversos  que 
dieron  no  pocas  pruebas  de  su  amor  á  las  letras, 
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dedicándose  con  todo  esmero  á  sa  estudio  y  cultivo,  cautolq  «. 
Merecen  entre  ellos  singularmente  mencionarse  Re- 
mon  Vidal  de  Yesaduchen,  don  Mosséh  Zarfatí  y  don 
Jahacob  Zadique  de  Uclés,  insignes  filósofos  de 
aquellos  tiempos.  Distinguióse,  no  obstante,  el  pri- 
mero como  entendido  preceptista  y  hábil  poeta,  sien- 
do harto  sensible  para  nosotros  el  no  poder  dar  aqui 
ttiMi  muestra  de  sus  poesías,  por  haber  sido  de  todo 
punto  infructuosas  cuantas  investigaciones  y  dili- 
gencias hemos  hecho  para  conseguirlo.  Solamente 
consta  por  el  testimonio  del  marqués  de  Santillana, 
cuyos  juicios  literarios  merecen  todo  respeto ,  que  »«»><»  ^<*^ 
escribió  Remon  Vidal  de  Vesaduchen  un  arte  poé-  vc$adiieiieB. 
tica,  titulada  Reglas  del  bien  trovar,  tan  digna  por 
cierto  de  estima  que,  según  el  referido  don  Iñigo 
hc^ez  de  Mendoza  manifestaba  en  la  carta  con  que 
dirigió  sus  Proverbios  al  príncipe  don  Enrique,  tuvo 
presentes  las  reglas  que  en  ella  se  establecian ,  para 
la  versificación  de  la  mencionada  obra.  Lástima  es 
verdaderamente  que  este  códice,  tan  apreciado  en 
la  época  del  erudito  marqués ,  no  se  haya  todavía 
encontrado  por  nuestros  bibliógrafos;  dando  esto 
motivo  para  sospechar  que  pueda  haber  sido  ya  de- 
vorado por  la  polilla  en  los  archivos ,  ó  por  las  lla- 
mas, alimentadas  por  la  ignorancia  que  en  todas 
partes  ha  cundido ,  para  destruir  los  mas  preciosos 
documentos  de  nuestra  cultura.  Aunque  no  tene- 
mos nosotros  la  fortuna  de  dar  á  conocer  el  pre- 
citado libro ,  no  hemos  tampoco  querido  dejar  de 
mencionarlo ,  para  despertar  en  nuestros  literatos  el 
deseo  de  buscarle ,  á  fin  de  que  pueda  algún  dia 
enriquecerse  la  historia  de  la  literatura  española  con 
jaya  tan  apreciable. 
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Don  Mosséh  Zarfutí,  cuyo  nombre  os  apenas  co- 
nocido en  la  república  de  las  letras  ^  pues  que  ni 
Wolfio  j  ni  Bartoloccio  ^  ni  otro  alguno  de  cuantos 
han  tratado  de  los  escritores  rabínicos  hace  mención 
de  él^  á  excepción  de  Rodriguez  de  Castro;  se  dis- 
tinguió principalmente  por  sus  estudios  sobre  la 
jurisprudencia,  escribiendo  un  tratado  con  el  título 
de  Flores  de  derecho  ^  que  se  conserva  afortunada- 
mente en  la  famosa  colección  del  Escorial.  Es  atri- 
buido este  códice  á  otro  judío,  llamado  Jacobo  dé- 
las leyes  y  por  verse  en  la  portada  escrito  este  nom«- 
bre  y  adjudicándosele  la  gloria  de  haber  recopilado 
las  referidas  Flores  de  derecho.  Pero  luego  que  se  lee 
la  primera  dedicatoria,  que  precede  al  tratado^  no 
queda  ya  duda  de  que  fué  don  Mosséh  Zarfatí  el  au- 
tor del  mismo,  hallándose  en  la  expresada  dedica- 
toria estas  palabras : 

«Muy  magaífico  seiior,  habiendo  acatamiento  asi  al  mo- 
»tiyo  dicho  de  vuestra  merced,  como  al  deseo  mió,  cerca  de 
»yos  servir,  aunque  yo  vuestro  vasallo  Mossé  Zarfatí  sea  el 
«menor  de  ios  siervos  vuestros,  la  presente  escríptura  flse  sa- 
near en  el  volumen  que  aqui  paresce ,  suplicando  á  vuestra 
«señoría  que  non  acatando  la  poquedad  de  la  obra,  masía  en* 
«tención,  pues  aquella  es  desear  vuestro  servicio,  le  plega 
»sca  rescebida  con  la  voluntad  que  se  fase.» 

Dirigía  don  Mosséh  Zarfatí  esta  dedicatoria  al 
maestro  Jacobo,  el  cual  había  recibido  encargo  de 
escribir  la  copilacion  de  las  Flores  de  derecho^  para 
rccreamienlo  é  para  enseñanza  de  don  Alfonso  Fer^ 
nandez  Pliño ;  y  no  atreviéndose  sin  duda  á  confe- 
sar á  este  magnate  que  se  habia  visto  obligado  á  va- 
lerse de  don  Mosséh  Zarfatí,  le  presentó  las  Flores 
de  derecho,  como  obra  suya,  yendo  en  este  propd- 
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sito  tan  adelante  que  se  expresó  en  esta  forma  al  c^w^oLea 
dedicársela: 

«ScñoFi  yo  pensé  en  las  palabras  qne  me  dixistes  (fae  tos 
•plasia  que  escogiese  algunas  Fiares  de  derecho  brevemente; 
«porque  pudiéssedes  haber  alguna  carrera  ordenada  para 
«entender  é  librar  los  pleitos,  segund  las  leyes  de  los  sabios. 
»E  porque  las  vuestras  palabras  son  á  mi  expreso  manda- 
amiento  é  he  grant  voluntad  de  vos  faser  servicio  en  todas 
«las  cosas  y  é  i&aneras  que  yo  supicsse  é  pudiesse ;  é  copiló 
«é  a)runté  estas  leyes  que  son  mas  ancianas,  en  esta  manera; 
«que  eran  puestas  é  departidas  por  muchos  libros  de  los  sa- 
«bidores ,  é  esto  fiz  yo  con  grand  estudio  é  con  gran  dili- 
«gencia.» 

ISo  puede  á  la  verdad  comprenderse  como  osa- 
ba el  maestro  Jacobo  atribuirse  con  tanta  seguridad 
una  obra  que  habia  sido  por  otro  trabajada.  [Pero 
el  hecho  no  es  menos  cierto;  creyendo  nosotros 
con  el  erudito  Rodríguez  de  Castro^  que  las  Flores 
de  derecho  son  debidas  á  don  Mosséh  Zarfatí ,  sm 
hiAer  tenido  en  ellas  mas  parte  el  maestro  Jacobo  qtie 
el  hacerlas  copiar  para  presentarlas  y  el  quitar  la 
dedicatoria  ó  tnlroducdon  escrita  por  el  referido  ju- 
dío^ sustituyéndola  con  la  suya.  JVo  calculó^  sin 
embargo^  que  Zarfatí  podría  conservar  otra  copia  y 
andando  los  tiempos  sería  fácil  reunir  entrambas 
dedicatorias  en  un  mismo  códice  y  desvaneciéndose 
por  tanto  su  usurpada  gloria.  Hé  aquí>  pues,  lo  que 
ha  sucedido. 

Las  Flores  de  derecho  se  hallan  divididas  en  tres 
libros  y  componiéndose  el  primero  de  quince  títulos,  ^^  análisis. 
de  nueve  el  segundo  y  de  cuatro  el  tercero.  Trata 
en  el  libro  primero  de  los  jueces,  los  voceros  (abo- 
gados) y  los  personeros  (procuradores),  dando  á  co- 
nocer el  curso  que  deben  seguir  los  pleitos  y  demás 
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gyiTo  i>.  juicios,  en  lo  cual  se  invierten  solo  cuatro  títulos^ 
viéndose  los  restantes  consagrados  á  definir  las  re- 
laciones del  hombre  en  sociedad  y  á  fijar  el  carácter 
y  aun  la  forma  de  los  procedimientos.  AmpUanse 
en  el  segundo  libro  estas  materias ,  señalándose  la 
manera  con  que  deben  los  jueces  admitir  las  confe- 
siones y  pruebas  en  los  pleitos  criminales ;  y  abraza 
el  tercero  finalmente  cuanto  hace  relación  al  modo 
de  pronunciar  las  sentencias  y  de  cumplirlas  ^  sin 
olvidar  las  apelaciones  (alzadas) ,  permitidas  por  la 
ley  y  la  costumbre  á  los  partes  contendientes.  Por 
este  brevísimo  análisis  comprenderán  nuestros  lec- 
tores la  importancia  de  esta  obra  en  una  épooa^  en 
que  se  habian  olvidado  en  la  práctica  todos  los  de* 
rechos  é  imperaba  solo  el  capricho  de  los  podero* 
sos,  viéndose  la  potestad  real,  única  garantía  del 
derecho  común  y  tan  frecuentemente  hollada  y  es- 
carnecida. 

Don  Mosséh  Zarfatí  derramó  en  su  ohn  lados  las 
flores  que  tan  laboriosamente  habia  recogido  en  la 
inteligente  lectura  de  los  autores  que  mas  nombra- 
día  alcanzaban  en  su  tiempo ,  sin  perder  de  vista  el 
famoso  código  de  las  Siete  "partidas^  cuyas  doctrinas 
en  muchas  partes  reproduce.  Sin  embargo,  no  pa- 
rece que  logró  hacer  gran  mella  en  los  ánimos  de 
los  revoltosos  magnates ,  únicos  que  podían  leer  las 
Flores  de  derecho  por  la  misma  dificultad  de  multi- 
plicar las  copias;  continuando  mas  encarnizada  la 
lucha  entre  la  razón  y  la  fuerza ,  y  creciendo  de  dia 
en  dia  los  desmanes  y  desacatos  contra  la  justicia. 
No  era  dado  á  un  pobre  judío  el  contener  y  refrenar 
las  pasiones  ni  era  aun  llegada  la  hora  de  poner  en- 
mienda á  tanto  desafuero.  Para  que  sea  mas  com- 
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Su  estilo. 


pleto  el  juicio  que  formen  nuertros  lectores  de  la  cArrrom  n . 
obra  de  dou  Mosséh  Zar&tí,  copiaremos  aqui  el  títu* 
lo  lY  del  libro  primero  y  que  puede  también  servir 
de  muestra  respecto  del  lenguage :  Dice  así : 

«Quando  el  hermano  quisiere  aplazar  ó  acusar  ¿  otro 
«su  hermano  sobre  tal  fecho  que  si  lo  fuese  probado  debe 
«perder  la  cabeza  é  la  tierra ,  é  todo  el  haber,  vos  non  lo 
«debedes  oyr,  nin  faserle  aplazar  sobre  tal  rason.  Mas  este 
«que  acusa  su  hermano  sobre  tal  rason ,  como  sobre  dicho 
«es,  debe  ser  echado  de  la  tierra,  si  non  si  le  quisier  acu- 
«sar  de  fechó  que  fuese  en  daño  de  persona  del  rey ,  ó  de 
«sus  fijos,  6  de  la  su  muger  ó  de  todo  el  régno  comunmen- 
«te,  ca  en  talas  fechos  bien  debe  ser  oido.« 

«Si  el  hermano  fuere  en  muerte  de  otro  su  hermano, 
«non  se  puede  defender  de  quai  quier  acusación  que  contra 
«él  fecha,  por  rason  de  la  su  hermandat,  pues  que  fué  en 
«consejo  de  su  muerte.  Mas  si  otros  pleytos  acaescíeren  en- 
«tre  hermanos  que  non  son  criminales,  asi  como  sobro 
«heredades  ó  sobre  haber  ú  otra  cosa  semejante,  pueda 
«cualquier  dellos  demandar  al  otro,  é  vos  debedes  lo  faser 
«aplazar  é  oomplir  lo  de  derecho.» 

Don  Jahacob  Zadiqne  de  Uclés  y  coetáneo  de  Mos- 
séh Zarfatí  y  como  él  converso ,  nació  en  la  villa 
de  Uclés  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XIV  y  vi- 
vió muchos  años  y  dedicándose  con  especialidad  á 
la  medicina  y  i  las  ciencias  morales  y  filosóficas. 
Distinguidoentre  sus  contemporáneos  por  su  pericia 
en  el  arte  de  Esculapio  y  mereció  la  honra  de  que 
el  insigne  maestre  de  Santiago  y  don  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Figueroa  y  le  eligiese  su  médico  y  alcanzando 
no  pocas  distinciones  bajo  la  protección  de  tan  es- 
clarecido magnate.  Eqcargóle  el  maestre  que  pu- 
siese en  lengua  castellana  una  obra  de  filosofía  mo- 
ni,  escrita  en  idioma  limosin,  y  el  erudito  conver* 
10  Ueyó  6  cabo  el  mandato  de  don  Lorenzo  Suarez 
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wsAto  n>  de  Figueroa,  traduciendo  la  expresada  obra  coa 
este  título :  labro  de  dichos  de  sabios  é  philósofos  é 
de  otros  exemplos  é  doctrinas  muy  buenas.  Era  el 
objeto  de  esta  obra  formar  el  corazón  de  los  jóvenes 
y  dictar  las  reglas  con  que  debian  gobernarse  en  el 
mundo  cuantos  aspirasen  á  la  perfección.  Fundá- 
base en  las  máximas  de  los  libros  sagrados  y  en  los 
dichos  y  sentencias  de  los  profetas  y  santos  padres^ 
tanto  de  la  iglesia  latina  como  de  la  griega ,  sin  ol- 
vidar las  autoridades  de  Boecio^  Aristdtoles^  Sé- 
neca^ Aurelio  9  Cicerón  y  otros  escritores  de  la 
antigüedad  romana.  Dividió  don  Jahacob  Zadique^ 
apartándose  del  orden  establecido  por  el  autor  ^  el 
Libro  de  dichos  de  sabios  é  philósofos  en  siete  capí- 
tulos,  á  los  cuales  dio  el  nombre  de  Partidas  ^  se- 
gún el  mismo  manifiesta  al  fin  del  prólogo  con  las 
siguientes  palabras : 

«Mandó  á  mí  don  Jacob  Zailíque  de  Uclés ,  su  criado  é 
físico,  que  lo  romanzase  en  nuestro  Icnguage  castellano ,  et 
«al  su  señorío  é  mandado  con  la  reverencia  debida  obe- 
«desciendo,  románcelo  en  la  manera  siguiente,  el  qual  partí 
«en  siete  partidas.» 

Aunque  no  puede  atribuirse  á  don  Jacob  la  glo- 
ria de  los  pensamientos,  no  dejan  de  reconocerse 
en  su  versión  apreciables  dotes,  consistiendo  su 
mayor  mérito  en  la  sencillez  y  soltura  del  lenguage 
manejado  en  toda  la  obra  con  mucha  facilidad^  aten- 
dida el  estado  en  que  todavía  se  hallaba.  Asi  prin^ 
cipia  el  capítulo  primero  que  sigue  al  prólogo  ya 
citado : 

«El  comienzo  del  saber  es  el  tbemor  de  Dios;  dice  nués- 

«tro  señor  Jesu-Christo  que  sin  Dios  non  podemos  facer 

Su  lenguage.  ^^^^  ^  j¿j^  ^q^  qu^  ficiésemos  duraría ,  nin  podría  haber 
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«bnena  fin.  Por  esto  decia  Boecio  que  ninguno  non  pne-  cAPfmoxt. 
«de  comenzar  cosa  que  pueda  ser  firme,  si  el  funda-  * 
«miento  non  face  oon  Dios.  Dice  Daniel ,  profeta ,  que  en 
«aquel  punto  que  Baltasar,  el  gran  rey,  pensaba  ser  mas 
«seguro  é  mas  fuerte  é  mas  poderoso  en  sus  fechos,  cayó 
«en  poder  de  sus  enemigos.  Dice  Gercmias,  profeta,  que  to- 
«do  orne  es  assi  como  loco  por  desfallescimiento  de  buen 
«taber;  et  esescrípto  en  el  Libro  de  la  salndurla  que  todos 
«loa  ornes  que  son  vanos  é  mesquinos,  en  los  quales  non 
«es  la  ciencia  de  Dios.» 

Don  Jahacob  continúa  citando  nuevas  autorida- 
des para  *  demostrar  la  exactitud  de  «u  aserto  y 
añade : 

«Dice  el  sabio  quel  regno  ó  la  cibdat,  donde  es  abonda- 
«miento  de  ciencia,  non  puede  ser  sin  grandes  bienes:  decia 
«Séneca  que  señal  es  qucl  príncipe  se  fase  tirano ,  quando 
«non  se  maneja  dé  ornes  sabios  é  entendidos  é  non  les  es 
«favorable:  dice  Sant  Gerónymo  que  tan  grand  diferencia 
«es  del  ^me  sabio  al  non  sabio,  como  de  la  luz  á  las  tinie- 
«blas.» 

No  hay  duda  en  que  la  obra  traducida  ^  por 
don  Jahacob  Zadique  debia  ser  de  suma  importancia 
en  la  época  en  que  fué  escrita.  Esta  manera  de  pre- 
sentar los  pensamientos  con  aplicaciones  á  un  prin- 
cipio generalmente  admitido^  no  solo  contribuía 
á  esclarecerlo  ^  sino  que  ayudaba  á  la  memoria  para 
retenerlo  mas  fácilmente.  Esta  especie  de  catecismo 
merece  por  tanto  ser  examinado  por  los  eruditos  y 
apreciado  por  los  literatos,  como  un  testimonio  que 


4  £u  la  Biblioteca  del  Escorial 
exiiten  dos  egemplares  de  esta  obra, 
aoibos  acompafiados  de  otros  dos 
tratados  que  componen  uno  y  otro 
códiee:  el  titulo  del  primero  es: 
MpUtolas  de  San  Bernardo  al  pa- 
pa Buffenio,  cardenales  y  obispos 
de  la  corte  de  Roma :  el   del  se- 


gundo: Libro  gue  fizo  fray  Berna/ 
Otiver  de  la  orden  de  San  Apus- 
Un ,  gue  tracla  del  levantamiento 
de  la  voluntad  de  Dios.  La  obra 
de  don  Jahacob  se  terminó  en  8  de 
julio  de  1402  en  la  villa  de  Telez, 
que  era  propia  del  maestra^tgo  de 
Santiago. 
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^wii>  di  á  conocer  el  estado  de  la  lengua  ^  al  ser  compa- 
rado con  las  demás  obras  qne  llevamos  analizadas. 
Durante  la  época  >  d  cuyo  término  vamos  He- 
gando 9  florecieron  también  algunos  judíos^  que  al* 
canzaron  con  sus  producciones  grande  nombradía^ 
tanto  entre  los  cristianos ,  como  entre  los  mismos 
rabinos.  Habiéndonos  detenido  algún  tanto  en  el 
estudio  de  las  obras  que  escribieron  los  conversos 
de  este  largo  período ,  nos  contentaremos  con  in^** 
dicar  que  entre  los  judíos  que  mas  fama  alcanzaron^ 
se  distinguieron  David  ben  Selemoh  ben  David  ben 
Jachía  y  don  Isahak  Abarbanel  ^  si  bien  este  último 
corresponde  mas  bien  al  reinado  de  los  Reyes  Ca^ 
tdlicos  j  por  lo  cual  hablaremos  de  él  en  el  siguien^^ 
te  capítulo.  David  ben  Selemoh  escribió  varias  obras^ 
siendo  las  mas  notables  una  especie  de  gramática  j 
poética  titulada  canioS  i|wS  (Lengua  de  los  eru-* 
ditos)  y  su  comentario  del  Talmud ,  con  el  nombre 
de  titS  nSnn  (Alabanza  de  David),  una  y  otra  obra 
fueron  también  recibidas  que  conquistaron  á  su  autor 
el  renombre  de  maestro  perfecto  entre  los-  mas  en* 
tendidos  hebreos. 


CAPITULO  XII. 


Tercera  époei.-Si^o  XV. 


Decaileneia  de  iai  letras  durante  el  reinado  de  Enrique  IV.— £!'• 
íkíenos  de  la  reina  doña  Isabel  para  restablecerlas.— Sus  resulta- 
dos.—Estudios  clásicos.— Carácter  de  estos  estndios. — ^Alfonso  de 
Etmora.— Paulo  Coronel.^-Alooso  de  Alcalá.— Paulo  de  Heredla.— 
Pedro  de  Cartagena.— Don  Isahak  Abarbanel  y  don  isabak  Aboab, 
ultimo  Gaon  de  Castilla. 


Con  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  y  don  capitulo  m. 
Juan  II,  quedó  triunfante  en  Castilla  la  altanera  y 
desinquieta  nobleza ;  se  reprodugeron  nuevamente 
los  escándalos  y  desmanes  y  vidse  el  reino  en* 

1^  ,  j  ^  *  t     Don  EnriquelV. 

vuelto  en  la  mas  cruda  y  tormentosa  anarquía. 
Don  Enrique  lY  que  durante  su  juventud  habia 
alentado  9  como  en  el  capítulo  VI  de  nuestro  pri* 
mer  Ensayo  observamos,  las  conjuraciones  y  los 
motines,  desobedeciendo  los  mandatos  de  su  padre, 
debia  expiar  al  subir  al  trono  este  torcido  com- 
portamiento ,  siendo  víctima  de  la  ambición  de  los 
mismos,  ai  quienes  tan  inconsideradamente  habia 
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BHiATo  .g.  ayudado  en  sus  trastomadorcs  proyectos.  Nohubo^ 
pues  y  género  de  desacato  que  no  sufriera ,  mal  su 
grado ;  no  hubo  magnate  que  no  se  creyera  obli- 
gado á  desafiar  su  burlado  poder^  llegando  la  in- 
solencia y  el  escándalo  hasta  el  extremo  que  en  el 
capítulo  arriba  citado  referimos.  '  Entre  tanto  des- 
orden y  disturbio ,  y  cuando  solo  el  estruendo  de 
las  discordias  civiles  resonaba  en  los  campos  y  en 
las  ciudades  de  Castilla  ^  no  era  posible  en  manera 
alguna  que  las  letras  ^  hijas  de  la  paz  y  de  la  abun- 
dancia^ prosperasen.  Garecia  el  impotente  don  En- 
rique de  fuerzas  bastantes  para  refrenar  la  mal  re- 
gida muchedumbre  de  tiranuelos  que  infestaban  sus 
estados  y  faltábanle  al  par  la  elevación  de  alma  y  la 
sensibilidad  indispensables  para  saborear  los  pla- 
ceres de  las  artes ,  sin  que  sus  sórdidas  y  aviesas 
inclinaciones  le  dejaran  levantar  su  espíritu  á  las 
regiones  del  idealismo.  Las  musas  castellanas  que 
en  la  corte  de  don  Juan  II  habian  encontrado  tan 
ardientes  cultivadores ,  sosegada  merced  á  los  es- 
fuerzos de  don  Alvaro  de  Luna ,  la  anarquía  feudal; 
huyeron  despavoridas  de  los  palacios  de  los  mag- 
nates y  prelados  y  desampararon  el  amancillado  re- 


EsUdo 

de 
laitotr». 


1  Es  notable  la  carta  que  diri- 
gió Fernán  Pérez  de  Guzman  en  1478 
ii  obispo  don  Alonso  Carrillo  j 
ICQfia  que  representó  en  el  aten- 
tado de  Avila  el  principal  papel. 
Ed  el  referido  documento  se  en- 
cuentran estas  memorables  pala- 
bras :  «Considerad  asiraesmo,  dice, 
ulot  pensamientos  de  vuestra  ¿n¡- 
Mma,  é  falUureia  que  en  tiempo 
«del  rey  don  Enrique  vuestra  casa 
«recepucato  fvé  de  caballeros  ai  ra- 
udos é  descontentos ,  inventora  de 
«ligas  é  conjuraciones  contra  el 
«ceptro  real,  lavorcscedoradedes- 
wOMdientes   é  de  escándalos  del 


«reino ;  é  siempre  vos  aveinoa  vía- 
oto  gozar  en  armas  é  ayuntamiento 
«de  gentes ,  muy  ágenos  de  vues- 
«tra  profesión,  enemigos  de  la 
«quietud  del  pueblo.  B  dexando  de 
«recontar  los  escándalos  pasados 
«que  con  el  pan  de  ios  diezmos 
«hal>eis  sostenido ,  ei  alio  de  sesen- 
uta  y  cuatro  contra  el  rey  don  Bn- 
««rique  se  fizo  aquel  a^runtamiento 
«de  gente  que  todos  vimos  ser  el 
«primero  acto  de  inobediencia  cla- 
«ra  que  vuestra  señoría  segundo 
«cabeza  é  guiad'^r,  sus  oitunles 
«le  osaron  mostrar.*»  (Carta  UI. 
Edición  de  Madrid  1789. 
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cinto  del  alcázar  regio  9  en  donde  habian  recibido  capítplq  xh. 
tantas  adoraciones.  Cesaron  las  ingeniosas  y  brillan-  . 
tes  justas  poéticas :  enmudecieron  los  trovadores; 
abandonáronse  toda  clase  de  estudios,  y,  como  ob- 
serva un  historiador,  se  entregó  la  corte  á  una  des- 
enfrenada licencia  y  cayó  toda  la  nación  en  un  pro- 
fundo letargo  mental ,  de  que  solamente  la  sacaban 
los  tumultos  y  el  estrépito  de  las  civiles  discordias. 
«En  tan  deplorable  estado  de  cosas,  prosigue  el 
«autor  referido,  las  pocas  flores  que  habian  comen- 
(czado  á  brotar  en  el  campo  de  la  literatura ,  bajo  la 
«benigna  influencia  del  precedente  reinado ,  fueron 
«bien  pronto  marchitadas  y  holladas  por  inmundas 
«plantas ,  desapareciendo  rápidamente  del  país  to- 
«dos  los  vestigios  de  la  anterior  cultura.»  ^ 

Tal  fué  el  estado  de  espantosa  decadencia  á  que 
Uegaron las  letras,  al  subir  al  trono  don  Enrique  lY. 
No  parecía  sino  que  este  desatentado  monarca  había 
nacido  para  hundir  de  un  golpe  y  echar  por  tierra 
toda  la  obra  de  la  civilización  española ,  amasada  con 
los  sudores  de  Alfonso  VIII,  Fernando  III  y  Al- 
fonso X  y  con  la  sangre  del  rey  don  Pedro  y  de 
don  Alvaro  de  Luna.  Pero  afortunadamente  fué  cor- 
to su  reinado,  empuñando  el  cetro  de  Castilla  una 
muger,  á  quien  reservaba  la  Providencia  toda  clase 
de  prosperidad  y  bienandanza. 

No  se  habian  aplacado  aun  los  disturbios  civiles 
que  aquejaron  los  primeros  días  del  reinado  de  Isa- 
bel^ la  Católica,  y  ya  esta  magnánima  reina  que      ^.  , 
sabia ,  por  convencimiento  propio ,  que  el  'cultivo    u  cat^iica. 
de  las  letras  y  de  las  ciencias  era  el  único  medio  de 

2     WiUiam  PrescoU.  Historia  del  reinado  de  ios  Reyes  Católicos, 
parte  I,  cap.  XIX. 
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BwsATo  n,  apartar  u  los  graneles  y  maguatcs  de  su  cdrle  de 
los  peligros  que  eorrian  en  sus  interminables  ocios; 
se  consagró  con  todas  sus  fuerzas  á  restablecer  el 
amortiguado  gusto  de  las  letras  ^  dando  ella  misma 
vivo  egemplo  del  entusiasmo  con  que  abrazaba  tan 
saludable  empresa  \  La  ilustre  matrona  que  había 
subido  al  trono  para  restaurar  el  desautorizado  po- 
der do  los  reyes  9  alcanz<)  también  la  alta  é  inmacu- 
lada aureola  de  restauradora  de  las  letras.  A  sus 
instancias  vinieron  á  la  península  ibérica  los  mas 
doctos  humanistas  de  Italia :  los  dos  hermanos  An- 
tonio y  Alejandro  Geraldino ,  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria,  Luis  Marineo  Sículo  y  otros  excelentes  lite- 

sii  ¡niiiieiicia  ^'^^^^  9  ^l^^  amamantados  en  el  estudio  de  los  mas 
célebres  autores  griegos  y  romanos,  gozaban  ya  en 
su  patria  de  grande  reputación  y  estima,  volaron  á 
España ,  para'S<;gundar  los  nobles  esfuerzos  de  Isa- 
bel ,  echando  asiht9>^nillas  á  una  nueva  era  de 
cultura.  Para  alentar  dl^. descarriados  magnates, 
para  obligarlos  á  emprender  una  tarea  que  repug- 
naban todavía,  á  pesar  de  los  insignes  egemplos 
í|ue  hablan  tenido  en  los  marqueses  d^  Villena  y 
de  Santillana  y  de  otros  muchos  nobles , ^^TH^irc  los 
cuales  ocupa  un  puesto  señalado  el  erudito  Hipian 
Pérez  de  Guzman,  creyó  la  reina  Católica  unirl^BU 
egemplo  el  de  su  familia  y  con  este  propósito  •  en- 
comendó la  educación  de  sus  hijos  á  los  dos  G& 


las  lolias. 


3  Dignas  de  notarse  son  las  si- 
«cnicntes  lincas  que  tomamos  de  la 
raí  ta  que  en  1  \Zú  dírí<;jó  á  la  Reina 
Fernán  re¡oz  del  rulgar.  Dicen 
nú :  •t.'Vuciio  deseo  ¡¡aher  como  vá 
"Vuestra  Vileza  r.uu  el  latin  que 
•(aprendéis :  dí;ío!o  sei'iora,  porque 
«diay  al^iiu  lalin  tan  zaiiareiio  (j[uc 
"uo  se  dexa  lomar  de  ios  que  lie 


(«uen  niuclios  negocios;  aunque  yu 
Mronfio  taiilo  eti  el  ingenio  do 
uVuc&lra  Alteza ,  que  si  lo  tomáis 
•«entre  manos  ^  por  soberbio  que 
«<sou,  lo  amansHicis,como  habéis 
«•reobo  ron  otros  len;;uaííes.»»(Rdi- 
cioii  de  X'adrid  de  1789  por  Ibarra, 
Icli-a  XI.) 


Pedro  Mártir 

y 

3íarinco 
Sírulo. 
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raldinos  y  á  Pedro  Mártir  de  Angleria.  El  resultado  Jíí!ílíí:lilli 
de  este  pensamiento  no  pudo  en  verdad  ser  mas 
satisfactorio :  la  juventud  castellana  que  solo  se  ha- 
bía consagrado  hasta  entonces  al  egercicio  de  las 
armas ,  consumiendo  todo  el  tiempo  de  paz  en  inú- 
tileB  y  aun  perjudiciales  devaneos,  se  consagró  i 
los  estudios  con  el  mayor  empeño;  viéndose  la  casa 
del  erudito  Pedro  Mártir  llena  siempre  de  jóvenes 
principales,  que  alejados,  según  la  expresión  de 
aquel  célebre  humanista  *  de  otros  objetos  innobles 
y  atraidos  de  las  letras ,  se  hallaban  ya  convenci- 
dos de  que  lejos  de  ser  estas  un  obstáculo  para  la 
profesión  de  las  armas  les  ser\aan  mas  bien  de  auxi- 
lio y  complemento.  Los  duques  de  Villahermosa 
y  de  Guimarens,  el  hijo  dol  duque  de  Alva, 
don  Gutierre  de  Toledo ,  don  Pedro  Fernandez  de 
Velasco,  después  condestable  de  Castilla,  don  Al- 
fonso de  Manrique,  hijo  del  conde  de  Paredes  y 
otros  muchos  jóvenes  de  la  mas  ilustre  prosapia,  se 
distinguian  entre  la  multitud  de  alumnos  y  admi- 
radores de  Pedro  Mártir  y  Marineo  Sículo;  llegan- 
do su  amor  á  las  Iclras  y  sus  excelentes  disposicio- 
nes para  cultivarlas  hasta  el  punto  de  desempeñar 
los  tres  últimos  en  las  Universidades  de  Salamanca 
y  Alcalá  diferentes  cátedras,  ya  de  literatura  lati- 
na, ya  de  lengua  griega.  El  entusiasmo  que  la  reina 
Isabel  habia  inoculado  en  los  jóvenes  magnates  de 
su  corte,  cundió  también  á  las  damas  de  mas  ilus- 
tre alcurnia  y  mas  celebrada  hermosura:  distinguié- 
ronse entre  todas  dos  hijas  del  insigne  conde  de 
Tendilla  y  no  merecieron  menores  aplausos  do- 
ña Lucía  de  Medrano,  doña  Francisca  de  Lebrija 

4    Pedro  .Vártir  Opus  opistolpnim ,  cp'st.  1  tü. 


Juventud, 
estudiosa. 


llugeres 

literatas. 
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wAToif.  y  doña  Beatriz  de  Galindo  que  habia  enseñado  el 
latin  á  la  reina  Católica  y  por  sus  muchos  conoci- 
mientos en  la  lengua  de  Horacio  y  de  Virgilio  llegó 
é  merecer  el  renombre  de  la  Latina.  Doña  Lucía 
de  Medrano  y  dona  Francisca  de  Lebrija  fueron  tan 
adelante  en  el  amor  con  que  cultivaron  las  letras 
que  no  hallaron  reparo  alguno  en  leer  públicamen- 
te y  la  primera  en  Salamanca  sobre  los  clásicos  la- 
tinos ^  y  en  Alcalá  la  segunda  sobre  la  retórica  y 
poética. 

Increible  parecia  en  verdad  que  hubiera  basta- 
do solamente  la  voluntad  de  la  reina  doña  Isabel^ 
para  dar  tan  opuesto  giro  á  las  inclinaciones  de  la 
nobleza  de  Castilla ^  antes  soberbia^  desinquieta  é 
ignorante^  dócil  ya,  comedida  é  ilustrada.  Pero  no 
era  felizmente  menos  cierto:  la  obra  de  Isabel  debia 
ser  completa ,  y  para  serlo,  solo  faltaba  derramar  la 
luz  de  las  ciencias  sobre  todas  las  clases  del  estado. 
No  solamente  era  necesario  domeñar  á  la  revuelta 
grandeza;  era  menester  también  ilustrarla;  y  este 
fué  indudablemente  uno  de  loa  mas  señalados  bene< 
fíciüs  que  debió  España  á  la  reina  Católica. 

Este  movimiento  general  que  es  uno  de  los  he- 
chos mas  notables  que  caracterizan  el  reinado  de 
Isabel  f  ensanchando  naturalmente  el  círculo  de  los 
conocimientos  humanos,  no  pudo  menos  de  impri* 
mir  una  determinada  üsonomia  á  aquellos  estudios, 
preparando  visiblemente  la  nueva  era  literaria  que 
habia  de  brillar  en  España,  al  amanecer  el  siglo  XYI. 
sico      El  carácter,  pues  de  estos  estudios,  como  en  la 
^^        Introducción  de  los  presentes  Ensayos  advertimos, 
j^      fué  enteramente  clásico.  Con  el  conocimiento  y  au- 
xilio délas  lenguas  antiguas,  llegaron  á  hacerse  mas 
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Pierden 

los  judíos 

su  iuflucncia. 


familiat^es  los  autores  de  las  épocas  de  Pericles  y  do  capih  lo  xu 
Augusto  ;  y  como  una  consecuencia  natural  é  ine- 
vitable  perdieron,  al  verificarse  esta  revolución  casi 
increíble ,  grande  importancia  los  judíos  y  conversos 
que  tanta  estimación  y  tan  altas  honras  habian  adquiri- 
do con  sus  estudios.  En  efecto,  desechadas  ya  las  an- 
tiguas preocupaciones  de  los  nobles;  honrados  mas 
bien  por  su  saber  que  por  la  hidalguía  de  su  cuna, 
y  cerrados  al  fin  los  caminos  de  medrar  á  favor  de 
estruendos  y  asonadas  (pues  que  el  poder  real  era 
bastante  fuerte  para  reprimirlos),  viéronse  obligados 
á  aspirar  al  pacifico  brillo  de  las  carreras  literarias, 
ocupando  al  par  los  elevados  puestos  con  que  habiá 
brindado  la  iglesia  á  los  que  hasta  entonces  cultiva- 
ron las  ciencias  en  Castilla. 

Así,  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
si  bien  fué  considerable  el  número  de  los  hebreos 
que  abjuraron  eljudaismo,  no  florecieron  entre  ellos 
tantos  cultivadores  de  las  letras  como  en  los  ante- 
riores  reinados.  Sin  embargo,  preciso  es  tener  pre- 
sente que  en  medio  del  universal  movimiento,  toda- 
vía se  distinguieron  al  lado  de  los  IVebrija  y  de  los 
Arias  Barbosa  algunos  doctos  conversos,  entre  los 
cuales  merecen  singular  mención,  por  la  profundi- 
dad de  sus  conocimientos  en  las  leuguas  orienta- 
les y  en  la  literatura  clásica ,  Alfonso  de  Zamora, 
Paulo  Coronel ,  Alonso  de  Alcalá  y  Paulo  de  Heré- 
dia.  Fué  Zamora  el  primer  catedrático  de  lengua  he- 
breo que  tuvo  la  Universidad  de  Salamanca ,  empo- 
rio á  la  sazón  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  y  po- 
seyó con  tanta  perfección  los  idiomas  griego ,  latino 
y  caldeo,  que  no  titubeó  el  inmortal  Cisneros  en 
dispensarle  toda  su  protección^  encargándole  la  cor- 


ÁlOMSO 

de 
Zamon. 
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KwsAYo  II.  reccion  del  texto  hebreo  en  la  edición  quehízo^  poco 
antes  de  su  muerte,  de  la  Biblia  apellidada  compitió 
tense,  y  poniendo  al  mismo  tiempo  á  su  cuidado  la 
versión  á  la  lengua  latina  de  la  Paráfrasis  caldea. 

sus  obras.  Alfonso  de  Zamora,  que  tan  singular  protección 
recibía  de  Cisneros,  quiso  dar  una  prueba  de  la  ve- 
racidad de  su  conversión,  escribiendo  contra  los 
errores  del  judaismo  un  tratado  con  el  título  de  ítijk 
(Epístola),  en  el  cual  defendia  con  notable  acierto 
los  misterios  de  la  religión  cristiana,  probando  al 
par  que  se  habia  ya  consumado  la  venida  del  Me- 
sías \  Compuso  también  una  gramática  hebrea  en 
lengua  vulgar,  con  el  objeto  de  que  sirviera  para  la 
enseñanza  de  los  españoles  *,  y  explica  con  suma 
erudición  las  antiguas  gramáticas  de  Babbi  Mosséh 
y  Rabbi  Quingi,  obra  que  se  conserva  MS.  en  la  cé- 
lebre colección  del  Escorial,  traduciendo  al  caste- 
llano la  Exposición  que  hizo  el  citado  Rabbi  Quingi 
de  los  primeros  cincuenta  y  nueve  salmos,  cuyo 
códice  existe  igualmente  en  la  biblioteca  de  San  Lo- 
renzo. 

Otras  obras  escribid  también  Alfonso  de  Zamo- 
ra, no  menos  apreciables  que  las  citadas :  entre  ellas 
se  cuentan  el  Libro  de  la  sabiduría  de  Dios  omSk 
mcDn  1SD,  obra  hebrea  que  puede  considerarse  co- 
mo una  apología  de  la  religión  cristiana  y  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  del  Escorial,  bien  que  abriga 
Rodríguez  de  Castro  alguna  duda,  al  hacer  mención 
del  referido  tratado,  sobre  su  autor  verdadero.  Al- 
fonso de  Zamora  se  distinguió  sobre  todo  en  la  en- 

5    Esta  jj^ramática  se  imprimió      su  propia  imprenta  dafio  de  4326. 
en  alcalá  de  llenares  en  un  tomo  en         6    liste  tratado  se  insertó  co  d 
octavo  á  costa  de  Miguel  de  Guía,  en      tomo  \1  de  la  DMa  coviphttenst. 
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señanza  de  la  lengua  hebrea ,  teniendo  la  gloria  de  capítulo  m. 
eontar  entre  sus  discípulos  los  mas  doctos  humamis- 
tas  de  su  tiempo. 

Fué  Paulo  Coronel  natural  de  Segavia  y  uno  pauío 
de  los  mas  distinguidos  rabbtes  de  su  époéa.  Con-  coronel. 
vertido  al  cristianismo  en  i  492 ,  se  consagró  al  es- 
tudio de  la  sagrada  teología  y  escritura ,  mostrán- 
dose tan  profundo  en  estas  materias  que  fué  en  bre- 
ve condecorado  con  la  cátedra  de  la  última  asigna- 
tura en  la  Universidad  de  Salamanca.  Designado  por 
los  doctores  de  aquella  celebérrima  escuela,  como 
uno  de  los  mas  hábiles  orientalistas  que  habia  A  la 
sazón  en  España,  y  reconocido  su  mérito  por  el 
Cardenal  Cisneros ,  fué  elegido  por  este  grande  hom- 
bre ,  para  que  en  unión  con  Alfonso  de  Alcalá  lle- 
vase á  cabo  la  traducción  latina  de  los  libros  del 
Fiejo  testamento,  publicados  en  la  Polyglota.  El  maes- 
tro Alvar  Gómez  en  la  Fida  del  Cardenal  fray  Fran- 
cisco Ximenez  de  Cisneros  hace  de  este  docto  con- 
verso un  señalado  elogio ,  y  el  respetable  fray  José 
de  Sigüenza  cita  en  varios  pasages  ^  de  la  Vida  de 
San  Gerónimo  la  obra  latina  que  escribió  aquel  bajo 
el  título  de  j4dditiones  ad  Librum  Nicolai  Lirani  de 
deffererUiis  traslationum,  la  cual ,  según  parece ,  no 
llegó  á  darse  á  la  estampa.  Mencionan  también  con 
singular  aplauso  á  este  escritor  don  Nicolás  Anto- 
nio %  Paulo  Colomesia  %  Santiago  le  Long  *%  Wol- 
fio  ",  y  Diego  de  Colmenares  *%  insertando  el  últi- 
mo el  sencillo  y  modesto  epitafio  siguiente ,  que  se 

7  Líb.  IV.  DJscr.  TI  y  lib.  T.  clones  de  las  Biblias  Polyglotas. 
Bificr.  III.  11    Biblioteca  hebraica. 

8  Biblioteca  nueva  española  to-         12    Vidas  y  escritos  de  escrito- 
mo  II  parte  127.  res  se^oTiaDos.^IIistoria  de  Segó* 

9  Bipaña  oriental.  via.  (Madrid  16i0.) 
i  O   Disertaciofles  sobre  la^  edi- 
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contempla  todavía  en  la  iglesia  del  monasterio  del 
Parral^  edificada ^or  don  Juan  Pacheco  en  las  inme- 
diaciones de  Segovia : 

Aquí:  yace:  el:  maestro i  Paulo:  Coronel: 
Clérigo :  Catedrático :  en :  Salamanca :  falle- 
ció: postrero:  de  setiembre:  de  MDXXXIF. 


Alonso 

de 
Alcalá. 


Pablo 

de 

Heredia. 


Alfonso  de  Alcalá  ^  catedrático  también  de  la 
universidad  de  Salamanca  y  fué  natural  de  Alcalá  la 
Real  en  el  reino  de  Jaen^  y  abjuró  del  judaismo 
en  1 492  y  no  resolviéndose  acaso  á  salir  de  España^  ó 
movido  tal  vez  de  verdadero  arrepentimiento.  Gomo 
Zamora  y  Coronel  mereció  j  por  su  erudición  en  las 
lenguas  hebrea ,  griega  y  latina ,  ser  designado  por 
Cisneros  para  dar  cima  al  grandioso  pensamiento 
de  la  Biblia  complutense.  Alcalá  y  que  antes  de  su 
conversión  se  habia  distinguido  como  docto  médico 
y  jurista^  se  dedicó  como  cristiano  al  estudio  de  la 
sagrada  teología.  Sin  embargo^  conservó  durante 
su  vida  la  cátedra  de  medicina  que  habia  obtenido 
en  la  Universidad  de  Salamanca :  y  dio  en  ella  ine- 
quívocas pruebas  de  su  saber  en  esta  ciencia. 

Siguiendo  Paulo  de  Heredia  los  pasos  del  Bur- 
gense^  Espina ^  Cartagena  y  otros  conversos^  escri- 
bió una  obra  latina  intitulada:  De  misleriis  fideiy 
con  el  objeto  de  impugnar  las  doctrinas  del  Talmud 
y  de  sus  comentadores  y  en  la  cual  pone  de  mani- 
fiesto y  rechaza  con  notiible  destreza  los  errores  del 
judaismo.  Con  este  mismo  propósito  tradujo  también 
al  latin  la  Carla  de  los  secretos  y  mi'rn  míH  diri- 
gida por  Rabbi-j^eumías  á  su  hijo  Rabbi-Haccana^ 
en  la  cual  recogió  aquel  docto  hebreo  los  dichos  y 
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secretos  qae  reveló  al  emperador  Antonino  Jehudah  cArttoto  m. 
Ha-Nasi^  conocido  entre  los  suyos  con  el  nombre 
de  Rabenu  Haqados  (nuestro  maestro  el  santo.)  La 
referida  Carla  se  componia  de  ocho  preguntas  ó 
cuestiones  9  que  ilustró  Heredia  con  eruditas  y  opor- 
tunas notas  y  apostillas^  en  donde ,  como  expresa 
un  escritor  de  respeto ,  al  explicar  los  principales 
misterios  del  cristianismo^  manifiesta  sus  grandes 
conocimientos^  su  copiosa  lectura  de  los  libros  sa- 
grados y  de  los  autores  rabínícos  y  talmudistas  cé- 
lebres. Otro  pequeño  tratado  tradujo  también  Paulo 
de  Heredia^  debido  á  Babbi  Haccana^  cuyo  objeto 
era  ensalzar  las  virtudes  de  la  Virgen  María ;  refi-?- 
riendo  sus  desposorios^'  el  nacimiento  y  vida  de 
Jesús ^  su  pasión^  muerte  y  resurrección,  á  fin  de 
bosquejar  las  situaciones  dolorosas  de  la  Madre  del 
salvador  del  mundo.  Dos  obras  originales  escribió^, 
finalmente ,  para  llevar  á  cabo  su  propósito  de  re* 
batir  y  pulverizar  los  errores  del  Judaismo :  intuid-  jg  .^  p  .. 
se  la  una  Ensis  Pault  y  distinguióse  la  otra  con  el  — 
nombre  de  Corona  Regia.  En  la  primera  tuvo  por  ^Regia* 
único  objeto  el  manifesiar  á  los  rabbíes^  sus  antiguos 
hermanos ,  el  odio  que  abrigaba  en  su  corazón  con- 
tra la  contumaz  y  perseverante  ceguedad  de  los  mis- 
mos :  en  la  segunda ,  que  dedicó  al  pontífice  Ino- 
cencio VIH,  aspiró  á  defender  la  inmaculada  con* 
cepcion  de  la  virgen  ^  dividiendo  su  tratado  en  cua- 
tro partes.  Paulo  de  Heredia  probó  en  todas  estas 
producciones  que  sus  estudios  literarios  no  eran 
menos  apreciables  que  los  teológicos^  pues  que  su 
lenguage  es  muchas  veces  elegante  y  casi  siempre 
propio^  cualidad  por  cierto  poco  común  entre  los 
que  escribian  el  latin  zahareño  de  aqueüos  tiempos. 
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Florecía  en  h  corte  de  los  Reyes  Católicos  otro 
ilustre  converso,  que  perteneciendo  á  una  distin- 
guida familia  de  escritores ,  no  pudo  menos  de  ali- 
mentar en  su  corazón  el  noble  estímulo  que  habia 
enaltecido  á  su  padre  y  k  sus  hermanos.  Era  este 
Pedro  de  Cartagena,  tercero  y  último  hijo  de  don 
Pablo  de  Santa  María  y  q  uien  dedicado  á  la  carrera  de 
las  armas,  habia  sido  en  su  juventud  guarda  del 
cuerpo  del  rey  don  Juan  II,  llegando  después  á 
distinguirse,  como  valeroso  caudillo,  en  la  toma  del 
castillo  de  Lara ,  y  en  otros  muchos  encuentros  y 
batallas ,  y  manifestando  singular  ánimo  y  valor  en 
varios  desafíos  que  sostuvo,  llevado  del  espíritu  ca- 
balleresco de  su  época.  Fué  honrado  después  Pedro 
de  Cartagena  con  una  plaza  en  el  consejo  de  don 
Enrique  lY ,  quien  apesar  de  su  poco  tino ,  no  pudo 
menos  de  reconocer  en  él  las  mas  recomendables 
prendas ,  lo  cual  confirmaron  los  Reyes  Católicos, 
conservándole  entre  sus  consejeros*'. 

Pedro  de  Cartagena  que  tan  bizarro  se  habia 
mostrado,  en  defensa  de  aquellos  soberanos,  admi- 
rador profundo  de  las  virtudes  de  la  reina  Isabel, 
quiso  también  unir  su  voz  á  la  de  los  escritores  y 
poetas  que  las  celebraban ;  y  con  este  objeto  escri- 
bió una  composición  poética,  llena  de  entusiasmo 
y  concebida  ¡en  estos  términos : 


13  Bn  la  información  que  de 
Jamos  citada  en  el  capítulo  Víil  de 
este  Ensayo  se  lee  al  folio  6  vuel- 
to lo  que  sigue :  uDicho  Pedro  de 
«Cartagena ,  hijo  del  dicho  patritr- 
«ca,  rué  casado  |>riniera  vez  con 
««doña  María  Sarabia  y  segunda  vez 
«con  done  María  de  Rojas )  el  cual 
ufUé  del  consejo  de  los  reyes  don  Bn- 
«•fique,  el  qaarto,  é  don  Fernan- 
(«do ,  el  GbathóUco ;  y  Tué  nombra- 
ndo por  guarda  del  cuerpo  del  rey 


«don  Juan ,  el  n ;  étaé  persona  de 
«mucho  valor  y  esfuerzo,  como 
«lo  mostró  en  las  batallas  en  que 
«se  halló  que  fberon  muchas  y  en 
«desafíos  smgulares ;  y  ganó  la  Tor* 
«taleza  de  Lara  que  en  «iquellos 
u tiempos  era  cosa  de  mucha  esti- 
(«ma  é  importancia;  é  por  sefial 
«quedó  la  dicha  alcaldía  en  Gon- 
«zalo  Pérez  de  Cartagena,  «ahijo, 
«y  en  Hernando  de  Cartagena,  su 
«nieto,  n 
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De  otras  reinas  diferente,  capitulo  xn. 

princesa,  reina  y  señora, 
¿qué  esmalte  porné  que  asiento 
en  ia  grandeza  excelente 
que  con  su  mano  Dios  dora?. 

Que  querer  yo  comparar 
vuestras  grandezas  reales 
á  las  cosas  temporales, 
es  como  la  fé  fundar 
por  razones  naturales. 

Guando  mas  se  ensoberbece 
el  rio,  en  la  mar  no  mella: 
que  echen  agua  no  la  acrece, 
ni  tampoco  la  descrece 
el  que  saquen  agua  della. 

Pues  si  hombre  humano  quiere 
vuestra  grandeza  loar 
non  la  puede  acrecentar: 
sí  lo  contrario  ficiere, 
tampoco  puede  apocar. 

En  historias  hay  famadas 
reinas  de  la  nación  nuestra; 
mas  al  cotejar  llegadas, 
las  corónicas  pasadas 
serán  sombra  de  la  vuestra. 

Usaron  con  grand  prudencia 

de  las  virtudes  morales 

¡ó  notoria  diferencia!.. 

que  estas  á  vuestra  excelencia 

todas  vienen  naturales. 

Que  loaros,  á  mi  ver, 

en  vuestra  y  agena  patria 

silencio  debéis  poner: 

que  daros  &  conocer 

hace  la  gente  idolatría. 

Mas  en  mi  lengua  bien  cabe; 

por  que  el  peligro  en  que  toco 

jiascerá ,  quando  os  alabe 
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persona  que  mucho  sabe, 
y  no  en  mi  que  alcanzo  poco. 

Cartagena  explica  las  seis  letras  del  nombre  de 

la  reina  ^  manifestándose  en  esta  parte  contagiado 

del  gusto  de  su  epoca^  y  prosigue: 

£i  mirar  á  vuestra  Alteza 
dá  perpetua  honestidad. 

Tan  alta  materia  es  esta 
que  non  se  como  me  atreva: 
que  sí  á  la  tierra  se  acuesta 
no  me  alcanza  la  ballesta 
y  si  al  cielo;  sobrelleva. 

Mas  carrera  verdadera 
que  sin  defecto  se  funda, 
es  que  sois  muger  entera: 
en  la  tierra  la  primera 
y  en  el  cielo  la  segunda. 

Una  cosa  es  de  notar 
que  mucho  tarde  acontece: 
hacer  que  temer  y  amar 
estén  juntos  sin  rifar; 
por  que  esto  á  Dios  pertenece. 

*  ¡Miren  quán  alto  primor 
fuera  de  natural  quicio!., 
en  la  gente  que  ha  bullicio 
el  que  tiene  mas  temor, 
mas  ama  vuesti'O  servicio. 

Por  que  se  concluya  y  cierre 
vuestra  empresa  comenzada. 
Dios  querrá,  sin  que  se  yerre, 
que  rematéis  vos  ia  R 
en  el  nombre  de  Granada  '^  « 


14  Esta  composiciou  que  to- 
mamos del  Romancero  de  CaslUla, 
sé  escribió,  á  no  dudarlo,  poco  an- 
tes de  la  toma  de  Granada;  obser- 
vación que  uo  hemos  querido  de- 
jar de  apuntar  aqui  para  prevenir 
las  dudas  de  los  que  puedan  atri- 
biüria  al  obispo  don  Alonso  de 


Cartagena.  Este  respetable  escritor, 
á  ouien  juzgamos  en  el  capítulo  IX 
del  presente  Bnsavo ,  pasó  de  esta 
vida  en  el  afio  1456,  como  se  lee 
en  su  epitafio,  consenrado  en  la ca- 

8 illa  de  ia  Visüacion  de  la  catedral 
e  Burgos  del  cual  copiamos  la  a^ 
guíente  cláusula « que  no  deja  duda 
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Viendo  ser  causa  por  quien 
llevan  fin  los  fechos  tales, 
no  estaréis  contenta  bien 
hasta  que  en  Hierusaiem 
pinten  las  armas  reales. 

Asi  termina  Cartagena  su  composición: 

Lo  que  alcanzo  y  lo  que  sé, 
lo  que  me  paresce  y  veo, 
lo  que  tengo  como  fé 
lo  que  espero  y  lo  que  creo, 
es  lo  que  agora  diré. 

Que  si  Dios  sella  y  segura 
lo  que  con  firmo  y  asiento 
y  que  el  mundo  entre  en  el  cuento, 
será  pequeña  ventura, 
segund  su  merescimiento. 

En  esta  composición  se  encuentran  brillantes  pin* 
celadas  que  revelan  el  genio  poético  de  su  autor; 
pero  al  mismo  tiempo  se  nota  cierta  falta  de  buen 
gusto  que  contribuye  á  rebajar  su  mérito  desvirtuan- 
do la  energía  con  que  toda  la  producción  está  es- 
crita. 

Mencionamos  en  el  anterior  capitulo  á  don  Isahak 
Abarbauel  y  hemos  puesto  á  la  cabeza  del  presente 
el  nombre  de  Babbí  Isahak  Aboab^  último  Gaon 
que  tuvieron  los  judíos  en  Castilla.  Fueron  ambos 
judíos  personas  de  grande  reputación  entre lossuyos 
y  ambos  salieron  de  España,  en  virtud  del  decreto 


CAFITO» 


de  nuestro  aserto :  uin  fine  dienim 
usuorum  Sanctum  Jacobum  anno  Ju- 
ubileí  visitaTit  et  in  diocesiin  re* 
«idiens,  spiritum  Altlsiímo  reddidtt 
ain  oppiao  de  ViUasendiDo  XXII 
Jalii,  aonoDominí  MCCCGLVI,  cta- 
«tis  vero  SQ»  anno  LXXI.»  D.  Alon- 
so murió ,  pues ,  mucho  antes  de 
subir  al  trono  dofia  Isibelf  y  la  con- 


quista de  Granada  que  ya  se  re  próil- 
ma  en  la  composición  que  fiemos 
insertado  casi  íntegra ,  se  consamó 
en  1492.  Los  hijos  de  don  Pedro, 
habidos  en  su  segunda  muger,  do 
podían  entonces  tener  edad  btitan- 
te  para  apreciar  lo  que  la  reina 
Isabel  valia ,  como  en  la  composi- 
ción de  Cartagena  se  verifíca. 
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de  1492.  Abarbanel  ha  merecido  los  elogios  de 
muchos  escritores:  don  Nicolds  Antonio  no  titubea- 
ba en  decir  de  él  que  era  ingeniosísimo  y  docto: 
Constantino  1^  Empereur  afirma  que  excedió  en  eru- 
dición A  todos  los  escritores  hebreos:  Inmanuel 
Aboab  le  dá  el  titulo  de  sabio  é  ilustre  sobre  todos^ 
haciendo  mención  de  sus  obras*^  con  singular  aplauso 
en  esta  forma. — »En  Portugal  hizo  el  libro  intitu- 
«lado  Mirclie'jelh'ka  Misné  que  es  comento  sóbrele 
«Dcutcronomio:  en  Castilla  comentó  el  libro  de  le- 
«shosuah,  el  de  los  jueces  y  todps  los  de  los  Reyes: 
»en  el  reino  de  Ñapóles  hizo  el  libro  que  llamólo- 
n orificio  íU  Pesali:  el  Comento  de  los  apotegmas 
»ó  sentencias  de  nuestros  antiguos  sabios  que  11a- 
nmóNahalat  Abol;  el  libro  intitulado  Hos  ha-Maná, 
»en  que  trata  de  los  artículos,  que  por  ley  debe 
«creer  el  judío;  y  también  compuso  el  libro  que 
«llamó  Fuentes  de  Salvación  sohrcDamél.  En  Cor- 
«fií  escribió  sobre  el  profeta  Jesayaluh.  En  Vene- 
ncia sobre  los  demás  profetas  y  sobre  los  cuatro 
«primeros  libros  de  la  ley.  Compuso  un  famoso  li- 
«bro  que  llamó  vto^  n^cra  Matsmiah  lesiuij,  en 
«que  trae  tocias  las  profecias  que  no  se  pueden  de 
«clarar  espiritualmente,  ni  tampoco  por  instauración 
«de  la  causa  segunda. — Hizo  también  (prosigue 
« Aboad, )  otro  &  que  llamó  Salvaciones  de  su  Un- 
ngido  en  que  declara  todos  los  discursos  que  el 
«Talmud  hace  sobre  el  Mesiah.« — Se  vé,  pues,  por 
la  exposición  que  hace  este  docto  rabino  de  las 
obras  de  don  Isahak  Abarbanel  que  todas  versa- 
ron sobre  materias  teológicas  y  talmúdicas,  siendo 


15    Don  ?í¡colas  Antonio,  Bi^iV     posición  dt-ividdotht  ImnnuelÁho* 
teca  nova  tomo  U  L'Kioprcur,  Ex-     ab  ¿yom^logitt,  seganda  parte. 
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muy  notable  su  constancia  en  el  judaismo  y  hasta  capitdlq  in. 
el  odio  que  profesaba  d  los  cristianos,  lo  cual  hizo 
prorumpir  al  docto  don  JNicoUs  Antonio  en  estas 
palabras:  ^ddem  lamen  Ckrisliani  nominis,  si  quis 
cUius  infeslissimus  hoslis  ac  perverlissimus  veri 
calumnialor . 

Rabbi  Isahak  Aboab  fué  grande  amigo  de  don  Isa- 
hak  Abarbancl^  según  afirma  el  autor  de  la  Nomo- 
Hogia  en  el  lugar  que  dejamos  citado:  era  Aboab  ^^^^¡^ 
tenido  por  consumado  teólogo  y  célebre  jurista^  fi-  Aboab. 
lósofo  y  expositor,  por  lo  cual  le  consultaban  y  oian 
todos  los  rabinos  con  honda  veneración  y  respeto. 
Según  expresa  Imanuel  Aboab  escribió  los  siguien  - 
tes  tratados:  1.**  el  Rio  de  Pisan;  2.^  el  Candelero 
de  la  luZf  Menoraí  Ha-mmaor;  ^  5.^  el  Arca  del 
testamento;  y  4.^  Mesa  de  proposiciony  Sulham  ha- 
Panim.  Imanuel  Abaob  menciona  también  unas  ob- 
servaciones sobre  el  Pentateuco,  comentado  por 
Mosseh  Bar  JNahman  y  añade:  « Ansi  mismo  he  vis- 
ito manuscritos  algunos  Sitot  ó  declaraciones  que 
»hizo  del  Talmud.  En  su  senectud  comenzó  la  fa- 
smosa  obra  de  comentar  y  declarar  los  cuatro  libros 
»ó  turim  que  escribió  Rabenu  Jahacob;  mas  murió 
«antes  de  acabarlos.» 

Dedicáronse  también  al  estudio  de  las  sagradas 
escrituras  otros  doctos  hebreos,  que  como  Isahak 
Aboad  y  Abanbanel  desampararon  el  suelo  de  Es- 
paña en  1492.  Sus  obras  puramente  teológicas  no 
alcanzaron  tanta  fama  como  las  que  escribieron  aque- 

16    Tenemos  á  la  vista  una  tra-  Jahacob  llames  que  la  dio  á  luz  en 

duccíou  castellana  de  esta  célebre  Atusterdam  el  abo  de  la  creación 

obra  que  llegó  á  tomar  entre  los  he  ieSlGS,  i7i8  de  la  era  cristiana, 

breos  tanta  estimación  que  se  leía  Cuando  lle«:ucinos  á  ti  atar  de  los 

públicamente  en  las  escuelas.  Di  escritores  del  siglo  XV[[,  daremos 

cha  traducción  Tuó  debida  al ^A:am  alguna  noticia  de  ella. 


CAPITULO  I. 


Siglos  XYI  y  XVII, 


Dispersión  de  los  judíos  que  salieron  de  Espafia.— Diferentes  dirección 
nesde  su  peregrinación.— Costas  de  Leyante.-— Costas  del  Norte.— Res- 
tablecen sus  antignas  academias.— f>e  valen  de  la  iinprenla  para  sus 
comunicaciones.— Amsterdaro.-^Estableci.nicntos  tipográficos  en  esta 
ciudad.— Creación  de  los  Pamassim  religiosos  y  de  una  lesibah.— Pro- 
tección que  logran  los  judíos  en  Suecia.— La  reina  Críslina  les  con- 
fía cargos  públicos  —Sus  recuerdos  de  España.— Cansas  de  cultiYar  k 
literatura  y  lengua  española.— Su  estado  de  abatimiento  y  abandono 
actual  sobre  este  punto. 


CAPITULO  I. 


Blanifestanios  en  el  capítulo  X  de  nuestro  primer. 
Ensayo  que  por  un  inesplícable  arcano  de  la  Provi- 
dencia ,  se  derramaban  los  judios  por  el  mundo  pa- 
ra pregonar  el  poder  de  España  y  llevar  á  todos  los 
puebloslascostumbresy  la  literatura  y  el  idioma  que 
hablan  deinmotalizar  después  tan  sublimes  ingenios 
como  Calderón  y  Cervantes.  Hé  aquí  pues  lo  que  objeto 
en  el  presente  Ensayo  pensamos  demostrar,  con  el        ^^ 

-     ^    j    ,  1        .  ••  •  este  Ensayo. 

examen  de  las  producciones  que  escribieron  en  cas- 
tellano y  dieron  a  luz  fuera  de  España  los  judíos  es- 
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pañoles.  Pero  antes  de  que  entremos  en  el  análisis 
de  estas  obras,  pa récenos  conveniente  hacer  una  breve 
reseña  de  las  peregrinaciones  que  los  judíos  hicieron, 
desde  que  por  el  decreto  de  3 1  de  marzo,  fueron  arroja- 
dos de  la  península  ibérica.  Apreciaremos  así,  como 
la  crítica  exige,  las  dificultades  y  escollos  con  que  lu- 
charon en  medio  de  tan  terrible  destierro ,  reco- 
nociendo al  par  los  esfuerzos  que  han  hecho  desde 
aquella  época  para  conservar  el  idioma  de  sus  ma- 
yores ,  dando  en  esto  una  prueba  de  cariño  respec- 
to del  pais,  de  donde  eran  tan  despiadadamente  ex- 
pulsados. 

Ya  en  su  lugar   referimos   cómo  recibieron  los 
judiosel  célebre  decreto  de  expulsión,  indicando  aun- 
que   sumariamente ,   los   estragos  y  miserias    que 
padecieron  al  abandonar  para  siempre  la  tierra  que 
había  limentado  por  tantos  siglos  á  sus  abuelos.  Fal- 
t09  de  esperanza  y  de  arrimo,  solo  aspiraron  á  sal- 
var sus  vidas  y  haciendas ;  y  para  alcanzarlo ,  ó  se 
vieron  en  la  precisión  de  recibir  las  aguas  del  bau- 
tismo ,  ó  tuvieron  necesidad  de  implorar  la  mise- 
ricordia extrangcra.  La  muchedumbre  de  los  que 
prefirieron  el  destierro  á  la  conversión,  siendo  un 
obstáculo  de  gran  monta  para  que  saliesen  de  Es- 
paña en  el  término  que  se  les  habia  fijado ,  les  obli- 
gaba á  tomar  distintas  direcciones.  Asi,  aquel  pue^ 
blo ,  que  por  tan  largo  espacio  se  habia  regido  por 
unas  mismas  leyes;  que  habia  estado  sugeto  á  unos 
mismos  príncipes  ó  Gaon/ts^  y  que  descendía  de  una 
misma  tribu,  sin  consejo,  sin  orden  ni  concierto,  se 
derramaba  por  todo  el  mundo  para  arrastrar  de  nuevo 
una  existencia  mísera  y  precaria  y  para  someterse  á 
las  mas  estrañas  y  opuestas  leyes. 
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Pasa» 

á 

LeTtnte. 


Los  que  moraban  en  las  regiones  meridíona-  capítdlo  i 

les  buscaron  asilo  en  las  costas  y  países  de  Le- 
vante :   los  que  habitaban  en  el  centro  de   Cas- 
tilla y  en  el  litoral  del  Occeano  corrieron  á  ira- 
plorar  la  clemencia  de  los   pueblos  del   Norte, 
pidiéndoles  amparo  y  hospedage.   Francia ,  Itíllia, 
las   Islas  del  Archipiélago  y  los  dominios  de  Cons- 
tantinopla  .  se  llenaron   de  familias  judaicas ,  que 
por  entre  calamidades  sin  cuento  lograban  al  ca- 
bo salvar  de   aquella  gran  tormenta  sus  persegui- 
dos   penates    '    Reponíanse    en    Marsella,    To- 
lón ,  León  y  Perpiñan,  los  restos  de  su  destruido 
comercio;    Genova  les  abría  sus  puertos;   Saboya 
Florencia,  y  Roma  los    acogian  en    sus    recintos; 
Ferrara  y  Venecia,  les  brindaban  con  su  protección 
y  amparo ;  Ragusa,  Salónica  y  Corfú  le  daban  ami- 
gable transito  para  Constantinopla  y  el  Kairo. — Y 
i  todas  estas  regiones ,  i  todos  estos  pueblos  y  cia* 
dades,  llevaron  los  judíos  españoles  las  costumbres 
y  la  lengua  castellana,  como  recuerdan  respetables 
historiadores  ^  y  nos  proponemos  demostrar  mas 
adelante. 

Igual  fenómeno  se  operaba  á  la  sazón  en  la  otra 


f  Ademas  de  los  autores  que  en 
el  capítulo  X  del  primer  l^nsavo 
citamos  respecto  al  rumbo  que  fos 
judíos  tomaron  en  su  pere^inacion, 
mencionaremos  aquí  á  Gonzalo 
de  lUescas,  quien  en  su  Historia 
fioniificai^  Impresa  el  afio  de  1602 
en  Borcdona,  escribe  de  este  modo.- 
"Fuéronse  muchos  de  ellos  á  Por- 
tugal ,  de  donde  después  acá  los 
haa  echado.  Otros  se  Tueron  á  Fran- 
cia, Italia,  Flandes  y  Alemania; 
jraunvo  conocí  en  Roma  alguno 
que  bábia  sido  vecino  de  Toledo. 
Pasáronse  muy  muchos  á  Cons- 
tantinoplt    Saíoniqne  ó  Tosalóoi- 


ca ,  al  Cairo  y  Berbería.» 

3  Gonzalo  de  Illescas  en  la  obra 
expresada  dice  sobre  este  puntot 
«LleTaron  de  acá  nuestra  lengua  y 
todavía  la  guardan  y  usan  dcila  fe 
buena  cana;  y  es  cierto  que  en 
las  ciudades  de  Salónique,  Cons- 
tantinopla, Alejandría  y  el  Cairo  y 
en  otras  ciudades  de  contratación 
en  Venecia  no  compran  ni  ven- 
en ni  negocian  en  otra  lengua  sino 
en  espafiol.  T  jo  conocí  en  Vene- 
cia hartos  judíos  de  Salónique  oue 
hablaban  castellano,  con  ser  bien 
mozos ,  también  ó  mejor  que  yo.» 


I 
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parte  del  continente:  Bayona^  Burdeos  y  Piante  en 
Francia;  Douvres,  Londres  y  York  en  Inglaterra; 
Bruselas^  Aquisgran,  Leyden  y  Amsterdam  en  los 
Paises  Bajos;  Upsal^  Halmslad  y  Copenague  en 
Suecia  y  Dinamarca ;  Hamburgo  y  Nuremberg^  Leip- 
sik  y  Berlín  en  Alemania  ^  recogian  con  otras  mu- 
chas ciudades  ^  los  despojos  de  tan  lamentable  nau- 
fragio^ enriqueciendo  su  industria  y  su  comercio 
con  las  especulaciones  y  la  constante  práctica  de 
aquellos  desterrados.  El  pueblo  hebreo  que  se  ha- 
bía abrigado  durante  la  edad  media  [en  la  península 
ibérica  ^  dejó  pues  de  existir  con  las  condiciones 
que  en  tan  extenso  período  le  habían  dado  vida. 
Abrumado  bajo  el  peso  de  la  maldición  eterna^  di- 
seminado por  el  viento  de  la  desgracia^  como  la 
mies  disipada  en  las  heras  por  el  huracán ,  mendi- 
gaba por  todas  partes  benévola  acogida  y  en  todas 
partes  presentaba  ^  como  títulos'  A  la  compasión  uni- 
versal su  egemplar  sufrimiento,  su  laboriosidad  y  su 
ciencia. 

Tal  había  sido  el  precio  á  que  compró  en  los  tiem- 
pos medios  la  tolerancia  de  los  cristianos  y  tal  de- 
bía ser  también  la  garantía  de  su  existencia  éntrelos 
nuevos  señores,  cuya  protección  imploraban.  Los 
judíos  españoles  fueron  sin  embargo  acogidos  mas 
favorablemente  de  lo  (pie  podía  prometerles  la  mag- 
«itud  de  su  desgracia. — Clemente  VII ,  Paulo  III  y 
Julio  III,  como  ya  hemos  asentado,  les  permitieron 
en  los  Estados  pontificios  el  libre  egercício  de  su  re- 
ligión ,  dando  con  este  humanitario  egemplo  moti- 
vo para  seguir  igual  conducta  ti  casi  todos  los  prin- 
cipes de  Italia:  Bayaceto  II  los  recibía  y  agasajaba 
en  sus  dominios ;  Luis  XII  les  permitía  establecerse 
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en  las  mas  importantes  poblaciones  del  medio  dia  cautolq  i. 
de  Francia;  y  en  Londres  y  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  anseáticas  establecieron  sinagogas^  congre* 
gando  en  ellas  á  sus  dispersos  rabbies  y  tradicione* 
ros^  para  conservar  y  trasmitir  á  sus  hijos  la  me- 
moria de  tan  tremenda  catástrofe ,  con  la  religión 
que  heredaban  de  sus  mayores. 

•No  se  quitará  ele  tu  boca  el  libro  de  la  ley  de  dia 
ni  de  noche»  habia  cantado  David  en  el  primero  de 
sus  Salmos;  y  este  precepto  que  fué  por  muchos 
siglos  causa  del  profundo  estudio  de  las  santas  Es- 
crituras,  dando  origen  á  los  numerosos  comentarios 
que  hicieron  los  mas  doctos  rabinos  de  todos  los  li- 
bros de  la  Biblia;  les  impulsó  también^  al  verse  en 
tierra  extraña^  á  dedicarse  á  su  estudio^  reparados 
ya  algún  tanto  de  la  pasada  borrasca.  Recogiendo^ 
pues^  sus  despedazadas  tradiciones  y  anudando  el 
roto  hilo  de  su  historia,  viéronse  fundar  por  los  ju- 
dios  españoles  nuevas  academias  en  algunas  de 
las  ciudades,  donde  habian  fijado  su  asiento  ',  con- 
sagrando todas  sus  fuerzas  al  restablecimiento  de 
sus  antiguas  Ji?5i'6of  de  Persia ,  Córdoba  y  Toledo. 
El  prodigioso  descubrimiento  de  Wuttemberg,  acón-  wuuemberg 
tecimiento  que  vino  á  causar  en  el  mundo  una  re-  *°  ^^^^ 
volucion  inaudita,  debia  también  derramar  sobre  el  u imprenta 
proscrito  pueblo  de  Moisés  su  benéfico  influjo.  Se  j^^  .^^^^ 
habian  puesto  entre  los  hijos  de  una  misma  tribu 
millares  de  leguas :  los  separaban  naciones  enteras, 
cuyos  idiomas  eran  de  todo  punto  desemejantes; 
y  para  conservar  la  unidad  del  dogma,  para  no  per- 
der el  espíritu  de  iratemidad  que  hasta  entonces  los 

3   Tét8€  nuestra   Introducción  en  la  parte  relatira  á  las  edades  de  loa 
M>reos. 
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""^^^^  "'•  había  unido^  acudieron  también  á  la  imprenta  y  y 
hallaron  en  este  magniOco  antidoto  de  la  desgracia 
el  consuelo  que  habían  menester,  en  mitad  de  su 
desolación  y  de  su  ruina.  Los  judíos  españoles  si^ 
guiendo  por  obra  parte  el  espíritu  de  especulación 
de  los  alemanes ,  establecieron  desde  mitad  del  si- 
glo XYl  en  varias  ciudades  numerosas  imprentas  y 
aspiraron  con  el  tiempo  á  un  comercio ,  tanto  mas 
importante  entre  ellos,  cuanto  mayores  habían  sido 
las  pérdidas  de  códices  y  de  libros  que  en  sus  pe- 
regrinaciones sufrieron.  ^ — Asi  estimulados  por  la 
imperiosa  necesidad  de  hacer  tolerable  su  existen- 
cia en .  los  paises  donde  se  habian  esparcido  y 
en  donde  no  dejaban  de  sufrir  persecuciones;  obli- 
gados por  el  precepto  de  la  ley  á  consagrarse  al 
estudio,  y  repuestos  poco  á  poco  de  sus  lastimosos 
desastres;  fueron  en  algún  tanto  desechando  el  aba- 
timiento en  que  habian  caido,  llegando  á  figurar 
por  medio  de  su  industria  y  su  cultura  entre  los 
pueblos ,  á  donde  los  había  llevado  el  viento  de  su 
desgracia. 

Pero  donde  mas  distinciones  y  mayor  riqueza 
alcanzaron  los  judíos  españoles ,  fué  en  las  regiones 
del  Norte.  Ya  desde  la  época  de  la  expulsión  se  ha- 
bian establecido  en  Amsterdam ,  Ambers  y  Bruse- 
las multitud  de  familias,  las  mas  distinguidas  en 


Jndios 

de 

Amsterdam 


4  Ponderando  Imanuel  Iboab 
en  la  sef^unda  parte  de  su  Nomo- 
íogioy  capitulo  XIX,  la  carestía  de 
los  códices  dice :  «En  Espafia  ba- 
ttbU  muchos  libros  maoyscritos  do 
«rarísima  perfección,  porque  se 
«pagaba  por  uoa  Biblia  correcta  y 
ttde  buena  letra  cíen  escudos  de 
«oro  y  i  veces  mas.  T  afiadc: 
«llespues  que  los  reyes  don  Fer- 
«nando  de  Castilla  y  don  Manuel  de 


«Portugal  nos  desterraron  do  sus 
•«Estados ,  todos  los  libros  que  ba- 
«bia  se  esparcieron,  según  que  sus 
«dueños  fueron  á  habitar  por  di- 
«versas  partes  del  mundo.  Has  par- 
«ticularmcnte  entiendo  que  en  la 
«ciudad  de  Fez  en  África  y  •m  la 
«de  Solón ique  en  la  Grecia  y  ansí 
«en  tierra  Santa,  se  hallan  aun  boy 
«algunos  libros  muy  perfectos  oé 
«los  escritos  en  España.» 


/ 
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Portugal  y  en  España ,  y  eran  notables  en  aquellas  jsamtplo  i/ 
ciudades  por  sus  crecidas  haciendas »  por  la  exacti- 
tud en  sus  contratos  y  por  su  extremada  afabilidad, 
llamando  al  mismo  tiempo  la  atención  por  la  clari- 
dad de  sus  ingenios.  Estas  cualidades  que  hacian 
resaltar  mas  su  estado  de  postración  y  las  cala- 
midades que  experimentaban  y  les  fueron  de  dia  en 
dia  conquistando  la  benevolencia  de  los  natura- 
les,  dándoles  no  poca  influencia  en  el  comercio. 
Posesionados  ya  délos  ánimos,  y  seguros  de  /o  por- 
venir y  fundaron  en  aquellas  ciudades  aljamas  y  si- 
nagogas, distinguiéndose  sobre  todas  la  de  Ams-  su  célebre 
terdam ,  que  recibió  el  nombre  poético  de  Los  Sie-  ^"^®*^* 
te  montes  sagrados ,  atendidas  su  magnitud  y  la  pin- 
teresca  situación  que  ocupaba.  Excedia  también  Ams- 
terdam  en  el  número  de  familias  judaicas  á  todas 
las  demás  poblaciones  de  aquellos  paises ,  y  aventa- 
jábase del  mismo  modo  en  el  de  ilustres  rabinos, 
quienes  dedicados  al  estudio  de  las  ciencias  y  de  las 
letras ,  manifestaban  que  no  se  habia  apagado  aun 
en  sus  corazones  el  fuego  que  en  España  los  habia 
animado. 

Por  estas  sendas  vino  á  ser  Amsterdam  el  cen- 
tro del  judaismo  en  aquellas  regiones,  á  lo  cual 
contribuían  también  en  gran  manera  su  posición 
geográfica ,  ventajosa  y  propia  para  todo  género  de 
relaciones.  Los  judios  que  no  hallaban  próspera  for- 
tuna en  otras  ciudades ,  corrían  á  Amsterdam ,  para 
mejorarla ;  los  que  en  mitad  de  los  mares  veían  des- 
aparecer ,  á  impulso  de  las  olas,  sus  costosas  rique- 
zas,  en  Amsterdam  buscaban  puerto  de  salvación  y 
reftigio;  los  que  en  la  pem'nsula  ibérica  se  veían 
perseguidos  por  la  saña  de  los  inquisidores ,  yoJa- 
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ban  últimamente  á  Amsterdam  ^  donde  encontraban 
seguro  éxito  y  amplia  libertad  para  profesar  la  reli- 
gión de  sus  mayores. 

Muchas  fueron  y  pues^  las  imprentas  que  en  esta 
ciudad  se  establecieron ,  á  fin  de  sostener  el  comer- 
cio de  libros  con  los  judíos  de  Levante  ^  que  dedi- 
cados mas  esclusivamente  á  otras  tareas  y  no  podian 
consagrarse  á  esta  clase  de  trabajos  con  tanta  asi- 
duidad y  empeño.  Durante  los  siglos  XYI  y  XYII 
se  distinguian  entre  todos  los  establecimientos  tipo- 
gráficos de  los  hebreos  de  Amsterdam  las  casas  de 
Mosseh  Diaz^  David  de  Castro  Tartaz,  Joseph  Atias^ 
Semuel  ben  Israel  Soeiro,  Menasseh  ben  Joseph  ben 
Israel ,  Baltasar  Yivien ;  Tomás  Van  Geel  y  Jahacob 
Alvarez  Sotto  y  Mosseh  ben  Hiacar  Brandon^  laahah 
ben  Selemoh  Reíael  Jehuda  Leon^  y  Benjaniin 
Joungh ;  siendo  digno  de  notarse  el  gran  número 
de  ediciones  castellanas  que  salieron  de  estas  ofi* 
ciñas  y  obras  escritas  las  mas  por  judíos  y  cuyo  sa- 
ber era  generalmente  reconocido  '• 

Semejante  grado  de  prosperidad  no  podia  dejar 
de  señalarse^  en  un  pueblo  adicto  en  gitm  manera 
á  las  academias  y  con  la  creación  de  una  lesibah  y  á 
imitación  de  las  que  dejamos  citadas.  Así  fué  en 
efecto :  tras  la  fundación  de  los  pamassim  religio- 
sos  *  de  Los  Siete  montes  sagrados  y  hubo  de  nacer 


5  No  creemos  fuera  de  propó> 
rito  el  apuatar  aqvi  que  se  dedi- 
caron también  no  pocos  judíos  al 
arte  de  grabado  eo  madera ,  para 
exornar  con  vifictas  y  ñguras  las 
obras  que  daban  i  la  estampa,  se- 
gún lo  exigía  la  inteligencia  del 
texto  y  á  la  usanza  de  aquellos  tlem- 
Ms.  Entre  todos  se  distinguieron 
R.  Salom,  Jabacob  ben  isahak  Mén- 


dez, Joseph  López  de  Pinna  y 
Ábraham  López  ée  OliTeira ,  el  cnal 
ilustró  mucbas  publicaciones  y  fué 
muy  Cunoso  en  la  In^enck»  y 
egecncion  de  los  gerogUfieos. 

6  Los  nombres  de  loa  ludios 
que  en  esta  época  constituJatt  el 
pamasim  ó  sandrim  de  Amster- 
dam, son:  Ábraham  Bnríqnez  de 
Qranada,  Datid  AbendaBa,  don  Isa- 
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una  academia,  donde  se  tratasen  toda  clase  de  asun-  cawtolo  i. 
tos  científicos ,  bien  que  sirviendo  siempre  de  fun- 
damento i  aquellos  estudios  el  sagrado  precepto  del 
salmista.  Para  que  nuestros  lectores  formen  idea 
cabal  del  carácter  de  estas  corporaciones  hebraicas, 
trasladaremos  aqui  las  palabras  que  dirige  en  la  de- 
dicatoria de  su  Tercera  parte  del  Conciliador  Me- 
nasseh  ben  Israel  á  los  haberim  '  de  la  Jesibáh  de 
Amsterdam,  á  cuya  creación  aludimos.  Dice  así, 
después  de  recordar  la  obligación  en  que  estaban 
de  consagrarse  al  estudio  de  la  ley:  «Por  lo  cual, 
«siendo  todo  esto,  muy  magníficos  señores,  maní- 
«fiesto  á  vuestras  mercedes ,  deseando  como  perso- 
«nas  de  tanta  calidad  de  esta  nuestra  nobilísima 
«Kehilá  (iglesia),  entre  los  grandiosos  é  importañ- 
«tes  negocios ,  dedicar  parte  del  dia  á  obra  de  tanto 
«merecimiento ,  instituyeron  vuestras  mercedes  con 
«grande  aplauso  una  lesibah ,  en  la  cual  explico  ca- 
«da  dia  un  capitulo  del  sagrado  texto ,  sobre  el  cual 
«después  cuestionan  y  discurren  vuestras  mercedes, 
«con  tanto  ingenio  y  prudencia  que  bien  se  echa  de 
«ver  tiene  aun  mas  fuerza  para  la  doctrina  el  oido  que 
«la  vista,  pues  en  breve  tiempo  se  han  hecho  vuestras 
«mercedes  en  muchísimas  cosas  capacísimos.  Con 
«que  cumplen  á  tanta  obligación  y  no  con  pequeño 
«fruto ;  acomodándose  unos  tan  al  natural  de  otros 


bak  Orobio  d«  Castro,  Jahacob 
Franco  de  Silva,  Isabak  Prado, 
Abaron  Copadosse  y  Jahacob  Her- 
guaa  Boriqoez.  Batos  erau  los  que 
concedían  permiso  para  imprimir 
loa  libros  que  trataban  del  dog- 
ma ,  encargando  su  eiómen  á  los 
sáMoa  kakSwm  de  la  ley,  en  la  mis- 
ma forma qne  se  haeia  ala  saaon 
enBapaDa. 


7  Los  judíos  que  coinponian  esta 
Academia  erao:  Abraham  de  Tega« 
DaTid  Abraliam  Telles,  Isabak  Er- 
gas,  Isabak  Israel  de  Faro,  Jaba* 
cob  Bueno  de  Mezquida,  Daniel 
Tesurun  Lobo,  Josepb  Bueno  de 
Mesquida ,  Isahak  Befmonte,  Abra- 
bam  de  CliaTes,  Abrabam  NuSes 
Enriquez  y  otros ,  no  menos  lina- 
tres  por  su  saber  y  talento. 
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tMJLio  iH.    «que  como  hermanos  se  ven ,  y  como  amigos  es 
«una  sola  voluntad  en  todos.» 

Sucedía  esto  por  los  años  de  1 650  (5408) ,  épo- 
ca en  que  no  alcanzaban  los  judíos  españoles  menor 
bienandanza  en  los  reinos  de  Dinamarca  y  de  Sue* 
cia;  siendo  agasajados  especialmente  en  el  último  por 
el  gobierno  y  distinguidos  por  los  reyes.  Desde  que 
la  reina  Cristina^  saliendo  de  su  minoridad ^  ascen- 
Li  reina  ^^  ^^  trono  de  Suecia ,  recibieron  en  aquel  reino 
cijsiiDa  una  singular  protección  las  ciencias  y  las  letras: 
Suecia  coJ^vocó  aquella  insigne  muger  á  su  corte  todos  los 
sabios  de  extrañas  naciones  y  prometiéndoles  hono- 
res y  riquezas ,  logró  en  poco  tiempo  dar  un  gran- 
de impulso  a  la  cultura  de  su  pais,  promoviendo 
cuerdamente  todos  los  ramos  de  la  instrucción  pú- 
blica. Señalándose  los  judíos  españoles  ^  que  en  aque- 
lla corte  moraban^  por  su  fifrande  amor  á  las  cien- 
cias,  quiso  también  aquella  admirable  reina  darles 
pruebas  de  aprecio ;  y  apiísar  de  su  celo  por  la  reli- 
i  gion  cristiana^  que  la  llevó  hasta  el  punto  de  abdi- 
loajadios.  ^ñv  la  corona^  para  abrazar  mas  libremente  el  cato- 
licismo; dispensó  á  los  judíos  todo  género  de  hon- 
ras y  distinciones  ^  conQándoles  los  destinos  públicos 
de  mayor  consideración  é  importancia.  Así  ^  se  la 
vio  nombrar  su  Gentil-hombre  de  Cámara  y  su  Se- 
cretario á  Isahak  Y ossio  ^  (cuyo  padre  habia  sido  ex- 
pulsado de  la  península  ibérica  en  1 492),  y  designar 
á  Isahak  Sénior  Teixeira  para  que  la  representase  en 
la  populosa  ciudad  de  Hamburgo  ^  como  su  ministro 
residente.  Iguales  distinciones  recibieron  también 
otros  judíos^  conquistando  esta  liberalidad  y  decidi- 
da protección  de  la  reina  Cristina  el  cariño  de  aque- 
lla raza  proscrita,  como  manifestó  el  docto  Menas- 
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seh  ben  Israel  en  su  Oración  panegírica  á  su  mages- . 
tad  la  reina  de  Suedia  '• 

Los  judíos 9  pues,  ayudados  de  bu  industria  y 
escudados  con  su  ciencia^  se  vieron  en  aquellas^ 
tierras  honrados  y  enriquecidos ,  pareciendo  natural 
que  tan  próspera  fortuna  les  hiciese  olvidar  el  suelo 
de  España.  Pero  no  fué  así:  la  incansable  suspicacia 
de  los  inquisidores  les  enviaba  sin  cesar  nuevos  pró- 
fugos ^  que  les  llevaban  con  el  recuerdo  de  sus  gran* 
dezas  pasadas  ^  abundante  materia  para  renovar 
sus  lamentos^  tanto  por  las  persecuciones  de  que 
eran  objeto  los  que  en  secretojudaizaban^  como  por 
la  amargura  que  innundaba  sus  corazones^  al  escu* 
char  la  descripción  de  las  risueñas  comarcas^  de. 
que  habian  sido  desposeídos  sus  padres.  Estos  fre*^ 
cuentes  recuerdos  contribuian  por  una  parte  á  man- 
tener viva  en  los  judíos  la  memoria  de  España^  y 
eran  por  otra  causa  de  que  los  rabinos  y  los  demás, 
hebreos  que  al  cultivo  de  las  letras  se  consagraban^ 
resfrescasen  el  estudio  del  idioma,  admitiendo  nue- 
vos  giros  y  palabras ,  y  se  pusieran  también  al  cor- 
riente de  los  adelantos  que  iba  haciendo  la  literatu* 
ra  nacional.  De  esta  manera  se  explica  únicamente  el 
que  admitieran  los  judíos  la  innovación  métrica,  in- 
tentada por  Boscan  ^  y  llevada  felizmente  i  cabo  por 
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8  Ifo  solamente  lograron  en 
Suecia  estas  distinciones  ios  des- 
terrados licbreos:  en  Yeoecia  y 
otros  Estados  de  Italia  deseno pe- 
naban por  estos  tiempos  algunos 
cargos  públicos ,  viéndose  á  R.  Ja- 
hacob  Lumbroso  presidir  el  Conse- 
jo supremo  del  gran  duque  de  Tos- 
cana  y  mereciendo  en  la  yecina 
Fraodfa  Isabak  Orobio  de  Castro, 
de  quien  en  su  lugar  hablaremos, 
y  BaUatir  Orobio,  su  bijo,  ser  nom- 
orados  consejeros  del  rey ,  sin  qne 


fuera  obstáculo  para  ello  el  que  pro- 
fesasen el  judaismo. 

9  Al  expresarnos  de  este  modo 
no  perdemos  de  Tista  que  antes 
de  Boscan  se  habían  hecho  en  Cas- 
tilla diversos  ensayos  para  aclima- 
tar la  metrifícacion  italiana.  En  el 
Conde  Lucanor^  obra  escrita  á 
mediados  del  siglo  XIV,  se  encuen- 
tran ya  visibles  conatos  de  Intro- 
ducir en  el  parnaso  español  los 
versos  de  once  silabas ;  pero  donde 
ya  se  vé  realizado  este  proyecto 
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Garcilaso^  hallándose  no  pocas  obras  poéticas,  co* 
mo  en  su  lugar  notaremos^  escritas  en  versos  énde^ 
ca  -y  eptasílabos  por  diferentes  judíos;  cuando  al 
Secutarse  el  decreto  de  los  Reyes  Católicos  ^  y  aun 
algunos  años  después ,  se  usaban  solamente  los  ver^ 
sos  de  maestría  mayor  y  las  demás  metrificaciones 
castellanas ;  habiendo  sostenido  Cristóbal  de  Casti- 
llejo una  reñida  contienda  con  los  innovadores^  á 
quienes  daba  el  nombre  de  petrarquistasy  lo  cual 
prueba  el  cariño  con  que  los  poetas  españoles  velan 
la  versificación  empleada  por  sus  padres» 

Estas  observaciones  que  bien  pueden  aplicarse, 
por  iguales  razones,  á  los  demás  judíos  que  habian 
seguido  en  su  desgracia  diferente  rumbo ,  no  exclu- 
yen de  modo  alguno  la  posible  suposición  de  que 
imitasen  en  sus  obras  los  que  habian  tomado  carta  de 
naturaleza  en  Italia,  las  de  los  poetas  de  aquel  pais, 
á  quienes  tomaron  por  modelos  en  el  siglo  XYI  los 
vates  españoles.  Pero  es  muy  aventurado  y  contra- 
rio de  todo  punto  al  hecho  universalmente  recono- 
cido, el  suponer  que  los  judíos  avecindados  en  Ita- 
lia hicieran  versos  endecasílabos  antes  de  la  innova- 
ción de  Boscan  y  Garcilaso :  aun  cuando  esto  pudiera 
probarse  (que  no  es  posible),  todavía  debe  tenerse 
presente  que  toda  la  gloria  de  la  innovación  perte* 
nece  á  Garcilaso,  pues  que  sin  su  brillante  egem- 
plo  y  autoridad  no  se  hubiera  verificado  ciertamen. 


es  en  los  apreciables  sotetof  que 
el  marques  de  Saotillana  remitió 
á  dofia  Violante  de  Pradas  adjun- 
tas á  su  Camedifía  de  Pmza  y  á 
sus  Cien  probervios.  En  la  dedica- 
toria que  le  dirige  decía:  «Envíos- 
«la.  sefiora,  (ia  Comedieta)  con 
«Palomar,  assi  mesmo  los  cien 
^proberviot  rolos  y  algunos  otros 
MMnetof  que  «gora  nuevamente  he 


((fechos  al  itálico  modo.«>  Se  Té  que 
elensavodel  marques  no  era  fortui- 
to. Sm  embargo,  la  innovación 
hubo  menester  de  Garcilaso,  para 
levantarse  con  el  impefio  de  la 
poesía  espaAola.  (Rimas  inéditas 
de  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
maques  de  SantiUana  etc^  París 
4814,  Colcceion  de  don  Bagení« 
Ocboa.) 
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te  la  reforma.  Esta  no  fué  conocida  de  los  judíos^ . 
sino  por  el  conducto  que  dejamos  indicado  ^  siendo 
digno  de  observarse  que  aquel  pueblo  que  por  tan- 
tos siglos  habia  recibido  sus  inspiraciones  del  cas- 
tellano^ no  pudiese^  aun   después  de  la  expul- 
sión j  desasirse  de  su  influencia.  Parece  sin  em- 
bargo conveniente  el  apuntar  aqui  y  como  observa* 
cion  general^  que  apesar  de  este  palpable  influjo,  el 
lenguage  nsado  por  los  judíos  españoles  fuera  de  la 
peninsula  ibérica  y  no  pudo  menos  de  admitir  extra- 
ños elementos  que  en  parte  contribuian  á  desfigu- 
rarlo, siendo  muy  notable  también  el  que  se  con- 
servasen frases  y  palabras  propias  de  la  época  de  la 
expulsión  y  desterradas  del  lenguage  en  el  siguiente 
siglo.  Esto  daba  á  los  escritos  de  los  judíos  cierto 
carácter  de  arcaísmo ,  que  hubiera  sido  afectación 
en  los  escritores  nacionales  y  que  era  entre  los  de 
aquella  raza  una  condición  precisa  de  su  existencia. 
Ann  hoy  >  en  que  se  ha  apagado  ya  enteramente  el 
espíritu  que  en  los  siglos  XYI  y  XYU  animaba  á  los 
proscriptos  hebreos,  se  observa  en  las  ciudades, 
donde  no  ha  caducado  enteramente  el  uso  del  idio- 
ma castellano,  que  se  emplean  y  pronuncian  mu- 
chas voces  del  mismo  modo  que  en  el  siglo  XY ,  tales 
como  fincamierUOy  aflito,  fijo  y  facer,  f oblar  ^  etc.j*\ 
Resumiendo,  pues,  cuanto  llevamos  dicho,  ma- 
nifestaremos ,  que  el  proscrito  pueblo  de  Moisés,  al 
ser  expulsado  de  España  por  los  Reyes  Católicos, 
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10  Nuestra  <(uerido  amf ge  don  J. 
Üeriberto  García  de  Quevedo  en 
unos  apreciables  artículos  sobre  su 
Viageá  Oriente,  hace  relación  de 
los  Judjos  do  Smyrna,  manifestan- 
do ^ue  hablan  un  castellano  harto 
corrompido »  en  el  cual  se  conser-' 


▼an  todaTía  no  pocos  giros  rftn* 
ses  de  la  ¿poca  de  la  expulsión. 
Lo  mismo  sucede  en  Constantino- 

£la  y  en  casi  todas  las  costas  de 
evante,  según  el   testimonio  de 
muchos  ilustres  viageros. 
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*■'■    corrió  los  mayores  riesgos  y  penalidades  hasta  lo- 
gnr  que  los  pueblos .  i  donde  se  acogieron  y 
á  sus  hijos  sin  desconSanza  y  les  tendieran  ans 
protectora.  En  medio  de  aquella  borrasca  y  cuando 
el  peligro  y  las  calamidades  arreciaban  ^  cada  nljama^ 
cada  familia  tomó  la  dirección  y  el  camino  qae  mas 
fácil  salvación  le  ofrecía.  Asi,  según  dejamos  indi- 
cado, los  judíos  españoles  se  derramaron  por 
y  otra  parte  de  Europa .  extendiéndose  por  las 
tas  del  Oriente  y  del  3orte  é  internándose  despi 
en  el  continente .  hasta  penetrar  en  muchas  ciudades 
de  la  mayor  importancia.  En  todas  partes,,  á  donde 
los  llevó  su  mala  estrella .  manifestaron  que  el  des- 
tierro que  sufrían  era  para  ellos  la  mas  grande  cala- 
midad, recordando  con  amargura  el  suelo  de  donde 
se  les  arrancaba  y  conservando  el  idioma,  aprendi- 
do en  España  por  sus  padres.  Con  el  trascurso  de 
los  años ,  si  no  se  hallan  apagados  enteramente  en 
sus  corazones  los  deseos  de  volver  á  esta  tierra  tan 
querida ,  carecen  ya  de  la  afición  con  que  cultiva- 
ron la  lengua  española  durante  los  siglos  XM  y  XVIL 
siguiendo  las  huellas  de  nuestros  escritores  y  enri- 
queciendo con  sus  obras  el  parnaso  español.  Los  ju- 
díos de  la  presente  época  •  mas  dedicados  á  las  ope^ 
raciones  mercantiles  que  á  los  estudios  científicos, 
solo  aspiran  por  medio  del  comercio,  á  conquis- 
tar en  los  paises  donde  habitan ,  una  representacicm 
poUtica,  perjudicial  en  alto  grado  á  su  propia  exis- 
tencia, como  pueblo:  dando  al  olvido  las  glorias 
alcanzadas  por  sus  abuelos ,  en  la  península  ibéri- 
ca durante  la  edad  media ,  glorias  que  sostuvieron 
sus  padres  basta  principios  del  siglo  XVIII.  Y  sin 
embaído ,  todavía  usan  y  ostentan  con  orgullo  los 
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apellidos  que  sacaron  de  España  ";  todavía  se  pre- 
cian de  ser  oriundos  de  nuestras  antiguas  villas  y 
ciudades. 

Terminando  estas  observaciones  y  parécenos 
conveniente  el  notar  aqui^  para  completar  en  lo  po- 
sible este  estudio  importante^  que  precisados  por 
una  parte  los  judios  á  procurar  su  existencia  y  re- 
chazados á  veces  aun  de  las  regiones  en  que  se  ha- 
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11  Ta  en  otro  lugar  hemos  ev 
plicado  las  caucas  ne  tomar  los 
judíos  los  mas  ilustres  apellidos 
de  Castilla,  al  abjurar  del  judais- 
mo. Cuando  salieron  de  España, 
ya  fuese  porque  temieran  que  les 
incomodasen  en  los  puertos  y  Tron- 
teras,  ya  por  hacer  ostentación  de 
ilustre  prosapia ,  se  viA  á  muchos 
imeUidarse  con  los  mas  dístin<{ui- 
dos  y  famosos  nombres.  Oíros  (y 
est05  no  fueron  ciertamente  los 
menos)  después  de  bautizarse  y  re- 
cibir el  apellido  de  sus  padrinos, 
se  tornaron  nueyamcnte  al  judais- 
mo, alentados  por  la  ilustrada 
bula  de  Clemente  vn ;  y  conserva- 


ron para  sí  y  para  sus  descendien- 
tes los  nombres  que  ya  hablan  to- 
mado. Como  prueba  de  que  los  ju- 
díos, al  salir  de  España  y  de  Por- 
tu((al,  se  invistieron  con  ios  mas 
ilustres  apollidos  de  ambos  reinos, 
citaremos  aquí  las  octavas  en  que 
Sylveira,  poeta  converso ,  hace  re- 
lación délas  mas  nobles  casas  de 
Portu/;al.  Casi  todos  los  apellidos 
que  cita  eran  en  su  t^poca  usados 
por  los  judios  de  Amsterdam,  llam- 
burgo ,  Leyden ,  Bruselas ,  Ambe- 
res  etc.  Il¿  aquí  las  referidas  oc- 
tavas que  tomamos  del  libro  XT  del 
Macabéo : 


Aqui  acrisola  el  sol  en  propias  llamas 
la  nobleza  que  escribe  por  los  astros , 
troncos  ilustres  de  floridas  rijtmas , 
Braganzas,  Portugalés,  Alencastros; 
Heneses ,  Silvas,  Moras .  Faros ,  Gamas , 
Mazcarefias ,  Pereiras ,  Losas ,  Castros , 
Norofias ,  Ataides ,  Vasconcelos , 
Alburquerqups ,  Rollins,  Tavoras,  Melos. 

De  Coutiños ,  Cabrais ,  Castelobrancos , 
el  nombre  el  Evo  en  láminas  escribe, 
y  á  los  Saas ,  de  la  ley  del  tiempo  francos , 
la  filma  en  sus  anales  los  recibe. 
A  Silveiras,  en  voz  de  cisnes  blancos , 
la  eternidad  memorias  apercibe , 
á  Almeidas ,  Limas  y  otros,  donde  mana 
el  lustre  de  la  patria  lusitana. 


No  hay,  pues,  duda  alguna  en 
que  ó  lu  principales  casas  de  Por- 
tonlson  judaicas,  ó  en  que  los 
¡uoios  tomaron  de  ellas  los  ape- 


llidos ;  que  es  lo  cierto  y  lo  que 
sucedió  también  con  los  que  salie- 
ron de  España. 


31 


j 
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ENSATO  lU. 


tútra 

de 

Kftpafia. 


bian  prometido  mas  feliz  acogida,  no  les  fué  posible 
consagrarse  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XVI 
al  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras  con  el  esme- 
ro que  en  siglos  anteriores ;  siendo  por  estas  cau- 
sas muy  pocas  las  producciones  que  en  aquel  perío- 
do dieron  á  la  estampa.  Mucho  habríamos  menester 
extendernos  9  si  en  este  lugar  nos  propusiéramos  dar 
una  idea  de  las  causas  que  á  esto  contribuyeron, 
antes  de  llegar  los  judíos  al  grado  de  prosperidad 
que  dejamos  indicado.  En  1492  y  93  salia  de  Es- 
'^^'^^id^""  paña  y  Portugal  aquella  mísera  raza;  en  los  mismos 
años  era  rechazada  de  Píápoles  y  perseguida  en  Ber- 
bería. Abríansele  después  las  puertas  de  Constanti- 
nopla  y  Salónica  y  Pésaro ;  recibían  en  Bohemia  é 
Italia  benéfica  acogida;  y  las  calles  de  la  antigua 
Bizancio  se  matizaban  en  1542  con  la  sangre  de  los 
judíos;  eran  en  Salónica  despojados  en  1545  de  sus 
bienes ;  se  veian  en  Pésaro  amenazados  de  una  ge- 
neral matanza  en  1 553 ,  y  Bohemia  é  Italia  se  agita- 
ban en  1546  y  1551  contra  el  pueblo  de  Israel,  por 
todas  partes  perseguido ,  por  todas  partes  humi- 
llado. 

En  medio  de  tantos  conflictos  es  verdaderamen- 
te admirable  el  verle  llegar ,  á  fuerza  de  constancia 
y  de  sufrimiento ,  á  los  puestos  que  á  Gnes  del  si- 
glo XVI  y  en  todo  el  XVII  ocuparon  los  judíos  es- 
pañoles en  diferentes  cortes  de  Europa,  como  deja- 
mos arriba  demostrado.  Pfecesario  era  en  verdad  el 
tesón  y  la  firmeza  mas  heroicos ,  para  conquistar  la 
confianza  y  benevolencia  de  sus  mas  tibios  protec- 
tores ;  y  apesar  de  todo ,  fuerza  es  convenir  en  que 
amaestrados  los  judíos  en  la  escuela  de  las  adversi- 
dades,  no  omitieron  medio  alguno  para  alcanzar  el 
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fin  que  se  proponían,  sino  por  medio  de  las  le-  capitulo  i. 
tras,  (lo  cual  no  era  posible  entre  la  agitación  y  la 
angustia  en  que  vivian),  por  medio  sí,  de  la  industria 
y  el  comercio  que  eran  ya  en  aquella  época  los' prin- 
cipales elementos  de  la  prosperidad  de  los  pueblos 
y  los  vínculos  mas  estrechos  de  sus  alianzas. 


CAPITULO  II. 


Siglo  XVI. 


DaartePinely  Abraliain  Usquc— Biblia  de  Ferrara.— Francisco  de  Frellon. 
Retratos  o  tablas  del  Testamento  Viejo.— Samuel  Usque.— Consolación 
de  Israel.— R.  Jebudah  Lerma.— Paulo  de  Dina.— R.  Israel  ben  Kagara.— 
R.  Joel  ben  Soheb.— R.  Rcuben  Scplianli. 


K?íSATO  III. 


Destruido  el  imperio  de  los  visogodos  en  Espa- 
lía  y  apoderados  de  ella  los  sectarios  de  Mahoma, 
fué  tanta  la  oscuridad  é  ignorancia  que  se  apodera- 
ron de  los  vencidos^  que  olvidada  enteramente  la  len- 
gua latina^  se  vio  obligado  Juan^  obispo  á  la  sazón 
de  Sevilla^  á  poner  en  lengua  árabe  la  sagrada  Bi- 
blia, «con  intento  de  ayudar  á  los  cristianos  y  &  los 
moros  ^  á  causa  que  la  lengua  arábiga  se  usaba  mu- 
cho y  comunmente  entre  todos  \»  Este  hecho  que 


1  £1  P.  Juan  de  Mariana  Histo- 
ria gmeral  de  España ;  Lib.  III, 
cap.  n.  El  arzobispo  don  Rodri{j;o 
de  Rada  refiere  este  liccho  del  si- 
guiente modo :  «In  isto  fuit  apud 
Ilíspaliin  gloriosns  et  sapientissi- 
inus  Joannes,  episcopus  qui.... 
magna  scientia  in  lingua  arábica 


clamit  multis  miraculomm  opera- 
tionibus  gloriosus  eIRilsit,  qui 
etiam  sacras  scripturas  catholicis 
expositionibüs  declaravit,  quasad 
iniormationem  posterorum  arábico 
conscriptas  reiiquit.  (Edición  de 
Granada  lli3.) 
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manifiesta  por  sí  solo  el  abatimiento  á  que  en  tan 
breve  término  llegaron  los  españoles^  al  caer  bajo 
el  yugo  del  Islam,  debia  mas  tarde  reproducirse, 
cuando  vencidos  los  mahometanos  en  el  último  ba- 
luarte de  su  grandeza,  sucumbia  Granada  al  poder 
de  los  Reyes  Católicos.  La  solicitud  y  el  noble  celo 
de  Hernando  de  Talavera ,  primer  arzobispo  de 
aquella  gran  metrópoli,  le  impulsaban  á  procurar  la 
justa  conversión  de  los  moriscos:  para  conseguirlo, 
hacia  traducir  á  la  lengua  (irabe  los  libros  de  las  sa- 
gradas escrituras.  Y  casi  al  mismo  tiempo  que  esto 
se  verifícaba,  habia  menester  otro  pueblo  vencido  y 
proscrito,  que  se  tradugesen  al  idioma  castellano 
los  referidos  libros,  para  que  no  se  perdiera  en  me- 
dio de  sus  calamidades  y  peregrinaciones  la  memo- 
ria de  la  ley  venerada  por  sus  padres.  Este  pensa- 
miento, hijo  de  la  idea  de  propia  conservación  en- 
gendrado en  mitad  de  tanta  borrasca,  debia  produ- 
cir los  mas  saludables  resultados  para  la  raza  he- 
brea, siendo  un  título  de  cariño  universal,  para  los 
que  intentasen  llevarlo  i  cabo. 

Dos  fueron  los  judíos  que  al  mismo  tiempo  le 
concibieron:  Duarte  Pinel  y  Abraham  Usque,  natu- 
rales ambos  de  lisboa  y  ambos  establecidos  en  Fer- 
rara^ bajo  la  protección  del  Duque  Hércules  de  Es- 
te. Convencidos  estos  rabinos  de  la  necesidad  de 
que  no  cayera  su  pueblo  en  la  ignorancia  respecto 
de  las  Escrituras,  único  fundamento  y  norma  de  su 
religión,  acometieron  la  empresa  de  poner  la  Biblia 
al  alcance  é  inteligencia  de  todos ,  y  consagraron  i 
este  objeto  largas  tareas,  consumiendo  en  su  reali- 
zación dilatados  años.  Parece  sin  embargo  que  por 
convenio  entre  los  dos  habido,  publicáronlos  traba^ 
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Pinel 
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Abraham 
usque. 
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jos^  que  se  habían  veriQcado  juntos^  bajo  diferentes 
auspicios;  sometiéndose  Abraham  Usque  á  la  censara 
de  la  Inquisición  ^  lo  cual  verificó  también  sü  paisano^ 
según  se  advierte  en  las  portadas  de  ambas  edicio- 
nes. Dedicó  Duarte  Pinel  su  versión  al  duque  Hér- 
cules de  Este,  segundo  de  aquel  nombre,  y  dirigió 
su  Biblia  Abraham  Usque  &  la  muy  magnífica  seño- 
ra doña  Gracia  Kaci ,  manifestando  los  dos  que  se 
habia  hecho  la  versión  palabra  por  palabra  de  la 
verdad  hebraica  por  muy  excelentes  letrados.  Ambas 
ediciones  se  hicieron  en  el  año  1553  (5513),  siendo 
notables  las  observaciones  que  hace  el  erudito  Ro- 
dríguez de  Castro  sobre  la  identidad  de  una  y  otra 
Biblia.  «Esta  edición  de  Abraham  Usque  y  la  de 
•Duarte  Pinel  (escribe)  son  tan  unas  entre  sí  en  lo 
•material  y  en  lo  formal  que  una  y  otra  tienen  un 
•mismo  titulo  y  un  mismo  prólogo :  en  ambas  hay 
j»un  mismo  orden  del  número  y  nombres  de  los  li- 
•bros  de  la  Biblia,  según  los  hebreos  y  latinos;  un 
•mismo  catálogo  de  los  jueces  y  reyes  de  Israel; 
•y  una  misma  tabla  de  los  Haphtaroth  para  todo  el 
•año:  ambas  tienen  una  misma  foliación;  en  ambas 
•hay  una  misma  división  de  libros  y  capítulos ;  unos 
•mismos  claros  y  espacios;  unas  mismas  palabras; 

•una  misma  forma  de  letra,  que  es  gótica;  y  unos 

• 

•mismos  adornos  en  las  portadas  y  en  cada  una  de 
•las  letras  iniciales  que  hay  en  todo  el  tomo;  sin 
•otra  diferencia  que  la  de  estar  dedicada  la  una  por 
•Gerónimo  de  Vargas  y  Duarte  Pinel  al  duque  de 
•Ferrara,  con  la  fecha  al  fin  del  tomo  por  los  años 
•de  Cristo  en  esta  forma:  en  primero  de  marzo 
»de  1553,  y  la  otra  á  doña  Gracia  Naci  por  JomTob 
%Atias  y  Abraham  Usque  y  con  la  fecha  también  al 
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»final  del  tomo,  por  los  años  del  mundo ,  de  esta  capitulo  n. 
» manera:  en  I A  de  marzo  de  5515.» 

Por  esta  breve  y  exacta  explicación  de  Castro  se 
viene  en  conocimiento  de  que  las  versiones  de  Pinel 
y  de  üsque  deben  reputarse  como  una  sola  obra; 
habiendo  dado  motivo  la  diferencia  de  las  dedicato- 
rias y  de  la  manera  de  expresar  la  fecha  &  ffraves 
errores  por  parte  de  los  mas  distinguidos  bibliógra- 
fos. Pero  sobre  no  ser  de  nuestro  propósito  el  dilu- 
cidar esta  estéril  cuestión,  indicaremos  que  basta  so- 
lo el  comparar  una  y  otra  Biblia  para  reconocer  la 
exactitud  de  las  observaciones  de  Castro.  Ambas 
versiones  merecen,  pues,  er mayor  aprecio,  ha- 
biendo tenido  sus  autores  presentes  cuantas  se  ha- 
bian  hecho  al  castellano  hasta  entonces,  según  se 
maniGesta  en  el  prólogo  que  Gerónimo  de  Vargas 
y  Puarte  Pinel  pusieron  á  su  edición. 

«Y  como  en  todas  las  provincias  de  Europa  ó  de  las  mas 
»(dice)  la  lengua  española  es  la  mas  copiosa  y  tenida  en  ma- 
»yor  precio,  así  procuréé  que  esta  nuestra  Biblia,  por  ser 
sen  lengua  castellana  fuese  la  mas  llegada  á  la  verdad  he- 
•bráica. . . ,  aunque  para  esta  no  faltaron  todas  las  traslada- 
velones  antiguas  y  modernas  y  de  las  hebraicas  las  mas  an- 
•tiguas  que  de  mano  se  pudieron  hallar.)» 

Y  mas  adelante: 

«Fué  forzado  de  seguir  el  lenguage  que  los  antiguos  lie- 
ubreos  españoles  usaron,» 

La  versión  de  Ferrara  era,  por  tanto,  la  mas 
conforme  al  texto  hebreo ,  recogiéndose  en  ella  el 
fruto  de  las  observaciones  de  cuantos  rabinos  se 
habian  antes  consagrado  á  estos  trabajos :  era  ade- 
mas la  menos  sospechosa ,  pues  que  no  habian  rehu- 
sado sus  autores  el  examen,  nada  blando  por  cierto, 
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.  de  la  luquisicíoD  ^  sometiéndose  A  su  censura,  Asf^ 
esta  Biblia  adquiría  grande  autoridad  entre  los  cris- 
tianos^ mientras  era  vista  por  los  judíos  con  honda 
veneración  y  respeto.  Sin  embargo^  será  bien  ad- 
vertir que  en  muchos  puntos  se  aparta  de  la  Vulga^ 
tüy  aunque  muy  rara  vez  es  opuesto  el  sentido  de  sus 
frases  a  las  de  este  brillante  monumento  del  cristia- 
nismo. £1  afán  de  que  no  hubiese  palabra  mas  ni 
menos  y  contribuyendo  por  una  parte  á  hacer  oscu- 
ros muchos  pasages  de  los  sagrados  libros  y  fué  can-* 
sa  por  otra  de  que  el  lenguage  apareciera  lleno  de 
arcaísmos  y  respirando  un  air»  de  antigüedad  que  no 
se  avenia  ya  en  modo  alguno  al  estado  en  que  se 
hallaba  el  idioma  español  en  el  siglo  XVI.  Recono- 
cieron esta  verdad  los  traductores,  y  para  disculpar 
esta  falta,  decian  en  el  prólogo  ya  citado. 

((Y  aunque  á  algunos  parezca  el  lenguage  della  bárbaro 
Mj  extraíio  y  muy  diferente  del  polído  que  en  nuestros  tiem- 
»pos  se  usa;  no  se  pudo  hacer  otro,  porque  queriendo  se- 
wguir  verbo  á  verbo  declarar  un  vocablo  por  dos,  lo  que  es 
»muy  dificultoso»  ni  anteponer,  ni  posponer  uno  á  otro,  fué 
«forzado  seguir  el  lenguage  que  los  antiguos  hebreos  espa- 
«ñoles  usaron:  que  aunque  en  algo  extraña,  bien  considera- 
ndo, hollarán  tener  la  propiedad  del  vocablo  hebraico;  y  allá 
»tjenc  su  antigüedad  que  la  antigüedad  suele  tener  '.)» 

£1  intento  y  pues ,  de  ambos  rabinos  fué  dhígido 
no  solamente  á  conservar  por  medio  de  esta  versión 


9    Kstn  mismo  fué  reconocido 

f»orR.  Isaliak  <lc  4costa  en  el  pro- 
o«:f»  de  sus  Cunjf  turas  sagradas^ 
dadas  á  luz  ou  Leyden«l  año  de 
IfilO  (o483)  hSu  traduclor  (dice  ahí- 
Mdicudo  á  la  Hibliá  de  Ferrara)  de 
(«diMunsiado  exacto  tradujo  tan  en 
uri^^or  á  la  letra  que  ídem. .8  del  es- 
iiriitiroso  estilo  que  causa  la  imper- 
t<rcccion  de  algunos  advertios   y 


«términos  de  una  lengua  con  otra, 
«tescüfecc  de  tal  modo  ei  sentido  en 
«algunas  partes  que  6  no  puede  en- 
«teaderse  la  oración  ó  se  entiende 
«muy  diferente,»!  Este  mismo  re- 
sultado produce  e(  detenido  exa- 
men y  coniparacion  entre  la  Biblia 
de  Ferrara  y  la  hebraica  que  tene- 
mos á  la  vista. 
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la  integridad  y  pureza  del  dogma  ^  sino  á  perpetuar  capitou»  n. 
las  interpretaciones  que  de  la  ley  habian  hecho  los 
mas  sabios  de  su  secta. 

Por  estas  razones  y  teniendo  la  Biblia  de  Ferrara 
un  doble  significado  y  siendo  una  de  las  primeras 
obras  que  los  judíos  españoles  sacaron  á  luz  en  pais 
extrangero^  nos  ha  parecido  oportuno  dar  de  ella 
las  preinsertas  noticias  y  no  creyendo  fuera  de  sazón 
el  poner  aqui  la  siguiente  muestra  de  su  lenguage^ 
tomada  del  capítulo  sesto  del  libro  I  de  los  Reyesé 
Principia  la  descripción  del  templo  de  Salomón: 

«Y  ia  casa  que  edífícó  el  rey  Sclcmoh  para  A... sesenta 
»cobdos  su  longura  y  veinte  su  anchura,  y  treinta  su  altu- 
»ra.'  Y  el  portal  sobre  faces  de  palacio  de  la.  casa  veinte  cob-  Su  estilo, 
^dos  su  longura  sobre  faces  de  anchura  de  la  casa:  diez  con 
»cobdo  su  anchura  sobre  faces  de  la  casa.  Y  hizo  á  la  casa 
«ventanas ,  miraderos  cerrados.  Y  edificó  cerca  muro  de  la 
»casa  corredor  á  derredor ,  á  paredes  de  la  casa  derredor  al 
«templo  y  al  deitr  (Sancto  Sanctorum)  y  hizo  lados  derre- 
x>dor.  £1  corredor  el  de  abaxo  cinco  cobdos  su  anchura ;  y 
9ol  do  medio  seis  con  cobdo  su  anchura  y  el  tercero  sieto 
»con  cobdo  su  anchura,  porque  diminuciones  dio  i  la  casa 
«derredor  de  fuera,  por  no  travar  en  pai^edes  de  la  casa.  Y 
«la  casa  en  su  ser  fraguada,  de  piedra  entera  de  movimicn. 
«to  fué  edificada;  ypriones  y  destral;  ningún  instrumento 
«de  hierro  no  fué  oido  en  la  casa  en  su  seer  edificada.  Puer- 
«ta  del  lado  del  medio  al  lado  de  la  casa  el  derecho :  y  por 
«caracoles  subian  sobre  la  del  medio  y  de  la  del  medio  á  la 
«tercera,  etc.« 

Tal  es  el  estilo  y  lenguage  de  la  Biblia  de  Fer- 
rara  que  se  tuvo  después  presente  en  otras  mu- 

3    £o   el  capítulo  Xn  de  las  tratan  son  dedos  pies  geométri- 

Cot^turas  sagradoi  de  Rabbi  Isa-  eos.»  No  hemos  querido  omitir  esta 

bik  de  Acosta,  perteneeieote   al  curiosa  noticia ,  oue  contribuye  á 

libro  de  ios  Reyes    se  lee:  «Ad-  formar  idea  de  la  magnitud  del 

vierte  que  los  oobdos  que  aqui  se  templo  de  Salomón. 


490 

BHSATO III. 


Retrato 

del 

testamento 

Tiejo. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAAA. 

chas  ediciones   castellanas  ,  hechas  en  diferentes 
puntos  de  Europa  \ 

Diez  años  antes  de  darse  á  la  estampa  la  Biblia 
ferraresa^  se  imprimia  en  León  de  Francia  una  obra 
enteramente  religiosa  y  que  se  encaminaba  al  mismo 
objeto  de  Pinel  y  de  üsque.  Tenia  por  título :  Re- 
tratos ó  tablas  de  las  historias  del  Testamento  Viejo  ^ 
y  era  en  suma  una  especie  de  epítome  de  la  Historia 
Sagrada^  escrito  en  versos  castellanos ,  con  el  ma- 
nifiesto propósito  de  hacer  mas  general  el  conoci- 
miento de  la  ley^  conservándola  en  la  memoria  de  la 
proscrita  raza.  Es  probable  que  estos  Retratos  y  que 
bien  pueden  ponerse  en  manos  de  la  juventud  sin 
temor  alguno^  fueran  escritos  algunos  años  antes  de 
imprimirse :  muévenos  á  formar  esta  opinión^  el  que 
cuando  se  habia  consumado  ya  la  innovación  de 
Boscan^  siguiese  su  autor  empleando  los  versos  de 
cuatro  cadencias  y  los  de  ocho  sílabas^  sin  dar  en 
toda  la  obra  muestra  alguna  de  haberse  egercitado 
en  metrificar  á  la  usanza  italiana.  Despierta  también 
la  curiosidad  el  que  dirija  el  autor  el  prólogo  y  con 
que  principia  la  obra  y  al  cristiano  lector  y  cuando  la 
época  y  la  ciudad  en  donde  se  imprimía^  el  espíritu 
y  tendencia  de  la  publicación^  todo  induce  ¿sospe- 
char que  esta  producción  pertenece  á  uno  de  los 
expulsos  hebreos.  Pero  así  como  Abraham  Usque  y 
Duarte  Pinel  acudían  al  patrocinio  de  magnates  cris- 
tianos para  dar  tf  luz  la  Biblia  ferraresa,  sometién- 


4    Las  ediciones   mas   notables 

aue  se  hicieron ,  son  la  de  Casio- 
oro  de  Reina  en  1559  que  se  dio  á 
luz  después  en  1586  y  1633 ;  la  de 
Cipriano  de  Valera,  publicada  en 
1689;  la  segunda  de  Ferrara  en 
5390)  1630;  It  de  Joseph  \thias  en 
1661,  5491 ;  la  de  Menaseh  ben  Is- 


rael, en  5490,  1650;  ladeG.  lest 
en  5300;  1600,  y  otras  varlM  c^ue 
por  evitar  proligidad  no  mencio- 
namos. 

5  Esta  edición,  única  según 
Castro,  se  biio  en  Uon  de  Francia 
tó  ei  escudo  de  Coloma  en  1513. 
(Un  tomo  en  octavo  menor.) 
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dose  al  par  á  la  censura  de  la  Inquisición,  asi  tara-   cmpíivio  i. 

bien  Francisco  de  Frellon,  tal  vez  uno  de  los  judíos 

que  después  de  recibir  las  aguas  del  bautismo,  ha- 

bian  vuelto  al  egercicio-de  la  religión  judaica,  apeló 

á  la  edificación  cristiana,  para  dar  i  sus  Retratos 

esta  especie  de  salvo  conducto. 

Sea  como  quiera ,  es  lo  cierto  que  la  obra  de 
Frellon  anduvo  siempre  en  manos  de  los  judíos, 
sirviéndoles  de  catecismo  en  sus  escuelas  y  siendo  g^  Examen, 
tenida  por  ellos  en  grande  estima.  No  carece  por 
cierto  de  mérito  considerada  bajo  su  aspecto  litera- 
rio. Fuera  del  prólogo  que  está  escrito  en  coplas 
de  arte  mayor  de  nueve  versos  cada  una,  se  com- 
pone toda  la  obra  de  quintillas  sueltas  y  sonoras  que 
dan  idea  ventajosa  del  talento  poético  de  su  autor. 
En  el  referido  prólogo  expone  asf  el  objeto  de  los 
Retratos : 

Aquí  los  exemplos,  hazañas,  historias, 
de  los  patriarchas  y  santos  profetas : 
aquí  las  yisiones  y  claras  memorias , 
aquí  los  triúnphos,  miraglos,  Vitorias 
de  los  que  tuvieron  las  vidas  perfetas. 
Y  las  figuras  ocultas ,  secretas 
que  el  Testamento  ya  F^iejo  contiene, 
este  tapiz  tan  breve  las  tiene , 
como  del  vivo  sacadas  muy  netas. 


De  tapicerías  de  extrañas  pinturas 
desnuden  sus  salas  los  paños  de  Flandes , 
y  vayan  afuera  profanas  figuras , 
ninfas ,  Cupidos,  Junones  y  horruras 
Philis  y  Didos,  pequeños  y  grandes. 
Ingenio  sótil ,  ya  no  te  desmandes 
en  fábulas  vanas ,  perdiendo  tu  trama , 
que  iuQitan  los  ojos  y  soplan  la  llama, 
aunque  muy  cavto  y  solicito  andes* 


i 
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iTOATo  in.  Sean  tus  paños  de  historias  tegidos 

de  santos  cxemplos  que  aquí  verás  puestos, 
tus  salas  y  quadras ,  palacios  bruñidos 
de  paños  de  castas  historia^»  ^  vestidos. 
Conviden  los  ojos  á  santos  propuestos 
y  assi  gozarán  placeres  honestos, 
ellos  mirando  y  hablando  sin  mengua, 
no  temas  tropiece ,  ni  caiga  la  lengua 
en  cuentos  de  dioses  assi  deshonestos. 

Hé  aquí  como  cuenta  el  pecado  de  nuestros  pri- 
meros padres  : 

Por  la  serpiente  inducida 
la  madre  Eva  á  Adam  convierte , 
á  que  dol  árbol  de  vida 
de  la  fruta  prohibida 
gusten ,  y  gusten  la  muerte. 

Confusos  de  su  pecado 
van  huyendo  con  aviso : 
un  Chcrubím  esforzado 
con  un  estoque  i  n  llamado 
les  deñende  el  paraíso. 

Ara  y  cava  Adám  la  tierra 
de  su  trabajo  viviendo : 
Eva  que  causó  tnl  guerra, 
subjeta  al  varón  se  atierra^ 
en  pena  y  dolor  pariendo. 

Así  refiere  la  cautividad^  y  el  paso  del  mar  rojo: 

Joseph  muerto  y  sepultado , 
el  buen  pueblo  de  Israel 
vive  opreso  y  maltratado  : 
Pharaon  queda  engañado 
de  aquel  edicto  cnieL 

Dios  se  muestra  por  visión 
al  buen  pastor  Moyses , 
y  ¿  domar  el  corazón 
del  tirano  Pharaon 
•^  le  envia  el  Señor  después. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA.  ^^^ 

Cuanto  mas  Moyscs  y  Aarou  cautulqu. 

.  trabajan  por  ablandar 
al  pertinaz  Pharaon, 
tanto  en  mayor  confasion 
hace  al  triste  pueblo  estar. 

Pharaon  con  mal  consejo 
persigue  los  israelitas , 
y  abriéndose  el  mar  bermejo 
ellos  pasan ,  y  el  mal  viejo 
muere  y  sus  gentes  malditas. 


Junto  á  Sinay  no  menos 
el  pueblo  sus  tiendas  para 
y  en  sus  encumbrados  senos 
en  relámpagos  y  truenos 
el  Señor  se  les  declara. 

De  este  modo  cuenta  el  reinado  de  David : 

A  David  nueva  llegó 

que  el  rey  Saúl  muerto  era ; 

y  al  que  se  vanaglorió 

diciendo  que  le  mató , 

él  manda  que  luego  muera. 

A  los  philisteos  fieros 
el  buen  David  los  venció ; 
y  aunque  eran  buenos  guerreros , 
poniendo  leyes  y  fueros , 
tributarios  los  dejó. 

A  Urías  manda  traer 
del  egércíto  David : 
después  lo  hace  volver 
con  carta  que  manda  hacer 
que  lo  maten  en  la  lid. 

Nathán  á  David  reprende 
con  dichos  de  semejanza : 
David  luego  que  lo  entiende 
en  grande  dolor  se  enciende, 
viendo  con  razón  lo  alcanza. 
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■MATO  lu.  A  David ,  rey  de  Jordán 


que  temblaba  de  vejez, 
Abisay,  doncella,  dan 
porque  le  alivie  el  afán 
del  frío  con  su  niñez. 

El  libro  de  Job  se  halla  compendiado  en  las  si* 
guientes  quintillas : 

Sathán,  Dios  asi  queriendo, 
á  Job  mil  males  vá  dando , 
la  hacienda  destruyendo , 
los  hijos  de  muerte  hiriendo ; 
Job  alaba  á  Dios,  penando. 

De  sabio  y  justo  varón 
Eliphaz  á  Job  arguye  : 
cuéntale  la  maldición 
de  los  malos;  sin  razón 
esa  misma  le  atribuye. 

Dios  habla  á  Job  y  le  arguye 
por  un  modo  no  entendido : 
su  justicia  le  concluye 
y  después  le  restituye 
doblado  de  lo  perdido. 

Ilace  el  poeta  mención  de  los  libros  de  Ester  y 

de  Judeh^  presenta  un  brevísimo  extracto  de  los  sal. 

mos  y  del  Cantar  de  los  Cantares  ^  y  dá  á  conocer 

los  profetas  ^  expresando  con  sumo  acierto  la  índole 

particular  de  cada  uno.  En  esta  forma  alude  i  Isaias: 

Por  pecados  de  Israel 
Isaias  á  Dios  llama ; 
porque  era  siervo  tan  fiel, 
que  viendo  ofender  á  él, 
muchas  lágrimas  derrama. 
Vio  la  gloría  del  Señor 
Isaias  viejo  honrado, 
y  luego  con  gran  dolor 
conoció  ser  pecador 
y  de  Dios  fué  perdonado. 
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De  este  modo  habla  de  Daniel :  cautilou. 

Por  no  querer  adorar 
la  estatua  soberviosa, 
mandan  los  niños  echar 
en  la  fornaz  á  quemar; 
pero  no  les  daña  cosa. 

Vision  de  cuatro  animales 
á  Daniel  fué  mostrada , 
la  figura  de  los  cuales 
fué  de  cuatro  principales 
partes  del  mundo  notadas. 


Los  reyes  le  son  mostrados, 
que  Egipto  y  Grecia  temía 
y  Siria  y  le  son  nombrados; 
y  los  bandos  declarados 
que  con  persíanos  habría. 

Susana  con  falsedad 
de  dos  viejos  fué  acusada  : 
Daniel  vista  la  maldad 
convéncelos  con  verdad 
y  dales  la  pena  dada. 

Porque  provehido  fuese 
en  el  lago  de  leones 
Daniel  y  no  muriese , 
Dios  quiso  el  ángel  tragesc 
á  Abacub  con  provisiones. 


Los  Retratos  ó  tablas  de  las  historia  del  Testa- 
mento Viejo  y  terminan  de  esta  manera : 

Cuando  otra  vez  conquistar 
quería  á  Egipto  Antioco , 
por  Hierusalem  pasar 
vieron  co^as  de  espantar, 
que  aun  el  pcnsallas  no  es  poco. 

Fuera  ó  no  converso  Francisco  Frellon ,  al  pu- 
blicar estos  Hetratosy  cosa  que  puede  muy  bien  ser 


4% 
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^mkt^m.  controvertida  y  no  hemos  querido  omitir  los  precita- 
dos paiuiges^pue.s  que  de  todas  maneras  correspon- 
AerÍHU  á  la  raza  hebraica^  siendo  por  otra  parte  muy 
poc^i  conocidos  de  los  literatos.  Sa  mérito  principal 
estrílja  en  la  concisión  y  exactitud  de  las  sentencias, 
no  desmereciendo  el  lenguagc  del  que  entonces  se 
usaba  j  si  bien  como  obser\'amos  arriba ,  hay  razo- 
nes para  sospechar  que  fueron  estos  Retratos  escri- 
tíis  al{^unos  afjos  antes  de  darse  á  la  estampa. 

En  el  mismo  nho  de  1553  (5513)  publicaba  en 
Ferrara  Samuel  Usque^  judío  portugués  tal  vez  pa- 
rientí*  de  Abraban^  una  obra  histórica  donde  reve- 
lándose el  desconsuelo  y  la  amargura  de  que  el  pue- 
blo de  Israel  se  hallaba  poseido^  al  verse  arrojado 
de  España  y  Portugal^  se  hacian  en  tono  profético 
los  mas  ardientes  votos  por  su  ulterior  ventura.  In- 
tituli¡basa  este  libro  hn'W-  D^n2  Consolación  de  Is- 
i:oi*oiacioD   Toel  y  dividíase  en  tres  diálogos,  escritos  en  idio- 
^'^        ma  portugués  ^  en  los  cuales  introduce  el  autor  á 
Jacob  y  á  los  profetas  JNahum  y  Zacarías^  bajo  los 
nombres  de  Icaho^  Numeo  y  Zicareo.  Mas  interesan- 
te esta  oI>ra  por  su  importancia  histórica  y  política 
y  por  el  fin  que  Samuel  Usque  se  proponía  ^   que 
por  su  mérito  literario  ^  no  deja   sin  embargo   de 
llamar  la  atención  de  los  literatos  la  disposición  de 
los  expresados  di;{logos  y  la  facilidad  y  soltura  del 
lenguage.  Trátase  en  el  didlogo  primero  de  las  cou- 
sns  (la  sagrada  escritura  y  hasta  la  pérdida  de  la  pri- 
mera casa  de  Israel;  reduciéndose  el  segundo  &  la 
reedificación  del  templo  hasta  ser  destruido  por  Títo^ 
y  diindosc  en  el  tercero  cuenta  de  las  tribulaciones 
padecidas  por  el  pueblo  de  Moisés  hasta  la  expul- 
sión de  1 493^  decretada  por  los  reyes  Católicos ,  y 
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é  8u  egemplo  ordenada  por  los  príncipes  de  Portu-  ^^""'■^  "• 
^al  desde  1493  á  1506. — Era  el  ánimo  de  Samuel 
Usque,  al  escribir  su  Consolación  de  Israel  ^  mitigar 
en  parte  sus  penas  y  y  fortificar  en  medio  de  las  ad- 
versidades á  sus  proscritos  hermanos^  poniéndoles  ^^^^ 
delante  con  este  intento  las  persecuciones  y  cautive-  esta  obra, 
rios  que  habian  padecido  sus  padres  desde  los  pri- 
meros tiempos.  Llevado  de  este  pensamiento^  que 
viene  á  reasumir  en  el  diálogo  tercero ,  refiere  cro- 
nológicamente los  sucesos  de  que  fueron  víctimas 
los  hebreos  en  todo  el  mundo^  desde  la  expulsión 
de  Sisebnto  hasta  la  que  en  1555  ^  cuando  escribía 
Usque  su  obra,  sufría  en  Pésaro  aquella  miserable 
raza.  Veinte  y  tres  son ,  según  este  erudito  hebreo^ 
las  sangrientas  persecuciones  que  el  pueblo  de  Is- 
rael experimentó  en  aquel  periodo  ^  siendo  notable 
que  aun  después  de  expulsados  de  España^  les  cu- 
piese  igual  suerte  en  otras  naciones  y  ciudades^  don- 
de habian  sido  al  parecer  benévolamente  recibidos 
como  en  el  capítulo  anterior  apuntamos. 

La  obra  de  Samuel  Usque^  viene  á  ser  por  estas 
razones  un  importante  testimonio  de  la  historia  he- 
braica; siendo  muy  digno  de  notarse  que  las  tres 
primeras  obras  que.  se  daban  á  luz  por  los  judíos^ 
después  de  su  expulsión,  se  encaminasen  por  tan 
distintas  vias  á  un  mismo  objeto.  La  Biblia  de  Fer- 
rara debia  asegurar  entre  la  raza  proscrita  la  univer- 
salidad del  dogma ;  los  Retratos  ó  tablas  de  las  his- 
torias del  testamento  viejo  generalizaban  entre  la  ju- 
ventud y  facilitaban  su  enseñanza;  la  Consolación  de 
Israel ,  ponderando  las  pasadas  calamidades ,  miti- 
gaba las  desgracias  presentes  é  infundía  aliento  nue- 
vo para  lo  porvenir.  Todo  tendía^  en  una  palabra, 

32 
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á  reparar  la  despedazada  nave  de  aquella  nación  in- 
fortunada, cuya  frente  agoviaba  el  dedo  de  la  Pro- 
videncia; todo  se  enderezaba  á  mantener  vivo  el  es* 
píritu  de  aquel  pueblo  incrédulo ,  que  permanecía 
ciego  á  la  luz  de  la  verdad  evangélica,  apesar  de  tan- 
tos desastres  como  habian  caido  sobre  él ,  desde  el 
cruento  sacrificio  del  Gólgóta. 

En  medio  del  universal  naufragio,  no  faltaron  ce- 
losos cultivadores  de  las  ciencias  talmúdicas ,  los 
cuales  eontribuian  también  por  su  parte  &  mantener 
el  espíritu  de  la  proscrita  nación  hebrea:  distinguié- 
ronse entre  todos  R.  Jehudah  Lerma ,  Paulo  de  Di- 
na, llamado  también  Robel  Jesurun,  R.  Israel-ben 
Plagara,  R.  Joel  ben  Soheb,  R.  Reuben  Sephardi 
(el  español)  y  otros  que  mas  adelante  mencionare- 
mos. Escribió  Lerma  dos  obras  ambas  talmúdicas 
y  tituladas,  la  primera  min^  onS  Pan  de  Judá 
y  la  segunda  n'^^r^'i  nu  nü^Sa  Heliquias  de  la  casa 
de  Jvdáj  manifestando  en  una  y  otra  que  le  eran 
familiares  los  expositores  antiguos  y  modernos  de 
la  Misnáh  y  del  Talmud.  Distinguióse  Paulo  de  Dina, 
por  varios  tratados,  escritos  en  portugués,  sobre  las 
mismas  materias;  y  adquirió  grande  nombradia  Ne- 
gara con  sus  Sniü^  mi^cT  Cancignes  de  Israel ,  obra 
dispuesta  en  verso  hebraico ,  para  el  uso  de  las  si- 
nagogas.— R.  Joel  ben  Soheb  compuso  é  imprimió 
en  Salónica  el  ano  de  1569  (5529)  un  comentario 
de  los  salmos .  intitulado :  Terrible  en  alabanzas, 
jíiSnn  ICT13 ,  y  en  1 Ü77  dio  á  luz  en  Venecia  otro  li- 
bro, con  el  título  de  Holacauslo  del  sábado  ixM  nS-nr 
obteniendo  grande  reputación  entre  los  judíos  por 
ambas  obras.  R.  Reuben  Sephardi  escribió  final- 
mente, un  tratado  que  denominó  anScn  -^sa  LibrQ 
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de  la  Mesa  y  obra  impresa  en  Mantua  el  año  de  lo6!2   rAPiTCLon. 
(5322)  y  citada  por  Wolfio  y  Bartoloccio  en  sus  Bi- 
bliotecas rabinicas. 

Los  escritores  rabínicos  de  esta  época^  apesar  de 
sus  grandes  esfuerzos  por  aspirar  al  lauro  que  ha- 
bian  adquirido  los  de  las  celebres  academias  de 
Córdoba  y  Toledo,  ni  tenían  la  elevación  que  aque- 
llas lumbreras  del  judaismo ,  para  valemos  de  la  es- 
presion  de  un  escritor  respetable,  ni  podian  tam- 
poco alcanzar  en  sus  obras  la  originalidad  que  dis- 
tinguió á  Aben  llezra,  Quingi  y  otros. 


CAPITULO  m. 


Sislo  XVI. 


Moseh  Pinto  Delgado .>-Sus  obras  poéticas.— -Poemas  de  la  Reina  Ester. 
—Lamentaciones  del  profeta  Jeremías.— nistoria  de  Rut,  mohabíta. 
— R.  Josephben  Virga— Sclemoh  ben  Melcc— Joseph  ben  Jchosuah.— 
Isahak  León.— Rodrigo  de  Castro.— Abraham  Tsahalon.— Joseph  Se- 
mah  Arias: 


KltSAYO   III. 


Mosseh 

Pinte 

nelga<lo. 


Florccia  i  fines  del  siglo  XVI  en  el  vecino  reino 
de  Francia  un  judío  español  qne  después  de  haber 
recibido  las  aguas  del  bautismo  ^  liabia  vuelto  á 
abrazar  la  religión  de  sus  mayores ,  viéndose  por 
esta  causa  precisado  á  dejar  la  España^  ya  temeroso 
de  las  pesquisas  de  la  Inquisición ,  ya  perseguido 
realmente  por  las  falanges  que  á  su  devoción  tenia 
el  Santo-oficio.  Llamábase  este  desvalido  hebreo 
Moseh  Pinto  Delgado^  habiéndose  distinguido  en- 
tre los  cristianos  con  el  nombre  de  Juan.  '  Aco- 

1    Daniel  Lcvi  Barrios  en  su  Re-     hace  mención  de  este  poeta  del  si- 
iariou  de  los  poetas  castellanos,      guíente  modo : 

Del  poema  de  Ester  en  sacro  coro 
Moseh  Delgado  dá  esplendor  sonoro 
>-  corren  con  su  toz  en  ricas  plantas 
de  Jeremias  las  endechas  santas. 
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sado  por  sus  desgracias  y  viéndose  en  extraña  tier-  cantólo  m 
ra  sin  abrigo  ni  esperanza  alguna  de  volver  al 
suelo  nativo ,  buscó  en  el  estudio  de  los  sagrados 
libros  el  consuelo  que  habia  menester ,  para  calmar 
sus  penas ;  y  dotado  de  una  sensibilidad  esquisita  y 
de  un  talento  claro  y  elevado  ^  no  pudo  menos  de 
prorumpir  en  tristes  y  melancólicos  cantos.  Lamen- 
tóse Delgado  de  la  aflicción  que  le  aquejaba^  mitigó 
algún  tanto  sus  pesares  con  el  llanto  que  brotó  de 
sus  ojos^  y  consolado  ya  y  sosegada  su  tristeza ,  qui- 
so recordar  los  gloriosos  dias  de  su  pueblo ,  apelan- 
do á  la  historia  de  Ester  y  de  Rut,  para  divertir  sus 
presentes  sinsabores.  Lloró  con  Jeremías  sobre  las 
ruinas  de  Jerusalem ;  lamentó  su  destierro  y  el  de 
sus  hermanos ;  y  sus  acentos  fueron  inspirados  y  pa- 
téticos. 

Sus  poesías  eran  hijas  de  un  sentimiento  ver- 
dadero y  profundo :  gemia  por  la  patria  perdida  y 
gemia  sin  e^ranza.  Asi  las  producciones  de  este 
desconocido  poeta  se  hallan  empapadas  en  una  in- 
definible melancolía ,  que  halaga  y  cautiva  al  mismo 
tiempo 9  sin  que  se  revele  en  sus  versos  el  mas  le- 
ve indicio  de  la  desesperación  en  que  cayeron 
otros  escritores  de  su  raza,  al  verse  combatidos  por 
las  calamidades  que  derramaba  sobre  ellos  la  Pro- 
videncia. Moseh  Pinto  Delgado,  lejos  de  prorum- 
pir en  amargas  quejas  contra  los  perseguidores  do 
su  grey ,  se  volvía  al  Hacedor  Supremo ,  para  pe- 
dirle su  salvación,  exclamando  en  esta  forma: 

]Bn  este  fiero  Egito 
de  mi  pecado ,  donde  el  alma  mía 
padece  la  tirana  servidumbre, 
del  tesoro  infinito 


Sus  poesíat . 
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EwgAYo  ni.  de  tu  divina  lumbre 

á  mi  noche.  Señor ,  un  rayo  envia. 
Sea  tu  santa  inspiración  mi  guia; 
que ,  entre  la  luz  del  amoroso  fuego , 
me  llame  en  el  desierto,  no  cursado 
de  mundana  memoria  : 
alli  desnudo,  por  tu  causa,  el  ciego 
velo  de  error,  el  hábito  pasado, 
'  dichoso  suba  ¿  contemplar  tu  gloria : 

donde  mi  ser  por  milagroso  efeto, 
en  sí  transforme  el  soberano  objeto. 

Tal  vez  al  decir  el  hábito  pasado ,  aludía  Pinto  al 
bautismo  que  había  recibido  en  su  niñez. 

En  las  Lamentaciones  de  Jeremías  que  escribió  en 
sonoras^  fáciles  y  elegantes  quintillas ,  dando  i  cono- 
cer que  le  era  familiar  este  género  de  versificación^  no 
se  ostentó  Delgado  menos  tierno  y  patético.  Tampoco 
en  el  Poema  de  la  Reina  Ester  se  mostró  indigno 
del  objeto  que  cantaba  ^  manifestando  por  el  con- 
trarío en  los  armoniosos  sestetos  que  empleó  en 
esta  producción,  que  no  esquivaba  su  musa  los 
asuntos  heroicos ,  por  mas  que  la  habitual  tristeza 
de  su  espíritu  le  indujera  á  exhalar  con  harta  fre- 
cuencia apasionadas  canciones.  Mas  humilde  en  la 
Historia  de  Rui,  usó  Mosseh  Pinlo  la  artificiosa  redon- 
dilla, al  paso  que  empleaba  en  ^us  odas  y  cancio- 
nes las  magestuosas  estanzas  italianas  que  acababan 
de  tomar  en  España  carta  de  naturaleza,  como  han 
tenido  ya  ocasión  de  notar  nuestros  lectores.  Para 
que  puedan  estos  formar  cumplido  concepto  del 
mérito  de  Moseh  Pinto  Delgado,  como  poeta,  y  qui- 
latar  las  muchas  bellezas  que  derramó  en  todas  sus 
composiciones,  eremos  acertado  el  trasladar  á  este 
sitio  algunos  trozos  de  las  que  hemos  citado,  bas- 
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tando^  en  nuestro  juicio,  la  canción  que  dejamos  capitulo  m. 
inserta,  para  conocer  la  índole  y  carácter  de  las 
demás,  debidas  á  su  musa.  Veamos,  pues,  cómo         ¿^ 
comienza  el  Poema  de  la  Reina  Ester  ^  que  es  la       »»»«•- 
producción  mas  estensa  de  este  docto  judío  : 

Señor,  que  obraste  en  milagroso  espanto 
altos  designios  de  tu  santa  idea , 
á  tí  levanta  y  como  tuyo,  el  canto 
porque  á  tu  gloria  el  instrumento  sea, 
y  aunque  atrevida,  en  su  labor  presuma , 
será  trompeta  de  tu  voz  mi  pluma. 

£1  alma  mia  en  éxtasis  resuelve 
que  con  tu  fuente  refrigere  el  labio , 
ó  con  la  brasa  de  tu  ardor  que  vuelve 
justo  el  inmundo ,  el  ignorante  sabio : 
confiado  diré  de  alto  sugeto, 
en  mi  nuevo  loor,  tu  antiguo  efeto. 

Que  si  tu  llama  en  mi  tibieza  reina, 
si  anima  el  corazón  tu  voz  sagrada, 
será  mi  canto  la  piadosa  Reina 
que  á  Jacob  libertó  de  ñera  espada , 
cuando  al  volver  de  sus  benignos  ojos 
legó  su  sangro  al  mundo  por  despojos. 

Después  de  esta  invocación,  dá  principio  el 
Poema  del  siguiente  modo : 

En  Suram ,  la  metrópoli ,  reinaba 
el  monarca  Assüeros ,  cuya  silla 
heredera  de  Cyro ,  gobernaba 
climas  diversos  que  su  scetro  humilla; 
y  deilos  el  tributo  en  larga  copia 
desde  la  India  ofirece  la  Etiopia. 

Describe  en  seguida  la  extensión  del  imperio  de 
Asnero ,  desde  que  sujetó  JVabucodonosor  al  pue- 
blo de  Israel,  dando  á  las  llamas  el  templo  santo; 
y  prosigue  pintando  el  poderío  y  la  opulencia  de 
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E!t8ATo  ni.    aquel  rey  y  el  banquete  á  que  llamó  á  la  i*cina  Vas- 
ty,  de  esta  manera r 

Adorna  el  oro  en  cuadros  diferentes 
de  exquisita  labor  altos  donceles ; 
pintados  Jaspes  y  mármoles  lucientes 
el  pórfido  remata  en  chapiteles , 
y  en  los  extremos  dos  el  arco  sube, 
cual  no  formó  para  él  señal  la  nube. 

Rugen  hs  puertas,  donde  el  artificio 
rubio  metal  en  láminas  describe ; 
grabadas  armas  muestra  el  frontispicio 
que  con  el  mundo  en  la  memoria  vive : 
las  ventanas ,  do  el  sol  su  luz  dilata 
cristales  son ,  en  círculos  de  plata. 

Incorruptible  cedro  ornando  el  techo, 
la  obra  enreda  lazo  artificioso : 
granadas  de  oro  y  de  marfil  su  pecho 
son  á  la  vista  objeto  deleitoso , 
y  los  racimos  que  el  deseo  incitan 
con  dulce  engaño  el  mismo  fruto  imitan. 

Labrada  plata  enlosa  el  pavimento 
que  bordado  tapiz  cubriendo  ofende; 
entre  columnas  sube  el  alto  asiento 
y  en  cielo  de   zaphiros  se  suspende ; 
en  trono  de  marfil,  con  arte  obradas, 
varias  se  miran  piedras  engastadas. 


Ave  no  sulca  el  aire  con  su  vuelo 
ni  exquisito  animal  la  tierra  cría, 
ni  frut*  ofrece  el  mas  templado  cíelo , 
ni  suave  licor  la  cana  envía, 
que  no  sirva  en  despojo  á  su  grandesa 
tributo  alegre  de  abundante  mesa.  ' 

£a  nubes  de  humo  suben  los  olores 

3    Eotre  los  escritores  y  poetas  tros  escritores.  Este  es  uno  de  los 

judíos  aue  escribieron  después  de  caracteres  que  distingue  aan  hoy 

la  expulsión ,  es  muy  frecuente  es-  el  lenguage  que  liablan  los  judio» 

cribir  todas  las  voces  espafiolasen  que  descienden  de  los  expnUados 

que  se  emplea  la  2  con  « ,  como  de  Espafia. 

en  el  si|[Ío  XV  se  hacia  tntre  núes-  . 
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que  produce  Sabá,  que  Arabia  ofrece 
y  el  denso  cuerpo  niega  en  sus  vapores 
la  luz  al  sol,  que  el  rayo  le  oscurece  ; 
y  entre  las  brasas,  donde  aliento  exhala, 
lo  esparce  al  viento  ^  sacudiendo  el  ala. 

Hiere  las  cuerdas  la  maestra  mano 
que  al  cielo  imita  en  vueltas  de  su  esfera , 
y  en  armónico  labio  el  cisne  humano 
tal  vez  sigue  el  compiís.  tal  vez  le  espera: 
y  el  son,  qué  roba  el  alma  á  los  oyentes 
uno  se  escucha  en  voces  diferentes. 


¡m 


CAPITULO  in. 

J 


Las  estrofas  que  dejamos  citadas  son  en  nuestro 
juicio  suBcientes  para  probar  que  Mosseh  Pinto  Del- 
gado describia  y  pintaba  como  poeta ,  dando  á  sus 
versos  la  entonación  conveniente.  Lástima  es  que  se 
adviertan  ya  algunos  ligeros  resabios  de  mal  gusto 
en  sus  locuciones  ^  lo  cual  no  acontece  ciertamente 
en  las  LamerUííciones  de  Jeremías.  Esta  bellísima ''*"^í**^*®"** 

de 

composición  que  de  buen  grado  trasladaríamos  ín-    jeremiai. 
tegra ,  á  no  temer  extendernos  demasiado  y  se  halla 
precedida  de  una  invocación  compuesta  de  cinco 
redondillas  y  en  que  Pinto  Delgado  implora  la  pro- 
tección divina,  en  esta  forma : 

Señor,  mi  voz  imperfecta 
nacida  del  corazón, 
que  á  vano  error  se  sugcta , 
hoy  siga  con  tu  propheta 
el  llanto  de  tu  Sion. 

Si  del  polvo  á  las  estrellas , 
del  mundo  en  lo  mas  remoto  t 
mostró  sus  vivas  centellas , 
el  menos  y  el  mas  devoto 
llore  conmigo  y  con  ellas. 

Concede  de  alto  tesoro 
tu  luz  á  mi  ciega  vista* 
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«HATO  uL  tu  sciencia  en  lo  que  ignoro , 

porque  en  ageno  mi  lloro 
á  propias  culpas  resista. 

Si  veo  en  el  llanto  mió 
la  parte  de  humor  que  encierra 
tu  fuente  inmensa ,  confio 
que  será  como  el  rocío 
que  fertiliza  la  tierra. 

Y  aunque  sin  alas  me  atrevo 
á  tanto  vuelo ,  y  me  espante 
el  ver  que  mis  labios  muevo , 
inspira  en  mi  canto  nuevo 
porque  en  mis  lágrimas  cante. 

Terminada  esta  invocación^  empiezan  las  La- 
mentaciones,  del  siguiente  modo : 

¿Cuál  desventura,  ó  ciudad , 
ha  vuelto  en  tan  triste  estado 
tu  grandes  y  magestad? 
¿y  aquel  palacio  sagrado 
en  estrago  y  soledad  ? 

¿Quién  á  mirarte  se  inclina 
y  á  tus  muros,  derrocados 
por  la  justicia  divina ; 
que  no  vea  en  tus  pecados 
la  causa  de  tu  ruina? 

¿Quién  te  podrá  contemplar, 
viendo  tu  gloría  perdida 
que  no  desee  qué  un  mar 
de  llanto  sea  so  vida, 
para  poderte  llorar? 

¿Cuál  pecado  pudo  tanto 
que  no  te  conozco  agora? 
Mas  no  advirtiendo  me  espanto 
que  tu  fuiste  pecadora 
y  quien  te  ha  juzgado,  santo. 

En  ofenderle  te  empleas 
ya  por  antigua  costumbre, 
y  en  errores  te  recreas; 
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y  asi  no  es  mucho  que  Teas.  cafitülo  m. 

tus  libres  en  servidumbre. 

Pinta  después  la  destrucción  y  soledad  de  Jeru- 

salem  y  prosigue : 

La  causa  porque  caíste 
y  porque  humilde  bajaste 
de  la  gloria  en  que  te  Tiste , 
fué  la  verdad  que  dejaste , 
la  vanidad  que  seguiste. 

Ya  no  eres  la  princesa 
de  todas  otras  naciones : 
ya  tu  altivez  es  bajeza : 
tu  diadema  y  tu  grandeza 
se  han  vuelto  en  tristes  prisiones. 

Ya  tu  palacio  real , 
humilde ,  cubre  la  tierra 
en  exequia  funeral : 
la  paz  antigua  es  la  guerra 
y  el  bien  antiguo  es  el  mal. 


No  solo  viste  perder 
la  honra  que  te  adornó , 
mas  tus  hijos  perecer : 
que  el  Sefior  los  entregó 
al  mas  tirano  poder. 

¿Cómo  se  puede  alentar 
tu  pueblo  entre  su  gemido, 
llegando  á  considerar 
lo  que  seguir  ha  querido, 
lo  que  ha  querido  dejar?... 

Llorando  dice;  ¡Ay  de  mi!... 
¿Dónde  estoy?  ¿Dónde  me  veo 
ó  quién  me  ha  traido  aquí  ? 
¡  Tan  cerca  lo  que  poseo ! 
¡tan  lejos  lo  que  perdi!... 

Lloren ,  al  fin ,  entre  tanto 
que  no  descansa  su  mal 
y  obliguen  al  cielo  santo ; 
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Historia 

de 

Rut. 
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que  no  puede  ser  el  llanto 
á  sus  delitos  igual. 

Apenas  hemos  podido  contener  la  pluma  ^  al  co- 
piar estas  quintillas^  que  tanta  ternura  respiran,  re- 
velando el  toüo  de  la  verdadera  elegía.  La  Historia 
de  Rut  comienza  también  con  una  invocación  diri- 
gida al  Hacedor  Supremo ,  y  compuesta  de  cinco 
redondillas ,  siendo  de  notar  que  las  tres  composi- 
ciones qne  vamos  analizando  principien  del  mismo 
modo.  En  la  invocación  referida  se  lee : 


Señor,  si  en  el  mundo  (antas 
se  miran  tus  maraTiUas, 
cuando  los  montes  humillas , 
cuando  los  valles  levantas ; 

Concede ,  Señor ,  que  escriba 
la  que ,  abrazando  tu  ley, 
fué  su  fruto  un  santo  rey  , 
su  memoria  al  mundo  altiva. 

Si  de  tu  espíritu  das , 
al  débil  aliento  mió , 
mi  canto ,  en  tu  ser  confio , 
que  no  se  olvide  jamás. 

La  narración  es  en  este  poema  mas  sencilla  que 
en  el  de  la  Reina  Ester  y  y  corre  por  tanto  con  mas 
facilidad ,  si  bien  carece  de  la  riqueza  épica  que  en 
aquel  se  descubre.  En  cambio  se  halla  sembrada  de 
excelentes  sentencias  morales^  sacadas  de  los  libros 
sagrados  y  teniendo  todo  el  poema  im  sabor  bíblico 
que  haciendo  agradable  su  lectura^  le  presta  sumo 
realce.  Como  prueba  de  esta  observación  que  carac- 
teriza  la  Historia  de  Rut  en  general  ^  pondremos 
aquí  las  redondillas ,  con  que  principia  ^  las  cuales 
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darán  A  conocer  al  mismo  tiempo  el  mérito  de  esta  cautülqui. 
obra.  Helas  aquí: 

Al  tiempo  que  era  Israel 
por  jueces  gobernado ; 
siendo  su  daño  el  pecado , 
su  llanto  el  refugio  en  él; 

Después  que  pasó  el  Jordán 
con  segunda  maravilla, 
de  nuevo  heredó  su  silla 
quien  fué  su  nombre  Abezan. 

Faltando  en  el  hombre  el  celo 
que  alcanza  el  eterno  fruto , 
el  campo  negó  el  tributo , 
sus  influencias  el  cielo. 

Al  centro  le  contradice 
la  espiga  en  lo  que  señala , 
cual  hombre  á  quien  no  se  iguala 
la  obra  con  lo  que  dice. 

Es  heno  que  inculto  y  vano 
en  el  tejado  creció :  - 
que  el  hombre  en  lo  que  juntó 
no  pudo  cargar  su  mano. 

Falta  el  gusto  y  sobra  el  daño : 
que  quien  el  sustento  olvida 
del  alma ,  en  su  misma  vida , 
lo  niega  ¿  la  vida  el  año. 

La  tierra  en  su  ingratitud 
muestra  el  mal,  si  bien  encierra : 
que  mal  produce  la  tierra , 
si  muere  en  flor  la  virtud. 

£1  verde  honor  que  en  el  prado 
en  oro  el  tiempo  resuelve , 
piedras  son,  si  en  piedras  vuelve 
al  corazón  su  pecado. 

El  labrador  vé  perder 
su  esperanza  entre  el  espanto : 
y  pues  no  sembró  con  llanto , 
siembra  su  llanto ,  al  coger. 


SiO 


■Mato  in. 


Joígío  ' 

de 

Mosseh 

Pinto. 
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Nos  hemos  detenido  tal  vez  mas  de  lo  que  cum- 
ple á  nuestro  propósito  en  el  examen  de  las  poesías 
de  este  docto  hebreo;  y  sin  embargo  debemos  con- 
fesar aquí  que  todavía  trasladaríamos  algunos  trozos 
mas^  si  no  bastasen  los  citados,  para  formar  juicio 
de  su  talento  poético. — Llama  verdaderamente  la 
atención  el  contemplar  á  un  hombre  perseguido  y  que 
vivía  en  medio  de  las  mayores  privaciones  y  zozobras, 
cultivar  en  pais  extraño  el  idioma  y  la  poesía  nativos 
con  tanta  pureza  el  uno,  como  brillantes  dotes  la 
otra;  cuando  asomaba  ya  su  cabeza  la  hidra  del  mal 
gusto  en  la  literatura  nacional,  y  talentos  tan  privi- 
legiados ,  como  Lope  de  Vega  y  Góngora,  desnatu- 
ralizaban la  lengua  y  llenaban  de  estra vagancias  nues- 
tro parnaso.  Por  estas  consideraciones  es  sin  duda 
Mosseh  Pinto  Delgado  digno  de  todo  aprecio  entre 
los  poetas  españoles  que  por  aquellos  tiempos  flo- 
recieron ,  siendo  verdaderamente  sensible  que  sus 
erradas  creencias  le  alejasen  del  suelo  patrio,  don- 
de ,  siguiendo  la  reUgion  cristiana ,  habría  tal  vez 
logrado  colocarse  entre  el  apasionado  Fray  Luis  de 
León  y  el  melancólico  Rioja.  Sus  poesías,  que  com- 
ponen un  tomo  en  8.^  de  566  pdginas,  fueron  im- 
presas al  parecer  en  París  '  bajo  los  auspicios  del 
famoso  ministro  de  Luis  XIII ,  Cardenal  de  Riche- 
lieu ,  á  quien  fueron  dedicadas. 

Mencionamos  en  el  capítulo  anterior  algunos  es- 
critores puramente  rabínicos,.  bien  que  oriundos 
de  España  ^  y  apuntamos  al  mismo  tiempo  que  vol- 


3  En  d  egemplar  que  tenemos 
á  la  Tísta ,  que  es  sin  duda  el  que 
eonsuUó  Rodríguez  de  Castro ,  no 
consta  el  afio,  ni  el  lugar  de  la 
impresión,  lo  cual  sucede  también 
con  otras  ediciones  de  aquella  épo- 


ca. La  dedicatoria  está  dirigida  al 
Cardenal  Richeiieun  gran  maestre^ 
supremo ,  y  supermtmdente  gene- 
ral de  la  navegación  y  comercio  de 
Francia. 
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veríamos  á  tratar  de  estos  cultivadores  de  las  cien-  cautplo  iu 
cías  talmúdicas  (^r tunamente.  En  efecto,  á  fines 
del  siglo  XYI,  se  distinguían  entre  los  hebreos  por 
su  erudiccion  teológica  R.  Joseph  Ben  Virga^R.  Se- 
lemoh  ben  Melec  y  R«  Joseph  ben  Jehosuah^  dán- 
dose á  conocer  por  diferentes  producciones  que 
mereciermí  el  común  aplauso  de  los  doctores 
de  la  ley.  Dio  á  luz  R.  Joseph-ben  Virga  una 
obra  titulada  Residuo  de  Joseph  y  en  la  cual  comentó 
el  libro.de  R.  Jesuah  Hale  vi  sobre  los  Caminos 
del  Siglo  manifestando  mucha  erudición  y  ta- 
lento.— IX.  Selemoh  ben  Melec  se  distinguió ,  como 
gramático  expositor  y  jurista:  su  obra  mas  notable 
y  que  ha  sido  traducida  al  latin  diferentes  veces, 
es  la  que  intituló  Perfección  de  la  hermosura^ 
comentario  completo  de  la  Biblia ,  compuesto  con 
la  doctrina  de  los  mas  célebres  expositores  judíos. 
Imprimióse  esta  importante  obra  por  primera  vez 
en  Constan tinopla  el  ano  de  1554,(5414  de  la  crea- 
ción) y  dióse  nuevamente  á  la  estampa  en  Salónica 
por  los  aik>s  de  1567,  reimprimiéndose  últimamenr 
te  en  Amsterdam  en  1685.  R.  Joseh  ben  Jehosuah, 
si  bien  grangeó  grande  reputación  entre  los  hebreos, 
como  talmudista ,  se  dedicó  mas  do  llena  á  los  es- 
tudios históricos^  componiendo  una  obra  que  en- 
cierra las  güeras  que  sostuvieron  los  reyes  de  Franr 
cia  con  los  turcos,  extendiéndose  después  á  enar- 
rar  las  expediciones  que  hicieron  los  cristianos  á 
la  tierra  Santa  y  refiriendo  los  destierros  que  expe- 
rimentaron los  judíos  en  Francia  y  en  España  desde 
principios  del  siglo  YU  hasta  el  año  1553.  La 
Qfbvsi  de  Joseph  ben  Jehosuah,  designada  con  el 
título    de  Palearas  de  los  dia^  d^  los    reyes  d€ 


R.  Joseh 
Jehosuah» 
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^Francia,  termina  con  una  especie  de  cronicón  ó 
resumen  de  las  crónicas,  escritas  desde  los  primeros 
tiempos  hasta  el  año  de  1554,  en  que  se  imprimid 
en  Venecia. 

Por  estos  mismos  tiempos  se  hacian  también  no- 
tables R.  Isahak  León,  padre  de  R.  Jahacob,  de 
quien  en  su  lugar  trataremos,  Rodrigo  de  Castro, 
R.  Abraham  Tsahalon  y  Joseph  Semah  Arias,  todos 
oriundos,  6  naturales  de  España  y  todos  dignos  de 
mencionarse  en  los  presentes  Estudios.  Escribid  R. 
Isahak  Leen  distintas  obras  teológicas,  siendo  la 
mas  apreciada  un  comentario  que  hizo  del  libro 
de  Ester,  bajo  el  título  de  1  rolado  de  Ester ,  la 
cual  se  dio  á  luz  en  Venecia  en  1666,  y  se  reim- 
primid en  la  misma  ciudad  el  año  de  1692. — Tam- 
bién compuso  Isahak  León  otra  obra  en  que  expo- 
nía varias  observaciones  sobre  el  Talmud,  á  la 
cual  dio  el  nombre  de  Libro  nuevo.  Rodrigo  de 
Castro,  doctor  en  medicina  por  la  Universidad  de 
Salamanca,  parece  que  siguió  el  cristianismo  hasta 
el  año  de  1696,  en  que  dejando  á  España,  se  tras- 
ladó á  Hamburgo,  donde  hallaban  benévola  acogida 
los  expulsos  judíos.  Cultivó  este  especialmente  la 
lengua  latina  y  escribió  sobre  la  ciencia  que  profe- 
saba dos  obras  que  gozan  todaviade  no  poca  estima, 
siendo  consultadas  por  los  mas  distinguidos  médi- 
cos: trata  la  primera  De  universa  morborum  mutie- 
rum  medicina ,  y  se  halla  la  segunda  dedicada  á  di- 
lucidar las  mas  arduas  cuestiones  de  medicina  legal 
con  este  título:  De  officiis  medico -polilicis ,  sive  de 
medico-^lilico.  Ambas  se  imprimieron  en  Hambur- 
go: de  la  primera  si»  hicieron  cuatro  edicciones;  de 
la  segunda  dos  solamente. 


/ 
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R.  Abraham  Tsahalon  se  distinguió  como  poeta   capítulo  m. 
filósofo  y  jurista:  escribió  diferentes  obras  en  he- 
breo mereciendo  la  preferencia  entre  todas   el  .co- 
mentario del  libro  de  Ester  que  se  dio  á  la  estam-  ^^  Tsahalon. 
pa  en  Venecia  el  año  de   1621 ,   con  el  título  de 
Salud  de  Dios.  R.  Joseph  Semah  Arias   que  fué 
según  el  mismo  dice,  capitán  antes  de  restituirse  al  ^^^  ^^^^ 
judaismo,  tradujo  al  castellano  la  Respuesta  de  José- 
pho  á  Apton  Alejandrino  y  alterando  arbitrariamen- 
te el  orden  de  capítulos,  establecido  por  el  mismo 
autor ,  reduciendo  dicha  obra  á  mas  estrechos  lími- 
tes, y  pasando  los  que  debiera  haber  guardado, 
como  traductor.  Para  que  nuestros  lectores  formen 
juicio  sobre  el  estilo  de  Arias,  trasladaremos  aquí 
las  líneas  con  que  comienza  el  libro  I. 

«Paréceme,  irirtuoso  Epaphrodito  (dice)  que  mostré  Gla- 
bramente en  la  historia  que  escribí  en  lengua  griega ,  le 
3»que  se  pasó  en  espacio  de  muchos  siglos  y  que  consta  por 
^nuestras  santas  escrituras,  que  nuestra  nación  judaica  es 
»muy  antigua  y  que  no  trae  su  origen  de  otro  pueblo.  Mas 
»por  que  muchos  dan  crédito  á  las  calumnias  de  algunos 
»que  niegan  esta  antigüedad ,  fundados  en  que  los  mas  cé- 
»lebres  historiadores  griegos  no  hablaron  de  nosotros,  me 
«obliga  á  tomar  la  pluma  para  hacer  conocer  su  malicia  y 
«desengañar  á  cuantos  se  han  dejado  llevar  de  quimeras, 
«haciendo  yer,  lo  mas  brevemente  que  pudiere,  á  las  perso- 
»nas  que  aman  la  verdad  cuál  es  la  antigüedad  de  nuestra 
«nación.  Y  traeré  para  autorizar  lo  que  digcre  los  mas  cé- 
«lebres  y  antiguos  escritores  griegos.» 

Esta  traducción  se  imprimió  en  Amsterdam  en 
1687,  dedicándola  David  Tartaz  al  doctor  Isahak 
Orobio  de  Castro ,  médico  y  consejero  del  rey  de 
Francia. 


Q 
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CAPITULO  IV. 


Siglos  XVI  y  XVII. 

Comideracioocs  sobre  el  influjo  de  la  Inquisición  durante  estos  siglos. 
Sa  espíritu  de  íntolerancia.=Sus  persecuciones  á  los  hombres  mas 
distinguidos  en  ciencias  y  en  letras. — Su  indiferencia  respecto  de  los 
escritores  que  ofendían  la  moral  pública.  —  Carácter  de  la  litera- 
tura.—Síntomas  de  su  decadencia. — Rerolucion  de  Góngora.— Bl  cul- 
teranismo.—David  Abcnatar  Meló. — ^Traducción  de  los  Salmos  de  D»- 
vfd.—Su  examen.— Salmos  de  Juan  Le-Quesne. 

Cuando  en  el  capítulo  VÍIÍ  de  nuestro  primer 
KxsiYo  !u.  Enxayn  dijimos,  después  de  considerar  filosófica- 
mente el  establecimiento  del  Santo-oficio^  que  debió 
este  desaparecer  luego  que  cesaron  Fas  circunstan- 
cias que  le  habian  dado  vida  ;  manifestando  al  par 
que  en  el  mero  hecho  de  haber  sobrevivido  á  la 
grande  necesidad  de  constituir  la  unidad  política  y 
religiosa  de  la  pem'nsula,  fué  perjudicial  á  los  inte- 
reses del  Estado,  ofreciéndose  como  un  terrible  em- 
barazo á  la  marcha  filosófica  del  espíritu  humano, 
nos  reservamos  presentar  las  pruebas  de  esta  ver- 
dad y  dilucidarla  en  el  presente  Ensayo.  En  efecto, 
el  elemento  teocrático  que  habia  ido  creciendo  en 
España  durante  la  edad  media ,  y  que  hasta  la  con- 
Eiemento  í^ísta  de  Granada  habia  dirigido  en  parte  sus  fuer- 
teoeritico.  atas  contra  los  sectarios  de  Mahoma ,  considerado  ya 
como  medio  de  gobierno  y  sobrepuesto  hasta  cier- 
to punto  al  elemento  político ,  todo  lo  habia  invada 
do,  todo  lo  habia  sugetado  á  su  carro  triunfante, 
desde  principios  del  siglo  XVI.  Era  esta  una  época  de 
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grandes  hechos  y  de  elevadas  ideas  ^  en  que  se  agi-  ca? tTiüo  !▼. 
taba  la  humanidad  entre  la  verdad  y  la  duda^  trayén^ 
dose  á  tela  de  juicio  todos  los  principios  ^  quebran- 
tándose las  antiguas  prdcticas^  y  combatiéndose  la  uni- 
dad del  dogma.  La  religión  liabia  pedido  sus  armas 
á  la  política  y  esta  habia  sido  investida   en  cambio 
con  la  inviolabilidad  de  aquella. — Entre  tantos  vai- 
venes los  que  confundían^  ó  por  ignorancia  ó  por 
cálculo,  los  intereses  de  la  tierra  con  los  del  cielo, 
quisieron  aherrogar  el  pensamiento,  que  con  deno- 
nado  esfuerzo  peleaba  todavia  para  mantener  su  li- 
bertad y  su  independencia. 

Felipe  ir  que  á  mediados  del  siglo  habia  here- 
dado la  corona  de  Garlos  V;  temeroso  por  una  par-, 
te  de  que  prendiera  en  España  el  fuego  de  la  pro-    FcUpc  n. 
testa,  con  las  guerras  de  Flandes,  y  deseoso  por 
otra  de  acrecentar  el  poderío  que  de  su  padre  habia 
recibido,  conoció  que  era  el  elemento  teocrático 
la  mas  segura  áncora  de  su  gobierno ,  y  llevado  de 
esta  idea ,  no  omitid  medio  alguno  para  engrande- 
cerlo y  exaltarlo.  La  Inquisición  fué  en  sus  manos 
fácil  instrumento  á  sus  proyectos ,  coronando  siem- 
pre  sus  deseos  con  usura.  Pero  no  en  valde  se       ^^^ 
mostraba  aquel  tribunal  tan  solícito  con  el  monar-         <ip 
ca:  i  medida  que  le  hacia  nuevos  servicios,   exigía  '*  *°^"'^»<^'°" 
de  él  nuevas  inmunidades,  extendiéndose   de   este 
modo  mas  y  mas  su  terrible  imperio.  Se  hablan 
hasta  entonces  castigado  las  manifestaciones  peligro- 
sas ,  se  hablan  perseguido  los'  crímenes  de  sacrile- 
gio y  de  fé  con  la  mayor  severidad  y  empeño.  La  In- 
quisición aspiró,  al  verse  triunfante ,  al  dominio  de 
las  conciencias:  quiso  tener  la  llave  del  entendi- 
miento humano ,  y  lanzó  sus  anatemas  contra  los  que 
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^  no  doblaban  la  cerviz  á  sus  preceptos^  abriendo  sus 
calabozos  para  cuantos  osaban  siquiera  dudar  de  la 
legitimidad  de  su  derecho.  Asi  y  en  aquel  siglo  ven- 
turoso para  el  nombre  español  y  mientras  volaban 
las  banderas  castellanas  de  uno  á  otro  conGn  de  Eu- 
ropa ;  mientras  las  artes  y  las  letras  eran  cultivadas 
por  los  mas  felices  ingenios^  emulando  las  glorías  de 
Italia;  apenas  hubo  un  hombre  ilustrado  que  no  se 
viera  hundido  en  las  cárceles  del  Santo-oficio,  que 
no  fuese  víctima  de  la  envidia  y  de  la  ojeriza  de  los 
inquisidores. 

Abrase ;  en  prueba  de  esto,  nuestra  historia  lite- 
raria. ¿Cuál  fué  el  galardón  que  por  sus  largos  es- 
tudios, por  sus  inmortales  obras  recibieron  aquellos 
insignes  varones  que  ilustran  con  sus  obras  el  siglo 
XVI?  Dígalo  el  sapientísimo  Pablo  de  Céspedes,  en- 
carcelado y  perseguido  por  el  mero  hecho  de  ser 
amigo  del  virtuoso  D.  Fray  Bartolomé  Carranza,  víc- 
tima de  la  calumnia:  dígalo  Fray  Luis  de  León,  hon- 
ra de  la  iglesia ,  que  sufrió  cinco  anos  en  los  cala- 
bozos del  Santo-oficio  la  mas  estrecha  prisión ,  por 
haber  traducido  el  Cantar  de  los  Cantares:  dígalo 
el  consumado  humanista  Sánchez  Brócense ,  cuyo 
único  delito  era  la  claridad  de  su  nombre ;  dígalo  el 
docto  Benito  Arias  Montano,  á  quien  no  sirvió 
de  escudo  contra  la  saña  de  la  Inquisición  la  amis- 
tad del  mismo  Felipe  II:  dígalo  Pedro  de  Torregia- 
no  y  fray  Andrés  de  León ,  muertos  ambos  en  el 
oscuro  encierro  á  donde  los  hablan  llevado  su  dig- 
nidad y  su  talento;  y  díganlo  en  fin,  tantos  otros 
ilustres  humanistas  y  literatos,  como  sucumbieron 
á  la  furia  de  sus  perseguidores,  ó  se  vieron  obli- 
gados ¿justificarse  de  culpas  que  no  habían  iroagi- 
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nado  y  de  crímenes  que  no  les  permitía  cometer  su  c^>'tpi»o  »v 
propio  decoro. 

Pero  lo  que  forma  un  verdadero  contraste  con 
este  latimoso  cuadro^  lo  que  no  puede  humanamen- 
te explicarse^  es  que  al  paso  que  la  Inquisición  se 
ostentaba  tan  dura  é  inflexible  con  los  hombres  de 
saber  y  talento^   llevando   su  celo  al  punto  de 
cercenar  muchas   de    las   obras    hasta    entonces 
publicadas  \  se  manifestase  tolerante  con  los  mas 
inmundos   escritos ,  como  mancharon  entonces  la 
imprenta,  escritos  que  ofendian  vivamente  la  moral 
pública  y  cuyos  títulos  no  pueden  cilarse  sin  sonro- 
jo.— Sin  embargo ,  esto  era  una  consecuencia  pre- 
cisa de  la  marcha  adoptada  por  el  Santo-oficio  :   no 
eran  los  ingenios  valadies  los  que  le  inspiraban  rece- 
los,  los  que  podian  inquietarle  en  la  posesión  del 
omnimodo  poder  que  alcanzaba :  temia  á  los  hom- 
bres de  ciencia  y  contra  ellos  dirigía  por  tanto  todos 
sus  tiros. — De  esta  manera  la  Inquisición  gravaba  so- 
bre el  corazón  de  los  españoles  como  una  horrible 
pesadilla ;  de  esta  manera  ahogaba  los  progresos  de 
las  ciencias  y  de  las  letras ;  encerrando  el  espíritu 
humano  en  el  círculo  de  una  teología  ergotísta  é 
intolerante  y  preparando  la  época  de  triste  deca- 
dencia que  habia  de  producir  el  reinado  de  G¿rlos 
II.  La  Inquisición,  pues,  sobreviviendo  al  pensa- 
miento que  le  habia  dado  vida,  no  solamente  fué  un 


1  Guando  yisitamos  la  Bibliote- 
ca de  San  Lorenzo  del  Escorial, 
fundada  por  Felipe  ll,  á  quien 
apesar  de  todo .  no  puede  negarse 
el  titulo  de  rey  ilustrad),  encontra- 
mos en .  ella  mochas  ediciones  do 
obras  preciosas,  impresas  á  fines 
del  siglo  XV  y  principios  del  XVI, 
impiamente  mutiladas  por  la  in< 


quisicion.  Entre  otras  nos  causó 
no  poco  duelo  la  del  Cancionero 
de  Hernando  del  CasiiUo^  tan  tor- 
pemente tratada  que  dá  la  mas  po- 
bre idea  de  los  que  se  entretenían 
en  semejantes  proezas.  Lo  mismo 
nos  ha  sucedido  en  otras  biblio* 
tecas. 
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obstáculo  de  gran  monta  para  las  ciencias^  sino  que 
trató  de  apagar  con  todas  sus  fuerzas  la  antorcha  del 
saber,  descarriando  los  pasos  del  talento. 

Bajo  tan  fatales  auspicios  ¿cuiil  podia  ser  la  suer- 
te de  las  letras?  Desde  que  con  la  inovacion  deGar- 
cilaso  se  sometieron  de  Heno  los  ingenios  españoles 
al  influjo  de  los  modelos  italianos,  la  literatura  y  tú9r 
especialmente  la  poesía  renunció  á  su  nacionalidad 
é  independencia  y  perdió  por  tanto  la  índole  y  ca- 
rácter que  durante  la  edad  media  habia  ostentado.-!No 
la  animaban  ya  aquellos  sentimientos  caballerescos 
y  apasionados ,  aquella  noble  fiereza  ^  que  destinguia 
las  canciones  de  nuestros  antiguos  romanceros:  ha- 
bia trocado  la  cota  de  malla  por  el  pellico  y  la  es* 
pada  por  el  cayado ;  sustituyendo  á  la  hidalga  fran-» 
queza  de  aquellos  bizarros  caballeros  y  el  lenguage 
muelle  de  refinados  é  inverosímiles  pastores.  ]\o  pu- 
diendo  los  poetas  bosquejar  la  vida  de  las  ciuda- 
des que  los  abrumaba^  habian  salido  al  campo^  pa- 
ra coronarse  de  beleño  y  de  adormideras ;  pero  ni 
aun  en  el  campo,  ni  en  sus  fingidas  Arcadias  les  fué 
posible  hallar  y  respirar  el  aire  de  que  en  todas  par- 
tes carecían. — Sus  esfuerzos  se  agotaban  en  el  esté- 
ril círculo  de  las  imitaciones ;  y  cansados  al  cabo 
de  tanta  servidumbre^  quisieron  conquistar  la  glo- 
ria de  la  creación ,  sin  reparar  que  iban  á  ser  nue- 
vamente infructuosos  todos  sus  desvelos. 

JXo  era  ya  posible  en  manera  alguna  volver  al 
camino ,  de  que  se  habian  voluntariamente  desviado: 
la  antigua  independencia  del  ingenio  era  mas  bien 
un  recuerdo  lisongero  para  los  que  abrigaban  el  sen^ 
timiento  de  la  nacionalidad  ^  que  un  hecho  de  fá^ 
cil  renovación  ;  pues  que  estaban  ya  [cerradas  to* 
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das  las  vias  que  hubieran  podido  conducir  á  este  fe- 
liz término.  Esto  en  cuanto  concierne  d  la  parte  que 
tenia  intima  relación  con  los  cultivadores  de  las  le- 
tras, las  cuales  se  veian  precisamente  obligadas  á 
sufrir  todas  las  consecuencias  de  haberse  despojado 
de  sus  naturales  galas  j  preseas ,  para  ataviarse  con 
prestadas  y  extrañas  joyas.  Respecto  á  la  cuestión 
de  fondo ,  es  decir ,  respecto  de  la  esencia  de  las 
ideas  que  debian  constituir  la  poesía  de  aquellos 
tiempos,  ni  era  permitido  á  los  poetas  el  dar  rien- 
da suelta  á  su  imaginación,  ni  podian  tampoco  in«- 
troducir  en  sus  producciones  la  luz  de  filosofía.  El 
camino  que  debian  seguir  estaba  ya  trazado ;  en- 
contrándose no  obstante  tan  erizado  de  escollos  y 
tan  cubierto  de  espinas  que  no  era  fucil  emprender 
una  larga  carrera,  sin  caer  ó  sacar  al  menos  las  plan- 
tas ensangrentadas. 

Despojados  los  ingenios  españoles  de  los  elemen- 
tos que  habían  caracterizado  la  poesía  propiamente 
nacional ;  reducidos  al  simple  oficio  de  imitadores; 
cerrado  ante  su  vista  el  camino  de  un  porvenir  bri- 
llante y  amenazados  siempre  de  incurrir  en  la  des- 
gracia del  grtm  coloso  que  todo  lo  dominaba  y  diri- 
gía ¿cuál  debi¿  ^  pues ,  ser  el  éxito  de  sus  nuevos 
esfuerzos  para  dar  á  la  poesía  la  elevación  que  le 
faltaba  y  la  dignidad  que  había  perdido?...  La  res- 
tauración no  podía  ser  fundamental  en  modo  alguno: 
restaba  solamente  alterar  las  formas  del  pensamiento 
y  i  este  punto  se  encaminaron  los  innovadores. — 
Góngora,  genio  osado  y  profundo  talento,  fué  el  eóngora. 
primero  que  levantó  la  bandera  de  la  reforma.  En  ¡„„^^^^ 
sus  manos  trocó  la  poesía  sus  pobres  atavíos  por  ri- 
cas y  deslumbrantes  galas ;  la  trivialidad  y  proiais* 
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.  mo  de  los  imitadores  se  convirtió  en  culta  elevación 
y  altisonante  grandilocuencia.  Perdió  la  frase,  antes 
rastrera  y  por  demás  sencilla ,  su  humilde  estructu- 
ra ;  desaparecieron  del  dialecto  poético  muchas  vo- 
ces ,  para  ceder  el  puesto  i  otras  mas  inusitadas^  de 
mas  ilustre  prosapia  y  de  comprensión  mas  difícil; 
se  multiplicaron  las  violentas  trasposiciones;  se 
prodigaron  las  hipérboles  y  figuras ;  y  se  dio  final- 
mente nuevo  significado  i  multitud  de  palabras; 
produciendo  todo  esto  un  cambio  tal  en  la  poesía 
que  no  era  ya  posible  reconocer  en  ella  á  la  deidad 
tan  profundamente  acatada  por  Garcilaso.  La  inno- 
vación contradicha  en  sus  primeros  dias ,  triunfaba 
al  cabo,  aun  de  sus  mismos  adversarios,  y  recogíalos 
aplausos  de  la  muchedumbre,  alzándose  con  el  im- 
perio del  parnaso  caslellano.  Hé  aquí ,  pues ,  el  re- 
sultado que  no  podian  menos  de  ofrecer  las  tentati- 
vas de  los  innovadores,  cuando  tantos  y  tan  pode- 
rosos elementos  se  habían  conjurado  contra  las  mu- 
sas españolas.  La  poesía  antes  solo  imitadora,  se 
hizo  culta ,  hinchada  y  estravagante  cuando  quiso 
ser  original ;  porque  la  opresión  del  ingenio  le  ar- 
rastra siempre  é  los  mayores  estravíós ,  al  aspirar, 
sugeto  aun  entre  cadenas ,  á  su  libertad  é  indepen- 
dencia ;  cayendo  al  fin  postrado  á  impulso  de  sus 
febriles  convulsiones. 

Por  este  camino ,  el  influjo  del  Santo-Oficio  lle- 
gaba hasta  el  punto  de  imprimir  á  la  literatura  un 
carácter  determinado  al  paso  que  como  llevamos 
referido,  dejaba  caer  su  mano  de  plomo  sobre  las 
frentes  de  los  mas  esclarecidos  varones.  Pero  si  la 
simple  sospecha ,  de  que  pudiera  menoscabarse  sn 
tenible  pujanza,  la  conducia  al  extremo  de  no  respe- 
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tar  nombres  tan  ilustres  como  los  'de  fray  Luis  de  cintuLo  it 
León,  Arias  Montano,  Céspedes  y  Mariana,  ¿cuál 
seria  la  suerte  de  los  que  tildados  de  judaizantes,  se 
atrevían  á  tomar  la  pluma,  para  comunicar  á  los  de- 
mas  hombres  sus  pensamientos  ?  Delito  fué  este  que 
llevó  á  muchos  desvalidos  conversos  á  la  hoguera  y 
que  contribuyó  quizá  á  hundir  en  las  cárceles  de  la 
Inquisición  al  apreciable  y  distinguido  poeta,  cuyo 
uombre  hemos  puesto  al  frente  de  este  capitulo. 

David  Abenatar  Meló ,  que  habia  nacido  á  me- 
diados del  siglo  XVI ,  recibiendo  las  aguas  del  bau- 
tismo ,  dotado  de  un  claro  ingenio  y  de  una  imagi- 
nación brillante ;  por  inclinación  natural  mas  bien 
que  por  educación  literaria ,  según  el  mismo  expre- 
sa, se  dedicó  á  la  poesía.  Tradujo  al  castellano  algu- 
nos salmos  de  David  y  esta  manifestación  inofensiva 
de  su  talento  poético,  unida  tal  vez  á  las  sospechas 
que  sobre  él  abrigaba  el  Santo-Oficio ,  le  condujo  á 
los  calabozos  de  este ,  complicado  sin  duda  en  la 
causa  de  otros  judaizantes.  Allí  estuvo  algunos  años, 
hasta  que  al  fin,  reconocida  en  1611  su  inocencia, 
fué  absuelto  y  puesto  en  libertad ,  huyendo  fuera  de 
España  y  abrazando  la  religión  judaica ;  porque  co- 
mo el  mismo  manifiesta  en  la  dedicatoria  de  la  tra^ 
duccionde^  los  Salmos ,  ^la  Inquisición  habia  sido 
para  él  escuela ,  á  donde  se  le  habia  enseñado  el  cono- 
cimiento de  Dios^n  'con  la  dureza  del  tormento. — 
Tal  era  el  fruto  que  el  Santo-Oficio  obtenía  de  sus 
excesivos  rigores. 

David  Abenatar  Meló,  libre  ya  de  sus  persegui- 
dores ,  concibió  el  proyecto  de  hacer  una  traduc- 
ción completa  de  los  Salmos ,  manifestando  en  las 
advertencias  de  que  se  halla  esta  precedida,  la  causa 
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que  á  semejante  empresa  le  movia^  del  siguiente 
modo :  «Para  que  en  nuestro  estar  y  en  nuestro  an- 
«dar  los  cantemos  (dice),  y  los  que  sirven  para  llo- 
j»rar  en  el  tiempo  de  nuestra  aQiccion  y  los  que  para 
«consolación  y  alabanzas  del  Señor,  continuo.  De^ 
DJemos  vanidades  de  otras  escripturas  vanas ;  come- 
i>dias  y  romances  de  gentes  de  estrañedad :  apetez* 
»camos  lo  que  es  propio  nuestro;  que  á  las  veces 
»en  las  pildoras  y  purgas  amargas  está  la  salud  del 
•enfermo.  Y  si  estos  versos  que  os  presento ,  pare- 
»ciere  do  tienen  aquel  dulce  que  los  profanos,  no 
»os  empalaguen :  luego  haced  otros  mejores ,  (vamos 
x>de  fonsado  i  fonsado)  que  yo  conozco  que  estos  no 
«pueden  tener  nombre  de  versos;  que  afirmo  que 
«aunque  los  hice  no  sé  medirlos ,  ni  si  están  con 
«las  sílabas  que  se  requieren.  Que  los  hice  con  un 
«natural  que  tengo  que  á  haberlo  acompañado  en 
«mi  mocedad  con  haber  aprendido  alguna  sciencia 
«que  esta  arte  requería,  creo  que  le  valiera  algo.» 
Así  no  solo  explicaba  la  causa  de  haber  emprendido 
su  obra  ' ,  sino  que  exponía  el  juicio  que  de  ella 


s  En  un  Romance  que  prece- 
de i  la  traducción  y  que  dirige 
Helo  al  Dios  Benigno,  se  expre* 


aa,  ftobre  tale    panto,    ei   tau 
forma : 


Con  tu  celo,  mas  sin  sciencia, 
por  darles  yergüeoza  á  ellos,  (a) 
tomé  en  la  mano  la  pluma, 
mojada  en  mis  desconté  otos. 

Ilice  este  pobre  rasguño 
en  es>e  lienzo  poqoeRo, 
encolado  ron  ms  males 
que  son  de  color  de  legro. 

A  tí,  SeRor,  lo  encamino 
A  ti,   Sefior,  te  lo  ofirezoo; 

Sues  conoces  que  me  ineita 
e  tu  amor  anuente  celo. 


(a)    A  los  indios  qno  escribían  sobre  oljcioi  pr^fenot. 
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liabia  formado,  juicio  que  está  por  cierto  muy  dis-  -cApiroLoir. 
tante  de  corresponder  al  mérito  de  esta  importante 
traducción.  Aquejado  y  perseguido  siempre  por  la 
idea  del  tormento ;  animado  por  el  odio  mas  profun- 
do contra  el  Santo-oPicio ,  no  fué  sin  embargo  tan 
exacto  como  debiera,  salpicando  multitud  de  salmos 
de  amargas  quejas  y  asemejando  no  pocos  pasages  á 
sus  padecimientos.  Este  espíritu  de  venganza  que 
abrigaba  en  su  corazón,  le  llevó  al  punto  de  ingerir 
en  el  Salmo  XXX ,  que  corresponde  al  XXIX  de  la 
Yulgata,  la  ^pintora  de  su  tormento  en  los  siguien- 
tes términos: 

Ncl  infierno  metido 
de  la  Inquisición  dura 
entre  fieros  leones  de  alvedrio, 
de  allí  me  has  redimido, 
dando  á  mis  males  cura, 

■ 

solo  porque  me  viste  arrepentido. 

Llamé,  de  tí  fui  oido, 

enmienda  prometiendo 

si  de  allí  me  sacases: 

mostrástemc  tus  fases 

á  mis  apretadores  destruyendo* 

Que  ya  cuasi  rendido 

estaba  de  ellos;  tú  los  has  vencido. 

Guando  en  duro  tormento 

me  tenian  atado 

porque  á  mi  hermano  y  prógimo  matase; 

helado,  sin  aliento, 

en  alto  levantado, 

mi  lazo  le  pedí  me  desatase. 

Que  e^ríbiese  y  notase, 

que  yo  confesarla 

mucho  mas  que  él  quisiese: 

que  hablase,  que  pidiese;    . 

que  cuanto  me  pidieran  les  daría. 
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mgATO  it.  Mas  al  suelo  bajado, 

coa  un  corazón  nuev(»  te  he  llamado. 

Acuden  los  verdugos, 

pensando  que  tenian 

en  mi  red  á  la  caza  ya  pescada; 

desátanme  los  yugos; 

palabras  me  decían 

y  á  todas,  mudo  yo,  no  decía  nada. 

Con  la  voz  alterada 

me  gritaban  dígcse 

lo  que  había  prometido; 

mas  ya  de  tí  vestido, 

mentís  les  dije,  sin  que  les  temiese; 

y  vuelto  á  atar  de  nuevo 

me  deshicieron,  como  cera  al  fuego. 


De  aquella  fuesa  oscura 

con  gloria  me  has  subido 

vivificando  el  alma  que  me  diste; 

y  en  gusto  mí  tristura, 

mi  Dios,  has  convertido, 

mostrando  bien  la  fuerza  que  en  ti  asiste. 

Lleno  de  entusiasmo  otras  veces  por  sus  nuevas 
creencias,  prorumpe  en  apostrofes  é  imprecaciones 
llenas  de  fuego^  pareciéndole  que  eran  llegados  los 
tiempos  en  que  debia  venir  el  Mesias  sobre  su  pue- 
blo^ lo  cual  le  movió  á  intercalar  en  el  Salmo  LXY III 
los  siguientes  versos: 

Sácanos  de  esta  priesa; 

iremos  á  tu  templo, 

á  do  con  alzaciones 

y  los  reyes  con  dones 

te  sirvan;  que  de  aquí  ya  lo  contemplo. 

Destruye  la  compana 

que  lanza  empuña  y  contra  ti  so  ensaña. 

Confirma  en  nuestros  dias 

esto  que  has  prometido ; 
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perfecciona  la  obra  que  has  obrado:  capitiloiv. 

eDvia  tu  Mesías,  [ 

á  tu  David  ungido 
y  levanta  tu  templo  desolado. 

Así  f  los  Salmos  traducidos  por  David  Abenatar 
Meló  y  no  solamente  encierran  notables  datos  de  su 
vida  y  sino  que  dan  á  conocer  en  multitud  de  pasages 
el  estado  de  la  raza  proscrita  y  revelan  los  mas  ínti- 
mos sentimientos  del  poeta.  Su  alma  estaba  llena  de 
rencor  y  de  amargura :  de  un  lado  tenia  delante  las 
calamidades  sin  cuento  quellovian  sobre  su  pueblo: 
de  otro  recordaba  sus  penalidades ,  teniendo  siem- 
pre ante  su  vista  la  imagen  del  tormento.  Por  es- 
tas razones  se  dejaba  arrebatar  con  frecuencia  del 
mas  fogoso  entusiasmó^  siendo  entonces  verdadera- 
mente original  y  apartándose  de  la  senda  trazada 
por  el  rey  profeta.  Sin  embargo,  necesario  es  con- 
fesar que  traslada  á  veces  con  la  mayor  exactitud  y 
valentia  los  mas  elevados  pensamientos,  no  echán- 
dose de  ver  que  carecia  de  la  instrucción  necesaria 
y  que  no  tenia  idea  alguna  del  arte.  Esto  pueden  ya 
haberlo  comprendido  nuestros  lectores  por  los  tro- 
zos que  dejamos  citados:  para  que  tengan  una  prue- 
ba de  la  enérgica  entonación  que  dio  David  Abena* 
tar  á  sus  versos;  trasladaremos  parte  del  Salmo 
LVni  de  la  Biblia  hebrea ,  que  es  el  siguiente  de  la 
Yulgata : 

Oid,  hijos  del  hombre,  vuestra  mengua, 
los  que  en  audiencias  y  congregaciones 
hablando  está  justicia  vuestra  lengua. 

Allí  derecho  dades  á  montones : 
habláis,  juzgáis  por  mostraros  derechos 
y  obrsiis  tortura  en  vuestros  corazones. 

Vuestros  ocultos  ponzoñosos  pechos 
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MtAfo  m.  tienen  la  tierra  llena  de  maldades: 

"""""^^•^'^^  qii^  f\Q  l^\^,^  varones,  tales  hechos. 

Vuestras  manos  engaños,  falsedades, 
pesando  están  continuo,  todo  el  día, 
rehollando,  af)Orrecieiido  las  verdades. 

Traen  desde  la  vulva  la  falsía : 
malos  en  ella  gozan,  y  es  su  mira 
cubierta  con  malvada  hipocresía. 

Erraron!...  desde  el  vientre  hablan  mentira 
mas  que  culebros  son  envenenados: 
que  su  veneno  al  bueno  ¿  matar  tira. 

A  los  áspides  son  asemejados; 
que  sus  oirlos  cierran  al  encanto, 
porque,  si  oyen,  pue.len  ser  cazados. 

Ven  al  en/.antador,  y  ellos  en  tanto 
que  las  palalnas  dicn,  con  la  cola 
cieñan  su  oido,  por  no  oir  su  canto. 

A  estos  tales,  el  Dios  destruye,  asóla, 
desmenuza  los  diente:^  en  su  boca: 
vagan  en  tierra ,  como  corcho  en  ola. 

Sus  colmillos  de  leones  les  derroca: 
quiébraselos ,  señor,  sean  desleídos , 
como  el  agua  que  baja  de  alta  roca. 


Derríbalos,  ¡oh  Dios!  de  su  alta  cumbre: 
vivos  los  arrebate  tu  ira  luego 
en  la  tempesta  de  su  cegucdumbt'e. 

Se  notíi,  pues,  que  Mclo  se  colocaba  á  la  altura 
conveniente  para  revelar  la  sublimidad  del  Salmis- 
ta. En  sus  traducciones  se  hallan  rasgos  dignos  de 
Herrera ,  siendo  de  advertir  que  jamás  llega  á  ser 
oscuro  ni  hinchado  ^  lo  cual  atribuimos  nosotros  á 
que  no  conoció  la  poesía  culta  de  sus  tiempos ,  se- 
gún confiesa  él  mismo,  como  dejamos  arriba  de- 
mostrado. Pudiéramos  multiplicar  los  trozos,  para 
manifestar  que  David  Abenatar  Meló  poseyó  gran- 
des dotes  poéticas,  siendo  por  esta  causa  sensible 
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el  que  no  se  encontrara  inscrito  su  nombre  en  núes-  ca^itlxo  nr. 
tro  parnaso^  ni  haya  habido  un  solo  crítico  que  exa- 
mine SUS  obras  hasta  nuestros  dias.  Esta  considera- 
ción y  el  deseo  de  justificar  nuestros  asertos,  nos 
mueven  á  copiar  todavía  algunos  pasages,  seguros 
de  que  UamarJn  la  atención  dé  los  inteligentes.  Así 
comienza ,  pues ,  el  Salmo  CXIV,  que  tradujo  antes 
de  entrar  preso  en  la  Inquisición : 

Yn  la  casa  famosa 
de  Jahacob  sin  segundo 
sale  del  enojoso  cautiverio ; 
de  tierra  prodigiosa 
y  del  poder  inmundo 
del  fiero  Egipto  idólatra  y  su  imperio. 

Sale  del  vituperio 
que  el  bárbaro  nefando 
con  fuerza  les  hacia ; 
y  llena  de  alegría 
sus  famosos  pendones  levantando ; 
y  el  capiten  famoso 
Moisen  delante  de  él  victorioso. 

La  gloria  de  la  tierra , 
morada  del  Dios  vivo . 
Jhudab ,  de  santidad  llena  v  colmada  , 
libre  de  tanta  guerra , 
en  contento  excesivo 
so  vé  con  tanto  bien ,  rica ,  exaltada. 


De  ver  tanta  grandeza 
el  ancho  mar  ha  huido ; 
atrás  volvió  el  Yarden  la  su  corriente : 
montes  de  grande  alteza 
saltaron  con  gemido, 
como  barbeccs  *  siendo  Dios  presente. 

3    La   palabra  barbts  desusada     ^^^^  y  »>«  carnero  como  dice  la 
en  nuestros   dias  ,   signifíca  ca-     Biblia    tiebráica    QH^MD    *)*Tpl 
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En  la  traducción  que  hizo  del  mismo  Salmo, 
después  de  salir  de  la  Inquisición  continua : 

Dime,  la  mar  ¿qué  viste 

que  en  tu  centro  escondida , 

á  roas  correr,  huyendo,  te  enceraaste?... 

¿tú,  Tarden,  por  qué  huíste?... 

¿tenéis  algún  sentido 

que  para  tal  milagro  hacer  os  baste , 

al  hombre  avergonzando 

que  á  Dios  no  loa  y  vos  lo  estáis  loando  ? 

¿Por  qué,  como  barbeces, 
montes,  decid,  saltasteis? 
¿y  vos,  collados,  cuál  hijos  de  ovejas 
una  dos  y  tres  veces , 
cual  ellos ,  retozasteis , 
en  hacerlo  corriendo  á  sus  parejas? 
Decidme  lo  que  visteis 
que  del  ser  natural  todos  salisteis? 


Delante  del  Dios  vivo , 

cual  veis ,  hemos  temblado : 

que  ciclo  y  tierra  tiemblan  su  presencia. 

Y  tú,  linage  esquivo , 

con  la  razón  criado 

lo  tientas  ordinario  de  paciencia, 

pecando  y  mas  pecando 

y  de  que  has  de  morir  no  te  acordando. 

En  los  Salmos  de  David  Abenatar  Meló  se  en- 
cuentran del  mismo  modo  rasgos  de  mucha  energía, 
en  los  cuales  se  descubre  que  su  alma  estaba  dota- 


D^inn  ,quo  traduce  la  raiga- 
ta  diciendo  .*  montes  exidtave- 
rurU  sicut  arietes,  San  Gerd- 
nimo  le  dio  la  misma  interpre- 
tación escribiendo :  mont's  surtsi- 
iierurU  quasi  arietes.  En  la  BiMia 
ferraresa  que  tuvo  presente  Mclo 
se   tradoyo:   ios  montes  saltaron 

como  barbeces:  la  palabra  Q^S^N 


signiñca  cameros ,  no  sabien- 
do nosotros  cómo  pudo  equi- 
Tocarse  esto  por  los  sabios  judíos 
que  hicieron  dicha  versión,  lla- 
mando á  aquellos  caófone5.  David 
Abenatar  Meló  siguió  en  esto  la 
autoridad  de  Ábranam  Usque  v  de 
los  que  le  ayudaron  en  su  cóicbre 
publicación. 
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di^  de  un  temple  superior,  para  la  poesía :  en  el  Sal-  cautülq  iw. 
mo  XYIII  se  leen  los  siguientes,  hablando  de  Dios:   " 

Y  puso  en  arco  de  furor  sus  cejas. 
Tembló  la  tierra,  el  cielo  ha  tempesteado, 
los  montes  desquiciaron  sus  cimientos 
delante  el  Dios  colérico  y  airado. 
Humeó  sn  nariz!!.,  rayos  violentos 
salieron  de  su  boca  y  abrasólos. 


Sobre  el  Querub  cabalga ,  y  con  presteza 
vuela  sobre  las  alas  délos  \ientos, 
para  quebrar  al  implo  la  cabeza. 

Delante  del  por  sol  nubes  llevaba 
y  á  su  enemigo  fiero,  endurecido, 
debajo  de  sus  plantas  asolaba . 

Fácil  nos  sería  en  verdad  multiplicar  los  trozos, 
con  que  probar  cuanto  llevamos  dicho.  Meló  no  so- 
lamente es  digno  de  elogio,  como  traductor,  sino 
también  como  poeta.  Al  escribir  los  Salmos,  empleó 
los  tercetos,  martirio  de  malos  versificadores,  y  las 
sueltas  y  elegantes  estanzas  de  la  silva,  usando  al 
par  de  las  octavas  reales  y  del  romance  de  ocho  si- 
labas ;  pero  en  estas  combinacioni^s  no  fué  por  cier- 
to tan  afortunado  (por  mas  que  se  esforzó  para  con- 
seguirlo) como  lo  habia  sido  en  las  primeras. 
Sin  embargo,  preciso  es  convenir  en  que  no  ca- 
recen de  bellezas  los  romances  de  David  Abenatar 
Meló,  pareciéndonos  que  la  repugnancia  con  que  son 
leidos  proviene  mas  bien  de  no  ser  aquella  la  metrifi- 
cación mas  á  propósito  para  la  poesía  sagrada,  que 

de  su  poco  ó  mucho  mérito.  Al  final  de  los  Sal- 

34 
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""^^P  »"'  mos  se  encuentra  la  barakáhy  6  bendición  de  Da* 
vid  y  el  Cántico  de  Moisés  y  después  del  paso  del 
mar  Rojo.  En  el  Cántico  de  Moisés  se  encuentran 
trozos  dignos  de  trasladarse  á  este  sitio. 

Las  cuadrigas  herradas 
del  bravo  Pbaraon  y  su  fonsado  ^ 
fueron  nel  mar  quebradas; 
que  ninguna  ha  escapado 
de  la  mano  de  quien  las  ha  guiado. 

♦  •» » •• 

Tus  levantantes  bravos 
por  ol  sucio ,  ScFior ,  los  derrocaste , 
tratando  como  csclí^vos : 
hundiste  y  castigaste 
y  en  tu  ira  y  furor  los  abrasaste. 

Como  coscoja  fueron 
á  quien  el  fuego  furioso  llega; 
mucho  mas  se  encendieron ; 
que  su  maldad  ios  ciega 
y  á  tu  justicia  recta  los  entrega. 

Con  el  esprito  santo 
de  tu  nariz  las  aguas  se  paiaron 
en  montes  que  fué  espanto  ; 
y  en  ellos  se  quedaron 
las  que  antes  destilando  se  mostraron. 


Dentro  del  mar  entrados 
guiados  de  su  fuerza  y  apetito , 
fueron  de  tí  asaltados: 
soplando  con  tu  esprito 
cubrió  la  mar  el  fiero  y  bravo  Egito. 

Los  Salmos  *  de  este  desgraciado  judío ,  desco- 

4  Biército,  hueste.  algunas  aiegorias  dei  autor.  Dt^ 

5  El  título  de  esta  obra  cs:  Uícndos  ai  J),  B,  y  d  (a  santa 
Los  CL  Psolmos  de  David-,  m  campaña  de  Israel  y  Jthudah, 
lengua  española,  en  varias  ri-  esparcida  por  rl  mundo  en  (sle 


mas,  canumestos  por  David  Abe-  largo  cautiverio ,  y  al  cabo  la  Ba- 
natar  Meto:  conforme  d  la  ver-  rahá  dtl  mismo  David  y  cántico 
dadera  iradHCcion  ferraresca;  con     de  Moisés.  En  ftanguaforte  año 
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nocidos  absolutamente  de  nuestros  críticos  y  litera-  capitulo  tv. 
tos,  merecen  por  último  iser  estudiados  con  todo 
detenimiento.  En  ellos  se  encuentran  alteradas  al- 
gunas frases  y  palabras ,  conservándose  otras  anti- 
guas, y  desterradas  ya  del  lenguage,  y  admitiéndo- 
se ,  en  fin ,  otras  de  diferentes  idiomas  y  en  espe- 
cial del  italiano.  Estas  observaciones  que  en  parte 
(juedan  comprobadas  en  los  trozos  arriba  trascritos, 
manifiestan  el  estado  en  que  se  hallaba  la  lengua  observaciones 
española  entre  los  hebreos ,  á .  principios  del  si-  generales 
glo  XVÍI ,  bien  que  como  en  su  lugar  observare-  estos  salmos. 
mos ,  no  faltaron  en  este  tiempo  doctos  cultivado- 
res del  habla  castellana  entre  las  escritores  de  aque- 
lla raza.  Llaman,  no  obstante,  la  atención  el  uso  de 
ciertos  verbos f  olvidados  ahora,  que  dan  mucho  vi- 
gor á  la  frase ,  prestando  no  poco  nervio  A  las  locu- 
ciones poéticas.  Entre  otros  citaremos  los  siguien- 
tes: sol)erviary  por  ensobervecerse ;  bizarrear^  por 
ser  bizarro ;  envotunlar  por  tener  aprecio ;  aviUaVy 
por  envilecer;  tempeslear  por  haber  tempestad,  etc., 
todo  lo  cual ,  contribuye  en  los  Salmos  de  Meló  á 
producir  cierto  movimiento  en  el  lenguage,  que  les 
infunde  un  caríter  determinado. 

Al  terminar  el  examen  de  eslas  producciones, 
observaremos,  1.^  :  que  las  persecuciones  del  San- 
to-oficio, fueron  tal  vez  causa  de  que  este  aprecia- 
ría ?>386  en  el  mes  de  Elul.  (\{íos-  «hanne  dclla  que  diré  que  lo  quees- 
to  de  1626).  Lacdicíoucs  laudes-  urribo  apenas  después  lo  sé  leer: 
cuidada  y  está  llena  de  tantos  y  uvean,  pues,  lo  que  podría  hacer 
tan  groseros  errores  orto'^ráficos  ««el  pobre  estampador,  que  le  afir- 
«¡ue  es  necesario  hacer  un  déte-  «ino  de  cierto  que  muchas  veces 
nido  estudio  para  comprender  mu-  ««hube  lástima  de  é\.»  IVopodiacn 
rhas  palabras.  Esto  movió  sin  duda  verdad  ser  otra  cosa,  cuando  se 
á  su  autor  á  decir  en  el  próloj^o,  desconocía  la  lengua  castellana  por 
que  se  vio  obligado  á  ir  compo-  los  impresores:  las  ediciones  que 
niendo  como  el  pintor  que  retra-  en  esta  época  se  hacían  en  £spa- 
ta,  prosiguiendo:  «\un  para  esto  fia,  también  se  hallan  plagadas  de 
•<es  mí  letra  tan  buena,  para  ala-     esta  clase  de  defectos. 
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_ble  ingenio  no  se  hubiese  consagrado  i  la  poesia 
cristiana  ^  propiamente  dicha ;  perdiéndose  en  este 
sentido  y  descarriiindose  su  talento :  2.^  que  libre 
ya  de  la  sana  de  sus  enemigos  ^  no  adoleció  de  los 
defectos  que  plagaron  á  los  que  por  aquel  tiempo 
cultivaban  las  letras  en  España.  Esto  prueba  palma- 
riamente cuanto  dejamos  dicho  sobre  el  espíritu  que 
infundió  en  la  literatura  la  política  del  Santo-oficio^ 
reduciéndola  al  cabo  ú  una  miserable  esclava^  ya 
que  no  habia  tenido  aliento  para  conservar  su  origi- 
nalidad é  independencia.  Hé  aquí^  pues^  las  razo- 
nes que  nos  han  movido  á  explicar  en  este  capítulo 
el  estado  de  las  musas  castellanas  á  fines  del  si- 
glo XVI  y  principios  del  XVII.  David  Abenatar 
3Ielo ,  con  su  natural  sencillez  é  independiente  ener- 
gía ,  forma  un  contraste  digno  del  mayor  estudio 
con  los  poetas  culteranos  que  asediaban  el  parnaso 
en  la  indicada  época. 

Ko  terminaremos  este  capítulo  sin  apunt^ir  que 
en  la  misma  en  que  florecía  Melo^  se  publicó 
otra  traducción  de  los  Sahnos  hecha  por  Le-Quest» 
ne,  «conforme  á  la  versión  verdadera  del  texto  he- 
breo y  sobre  la  misma  música  de  los  Salmos  france- 
ses.»  Cualquiera  conocerá  á  primera  vista  el  objeto 
de  esta  obra^  la  cual  se  encabezaba  con  el  precepto 
que  habia  dado  origen  á  los  estudios  teológicos  de 
los  judíos  9  y  que  conocen  ya  nuestros  lectores.  Pa- 
ra que  estos  formen  juicio  de  los  Salmos  de  Le-Ques- 
ne,  copiaremos  las  dos  primeras  estrofas  del  pri-r 
mero  de  David : 

Felice  está  ciertamente  el  varou 
que  no  anduvo  en  consejo  ó  razón 
lie  impíos;  ni  fué  senda  de  pecadores 
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ni  asentó  cerca  de  burladores :  « ^'''Ii±^*  'L^ 

antes  en  Dios  su  voluntad  habrá 
y  día  y  noche  en  su  ley  pensará. 

Y  como  árbol  muy  hermoso  será 
plantado  junto  arroyos ,  que  dá 
siempre  su  fruto  en  su  tiempo  oportuno , 
cuya  hoja  asi  no  cae  en  día  alguno 
y  todo  lo  que  tal  varón  hará 
florecerá  siempre  y  prospérala. 

Después  de  los  Salmos  puso  Le-Quesne  los  Man- 
damientos de  Dios  y  el  Cántico  de  Simeón ,  metrifi- 
cados en  versos  cortos.  Es  notable  que  esta  traduc- 
ción^ en  que  se  propuso  Le-Quesne  dotur  á  España 
de  unos  Salmos  arreglados  á  la  música  francesa  ^  ca- 
rezca de  año  de  edición  y  ignorándose  el  lugar  don- 
de  fué  impresa. 


CAPITULO  V. 


Siglos  XVI  y  XYII. 


Miguel  de  SÜveyra. — El  Macabeo,  poema  heroico.— Su  exinieii. — ^1 
iiasseh  beo  Israel.— Sus  obras:  sus  poesías.— Efraim  Baeno,  Jonái 
Abarbanel  y  oíros  poetas  de  Amsterdarn.— Diego  Beltran  de  Hidalgo. 
— Sus  poesías. 


KR6AT0  III.  £q  nuestro  anterior  capítulo  explicamos  como 
vino  ú  su  decadencia  la  literatura  española ,  mani- 
festando que  fué  aquella  principalmente  debida  por 
una  parte  al  estado  de  abyección  en  que  habían 
caido  los  ingenios  castellanos  ^  k  fuerza  de  ser  imi- 
tadores, y  por  otra  al  omnímodo  influjo  que  egercia 
sobre  los  espíritus  el  Santo- oRcio,  lanzando  sus 
terribles  anatemas  contra  los  que  osaban  siquiera 
hacer  uso  de  su  talento  y  sin  impetrar  su  protección 
6  sin  pedirle  al  menos  sn  venia.  Los  que  abrigando 
bastante  amor  &  la  poesía ,  para  aspirar  á  la  gloria 
de  la  creación,  se  apartaron  de  aquella  trillada  sen- 
da y  acometieron  la  ardua  tarea  de  refrescar,  por 
'decirlo  así,  el  amortiguado  arte  de  Garcilaso,  de 
León  y  de  Herrera ,  no  pudieron  ya  conquistar  la 
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independencia  que  ambicionaban ,  ni  les  fué  dado  cAnirLo  v. 
alcanzar  el  costoso  lauro  que  para  sus  obras  pre- 
tendían. La  revolución  era  solo  posible  en  las  formas 
del  pensamiento,  y  no  podía  por  tanto  dejar  de  ser 
estéril,  cuando  no  perjudicial  á  las  letras.  Desgracia- 
damente   sucedió   lo  último;  sin  que  sean  ente- 
ramente responsables   de  este  fatal  resultado  los 
que  con  osado  corazón  se  empeñaron  en  tan  arries- 
gada empresa,  ni    pueda  tampoco  acusárselos  de 
poco  doctos,  según  se  ha  hecho  por  algunos.  Cuan- 
do tantos  y  tan  contrarios  elementos  se  juntan  y 
congregan   para  desnaturalizar,   para  descarriar  y 
oprimir  el  pensamiento,  no  hay  que  exigir  i  los 
hombres  de  ingenio  que  sigan  siempre  las  sendas 
del  buen  gusto ,  no  hay  que  echarles  en  cara  sus 
extravíos :  la  causa  del  error  no  está  en  ellos :  la 
causa  del  error  existe  en  la  sociedad  que  los  rodea, 
y  aqui  es  donde  deben  buscarla  la  filosofía  y  la  crí- 
tica. Siendo,  pues,  la  literatura  el  termómetro  mas 
seguro  del  estado  político  é  intelectual  de  los  pue- 
blos, necesario  es  convenir  en  que  la  revolución 
de  Góngora ,  revolución  inevitable  en  la  postración 
á  que  habian  llegado  las  musas  castellanas ,  no  pudo 
dejar  de  ser  lo  que  fué  realmente,  alterando  la 
forma  poética  del  pensamiento  ^  quebrantando  to- 
(Jas  las  leyes  del  lenguage  y  sustituyendo  á  la  pro- 
saica sencillez  de  sus  coetáneos  el  excesivo  lujo  de 
hipérboles  y  metáforas  violentas  que  forma  el  ca- 
rácter especial  del  culteranismo.  Góngora ,  sin  em- 
bargo, habia  sido  grande  hasta  en  sus  extravíos,  y 
el  triunfo  de  su  escuela  fué  por  lo  mismo  mas  rá- 
pido y  decisivo. 

Entre  los  que  con  mayor  fortuna  le  siguieron 
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puede  contarse  sin  duda  el  doctor  Miguel  de  Sü^ 
veyra^  judío  converso  de  aventajado  ingenio  é  ins- 
trucción profunda.  ]\acic>  en  Portugal  á  mediados 
del  siglo  XVI  y  habiendo  estudiado  en  la  univeiv 
sidad  de  Coimbra  la  filosofía ,  pasó  después  i  Sa- 
lamanca,  donde  aprendió  la  jurisprudencia,  la  me- 
dicina y  las  matemáticas,  según  expresa  él  mismo 
en  el  prólogo  del  poema ,  cuyo  título  hemos  pues- 
to al  frente  de  estas  h'neas.  «El  amor  de  la  patria, 
««dice,  me  debe  este  cobarde  atrevimiento  (el  de 
«haber  escrito  el  JJaca^eo):  que  pudiendo  tener  al- 
aguna couGanza  en  estudios  de  cuarenta  años  con- 
«'tinuos  en  las  universidades  de  Coimbra  y  Sala- 
«'manca,  donde  en  mis  principios  estudió  la  (iloso- 
«fía,  jurisprudencia,  medicina  y  matemáticas;  y 
«habiéndolas  leido  veinte  años  en  la  corte  de  Sa 
«Magestad  Católica,  con  noticias  de  las  ciencias  y 
«poética,  no  me  he  atrevido  á  empezar  esta  acción, 
<«sin  consulta  de  los  mas  doctos  hombres  de  Espa- 
«ña  y  aprobación  de  los  de  Italia,  á  quienes  re- 
«mití  el  argumento,  antes  de  dar  principio  á  la 
«egecucion.»  Adviértese,  pues,  que  Miguel  de  Sil- 
veyra  debia  contar  ya,  cuando  comenzó  su  poema,  la 
edad  de  cuarenta  años,  suponiendo  que  comenza- 
se sus  estudios  á  los»  diez  de  su  vida ;  pues  que  se- 
gún afirma  en  el  mismo  prólogo  invirtió  veinte  y 
dos  años  de  perseverantes  estudios  y  censuras  en  dar 
fin  y  remate  al  Macaheo,  pudiendo  tener  al  publi- 
carlo sesenta  y  dos  cumplidos. 

Sobre  el  mérito  de  este  poema  hay  diferentes  y 
muy  contrarias  opiniones:  los  que  desentendiéndose 
del  estado  de  las  letras  en  la  época  de  Silveyra,  no 
se  han  dignado  leerlo,  le  condenan  á  un  desprecio 
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absoluto^  por  lo  hinchado  y  babilónico  de  su  estilo:  ca»ítclo  ▼. 
los  que  siguieron  las  huellas  de  aquel  poeta  y  con- 
templaron el  éxito  prodigioso  que  obtuvo  el  illfaca6¿o 
en  la  repüblica  de  las  letras  ^  se  desvanecen  en  aplau- 
sos, contándole  entre  las  mas  célebres  epopeyas 
y  colocándole   al  lado  de  la  Uiada  y  de  la  Enei- 
da. Entre  estos  debe  mencionarse  Antonio  Enri-    ^  Poeina; 
quez  Gómez,  judío  también ,  que  en  el  prólogo  de   EixacabM. 
su  Samson  Nazareno  ^  poema  que  mas  adelante  exa-         ^ 
minaremos,  decia:  «Es  tan  difícil  ascender  ó  llegar 
«fá  la  cumbre  de  un  poema  heroico,  que  entre  tañ- 
ólos como  los  han  escrito ,  solo  cinco  gozaron  el 
«laurel.  El  primero  fué  Homero  en  su  Ulisea^  en 
«griego ;  el  segundo  Virgilio  con  su  Eneida^  on  la- 
«tin;  el  tercero  el  Tasso  con  su  Jerusalem  tosca- 
«na ;  Camoens  el  cuarto  con  su  Lusiada^  en  portu- 
«gués ;  y  el  doctor  Silveyra  el  quinto  con  el  Ma- 
•chabeoj  en  castellano.  Estos  varones  ilustraron  cin- 
«co  idiomas,  sin  que  tuviese  ninguno  en  el  suyo 
«quien  le  pudiese  igualar:  Homero  fué  divino;  Vir- 
«gilio  eminente :  Camoens  admirable;  el  Tasso  pro- 
«fando,  y  Silveyra  heroico;  y  tanto  que  ha  sido  el 
«mas  vehemente  espíritu  que  cantó  acción  heroica 
«por  tan  levantado  estilo.»  Hasta  aqui  el  panegírico 
y  el  vituperio :  la  crítica  imparcial  y  desapasionada 
debe  buscar  en  el  Macabro  las  bellezas  (que  son 
machas)  y  los  defectos  (que  no  son  pocos)  para 
quilatar  unas  y  otros;  dando  á  Silveyra  el  puesto 
que  por  su  ingenio  y  talento  merece  entre  los  poe- 
tas castellanos  del  siglo  XVH. 

Nosotros  que  profesamos  la  doctrina  de  que  la 
epopeya  es  la  poesia  de  la  humanidad,  no  estamos  muy 
distantesde  conceder  que  el  argumento  degido  por 


538 


BHSATO  llf. 


Su  cxáioeD. 


ESTUBIOft  SOBRE  LOS  JUDÍOS   DE  BSPAÍlA. 

Silveyra^  llena  en  parte  ha  condiciones  del  poema 
épico.  «El  asunto  de  este  poema ,  escribe  el  mismo 
«converso ,  es  la  restauración  del  templo  de  Jeru- 
«salem^  hecha  por  el  invicto  capitán  Judas  Ma- 
«cabeo ,  acción  la  mas  ilustre  y  heroica  que  cono- 
icemos,  asi  por  lo  misterioso,  como  por  la  éxce- 
«lencia  y  magostad  de  la  historia  y  dign^a  de  ser  ce- 
«lebrada  por  otros  inf]^enios  mas  superiores.  Tenia- 
«la  elegida  el  Tasso  para  un  poema ;  mas  después 
«le  divirtieron  deste  intento  particulares  obligacio- 
«nes.  Concurren  en  esta  materia  todas  las  circuns- 
«tancias  convenientes,  para  la  introducción  de  la 
«forma  poética,  y  es  tan  excelente  el  asunto  que 
«siendo  la  fábula  de  los  poemas  heroicos  una  imi* 
«tacion  de  una  acción  de  persona  ilustre,  totalmen- 
«te  buena,  gloriosa,  cumplida,  posible  y  de  buen 
«egemplo;  no  como  ha  sucedido  en  parí/fw/ar,  sino 
«como  podia  suceder  con  la  perfección  de  lo  urU" 
vversal ;  es  esta  deste  insigne  varón  en  lo  singular 
«tan  excelente  y  tan  perfecta  en  todas  sus  circuns- 
«tancias  que  excede  á  la  posibilidad  de  las  univer- 
«sales.»  En  efecto,  esta  acción  es  una  de  las  que 
mas  se  prestan  &  la  poesía  épica,  porque  la  lucha 
entre  la  independencia  y  la  opresión  extraña,  será 
siempre  objeto  de  grandes  simpatías  y  fecundo  se- 
millero de  sublimes  y  heroicos  hechos.  Aparecían 
frente  á  frente  dos  pueblos  que  profesaban  diferen- 
tes creencias  religiosas,  que  tenian distintos  hábitos 
y  costumbres ;  iban  á  chocar  dos  civilizaciones  di- 
versas ,  ostentando  cada  cual  los  inmensos  recursos 
que  tenian  en  sus  manos  para  aspirar  al  triunfo.  La 
elección  de  argumento,  para  escribir  un  poema  épi- 
co, pareció  ser  por  tanto  acertada,  lo  cual  no  podia 
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menos  de  esperarse ,  atendida  la  circunspección  con 
que  Silveyra  babia  procedido ,  consultando  ^  antea 
de  emprender  su  tarea  ^  á  los  hombres  mas  enten- 
didos de  España  y  de  Italia.  Pero  ¿fué  la  egecu- 
cion  de  este  pensamiento  tan  feliz  como  su  con- 
cepción lo  habia  sido?  Para  resolver  esta  cuestión^ 
es  necesario  considerar  dos  puntos.  Primero:  la 
marcha,  contextura  y  distribuciou  del  poema.  Se- 
gundo: sus  formas  poéticas.  Respecto  del  primer 
punta,  fuerza  es  decir  que  Miguel  de  Silveyra  se 
mostró  digno  del  renombre  que  gozaba ,  pues  que 
el  Macabeo  es  uno  de  los  poemas  castellanos  de 
plan  mas  arreglado,  si  se  exceptúan  algunos  epi- 
sodios innecesarios  y  prolij'js  que  entretienen  inú- 
tilmente la  acción ,  como  sucede  con  el  que  intro- 
duce en  el  libro  XV,  para  lisongear  el  orgullo  de 
don  Ramón  de  Guzman,  virey  á  la  sazón  de  JVá- 
poles,  enumerando  los  timbres  y  blasones  de  su 
casa.  La  acción  que  se  distribuye  en  veinte  libros, 
comienza  entregando  Dios  á  Jeremías  una  terrible 
espada,  para  que  puesta  en  manos  del  Macabeo^ 
sea  terror  de  sus  enemigos.  Asi,  interviniendo  en 
el  poema  desde  luego  las  potestades  celestes,  se 
mueve  la  máquina  épica  de  una  manera  convenien- 
te, abundando  lo  maravilloso  y  lo  sublime,  sin  que 
las  mas  veces  sean  violentamente  empleados.  Judas 
Macabeo,  caudillo  experto  y  valeroso,  conduce  á 
sus  compatricios,  de  victoria  en  victoria,  contra  los 
generales  y  principes  de  Antiocho,  hasta  que  der- 
rotados estos  en  diferentes  batallas,  es  muerto  JNi- 
canor  á  manos  del  mismo  Macabeo,  salvándose- Je- 
rusalem  de  la  opresión  en  que  yacía ,  y  restaurán- 
dose á  su  antigua  grandeza  el  templo  santo. 
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No  merecen  las  formas  poéticas  ni  el  lenguage 
adoptados  por  Miguel  de  Silveyra  iguales  conside- 
raciones y  por  parte  de  la  crítica ;  y  sin  embargo, 
bueno  será  advertir  que  sus  mayores  defectos  son 
hijos  del  estado  lastimoso  de  las  letras.  Silveyra, 
como  otros  poetas  de  su  época ,  es  excesivamente 
hiperbólico;  hace  lujosa  ostentación  de  metáforas, 
muchas  veces  oscuras  y  violentas ;  emplea  con  fre- 
cuencia  alegorías  intrincadas  é  incomprensibles,  y 
es  fínalmente  culterano  por  excelencia,   usando  á 
menudo  de  revesadas  trasposiciones  que  hacen  el 
lenguage  extravagante  y  diGcil  y  desquiciando  en- 
teramente la  frase,  que  de  otro  modo  sería  senci- 
lla ,  clara  y  poética.  Estos  que  ahora  señala  la  críti^ 
ca  como  defeclos,  fueron  entonces  otros  tantos  mo- 
tivos de  elogio.  «Cantó  este  prodigioso  ingenio,  (es- 
«cribia  por  aquellos  tiempos  un  apreciable  literato) 
«la  acción  de  un  varón  heroico  en  veinte  libros,  sin 
«que  desmayase  la  pluma  desde  la  primera  octava 
«hasta  la  postrera.  Introduce  la  fábula  maravillosa- 
«mente :  los  episodios  son  graves ,  los  versos  lim- 
^pios ,  profundos  y  llenos  de  infinitas  ciencias ;  y  sin 
«alterar  la  historia,  cumple  con  todos  los  preceptos, 
«reglas  y  números  que  debe  tener  un  poema  he- 
«roico.  Camoens  en  el  espíritu  excedió  á  los  anti- 
«guos,  cuanto  mas  á  los  modernos;  pero  Silveyra, 
«como  mas  docto  en  las  ciencias ,  aun  se  negó  al 
^comento  de  la  mayor  pluma  ^  pues  vemos  en  su 
«admirable  poema   un  espíritu  tan  elevado  en  lo 
«heroico,  que  no  le  dejaba,  cuando  leescribia,  aba- 
«jar  el  vuelo,  aun  en  la  mas  lírica  acción  de  su 
«héroe.» 

Apesar^  no  obstante^  de  los  grandes  defectos 
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que  dejamos  indicados  •  defectos  comunes  á  los  de-  cAmcto  ▼. 
mas  poetas  de  aquel  siglo ^  no  puede  menos  de  re- 
conocerse en  el  STacabco  que  Miguel  de  Silveyra 
tenia  grandes  cualidades  poéticas.  Su  versifícacion 
es  siempre  robusta  y  sonora;  sus  locuciones  sonar- 
dientes^  como  lo  era  su  imaginación ,  sembrando 
en  sus  versos ,  siempre  que  le  dejaba  libre  el  espí- 
ritu culterano,  multitud  de  bellezas.  Aunque  nues- 
tro juicio  aparezca  algún  tanto  aventurado,  apunta- 
remos aquí  que  apenas  hay  en  el  poema  de  que  tra- 
tamos una  octava,  en  donde  no  tenga  la  crítica  algo 
que  admirar  y  que  condenar  al  mismo  tiempo.  ¡Tan- 
to  resaltan  las  bellezas  y  los  lunares  y  tan  dignos  de 
lástima  son  los  ingenios  que  se  vieron  en  esta  época 
obligados  d  delirar ,  paru  aspirar  á  la  originalidad 
que  tanto  ambicionaban.!  En  prueba  de  cuanto  lle- 
vamos expuesto ,  trasladaremos  aqui  algunos  trozos 
de  este  poema  que  tan  mal  juzgado  ha  sido  hasta 
ahora.  Asi  describe  en  el  libro  I  al  egército  con- 
gregado por  el  héroe : 

Muestra  Gades  con  fuerzas  peregrinas 
en  el  sttio  fatal ,  resena  breve , 
vertiendo  el  corazón  fuentes  divinas 
del  fuego,  donde  el  mismo  Dios  se  bebe. 
De  regiones,  al  piélago  vecinas, 
donde  el  sacro  Jordán  tributos  debe , 
Segor  á  quieu  el  Orto  en  luces  baña , 
mil  guerreros  ofrece  á  la  campana. 


De  los  prados  que  el  tiempo  fertiliza 
y  Haroch  con  verde  halago  lisonjea 
y  Ghison  útilmente  tiraniza, 
dando  tributo  al  mar  de  Galilea ; 
animando  del  pecho  la  ceniza , 
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EWSAYO  m.  que  en  nuevas  llamas  renacer  desea, 

bebe  Azarias  abrasado  aliento 
diez  veces  con  el  número  de  ciento. 

Con  mil  se  ofrece  de  ánimos  valientes 
el  fuerte  Abesalom  á  la  ardua  empresa , 
de  donde  Ammá  con  liquidas  serpientes 
de  montes  de  Efraim  las  plantas  besa. 
Del  clima  en  que  de  rápidas  corrientes 
Cedrón ,  del  mundo  abraza  la  princesa  ^ 
Socipatro,  que  ardiente  honor  respira  , 
con  nueve  veces  ciento  al  campo  gira. 

Insi(;nias  Doriteo  arbola  al  viento , 
guiando  apenas  mil,  gente  escogida, 
de  donde  á  Elias  trnjo  el  alimento 
el  ave  de  nocturna  piel  vestida.. > 


Zacbeo  que  en  el  ánima  atesora 
ilustrado  valor  de  sus  trofeos , 
mil  conduce  del  sitio,  donde  dora 
primero  el  ol  los  montes  Nabateos^ 
Del  valeroso  Abnér  el  campo  honora 
número  igual  de  climas  IVarbateos, 
(jue  beben  á  Maggedo  en  partes,  donde 
en  el  golfo  Siriaco  se  esconde. 

De  Ariclea  beldad  vio  peregrina, 
de  Amor,  de  Marte  egemplo  soberano, 
en  tiempo  que  cedió  Salem  divina 
los  feudos  al  imperio  del  tirano. 
Suspenso  á  su  belleza ,  el  alma  inclina : 
que  la  ciega  deidad  no  falla  en  vano... 

Decoro  de  las  huestes ,  Eieazaro 
cual  parto  de  Cernea  parecia, 
en  cuyo  [)echo  engendra  aliento  raro , 
en  fraguas  del  honor,  la  valentía. 
Sí  quita  el  yelmo ,  muestra  el  rostro  claro 
del  planeta  que  dá  la  luz  al  dia; 
si  armado  en  la  campana  se  presenta , 
es  de  Venus  horror,  de  Mtirte  afrcn' 
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En  el  libro  III  pinta  del  siguiente  modo  la -£f!ÍI!ü±Ii 
Guerra  y  la  Ira ,  que  moran  en  el  Infierno : 

La  guerra  en  este  piélago  sucede , 
á  quien  lamiendo  están  sedientos  lobos ; 
á  cuya  duración  el  curso  cede 
del  que  arrebata  los  celestes  globos. 
El  hado  por  ministros  la  concedo 
danos,  insultos,  latrocinios,  robos: 
alli  en  quimera  el  alma  se  trasforma 
que  en  varios  cuerpos  en  un  tiempo  informa. 

De  furias  la  sobervia  frente  enrosca 
con  las  serpientes  líbicas  la  Ira, 
en  caterva  mortal,  fábrica  tosca, 

ciega  del  humo  que  Pintón  respira. 

El  sangriento  dragón  se  desenrosca 

en  medio  de  las  llamas ;  la  Mentira , 

mostrando  en  libertad  su  cautiverio, 

dilata  el  cetro  á  cavernoso  imperio. 

En  el  mismo  libro  describe  la  figura  de  Luzbel 
en  esta  forma : 

Los  orbes  con  soberbia  frente  toca 
corvo,  que  á  sus  espacios  no  se  ajusta: 
forma  blasfemias  la  sulfúrea  boca , 
bañada  en  olas  de  la  sangre  adusta. 
Los  ojos  ira  ardiente  que  provoca 
á  sangriento  furor  de  guerra  injusta , 
y  en  la  mano  imperial  por  cetro  libra 
fiero  dragón  que  siete  lenguas  vibra. 

Cien  brazos  la  Venganza  revestidos 
le  dio  de  furias,  con  que  insultos  mueve; 
cien  alas  la  Soberbia  de  encendidos 
monstruos  con  que  escalar  el  cielo  pruebe. 
La  Obstinación  proterva  los  oidos; 
la  Envidia  el  pedio,  que  sus  ansias  bebe; 
La  Lujuria ,  apetito  do  su  engaño; 
la  Gula  el  vientre,  hidrópico  del  datio. 
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que  en  •••  .  .¡^0^^    jijbro  XVÍIÍ. 

A/»'*;;;.  í'/^'''"^;.. alienta, 

/íi/Zí'  '**  '^'^  ani'Ui»  la  estrellada  esfera. 

•    '    \.<.4  (Jíce,  en  arma  señalados, 
*'  i-iníis  las  furias  del  profundo, 

^^A  cé^^^^  espíritu  animados, 

•^' ^.jpncí  corto  el  ámbito  del  mundo; 

•  COI)  cantos  egércitos  armados 
^jnbra  el  enemigo  furibundo; 
5Í  contra  su  poiler  el  ciele  vuelve, 
en  polvo,  en  bunio,  en  nada  lo  resuelve. 

Ved  de  nuestros  mayores  el  trofeo, 
cuando  opL'iniieron  al  Egipto  duro, 
cual  les  formaron  ondas  de  £ritreo 
de  movible  cristal  constante  muro. 
De  Galaatas  mirad  pomposo  arreo, 
vestido  de  la  muerte  el  velo  oscuro; 
mas  dejo  los  egemplos  infinitos, 
si  en  vuestro  pedio  están  con  fuego  escritos. 


Mas  yo  soy  capitán  de  un  pueblo  invito, 
de  una  fé,  que  un  poiier  inmenso  adora, 
con  (fuien  mi  diestra  en  bélico  contlito 
siempre  obtu\o  la  palma  triunfadora  ; 
valor  en  la  memoria  tengo  escrito 
que  en  vuestros  corazones  se  atesora : 
lie  la  lanz^  que  al  pecbo  el  golpe  libra 
bien  reconozco  el  brazo  que  la  vibra. 

¿  De  qué  espada  en  la  buestc  macabea 
iiu  señaló  la  diestra  que  la  esgrime  V 
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¿qué  flecha  corta  el  aire  que  no  vea  capitilo  y. 

la  corva  luna  que  su  vuelo  imprime? 

Conozco  que  el  valor  que  en  vos  se  emplea 

á  la  cerviz  del  bárbaro  reprime : 

dejemos,  pues,  al  orbe  por  egemplo 

santa  restauración  del  sacro  templo. 

Estos  trozos '  que  manifiestan  claramente  hasta  el 
pmito  que  era  poeta  Miguel  de  Silveyra  y  y  á  donde 
le  llevaron  los  estravíos  del  gusto  dominante  en  su 
época  ^  son  también  la  mas  fehaciente  prueba  de  la 
inexactitud  con  que  han  juzgado  el  Macabeo  los  que 
le  han  visto  con  entero  desprecio  6  le  han  prodiga- 
do inusitados  elogios.  Los  errores  de  Silveyra  son 
sin  embargo  j  hijos  de  la  escuela  que  se  propuso 
seguir,  mas  bien  que  de  su  talento  poético :  así  es, 
que  al  lado  de  metáforas  6  de  alegorías  estravagan- 
tes  se  hallan  á  menudo  imágenes  é  ideas  delicada- 
mente expresadas ,  abundando  los  rasgos  verdade- 
ramente poéticos  y  propios  de  la  epopeya.  En  el 
libro  I  describe  asi  el  efecto  que  produjo  la  palabra 
de  Dios : 

Rompió  la  voz,  vibrando  el  son  profundo 
los  ejes  de  la  fábrica  del  mundo. 

En  el  U  pinta  asi  la  refrenada  ira  del  Macabeo : 

Mas  como  al  fiero  mar  ata  el  arena 
la  regia  magestad  su  ardor  refrena. 

En  el  XYIII  pone  en  boca  de  Jerusalem^  á  la 
cual  personifica ,  este  rasgo  de  melancólica  tristeza^ 
tomado  oportunamente  de  Jeremías : 

1    La  edición  que  nosotros  te-  afio  de  \ñ2%. —{El  Macabeo^  fH>ema 

nemot  á  la  Tista  de  este  poema  ei>  heroico  de  Miguel  deSiheyra  Phi- 

de  Hipóles,  y  fué  hecha  por  Bgl-  lip.  lY  munificejitía.) 
dio  tongo,  estampador  real,  en  el 
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IVIirad ,  cuantos  pasáis  la  inculta  via, 
si  puede  haber  dolor  como  ini  pena! 

Inútil  seria  multiplicar  las  citas.  El  poema  del 
doctor  IVIiguel  de  Silveyra  j  apesar  de  los  graves  de- 
fectos que  hoy  encuentra  en  él  la  crítica  desapasiona- 
da ;  apesar  de  no  representar  las  costumbres  de  los 
dos  pueblos  que  en  él  aparecen  ^  con  la  fidelidad 
que  exige  la  verdad  poética ;  apesar  de  no  estar  tan 
bien  trazados  como  debieran  los  caracteres  de  sus 
principales  personages  j  todavía  es  una  obra  digna 
de  estudio  y  de  aprecio  ^  que  deben  examinar  con 
detenimiento  cuantos  aspiren  á  conocer  nuestra  his- 
toria literaria.  Para  condenar  una  producción  al 
menosprecio  ó  para  tributarle  elogios  j  es  necesario 
ver  lo  que  tiene  de  bueno  y  de  malo  y  apreciarlo 
cumplidamente.  Este  es  el  oQcio  de  la  crítica. 

Al  mismo  tiempo  que  Miguel  de  Silveyra  j  si- 
guiendo el  movimiento  de  las  letras  españolas^  daba 
á  luz  el  Macabro  f  florada  en  Amsterdam  un  judío 
de  extremado  talento  que  dedicado  al  cultivo  de  las 
ciencias  y  de  la  literatura,  gozó  entre  los  suyos  de 
grande  y  merecida  nombradía ,  siendo  conocido  en 
sus  academias  con  el  honroso  título  de  hakam^  sa- 
bio. Llamábase  este  Rabbi  Menaseh  ben  Israel  y  era 
natural  de  Lisboa^  en  donde  habia  sido  perseguido 
por  la  Inquisición  distintas  veces,  hasta  que  esca- 
lando la  cárcel  donde  le  tenian ,  se  fugó  de  España, 
encontrando  en  Amsterdam  el  puerto  de  salvación 
que  buscaba  para  su  familia.  Dedicóse  en  aquella 
ciudad  al  estudio  de  las  lenguas  é  hizo  tan  rápidos 
progresos  que  no  titubeó  en  asegurar  en  el  prólogo 
de  su  Tesoro  de  los  Binim ,  {Juicios)  que  tenia  co  - 
nocimiento  de  diez  leguas ,  lo  cual  no  era  fácil  en- 
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oontrar  en  otro  alguno.  Ayudado  de  estos  poderosos  capitulo  y. 
auxiliares ,  emprendió  Menaseh  toda  clase  de  eslu- 
dios y  pudo  en  pocos  años  escribir  y  dar  á  luz  en 
una  imprenta  que  estableció  al  efecto,  muchas 
producciones  en  diversos  idiomas  ;  habiéndonos 
conservado  en  la  obra  que  publicó  con  el  título  de 
rppí  pN  Piedra  gloriosa^  ó  de  la  está  lúa  de  Ne- 
Imchadnesar  un  largo  catálogo  de  ellas  \  Pío  es  de 
este  lugar  el  detenernos  á  examinar  menudamente 
cada  una  de  estas  producciones,  no  solamente  por 
ser  la  mayor  parte  teológicas ,  sino  porque  necesi- 
taríamos para  semejante  tarea  mucho  espacio.  A 
nuestro  propósito  cumple  solamente  manifestar  que 
Alenaseh  se  mostró  docto  en  todo  género  de  litera- 
tura, remitiendo  á  los  que  deseen  saber  algunos 
mas  pormenores  de  sus  obras  á  la  Biblioleca  Rabínica 


Sus  obras. 


9  Este  catálogo  contiene  hn 
obras  siguientes:  En  hebraico:  Nís- 
mnt  hayttn^  4  libros  sobre  la  inmor- 
talidad del  alrnai  Ptne  ñaón,  ó  de- 
claración de  los  versos  de  la  S.  S. 
comprendidos  en  el  Hnbot.='Uíí  es- 
pafiol:  Lfi  prhiitrn  parle  tUi  conci- 
liador en  ti  Pentateuco:  Segunda 
en  (os  profetas  primeros;  tercera 
en  los  [profetas  postreros;  cuarta^ 
en  los  libros  hagiój^raphos  y  resto 
de  la  biblia:  El  líujmts^  con  los 
preceptos  afinnativosy  nefrativos) 
La  Biblia  española:  El  Tesoro  de  ios 
Jjinim;  La  (conómica  y  hinim  de. 
fas  mufjeres'y  Piedra  preciosa;  De 
la  fragilidad  humana  y  auxilio 
divino;  Esperanza  de  Israf  I  acer- 
ca de  las  diez  tribus;  de  la  Re- 
surrección dtf  los  muertos  y  dia 
del  juicio,  libros  tres;  Oración 
paneqirica  á  S,  ñí.  la  reiría  de 
Suedia\  Oración  graltdaloria  al 
cxcelsisimo  prínripc  de  Orante; 
Phocidides,  poeta  griego,  tradu- 
cido en  verso  cspaüol  con  notas; 
De  la  Divinidad  y  autoridad  de 
la  ley  de  Moselí ;  Biblioteca  rabi- 
ni€a  con  los  argumentos,  edicio- 


nes y  particular  juicio  de  cada  II 
bro ;  Pkiloíofia  rabinica ;  La  his- 
toria judaica  ó  continuación  de 
Fiavio  Jose[)ho  basta  nuestros  tiem- 
pos; De  la  ciencia  de  los  talmudislxis 
en  todas  las  facultudcs  y  libros  que 
se  han  rio  leer  en  cada  una;  No- 
menclátor arábigo  y  hebraico;  La 
fuerza  de  la  necesaria  tradición  de 
los  preceptos  y  nnalmente  una  {jra- 
iiiática  hebraica,  saplui  Berura^  con 
nuevas  observaciones  suyas.  En 
latín  escribió  su  Problimata  de 
en  alione  y  sus  oliras  De  termino 
viio',  traducicudo  á  esta  lenj^ua 
s^^bia  al<;unas  de  las  referidas  pro- 
ducciones. Ademas  de  las  ya  ci- 
tadas <|Uo  eran  las  compuestas  en 
et  ano  l(io5,  de  edad  j^a  avanzada, 
compuso  mas  de  doscientas  epís- 
tolas dirigidas  á  personas  doctas. 
Algunas  de  estas  producciones  es- 
tán escritas  en  portugui*s,  siendo 
posible  que  no  todas  vieran  la  luz 
I)!iblica.  Tenemos  á  la  vista  al(;u- 
nas  de  las  mas  interesantes,  reco- 
gidas en  Londres  por  nues'ro  que- 
rido amigo  don  Pascual  Gayangos. 
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KiwATo  III.    de  Holiriguez  de  Castro ,  por  ser  el  de  este  judío  uno 
de  los  mejores  artículos  insertos  en  la  misma.  Mu- 
cho hemos  deseado  haber  á  las  manos  su  Biblioteca 
rabinica  y  su  Traducción  de  Phocididesy  obras  que 
nos  dañan  sin  duda  á  conocer  su  mérito  como  crí- 
tico y  como  poeta:  nuestras  diligencias  han  sido 
desgraciadamente  infructuosas,  por  lo  cual  habre- 
mos de  contentarnos  con  trasladar  á  este  sitio,  para 
que  nuestros  lectores  puedan  formar  idea  de  su  esti- 
lo y  como  escritor  castellano ,  algún  pasage  de  las 
demás  producciones.  Veamos,  pues,  del  modo  que 
explica  en  el  Humas  la  armonía  mosaica  del  primer 
libro  de  la  Biblia : 

«El  primero,  dice,  que  vulgarmente  llaman  Génesis, 
»tleriva  el  nombre  del  primer  vocablo  n^^TNil  efi  princi- 
yipio,  crió  Dios,  etc,  palabra  que  admiró  á  muchos,  por 
^contraria  á  la  opinión  común  y  que  Aristóteles  pudiera  con 
«razones  demostrar ,  á  no  querer  hacer  á  Platón  oposición 
»en  todo.  Bien  dijo  Mosséh  y  sun  lo  probo  á  los  ojos  de 
»Pharó  con  tantos  portentos  y  milagros,  para  gue  sepas, 
«dice,  que  d  jádonay  la  tierra;  porque  estos  peripatéticos  no 
»dan  á  la  omnipotencia  divina  ni  ann  alargar  la  ala  de  un 
«mosquito:  el  mundo,  dicen,  corre  con  su  natural  costum* 
«bre.  De  este  exordio^  pues,  tanto  se  pagó  Onquelos,  sobrl- 
«no  del  emperador  Adriano,  que  osó  decirle  haber  entrado 
«en  el  gremio  judaico,  considerando  que  hasta  los  niños  de 
«las  escuelas  sabian  lo  que  Dios  habia  criado  en  el  dia  pri- 
«mero,  segundo,  tercero,  etc.,  misterio  tan  grandiloco,  que 
«esto  solo  bastaba  para  levantar  los  ánimos  á  reconocer  una 
«causa  de  todas  las  causas  y  reducirse  á  obedecer  aquel  se- 
«íior ,  á  quien  la  vida  y  el  ser  se  debe.« 

El  lenguage  do  Menaseh  ben  Israel  se  diferencia 
muy  poco  del  usado  rf  principios  del  siglo  XVII  por 
nuestros  escritores,  siendo  indudablemente  mas 
castizo  y  elegante  que  el  empleado  por  los  de  ra? 
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za  hebraica,  en  aquellas  regiones.  A  juzgar  por  la 
siguiente  paráfrasis  latina  que  hace  Menaseh  del 
Salmo  CXXVI,  In  converlendo  Dominus  captivita- 
tem  Sion ,  no  puede  negársele  el  nombre  de  poeta, 
ni  el  galardón  de  entendido  latinista.  Dice  asi: 

Quum  paler  omnipolens  captam  rcmcare  Sioncm 

Dulceraque  jussit  palriam  revisere, 
Attoniti  stii|iuere  aními,  neo  opicíaquc  sccnm 

Melum  librantes  ínter  et  spem  gaudia. 
Vix  sibí  crediint:  yeluti  qui  noctís  opacae 

Sopore  pulso,  mané  versal  sorania. 
Pro  iacrymis  redeunt  risus;  sua  gaudia  quisque 

Sermone  celébrate  patrium  laudans  Deum. 
Neo  minus  attonito  stctit  ad  niíracula  \ultu 

Sic  barbanim  turba  secum  mussitans. 
En  pater  ille  Deum  quod  signa  ostendit  amoris!. 

üujus  saluti  gentis  usque  ut  proricit!. 
Nec  falso,  nam  sigua  Di^us  mostravit  amoris 

Praeclara,  nostra».  dum  saluti  prospicit. 
Ergo  álacres  lapto  tcslamur  gaudia  piausu. 

Aut  tu  benigne  fac  parens  ut  CrTleri 
lam  redeent,  plenisque  viis  sic  agmen  inundet, 

Ut  (Bstuosi  quum  fíat  austri  spiritus, 
Indígnala  suis  cobiberi  flumina  ripis, 

Vaga  per  agros  murmurant  licentia, 
Qui  malé  secunda»,  commisit  semina  lerrae, 

El  corde  tristis  multa  voiuit  anxio. 
Si  venil  uberior  seges  imbribus  aucta  benignis 

Eiuitat  bilari  cor  merentis  gandío. 
iVos  quoque  longa  fuga?,  post  taedia,  posl  labores 

Laeti  arva  dulcís  patriae  revisimus. 
Te  patrium  canímusque  Deum,  semperque  canemus 

Agímusque  memores  atque  agemus  gratias. 

Al  mismo  tiempo  que  Menaseh  ben  Israel  cul- 
tibava  con  tan  decidido  empeño  las  ciencias  y  las 
letras,  florecian  en  Amsterdam  otros  judíos  que  no 
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Paráfrasis 
Salino   CXXYI. 
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BwsAfoni.  manifestaban  en  verdad  menos  entusiasmo  por  las 
musas. — Entre  todos  se  distinguían  Joseph  Bueno^ 
Abraham  Pinto^  Uimanuel  ]>íehamiahy  Daniel  Abu- 
diente^  Moseh  de  Pinto ,  David  Sénior  Enriquez, 
Efraim  Bueno  ^  Refael  Levi  y  Joñas  Abarbanel^  des- 
cendiente  del  célebre  Isahak,  expulsado  de  España 
***d^      por  los  Reyes  CiUólicos. — Publicaron  estos  escrito- 

Amsterdam.  ^^^  algunas  obras  de  no  escaso  mérito^  y  mostrá- 
ronse en  especial  Efraim  Bueno  y  Joñas  Abarbanel^ 
muy  entendidos  en  la  traducción  que  hicieron  de  los 
Salmos  de  David  '  al  idioma  castellano  ^  manifestan- 
do sus  grapdes  conocimientos  en  la  lengua  hebrea. 
Están  estos  salmos  escritos  en  prosa  ^  y  aunque  su 
estilo  es  bastante  sencillo  y  á  veces  demasiado  na- 
tural y  no  dejan  de  ser  estimables  para  los  bibliólo- 
gos. Quiso  Abarbanel  dejar  en  esta  obra  una  mues- 
tra de  su  numen  en  una  composición  que  puso  al 
fíualde  ella,  elogiando  á  David  y  aludiendo  á  la  cau- 
tividad que  el  pueblo  de  Moisés  padecía.  La  expre- 
sada producción  es  como  sigue: 

Cantó  David  sacros  himnos 
dictados  de  un  sacro  Genio 
y  su  profélico  ingenio 
sacó  números  divinos. 
Tus  hijos  por  peregrinos  ^ 
viven  en  duras  cadenas; 
con  tantos  males  y  penas, 
de  la  patria  desterrados 
¿cómo  los  cantos  sagrados 

3    El  título  (le  esta  traducrion  «  estampado  por  Jof>.  por  f-i  doctor 

Psaiterio  de   David ^  en  hebraico  Efraim  Jiticno  y  Joniüi  Abarbanel. 

dicho  tkebilim,  trasladado  con  to^  Aniio  5410  (1650) 

da  fidelidad  verbo  de  verbo  del  he-  4    Alude  indudablemente  ti  nom- 

brdico  y  repartido,  cxmío  se  dibe  bre  hebreo  i*iii3;n  Que  significa  el 

leer  en  cada  hora  del  mes,  según  nerearino. 

uso  d€  los  aniiguos,  Amsterdam.  '^   ^       ' 
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cantarán  en  las  agenas?  cit ituto  t. 

Sobre  ríos  de  Babel 
las  arpas  dejan  colgadas: 
que  las  canciones  sagradas 
pide  ei  bárbaro  cruel: 
entre  Edom  y  entre  Ismael 
que  se  reputan  por  santos, 
ya  no  nos  piden  tus  cantos: 
mas  almas  piden  por  pechas  ' 
donde  el  canto  son  endechas, 
la  armónica  toz  son  llantos. 

Que  á  ser  en  justas  razones 
6S  á  mi  estado  indecente 
de  Sion  vinendo  ausente 
cantar  alegres  canciones. 
Y  aunque  libre  de  aflicciones 
y  de  la  prisión  estrecha, 
tan  solo  para  mi  hecha, 
jamás  te  pondré  en  olvido; 
y  cuando  lo  hiciere,  pido 
que  se  olvide  mi  derecha. 

Fraga ,  la  ciudad  materna 
tu  santuario  edifica: 
tu  maravilla  publica 
que  tu  palabra  es  eterna* 
tus  corderíllos  gobierna 
con  pastor  al  patrio  nido, 
y  alli  tu  pueblo  escogido, 
cumplidas  sus  esperanzas , 
cantará  tus  alabanzas 
con  los  Salmos  de  tu  Ungido* 

Por  estos  tiempos  vivia  en  £spaiia  Diego  Beltran 
de  Hidalgo  9  hijo  de  un  judío  murciano  y  muy  dado 
al  culto  de  la  poesia. — Distinguióse  sobre  todo  co-      ^u^ 
mo  glosador  de  canciones  populares  é  hizolo  con        ^ 

^    Pechoif  tributos:  ts  voz  anticuaila. 
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■MATO  tu.    tanta  fortuna  que  no  podemos  abstenernos  de  co- 
piar aquí  la  que  formó  sobre  esta  conocida  redondilla. 

¿O  no  mirar  ó  morir 
decís,  pensamiento  amando? 
mas  vale  morir  mirando 
que  no  mirando  vivir. 

Dicha  glosa  se  halla  concebida  en  los  siguientes 

términos: 

Dos  extremos  considero 
en  el  bien  por  quien  suspiro; 
uno  y  otro  lisongero, 
que  no  vivo,  si  lo  miro, 
y  sino  k)  miro,  muero. 
Ojos ,  si  habéis  de  elegiif 
el  uno  para  vivir, 
los  dos  os  han  de  matar: 
ó  no  vivir  ó  mirar: 
ó  no  mirar  ó  morir. 

Compiten  con  fuerza  y  brío 
estos  extremos  de  amor 
uno  ardiente  y  otro  frío 
en  vos,  cobarde  temor, 
y  en  vos,  pensamiento  mió. 
£1  temor  pronosticando 
mi  muerte ,  dice  temblando 
que  viva,  mire  y  no  quiera 
y  vos  que  no  viva  y  muera 
decis,  pensamiento,  amando. 

Mirar  que  á  gloria  convida, 
aunque  mate,  es  de  tal  suerte 
que  infunde  alientos  de  vida: 
no  mirar  es  una  muerte 
que  el  amor  tiene  escondida. 
Pues  si  tal  gloria,  espirando; 
se  vá  con  morir  ganando, 
y  con  no  mirar,  viviendo, 
tanto  bien  se  vá  perdiendo , 
r.zas  vale  morir  mirando. 
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Si  no  mirar  es  perder  cAriTPLo  ?. 

la  gloria ,  mire  aunque  espire, 
pues  está  el  vivir  en  ver 
si  al  punto  en  que  muera  y  mire 
vida  y  muerte  he  de  tener. 
Si  mas  gloria ,  con  morir 
mirando ,  habéis  de  sentir, 
ojos ,  mas  bien  os  está 
el  morir,  pues  tanto  va 
(/ue,  no  mirado  vivir. 

Diego  Beltran  de  Hidalgo  se  manifestó  en  to- 
das SUS  glosas  tan  hábil  versificador,  como  en  esta; 
siendo  harto  notable  que,  si  bien  se  advierte  en  sus 
poesías  el  discreteo  que  se  había  apoderado  ya  de 
las  musas  castellanas  y  sobre  todo  del  teatro ,  no 
adoleció  su  lenguage  de  los  vicios  de  la  escuela 
culta,  cuyos  extravíos  eran  canonizados  i  la  sazón 
por  doctos  é  ignorantes. 


CAPITULO  VI. 


Siglo  XVII. 


Pedro  Teixcira.— Sus  Reyes  de  Persia  y  de  Harmuz.— Su  Tiaje  desde  la  In- 
dia á  Italia.— El  códice  ó  libro  llamado  el  Tasar.— Su  eiámen.— Isahák 
Cardóse. — Excelencias  de  los  judíos. — Imaouel  Aboab.<^Su  nomolo- 
gía.— David  Qa-Cotien  de  Lara.— Su  tratado  del  Temor  divino.  —No- 
ticia de  varios  poetas. 


ENSATO  m. 


Teiieira. 


Animados  por  el  espíritu  de  peregrinación,  pro- 
pio de  la  raza  judaica,  y  llevados  por  el  interés  del 
comercio ,  habíanse  extendido  por  todo  el  mundo 
los  hebreos  que  salieron  de  Portugal  y  de  España, 
no  hallándose  á  fínes  del  siglo  XYI  y  principios 
del  XYII  una  región ,  á  donde  no  llevasen  con  las 
tradiciones  de  sus  mayores,  sus  combatidos  pena- 
tes. Entre  los  judíos  que  en  aquella  época  se  dedi- 
caron con  mayor  empeño  al  comercio  con  los  pue- 
blos orientales  merece  sin  duda  particular  mención 
Pedro  Teixeira ,  citado  como  insigne  poeta  por  Da- 
niel Leví  Barrios  en  su  Relación  de  los  poetas  espa^ 
ñoles  y  y  ligeramente  mencionado  por  Rodríguez  de 
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Castro  en  su  Biblioteca.  Dedicado  este  entendido  c^"üi.o¥i, 
hebreo  desde  su  juventud  al  estudio  de  la  historia^ 
habia  notado  en  las  escritas  por  Procopio ,  Agathio^ 
Genebrardo,  Tomamira  y  otros  autores  de  laanti-» 
guedad  sobre  las  cosas  de  los  persas  y  puebloa  del 
Asia,  el  mayor  desacuerdó ;  y  aprovechando  la  oca. 
sion  de  pasar  á  aquellas  regiones ,  formó  el  proyec-^ 
lo  de  escribir  una  historia  de  todos  los  Reyes  de  Per-^ 
sia  y  ele  Harmuz  y  para  lo  cual  no  solo  tuvo  presen- 
tes las  tradiciones  populares ,  sino  que  consultó  las 
mas  antiguas  y  respetables  crónicas. 

«Comunicando  (dice)  mi  deseo  con  algunos  persas,  hom- 
«bres  scientes  y  de  lección  no  vulgar ,  después  de  largos 
«discursos  me  aconsejaron  que  para  quitarme  de  confu$io- 
«nes  y  embarazos ,  pues  me  daba  gusto  saber  de  sus  reyes, 
«me  debia  conformar  con  lo  que  dellos  habia  escrito  en  sus 
«Crónicas ,  cuyos  autores  como  testigos  mas  cercanos,  refe- 
«rian  las  cosas  menos  confusas  y  con  mas  certeza  que  las 
«de  otras  naciones.  No  me  desagradó  el  consejo,  y  querién* 
«dome  aprovechar  de  él ,  inqueri  y  supe  que  el  libro  para 
«con  ellos  de  mas  autoridad  en  la  historia,  era  uno  que  ellos 
«llaman  Tarik-Mirko7id  que  es  la  Crónica  de  Mirkond  *: 
«procúrelo  y  húbclo,  y  empleándome  en  ello,  aunque  en  lo 
«tocante  á  la  Persia  y  sus  dependencias  es  muy  difuso  y 
«universal ,  no  quise  de  él  mas  que  lo  que  aquí  te  ofrezco  del 
«número  y  sucesión  de  los  reyes  de  ella,  dende  el  primero 
«hasta  el  que  hoy  vive ;  que  por  ser  cosa  nueva  y  no  traida 
«&  luz  de  otro  alguno ,  me  paresció  digna  de  presentártela.» 

Así  explica  Teixeira  los  medios  de  que  se  valió 
para  escribir  su  obra^  que  por  su  objeto^  por  la  cu- 


í    Es   notable  el  error  en  que  no  siendo  posible  que  cometa  el 

han  caído  alsunos  autores,  supo-  error  á  que  aludimos  nin^naper- 

niendo  que  la  palabra  Tarik  era  sona  que  tenj^a  conocimiento  en 

parte  del  nombre  del  cronista  per-  lensuas  orientales  ó  haya  siquiera 

Si,  citado  por  Teixeira :  dicha pa-  leído  el  prólogo  de   Teixeira,  de 

labra  sjgnifíca  historia  ó  crónica^  donde  toii^an^oi  estas  (iaeas. 
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ríosidad  de  las  noticias  que  contiene  tanto  respecto 
de  los  reyes  de  aquellas  regfiones,  como  de  las  pinto- 
rescas costumbres  de  aquellos  pueblos,  despierta  el 
mayor  interés,  recreando  apaciblemente  el  ánimo 
de  los  lectores  \  Pío  menos  sabrosa  y  entretenida 
es  la  relación  del  víage  desde  la  India  oriental  á  Itat 
lia ,  abundando  en  curiosos  datos  y  noticias  de  todo 
género,  que  arrojan  no  poca  luz  sobre  la  historia  de 
aquellas  regiones.  Divídese  la  Historia  de  los  Reyes 
de  Persia  en  cincuenta  y  nueve  r.apítulos ,  seguidos 
de  un  índice  que  contiene  los  nombres  de  los  que 
señorearon  el  expresado  pais  hasta  la  conquista  de 
lostfrabes,  concluyendo  esta  parte  de  la  obra  de 
Teixeira  con  la  Relación,  de  los  Reyes  de  Harmuz» 
El  itinerario  del  citado  viage  se  compone  de  quince 
capítulos ,  dando  en  el  primero  noticia  de  otro  que 
hizo  desde  la  India  á  España ,  por  las  Islas  Filipinas, 
y  señalando  en  los  siguientes  el  rumbo  que  siguió 
desde  Goa  á  Venecia,  en  donde  termina  la  relación, 
manifiesta  del  modo  como  pasó  después  á  la  ciu- 
dad de  Amberes ,  en  la  cual  compuso  y  dio  á  luz 
estas  obras. 

Mostróse  en  ellas  Teixeira  inteligente  y  erudito, 
y  usó  tan  sencillo  y  apacible  estilo  que  se  diferen- 
cia grandemente  en  este  punto  de  cuantos  escritores 
ya  de  raza  judaica,  ya  cristianos,  florecieron  desde 


9  El  titulo  de  esta  historia  es: 
Relaciones  de  Pedro  Teixeira  del 
origen,  descendencia  y  sucesión 
de  los  rei/es  de  Persia  y  de  llar- 
muz ,  y  de  un  viage  hecho  por  el 
mismo  autor  dende  la  india  orien- 
tal hasta  Italia^  por  tierra.  En 
Amberes,  en  casa  de  llieronimo 
Terdassen.  M.  n.  X.— Teixeira  es- 
etibíó  la  primera  parte  de  esta 
obra  en  lengua  portuguesa:  des- 


Sues  la  puso  en  castellano,  afia- 
iendo  la  segunda.  Ambas  Hieren 
traducidas  al  francf^s  por  C.  Coto- 
Icndi  en  4681,  siendo  impresas  en 
París  con  el  tUiílo  de  Voyages  de 
Teixeira  ou  l^histoire  des  Rois  de 
Pérse:  La  edición  castellana  que 
dejamos  citada ,  es  la  única  que  m 
ha  hecho  de  esta  curiosisima  obra, 
por  lo  cual  es  muy  estimada  de 
nuestros  bibliógrafos. 
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principios  del  siglo  XVII.  Teixeira  escribe,  en  efec»  cAPíTULevi. 
to ,  aquella  prosa  vulgar  que  no  pretendía  remedar 
en  su  construcción  á  la  lengua  latina,  conservando 
toda  la  frescura  y  lozanía  de  que  llegaron  i  despo- 
jarla los  escritores  doctos.  En  prueba  de  estas  ob- 
servaciones ,  veamos  como  describe  á  los  habitantes 
y  el  clima  de  Harmuz : 

■       

«De  la  gente  harmuzy,  dice,  la  mas  es  blanca  y  de  buc- 
ee na  disposición  :  los  hombres  caballeros  y  polidos;  las  mu" 
«geres  bellas :  hablan  todos  lengua  persiana ,  aunque  no 
«muy  usado.  Son  todos  los  naturales  moros;  mas  uqos  Xyays 
«que  siguen  á  Aly,  otros  Sunys  que  siguen  á  Mahamcd,  y 
«de  ellos  es  el  rey.  Demás  de  estos  hay  muchos  cristianos 
«portugueses.,  armenios ,  georgianos ,  jacobitas  y  nestorla- 
«nos:  hay  muchos  gentiles,  benacines,  baugasalys  y  cam- 
«bayatys  y  cosa  de  ciento  y  cincuenta  casas  de  judíos.  Y  aun- 
«que  la  isla  de  suyo  no  tiene  cosa  alguna,  se  le  trabe  todo 
«de  fuera  en  mucha  abundancia,  y  todo  vale  de  buen  precio 
«y  se  vende  á  peso.  El  cielo  y  aire  es  saludable,  y  en  ve- 
«rano  raras  veces  hay  enfermedades;  porque  el  terrible  ca- 
«lor,  con  copiosísimo  sudor,  consume  todo  el  hunior  ma- 
«liguo;  pero  en  el  Otoño  se  pagan  los  desgobiernos  del  ve- 
«rano.» 

Asi  refiere  la  manera  que  tenían  los  reyes  de 
aquellas  tierras  de  deshacerse  de  sus  enemigos,  qui- 
tándoles la  vista : 

«Costumbre  ya  de  antes  y  después  muy  usada  de  los  it- 
«yes  de  Persia  y  Harmuz,  por  asegurarse  de  aquellos,  de 
«quienes  se  podian  temer,  que  comunmente  eran  sus  parien- 
«tes.  Y  aun  hoy  se  ven  en  Harmuz  en  un  collado  cerca  de 
«la  hermita  de  Santa  Lucía,  á  una  milla  poco  mas  de  la  ciu- 
«dad,  las  ruinas  de  unas  torres,  á  do  los  reyes  tenian  depo. 
«sitados  sus  parientes  ciegos  por  esta  causa.  El  modo  que 
detenían  para  quitarles  la  vista  era  este:  tomaban  un  bacín 
«de  azófar  y  caliente  al  fuego  cuanto  era  posible,  lo  pása- 
le ban  dos  ó  tres  ó  mas  veces  por  delante  los  ojos  del  que 
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mnBJLito  m.  «querían  cegar;  y  sin  otra  lesión  dcUos,  perdían  la  \isla, 
«ofendidos  los  nervios  ópticos  del  fuego,  qucdamlo  ios  ojos 
«tan  limpios  y  ciaros  como  de  antes.» 

Entre  las  muchas  curiosidades  que  refiere  en  el 

viage  de  la  India  ¿i  Italia  •  se  halla  la  siguiente  anee* 

dota  9  acaecida  en  Mexat-AIy. 

«llaliándome  estedia,  dice,  mientras  la  cáfíla reposaba 

«en  la  cabeza  de  la  laguna ,  en  el  rancho  de  una  Xcque  Ala- 

«by,  grande  amigo  mió,  se  me  quejó  de  que  un  camello 

«en  queél  iba  caballero ,  estaba  muy  mal  tratado  de  una 

«mano ,  y  que  por  ser  de  buen  paso  sentiría  mucho  no  le 

«durara  el  viage.  Apenas  acababa  de  decírmelo ,  cuando  le 

viagc        «trageron  el  camello  y  con  él  uno  de  los  pilotos  árabes; 

^^  «y  batiéndolo  echar  en  tierra ,  el  piloto  le  tomó  la  mano, 

*  á  '^      «por  ver  lo  que  tenia,  y  hallóle  en  su  planta  un  grande  y 

Italia.        «profundo  agugero,  de  que  mucho  se  sentía.  Limpióselo  con 

«un  hierro,  sacándole  de  dentro  ^lantidad  de  piedras  me- 

«nudas  y  tierra  gruesa;  y  desque  lo  hubo  bien  limpio,  hin- 

«chióio  muy  bien  de  algodón  y  paños  quemados.  ¡lecho  es- 

«to,  tomó  un  pedazo  de  cuero,  quanto  bastó  para  cobrirlc 

«la  mano ,  y  se  lo  cosió  en  ella ,  dando  un  punto  en  la  plan. 

«ta  y  otro  en  el  cuero ,  por  la  parte  de  dentro ;  de  la  mis- 

«ma  manera  que  se  suele  echar  una  planta  en  un  chapín  de 

«muger,  con  tanto  artificio  que  me  admiró;  y  de  aqueste 

«modo  quedó,  pudiendo  andar  y  mejorar ,  sin  recebir  mas 

«dario.» 

De  la  lectura  de  este  viage ,  asi  como  de  algunos 
pasages  de  la  Hisloria  de  los  Rpyes  de  Persia  y  llar 
muzy  se  deduce  que  Pedro  de  Teixeira  ó  habia  ya 
abjurado  del  judaismo,  cuando  peregrinó  por  aque- 
llas regiones  ó  se  apartó  á  su  vuelta  de  la  comunión 
judaica.  Sus  obras  son,  de  cualquiera  manera  que 
esto  sucediese ,  dignas  del  aprecio  y  examen  de  los 
eruditos,  pudiendo  asegurarse  que  en  ningunas 
otras  posteriores  se  encuentran  tantos  y  tan  curio- 
sos datos  relativos  á  los  paises  de  Oriente. 


ESTUDIOS  SOBRB  LOS  JUDÍOS  DE  ESPASA. 


659 


El  übro 

del 

Tasar. 


Por  esta  misma  época  se  escribía  en  JVápoles  un  cAPíróLa  vi. 
libro ,  que  merced  á  la  erudita  diligencia  del  dis* 
tinguido  orientalista  don  Pascual  Gayangos^  [ha  lie* 
gado  á  nuestras  manos  ^  y  que  por  su  celebridad 
entre  los  hebreos  y  por  no  haberse  dado  i  la  estam- 
pa, así  como  por  su  mérito  literario ,  merece  partí- 
cular  estima.  Intitúlase  Lihro  de  las  generaciones  de 
Adam  y  es  conocido  por  los  judíos  con  el  nombre 
de  El  Yasar  que  significa  El  Recto ;  habiendo  in- 
ventado sus  autores  una  larga  y  maravillosa  historia, 
para  darle  mayor  importancia.  Refieren,  pues,  que 
fué  escrito  por  un  sabio  de  los  setenta  que  llamó 
Ptolomeo,  (Talmay)  para  que  escribiesen  el  libro  de 
la  ley  y  que  «después  de  este  rey,  tomaron  amistad 
»los  israelitas  con  su  hijo  y  buscaron  modo  para 
D  sacarle  los  setenta  libros  de  sus  tesoros  y  dejaron 
i>solamente  este...  Y  desde  este  tiempo,  prosiguen, 
»se  extendió  este  libro  por  toda  la  tierra,  hasta  que 
«llegó  d  nuestra  mano,  en  el  cual  hallamos  escrito 
«parte  de  reyes' de  Aram  y  dé  Italia  y  de  x\frica  que 
«reinaron  en  los  dias  los  estos. «  ^  El  libro  de  las 
generaciones  de  Adam  se  compone  de  ochenta  capí- 
tulos, terminando  con  la  muerte  de  Josué  (Jeho- 
suah)  y  con  las  guerras  de  los  cananeos  (quenanitas.) 
Su  estilo  es  enteramente  hebraico,  lo  cual  induce  á 
creer  que  ó  es  una  traducción  de  esta  lengua ,  ó 
afectó  su  autor  el  lenguagc,  para  darle  cierto  aire 
de  antigüedad,  de  que  en  realidad  carece.  Los  giros, 
las  construcciones  son  casi  siempre  hebraicas  y  muy 

3    Del  códice  que  tenemos  á  la  geográfica  de  Ilalia ,  España,  Fran- 

vita,  aue  es  de  letra  de  priiicí-  cía,     Genova,    inítría,    Polonia, 

Sios  del  siglo  XVII  falta  esta  parte  Moscovífi,  Tracia,  \leinania,  Gre- 

el  original ,  que  ha  sido  arrancada  cia.  Isla  de  Creta,  AsiayPcrsia. 

de  una  manera  violenta .  Solo  ha  El  códice ,  no  es  sin  cinhargo,  me- 

quedado  una  especie  de  división  Jios  apreciable. 


Su  examen. 
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«MATO  m.  semejantes  i  las  de  la  Biblia  de  Ferrara :  las  palabras 
son  corrientes  y  usuales,  no  presentando  apenas 
vestigio  de  arcaísmo.  Por  esta  causa  creemos  noso- 
tros que  El  Yasar  fué  escrito  en  el  siglo  XVII,  lo 
cual  vemos  indudablemente  confirmado  en  las  com. 
posiciones  poéticas  que  se  intercalan  en  algunos 
capítulos.  En  estas  poesías  se  echa  de  ver  que 
el  autor  no  conocía  tal  vez  por  principios  el  arte  de 
metrificar,  pues  que  altera  á  su  placer  y  mezcla 
los  asonantes  y  los  consonantes  no  pocas  veces ;  pero 
en  cambio  no  carecen  sus  versos  de  entusiasmo  y 
de  vigor,  revelando  no  despreciables  dotes  poéticas. 
Así  describe  en  el  capítulo  Vil  la  fábrica  de  la  torre 
de  Babel  : 

Para  que  nuestro  valor 
se  eternice,  y  nuestra  fama 
eon  el  tiempo  volador 
por  todo  el  mundo  se  esparza; 
una  ciudad  fabriquemos 
ancha  mucho  y  dilatada, 
con  alta  muralla  y  fuerte 
por  todas  partes  cercada. 

Y  en  medio  de  esta  ciudad 
una  torre  encastillada, 
tan  alta  que  su  cabeza 
con  el  cielo  sea  tocada. 

Y  en  habiendo  conseguido 
que  del  todo  sea  acabada, 
el  mundo  sugetaremos 
debajo  de  nuestras  plantas. 
•     •••.■••■ 

Y  no  nos  esparciremos 
[)or  miedo  de  las  batallas 
sobre  faces  de  la  tierra» 
para  haber  de  sugetarlas. 
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Y  cuando  ya  la  tenían  camiulo  vi. 

alta  mucho  y  encumbrada , 

rebelaron  contra  Dios 

y  hacerle  guerra  pensaban. 


Dijo  el  uno ;  Subiremos 
á  lo  alto  y  con  escalas 
desde  allí  combatiremos 
contra  las  esferas  sacras. 
£1  segundo  también  dijo : 
— Subiremos  con  gran  mana 
al  cielo  y  colocaremos 
á  nuestro  Dios  en  su  estancia. 
Dijo  el  tercero  arrogante : 
— ^Subiremos  sin  tardanza 
y  contra  Dios  pelearemos 
con  arcos ,  dardos  y  lanzas. 


Y  luego  se  dispusieron ; 
y  muchas  flechas  disparan 
contra  el  cielo,  que  caian 
todas  en  sangre  bañadas. 

Es  notable  la  historia  que  refiere  en  el  capítu- 
lo XI  ^  explicando  el  origen  del  nombre  dePharaon. 
Cuenta  como  fué  á  Egipto  He  jayón  y  habitante  de 
Sinar^  que  impuso  violentamente  á  todos  los  que 
hablan  de  enterrarse  una  contribución  de  plata  y 
oro,  Uegando  á  reunir  inmensas  riquezas  y  y  añade: 

Luego  Rejayon  compró 
gran  cantidad  de  caballos ; 
y  para  haber  d^  domallos 
muchos  hombres  alquiló. 

El  pueblo  se  queja  de  la  tiranía  de  Rejayon  en 
esta  forma ; 

Mucho,  señor,  nos  maltrata 
que  no  dejes  enterrar 
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HMAto  ui.  ningún  muerto,  sin  pagar 

gran  cantidad  de  oro  y  plata. 

JNoticioso  el  rey  de  este  desacato,  manda  com- 
parecer á  su  tribunal  al  autor  de  tales  violencias: 
Rejayon  envia  al  monarca  diez  jóvenes  con  otros 
tantos  caballos,  ricamente  ataviados,  y 

Tras  ellos  entró  un  presente 
de  plata  y  oro  acendrados , 
caballos  enjaezados, 
piedras  preciosas  de  Oriente. 
Y  tras  de  él  incontinente 
Rejayon  muy  adornado, 
de  sus  varones  guardado, 
ante  el  rey  se  presentó ; 
luego  á  tierra  se  humilló 
y  el  rey  se  quedó  admirado. 


Preguntó  el  rey  por  sus  hechos 
y  él  con  su  mucha  prudencia, 
con  su  elegancia  y  su  ciencia 
dejó  á  todos  satisfechos. 

Tanta  elegancia  tenia 
y  agrado  tan  singular 
que  en  oyéndole  fablar 
que  encantaba  parecía. 
La  ciencia  y  soberanía , 
de  que  el  tal  era  dotado, 
bastó  para  ser  amado 
del  rey  con  grande  afición, 
y  en  lugar  de  Rejayon 
P liará  fué  después  llamado. 


El  libro  de  El  Vasar  es ,  finalmente ,  una  obra 
de  bastante  mérito,   considerada   bajo  su  aspecto  i 

histórico ,  por  el  orden  y  exactitud  conque  se  cuen- 
tan los  acontecimientos. 


li 


ESTUDIOS  SOBBB  LOS  LUDIOS  DE  ESPAÑA. 


365 


R.  isahak 
Cardoso. 


Pertenecen  también  :í  la  primera  mitad  del  si-  capitulo  ▼!. 
glo  XVII  dos  escritores ,  cuyos  nombres  dejamos 
en  muchas  partes  de  estos  Esludios  mencionados; 
habiendo  tenido  presentes  sus  obras,  tanto  respecto 
de  la  parte  meramente  his'órica,  como  de  la  litera- 
ria. Fácilmente  se  comprenderá  que  hablamos  de 
Rabbi  Isahak  Cardoso  y  de  Rabbí  Imanucl  Aboab, 
autor  el  primero  de  las  Excelencias  de  los  hebreos^ 
y  el  scfíundo  de  la  Nomología  \  Fue  Cardoso  natu- 
ral de  Lisboa,  y  profesó  la  religión  cristiana  con  el 
nombre  de  don  Femando:  estudio  medicina  en  la 
universidad  de  Salamanca ,  donde  tomó  el  título  de 
doctor,  egerciendo  con  aplauso  aquella  facultad  en 
Valladolid  y  en  la  corle  de  £spaña,  hasta  que,  vuel- 
to á  los  errores  del  judaismo,  pasó  á  Venccia ,  fi- 
gurando allí  entro  los  primeros  sabios  de  la  acade- 
mia judaica.  Escribió  este  docto  hebreo  varias  obras 
de  medicina  y  filosofía  *  en  lengua  latina,  y  dio  ú 
luz  otras  producciones  históricas,  siendo  dignado 
mencionarse  entre  todas,  la  que  compuso  con  el  tí- 
liúo  do  Excelencias  de  los  hebreos,  como  llevamos  "*  ^*J^ ®"^'*'^ 
ya  indicado.  Tenia  por  objeto  esta  obra  que  dedica  ios  hebreos. 
al  muy  noble  y  muy  inafjnifico  señor  Jaliucob  de  Pili- 
lo y  vindicar  á  los  judíos  de  las  acusaciones  que  se 


4  Uis  ExreUnchs  de  tos  he- 
breos, por  (-1  dodor  isahnk  Cnr^ 
lioso-,  iinproso  en  Aiüsterdam  en 
rasa  Je  Daviil  de  Caslio  Tartas. 
Hn  el  1699.  (ií39  déla  erearion). 
Snmoloíjift:  discursos  Icynics^  com- 
puestos por  eí  virtuoso  hnknm  7?, 
Imanuel  Abonh,  de  buena  memo- 
ria^ estampaílos  á  cosía  y  ex- 
pensa de  sus  h<»redei  os  en  el  afio 
de  la  creación  3389  (de  J.  C.  1620.) 

5  Estas  obras  fueron :  D"  febri 
sincopad^  impresa  en  xMadrid  en 
ruarlo,    año  (le  168 i;    Phtiosnfifi 


iUfern,  en  cuya  inlroduccion  hacia 
una  breve  reseña  de  la  historia  de 
la  Filosofía  hasta  su  tieinpis  impre- 
sa en  Voneria  en  Tuiio,  1033;  un 
tratado  en  castellano  sobre  la  uti- 
lidatl  del  a;;ua  y  de  la  nieve  y  de 
las  virtudes  del  a(;ua  caliente  y 
Tria,  dado  á  la  estampa  en  la 
misma  ciudad  en  í(j37;  y  otra 
obra  sobre  el  Orirjen  y  restaura-^ 
cion  del  mundo  ^  en  la  cual  ma- 
nifiesta ;irrandes  conocimientos  eos- 
ino^rálicos,  publicada  en  Madrid 
en  1033  (5102  de  Ja  creación.) 
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Jes  dirigían  en  su  tiempo,  manifestando  para  desva- 
necer aquellas,  las  virtudes  que  habia  abrigado  siem- 
pre la  proscripta  raza.  Para  lograr  dicho  intento, 
divide  Cardoso  su  obra  en  dos  partes :  la  primera 
es  apellidada  Excelencias  ^  y  la  segunda  Calumnias. 
Una  y  otra  se  componen  de  diez  iirtículos  ó  capítu- 
los, en  los  cuales  vierte  este  ilustre  renegado  toda 
la  doctrina  judaica,  desplegando  una  erudición  pro- 
funda y  sazonada ,  respecto  de  la  historia  antigua  y 
moderna ,  y  sobre  todo  respecto  de  la  escritura  sa- 
grada. Engólfase  no  obstante  con  demasiada  frecuen- 
cia en  cuestiones  metafísicas,  y  cae  en  no  pocos  er- 
rores, hijos  de  su  fanatismo  religioso,  desconocien- 
do ú  veces  el  espíritu  de  los  tiempos ,  y  perdiendo 
de  vista  la  verdad  de  los  hechos  que  analiza.  A  pe- 
sar de  todo ,  parécenos  conveniente  apuntar  aquí 
que  el  libro  de  Rjibbí  Isahak  Cardoso ,  es  de  gran- 
de utilidad  para  el  estudio  y  conocimiento  de  las 
costumbres  hebraicas  desde  los  mas  antiguos  tiem- 
pos. Bajo  este  concepto ,  no  cabe  duda  alguna  en 
que  debería  ser  conocido  y  consultado  por  nuestros 
teólogos ,  si  bien  con  el  juicio  y  circunspección  de- 
bidos. Aunque  en  el  trascurso  de  esta  obra,  deja- 
mos ya  citados  algunos  trozos  que  pudieran  servir 
para  formar  juicio  del  estilo  empleado  por  Cardoso 
en  sus  Excelencias  f  todavía  trasladaremos  á  este  si- 
tio el  siguiente  pasage  tomado  de  la  7.",  en  que  tra- 
ta de  los  perfumes  del  templo : 

í>El  zahumerio  (dice)  hacia  el  sacerdote  do?  ve- 
«ces  al  dia,  mañana  y  tarde:  la  materia  constaba  de 
»once  simples  y  se  hacia  una  vez  cada  año:  era  de 
nolor  suavísimo  y  afirman  los  sabios  que  era  tan  exce- 
diente, que  se  sentia  el  olor  en  lericho  buena  distan- 


K»M»  K* 
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»cia  de  lerusalaim.  Hacíase  por  maí^estad  y  vene    ^^^'"xoti 


Su  eslÜo. 


»rac¡on  de  la  casa  santa;  digno  de  los  palacios  rea- 
ales  ,  suavísimo  deleite  del  alma.  Era  el  perfume  y 
»olor  admirable  ;  diferente  de  cuantos  inventaron 
»los  hombres ,  materia  ordenada  por  el  Señor.  Es 
«perfume  la  cabeza  y  principal  de  los  sacrificios: 
»ataba  y  pintaba  mila«frosamente  todos  los  servicios 
» santos  de  ací5  bajo  con  las  excelencias  supremas,  y 
«por  eso  se  llama  Kolorel  que  en  Caldeo  quiere  de- 
nciv atador.  Su  virtud  testifica  su  grandeza;  porque 
«este  perfume  detiene  maravillosamente  la  mortan- 
•dad  y  la  destierra ;  como  se  vio  en  el  caso  de  /^o- 
»rah ,  que  viendo  Moseh  haber  comenzado  á  picar 
»la  pestilencia ,  mandf)  fí  Aaron  que  luciese  el  zahu- 
»merio,  y  hecho,  cesó  el  mal;  y  su  lectura  se  tie- 
»ne  por  gran  preservativo  contra  males  contagiosos. 
»Los  Príncipes  de  las  tribus  en  la  dedicación  del  Ta- 
«bernáculo  hicieron  del  perfume  fundamento;  y  co- 
«modice  Selemoh:  Zahumerio  y  aceyte  hacen  alegrar 
nel  corazón.  Que.  los  sacerdotes  hendir/an  á  Isrrael.n 

Ya  han  tenido  ocasión  nuestros  lectores  de  juz-  Ahoab. 
gar  del  mérito  literario  del  Rabbí  Imanuel  Aboab, 
que  mereció  entre  los  suyos  el  título  de  sabio,  por 
sus  grandes  estudios  en  las  ciencia  talmúdica.  Por 
esta  causa  no  juzgamos  necesario  el  reproducir 
aqui  nuevas  muestras  de  estilo. 

Distinguíase  también  entre  los  judíos  de  Amster- 
dam  y  de  Hamburgo  David  Cohén  de  Lara,  hijo  de  <ic 
Isahak,  é  individuo  de  la  lesibáh  de  k  segunda  po-  ^•*"- 
blacioD^  manifestando  grandes  conocimientos  en  el 
estudio  de  las  lenguas  y  if  uy  especialmente  en  el  de 
la  hebrea,  harto  desconocida  ya  de  los  judíos  por 
aquellos  tiempos. — Tradujo  Lara  al  castellano  entre 


Rahhi 
Iitiatiiufl 


David  Cohf  n 
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ENSAYO  III. 


Otras  producciones  *  un  tratado  del  Temor  Divino^ 
extratado  del  libro  conocido  entre  los  hebreos  con 
el  título  de  noDn  d-ítíci  Bessilh  Jocmali,  tratado  que 
mereció  las  alabanzas  de  sus  coetáneos,  siendo  elo- 
giado por  Rabbí  Joseph  Francés  en  el  siguiente  so- 
neto:  • 


£1  temor 
divino. 


Aquel  rcfleJ9,  ó  rayo  cristalino 
del  sol  que  os  ilumina  soberano, 
con  que  en  la  noche  del  galtét  tirano 
á  luz  <lc  libertad  abrís  camino; 

Aqui ,  como  en  retrato  peregrino, 
doctas  le  imprimen  vuestra  pluma  y  mano, 
mostrando  fácil  el  remedio  humano, 
en  cognoscencia  del  femar  divino. 

Este  en  que  el  mismo  amor  campea  tanto, 
en  anos  mozo,  en  ciencias  dilatado, 
gloria  os  hace  á  Israel  y  al  mundo  espanto. 

Rico  de  vuestro  ingenio,  este  tratado 
como  de  erario  de  Icnguage  santo, 
si  era  sin  precio ,  será  mas  preciado. 

El  tratado  del  temor  divino  está  dividido  en  cua- 
renta y  dos  capítulos ,  siendo  una  obra  puramente 
teológica.  Para  que  puedan  juzgar  nuestros  lectores 
de  su  mérito  literario,  pondremos  aquí  parte  del  ca- 
pítulo XXXII,  en  que  habla  de  la  muerte.  Dice  de 
este  modo: 

»A  propósito  de  la  muerte  que  tanto  horror  y  miedo 
»debe  causar  al  pecador  y  la  cuenta   estrecha  que  en  ella 


G  Babhi  Davifl  Cohén  de  Lara 
escribió  un  Comentario  del  Penta- 
teuco   ron    el    título  de    ^i*!pn 

nnri  ó  Dírecrínnos  de  la  luz: 
un  Diccionario  Talmúdico  llama- 
do rrnnD  IDD  Corona  de  los 
Santos:  tradujo  al  castellano  los 
Cfínoncs  éticos   de   jVoimonides, 


obra  que  dio  á  luz  en  4632 
(5423)  con  el  título  de  Tratado  de 
moralidad  y  rfqimiento  de  la 
vida  de  Rabenu  Moseh  de  Egipto, 
por  David  Lara,  y  puso  en  és- 

Í»anol  el  tratado  sobre  los  articu^ 
os  de  la  ley  del  mismo  üHiirooni* 
des ,  con  otro  sobre  la  Penitencia. 
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9debe  dar  á  su  .Criador,  se  leen  unas  palabras  de  muy  sa-    capítulo  vi^ 

Diia  doctrina  y  raro  egeniploy  soberana  reprehensión  del  fa-     " 

»nioso  Rabbi  Meir  de  gloriosa  y  pia  memoria.  Introduce  uu 

»diúlogo  y  coloquio  que  el  señor  hace  con  su  querido  pue- 

»blo  de  Israel  diciendo :— ¿Es  posible,    hijos  míos,  que  no 

Abastaron  los  trabajos  y  persecuciones  para  enmendar  vues- 

»tra  \ida  y  costumbres?  ¿No  aprovecharon  las  reprehensio- 

«nes,  protestas  y  exortaciones  para  os  dirigir  y  encaminar 

»i  mi  servicio?  No  hicieron  impresión  en  vos  los  muchos 

«pronósticos  del  mal  futuro  y  amenazas  de  calamidades  tras- 

«migraciones  y  captividadcs?  No  ha  sido  de   fruto  alguno 

»para  con  vosotros  el  largo  discurso  de  tiempo  y  la  mucha   Su  lenguaje 

«paciencia  y  equanimidadcon  que  me  he  tratado,  preceptos 

»ni  preceptores,  legados  y  mensageros  que  solicitaban  con 

«cuidado  vuestra  felicidad  y  mi  servicio?  No  pudieron  re- 

«ducirvos  á  él  maldiciones. y  execraciones,  anatemas  y  de- 

«nuestos?.  ¿No  bastaron  para  quebrantar  la  contumacia  de 

«vuestro  ánimo  los  consuelos  y  faustos  sucesos  de  vuestra 

«prosperidad?  No  os  persuadieron  (i   ello  la  vergüenza,  ni 

«miedo  tuvo  entrada  en  vuestros  pechos,  recelando  de  aquel 

«tan  horrible  y  espantoso  diadela  vida  futura  ni  el  terror  de 

«la  cuenta  que  de  vuestras  obras  por  menudo   se  ha  de  to- 

«mar?...  Pues  sabed  de  cierto  que  aquel  á  quien  ninguna 

«de  estas  cosas  le  amedrenta,  pierde   el  galardón   de  sus 

«buenas  obras ,  evita  y  priva  á  su  persona  de  infinitos  bie- 

«nes,  los  anos  de  su  vida  son  muy  pocos,  la  fama,  ncm- 

«bre  y  jiredicamento  suyo  malo  y  abominable.» 

David  Cohén  de  Lara  usa  con  frecuencia  de  gi- 
ros y  palabras  anticuadas  ya  en  la  ¿poca  en  que  es- 
cribía, tales  como  espandimiento^  fonsacloj  eiicomen" 
danzüy  afermostguar  y  tranzar  ect.  Esto  produce 
cierto  amaneramiento  en  su  estflo ,  generalmente 
hablando,  si  bien  no  carece  de  vigor  y  sencillez  su 
lenguage,  como  demuestra  el  trozo  que  dejamos 
copiado. 

También  florecian  en  esta  época  otros  escritores 
y  poetas  judíos  dignos  de  ser  aqui  mencionados.  Da- 


af«>ip.s»^^^g^^^^^— ic 
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MttAto  iM.  niel  Levi  de  Barrios  en  su  Relación  de  los  poetas  cas- 
Ullanos  cita  á  David  Enríqaez  Pharo^  autor  de  un 
poema  en  elogio  de  Rabbi  IVunez  Bemal  y  hace  lo 
mismo  respecto  de  Isahak  ben  Polgar;  Isahak  de  Sil- 
va que  compuso  un  poema  sobre  la  Creación  del 
mundo ;  Jahacob  Castillo ;  Jahacob  Belmonte  que  hi- 
zo un  poema  contra  la  Inquisición  y  escribió  en  ver- 
so la  Historia  de  Job;  Elias  Menchorro ,  Jahacob  de 
Pina  que  dio  á  luz  las  Chanzas  del  ingenio  y  dislates 
de  la  Musa ,  en  1 656 ;  Joseph  Rosales,  distinguido 
médico  y  autor  de  un  poema  intitulado  Socarro; 
dando  finalmente  curiosas  noticias  de  otros  muchos 
í|ue  mas  adelante  mencionaremos. 


CAPITULO  VIL 


Siglo  XYn. 


CAMTULO  ?II. 


Antonio  Enríquez  Gómez.— Sus  obras.— Sus  poesías  líricas.— Sos  acade- 
mias morales  y  sus  poemas.— El  Samson  ivazareno.— La  Culpa  del  pri- 
mer peregrino. 


Habíase  inaugurado  el  siglo  XVII  en  medio  de 
la  revolución  literaria,  introducida  por  Lope  de 
Vega  en  el  teatro  y  de  la  innovación  culterana  pro- 
clamada por  Gdngora.  Los  restos  de  la  literatura 
propiamente  española  se  hablan  acogido  bajo  la  ban-- 
dera  levantada  por  Lope  y  mientras  que  se  inscríbian 
entre  los  prosélitos  del  culteranismo  los  partidarios 
de  la  imitación  italiana.  Al  cabo  avasallaba  Lope  la  ^ttíjt^ 
escena :  el  drama  caballeresco  nacia ,  al  ser  evocados  español, 
los  antiguos  recuerdos  y  tradiciones  y  y  la  literatura 
recobraba  en  parte  su  pasada  independencia  y  ama- 
neciendo nuevos  dias  de  gloria  para  el  ingenio  es- 
pañol. El  teatro  absorvió  >  pues^  la  atención  de  caan: 
tos  sentían  en  sí  fuerzas  suficientes  para  levantar  el 
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■MATO 


Küriqucz 
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,    uiih'H,  ni  ílorisle  >f'  r»»>¡)¡ra?e  el  aire 
.,  .4  <«l  ilí'l  pí-iiSíMrniito.  ^¡í'iidoijoresla 
...í.liTiiMr  el  iiJÍiii"ro  (le  fMjetaí  draimí- 
.luioii  l;is  liiielhts  ílel  iiiwn  Lojje,   ca- 
,. .  •  i'l  rii   los  errores   rii!h*rano>-    Entre 
í  .fiii;;MÍrrroii  sohn*  tocios  Tirso  ríe  Molina, 
litíi/.  i\r  \l;jrcon,  Morelo  v  e!  ¡nniirtal  don 
.,.  i.ililrron  de  la   IJarea.   ?u)  aliríilzííron   tanta 
..  t  olrií'í  í'preeiahles  eserilores,  ya  por  í{ue    no 
^.,.^  ,011  lan  elevadas  dotí-s  drani.ílieas,  ya  porque 
. :  i^uMm'o,  preocupado  y  sid>yu,!,Mdo  por  las  l>elle- 
,i«  de  lasohras  de  aquellos,  veía  cíiu  eirrto  desden 
xkk^  produeciones:  ya  porque  se  v¡eS(Mi  obligados  á 
ofullar  sus  nonilires ,  para  olileuer  el  aplauso  de  la 
iiiiieliedunit)re:  y  ya  en  fin  porque  los  impresores  6 
lilireros  daban  á  luz  sus  obras  con  nombres  ágenos, 
para  lo;,'rar  mas  láeil  salida  ¿i  esta  perefrrina  merca- 
dería, listo  ha  sido  eausa  con  liarla  frecuencia  deque 
huyan  nuestros  ermlilos  caido  en  notables  errores, 
atribuyendo  á  un  poeta  c(unedias  que  no  habia  pen- 
sado escribir  sin  duda:  esto  oblifró  ya  en  el  siglo  XVII 
al  mismo  Calrleron  á  formar  el  catálogo  de  sus  com- 
posiciones teatrales,  rechazando  no  pequeño  núme- 
ro de  las  que  sin  fundamento  se  le  atribuian. 

Kntrc  las  comedias  que  excluyó  Calderón  de  su 
caLilogo  y  corrían  ya  como  suyas,  se  hallan  algunas 
que  tenemos  A  la  vista,  escritas  por  Antonio  Enriquez 
Gómez,  conocido  en  la  corle  de  Castilla  con  el  nom- 
bre de  don  Enrique  Enriquez  de  Paz;  quien  habien- 
do profesado  desde  niño  la  religión  cristiana,  abrazó 
al  cabo  el  judaismo,  perseguido  por  la  Inquisición 
de  Sevilla.  Era  Enriquez  de  Paz ,  natural  de  Segovía 
¿  hijo  de  un  converso  portugués,  llamado  Diego 
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Enpiquez  Villanueva :  dedicado  ya  en  su  juventud  capítclo  vn. 
k  los  estudios  de  las  humanidades,  apenas  contaba 
veinte  años,  cuando  entró  en  la  milicia,  llegando  á 
obtener  una  capitanía  y  el  hábito  de  San  Miguel  en 
premio  á  sus  servicios  militares.  Pío  bastaron  estos 
á  ponerle  á  cubierto  de  los  tiros  del  Santo-oficio: 
complicado  en  la  causa  de  otros  judaizantes,  apenas 
tuvo  tiempo  para  salir  de  España,  peregrinando  mu- 
chos años  por  varías  naciones  y  dirigiéndose  al  fin  á 
Amsterdam ,  centro  común  de  perseguidos.  Supo  ^*  <i«e">a<io 
en  esta  ciudad  que  habia  sido  quemado  en  estdtua      estotua. 
en  la  capital  de  Andalucía  el  i  4  de  abril  de  1660, 
día  en  que  fueron  también  castigados  por  judaizan- 
tes ochenta  personas  de  ambos  sexos. 

Este  destierro  que  hacia  mas  insoportable  la 
triste  seguridad  en  que  el  capitán  Enriquez  de  Paz  su  destierro, 
estaba  de  no  poder  restituirse  á  su  patria ,  dio  á  sus 
poesías,  especialmente  á  las  producciones  líricas, 
un  colorido  y  entonación  harto  notables ,  poniendo 
de  manifiesto  la  amargura  de  que  se  hallaba  su  co- 
razón poseido.  Así  es,  que  en  sus  sonetos,  odas  y 
canciones  recuerda  á  menudo  y  llora  hondamente 
su  desgracia;  deduciéndose  de  algunos  pasages  de 
sus  academias  morales  que  se  vi¿  obligado  á  salir 
de  España  en  1636,  como  se  advierte  en  los  siguien- 
tes versos,  tomados  de  una  de  las  epístolas  insertas 
en  la  Academia  cuarta.  Alude  á  las  persecuciones 
de  la  Inquisición  que  sufrían  los  judíos : 

Que  anda  ese  mar  sobervlo  alborotado 
no  me  hace  novedad,  señor  Leonido : 
que  no  hay  firmeza  en  el  humano  estado. 
En  seis  años  de  ausencia  es  permitido 
trocarse  esa  lumbrera  luminosa, 
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BII8AT0  iii.  cuanto  mas  un  compuesto  dividido. 


El  siglo ,  como  ves ,  langostas  cría 

y  no  es  mycho  que  tale  un  falso  amigo 

espigas  del  honor  con  tiranía. 

Yo  no  fié  jamás  del  enemigo; 

porque  un  malsin,  en  mi  opinión,  no  es  gente: 

con  justa  causa  este  consejo  sigo. 

Las  Academias  morales ,  primera  obra  que  dio 
á  luz  Euriquez  en  país  extraño^  fueron  impresas 
en  1642. — Llama  también  la  atención  el  que  apesar 
de  la  amargura  que  respira  en  todos  sus  versos  y 
principalmente  en  las  Epístolas  á  Joh^  en  lascarían 
ya  citadas ,  y  en  la  elegía  á  su  peregrinación ;  in- 
serta en  la  primera  academia^  no  se  ensañe  contra 
sus  perseguidores  hasta  el  punto  que  lo  hicieron 
otros  judaizantes  expatriados,  ni  prorumpa,  como 
ellos,  en  terribles  apostrofes  contra  el  Santo-oficio^ 
siendo  en  extremo  embozadas  las  alusiones  que  hace 
al  tribunal  referido.  Esto  nos  induce  A  creer  que  no 
habia  perdido  Enriquez  la  esperanza  de  volver  á 
España,  lo  cual  resalta  en  los  siguientes  tercetos, 
sacados  de  la  elegía  mencionada: 

Si  con  volver  mí  fama  restaur&ra, 
á  la  Libia  cruel  vuelta  le  diera: 
que  morir  en  mi  patria  me  bastara. 

Pero  volver  á  dar  venganza  fiera 
á  mis  émulos  todos ,  fuera  cosa 
para  que  nmerte  yo  propio  me  diera. 

Ampáreme  la  mano  poderosa : 
que  con  ella  seguramente  vivo , 
libre  desta  canalla  maliciosa. 

Apesar  de  sus  vehementísimos  deseos  por  vol- 
ver al  suelo  de  la  península  ibérica^  parece  íuera.de 
duda  que  Antonio  Enriquez  Gómez  ^  nombre  con 
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que  es  conocido  en  la  república  literaria ,  murid  en  capitulo  rn. 
tierra  extraña.  Es  muy  notable  por  cierto  que  des- 
terrado y  perseguido ,  conservase  tanto  afecto  á  laf 
lengua  española ,  escribiendo  en  ella  todas  sus  obras. 
De  estas  dd  noticias  el  mismo  Enriquez^  diciendo 
en  el  prólogo  de  su  poema  heroico,  intitulado  Sam- 
son  nazareno ,  de  esta  manera  : 

»Los  libros  que  he  sacado  á  luz,  porque  lo  digamos  to- 
»do,  son  las  Academias  morales;  la  Culpa  del  primer  pe- 
»regrt7io;  la  Política  ayigélica,  primera  y  segunda  parte; 
yiLuis  dado  de  Dios;  La  Torre  de  Babilonia  y  este  poe- 
»ma  de  Samson,  Hacen  nueve  volúmenes  en  prosa  y  ver-  g„g  escritos. 
»so,  todos  escritos  desde  el  año  de  cuarenta  al  cuarenta  y 
»nucve :  á  libro  por  ario,  ú  á  año  por  libro.  Acomódalos 
»como  quisieres  *.  Prometo  á  mis  amigos  y  aficiona- 
»dos,  dándome  Dios  vida,  la  segunda  parle  de  la  Tor- 
y>re  de  Babilonia,  Aman  y  Mardoclieo,  el  Caballero  del 
viMilagro,  Josué,  poema  heroico  y  Los  triunfos  inmorta- 
»les  en  rimas;  y  este  último  será  el  que  mas  presto  daré 
»á  la  estampa — Mucho  prometo  para  tan  flacas  fuerzas; 
»pero  no  puedo  dejar  de  escribir,  ni  mis  émulos  de  cen- 
Dsurar.» — Sobre  las  obras  dadas  ya  á  luz,  al  escribir  este 
prólogo,  dice  el  mismo  Enriquez  Gómez  lo  siguieute:  «Si 
«entro  en  la  Torre  de  Babilonia  es  para  sacar  documentos 
Dde  confusión;  si  deseas  verme  filósofo  moral,  lee  mis  Acá- 
y>demtas;  si  político  La  Política  Angélica;  si  teólogo  mi 
nPeregrino;  si  estadista  Luis  dado  de  Dios;  si  poeta  este 
»poema  {el  de  Samson):  si  cómico  mis  Comedias;  y  si  bur- 
»las  y  veras  el  Siglo  pitagórico  que  por  el  capricho  ha 
«sido  amado  de  los  que  le  han  leido,  sin  pasión  ó  con  ella.» 

PÍO  puede  en  verdad  hacerse  un  juicio  mas  bre- 

1    Estas   obras    se   publicaron;  en  París  1645;  La  torre  de  Babi- 

Las  academias  mor  ates  en  Madrid  tonia  en  Roham  I6i7  y  en  Madrid 

i660    y    en   Barcelona  1701;  La  í670,  y  e\  Et  Samson  Nazareno  en 

culpa   del  primer  peregrino  ^   en  Boham  1656.  Las  demás  produc- 

Roham  1644  y   en   Madrid  1735;  cioncs    que  promete   á  sus  amf- 

Bt siglo PitagóriroeíM ^o\ííi\n  1647  gos,  si  se  imprimieron,  no  han 

y  i%wi ;  La  Pottíica  angélica  en  llegado  á  nuestras  manos. 
Roham  1647 ;  Luis  dado  de  Dios 


i 
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K«>AYo  m>  ve  de  estas  prod acciones :  tralúcese,  no  obstante^ 
en  demasía  el  concepto  aventajado  que  Enriquez 
Gómez  tenia  formado  de  su  propio  talento. 

Sea  como  quiera,  no  puede  negársele  que  se 
distinguió  por  su  saber  entre  los  ingenios  de  la  cor- 
te de  Felipe  IV,  figurando  también  entre  los  poetas 
dramáticos  que  mas  brillaron  en  aquella  época. 

»Eii  mi  tiempo,  (escribe  en  el  prólogo  ya  citado),  de- 
wjando  aparte  el  Adaní  de  la  comedia  que  fué  J^ope,  bubo 
«muellísimos  poetas.  D.  Antonio  de  Mendoza,  secretaiio 
»de  Apolo  '  se  llevó  el  palacio ;  el  doctor  Juan  Pérez 
»de  Montalvan  entre  muchas  comedias  que  escribió,  puso 
»en  las  tablas  la  De  un  caslvjo  dos  vem/anzas ,  con  que 
»se  vengó  de  sus  émulos:  notable  ingenio  fué  este:  don 
«Pedro  Calderón  por  las  trazas  se  llevó  el  teatro;  Villaizan, 
»por  lo  conceptuoso  los  ingenios;  el  Doctor  Godinez  por 
»las  sentencias  los  doctos;  Luis  Velez  por  lo  heroico  fué 
•eminente.  No  olvido  á  D.  Francisco  de  Rojas,  ni  íi  D.  Pc- 
»dro  Rósete,  Gaspar  de  Avila,  D.  Antonio  de  Solis,  D. 
«Antonio  Cuello  y  otros  muchos  que  con  acierto  grande 
«escribieron  comedias.  Las  mias  fueron  veinte  y  dos,  cu- 
»yos  títulos  pondré  aqui,  para  que  se  conozcan  por  mias, 
«pues  todas  ellas,  ó  los  mas  que  se  imprimen  en  Se- 
«villa  les  dan  los  impresores  el  título  que  quieren  y  el 
«dueño  que  se  les  antoja.  El  Cardenal  de  Albornoz,  pri- 
«mera  y  segunda  parte;  Engañar  para  reinar;  Diego  de 
^Cantas,  El  Capitán  Chinchilla;  Fernán  Méndez  PitUo, 
«primera  y  segunda  parte;  Celos  no  ofenden  al  Sol;  El\Ra- 
yyyo  de  Palestina;  Las  soüervias  de  Nemírot;  A  lo  que 
^obligan  los  celos;  Lo  que  pasa  en  media  noche;  El  Cabor 
»llero  de  Gracia;  La  prudeitte  Abigail;  A  lo  que  obliga  el 
rthonor;  Contra  el  amor  no  hay  engaños;  Amor  con  vista  y 
^cordura;  La  fuerza  del  heredero;  Xa  Casa  de  Austria  en 

3    £8) c   es  cl  nombre    de  una  todo  se  burlaba ,  dio  á  alguna  de 

de  las  academias  que  en   aquella  estas  corporaciones  el  apodo  de  Acá- 

época    existían  en  Aladríd.   Otras  dcmia-  de  la  Muia^  en  uro  de  sua 

eran  conocidas  con  los  títulos  de  sonetos  burlescos. 
Minerva^  Taiia  etc.  Góngora  que  de 
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rtEspaña;  El  Sol  parado;  y  El  Trono  de  Salomón,  prime-   cAPítuM)  vii 
»ra  y  segunda  porte.  Estas  fueron  hijas  de  mi  ingenio  y  de  *" 
»breve  se  darán'á  la  imprenta  en  dos  volúmenes  '» 

Se  vé,  pues,  que  este  entendido  judaizante  qui* 
so  recorrer  todos  los  camp>os  de  la  literatura ,  aspi- 
rando á  la  gloria  de  Olósofo,  político,  teólogo ,  es- 
tadista y  poeta  épico ,  cómico  y  lírico.  JXo  en  todos 
estos  terrenos  nos  parece  tan  digno  de  alabanza; 
pero  sí  demuestra  en  todos  que  se  habia  consagra- 
do al  estudio  con  admirable  laboriosidad ,  desple- 
gando no  poco  ingenio  qn  las  obras  meramente  lite- 
rarias. Como  nuestro  objeto  sea  examinar  aquí  el 
mérito  de  Enriquez,  bajo  este  punto  de  vista  ,  solo 
consideraremos  á  este  escritor  como  poeta  lírico, 
épico  y  dram.ilico ,  dándole  también  á  conocer  en 
el  palenque  de  la  sátira, — En  este  ingenio,  como  en 
casi  todos  los  de  su  época,  se  distinguen  dos  escri- 
tores: el  poeta  imitador  de  la  literatura  italiana  y  el 
poeta  culto.  En  uno  y  otro  concepto  hay  que  la- 
mentar la  servidumbre  y  el  extravío  del  ingenio. 
Enriquez ,  cuando  sigue  las  brillantes  huellas  de  Pe- 
trarca, no  se  deja  avasallar  sin  embargo,  por  el  es- 
píritu de  imitación  hasta  el  punto  de  perder  la  ori- 
ginalidad de  los  pensamientos.  Hay  en  sus  poesías 
Úricas  algo  mas  que  la  belleza  de  la  forma:  hay  en 


Carácter 

de 

sus  poesías. 


3  Enriquez  Goincz  se  queja  de 
la  rapiña  de  los  libreros  de  su 
tiempo  con  sobrada  razón :  entre 
las  comedias  atribuidas  á  Gafderou 
y  rechazadas  por  él  mismo,  se- 
{(un  afirma  Vera  Tassis  cu  su 
Verdadera  quinta  parte  ,  se  cuen- 
tan La  prudente  Abiqail^  Enca- 
ñar para  remar  y  Ce/os  no  ofen- 
den al  sol. —  A  (o  ffue  obligan  los 
celos  fué  Impresa  con  el  nombre 
de  don  Fernando  de  Zarate,  y  otras 
Tarias    8C  han  atribuido    a  otros 


f roelas ,  siendo  muy  pocas  las  que 
levan  el  nombre  de  su  autor. 
Entre  estas  se  halla  La  prudente 
Ahigait^  impresa  en  Valencia  en 
l7(i-2  por  la  Tiuda  de  José  Or^a. 
También  se  ha  impreso  A  lo  que 
obligan  los  retos  como  producción 
de  su  Terdadcro  dueño.  En  las 
Academias  morales  incluyó  cuatro 
comedias  tituladas :  A  lo  que  obliga 
(I  honor  y  La  prudente  Abigail, 
Contra  el  amor  no  hay  engaños 
y  Amor  con  vista  y  cordura. 


Morales. 
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««^^<>  "i-  ellas  belleza  de  expresión  y  de  sentimiento ,  lo  cual 
contribuye  á  darles  cierta  frescura  que  las  hace  no 
pocas  veces  interesantes.  En  prueba  de  estas  obser- 
vaciones^ y  para  que  nuestros  lectores  aprecien  el 

Academias  mérito  de  Enriqucz  Gómez  ^  como  poeta  lírico^ 
examinaremos  algunas  de  las  producciones  insertas 
en  las  Academias  morales.  Veamos^  pues^  como 
canta  la  quietvd  y  vida  de  la  aldea  y  cabana  y  en  la 
introducción  de  la  academia  tercera : 

Fabricio ,  si  la  vida 
en  la  santa  quietud  está  cifrada, 
al  pié  de  esta  lucida 
montaña,  de  altos  cedros  coronada, 
la  gozo  mas  seguro 
que  en  el  Babel  de  ese  confuso  muro. 

Mi  albergue  regalado 
es  solar  de  mi  candida  cabana; 
y  en  este  verde  prado 
pruebo  la  antigüedad  de  la  montana, 
cuya  nerada  cumbre 
gotea  juicio  y  me  reparte  lumbre. 

Cuando  el  sol  amanece 
me  saluda  con  cítara  suave 
el  ruiseñor  que  ofrece 
á  su  consorte  con  afecto  grave 
no  celos,  armonía; 
que  toda  la  quietud  es  compañía. 


Cuando  su  nieve  es  mucha 
salgo*  á  pescar  con  una  débil  caña 
la  salmonada  trucha, 
y  traigo  con  quietud  á  mi  cabana 
lo  que  el  señor  no  gusta : 
que  todo  su  quietud  cansa  y  disgusta 


Guando  el  enero  helado 
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me  coge  en  esta  sierra,  miro  luego  cafitdlo  yh. 

el  humo  idolatrado 

de  mi  santa  cabana,  cuyo  fuego 

aun  de  lejos  mirado 

me  sirve  de  consuelo  y  de  sagrado. 

En  estas  soledades 
vivo  contento ,  alegre  y  descansado , 
no ,  como  en  las  ciudades , 
al  bullicio  sugeto  del  Estado ; 
pues  no  hay  mayor  desdicha 
que ,  á  costa  de  la  vida ,  amar  la  dicha. 

Sin  ambición  profana 
el  cielo  me  sustenta  en  esta  choza  : 
.sale  aquí  la  mañana 
mensagera  del  sol ,  y  es  su  carroza 
tan  suave  al  oído 
que  de  sola  la  luz  siento  el  sonido.  ^ 


¡Oh  albergue  soberano, 
emulación  de  cuantos  chapiteles 
el  griego  y  el  romano 
fundaron,  duplicando  losBabeles, 
vuestra  quietud  dichosa 
es  cifra  de  la  mano  poderosa. 

No  hay  mácula  ninguna 
en  vuestra  monarquía  soberana, 
ni  tiene  la  fortuna 

jurisdicción  en  vuestra  edad  anciana : 
.  el  que  una  vez  os  mira 
tierno  de  amor,  por  vuestro  amor  suspira. 

¿Tienes  inuchos  criados?... 
pues  no  te  envidio,  sin  tener  ninguno. 
Tienes  muchos  ducados? 
pues  en  mi  choza  no  hallarás  ni  uno. 
¿Tienes  quietud?...  Ninguna. 
Pues  burlóme  por  Dios  de  tu  fortuna. 

k    Este  pensamiento  es  falso :  la     ñero ,  por  lo  cual  no  puede  sen- 
luz  lio  tiene  sonido  de  ningún  gé-      tír&e. 

37 
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",  Las  perlas ,  los  diamantes 

sin  esta  joya  de  mayor  tesoro 

son  riquezas  errantes. 

Necio  es  el  hombre  que  idolatra  el  oro : 

que  el  sosiego  del  alma 

es  de  esta  Tida  victoriosa  palma. 
Viva  en  la  corte  ufano 

el  sobervio  político^  muriendo; 

y  en  solio  soberano 

vivan  con  él  los  que  le  están  vendiendo : 

que  yo  sin  esta  muerte 

contento  vivo  coú  mi  humilde  suerte. 
Beba  en  taza  dorada 

el  príncipe  mayor ;  tenga  su  mesa 

de  siervos  rodeada : 

que  yo ,  á  quien  d<^  esta  vanidad  no  pesa, 

bebo  en  taza  de  hielo 

el  líquido  cristal  do  un  arroyuclo. 
En  algodón  se  acueste 

rodeado  de  ricas  colgaduras ; 

y  su  alcázar  le  preste 

seguridad  en  dóricas  figurad : 

que  yo  sin  tanto  muro 

duermo  en  mi  clioza  mucho  mas  seguro. 

i  •  «•   •.   «.•   ...   «..-.. 
Esta  quietud  adoro : 

esta  vida  pacifica  poseo.        ,   ' 

j\o  la  riqueza  lloro; 

la  ambicien  ni  la  quiero  ni  deseo : 

que  en  mí  las  soledades     • 

son  las  siempre  dichosas  magestadcs. 
Enriquez  Gómez  dedicó  otras  dos  canciones  i 
celebrar  el  sosiego  de  la  vida  del  campo ,  derra- 
mando en  ellas  la  misma  copia  de  pensamientos  G- 
losóficos.  Verdad  es  qOe  todas  sus  poesías  líricas 
abundan  en  bellezas  de  este  género .  lo  cual  apa- 
rece muy  conforme  con  la  situación  en  cpie  se  ha. 
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liaba  su  alma,  al  escribirlas.  Entre  todas  sus  com-  cautulov». 

posiciones  resalta  sin  embargo,  por  la  melancolía 

en  que  está,  por  decirlo  así,  empapada,  la  elegia 

que  dedica  á  llorar  su  destierro ,  la  cual  comienza 

de  esta  forma : 

Cuando  contemplo  mi  pasada  gloria  susclegias. 

y  me  veo  sin  mí,  dpda  mi  estado 
si  ha  de  morir  conmigo  mi  memoria. 


¡  Oh  quien  supiera,  aun  por  camino  injusto, 
donde  la  yerba  de  olvidar  se  cria, 
para  morir  tal  vez  con  algún  gusto! 

Dejé  mi  albergue  tierno  y  regalado 
y  dejé  con  el  alma  mi  alvedrio, 
pues  todo  en  tierra  agena  me  ha  faltado. 

Fuéseme ,  sin  pensar ,  mi  aliento  y  brio 
y  si  de  alguna  gula  me  adornaba , 
hoy  del  espejo  con  razón  no  fío. 

Mi  sencilla  verdad  con  quien  hablaba, 
si  la  quiero  buscar,  la  hallo  vendida: 
dexóme  y  fuese  donde  el  alma  estaba. 

La  imagen  en  el  pecho  tengo  asida 
de  aquel  siglo  dorado ,  donde  estuve 
gozando  el  mayo  de  mi  edad  ilorida. 

Hablaba  el  idioma  siempre  grave , 
adorn.ido  de  nobles  oradores , 
siendo  su  acento  para  mí  suave. 

Eran  mis  penas  por  mi  bien  menores : 
ipxe  la  patria  ¡divina  compaíüa!... 
siempre  vuelve  los  males  en  favores. 

Gané  la  noche ;  si  perdí  mi  dia , 
no  es  mucho  que  en  tinieblas  sepultado 
esté  quien  vive  en  la  Noruega  fria. 

Perdí  lo  mas  preciso  de  mi  estado ; 
perdí  mi  libertad !...  con  esto  digo 
cuanto  puede  decir  un  desdichado. 
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No  gime  entre  las  selvas  y  cristales 
la  tórtola  á  su  amada  companera , 
como  yo  mis  fortunas  y  mis  males. 

Ave  mi  patria  fué  ¿mas  quién  dijera 
que  el  nido  de  mi  alma  le  faltara 
y  que  las  alas  de  mi  amor  perdiera?... 

Si  pérdida  tan  grande  se  alcanzara 
con  suspiros ,  con  lágrimas  y  penas , 
con  mi  sangre  otra  vez  la  conquistara. 

Si  mí  sepulcro  labro  con  el  llanto , 
ofrézcase  en  las  aras  de  su  pira 
tan  continuo  pesar  y  dolor  tanto. 

Mas  ¡  ay  de  mí !  que  en  la  extrangera  llama 
aun  no  soy  mariposa,  que  muriendo 
goza  la  luz  de  lo  que  adora  y  ama. 

En  diferente  clima  entré  riyendo , 
imaginando ,  como  tierno  infante , 
que  era  mi  patria  la  que  estaba  viendo. 

No  es  posible  negar  al  caballero  de  san  Aliguel 
que  asi  se  duele  de  la  pérdida  de  su  libertad  y  de 
su  patria^  el  título  de  poeta^  y  de  poetado  altas  do- 
tes. En  los  trozos  que  dejamos  copiados  ^  resaltan  la 
sencillez  y  la  belleza  de  la  dicción^  siendo  notable 
también  la  ternura  y  delicadeza  de  las  imágenes. 
Iguales  prendas  brillan  en  otras  muchas  composicio- 
nes^ y  sobre  todas  en  las  epístolas  d  Job  que  deja- 
mos mencionadas  ^  en  donde  bosqueja  su  amarga  si- 
tuación *  del  siguiente  modo: 

Si  la  delicia  de  la  edad  temprana 
poseo  con  amor,  me  enfada  luego; 
y  si  md  falta,  halagóla  tirana. 

Cánsame  el  aire,  enojóme  del  fuego, 

5  Epístola  i.« 
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piso  la  tierra,  el  agua  me  maltrata, 
y  UQ  paso  no  camino  con  sosiego^ 

No  sé  quien  soy,  ignoro  quien  me  mata, 
sé  por  quien  \ivo  y  nunca  lo  agradezco, 
preciada  sí ,  mi  voluntad  de  ingrata. 

Aborrezco  el  castigo  y  le  merezco, 
no  siento  el  fín  y  siento  lo  que  vivo , 
el  bien  me  enfada  y  luego  lo  apetezco. 

Obro  de  loco,  cuando  cuerdo  escribo; 
ando  con  luz  y  la  virtud  no  veo.. 


58.1 

CAPITULO  Vil. 


Todas  las  poesías  de  Enríquez,  propiamente  líricas, 
respiran  los  mismos  sentimientos:  todas  descansan  so- 
bre un  fondo  de  filosofía  admirable  y  todas  abundan 
en  tan  saludables  máximas.  El  poeta  que  de  tal  ma- 
ñera  pulsaba  la  lira  castellana ,  que  tan  dulce  filoso- 
fía y  tantas  bellezas  supo  derramar  en  los  trozos  que 
dejamos  trascritos,  llevado  del  mal  gusto  de  su  tiem- 
po ,  llegaba  á  caer  en  todos  los  errores  de  la  escue- 
la culterana.  Pero  si  estos  defectos  afean  no  pocas 
veces  sus  producciones  líricas,  son  de  mas  bulto  en 
el  poema  heroico,  cuyo  título  conocen  ya  nuestros 
lectores. — Enriquez ,  que  tanta  admiración  habia  ma- 
nifestado, al  examinar  el  Machabeo  de  Miguel  de  Sil- 
veyra,  aspiró  sin  duda  á  seguir  sus  huellas:  perdió 
de  vista  que  se  apartaba  del  lenguage  de  la  ver- 
dadera poesía,  tomando  un  estilo  levantada ^  im- 
propio de  la  narración  épica ,  por  el  extraordinario 
abuso  de  las  metáforas  é  hipérboles ,  en  que  abun- 
daba. 

El  poema  de  Samson  Nazareno  no  es  solamen- 
te una  prueba  de  que  Enriquez  Gpmez ,  al  apartarse 
de  su  primera  sencillez,  pagaba  el  tributo  exigido 
por  su  época  al  culteranismo:  demuestra  al  mismo 


ElSamsoa 
Ifaitrén*. 
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Su  examen. 
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tiempo^  lo  cual  se  halla  confirmado  con  el  examen 
de  otros  muchos  poemas  sus  coetáneos,  en  que  se  ha- 
bía perdido  de  vista  enteramente  el  objeto  de  la  epo- 
peya ^  intentando  reducirla  d  tan  extrechos  hmites 
que  no  tenia  ya  espacio  para  desarrollarse.  En  esto 
no  siguió  Enriquez  el  egertplo  de  Silveyra:  el  hé- 
roe de  su  poema  no  tiene  mas  de  épico  que  las  cua- 
lidades físicas  atribuidas  por  Homero  á  los  persona- 
ges  de  sus  inmortales  creaciones:  como  el  Hércules 
de  la  antigüedad,  pudo  dar  motivo  á  una  serie  de  fá- 
bulas en  que  lo  maravilloso  tuviera  no  pequeña  par- 
te. Pero  ni  el  asunto  era  á  propósito  para  la  epope* 
ya ,  pues  que  no  reunía  ninguna  de  las  condiciones 
que  caracterizan  este  género  de  poesía,  el  mas  difícil 
de  cuantos  cultiva  el  ingenio  humano ,  ni  el  héroe 
aparece  dotado  de  las  grandes  cualidades  que  se  re- 
conocen en  los  personages  propiamente  épicos.  Asi 
es  que,  apesar  del  visible  empeño  por  elevarse  á  lo 
que  se  llamaba  entonces  estilo  heroico ;  apesar  de  la 
seguridad  que  parece  tener  en  el  mérito  de  su  obra* 
apenas  hay  en  el  Samson  Nazareno  un  trozo  que 
tenga  verdadera  entonación  épica ,  si  se  exceptúa  el 
libro  XIV  que  es  el  final,  en  donde  se  consuma  la 
catástrofe,  con  la  muerte  del  héroe ,  destrucción 
del  templo  y  ruina  de  los  filisteos.  En  cambio  no  es 
posible  hallar  mas  resabios  de  mal  gusto,  ni  mayor 
cúmulo  de  ideas  falsas ,  de  revesadas  hipérboles  y 


6  «Yo  he  cantado  en  este  Toe- 
urna,  dice  Enriquez  Gómez,  las 
«hazafias  del  admirable  héroe  y 
«<Taron  prodigioso  Sntnsan  Naza- 
ureno;  terror  df»  filisteos  y  tílo- 
«riüso  triunfu  del  pueblo  de  Dios. 
«Bl  demasiado  amor  que  turo  por 
"Dalila,  hermosa  ingratitud  de 
«aqncl  siglo,  y  la  demasiada  con- 


«fianzi  qne  tuTo  della,  fué  causa 
«que  le  engafió  fócihnente.  Si  me 
unubiera  cngafiado  el  amor  de  mi 
uTalia,  no  quedara  ciego,  pues 
«conozco  no  haber  Telado  coi  alaa 
«de  cera :  que  no  es  poco  favor  de 
«Apolo  librar  á  on  nijo  suyo  de 
«ser  Pbactonte.M 
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de  extravagantes  metáforas.  Es  muy  frecuente  en  cAPftüi.o  m. 
este  poema  el  llamar  i  los  ruiseñores  delfines  del 
aire;  á  los  arroyos  iiori)a$  de  olorosas  azucenas;  al  atnor 
bajel  de  Venus;  al  sol  eterno  farol  del  cuarto  cielo;  y 
prodigar  en  fin,  cuantos  despropósitos  pudo  inven- 
tar la  desatinada  secta  de  los  comentadores  y  ciegos 
sectarios  del  culteranismo.  Sin  embargo,  d  Enriques 
Gómez  sucedia  coma  á  todos  los  poetas  de  su  tiempo: 
parecidos  al  loco  de  -Cervantes ,  siempre  que  llega- 
ban d  olvidar  su  hinchazón  y  estilo  obligado;  siem- 
pre que  pulsaban  las  verdaderas  cuerdas  del  senti- 
miento y  manifestaban  que  no  eran  estériles  para  la 
poesía,  y  prorumpian  sin  pretenderlo  en  elevados  y 
patéticos  tonos.  En  prueba  de  esta  observación,  si 
ya  no  tuviéramos  conocimiento  de  las  poesías  líri- 
cas de  Enriquez,  bastaría  el  siguiente  trozo,  sacado 
del  ultimo  libro  de  su  poema,  trozo  en  que  olvidán- 
dose casi  enteramente  del  culteranismo,  se  eleva  d 
la  verdadera  entonación  épica.  Introducido  ya  Sam- 
son  en  el  templo  de  los  filisteos  y  colocado  entre 
las  dos  columnas  en  que  estribalia  aquel. 

Baja  sobre  el  hebreo  peregrino 

del  señor  el  espíritu  divino. 
Dios  de  mis  padres,  dice,  autor  eterno 

de  lo$  tres  mundos ,  soberano  Atlante, 

incircunciso,  santo,  y  abeterno; 
^Dios  de  Abraham,  tu  verdadero  amante; 

Dios  de  Isahak,  cuyo  altísimo  gobierno 

en  la  divina  ley  vive  triunfante, 

Dios  de  Jahacob,  de  bendiciones  lleno, 

oye  á  SamsoD,  escucha  al  Nazareno. 
Único  Criador,  incomprensible, 

señor  de  los  egércitos  sagrado, 

brazo  de  las  batallas  invencible, 

por  siglos  de  los  siglos  venerado; 
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yüÁTO  iir>  causa  si,  de  las  causas  invisible 

perfecto  autor  de  todo  lo  criado, 
pequé,  señor,  pequé:  yo  me  condeno: 
misericordia  pide  el  Nazareno. 
Restituye  señor,  la  prodigiosa 
fuerza  de  mis  cabellos  á  su  fuego: 
alienta  con  tu  mano  poderosa 
el  valor  que  perdí,  quedando  ciego. 
Tácame  con  tu  llama  luminosa, 
pues  á  la  muerte  con  yalor  me  entrego: 
dame  aliento,  señor ,  .]^ra  vengarme, 
y  tu  auxilio  eficaz  para  salvarme. 

Yo  muero  por  la  ley  que  tu  escribiste, 
por  los  preceptos  santos  que  mandaste, 
por  el  pueblo  sagrado  que  escogiste, 
y  por  los  mandamientos  que  ordenaste: 
yo  muero  por  la  patria  que  me  diste 
y  por  la  gloria  con  que  el  pueblo  honraste; 
muero  por  Israel ,  y  lo  primero 
por  tu  inefable  nombre  verdadero. 

Yo  me  ofrezco  á  la  muerte,  por  que  sea 
redimido  mi  pueblo  en  este  dia 
de  la  dura  potencia  felistea, 
arbitrio  de  la  misma  tiranía: 
sacuda  el  jrugo  la  nación  hebrea;     . 
goce  este  triunfo  con  la  sangre  mia: 
salva  á  Israel  ¡señor!  sea  mi  vida 
victima  santa  y  lámpara  lucida. 

£a  (señor  eterno!  agora.,  agora 
es  tiempo  que  tu  espíritu  divino 
favorezca  á  esta  mano  vencedora     • 
para  que  acabe  el  duro  felestino: 
Muera  esta  gente  idólatra  que  adora 
un  medio  fauno  de  metal  marino; 
no  quede  deliosen  el  templo  un  hombre! 
mueran  los  enemigos  de  tu  nombre!. 


Dijo  t  y  eslabonando  pavoroso 
los  brazos  de  los  ejes  de  diamante. 
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apesar  del  cimiento  ponderoso  CArttcLO  ?iu 

y  del  sobervio  alcázar  arrogante; 

apesar  del  paflón  artiflcioso 

y  la  argamasa  de  betún  ligante, 

sudando  sangre,  el  joven  sin  segundo 

levantó  las  columnas  del  profundo. 

Dio  dos  golpes  con  ellas,  arrancando 
los  ángulos  sin  luz  de  la  techumbre, 
y  la  bóveda  opaca  rechinando, 
se  deslizó  de  su  eminente  cumbre. 


De  un  golpe  solo  treinta  mil  gentiles 
mató  Samson,  logrando  victorioso 
en  vida  y  muerte  sus  cuarenta  abriles, 
todos  ceñidos  del  laurel  famoso. 
Redimieron  sus  anos  juveniles 
la  casa  de  Israel  y  el  poderoso 
dominio  de  la  gente  felistea 
quedó  sugeto  á  la  potencia  hebrea. 

Ko  juzgamos  de  todo  punto  necesario  el  copiar 
algún  otro  pasage  y  para  demostrar  al  grado  que  lle- 
vó Enriqnez  su  extravio,  siguiendo  los  errores  del 
gran  poeta  de  Córdoba,  Sin  embargo^  á  On  de  que 
no  se  nos  crea  solo  por  nuestra  palabra,  tomaremos 
alazar  algunas  octavas.  Veamos,  pues,  cómo  descri- 
be, en  el  libro  primero,  á  la  hermosa  Dalestina: 

£ra  la  diosa  oráculo  sagrado 
de  cuanto  Adonis  veneró  su  estrella, 
dulce  beldad  del  niño  Dios  alado 
y  del  cielo  gentil  la  luz  mas  bella. 
Cuanto  la  aurora  candida  ha  llorado 
su  sol  resuelve  en  Uquida  centella; 
pero  al  querer  su  rosicler  bebería , 
en  su  concha  el'ambr  concibe  perla. 

Orfeos  ruiseñores  laureada 
música  dan  ai  nuevo  sol  dormido: 
solfa  de  contrapuntos  ajustada 
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""^^  *"'  en  el  coro  sagrado  de  Cupido. 

Sobre  cinco  azucenas  recostada 
bebe  de  Délo  el  resplandor  mentida, 
temiendo  el  sol  que  abriendo  sus  dos  soles 
del  cielo  abrase  antorchas  y  faroles. 

De  un  delgado  cendal,  velo  de  nieve 
la  Venus  de  cristal  se  halló  vestida, 
cuyo  armiño  del  Líbano  se  atreve 
á  ser  aurora  de  su  dulce  vida: 
el  coral  do  su  boca  perlas  bebe 
viva  rosa  de  nácar  encendida, 
cuyo  clavel  viviente  en  sus  abriles, 
trasciende  con  dos  hojas  los  pensiles. 

Necesario  es  confesar  que  Enriquez  se  dejó  en  es- 
tos versos  atrás  las  Soledades  y  el  Polifemo ,  cuyos 
poemas  elogia  en  el  prólogo  del  Samson,  no  olvidán- 
dose del  Phaelonle  del  conde  de  Villamediana.  Pero  lo 
que  llama  la  atención  en  este  poeta  es  el  uso  excesivo 
de  la  mitología  en  un  asunto  puramente  bíblico, 
siendo  este  defecto  (tan  común  en  todos  los  poetas 
cristianos )  mucho  mas  censurable  en  Enriquez  Gó- 
mez^ no  solo  porque  apenas  hay  una  octava^  en 
donde  no  aparezcan  uno  ó  dos  dioses  de  la  gen- 
tilidad^ sino  porque  habia  condenado  él  mismo  el 
uso  de  la  fábula.  «En  mi  opinión,  decia  hablando 
«del  asunto  de  su  poema,  todos  los  poetas  que  can- 
utaron de  Apolo,  Daphne,  de  Phaetonte  y  de  todos 
«los  dioses  fabulosos  de  la  gentilidad^  no  tocando 
«en  la  pureza  de  sus  escritos  ^  que  los  hay  maravi- 
«llosos  en  lo  literal,  fué  lo  mismo  que  cantar  del 
«Caballero  del  Feho ,  d?l  don  Belianis  de  Grecia  y 
«otros  desta  clase.»  Estas  contradicciones  entre  la 
doctrina  y  el  hecho  práctico ,  entre  la  escuela  y  el 
ingenio,  prueban  con  evideii<»A  que  puesto  este  en 
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la  pendiente  del  despeñadero,  se  precipita  infalible-  cAPitPie  tu 
mente  al  abismo. 

No  pudo  Enriquez  Gómez  desasirse  tampoco  en 
las  restantes  producciones  de  esta  fatal  iuQuencia, 
lo  cual  habia  sucedido  también  á  Lope  de  Vega, 
enemigo  declarado  del  culteranismo^  y  á  cuantos  in- 
genios florecieron  en  aquellos  tiempos.  Pero  donde 
mas  lastimosa  ostentación  hizo  de  estos  extraviados 
primores ,  fué  indudablemente  en  la  Culpa  del  pri- 
mer peregrino ,  poema  que  por  su  concepción  pudo 
dar  á  Enriquez  no  pequeña  gloria,  á  no  haberlo  es- 
crito en  lenguage  culto.  Sin  embargo,  apesar  de 
engolfarse  á  menudo  en  cuestiones  teológicas,  en 
que  hace  gala  de  sus  estudios  en  las  sagradas  letras: 
apesar  de  ser  en  muchos  pasages  tan  oscuro  que 
no  es  posible  comprender  lo  que  escribe ,  todavía 
se  hallan  muchos  trozos  dignos  de  aprecio ,  que  re- 
velan al  poeta  no  contagiado  del  mal  gusto.  Sirvan 
de  egemplo  los  siguientes  tercetos,  en  que  alude  á 
la  bienaventuranza : 

Llama  Dios  á  los  justos  escogidos , 
no  porque  escoja  entre  el  iinage  humano 
los  nobles,  los  valientes  y  entendidos. 


Aquellos  que  siguieron  la  delicia, 
aunque  llamados  por  derecho  fueron , 
no  son  para  la  gloría  de  codicia. 

Los  que  por  leyes  santas  anduvieron 
son  aquellos  varones  peregrinos 
que  nombres  de  escogidos  merecieron. 

El  vaso  de  elección  candido  y  puro 
con  el  licor  ó  néctar  soberano 
en  la  inmortalidad  vive  seguro. 

También  creemos  que  son  dignos  de  estima  los 
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iwiATom.  siguientes  versos  puestos  en  boca  de  Eva,  en  los 
cuales  recordó  Enriquez  muy  oportunamente  el  ca* 
pítulo  V  del  Cantar  de  los  Cantares: 

Como  de  selva  en  selva 
viene  saltando  el  gamo, 
asi  tu  voz  ha  ido 
al  corazón  llegando. 


— Deidades  luminosas, 
habéis  visto  á  mi  amado  ? 
¿Quién  es  tu  amado?  dicen 
los  planetas  sagrados. 

— Es  mi  amado ,  respondo 
en  diez  mil  señalado , 
rubio  como  el  sol  mismo , 
y  como  el  alba  blanco. 

Su  cabeza  es  de  oro 
que  oflr  dispara  d  rayos 
y  sus  cabellos  crespos 
que  tiran  á  topacio. 

Sus  dos  hermosos  ojos 
son  de  paloma  y  tanto 
que  nadan  sobre  leche , 
donde  se  están  bañando. 

Es  rey  de  todo  el  orbe 
y  el  paraíso  sacro, 
huerto  de  Hedem  divino ; 
le  sirve  de  palacio. 


En  el  siguiente  capítulo  continuaremos  el  exa- 
men de  las  obras  de  este  entendido  judaizante. 


CAPITULO  VIH. 


Siglo  XYII. 


Continúa  el  examen  de  las  obras  de  Antonio  Enriquez  Gómez.— Sus  co- 
medias.—El  siglo  pitagórico, 


En  el  capítulo  precedente  dimos  á  conocer,  co-  capitulo  fui. 
mo  poeta  lírico  y  épico ,  al  desafortunado  caballero 
de  San  Miguel  y  valeroso  capitán  Enriquez  Gómez, 
apuntando  al  mismo  tiempo  y  por  confesión  propia 
lita  obras  dramáticas  que  compuso.  «Los  teatros  de 
«Madrid,  (escribe  un  autor  de  aquellos  tiempos, 
» aludiendo  á  las  mismas)  son  el  mas  seguro  testi-      Teatro 

de 
Gomei. 


»monio  de  su  mérito,  pues  repetidamente  se  vieron  * 

» llenos  de  Víctores  y  alabanzas.  Eran  envidiadas, 
»pero  también  eran  aplaudidas.  La  del  Cardenal  M- 
»bamoz  manifestó  en  su  invención,  disposición  y 
«conceptos  que  no  envidiara  i  las  de  aquellos  que 
«censuran  todo  lo  que  no  pueden  igualar.  Unió  en 
«ella  el  decoro  debido  á  un  príncipe,  á  los  docu- 
»mentos  de  un  ministro  desinteresado,,  sin  que  las 
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A  ternezas  de  amante  mitigasen  lo  severo^  ni  lo  ma- 
»ravilloso  de  lo  escrito,  le  hiciesen  olvidar  las  ad- 
«Vertencias  de  maestro ,  sin  salir  de  la  obediencia 
j» respetuosa  en  medio  de  una  corrección  arriesgada. 
dLos  sucesos  de  Fernán  Méndez  Piulo  admiraron 
»no  menos  aquella  corte,  avara  en  la  aprobación 
*como  en  conocer  superioridad ;  A'iendo  que  con 
«u8 coetáneos.  » tanta  felicidad  trataba  prodigios  y  dulzuras,  amo- 
rres y  naufragios ,  pérdidas  y  divertimientos.  Otras 
.  «muchas  que  dejo  de  referir,  por  ser  notorio,  le 
«han  conseguido  la  misma  estimación.»  Este  juicio 
sobre  las  comedias  de  Enriquez  Gómez  tenia  por 
complemento  la  siguiente  frase:  «Si  tiene  por  obje- 
«to  á  Menandro  y  Planto  en  lo  cómico,  no  es  infe- 
«rior  á  Planto,  ni  á  Menandro  *.»  Tal  fué  el  éxito 
que  obtuvieron,  y  asi  juzgaron  los  coetáneos  de  En- 
riquez de  Paz  las  obras  dramáticas  que  escribió  este, 
antes  de  su  persecución  y  destierro.  ¿Debe  ó  no  con- 
formarse la  crítica  de  nuestros  dias  con  este  juicio? 
Ué  aquí  lo  que  nos  proponemos  examinar  en  el  pre- 
sente capítulo  con  la  circunspección  é  imparcialidad 
debidas. 

Cualquiera  que  sin  prevención  lea  las  produc- 
ciones dramáticas  de  este  desafortunado  ingenio, 
advertirá  que  el  juicio  de  sus  coetáneos  es  no  poco 
eicagerado,  respecto  del  carácter  la  índole  y  el  mérí- 


I  Vedase  el  prólogo  de  las  Acá- 
dmnias  morales  y  la  Apología  de 
las  mismas , .  escrita  por  el  capi- 
tán Manuel  Fernandez  de  Villa-Real, 
grande  amigo  de  Bnriqíiez  (iomez 
y  como  él  perseguido  por  el  Santo- 
oficio.  Este  judaizante,  que  tam- 
bién se  dedicó  al  cultivo  de  las  letras, 
aunque  desconocido  todavía  en  la 
república  de  las  mismas ,  compu- 
so varias  obras  elogiadas  por  sus 
contemporáneos.    Entre  sus  pro- 


ducciones se  mencfonan  con  sin- 
gular aplauso  su  PotUicríy  un  poe- 
ma intitulado  Color  verde^  siendo 
grande  el  número  de  poesías  que 
escribió  á  diversos  asuntos,  se- 
gún asegura  d  mismo  Enriquez 
Gómez.  Sentimos  no  babcr  podi- 
do adquirir  l;.s  obras  de  este  In- 
genio ,  para  ofrecer  algunas  mues- 
tras de  ellas  á  nuestros  lectores, 
sacándolas  del  olvido. 
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to  de  aquellas.  Prescindiendo  de  la  escasa  semejan-  cA>hPLOTm. 
za  que  existe  entre  los  dramas  de  Enriquez  y  las 
comedias  de  Plauto  y  de  Menandro^  tanto  en  lo  que 
atañe  á  la  esencia,  como  en  lo  que  solo  i  la  forma 
concierne,  debe  todavía  observarse  que  el  arte  de 
Eni^iquez  Gómez  no  había  llegado  al  alto  grado  de 
perfección  á  donde  (casi  en  la  misma  époc^  en  que  ^'^*" 
este  poeta  huia  de  su  patria),^  le  llevaron  Calderón,  sus  comedias. 
Rojas  y  Moreto.  Sus  comedias  que  en  la  mayor 
parte  corresponden  al  género  heroico ,  carecen  por 
esta  causa  de  la  trabazón  necesaria  para  que  la  fábu- 
la sea  siempre  verosímil ,  apareciendo  inmotivadas 
en  ellas  muchas  escenas ,  atropellándose  unas  veces 
los  acontecimientos  por  la  rapidez  con  que  son  ex- 
puestos, y  desliéndose  otras  no  pocas  situaciones 
verdaderamente  dramálieas  en  dos  ó  mas  escenas, 
que  pierden  por  tanto  su  vigor  y  no  tienen  el  con- 
veniente colorido.  Enriquez  Gómez ,  generalmente 
hablando,  concebía  los  planes  de  sus  comedias  con 
grande  facilidad  y  los  desenvolvía  laboriosa  y  difí- 
cilmente. Es  esto  causa  á  menudo  de  que  los  carac- 
teres por  él  descritos,  sean  mas  bien  imperfectos 
bosquejos  que  acabados  retratos ,  y  de  que  no  ob- 
serve con  la  severidad  debida  las  leyes  de  la  arr 
monía,  no  menos  dignas  de  respeto  que  las  demás 
reglas,  impuestas  por  la  razón  y  el  buen  sentido  al 
arte  dramática  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los 
tiempos.  Así  los  caballeros  pintados  por  Enriquez 
Gómez  no  siempre  son  igualmente  discretos  y  pun- 
donorosos ;  no  en  todas  ocasiones  guardan  con  el 
mismo  empeño ,  con  la  misma  constancia  los  fueros 
de  la  hidalguía  y  se  postran  rendidos  ante  las  aras 
del  amor  y  de  la  belleza. 
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«W8AT0  m.  Quizá  alguna  vez  quiso  también  imitar  al  maes- 
tro Tirso  de  Molina^  presentando  á  sus  damas  dota- 
das de  afectos  poco  nobles  ^  lo  cual  acontece  princi- 
palmente en  sus  comedias  tituladas  A  lo  que  obligan 
los  celos  y  Contra  el  amor  no  hay  engaños  ;•  si  bien 
disculpa  siempre  estos  estravíos  con  el  fuego  de  una 
pasión  indomable.  Tal  vez  pinta  demasiado  fáciles  y 
celosas  á  estas  mismas  damas  que  atropellan  las  le- 
yes del  decoro^  para  lograr  sus  amorosos  intentos  y 
se  ven  al  cabo  obligadas  á  sufrir  indignas  humilla- 
ciones. 

No  debe^  sin  embargo ,  sospecharse  que  las 
obras  dramáticas  de  este  ingenio  se  hallen  despro- 
vistas de  apreciables  y  brillantes  dotes.  ¿Cómo  se 
explicaría  en  otro  caso  el  éxito  que  obtuvieron  en 
los  teatros  de  la  corte  de  España,  donde  recogian  á 
la  sazón  esclarecidos  laureles  el  gran  Lope  de  Vega 
y  sus  celebrados  discípulos?...  Es  innegable  que 
sin  entrañar,  por  decirlo  asi,  en  sus  producciones 
dramáticas  los  sentimientos  caballerescos  de  su  épo- 
ca ;  sin  reflejar  las  costumbres  de  aquella  sociedad 
que  habia  divinizado  la  lealtad  y  el  honor ,  el  amor 
y  la  amistad,  no  hubiera  logrado  el  capitán Enriquez 
los  repetidos  Víctores  y  alabanzas  de  la  muchedum- 
bre ,  ni  excitado  tampoco  la  envidia  de  los  que  ad- 
miraban en  secreto  sus  obras. 

En  estas  hay  efectivamente  bellezas  de  distintos 
gí^neros  las  cuales  justifican  hasta  cierto  punto  el  fa- 
llo de  los  coetáneos  del  caballero  de  san  Miguel  y 
le  recomiendan,  y  no  poco,  al  aprecio  de  cuantos 
estudien  profundamente  la  historia  de  nuestra  lite- 
ratura. Enriquez  Gómez  tenia  mucha  fuerza  de  in- 
ventiva ,  cualidad  que  como  dejamos  apuntado,  le 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ES?aAa. 


593 
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geogriUlcos 
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facilitaba  la  concepción  de  sus  planes  dramáticos;  capitulo  vm. 
comprendia  con  viveza  y  expresaba  con  bastante 
calor  las  diferentes  pasiones  que  conmueven  y  agi- 
tan el  corazón  humano ;  y  dotado  de  una  imagina- 
ción vigorosa  y  lozana,   trazaba  brillantes  cuadros 
ya  de  la  vida  real ,  ya  del  mundo  fantástico,  crean- 
do al  efecto  personages ,  jwiises  y  reinos  acaso  des- 
conocidos en  la  historia.  Esto  que  era  muy  frecuen- 
te entre  los  poetas  dramáticos  de  España  en  Ja  épo- 
ca de  Enriquez  Gómez,  y  que  fué  exagerado   des- 
pués hasta  la  saciedad  por  los  Zabalas  y  Comellas, 
ha  sido  causa  de  que  los  cnticos  modernos ,  en  es- 
pecial los  extrangeros,  hayan  asentado  que  ni  los 
poetas  ni  los  espectadores  del  tiempo  de  Lope,  Tir- 
so ,  Calderón  y  Moreto  conocieron  la  historia  del 
norte  de  Europa ;  pues  que  los  primeros  fíngian  re- 
yes á  su  placer  en  aquellos  paises,  y  los  segundos 
admitian  gustosos  semejantes   ficciones.  Mas  á  tal 
acusación  responderemos  lo  que  ya  hemos  dicho  an- 
tes de  ahora  ':  los  poetas  castellanos  de  aquel  tiem- 
po ,  cuando  creaban  un  asunto  original ,   creaban 
también  un  pais  á  propósito  en  donde  colocarlo.  T 
como  en  todas  sus  obras  reinaba  siempre  el  prin- 
cipio de  caballerosidad  y  galantería  que  ha  carac- 
terizado nuestra  literatura,  no  creyeron  que  debian 
buscar  otros  paises  mas  que  aquellos  en  donde  exis- 
tia alguna  relación  con  estos  sentimientos.  £1  siste- 
ma feudal ,  que  engendró  el  espíritu   caballeresco, 
asentó  mas  principalmente  su  imperio  en  el  norte 
de  Europa  que  en  lo  restante  del  continente.  Lois 


3  Traducción,  anot«icion  y  com- 
plemeoto  de  la  Historia  de  la  H- 
Ifraturn  española ,  escrita  en  firan- 


crs  por  Mr.  Stsmonde  de  Slstnon- 
di.— (Ñola  r.  á  la  lección  H*  del 
tomo  n.  Sevilla  i84S.) 
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""»*">  "•        Q«>**  «Ig™»  ""'  „^K  "  ^f  Jos  poe- 

tro  Tirso '^  .  ,^' 'C>;;5»re  que  su 


f  •'■":'.Í^'.'¡;/>"Í /f/^cion  recíproca, 

''  .: '.  •/-  V,:  ■>'";;,.'>'•'•'' 1-  '■'^««'es.  Sab¡an  tam- 


^•'^;'v^^''',í^'^^^^  tenían  d  su 

.v/^/v^^.  í  V    y^,  '''^'¡rjtnsLS  eran  otros  tantos per- 

,,j!/jí-    i„7/w*'  \^,iíjs  como  en  aquellas  obras  eu- 

.''"'!  «^<y'**';íir.id^  el  pensamiento  que  los  do- 

"'"J^j/írfü  l^'^iido  en  ellas  y  por  ellas  los  senti- 

*\idh*^  '^*%ercscos  de  sus  mayores,  ultima  ráfa- 

ijjiV/i'*^**.'^1,n£jfldencia  ya  perdida,  no  titubearon  en 

^rtfi/í"^^'     gil  aprobación,  colmándoles  de  aplau- 

coD^^^^  ^^¡s  délas  muchas  bellezas  que  en  sus  pro- 

^*' .gg  sembraron ,  y  perdonándoles  un  error 

irráfico  que   no  era  parle  á  oscurecer  por  cierto 

^.  j^nio  de  aquellas. — Hó  aquí  lo  que  aconteció  ú 

i¡0riquez  Gómez  en  no  pocas  de  sus  composicio- 

jjes- 

Divídense  estas  en  comedias  heroicas ,  históricas 

ion  y  de.capa  y  é»5/?arfa,  perteneciendo  al  primer  género 
^'^"ijtf  las  intituladas  Celos  no  ofenden  al  Sol;  Engañar  para 
i„5i"<»*"*^'  feinar  ';  Alo  que  obligan  los  celos;  El  rayo  de  Pa- 
lestina y  otras.  Corresponden  al  segundo  A  lo  que 
obliga  el  honor ;  Amor  con  vista  y  cordura ;  El  car- 
denal Albornoz  y  La  casa  de  Austria  en  España;  y 
pueden  clasiiicarse  entre  las  comedias  de  intriga 
Contra  el  amor  no  hay  engaños;  El  capitán  Chincln- 
lia;  Lo  que  pasa  en  media  noche;  Teman  Méndez 

3    Esta  rué  la  primera  pro<iuc-  Y  aquí  el  poeta  dá  Hn 

rioD  dramática  escríUi   por  Enri-  á  su  cmnedia ,  notando 

quez ,  como  se  expresa  al  final  en  ser  la  primera  qiio  ha  berlio. 
estos  versos: 


M  ) 
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Pinlo  y  Otras ,  en  donde  todo  el  enredo  dramiUicó  cAPíTrLovm. 
pende  de  un  viilele  misterioso  ó  de  un  manto^  en- 
cubridor de  una  belleza  enamorada  y  celosa. — Mu- 
cho necesitaríamos  detenernos  para  dar  aquí  e:itacta 
idea  de  estas  producciones  ^  aún  limitándonos  d  ele- 
gir una  de  cada  cual  de  los  géneros  en  que  las  dividi- 
mos, para  presentar  de  ellas  un  ligero  aníÜisis. — Afm 
de  que  nuestros  lectores  puedan,  sin  embargo,  apre- 
ciar la  exactitud  de  las  observaciones  generales  que    . 
llevamos  hechas,  creemos  conveniente  examinar  al- 
guna de  ellas ,  pareciéndonos  á  propósito  la  que  lle- 
va por  título  A  lo  que  obliga  el  honor ,  comedia  his- 
tórica, en  que  resaltan  grandemente  los  sentimien- 
tos caballerescos  que  animaron  á  nuestros  padres,     j^  j^  -„^ 
Pero  antes  de  que  entremos  en  el  análisis  de  este      obliga 
drama,  juzgamos  oportuno  resolver  una  cuestión     **''®"®'^- 
que  nace  espontáneamente  de  su  lectura.  El  pensa- 
miento, adoptado  por  el  judaizante  Enriquez  para  esta 
obra,  es  el  mismo  elegido  por  Calderón  para  el  Mé- 
dico de  su  honra,  A  secreto  agí  avio  secreta  vengan- 
za. El  Pintor  de  su  deshonra  y  el  Tetrarca  de  Jerur     ^  |,n¡tó 
salem.  uno  y  otro  pudieron  tomar  la  ¡dea  de  estos         i 
dramas  del  Celoso  prudente  de  Tirso  de  Molina,  pues        en 
que  este  celebrado  poeta  debió  darlo  al  teatro  antes  ^^^  comedia. 
que  aquellos  ciñeran  á  sus  sienes  el  laurel  escénico. 
Sin  embargo ,  debe  notarse  que  si  hay  alguna  ana- 
logía entre  las  comedias  de  Calderón  y  de  Enriquez 
comparadas  con  la  citada  de  Tirso,  existe   una  ex- 
trecha semejanza  entre  las  debidas  i  los  primeros, 
especialmente  entre  A  secreto  agramo,  El  médico  de 
su  honra  y  A  loque  oUiga  el  Aonor,  hallándose  mu- 
chas situaciones  casi  iguales ,  desarrollándose  el  ar- 
gumento ,  y  consumándose  la  catástrofe  del  mismo 


■^■■^■K^i^ae^BW^Mi 
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BwsATo  iri.  modo.  ¿Quiéa  de  los  dos  poetas  se  aprovechó  del 
pensamiento  ageno?...  Nosotros  creemos  que  no 
faltamos  á  la  veneración  que  el  nombre  de  Calderón 
exige,  si  asentamos  que  debió  aprovecharse  de  la 
obra  de  Enriquez,  al  escribir  las  suyas.  Para  opinar 
en  esta  forma  nos  asisten  varias  razones  que  no  ca- 
recen, en  nuestro  juicio,  de  peso.  Primera:  que  no 
esquivó  Galderin,  cuando  le  pareció  oportuno,  el 
tomar  de  otros  poetas  los  argumentos  de  sus  dra- 
mas, lo  cual  es  un  hecho  reconocido  en  la  historia 
de  nuestra  literatura  y  comprueba  entre  otras  pro- 
ducciones su  comedia  titulada  Para  vencer  á  amor 
querer  vencerle ,  en  que  tuvo  presente  la  Hermosa 
fea  de  Lope.  Segunda:  que  teniendo  el  capitán  En- 
riquez  Gómez  la  nota  de  judaizante ,  debieron  caer 
en  olvido  sus  obras  dramáticas,  en  odio  al  autor, 
como  parece  desprenderse  de  la  apología  del  capi- 
tán Fernandez  de  Villarreal,  escrita  en  1642,  épo- 
ca en  que  habla  ya  del  éxito  de  las  comedias  de  En- 
riques como  de  cosa  lejana. — Tercera:  que  el  caba- 
llero de  san  Miguel ,  si  bien  dice  el  mismo  que  co- 
noció en  la  corte  los  triunfos  alcanzados  por  Calde- 
rón ,  era  de  mas  edad  que  este  gran  dramático,  pues 
que  en  164S  decia  de  sí  mismo: 

Conquisté  el  interés,  surqué  los  mares, 
amontoué  tesoros  á  millares; 
y  halléfne  con  la  barba  tan  nevada, 
como  la  misma  plata  conquistada. 

Calderón  nació  en  1600:  el  capitán  Enriques  de 
Paz  salió  de  Espaíia  en  1636. — Vengamos  ya  al  exa- 
men de  la  comedia  de  este  malhadado  ingenio ,  in- 
nominada A  lo  que  obliga  el  lionór. 

La  acción  de  este  drama  pasa  en  Sevilla  en  uno 
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Don  Pedro, 
Doña  Elvira, 
Don  Pedro, 


Doña  Elvira, 


Don  Pedro, 
Doña  Elvira, 
Don  Pedro. 
Doña  Elvira. 
D,  Pedro. 
Doña  Elvira. 
D.  Pedro. 


i  Elvira  herniosa!... 

¡  Ay  de  mí ! 
Tú  con  llanto,  hermoso  dueño  ! ! 
¿Ouién  dio  disgusto  á  tus  ojos 
para  parecer  mas  bellos?... 
Príncific  y  Serior ,  si  el  cielo 
quiere  que  os  pierda  ¡  ay  de  mí ! 
¿para  qué  la  vida  quiero? 
Muera  á  manos  del  dolor 
quien  pierde  lo  que  yo  pierdo. 
¿Cómo  perderme,  señora? 
Como  fué  mudable  el  tiempo. 
¿Qué  mudanza  si  te  adoro? 
Todo  nuesti*o  amor  fué  sueno. 
¿Sueno  llamas  nuestro  amor?... 
Sí;  pues  acabó  tan  presto. 
¿Son  celos?.. 


Análisis 

(le 
A  lo  que 

obliga 
el  honor. 


de  los  Últimos  años  del  reinado  de  don  Alfonso  XI.  capítulo  vm. 
Deseando  este  magníinimo  monarca  premiar  digna- 
mente los  servicios  de  don  Enrique  de  Saldaña^ 
uno  de  sus  mas  bizarros  capitanes  ^  le  dá  por  espo- 
sa á  doña  Elvira  de  Liarle ,  prodigio  de  hermosura 
y  vastago  de  una  ¡lustre  familia.  Servia  en  secreto  á 
esta  dama ,  que  lo  era  de  la  reina ,  el  príncipe  don 
Pedro  y  pagaba  doña  Elvira  este  carino  con  un  amor 
tan  tierno ,  como  noble  y  desinteresado.  Mas  viendo 
que  no  le  era  posible  recoger  el  fruto  de  su  desve- 
lo, cede  íi  la  tierna  solicitud  del  rey,  dando  su  mano 
á  don  Enrique ,  al  cual  concede  don  Alonso ,  en 
digno  galardón  do  sus  hazañas ,  el  condado  de  Car- 
mona.  Don  Pedro  que  amaba  con  vehemencia  á  do- 
ña Elvira,  al  saber  que  se  iba  á  separar  de  ella  para 
siempre,  resuelve  atropellar  por  todo,  para  estor- 
barlo ,  siendo  digna  de  citarse  la  escena  en  que'le 
manifiesta  su  amante  la  resolución  del  rey : 
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Doña  Elvira.  ] Pluguiera  á  Dios! 

-Z>.  Pedro,         La  causa,  mi  bien  espero. 
Doña  Elvira,    La  causa  es  morir. 
D.  Pedro.  ¿Qué  dices? 

Doña  Elvira.    Qué  está  el  corazón  tan  muerto 

que  cuando  quiere  animar 

las  palabras ,  late  recio 

gritándome ;  no  Iq  digas : 

muere  tú;  viva  tu  dueño. 
Don  Pedro.       Mas  me  matas  de  esa  suerte  ; 

dime  mi  bien  el  suceso.  ^ 
Doña  Elvira.    Casóme  el  rey  con  Enrique. 

fué  mi  amor 

flor  deslucida  en  almendro 
que  nace  en  brazos  del  alva 
y  viene  muerta,  naciendo. 

D.  Pedro.  Yo  soy  tu  esposo ,  mi  bien. 

Doña  Elvira.  Ya  es  tarde :  no  podéis  serlo. 

D.  Pedro.  ¿Quién  lo  impide?... 
Doña  Elvira.  Mí  fortuna, 

Don  Pedro  no  puede  resip^narse  ¿  ver  en  bra- 
zos de  otro  dueño  A  doña  Elvira  y  y  deseando  go- 
zar su  amor,  logra  seducir  á  Leonor,  criada  de 
aquella,  introduciéndose  de  noche  en  la  casa  de 
don  Enrique ;  no  sin  que  este  lo  advierta ,  al  volver 
de  palacio,  donde  le  habian  detenido  largas  horas 
los  negocios  de  Estado.  El  valeroso  caballero  que 
habia  unido  su  diestra  i  la  de  doña  Elvira  solo  por 
complacer  u  su  cariñoso  amigo  y  benévolo  sobera- 
no, lleno  de  sobresalto  al  ver  puesta  su  honra  en 
tanto  riesgo,  penetra  en  la  habitación  de  su  esposa, 
que  apenas  tiene  tiempo  para  ocultar  al  príncipe, 
fio  sin  rechazar  antes  con  dignidad  sus  pretensiones^ 
en  esta  forma : 
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No  es  tiempo ,  señor  don  Pedro,  cautulo  fm- 

de  discursos  amorosos: 

ya  acabaron  las  finezas, 

los  suspiros,  los  sollozos, 

los  amores ,  los  regalos 

de  la  mocedad  y  el  ocio. 

Lleno  de  prudencia  don  Enrique^  hace  que  se 
retire  su  esposa  de  aquel  aposento  ^  y  sacando  al 
príncipe  del  sitio  en  que  se  oculta,  le  afea  aquella 
acción  y  le  ruega  al  par  que  salga  de  su  casa,  al  es- 
cuchar sus  protestas  sobre  lo  inocencia  de  doña  El- 
vira ,  diciéndole : 

Agradezco  el  juramento 
y  os  agradeciera  mas 
no  hallaros  aquí  escondido ; 
pero  si  obliga  á  callar 
el  respeto  de  los  tres , 
esta  puerta  viene  á  dar 
al  jardin;  salid  por  ella : 
que  no  es  bien  alborotar 
los  criados  de  mi  casa. 

Desea  entre  tanto  averiguar  la  verdad  de  aquel 
suceso,  y  Gnge  con  este  intento  retirarse  ásu  escri- 
torio ,  ocultándose  en  el  mismo  aposento  donde  se 
habia  escondido  don  Pedro.  Atribulada  doña  Elvi- 
ra por  el  peligro  de  su  honor ,  vuelve  al  saber  que 
se  ha  retirado  su  esposo,  aponer  en  salvo  al  prínci- 
pe, echándole  en  cara  su  loco  atrevimiento,  y  ame- 
nazándole con  decirlo  al  rey ,  si  continuaba  en  sus 
temerarias  pretensiones. 

Si  esto  pasa  adelante , 
yo  que  soy  de  mi  honor  firme  diamante , 
iré  á  los  pies  del  rey  cuerda  y  honrada 
y  pediré  justicia ,  declarada 
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BwsAjDUi.  contra  un  principe  injusto , 

que  atiopellar  pretiCnde  por  su  gusto 

con  un  amor  tirano  y  atrevido 

la  paz  que  con  rai  esposo  he  merecido. 

Recobra  don  Enrique  la  tranquilidad  de  su  al^ 
ma  y  al  reconocer  la  virtud  de  su  esposa  >  la  cual  sa- 
le á^buscar  luz,  y  al  entrar  de  nuevo  con  una  bugia, 
encuentra  en  vez  del  príncipe  á  su  esposo,  que  la 
recibe  en  sus  brazos  rebosando  en  alegría  y  excla- 
mando, para  calmar  su  inquietud  : 

Yo  \í ,  yo  oí ,  yo  vencí.... 

i 

el  oro  al  crisol  se  prueba. 

Pon  Pedro  sin  embargo ,  insiste  con  mayor  em- 
peño en  su  propósito,  persiguiendo  á  dona  Elvira, 
y  acusándola  de  ingrata ,  á  tiempo  en  que  el  honra- 
do conde  de  Carmona  los  sorprende ,  llegando  á 
comprender  que  su  honor  peligra,  al  escuchar  que 
su  esposa  exclama  : 

Arded,  corazón,  arded: 
que  yo  no  os  puedo  valer. 

y  que  el  príncipe  replica  con  terrible  despecho: 

César  ó  nada :  qne  así 
he  de  morir  ó  vencer. 

La  deshonra  es  ya  para  don  Enrique  un  hecho 
inevitable^  Ahogado  por  la  zozobra ,  medita  sotnre 
los  medios  de  evitar  su  ruina ,  cuando  le  saca  de 
aquel  estupor  la  presencia  del  rey,  que  ha  escucha- 
do de  su  boca  estas  palabras  llenas  de  amargura : 

¡Quitóme  el  honor  el  rey 
y  entendió  que  me  le  daba !... 
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Esta  escena  en  que  lucha  por  una  parte  la  ter-  capítulo ?in. 
nura  del  soberano  y  y  por  otra  la  pasión  de  don  En- 
rique ;  en  que  declara  este  la  causa  de  su  tormento^ 
no  carece  en  verdad  de  mérito  ni  de  efecto  dramá- 
tico. Cuando  el  rey  sabe  que  es  su  hijo  quien  roba 
la  tranquilidad  á  su  valido ,  apenas  d¿  crédito  á  las 
psdabras  de  este ,  diciéndole  para  consolarle  : 

Rey,  Doña  Elvira  es  tan  prudente 

como  noble  y  como  honrada: 

no  os  ceguéis  con  un  recelo. 
Don  Enriqw.    Son  muchos  los  que  me  agravian. 
Rty,  Gomo  esté  libre  el  honor , 

los  recelos  nunca  matan. 
Don  Enrique.    Scíior ,  la  honra  es  espejo , 

á  donde  se  mira  el  alma  : 

si  hoy  un  recelo  lo  turba 

otro  le  ofende  mañana. 

El  que  quisiere  tenerle 

cristalino ,  como  el  alva , 

ó  puriQquc  las  nieblas 

ó  rompa  su  luna  blanca : 

que  aguardar  á  que  se  eclipse 

cuanto  es  locura,  es  infamia : 

que  es  la  muger  un  espojo 

que  no  consiente  dos  caras. 

Esta  declaración  de  don  Enrique  es  terrible. 
El  rey  le  aconseja,  no  obsíante,  que  lleve  á  su  es- 
posa &  una  quinta,  situada  en  Sierra  Morena,  á  cin 
co  leguas  de  Sevilla ,  consejo  que  pone  luego  por 
obra  el  desconsolado  conde ,  saliendo  de  aquella 
ciudad  en  breves  instantes.  Pero  no  bien  habia  lle- 
gado á  aquel  retiro ,  cuando  se  presenta  don  Pedro 
ante  su  vista,  helándole  nuevamente  la  sangre  en 
las  venas  y  arrebatándole  toda  esperanza  de  salvar 
su  sozobrante  honor.  Don  Enrique  disimula^  sin 
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KiUTo  in.  embargo^  como  cuerdo,  el  dolor  que  le' devort ,  y 
prepara ,  para  festejar  al  hijo  de  su  rey ,  una  partida 
de  caza,  resuelto,  no  obstante,  á  lavar  la  mancha 
que  anubla  su  frente.  Para  lograrlo,  aprovecha  el 
tumulto  natural  de  la  caza  y  llevando  á  Elvira  á  lo 
mas  alto  de  una  roca,  la  precipita  en  el  abismo,. po- 
niendo de  este  modo  término  á  su  horrenda  pena  y 
tormento,  y  restaurando  su  eclipsada  honra. 

Tal  es  la  comedia  que  lleva  por  título  A  lo  que. 
obliga  el  honor ,  lema  justificado  con  usura  por  el 
fin  trágico  de  doña  Elvira. — Don  Enrique  de  Salda- 
ña,  asi  como  don  Lope  de  Almeida  en  la  obra  de 
Calderón,  denominada  A  secreto  agravio  ele. y  es  la 
personificación  brillante  de  los  sentimientos  y  de 
las  ideas  que  constituían ,  bajo  la  antigua  monarquía 
española .  el  dogma  caballeresco ,  basado  como  cuer- 
damente observa  Montesquieu  en  su  Espíritu  de  las 
leyes  y  sobre  el  honor,  única  fuente  en  aquellos 
tiempos  de  elevados  pensamientos  y  de  inauditas 
hazañas.  En  este  drama  enlaza  Enriquez  á  la  acción 
principal,  como  en  episodio,  los  amores  de  do- 
ña María  de  Padilla ,  cuya  firmeza  de  carácter  con- 
trasta singularmente  con  la  ternura  de  doña  Elvira. 
Doña  Maria  es  en  este  drama  la  representación  viva 
de  aquellas  damas  pundonorosas ,  altivas  y  apasio- 
nadas ,  que  retrató  magistralmente  Calderón,  siendo 
notable  la  respuesta  que  dá  al  príncipe  don  Pedro, 
coando  este  la  requiere  de  amores,  aun  no  olvidado 
de  doña  Elvira : 

Y  asi ,  gran  señor ,  tratad 
de  hacer  el  pecho  crisol : 
que  no  tiene  voluntad 
de  aiumorarse  de  otro  sol 
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la  luz  de  mi  claridad.  capwolo  tiu. 

Porque  soy  dona  María 
de  Padilla ,  tan  señora 
de  gozar  mi  propio  dia , 
que  otra  puede  ser  aurora; 
mas  no  sol  por  vida  mia. 

Que  quien  á  mi  me  ha  de  amar 
tan  lib .c  y  firme  ha  de  ser 
que  ni  al  sol  hade  mirar; 
y  sino  busque  muger 
que  pueda  su  amor  llevar: 

Enriquez  pintó  también  en  sus  dramas  el  apa- 
sionado y  amoroso  rendimiento  de  los  caballeros 
españoles ,  llevándolo  al  mas  alto  punto  de  idealis- 
mo y  envolviéndole  en  torrentes  de  poesía.  En  prue- 
ba de  esta  observación^  veamos  como  Iberio ,  que 
habla  abandonado  la  corona  por  consagrarse  al 
amor  de  Elena,  de  quien  se  enamora  en  una 
partida  de  caza ,  se  querella  en  la  comedia  titulada 
Engañar  para  reinar  ^  de  la  ausencia  de  su  amante: 

Si  el  alva  del  cielo  vi , 
al  punto  se  oscureció : 
nube  densa  la  cubrió ; 
mas  fueron  vanos  enojos , 
porque  el  alva  de  tus  ojos 
sobre  el  alva  amaneció. 
Los  pájaros  se  asentaron , 
trinando  la  voz  al  viento , 
y  en  uno  y  otro  elemento 
tu  grandeza  comtemplaron : 
las  rosas  imaginaron 
ser  eternas  en  colores 
y  preguntando  las  flores : 
¿  quién  tanta  beldad  nos  dio  ? 
un  ruiseñor  respondió : 
la  diosa  de  Jos  amores. 
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E!WA¥0  iH.  Si  era  Venus  ó  Diana 

digeron  ,  y  él  amoroso 
puliendo  el  pico  gracioso 
dijo :  Elena  soberana. 


Contra  el  curso  naturia 
un  arroyo  se  detuvo , 
y  como  el  agua  no  anduTO, 
fué  para  mi  de  cristal : 
al  trasparente  raudal 
le  dijo  un  laurel  constante : 
¿por  qué  no  pa^a-  delante?. 
y  él  entonces  respondió : 
¿cómo  puedo  pasar  yo , 
si  soy  de  Elena  diamante? 


Es,  sin  embargo,  notable  la  aversión  que  ma- 
nifiesta este  judaizante  al  matrimonio  en  casi  todas 
sus  producciones.  En  Celos  no  ofenden  al  sol  pone 
en  boca  de  Julio  la  siguiente  sátira: 

Quién  no  se  mucre  de  espanto 
de  entrar  al  anochecer 
en  su  casa  bueno  v  sano 
y  escuchar. — ¿De  dónde  vienes?.. 
— Es  tarde? — Las  doce  han  dado. 
— Las  doce,  siendo  las  nueve?.. 
— Qué  breves  las  has  pasado!.. 
— Ahora  dieron  las  oclio. 
— Dice  bien. — Pues  no  cenamos? 
—Cenar? — Si. — Pues  ¿para  qué, 
si  se  sabe  que  ha  cenado?.. 
-^Acabemos.  Siéntese: 
sentado  esté  con  mil  diablos... 
— ¡Qué  no  sazone  esta  moza 
eternamente  un  guisado!.. 
— ^Diga  que  gana  no  tiene 
y  no  ponga  culpa  al  plato. 
—De  beber.— Según  él  bebe , 
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parece  comió  salado.  capítplo  tih 

— Mugcr  del  demonio^  calla 

si  quieres ,  que  estoy  cansado 

de  escucharte. — ^Yo  de  oírle : 

— Quién  es? — Yo  soy. — Mi  cunado:., 

' — Si. — Entre  usted. — Y  la  tia. — 

— ^Y  el  padre. — Vayan  entrando. — 

Y  entran  cosa  de  cuarenta. 

— ^De  qué  estás,.  Leonor,  llorando? 

— ^De  qué  ha  de  llorar? — De  qué? 

— De  que  no  viene  temprano. 

— Tiene  razón. — No  la  tiene. 

—^Sois  un  perdido! — Es  engaño. 

La  madre : — No  la  crié 

para  semejantes  tratos. 

El  padre: — Siempre  yo  dije 

que  erais  hombre  temerario. 

— El  cuñado : — Juro  á  Dios 

que  no  sé  quien  ha  ganado. 

La  tia : — No  merecéis 

ni  aun  descalzarla  un  zapato. 

La  muger: — ^Ya  alegremente 

todo  el  dote  me  has  gastado. 

— Quién  rabia? — El  niño  que  llora, 

— Quién  grita? — Son  los  criados. 

— Válgate  el  diablo  la  casa : 

vayanse  con  treinta  diablos. 

— Idos  vos:  que  yo  no  quiero. 

— ¡Jesús!  la  daga  ha  arrancado! 

La  moza. — iSoñor!  señor!... 

El  mozo : — Dése  al  cuñado, 

vuesamerced,  si  es  servido. 

— No  hay  justicia?... — No  hay  vicario?... 

— Divorcio  quiero  pedir!... 

— Yo  me  doy  por  divorciado. 

Esta  burlesca  descripción  de  la  vida  doméstica^ 
escrita  con  la  viveza  y  soltura  que  habrán  notado 
nuestros  lectores^  revela  la  fuerza  satírica  que  tenia 
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■IISATO  III. 


El  Siglo 
Pitagórico. 
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Enriqíiez  y  empleó  especialmente  en  el  Siglo  pila- 
górico.  Este  libro ,  en  que  ingirió  parte  de  una  no- 
vela picaresca ,  con  el  título  de  Ftda  de  don  Grego- 
rio Guadaña,  es  una  sátira  de  las  costumbres  del 
siglo  XVII ,  en  la  cual  se  propuso  ridiculizar  los  vi- 
cios que  plagaban  aquella  sociedad ,  moralizando  el 
asunto  y  sacando  de  una  opinión  falsa  una  doctrina 
verdadera.  Compónese  el  Siglo  pitagórico  de  calor- 
ce  trasfiguraciones ,  escritas  en  versos  de  siete  y  on- 
ce sílabas^  á  excepción  de  la  Fida  de  don  Gregorio 
que  está  en  prosa.  En  todas  estas  composiciones 
despliega  Enriquez  una  admirable  travesura^  mani- 
festando  que  hubiera  obtenido  brillantes  resultados 
del  cultivo  de  la  novela  picaresca  que  con  tanto  éxi- 
to habia  inaugurado  Timoneda  en  su  Paírañuelo  y 
que  se  habia  desarrollado  después  en  manos  de  Hur- 
tado de  Mendoza  con  el  Lazarillo  de  Tormes. 

Tanto  en  el  Siglo  pitagórico^  como  en  las  obras 
dramáticas  adoleció  Enrique  de  los  mismos  defectos 
que  notamos  en  el  anterior  capítulo  ^  respecto  del 
lenguage.  Sin  embargo^  cuando  en  su  comedia  En- 
gañar para  reinar  se  lee,  hablando  del  culteranismo: 

Hable  en  nuestra  lengua,  hermano : 

¿  que  baya  gente 

que  solo  por  decir  algo 

hablen  lo  que  ellos  no  entienden?... 

y  se  añade  después : 

¿Aun  tenéis  en  la  memoria 
aquella  lengua  del  diablo, 
cuyo  autor  es  ella  propia 
pues  ella  sola  se  entiende?... 


necesario  es  confesar  que  ó  cedió  Enriquez  día  mo- 
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da,  á  sabiendas,  o  se  dejó  llevar  del  torrente  del  capitulo ?m. 
mal  gusto ,  por  carecer  de  la  fé  literaria  que  hubiera 
podido  preservarle ,  como  á  Rioja  y  Pedro  de  Qui- 
ros ,  del  general  contagio.  Para  terminar  este  capí- 
tulo y  el  exdmen  que  nos  propusimos  hacer  de  las 
obras  de  este  ingenio,  observaremos  aqui  que,  si  el 
malogrado  capitán  y  caballero  de  San  Miguel ,  que 
tanta  amargura  csperimentó  al  verse  desterrado  de  su 
patria,  no  puede  colocarse  entre  los  primeros  poe- 
tas dramiitícos  de  España,  merece  al  menos  ocupar 
un  puesto  distinguido  entre  los  de  segundo  orden, 
siendo  acreedor,  como  poeta  lírico,  d  mas  alto  ga- 
lardón, lo  cual  ha  sido  causa  de  que  nosotros  lo 
hayamos  considerado  bajo  uno  y  otro  aspecto  sepa- 
radamente. 


CAPITULO  IX. 


Sigl*  XVII. 


Daniel  Leví  de  Barrios.— Sus  obras.— Sus  poesías.— Bl  cero  de  las  Musas. 
Rabbi  Jahacob  AbendaRa.— Bl  libro  de  Ciizary— Traductores  célebres. 
— Babbi  Jahacob  Hages:  Rabbi  Jehudah  León  Hebreo.— Jahacob  Cansino. 
CÁceres.— Almenara  de  la  luz-,  Los  Salmos  de  David;  Grzuitzu  de 
Constantinopla :  Vision  deleitable. 


KwgATo  m.  Capitán^  como  Enriquez  Gómez ^  fué  Daniel  Le- 
vi  de  Barrios  y  como  él  perseguido ,  viéndose  obK- 
gado  á  renunciar  á  su  patria  y  &  abjurar  del  cristia- 
nismo; si  bien  el  diligente  Rodríguez  de  Castro 
opina  en  su  Biblioteca  que  se  convirtió  á  la  religión 
del  Crucificado,  olvidando  sus  errores.  Pero  por 
mas  digno  de  crédito  que  sea  Castro,  al  tratar  de  otros 
puntos,  nos  parece  que  no  anduvo  cuando  asentó  esta 
opinión,  tan  acertado  como  debiera ;  induciéndonos 
á  creer  que  fué  Daniel  Levi  primero  cristiano  y  des- 
pués judío,  multitud  de  razones,  en  nuestro  juicio, 
de  notable  bulto  y  consistencia.  Habia  nacido  Bar- 
rios á  principios  del  siglo  XVII  en  la  ciudad  de 
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Montilla^  asentada  en  el  antiguo  reino  de  Córdoba^  cAgíwto  a. 
según  manifiesta  él  mismo  en  diferentes  pasages  de 
sus  producciones ;  y  hubiera  sido  en  verdad  cosa 
harto  rara  que  en  la  expresada  época,  cuando  el  . 
Santo-oficio  egercia  con  mayor  fuerza  su  poderío^ 
se  tolerase  en  Andalucía  la  religión  judaica,  siendo 
don  Miguel  de  Barrios ,  que  este  fué  su  nombre  cris-  ^**  ^^"•' 
tiano ,  admitido  en  la  carrera  de  las  armas ,  en  don- 
de solo  ocupaban  los  puestos  preferentes  el  valor 
extremado  ó  la  heredada  hidalguía.  Dá  á  estas  ob* 
servaciones  mayor  fundamento  el  considerar  que 
escribió  Daniel  Levi  todas  ó  casi  todas  sus  obras  de 
edad  ya  probecta,  consagrando  no  pocas  páginas  de 
ellas  á  ensalzar  las  cosas  de  los  judíos  y  mostrándo- 
se muy  docto  en  la  interpretación  y  exposición  de 
los  preceptos  y  leyes  del  Talmud ,  objeto  constante 
de  veneración  entre  los  hebreos.  Añádese  también      ^  ^.^ 

Si  lae 

que  tanto  Daniel  Levi,  como  su  padre  don  Simón  conrerso. 
de  Barrios,  figuraron  y  no  poco,  entre  los  rabinos 
que  componian  las  Academias  de  Amsterdam ,  en- 
contrái)dose  en  diferentes  obras,  impresas  eu  aque- 
lla ciudad  á  mediados  y  aun  á  fines  del  siglo  XVII, 
composiciones  poéticas  escritas  por  este  judaizante 
con  el  nombre  de  Daniel  Levi  de  Barrios»  Entre  otras 
bastará  que  citemos  el  siguiente  soneto ,  en  que  elo- 
gia la  Traducción  de  los  Salmos  de  David ;  hecha 
por  Jahacob  Jheudah  León  en  el  año  de  1681 ,  que 
equivale  al  de  5451  de  la  creación.  Dice  asi: 

Jahacob,  varón  perfecto,  en  la  eminente 
casa  de  Dios ,  inquieres  la  ley  tanto 
que  por  ti  del  Psaimista  el  dulce  canto 
mas  claro  alumbra  á  la  escogida  gente. 

Brillas .  Jheudah  León ,  signo  eloGaentc^ 

39 
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BiwAYP  Mi.  •    del  sol  divino  que  te  enciende ,  en  cnanto 

por  las  lineas  que  hizo  el  pastor  santo 
la  luz  esparces  de  la  empírea  mente. 

Debe  á  tu  sciencia  singular  traslado 
de  Salomón  el  templo  destruido 
por  un  león,  por  otro  edificado. 

Bien  tomaste  del  templo  el  apellido; 
pues  en  tí  el  alto  rey  es  mas  loado 
y  de  David  el  canto  mas  subido. 

Era  imposible  que  un  poeta  cristiano  se  expre- 
sase en  estos  términos,  llamando  al  pueblo  proscri- 
to escogida  gente.  Daniel  Le  vi  de  Barrios  fué  conver- 
so ;  pero  converso  de  la  religión  cristiana  al  judais- 
mo, es  decir,  apóstata,  como  otros  muchos  de  su 
raza ,  en  lo  cual  es  posible  que  tuvieran  no  pequeña 
parte  los  rigores  de  la  Inquisición,  cuya  pujanza 
era  tan  grande  como  su  fanatismo. 

Hemos  dicho  que  Barrios  era  natural  de  la  ciu- 
dad de  Montilla,  y  entre  otras  pruebas  tenemos  el 
soneto  que  en  su  Musa  panegírica  dedicó  á  celebrar 
la  antigüedad  y  nobleza  de  aquella  población ,  prin- 
cipiando del  siguiente  modo : 

Mí  gran  patria  Montilla,  verde  estrella 
del  cielo  cordobés,  agradó  á  Marte 
con  las  bellezas  de  la  diosa  Astartc , 
del  fuego  militar  áurea  centella. 

Vengamos  ya  al  examen  de  las  obras  debidas  li 
Daniel  Levi  de  Barrios.  Distinguióse  este,  como  fi- 
sus  (íbras.  lósofo,  historiador  y  poeta;  y  dio  á  luz  en  1683 
(5443)  una  obra  cq^n  el  titulo  de  Triunfo  del  gobier- 
no popular  y  antigüedad  holandesa  ^  proponiéndose 
demostrar  en  ella  BlosóQcamente  que  el  puiíblo  he- 
breo conoció  las  formas  de  los  gobiernos  moudrqui- 
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Historia 
UníTenal. 

Luces 
de 


co,  arislocrálico  y  democráftico  desde  los  mas  remo-  capítulo  xi 
los  tiempos ,  rigiéndose  en  la  época  de  Barrios  por 
los  principios  qae  servian  de  base  al  último.  Com- 
puso ademas  una  Historia  universal  judaica  y  en 
donde  derramó  grande  erudición  y  doctrina ;  y  pu- 
blicó finalmente  otras  varias  \  entre  las  cuales  de- 
bemos mencionar  las  intituladas  Luces  y  flores  de  la 
ley  divina  y  en  los  caminos  de  salvacian,  en  que  dá  i*ieydi?iDa 
noticia  de  no  pocos  escritores  y  poetas  judíos  que 
cultivaron  en  Amsterdam  la  lengua  castellana ;  el 
Triunfal  carro  de  perfección ;  ía  Flor  de  jipólo ,  en 
donde  insertó  diferentes  comedias ,  debidas  á  su  in- 
genio ,  y  el  Coro  de  las  Masas ,  colección  numerosa 
de  toda  clase  de  composiciones  poéticas,  que  ^^^  ^iot  ál kwñi 
mina  con  la  Música  de  Apolo  y  las  Perlas  de  Hipo-- 
crene.  Habríamos  de  extendernos  mas  de  lo  que 
cuadra  á  nuestro  propósito,  si  tratáramos  de  analizar 
aqui  estas  producciones  con  algún  detenimiento. 
Siendo  el  Coro  de  las  Musas  tal  vez  la  obra  mas  im- 
portante de  este  poeta,  juzgamos  por  tanto  mas  con- 
veniente el  preferirla  en  nuestro  examen ,  creyendo 
que  bastará  este  para  dar  á  conocer  su  mérito. 

El  Coro  de  las  Musas  se  divide  en  nueve  partes, 
dedicada  cada  cual  á  una  de  las  hijas  de  Apolo,  y 
contiene  poesías  análogas  al  carácter  y  atributos  de 


Carro 

de 

perfección 


Coro 

de 

las  Musas. 


1  Ademas  de  estas  obras  cor- 
ren coa  el  nombro  de  Barrios  y 
le  atribuye  Wollio  en  su  Dihíiote- 
cn  hebrea  \sis  si;;uieiitcst  Descrip- 
ción de  las  Iwrmandndes  sagra- 
das de  la  sinaqoqa  española  de 
Amsterdam  i  Imperio  de  Dios  en 
la  armón ia  dfi  mundo;  Atlas 
dngtiro  de  la  Cran- Bretaña; 
Libre  alvedrio ;  Antigüedades  jh- 
tUiicas;  y  otras.  Las  come- 
días que  compuso  fueron.-  Pedir 


favor  al  contrario;  El  canto  jun- 
to al  encanto;  y  El  español  en 
Oran.  Estas  son  las  que  incluyó 
en  la  Flor  de  Apolo:  además  es- 
cribió las  denominadas:  IVubes  no 
ofend  n  al  sol  y  Contra  la  ver- 
dad no  hay  fuerza.  WolÜo  no 
cita  la  fecha  de  la  edición  de  es- 
tas obras :  La  flor  de  Apolo  se  im 
primió  en  i<S65:  el  Coro  de  las 
Musas  en  1672. 


til3 
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Su  eximen. 
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aquellas.  Asi  es  que  á  Urania,  musa  celeste^  esUa 
consagradas  las  composiciones  que  tratan  del  mun- 
do celeste  y  del  mundo  es¡érico ;  á  Thersicore  y  musa 
geógrafa,  corresponde  la  descripción  de  España  y 
Portugal,  desde  los  mas  remotos  tiempos ,  con  la 
genealogía  de  los  reyes  de  ambas  naciones ;  á  Clio, 
musa  panegírica  j  pertenecen  los  elogios  que  tribu- 
ta á  las  diferentes  clases  sociales;  á  Erato,  musa 
amorosa ,  se  dedican  las  poesías  propiamente  eróti- 
cas; i  Euterpe,  musa  pastoral ,  los  cuadros  de  la 
yida  campestre  y  patriarcal,  con  la  ñibula  de  Pan  y 
Siringa  y  la  bellísima  historia  de  Jacob  y  Raquel ;  á 
Polimnia ,  musa  Úrica,  toca  el  imperio  de  las  poesías 
patéticas  y  sátiras ;  á  Thalía  el  de  los  epitalamios ;  á 
Melpómene,  musa  fúnebre ^  el  de  las  elegías;  y  á 
Caliope ,  musa  moral ,  el  de  las  producciones  filoso- 
Ocas.  Tal  es  la  forma  y  el  objeto  del  Coro  de  las 
Musas. 

Daniel  Levi  de  Barrios  que  habia  sufrido  sin  duda 
los  tiros  de  la  envidia,  y  que  veia  desdeñada  la 
poesía  y  sus  cultivadores ,  manifestó  en  el  prólogo 
de  esta  (Colección,  al  paso  que  se  ostentaba  docto  en 
la  literatura  antigua,  que  no  podian  abrumarle  sus 
detractores. 

«A  Hércules  (escribía)  con  ser  tan  superior  en  fuerzas, 
«hicieron  guerra  los  pigmeos,  viéndole  dormido.  Es  me- 
«uester  mas  industria  que  fuerza  para  vencer  los  que,  á 
«modo  de  mosquitos,  picando  á  la  poesía,  no  la  dejan  so- 
«segar ,  dándole  tan  molesta  guerra  que  tal  vez  la  hacen 
«cubrir  el  rostro  con  el  velo  del  temor.  Pudo  Alcides  lograr 
«las  mas  arduas  empresas  y  no  pudo  resistir  la  flaqueza 
«de  una  frágil  belleza.  Suele  el  mayor  ánimo  afeminarse  á 
«vista  de  la  torpe  censura.  No  debe  ponerse  la  camisa  del 
«centauro  que  abrasa,  sino  la  piel  del  león  que  asombra. 
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«El  que  se  siente  acometer  de  los  que  forman  el  susurro  de  capitulo  ix. 
«la  censura,  arrójese  en  la  fuente  del  eiámen  y  verá  que 
.«presto  los  moja  la  corriente  del  desengaño;  verá  que  pres- 
«to  los  echa  del  corcho  de  su  encendida  mordacidad,  para 
«decir  con  el  real  profeta:  Cercáronme,  como  abejas  ¡f 
^fueron  apagados  'como  fuego  de  espinos, » 

• 
Sin  embargo  de  esta  singular  protesta  contra  la 
mordacidad  ^  hubiera  la  sana  crítica  encontrado  en- 
tonces como  halla  ahora  j  en  las  obras  de  Daniel  Levi 
al  lado  de  apreciables  bellezas  reprensibles  defec- 
tos. Verdad  es  que  estos  provenían  en  gran  parte 
del  mismo  estado  de  las  letras  y  de  la  facilidad  con 
que  siguió  Barrios  la  escuela  culterana ,  imitando 
el  lenguage  bombástico  y  excesivamente  hiperbóli-  juirio 
co  de  los  sectarios  de  Góngora.  Pero  este  censura-  .^® 
ble  afán ,  si  bien  deslustra  no  pocas  bellezas  de  estilo, 
si  bien  desfigura  muchas  imágenes  sencillas  y  ver- 
daderamente poéticas  j  no  llega  &  oscurecer  el  in- 
genio de  Barrios ,  el  cual  logra  arrancar  á  su  múl- 
tiple lira,  ya  acentos  patéticos,  ya  rasgos  propia- 
mente épicos ;  ora  tonos  satíricos  y  ora  en  fin  tiernas 
pulsaciones ,  que  retratan  la  felicidad  6  bosquejan 
la  apacible  y  sosegada  vida  del  campo.  Semejante 
generalidad  es ,  no  obstante ,  causa  de  que  no  en 
todos  los  terrenos  sea  este  poeta  igualmente  apre- 
ciable.  Quizá  dedicado  exclusivamente  á  los  asuntos 
que  tienen  relación  con  la  poesía  épica ,  hubiera  po- 
dido alcanzar  señalados  laureles  en  tan  anchurosa  y 
mal  trillada  senda;  para  esto,  contaba  sin  duda  con 
una  imaginación  fresca  y  lozana ;  tenia  una  facilidad 
notable  para  describir  y  manejaba ,  finalmente ,  los 
medios  del  arte  con  especial  soltura.  Barrios ,  como 
el  mayor  numero  de  los  escritores  de  su  raza ,  no 
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sBSAYo  m.  se  contento  con  los  triunfos  que  podía  ofrecerle  un 
género  determinado ,  y  aspiró  á  cultivarlos  todos; 
sin  ver  que  de  este  modo  enervaba  sus  fuerzas  y 
consumía  los  tesoros  de  su  imaginación  inútilmente. 
Sin  embargo  en  todas  sus  composiciones  derramó 
igual  erudición  y  en  todas  dejó  huellas  de  su  no 
escaso  talento.  En  prueba  de  esta  observación  y 
de  las  demás  que  dejamos  apuntadas^  parécenos  bien 
copiar  aqui  algunos  pasages  de  sus  obras.  Veamos^ 
pues,  como  describe  en  la  Musa  geógrafa  (Ther- 
sícore)  k  la  península  ibérica : 

Toda  vistosa  la  región  se  ostenta, 
que  por  ci  rey  Hispan  se  nombró  España , 
de  in(;enios  doctos  cátedra  opulenta , 
de  fuertes  héroes,  militar  campaña : 
varias  provincias  conquistó  sangrienta, 
inculcó  la  del  indio  tierra  extraña, 
dándole  siempre  triunfos  laureados 
las  armas  y  varones  señalados. 

Al  mar  mediterráneo  corresponde 
por  la  parle  que  el  flavo  Apolo  viene , 
y  á  los  franceses  limites  por  donde 
viste  de  escarcha  el  Bóreas  á  Pirene. 
En  esta  vanda  y  la  que  el  sol  esconde 
toca  el  raudal  de  Atlante ;  y  del  Sur  tiene 
aquel  mar  que  del  tórrido  africano 
la  aparta  con  el  golfo  gaditano. 

De  sus  célebres  ríos  la  recrea 
ei  rojo  Miño^  el  Duero  caudaloso; 
Ebro  que  en  reinos  ínclitos  campea ; 
corriente  Llobregat ,  Ter  generoso  : 
Béthis  que  á  los  Elisios  lisongea ; 
Tajo  en  Castilla  y  Portugal  undoso ; 
Xucar  bravo  en  la  tierra  valenciana ; 
y  con  nativo  puente  Guadiana. 

Fuerte  si  lucha »  aguda  ai  conversa , 
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siempre  asombró  con  potestad  ferina :  capítitlo  re. 

por  cuanta  la  ocuj^ó  nación  diversa , 

su  riqueza  ocasión  fué  á  su  ruina. 

Habló  en  lengua  caldáíca,  egipcia,  persa, 

hebrea,  griega,  arméuica,  latina, 

gótica  y  agarena ;  y  boy  sus  gentes 

mezclan  todo  en  idiomas  diferentes. 

Asi  narra  en  el  metro  IV  de  la  misma  musa  el 

poderío  de  Julio  César: 

• 

Y  César  por  mii  arsc  soberano , 
de  su  temida  patria  fué  tiruuo. 

La  Citerior  España  rigió ,  cuando 
con  juvenil  y  docta  valentía, 
al  robusto  gallego  sujetando, 
desbarató  del  lujo  la  osadía: 
De  envidia  en  Cádiz  suspiró  mirando, 
la  estatua  de  Alejandro,  porque  había 
con  menos  años  conquistado  el  suelo, 
juzgando  aun  fácil  el  rendir  al  cielo. 

Imitóle  de  suerte  afortunado 
qu^  hasta  del  gran  Pompeyo  victorioso , 
á  sus  plantas  el  mundo  vio  postrado, 
primer  de  Roma  emperador  famoso. 

No  puede  negarse  que  en  estos  pasages  resalta 
la  entonación  épica  ^  lo  cual  se  advierte  también  en 
las  siguientes  octavas  del  metro  ^  de  la  referida 
musa.  Pinta  en  ellas  la  pérdida  de  España : 

Belígero  monarca  de  la  ardiente 
África  el  sabio  Ulit,  infestó  á  España 
con  la  que  acaudilló  bárbara  gente 
al  gran  Tarif  en  militar  campaña. 
El  padre  la  guió  de  la  imprudente 
Caba ,  incitado  por  la  torpe  hazaña 
que  á  s\i  rey  fué  traidor,  con  el  vil  Oppas, 
mitrado  Galalon  de  falsas  -  tropas. 
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■MISO  VL  ...  del  Goadalete  celebrado 

ensangrentó  los  campiis  animoso 
el  infeliz  Rodrigo ,  al  denodado 
árabe  acometiendo  belicoso. 
Mas  que  su  intrepidez  pudo  sv  hado , 
destinándole  á  estrago  lastimoso 
en  la  prolija  lid :  que  el  feroz  manro 
le  quitó  la  corona  con  el  lauro. 

En  la  Musa  amorosa  (Erato)  se  hallan  composi- 
ciones ligeras  que  contienen  mucha  gracia  y  ternu- 
ra. Sirva  de  egemplo  el  madrigal  que  dedica  á  can- 
tar la  belleza  de  Cioris ,  dando  mas  crédito  á  sus 
ojos  que  á  su  boca ,  el  cual  se  halla  concebido  en  es- 
tos términos: 

Suspenso  mi  sentido, 
Cioris,  entre  la  vista  y  el  oido 
á  cual  crea  no  duda: 
que  de  tus  ojos  la  elocuencia  muda 
imprime  en  tu  semblante ,  á  matar  Ubcbo, 
el  oculto  carácter  de  tu  pecho. 
En  vano ,  pues ,  procuras 
que  tus  labios  atentos 
á  seguir  tus  intentos, 
nieguen  lo  que  aseguras, 
si  de  tu  corazón  se  ven  distintos 
los  confusos  enojos 
en  los  vivos  espejos  de  tus  ojos, 
y  con  gracia  no  poca, 
política  tu  boca 
dice  y  tus  ojos  bellos 
cuanto  ella  quiere  y  cuanto  saben  ellos. 

El  siguiente  himno  epitalámico ,  inserto  en  la 
Musa  cómica  (Thalia)  dedicado  i  celebrar  las  bodas 
de  las  cesáreas  magestades  Leopoldo^  Ignacio^  y  do- 
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ña  Margarita  de  Austria ,  no  carece  de  movimiento  cAnrrLo  g 

lírico:  ^ 

« 

Aquella  imperial  águila 
que  del  sol  mas  clarífico 
se  remonta  á  lo  fúlgido 
por  mirarse  en  lo  nitído. 
De  la  fama  en  los  cánticos 
sube  hasta  el  norte  frígido, 
imán  de  cnanto  hipérbole 
es  de  su  elogio  símbolo. 

Por  la  estrella  es  mas  célebre: 
que  de  su  Marte  espíritu 
en  brazos  de  lo  bélico 
consigue  lo  pacífico. 
Unido  á  lo  magnánimo 
osténtalo  niagm'fíco, 
de  su  respeto  idólatra, 
si  de  su  afecto  ídolo. 

Las  auroras  que  plácidas 
son  en  cielo  flamígero, 

sirviéndola  solícitas, 
hiriendo  pechos  ínclitos, 
á  los  deseos  Tántalos 
ponen  despeños  Iscaros. 

Mifffltgnos  de  aprecio  nos  parecen  los  sonetos 
que  encierra  la  música  de  Apolo  y  entre  todos  el  que 
dedica  á  la  muerte  de  Raquel,  notable  por  el  pensa- 
miento filosófico  que  encierra: 

Llora  Jacob  de  su  Raquel  querida 
la  hermosura  marchita  en  fin  temprano 
que  cortó  poderosa  y  fuerte  mano 
del  árbol  engañoso  de  la  vida. 

Vé  la  purpúrea  rosa  convertida 
en  cárdeno  color,  en  polvo  vano 
y  la  gala  del  cuerpo  mas  lozano 
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KwsATO  ut.  postrada  en  tierra,  a  tierra  reducida. 

¡Ay!  (dice)  ¡  gozo  incierto!  ¡gloria  vana! 
¡mentido  gusto! ,  ¡estado  nunca  fijo! 
¿Quien  fia  en  tu  verdor  vida  inconstante? 
Pues  cuando  mas  robusta  y  mas  lozana, 
un  bien  que  me  costó  tiempo  prolijo 
me  lo  quitó  la  muerte  en  un  instante. 

También  escribió  Daniel  Leví  Barrios,  según 
dejamos  ya  indicado ,  composiciones  festivas  y  satí- 
rícasy  dando  i  las  primeras  el  título  de  donaires;  en 
la  Míisa  lírica  (Polim^ia)  se  lee  la  siguiente  glosa  ó 
letrilla  que  no  deja  de  tener  gracia  y  chiste: 

Hasta  cuando,  Inés, 
por  ese  mirar 
ha  de  dar 
con  antojos 
de  ojos 
cualquiera  que  ves?.. 

Del  amor  el  fuego 
después  que  postrado 
á  tu  agrado 
los  ojos  te  ha  dado, 
ha  quedado  ciego; 
y  pues  sin  sosiego, 
tu  girasol  es 
hasta  cuando  Tnes,  etc. 

£1  sol  te  dá  en  cara 
por  ver  que  mas  claro 
con  reparo 
sin  costarle  caro, 
te  «ale  á  la  cara: 
ya  que  asi  declara 
su  dulce  interés 
hasta  cuando,  Inés,  etc. 

Ves  del  sol  que  alistas 
el  albor  rosado 
mejorado, 
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por  que  le  han  sacado 
tiis  ojos  á  vistas, 
y  pues  sus  conquistas 
están  á  tus  pies 
hasta  cuando,  Inés,  etc. 

]Nio  creemos  necesario  hacer  mas  citas,  para  dar 
&  conocer  &  Daniel  Leví  de  Barrios,  como  poeta 
castellano.  Creemos  que  bastan  los  trozos  que  de- 
jamos trascritos  para  que  nuestras  observaciones  ad- 
quieran toda  la  fuerza  necesaria.  Este  docto  judai- 
zante y  como  admirador  entusiasta  de  Góngora^  cu- 
yas Soledades  elogia  en  diferentes  pasages  de  sus 
poesías,  siguió  los  errores  de  aquel  gran  poeta.  Sin 
embargo ,  no  debe  confundirse  entre  la  turba  de 
infatuados  copleros  que  asediaron  desafortunadamen- 
te el  parnaso  español  en  el  siglo  XY í I ,  y  que  sin 
talento  ni  imaginación ,  solo  glosar  y  parodiar  su- 
pieron y  hablando  un  extravagante  dialecto  que  ni 
ellos  mismos  comprendian. 

Dijimos  en  el  capitulo  segundo  de  nuestro  ante- 
rior Ensayo  que  daríamos  en  el  presente  á  conocer 
la  traducción  que  hizo  Rabbi  Jahacob  Abendaña  del 
libro  titulado  Cuzary ,  escrito  por  R.  Jehudah  Le* 
vita  en  lengua  arábiga ,  y  trasladado  á  la  hebrea  por 
B^  Jehudah  Aben  Thibon.  Manifestamos  en  el  lugar 
indicado  el  objeto  ^  forma  y  distribución  de  esta  im- 
portante obra ,  cuyo  argumento  ^  valiéndonos  de  la 
-expresión  de  Abendaña,  es  una  larga  disputa  que 
tuvo  con  el  rey  Cuzar  un  sabio  judío  hasta  conven- 
cerle de  los  errores  del  gentilismo.  El  Cuzary  se 
halla  escrito  en  un  diálogo  ingenioso ,  recordándo- 
nos su  lectura  otras  dos  producciones  que  si  bien 
no  guardan  en  el  fondo  de  la.  doctrina  extrecha  ana- 
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Jabftcob 
Abeodafla. 

Eliibro 

de 
Guxary. 
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■iHATo  I»,  logia ,  en  su  forma  y  en  sus  tendencias  morales  tie- 
nen no  pocos  puntos  de  contacto.  Tales  son  el  famo- 
so libro  escrito  en  lengua  ¿rabe  con  el  título  de  Cali- 
la  y  Dina  *  y  el  Conde  Lucanor^  compuesto  por  el  in- 
fante don  Juan  Manuel,  en  castellano.  No  es  este  el 
lugar  de  emitir  nuestra  opinión ,  respecto  de  la  se- 
'  mejanza  que  existe  entre  las  tres  obras  citadas  y  ni 
la  comparación  y  análisis  de  ellas  y  es  cosa  tan  bre- 
ve que  pueda  hacerse^  sin  que  nos  excedamos  de  los 
limites  que  nos  hemos  propuesto  guardar  en  estos 
Ensayos.  Baste  solo  tener  presente  que  tanto  las  fá- 
bulas de  Calila  y  Dina  y  como  el  libro  de  Curazy 
pudieron  servir  al  infante  don  Juan  Manuel ,  sino 
de  modelo ,  de  recuerdo  al  menos  al  escribir  la  in- 
teresante obra  del  Conde  Lucanor ,  tan  justamente 
elogiada,  así  por  la  sana  y  profunda  moral  que  res- 
pira y  como  por  la  gracia  de  los  diálogos  de  que  se 
compone. 

Volviendo  á  la  traducción  de  Abendaña ,  paré- 
ceños  suGciente  para  darla  á  conocer  el  trasladar 
aquí  algún  pasage  de  ella.  Veamos  la  distinción  que 
hace  en  el  discurso  IV  entre  el  hombre  religioso  y 
el  filósofo : 


So  iengaage. 


Haber.  «Muy  diferente  es  el  que  tieoe  religión  que  el 
«filósofo;  por  cuanto  el  que  profesa  religión,  busca  á  Dio». 
i»i  fin  de  grandes  provechos ,  fuera  de  la  utilidad  de  alcan- 
)»ear  su  coDOcimiento ;  y  el  filósofo  no  pretende  otra  cosa 
}»8Íno  saber  que  hay  Dios ,  y  decir  de  él  la  verdad.  Ansí  co- 

3  Esta  obra  fué  traducida  por  en  el  mismo  siglo  XIU.  Blas  ade- 
mandado  del  rey  sabio  es  el  afio  lante  lo  tradujo  Juan  de  Capua  de 
de  1367,  era  de  1999;  su  título  nuevo  al  la'in;  del  latín  se  tras- 
era (  S9U!  íióro  €9  U  mado  de  Ca-  ladd  al  italiano  y  de  este  fdfoma 
tila  é  Dina  el  qanl  departe  por  al  espafiol ,  imprimiéndose  ¿  fínea 
eáxempias  de  ornes  é  animams.  del  síkIo  XV  con  el  Ifiulo  ée 
Fué  primero  traducido  ai  laiia  j .  Mgemfuario  de  viriudes, 
despoea  poesto  en  leogaa  vulgar 
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Amo  pretende  saber ,  por  egemplo ,  y  mostrar  que  la  tierra  cawtolo  u. 
»está  en  el  centro  de  la  esfera  grande ,  y  que  no  está  en  el 
^centro  de  la  esfera  de  las  estrellas ,  y  otras  noticias  de  la 
»verdad  de  las  cosas.  Y  juzga  que  no  es  de  daño  la  ignoran- 
»cia  en  el  conocimiento  de  la  tierra;  y  entender  que  es  cx- 
»tendida  y  rasa.  Y  no  tiene  por  utilidad  sino  el  conocimien- 
»to  de  la  verdad  de  las  cosas ,  para  ser  semejante  al  enten- 
»dimiento  agente,  y  convertirse  con  él  en  una  misma  cosa, 
»sin  reparar  que  sea  justo  ó  que  sea  epicúreo ,  como  sea  fi- 
»]ósofo.  Y  los  fundamentos  de  su  creencia  es  que  ellos 
»dicen  que  Dios  no  hace  bien  ni  hace  mal ;  y  creen  que  ej 
nmundo  es  ab  eterno ,  y  no  admiten  que  el  mundo  fué  totaí- 
»mente  nada  antes  que  fuese  criado ;  purquc  nunca  dejó  dé 
»ser ,  ni  dejará  de  ser. » 

Este  pasage  revela  los  diferentes  sistemas  filosó- 
ficos que  eran  conocidos  en  el  siglo  XIII  por  los 
hebreos  y  por  los  árabes ,  y  dá  á  conocer  las  creen- 
cias y  principios  astronómicos  de  aquella  época^ 
poniendo  al  mismo  tiempo  de  manifiesto  el  espíritu 
con  que  todo  el  libro  de  Cuzary  se  halla  escrito. 
Considerado  este  trozo ,  como  muestra  de  estilo  y 
de  lenguage ,  manifiesta  también  que  Rabbí  Aben- 
daña  se  sugetó  tal  vez  mas  de  lo  conveniente  al  tex- 
to hebreo ,  respecto  &  la  manera  de  formar  los  pe- 
riodos. Abendaña,  que  publicó  esta  traducción 
en  1665^  5425  de  la  creación  ^  dio  también  á  luz 
otras  producciones  y  entre  ellas  una  traducción  cas- 
tellana de  la  Misnah  con  los  comentarios  de  Maimo- 
nides  y  Bartenoras.  Fué  prefecto  de  la  célebre  sina- 
goga de  Amsterdam ,  en  donde  imprimió  sus  obras 
á  excepción  de  la  Controversia  con  Antonio  Hulsio^ 
que  se  publicó  en  Ley  den  por  los  anos  de  1669 
y  1685,  en  que  pasó  de  esta  vida. 

Otros  traductores  hebreos  florecieron  en  esta 
edad,  señahlndose  entre  ellos  el  hakam  Rabbi  Jahacob 


Cansino. 
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KW8AT0  in.  Hagfes^  Jahacob  Ihuda  León  Hebreo,  Jahacob  Cansi- 
no, y  Francisco  de  Cdceres.  Tradujo  él  primero  la  ce- 
lebrada obra  de  Isahak  Aboab,  titulada  Candelero  de 
ía  luz  iNDrv  mían,  apellidándola  Almenara  de  la  luz 
y  dióla  á  la  estampa  por  primera  vez  en  Liorna  \  El 
segundo  puso  en  castellano ,  para  provecho  común 
de  los  hebreos ,  los  salmos  de  David ,  intitulando  á 
su  traducción  Alabanzas  de  santidad  c^S^bn  ^cíin  ^  y 

ihudá  teon.  ajustándose  extrictamenla  á  la  frase  y  palabras  del 
hebraico*  El  tercero  que  fué  intérprete  de  los  espa- 
ñoles y  en  las  plazas  sügetas  al  gobierno  de  Oran, 
vertió  á  nuestra  lengua  la  obra  que  habia  compues- 
to para  elogiar  les  Exiremos  y  grandezas  de  Cons- 
tan tinopla  Rabbí  Moisen  (Mosseh)  Almosnino.  El 
cuarto,  que  abjuró  del  judaismo  de  edad  ya  probec- 
ta ,  trasladó  del  italiano  la  aprcciable  obra  del  doc- 
to caballero  Doménico  Delphino ,  dándole  el  título 
de  Vision  deleitable  y  sumario  de  todas  las  ciencias. 
Bien  comprenderán  nuestros  lectores  que  no  es  de 
nuestro  propósito  el  examinar  detenidamente  estas 
traduciones,  principalmente  cuando  la  extensión  que 
van  tomando  estos  Estudios ,  nos  obliga  á  ser  mas 
breves  de  lo  que  nosotros  quisiéramos.  Sin  embar- 
go, bueno  será  advertir  que  la  Almenara  de  la  luz 
consta  de  tres  tratados ,  divididos  en  siete  luces ,  en 
las  cuales  se  tratan  altas  cuestiones  filosóficas,  y  se 
desplega  una  erudición  admirable.  El  estilo  y  el  len- 
guage  empleados  por  Hages  son  bastante  notables, 
no  solo  por  la  construcción  de  la  frase ,  sino  por  el 


3  La  segunda  edición  se  hizo 
en  Amsterdam  en  1608  de  J.  C. 
5468  del  cómputo  hebraico.  R.  Ja- 
hacob Haces  escribió  también  un 
comento  nebreo  de  la  Misnah  con 
t\  titulo  de  ArM  de  la  vida. 


4  La  traducción  debió  ser  San- 
tidad de  alabanzas  gramatical- 
mente hablando.  León  Uebreo  al- 
teró, sin  embargo,  la  colocación  y 
régimen  de  estas  palabra^ ,  al  po- 
níM*lrsen  casteüano. 


Alabanzas 

de 
Santidad, 
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USO  de  palabras  bárbaras  y  el  abuso  de  idiotismos  y  capitulo  ix. 
solecismos  que  se  nota  en  toda  la  obra,  Hállanse  no 
obstante  algunos  trozos  escritos  con  singular  nervio 
y  aun  corrección,  lo  cual  induce  á  creer  que  los 
defectos  notados  provienen  en  este  hebreo  que  lle- 
vaba el  renombre  de  sálm ,  mas  bien  del  estado  de 
corrupción  á  que  habia  llegado  la  lengua  castellana 
entre  los  judíos  que  moraban  en  tan  apartadas  re- 
giones, que  de  propia  ignorancia. 

Mucho  mas  apreciablc  nos  parece  la  versión  de 
los  Salmos  de  León  Hebreo,  i  quien  tributaron  jus- 
tas alabanzas  por  esta  obra  Daniel  Leví  Barrios, 
Isahak  Orobio  de  Castro,  Jahacob  de  Pinna,  cele- 
brado poeta  de  aquel  tiempo ,  é  Isahak  Gómez  de 
Sosa,  docto  en  la  lengua  latina,  y  no  menos  distin- 
guido poeta.  Para  que  pueda  apreciarse  esta  versión, 
como  cumple  á  su  mérito,  trasladaremos  aquí  el  si- 
guiente trozo  del  Salmo  XVIII. 

«Rodeábanme  cuerdas  de  muerte  y  dolores  de  hombre  de 
yyiniquidad  me  conturbaban.  Dolores  de  sepultura  me  cerca- 
»ban  y  me  anticipaban  lazos  de  muerte.  Entonces  en  la  an- 
Kgustia  llamaba  á  Adonay;  y  á  mi  Dios  clamaba  y  el  ola  do 
»su  patricio  mi  voz  y  mi  clamor  delante  de  él  entraba  y  en 
«sus  orejas.  Y  luego  se  movia  y  temblaba  la  tierra  y  cimien- 
»tos  de  los  montes  se  estremecian  y  se  conmovían,  porque 
»crecia  el  furor  de  él.  Con  que  subia  humo  en  su  nariz  y 
DÍuego  de  su  boca  quemaba :  brasas  se  encendían  de  él.  En- 
«tonces  inclinaba  cielos  y  descendía  d  la  tierra  con  niebla 
»debajo  de  sus  pies,  y  cabalgaba  sobre  un  Querub  y  volaba, 
»con  que  volaba  sobre  alas  del  viento  en  mi  ayuda.  Y  ponía 
ncscuridad  su  encubrimiento,  sus  rededores  su  cabaiia ,  es- 
Dcuridad  de  aguas  de  nubes  de  cielos.  Del  resplandor  que 
«enfrente  del  vi  sus  nubes  que  pasaban  con  pedrisco  y  bra- 
»sas  de  fuego.  Y  atronaba  los  cielos  Adonay ,  y  el  Altísimo 
»daba  su  voz  con  pedrisco  y  brasas  de  fuego.  Juntamento 
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,  nenviaba  sus  saetas  y  esparcíalos,  y  relámpagos  arrc^aba  f 
»los  consumía.  Con  que  se  aparecían  corrientes  de  agua,  y 
»se  descubrían  fundamentos  del  Universo  de  tu  reprensión» 
sAdonay ,  y  por  causa  del  aliento  de  espíritu  de  tu  nariz.» 

La  versión  no  puede  en  verdad  ser  mas  exacta. 
León  Hebreo  tuvo  el  buen  sentido  de  subrayar  to- 
das las  palabras  que  añadió,  para  mayor  inteligencia 
del  texto,  lo  cual  contribuye  á  hacer  que  resalte 
mas  el  mérito  de  su  obra ,  pues  que  puede  compa- 
rarse con  el  original  hebreo  que  acompaña  á  la  tra- 
ducción. Las  Alabanzas  de  Santidad ,  se  imprimie- 
ron en  1681,  que  equivale  al  año  de  5451  del  cóm- 
puto judaico.  León  hebreo  escribió  y  publicó  tam- 
bién en  Amsterdam  dos  obras  tituladas:  El  Retrato 
del  TabemáciUo  y  El  templo  de  Salomón  y  lodos  stís 
circunstancias. 

Jahacob  Cansino,  que  prestó  á  los  reyes  de  Espa- 
ña señalados  servicios  en  las  guerras  de  África,  fué 
muy  docto  en  las  lenguas  orientales,  poseyendo  sobre 
Dop  a.  j^jgg  jj^  arábiga ,  la  hebrea ,  la  caldeu  y  la  cenetia, 

de  que  dio  pruebas,  traduciendo  importantes  docu- 
mentos. Mostróse  también  entendido  en  la  castella- 
na con  la  versión  de  los  Extremos  y  grandezas  de 
Gonstantinopla,  obra  que  se  dio  á  la  estampa  en  Ma- 
drid, bajo  los  auspicios  del  Conde-Duque,  en  1 658. 
El  objeto  de  este  curioso  tratado  es  describir  la 
antigua  Bizancio ,  y  manifestar  sus  ventajas  é  incon- 
venientes. Se  halla  dividido  en  diversos  artículos, 
y  al  hablar  de  las  moradas  dice ,  que  unas  se  hallan 
suntuosamente  fabricadas,  mientras  otras  son  lóbre- 
gas y  frías  en  el  invierno ,  y  muy  calurosas  en  el 
verano. 

«La  causa  es  por  ser  corte :  donde  hay  infinita  gente  y 


Eitremos 

y 

grandezas 
de 
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«grandes  señores  (prosigue)  vale  nn  palmo  de  tierra  á  peso  capitclo  g. 

«de  oro,  y  mucho  mas  el  fabricarlo ;  y  no  pueden  comprar 

.»ni  obrar  sino  los  muy  ricos :  y  estos  tales  fabrican  magiü- 

afleamente ,  conforme  á  su  poder.  Y  como  el  lugar  es  estre- 

Mcho,  no  queda  patio  ó  corral  q*je  no  se  obre,  y  lo  procu-- 

))ran  hacer  lo  mejor  del  aposento  en  alto,  abriendo  venta- 

»nas  á  la  tramontana,  por  ser  saludable;  y  con  esto  queda 

»lo  bajo  oscuro ,  sin  respiradero  á  ninguna  parte ,  porque 

«por  toda  su  vecindad  está  obrado,  sin  dejar  espacio  ocioso; 

»y  como  el  servicio  de  las  casas  se  hace  en  lo  bajo  de  ellas 

«donde  se  echa  también  toda  la  inmundicia,  quedan  hedion- 

«das.  La  ciudad  es  muy  húmeda ,  y  cuanto  baja  lo  es  la  tier- 

«ra,  congelándose  la  humedad,  resfria  mas  en  invierno;  y 

«el  verano  no  teniendo  de  donde  le  venga  fresco  ,  queda  lo 

«bajo  cerrado  de  todas  las  partes,  cálido  en  extremo ,  y  con 

«esto  tan  dañoso  á  la  salud  que  es  inhabitable. « 

La  traducción  de  Cansino ,  considerada  bajo  su 
aspecto  literario ,  no  puede  ofrecerse  como  modelo^ 
si  bien  se  lee  con  gusto  y  aprovechamiento^  por  las 
raras  noticias  que  contiene. 

La  Vision  deleitable,  libro  escrito  con  suma  eru- 
dición y  profundidad  de  doctrina  ^  se  halla  traduci- 
da en  Icnguage  corriente  y  castizo ,  que  conserva 
(por  ser  versión  del  italiano)  muchos  mas  puntos  de 
analogía  con  nuestra  lengua  que  muchas  de  las 
obras  citadas.  Esta  razón  y  la  de  ser  también  obra 
mas  conocida  de  nuestros  literatos  y  nos  retrae  de 
poner  aquí  alguna  muestra  de  ella. 
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CAPITULO  X. 


Siglo  xvn. 


Bauiel  Israel  López  Laguna.— Espejo  fiel  de  vidas.— Joseph  de  la 
Vega.--Sus  ■oTelai.-^ambos  peligrosos. -*Dofia  Isabel  de  Correa.— 
£1  Pastor  Fido.—Joseph  Salom.— Sendero  de  Tídas. —  Joaeph  Franco 
Serrano. — ^Los  cinco  libros.— Rabbi  Saúl  Moriera.— Isahak  Orobio  de 
Castro. 


EhSATO  uu 


López 
Laguna. 


Uno  de  los  ingenios  mas  notables  que  á  media- 
dos del  siglo  XVII  produjo  la  raza  hebrea-española^ 
fué  sin  duda  Daniel  Israel  López  Laguna.  Perseguido 
desde  muy  joven  por  el  Santo-oficio  y  libre  al  cabo 
de  sus  calabozos^  huyó  de  España  á  la  isla  de  Ja- 
maica. Al  respirar  allí  el  aire  de  la  libertad ,  se  re- 
solvió á  traducir  los  Salmos  de  David  en  lengua 
castellana  y  auxiliado  con  el  estudio  de  las  humani- 
dades que  durante  su  juventud  habia  hecho  ^  em- 
prendió aquella  ardua  tarea  con  tal  tesón  y  empe- 
ño que  no  perdonó  trabajo  alguno  para  llevarla  á 
cumplido  término.  Nuevas  vicisitudes  vinieron  en 
Jamdica  á  turbar  la  quietud  de  Daniel  Israel  •  lo  cual 
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contribuyó ,  como  observa  Abraham  Jahacob  Emi-  cAPíTmx»  x. 
quez  Pimentel  en  el  prefacio  del  Espejo  fiel  de  vi- 
das j  á  que  invirtiera  en  los  Salmos  veinte  y  tres 
años  de  trabajo  y  otros  tantos  de  desvelo,  entre  per- 
secuciones de  guerras ,  incendios  y  huracanes.  Se  ad* 
vierte,  pues,  que  López  Laguna  hubo  de  tardar 
sobre  cuarenta  años  en  la  traducción  de  los  Salmos  ^*  pc»«««id« 

porta 

que  con  el  título  indicado  imprimió  en  Londres  en  inquisición. 
1720  de  J.  C,  5480  del  cómputo  hebreo.  De  sus 
estudios,  de  su  persecución  en  España  y  del  sitio 
en  que  compuso.su  obra,  dá  noticias  el  mismo  Da- 
niel López  en  la  siguiente  décima : 

A  las  musas  inclinado 
he  sido  desde  mí  infancia : 
la  adolescencia  en  la  Francia 
sagrada  escuela  me  ha  dado. 
En  España  algo  han  limado 
las  artes  mi  juventud  : 
OJOS  abriendo  en  virtud , 
salí  de  la  Inquisición ; 
hoy  Jamaica  en  canción 
los  Salmos  dá  á  mi  laúd. 

Después  añade: 

En  mi  prisión  los  deseos 
cobré  de  hacer  esta  obra : 
tuvo  efecto  en  la  zozobra 
ó  afán  de  humanos  empleos. 

Es  indudable  que  las  persecuciones  sufridas  por 
Daniel  López  Laguna  produgeron  el  mismo  efecto 
en  él  que  en  David  Abena tar  Meló  y  que  en  otros 
muchos  habian  causado  ya  las  iras  del  Santo-ofício. 
Aludiendo  á  estas  consideraciones,  escribía  el  cita* 
do  Enriquez  Pimentel  de  esta  manera:  «Le  movió  y 
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.  «le  incitó  el  santo  y  pió  celo  de  judío  y  el  ver  que 
«todos  nuestros  hermanos  los  que  vienen  (á  Ldn- 
«dres)  de  España  y  Portugal,  huyendo  las  persecu- 
«ciones  de  tan  tiranas  y  crueles  tierras,  á  gozar  en 
«estas  el  reposo  y  quietud  que  allá  no  les  es  conce- 
«dido,  es  forzoso  que  lean  en  lengua  castellana^ 
«por  no  entender  el  sagrado  idioma  hebreo...  El 
«autor  atendiendo  á  esta  razón  (prosigue  haciendo 
«el  juicio  de  la  obra)  tomó  el  trabajo  con  mucho 
«afán  y  desvelo  para  traducir  esta  divina  obra  del 
«Psalterio  de  la  lengua  santa  en  este  suave  é  inteli- 
«gible  lenguage,  en  este  delicado  y  dulce  estilo  y 
«en  este  meloso  y  sonoro  verso...  Compuso  el  autor 
«su  libro  en  todas  suertes  de  versos,  los  cuales  se 
«pueden  aplicar  á  las  tonadas  hebraicas  y  españo- 
«las,  para  cantarlos  en  todas  ocasiones.»  Después 
añade  respecto  á  la  exactitud  de  la  traducción ;  diri- 
giéndose al  lector:  «Considera  tú  seguir  lo  literal 
«del  sagrado  verso,  para  ponerlo  en  verso  castella- 
«no,  cinéadose  al  mismo  sentido  y  días  mismas pa- 
«labras  con  tal  rigor  que  habiéndolo  traducido  de 
«la  lengua  santa  en  la  vulgar  y  reducido  de  prosa  á 
«verso,  no  se  halla  que  falte,  disuene,  ni  acrecien- 
«te  una  sPaba.»  Tal  fué  el  juicio  que  los  mas  doc- 
tos judíos  formaron  del  jKárp^yo /¿e/  de  vidas ^  apre- 
surándose muchos  de  ellos  d  rendir  el  tributo  de 
su  admiración  á  Daniel  López  Laguna,  por  haber 
llevado  felizmente  á  cabo  tan  colosal  empresa  * 


i  A  la  tradurcíoii  (Te  La<;una 
preceden  riHiltttii«l  «le  romposirio- 
iies  escritas  en  latín,  infles,  ¡lor- 
tiigiiés  y  castellniio  que  i»or  una 
parte  ponen  de  niaiiifíesto  el  aplau- 
so con  que  fué  recibido  el  Es- 
pejo /¡el  de  vidas  y  man  fies  tan 
por  otra  cl   cnlusiasino  con  que 


los  judíos  cultivaban  á  Cncs  de! 
sif^Io  XYII  las  letras.  Los  poetas 
que  honraron  á  Daniel  son:  üa- 
vid  Chaves,  Abrahaui  GoOiez  Sil- 
veyra,  Jahacub  Enriquez  Piínen- 
tel,  Abrahain  Pínicntol,  R.  Jttoo- 
dejar,  Nufiez  de  Alineida,  Samson 
Guideon ,  Moseh  Manuel  Fonscca 
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Pero  el  juicio  de  los  contemporáneos  de  Laguna  es  ckpmho  i. 
en  nuestro  concepto  algún  tanto  exagerado.  Hay  en 
su  obra  no  pocas  bellezas  de  estilo :  la  versificación 
es  en  general  suelta,  fluida  y  sonora;  el  lenguage 
tiene  bastante  dignidad  y  es  ú  veces  elegante  y  sen- 
cillo en  extremo.  Pero  no  siempre  es  este  judío  en 
la  traducción  tan  exacto  y  fiel  como  debiera,  am- 
pliando y  desliendo  con  frecuencia  pensamientos  y 
pasages  enteros ,  y  dando  al  par  entrada  en  los  sal- 
mos á  crecido  número  de  ideas  extrañas  al  texto 
hebreo.  Este  defecto  provino  en  Daniel  López  La- 
guna, como  en  David  Abenatar  Meló,  de  la  situa- 
ción especial  en  que  se  hallaba ,  al  escribir  su  obra. 
Habia  sufrido  los  anatemas  del  Santo-oficio ,  y  sido 
al  par  lanzado  del  pais  natal  por  sus  terribles  iras: 
natural  era  por  tanto  que  al  verse  libre  de  sus  ca- 
labozos, prorumpiese  en  amargas  quejas  contra  tan 
intolerante  tribunal,  yendo  tan  lejos  en  el  odio  que 
llegó,  no  ya  á  aludir  á  sus  persecuciones,  sino  á 
estampar  en  algunos  salmos  el  nombre  con  que  la 
Inquisición  era  apellidada.  En  el  X  ingiere  el  verso 
que  subrayamos  en  la  siguiente  octava: 

¿Por  qué  Señor  to  encubres  á  lo  lejos 
á  nuestro  ruego  en  horas  de  quebranto?., 
piadosos  nos  alumbren  tus  reflejos 
cuando  sobcrvio  el  malo  causa  espanto 
al  pobre ,  persiguiéndole  en  consejos 
del  tribunal  que  infieles  llaman  santo : 
presa  sea  el  malsín  que  audaz  se  alaba, 
pues  aunque  él  so  bendice,  en  mal  se  acaba. 


«le  Pina,  Jahacob  López  La^^una 
(hijo)  A.brahain  Bravo,  j  Jahacob  de 
SequeJra  Sumada.  También  escri- 
bieron en  su  elogio  estas  poetisas: 
dofii  Sarah    de  Fonseca  Pinto  y 


Pimentel ,  doPia  Manuela  lYuQez  de 
Almeida,  y  doña  Bienvenida  Co< 
hen  Belmente.  La  última  compo- 
sición es  d«^  Daniel  López  Laguna, 
hijo  del  traductor. 
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Su  análisis. 
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En  Otros  pasages  alude  al  estado  en  que  se  ha« 
Haba  én  su  época  él  pueblo  proscrito  é  implora 
la  protección  divina.  Entre  otras  muchas  citas  que 
pudiéramos  hacer,  bastarán  los  cuatro  primeros  ver- 
sos del  salmo  CXXIV  que  dicen  así : 

Si  por  nos  el  Señor  no  hubiera  sido 
diga  agora  Israel,  pueblo  esparcido, 
si  el  alto  Dios  no  hiciera  por  su  nombre 
en  levantarse  contra  nos  el  hombre. 

Las  versiones  de  Daniel  López  Laguna  tienen, 
sin  embargo,  y  este  es  su  carácter  general ,  bastan- 
te energía  y  fuerza  de  colorido,  hallándose  en  ellas 
á  menudo  trozos  notablemente  versifícados,  en  los 
cuales  resaltan  al  mismo  tiempo  todas  las  dotes  de 
la  poesía  oriental.  En  prueba  de  estas  observacio- 
nes ,  y  á  fin  de  que  nuestros  lectores  juzguen  por 
sí  del  mérito  de  este  insigne  judío,  considerado 
como  poeta  castellano ,  copiaremos  algunos  trozos 
de  diferentes  salmos  de  su  Espejo  fiel  de  vidas.  Asi 
comienza  el  salmo  LXXX VI  : 

Escucha,  Dios  supremo, 
la  voz  de  mis  clamores  y  responde ; 
pues  por  ser  pobre,  temo, 
que  el  bien  al  miserable  se  le  esconde ; 
guarda  mi  alma  por  ser  tuya  y  mia; 
salva  á  tu  sier^  o  fiel  que  en  tí  confia, 

Apiádame,  pues  llamo 
en  tu  nombro  supremo  todo  el  día  ; 
corona,  ])ues.te  amo, 
el  alma  de  tu  siervo  de  alegría ; 
pues  en  tí  espero  cobre  nuevo  aliento, 
cuando  humilde  en  tus  manos  la  presento. 


Después  sigue : 
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De  mi  angustia  en  el  dia  ckpim»  x. 

te  llamaré,  esperando  me  respondas:  . 
que  á  quien  en  ti  confía 
no  es  posible  tu  gracia  se  la  escondas, 
pues  no  bay  Dios  en  los  dioses  que  te  iguale 
y  á  tus  obras  su  engaño  no  equivale. 


Muéstrame  tu  carrera , 
andaré  en  tu  verdad  entre  hijos  de  hombre, 
pues  firme  persevera 
mi  corazón  temiendo  tu  alto  nombre. 
y  siempre  te  loará  mi  amor  interno 
aclamándote  rey,  único,  eterno. 

£n  el  salmo  X  citado  arriba  describe  asi  al 
malvado : 

Dijo  en  su  corazón  desvanecido : 
«De  mi  grandeza  resbalar  no  puedo 
«en  ningunas  edades ,  pues  he  sido 
«siempre  el  que  á  todos  en  virtud  excede.» 
De  maldición  su  labio  fementido 
llenó  con  falsedad  arte  y  denuedo, 
siendo  su  lengua  víbora  que  mata, 
pues  cuando  mas  alaga,  mas  maltrata. 

Acechador  violento  en  las  aldeas, 
cual  oso  hambriento,  enviste  al  inocente : 
sus  ojos  sin  temer  que  tu  los  veas, 
atalayan,  cual  león  de  lo  eminente 
de  su  gruta  á  las  mismas  plebeas 
gentes  que  asalta  audaz  cuanto  inclemente ; 
pues  lisongeando  hipócrita  abatidos, 
cojc  en  su  red  rebaños  de  aflijidos. 

En  el  Salmo  XXVU  pinta  de  este  modo  la  tri- 
t)a]acioD  del  justo ^  en  medio  de  los  malvados: 

Los  que  voraces  mas  que  toros  fueron 
con  intrépido  estruendo  me  rodean : 
los  fuertes  de  Bassan  se  embravecieron 
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«MATO  m.  y  en  cercarme  tiránicos  se  emplean : 

Como  ei  hambriento  ieon  bramando  abrieron 
las  trogloditas  bocas  que  desean 
quebrar  mis  huesos  y  en  ardientes  fraguas 
mi  sangre  derramar  como  las  aguas. 

Daniel  López  Laguna  emplea  en  su  traducción 
las  silvas^  los  tercetos^  lasestanzas^  las  redondillas^ 
las  décimas  y  los  romances  y  las  quintillas  y  cono- 
ciéndose apenas  combinación  métrica  y  rítmica  que 
no  ensaye  ^  casi  siempre  con  soltura  y  conocimiento 
del  arte  y  á  veces  con  notable  éxito.  Si  el  plan  de 
estos  Estudios  y  lo  consintiera  y  pondríamos  aqui  al- 
gunas muestras  de  cada  una  de  estas  especies  de 
versos.  Sin  embargo  y  habiéndonos  llamado  la  aten- 
ción el  hallar  tratados  tan  altos  asuntos  en  décimas 
de  pie  quebí*ado  &  seguidillas,  copiaremos  parte  del 
Salmo  LXXXVU,  para  que  nuestros  lectores  juz- 
guen de  estos  raros  ensayos : 

Ama  Dios  mas  las  puertas 

de  Sion ,  que  todas 

las  moradas  que  el  pueblo 

de  Jacob  goza. 

Nobleza 

es  cantar  su  grandeza : 

que  el  que  habla 

en  su  séquito ,  entabla 

su  archivo 

en  ciudad  del  Dios  vivo. 


Cuenta  el  señor  los  pueblos 

y  solo  escribe 

en  su  Libro  al  perfecto 

que  en  su  ley  vive. 

Sabido 

es  que  él  allí  ha  nacido , 

divina 
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goza  luz  que  ilumina  cautclo  i. 

morales 

ciencias  en  sus  portales. 

Todos  estos  loores 
en  su  alta  esfera 
logra  el  trono  del  alto 
Dios  en  la  tierra. 
Cantores 

sacros  y  tañedores 
gloriosos 

con  himnos  misteriosos 
le  canten 
y  conmigo  le  alaben. 

Es  notable  que  y  cuando  López  Laguna  Uega  á 
ser  pueril  en  extremo,  formando  anagramas,  acrós- 
ticos y  logogrifos  en  las  composiciones  que  prece- 
den á  los  Salmos,  apenas  se  encuentren  en  estos 
vestigios  del  mal  gusto  que  devoraba  en  su  época  la 
literatura  española.  En  cambio  se  hallan  usadas  con 
oportunidad  muchas  frases  y  palabras  olvidadas  ya 
por  nuestros  literatos  del  siglo  XVII  y  no  pocas^ 
en  cuya  formación  se  atuvo  visiblemente  Daniel 
López  Laguna  á  las  analogías  hebraicas.  Todas  es- 
tas circunstancias,  con  las  demás  que  ya  dejamos 
apuntadas ,  dan  pues ,  al  Espejo  fiel  de  vidtis ,  cier- 
to interés  é  importancia ,  que  le  recomiendan  muy 
especialmente  al  aprecio  de  los  lit3ratos  españoles. 

Contemporáneo  de  Laguna  fué  Joseph  de  la  Ve- 
ga, rico  mercader  de  Amberes ,  quien  según  la  ex-  ¿e 
presión  de  su  compatriota  Baltasar  Orobio,  se  dis-  la  vega, 
tínguió  desde  sus  primeros  años  ^en  elogios  ds  altos 
príncipes  de  Italia,  ya  en  célebres  epitalamios,  ya 
en  fúnebres  declamaciones,»  mostrando  en  toda  cla- 
se de  estudios  singular  talento.  Con  tan  brillantes 
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Rumbos 

peligrosos: 

Ifoyelas. 


Jaicio 

de 
Baltasar 
Orobío. 
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.  disposiciones  escribió  Jos^ph  de  la  Vega  diferentes 
obras  históricas  y  filosóficas  ^  no  olvidándose  tam-^ 
poco  de  cultivar  el  campo  de  las  bellas  letras ,  en 
donde  recogió  también  notables  alabanzas  \  Com- 
puso^ pueS;  y  dio  á  la  estampa  en  la  ciudad  de  Am- 
beres^  por  los  años  de  1685^  una  colección  de  nove- 
las ,  á  las  cuales  puso  el  título  de  Rumbos  peligrosos; 
mereciendo  que  el  citado  Baltasar  Orobio,  que  goza* 
ba  entonces  de  grande  autoridad ,  como  crítico  ^  se 
expresase  en  estos  términos^  al  hablar  de  las  referidas 
novelas. 

«Dejando  materias  mas  graves,  el  insigne  Vega  discurre 
«en  esta  que  da  á  la  estampa  (ó  por  divertir  sa  ánimo  ó  los 
9de  algunos  que  le  persuadieron ,  á  quienes  no  pudo  decen- 
Dtemente  negar  este  honesto  divertimiento)  con  el  mayor 
«acierto  que  en  semejante  asunto  vio  nuestro  siglo.» 

JNo  creemos  nosotros  que  el  juicio  de  este  judío 
deba  ser  en  nuestra  época  de  tanto  peso  como  lo 
fué  quizá  en  la  de  Vega.  Este  escritor^  á  quien  no 
puede  negarse  erudición ,  talento^  y  sobre  todo 
una  imaginación  verdaderamente  creadora  ^  se 
dejó  arrastrar  mas  de  lo  conveniente  de  la  cor- 
rupción que  á  la  sazón  dominaba  las  letras,  ó 
como  dice  un  escritor  amigo  suyo ,  «aspiró  á  dar  á 
$u  estilo  derla  elevada  novedad ,  no  imitando  d  nin-- 


3  Las  obras  que  dio  á  luz  Jo~ 
seph  de  la  Vej;a  son  las  siguientes: 
Discursos  académiros,  mora  Íes, 
retóricos  y  sagrados,  Ainster- 
dam  1685;  Confusión  de  confu- 
siones ,  id.  4688 ;  Hetrato  de  la 
Provicíencia  y  Simulacro  del  va- 
lar-,  id.  1690:  Ideas  posilhes  de 
que  se  compone  un  ramilleU  de 
fragantes  [lores,  Amberes  1693; 
Triunfos  áei  águila  y  Eclipses 
de  la  luna,  Amsteraam  1683- 
ea.  d  prdiogo  de  los  Bumbaspe- 


ligrosos  menciona  también  estas 
obras:  Salmos  Pemtenciatet ;  fi- 
loso fia  moral;  Vida  de  Faustina; 
Vida  de  Adam;  Vida  de  Josepk  j 
Doscientas  cartas  á  diferentes  prín- 
cipes. 

3  Los  Rumbos  peligrosos  fue- 
ron elogiados  i>or  don  Simón  de 
Barrios ,  Antonio  del  Castillo,  Da- 
niel Levi  de  Barrios ;  Dmarte  Ló- 
pez Boza,  don  Alvaro  Biu  y  In- 
Ionio  Fernandez,  todos  jadaiñntes 
y  poetM  c«slcUa«ft. 
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(funOy  ni  pudiendo  ser  tampoco  fácilmente  imitado.»  ^^^™^' 
Semejante  deseo  fué  indudablemente  causa  de  que 
no  siempre  sea  Vega  tan  natural  y  sencillo^  como 
debiera;  llegando  por  el  contrario  á  sci*  con  fre- 
cuencia notablemente  oscuro  é  hiperbólico.  Sus 
novelas  estdn  escritas ,  sin  embargo ,  con  notable 
ingenio ;  pudiendo  decirse  que  tuvo  por  modelos  á 
los  novelistas  italianos^  sin  perder  de  vista  las  obras 
de  este  género  que  se  habían  compuesto  en  lengua 
castellana  desde  la  época  de  Lope  de  Vega.  Guar* 
dan  sobre  todo  especial  analogía  con  las  del  doctor 
Juan  Pérez  de  Montalvan^  tanto  en  la  disposición  de 
las  fiSbulas ,  en  las  cuales  entra  en  mucho  lo  mara- 
villoso y  extraordinario  9  como  en  la  forma  total^ 
viéndose  salpicadas  de  composiciones  poéticas^  en 
donde  desplega  admirable  lujo  de  hipérboles  y  me- 
táforas. Los  títulos  de  estas  producciones  son :  Fine-^ 
zas  de  la  Amistad  y  triunfos  de  la  Inocencia^  Retro- 
tos  de  la  confusión  y  confusión  de  los  Retratos  y  y 
Luchas  de  ingenio  y  desafíos  de  amor.  En  la  primera 
novela  insertó^  apesar  de  lo  que  dejamos  apuntado^ 
algunos  romances  que  no  carecen  de  mérito.  Feli- 
berto^  joven  napolitano  que  es  acusado  de  haber 
abandonado  á  su  dama ,  después  de  gozar  sus  favo* 
res^  prorrumpe  para  disculparse  en  estos  verbos  que 
canta  donde  ella  puede  oirlos : 


De  Nacirso  Eco  se  queja, 
sentida  de  su  desprecio; 

¿mas  de  qué,  cuando  Narciso  Po«íit 

no  le  debe   mas  que  afecto?..  «^^ 

Una  cosa  es  ser  amante 
y  otra  deudor,  y  es  muy  cierto 
que  ser  amante  no  puede 
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msATO  uf.  quien  de  la  deuda  está  exento. 

Eneas  huye  de  Elisa, 
de  Fcdra  el  falso  Teseo; 
Jason  de  la  hermosa  Maga, 
de  Olimpia  el  infiel  Vireno. 

Con  razón  Elisa  llora, 
Fedra  suspira  con  celos, 
Medea  con  ira  brama, 
Olimpia  gime  con  ruegos. 

De  los  cuatro  se  lamentan, 
por  que  son  de  su  honor  desenos 
y  justamente  procuran 
venganzas  de  sus  desprecios. 

Mas  ¿de  qué  se  queja  triste 
quien  falta  al  conocimiento 
del  que  le  debe  el  honor 
por  dicha  y  no  por  desvelo? 

No  gozó  á  Juno  Ixion 
por  ser  las  nubes  su  velo 
y  otra  Juno  con  sus  sombras 
á  otro  Ivion  dio  su  lecho. 

Cuando  imaginó  abrazar 
á  su  esposa  el  dulce  Orfeo, 
abrazó  su  sombra,  y  otro 
con  la  sombra  el  bien  que  pierdo!!!... 


Esta  colección  qua  debió  componerse  de  seis 
novelas  9  quedó  reducida  á  las  tres  citadas^  por  ha- 
ber perdido  Vega  á  su  padre ,  lo  cual  le  movió  á 
llorar  tragedias  verdaderas^  mas  bien  que  á  maqui-- 
Su  Patria,  nar  ideaos  fabulosas.  Joseph  de  la  Vega  parece  que 
.  fué  natural  d  oriundo  de  la  villa  de  Espejo,  en  el  rei- 
no de  Córdoba;  habiéndose  visto  obligado  como  Bar- 
rios y  Laguna  y  tantos  otros ,  á  labandonar  su  patria, 
para  gozar  de  la  libertad  de  que  en  ella  carecía,  mer- 
ced á  la  intolerancia  del  Santo-Ofício. 

Hemos  visto ,  al  hablar  de  Damiel  López  Lagu- 
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na,  que  no  se  desdeñaban  en  el  siglo  de  que  trata-  capitdi.o ; 
mos,  las  mugeres  hebreas  de  cultivar  la  poesía  es-  . 

pañola.  En  el  año  de  1693  dirigia  doña  Isabel  de. 
Correa  al  conde  Palatino /don  Manuel  Belmonte^  Dofiaisaix 
una  traducción  del  Pastor  Fido ,  poema  escrito  en  ^^ 
italiano  por  Baptista  Guarino  y  muy  apreciado  de  ei  pastoi 
los  literatos.  Doña  Isabel  de  Correa  se  manifiesta  en.  ^^^°- 
la  dedicatoria  tan  satisfecha  de  su  trabajo  que  no  ti- 
tubea en  asegurar  que  su  traducción  no  cede  en  aseo 
y  pompa  al  original  italiano  y  á  la  versión  francesa 
que  se  hizo  á  poco  tiempo  de  publicar  Guarino  su 
poema.  » Antes,  añade,  permítame  la  modestia  el 
«decirlo:  lo  sapero  en  parte,  por  haberlo  ilustrado 
»con  algunas  reflexiones  »  Que  el  juicio  de  esta  poe- 
tisa era  no  solo  aventurado,  sino  inexacto,  resulta 
infalibíemenle  de  la  simple  lectura  de  su  traducción 
comparándola  con  el  poema  italiano ,  que  entre  otros 
muchos  elogios  habia  merecido  ya  en  tiempo  de  do- 
ña Isabel  de  Correa  que  el  entendido  Manuel  Faria 
y  Sonsa,  le  juzgase  en  su  Fuente  de  Aganipeáú  si-  Manuel Fa 
guiente  modo:  »Fué,  dice,  este  celebérrimo  inge- 
»nio  el  que  tuvo  mas  dicha  en  sus  silvas,  composi- 
»cion  en  que  le  quiso  ser  émulo  el  gran  Tasso  con 
»su  Amtnla\  y  aunque  le  imita  y  d  veces  le  trasla- 
»da  y  merece  estimación,  le  queda  atrás  por  mucho 
j»  espacio:  ni  hay  que  admirarse,  porque  Guarino  par 
i>rece  que  nació  para  aquel  poema,  en  que  nunca 
»será  vencido,  y  puede  ser  que  ni  igualado.»  Doña 
Isabel  de  Correa  conocia  este  juicio  de  Faria,  y  sin 
embargo  llega  al  punto  que  llevamos  indicado  en  el 
elogio  de  su  obra.  Pero  no  solo  se  expresó  en  los 
términos  referidos :  al  mencionar  en  el  prólogo  la 
traducción  castellana  de  Cristóbal  Suarez  de  Figue- 
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1W8AT0  B!.  roa ,  dijo  también;  j» Me  puso  espuelas  á  la  egécn- 
.  »cion  el  ver  estaba  en  muchas  quiebras  de  valor, 
»por  carecer  de  lo  dulce  y  grave  del  ritmo,  esmalte, 
•que  tuvo  por  imposible*  dar  á  su  traducción  este 
«autor  y  que  yo  le  di  á  la  mia.»  Se  vé,  pues,  que 
en  concepto  de  esta  poetisa ,  aventajaba  su  obra  na 
solo  á  las  traducciones  del  Pastor  Fido,  hechas  hasta 
su  época,  sino  que  no  cedia  al  original  en  el  aseo  y 
pompa  del  estilo. 

Mas  apesar  de  no  conformase  hoy  la  crítica  con 
este  jactancioso  juicio,  por  adolecer  la  obra  de  la  Cor- 
rea de  cuantos  vicios  plagaron  en  el  siglo  XVII  la 
literatura  española,  bien  que  apareció  algo  parca 
en  el  uso  de  metáforas  é  hipérboles  violentas,  de- 
bemos observar  aqui,  que  su  traducción  es  digna  del 
examen  y  estudio  de  los  que  cultiven  las  musas  cas- 
tellanas.— A  íin  de  justificar  esta  opinión  nuestra 
y  para  que  los  lectores  tengan  idea  del  estilo  de  esta 
obra,  cuyo  original  es  tan  conocido  de  los  eruditos, 
trasladaremos  algunos  trozos,  observando  previamen- 
te que  doña  Isabel  Correa  tuvo  el  feliz  acuerdo  de  em- 
plear en  su  traducción  toda  clase  de  versos.  Hé 
aqui  como  en  la  escena  primera  del  acto  II  descri* 
be  la  belleza  de  Amarilis  el  enamorado  Mirtilo,  que 
disfrazado  con  el  trage  de  su  hermana,  habia  logra- 
do imprimir  en  los  labios  de  aquella  un  amoraso 
beso,  confundiéndose  entre  otras  zagalas: 

En  ellas  la  hermosura 
repartió  liberal  los  esplendores, 
en  cuanto  alH  se  apura 
.elegante  el  pincel  en  sus  primores: 
la  rosa  se  descuella, 
sobresaliendo  á  todas  por  mas  bella; 
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Tal  Amarilis  grata  ca»ítdu)  i. 

á  vista  de  la  dulce  compañía 

fué  con  luz  que  dilata, 

cual  sol  que  á  las  estrellas  niega  el  di  a. 


Mas  ella,  cual  Dianf, 
los  grandes  ojos  púdica  bajando, 
en  vergonzosa  grana, 
el  rostro  candidísimo  bañando, 
por  lo  extremo  mostrando, 
dio  á  conocer  no  avara 
que  aun  mas  bella  era  el  alma  que  su  cara. 

Con  la  boca  dichosa 
que  bien  puede  llamarse  en  casos  tales 
inda  concha  olorosa 
de  peregrinas  perlas  orientales, 
en  la  parte  que  iguales 
sus  labios  el  tesoro 
rico  abre  y  cierra  en  púdico  decora. 

Amor  que  no  se  aleja 
estaba,  Ergasto»  cauto  y  prevenido, 
como  en  rosas  la  abeja, 
en  sus  rosados  labios  escondido; 
en  tanto  que  se  vido 
con  la  boca  besada, 
ti  besar  de  la  mi  a  afortunada. 

De  la  amorosa  abeja 
allí  sentí  el  gustoso  y  penetrante 
aguijón  {dulce  queja!... 
pasarme  el  corazón  de  fé  diamante, 
que  por  dicha  al  instante 
me  fué  restituido, 
para  poder  entonces  ser  herido. 

En  la  escena  segunda  del  tercer  acto  se  encueu- 
tra  el  siguiente  coro  al  amor: 
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iwuLTO  ui.  Que  eres  ciego,  amor  no  creo: 

pero  ciegas  el  deseo 
lie  quien  te  cree  y  conquista: 
que  si  tienes  poca  vista, 
vo  bien  sé. 
rapacillo.  que  tienes  menos  fé. 

Cíegi>  ó  nü .  no  liay  que  tentarme: 
de  ti  pretendo  apartarme 
á  past>s  largos, 
pues  ciego,  cuál  estás,  ves  mas  que  .' 


Huve  .  lie  a  cu  contento, 
pues  será  ligar  el  >  iento 
el  que  yo  te  crea  mas: 
intentarlo  es  |H^r  demás, 
IK^r  SíT  *le  suerte 
que  n.>  salives  l>urlai  :o .  sin  dar  muerte. 

lK>íia  I^bol  de  Corroa .  á  po$ar  de  sus  preten- 
:S40U0$ ,  res^Hvto  al  as(\i  v  pompa  del  estilo  emplea- 
do en  e<ta  obra  •  intrvxluce  eu  sus  versos  macluts 
paUbms  latináis  O  italian.t>  *  toJo  lo  cual  ooDlribaj'e 
á  rt^hajar  uo^iblonioiite  ol  uiórito  de  esta  Inducción. 
diurna  sin  emivirco  do!  aprvvio  do  los  que  al  estadio 
de  U  Uíeraíuní  c^iviíiv^Ia  s<^  oosisairrvn.  Escribió  esta 
jvv:is4,  sk^cuu  ovprt^Ni  i  i;  ol  prvkUvio  del  Pastor  Fí- 
k:s*»  d:¿ory*:;:os  prvsiiuvioíu^si  iK^^íñnales*  peto  do 
sibonixvs  v,o>o;r.>s  i:.:¿*  so  hiviv,  di Jv>  i  U  estam- 
p4»  si  Hv:;  o::  i'i^v*^  I.is  :-*r;:ji  proivin.iis  con  eslein- 
teuto.  lV::.i  Ix^K*.  \:v..^  ^v.  V!ul<rt>>»  i  donde  pa- 
rtw  q::o  s*;^  rx  :ucu^  :^a  á::;il.d  4  iutxUjiÍos  del  si- 

Tw  c's:^  r.::>::vi  .ivvi  ^-s^-r.bcir,  J.>?epk  Sakmi  y 
Jv\?<*ph  Frtr.vv  N*rr:iv.,> ,  ol  vr.v.:^^.^  un  íibn>  fi 

di¿sXí<»it  vW  *..v>  «r  '., .     >r-,\í  <;u.*  cwn  ¡voefli  el  P¡ 
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B.  Moriera. 


tateuco.  Uno  y  otro  judío  manifestaron  que  poseían  el  capitulo  i. 
idioma  castellano  con  no  poca  exactitud  y  ambos  se 
mostraron  bastante  doctos  en  los  estudios  bíblicos. 
También  escribieron  por  estos  tiempos  Rabbí 
Saúl  Mortera  é  Isahak  Orobio  de  Castro,  compo-* 
niendo  diferentes  obras  contra  la  religión  cristiana^ 
en  donde  probaron  su  tenacidad  en  seguir  los  erro- 
res del  judaismo.  Tenemos  &  la  vista  dos  gruesos 
códices  y  que  posee  nuestro  distinguido  amigo  don 
Pascual  Gayangos,  debidos  á  estos  dos  judíos:  el 
de  Rabbi  Saúl  Mortera  tiene  por  título  Tratado  de 
la  verdad  de  la  ley  de  Mosséh  y  providencia  de  Dios 
con  su  pueblo :  el  de  Isahak  Orobio  se  denomina: 
Prevenciones  divinas  contra  la  vana  idolatría  de  las 
gentes.  JXo  siendo  nuestro  propósito  el  considerar 
estas  obras  bajo  su  aspecto  religioso ,  en  cuyo  caso 
condenaríamos  todas  sus  doctrinas,  y  siendo  escaso 
su  mérito  literario ,  parécenos  conveniente  el  sus- 
pender aquí  nuestra  tarea,  que  procuraremos  termi- 
nar en  el  siguiente  capítulo. 


Orobio 

de 
entro. 


4i 
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E^sAto  lii.    cuyas  cabezas  gravitaba  la  mano  de  plomo  de  los  in- 
quisidores. 

A  principios  del  siglo  XVIII  florecieron,  no  obs- 
tante, como  dejamos  ya  apuntado,  varios  judíos  que 
dieron  inequívocas,  pero  estériles  pruebas,  de  su 
amor  al  estudio.  Pfotable  entre  todos  fué  Rabbi 
Isahak  de  Acosta  que  en  1719  daba  á  luz  sus  Con- 
jeturas sagradas,  en  donde  reunía  todas  las  tradi- 
ciones orales  del  pueblo  hebreo,  aspirando  á  forta- 
lecer de  esta  manera  sus  creencias.  Imprimíanse 
también  por  este  tiempo  varias  traducciones  para- 
frásticas de  los  sagrados  libros :  reuníanse  en  multi- 
tud de  volúmenes  Discursos  predicables  y  Glosas 
mas  ó  menos  extensas  del  Talmud ;  mas  todo  anua- 
ciaba  Analmente  que  se  iba  secando  el  árbol  que  tan 
opimos  y  brillantes  frutos  habia  producido,  al  ser 
cultivado  por  los  judíos  de  España.  Es,  sin  embar- 
go, notable  que  al  paso  que  iban  perdiendo  los 
judíos  desterrados  de  la  península  ibérica  el  amor 
á  las  ciencias  y  sobre  todo  á  la  literatura  española, 
hicieron  no  pocos  esfuerzos  para  restaurar  la  lengua 

hebrea ,  publicando  gran  número  de  tr¿)tados  escri- 

• 

tos  en  la  misma  y  llevando  su  empeño  al  punto  de 
poner  en  hebreo  el  Oracional  cotidiano  que  hablan 
siempre  leído  en  lengua  castellana  los  judíos  de  ra- 
za española,  refugiados  en  las  ciudades  del  Norte. 
En  1720  se  imprimía  en  Amsterdam  el  Sedar  the- 
philoth  mS^sn  no  Orden  de  las  oraciones;  y  á  esta 
publicación  seguían  otras  muchas  no  menos  nota- 
bles, escritas  en  el  idioma  nativo;  bien  que  no  de- 
jaron tampoco  de  aparecer  algunas  producciones  en 
castellano,  entre  las  cuales  puede  citarse  la  Memo- 
ria de  los  615  preceptos  y  obra  que  en  1737  de  J.  Cf^ 


Heaccioii 

de 
los  judíos. 


BSTODIOS  SOBRE  LUS  JUDÍOS  DB  ESPAAA. 


645 


R.Sdeniob 
Adham. 


Caracteres 
rabíDicos. 


5484  del  cómputo  hebraico,  daba  ú  la  estampa  R.  c^"""-^  ^' 
Selemoh  Adham*. Pero  ni  aun  esta  publicación  pudo 
substraerse  á  la  reacción  que  entre  los  judíos  se 
operaba:  al  final  de  los  Preceptos  copió  Selemoh 
Adham  un  poema  hebreo  titulado  anjnzT  wj  Sei\ 
puertas  y  compuesto  por  el  Rab  de  la  K.K,  de  Niza, 
R.  Selemoh  Sasportas.— Por  una  consecuencia  precisa 
de  esta  nueva  tendencia  del  pueblo  judío,  aunque 
no  desechaba  el  idioma  castellano ,  aunque  se^ia 
este  siendo ,  como  antes ,  sino  el  único ,  al  menos 
el  mas  generalmente  usado  entre  ellos ,  no  se  im- 
primieron ya  la  mayor  parte  de  los  libros  castella- 
nos sino  en  caracteres  raliínicos,  lo  cual  sucede 
igualmente  en  nuestros  dias.  De  esta  manera  los  ju- 
díos ilustrados  aspiraban  á  reconquistar  aunque  inú- 
tilmente, su  independencia  intelectual,  y  perdían 
los  de  educación  mas  modesta  hasta  los  recuerdos 
lejanos  del  país  de  dondehabiansilido  sus  mayores: 
de  esta  manera  especialmente  los  hebreos  que  mo- 
ran en  las  costas  de  Levante ,  han  venido  á  un  dolo- 
roso estado  de  abatimiento  y  de  ignorancia.  En  el  si- 
glo XIX  puede  asegurarse  que  apenas  se  encontrará 
en  las  naciones  europeas  un  judío  que  cultive  con  pu- 
reza el  idioma  castellano  y  que  tenga  las  mas  ligeras 
nociones  de  nuestra  literatura.  Y  sin  embargo,  no 
puede  menos  de  confesarse  que  las  letras  españolas 
deben  á  los  judíos  no  pobas  páginas  gloriosas ,  si^i- 
do  mny  sensible  la  influencia  que  con  su  saber  eger- 
cieron  en  el  desarrollo  de  nuestra  civilización  y  cnl- 
tura. 

Mientras  asi  se  eclipsaba  la  raza  hebrea  oriunda 
de  España,  activos  como  siempre  y  ansiosos  de  sa- 
cudir la  opresión  que  sobre  ellos  gravitaba,  hadan 
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alcanzado  en  todas  las  naciones. — Dueños  de  gran^ 
des  capitales  y  con  libertad  civil  y  con  algunas  garaii 
tías  políticas^  natural  era  que  aspirasen  los  judíos  á 
asegurar  aquellos  derechos  conquistados  con  tanta 
sangre ;  natural  era  que  pretendiesen  tomar  parte 
ea  la  gran  representación  de  los  pueblos. — X  este 
punto  se  han  encaminado  por  tanto  todos  sus  pasos^ 
en  lo  que  vá  corrido  del  presente  siglo;  sien- 
do en  verdad  digno  de  tenerse  presente  que  no  han 
sido  estériles  sus  esfuerzos.  Inglaterra  y  Francia  dan 
una  prueba  palmaria  de  estas  observaciones.  En  la 
primera  nación  se  trabaja  hoy  con  arduo  empeño 
por  rehabilitar  completamente  á  la  raza  judaica; 
apareciendo  harto  notable  el  contraste  que  uno  y 
otro  cuerpo  del  parlamento  ingles  ofrecen  con  la 
conducta  observada  en  el  pasado  siglo. — Aquella 
poderosa  aristocracia  que  habia  pugnado  por  otor- 
gar  á  los  hebreos  ciertos  derechos  políticos^  se 
opone  ahora  con  todas  sus  fuerzas  á  su  reabilita- 
cion^  deseando  mantener  el  ^íoíu  qrtio^  en  que  vi- 
ven ,  y  convocando  para  conseguirlo  cuantos  ele- 
mentos pueden  en  la  gran  Bretaña  oponerse  á  Ja 
realización  de  esta  idea.  La  Cámara  popular ^  que 
con  tanta  energía  habia  rehusado  semejante  proyec- 
to en  el  siglo  XVIII  ^  apoyándose  en  las  creencias 
religiosas  del  pueblo  inglés,  parece  abogar  en  la  ac- 
tualidad con  gran  calor  y  perseverancia  en  su  apoyo. 
¿Cuál  será  el  resultado  de  esta  lucha?  * 


I  La  sesión  de  35  de  mayo  de! 
corriente  alio  ha  venido  á  resolver 
en  parle  este  problema.  La  Cámara 
de  los  lores  por  una  mayoría  de  35 
Totos  ha  desechado  en  su  segun- 
da lectura  el  bilí  relativo  i  la 
emancipación  política  de  los  Judios: 
y  «luifiie  todiTfipidlelri  RottbcUM 


abrigar  la  esperanza  de  sentarse  en 
el  parlamento  británico,  este  gol- 
pe lo  inha!)iiita  hasta  cierto  punto, 
como  pretendido  represéntente  de 
la  City.  Es  brobabfe  que  después 
de  esta  votación  siga  el  egeinnlo 
de  la  alta  Cámara  la  de  los  Co- 
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Eatre  tanto  se  abren  en  Francia  todas  las  puertas  á  cahioí.»  n 
los  israelitas  y  merced  al  último  movimiento  republi- 
caiio^  consumado  á  principios  de  este  aüo^  ocupa  ahora 
el  ministerióde  Justicia  un  hebreo  distinguido  por  su 
saber  ^  representando  en  el  gobierno  el  principio  de      ^ 
laübertad  de  cultos.  M.  Adolfo  Gremieux  que  habia    cnmieui. 
adquirido  una  reputación  respetable^  como  juriscon- 
sulto>  y  que  en  los  acontecimientos  que  han  derroca- 
do el  trono  de  Francia,  ha  jugado  un  papel  im- 
portante^ trabajará  indudablemente  con  todas  sus 
fuentas^  hasta  ver  asegurada  en  su  raza  la  líber  tadpo- 
Utíca  que  boy  egerce  con  toda  amplitud,  al  par  de 
los  cristianos  y  de  las  sectas  religiosas.  Ccm  Mr.  Gre- 
mieux subió  al  poder  otro  israelita^  notable  por  sus 
conocimientos  rentísticos;  pero  Mr.  Goudchaux  ¿Mr.  Goadeina 
no  tenia  la  ambición  -de  su  compatriota  6  no  pudo 
hallar  vado  á  los  apuros  de  la  Hacienda ;  dejando 
precipitadamente  el  puesto  á  donde  la  revolución  le 
habia  subido. 

Tal  es  el  estado  que  hoy  presenta  la  raza  hebrea 
en  estas  dos  grandes  naciones. — Alemania  le  presta 
también  su  protección  ^  dándole  el  derecho  de  for- 
mar parte  de  la»  municipalidades.  Es  probable  que 
e»  la  mieva  Gonstitucion  que  ha  de  regir  en  breve 
aquel  ilustrado  imperio,  se  concedan  á  los  judíos 
otros,  derechos  políticos.  Pero  aun  cuando  en  Ingla- 
terra y  Francia  logre  el  pueblo  hebreo  una  rehabi-     porrenir 
litación  completa ;  aunque  adquiera  en  Alemania,        ^ 
coa  nuevos  fueros,  entera  libertad  en  la  enseñanza;   ^^  *»«'''««• 
aunque  se  emancipe  en  Italia  del  yugo  teocrático; 
aunque  alcance  por  último  en  todas  partes  iguales 
consideraciones  que  los  demás  pueblos ,  todavía  de^ , 
be  advertirse  que  no  acertará  á  bormt  la  maldición 
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BHsAtoni.    que  pesa  sobre  su  frente ;  todavía  debe  observar  el 
fiMsofo  que  este  pueblo  en  su  afán  por  ser  hambre^ 
olvida  lastimosamente  que  pretende  ahogar  todos  los 
gérmenes  de  aquella  extraña  nacionalidad  que  le 
alentó  en  los  diasde  amargura,  y  que  camina  á  cié- 
.    gas,  sin  que  le  sea  dado  salir  del  círculo  en  que  se  agita. 
El  cumplimiento  de  las  santas  profecías  no  puede 
por  tanto  ser  mas  exacto.  Por  que  ¿cuál  es  la  conse- 
cuencia inmediata  de  esa  rehabilitación  tan  apeteci- 
da, de  esa  rehabilitación  comprada  á  fuerza  de  teso^ 
ros?..  ¿Podrá  él  pueblo  hebreo  constituir  con  los. 
derechos  que  en  cada  pais  se  le  concedan  uña  naciona- 
lidad única  y  respetable?.  Se  cumplirá  algún  día  el 
sueno  del  incrédulo  Juliano,  atribuido  también  i 
Rotschild  en  el  siglo  XIX? — Locura  sería  pensaren 
que  un  pueblo  envilecido  por  el  espacio  de  diez  y 
nueve  siglos,  un  pueblo  sin  patria^  sin  hogar  y  sin 
templo  pudiera  sacar  de  cada  uno  de  los  paises,  don- 
de mora  la  parte  necesaria  de  derechos  políticos, 
para  formar  con  ellos  una  nación  independiente,  Pe- 
ro si  este  pensamiento  no  pasa  de  la  esfera  de  las 
míseras  utopias  que  hoy  despedazan  el  seno  de  la 
humanidad ,  no  es  menos  imposible  la  realización 
del  sueño  del  apóstata. — Ya  lo  hemos  dicho ,  por 
boca  del  rey  don  Albnso  el  Sabio :  mientras  mayo- 
res sean  los  intereses  que  liguen  á  la  razahebrea  con 
las  naciones  en  que  habita;  mientras  mayores  sean 
los  lazos  de  gratitud  que   la  unan  á  los  demás  pue- 
blos ;  mas  se  aleja  del  fin  á  que  aspira,  maá  se  con- 
firma el  castigo  del  gran  crimen  consumado  en  él 
Góigota,  sin  que  le  sea  posible  lavar  la  sangre  que 
echó   sobre  sí  y  sobre  sus  hijos. — La  dispersión 
del  pueblo  hebreo  no  es  un  acontecimiento  que  €0- 
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mo  la  esclavitud  de  Polonia,  depende  de  la  volun-  _ 
tadde  los  hombres.  Es  si  la  consumación  de  las  pro- 
fecias,  el  cumplimiento  de  la  palabra  de  Dios;  y  en 
vano  pugnará  el  pueblo  deicida  por  substraerse  í 
aquel  inmutable  decreto.  Se  arrastrará  por  el  mundb^ 
ostentando  un  forzado  cosmopolísmo ,  cuyas  raices 
no  profundizan  en  su  pecho ;  vivirá  á  merced  de  lar  ^ 
demás  naciones,  y  como  en  la  edad  media,  trocará  el  i 
fruto  de  sus  tareas  científicas  y  comerciales  por  al- 
'  gunos  privilegios  y  derechos,  tan  precarios  como  k 
necesidad  que  los  dispensa  ó  los  vende. 

Esta  és  la  suerte  que  apesar  de  todos  los  esfu^^ 
zos,  de  todos  los  triunfos  alcanzados  por  los  israe- 
litas, está  reservada  á  tal  pueblo;  siendo  digno  de 
notarse  que  aun  en  medio  del  movimiento  que  agi- 
ta ala  Europa  ;  cuando  se  levantan  los  pueblos  opri-' 
midos  del  Norte  á  reclamar  sus  derechos  políticos;' 
cuando  los  reyes  admiten  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional ,  son  asaltiidas  en  muchas  poblacio- 
nes las  casas  de  los  judíos ,  desapareciendo  sus  ri- 
quezas y  ardiendo  sus  tiendas ,  como  en  los  siglos 
Xill  y  XIV  ardian  en  Toledo ,  Sevilla  y  Barcelona; 
Y  no  sirve  que  en  Viena  acudan  al  Estado  con 
1.086,000  florines,  ni  que  se  alisten  en  Roma  para 
defender  la  independencia  de  Italia ,  ni  que  en  Fran. 
cia  lleguen  á  la  cumbre  del  poder  y  de  la  magistra- 
tura, ni  que  en  Inglaterra  lleguen  á  formar  parte  del 
parlamento.  Donde  quiera  que  existan ,  allí  estarán 
las  sospechas  que  infunden  á  los  demás  hombres^ . 
allí  estará  la  sombra  fatal  que  los  cobija ;  allí  la  mal- 
dición que  agovia  sus  frentes. 

Dispensando,  pues,  su  amparo  y  protécciott'tf' 
los  judíos^  laíft  demás  naciones  de  Europa  han  6|liá«-* 
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Ma&áio  m.  pKdó  los  deeretos  venerandos  de  la  Providencia. 
Los  han  tratado  ^  como  á  hombres ;  pero  como  á 
hombres  que  no  pueden  vivir  en  absoluta  iñdepen* 
dencia;  como  á  pueblo  que  no  ^puede  tener  en 
mitad  de  los  otros  pueblos  representación  propia. 
Sa  han  utilixado  sus  importantes  servicios  ^  se  han 

SiKswiicía».  dispensado  honores  y  distinciones  á  los  mas  sabios 
ó  á  los  mas  ricos:  lo  mismo  sucedip  en  España  eií  el 
largo  período  de  los  tiempos  medios^  desempeñando 
li06  judíos  la  administración  de  la  hacienda  pública^ 
poseyendo  los  tesoros  del  fisco  y  hasta  gozando  el 
privilegio  de  batir  moneda  en  nombre  de  los  reyes. 
Su  influencia  era^  sin  embargo  ^  mas  sensible  y  mas 
necesarios  sus  servicios  en  aquella  edad  de  hierro: 
ahora  todo  el  mundo  estudia,  todo  el  mundo  in ves- 
tigio ,  todo  el  mundo  aprende :  entonces  era  ocupa- 
ción valadi  el  cultivo  de  las  ciencias,  y  las  artes  in- ' 
dttstriales  estaban  en  manos  de  la  raza  hebrea.  Por 
estas  razones,  que  no  deben  perderse  de  vista,  cuan- 
do se  trata  de  razas  distintas ,  y  que  viven  en  unas 
iBMmas  ciudades  con  diferente  religión  y  diversas 
costumbres,  se  comprenderá  por  último  que  la  sitúa* 
Qton  de  los  judíos ,  si  bien  no  tan  precaria  como  en 
otros  tiempos,  no  están  salislactoria  para  ellos >  co-. 
mo  parece  á  primera  vista ,  ni  tienen  un  porvenir 
tan  risueño^  como  algunos  estadistas  han  llegado  á  fi- 
guróme. 

Entre  los  fenómenos  que  presenta  la  historia  del 

a  población,  judaismo ,  no  es  por  cierto  el  de  menor  considera- 
ción el  verlos  pasar  por  tantas  y  tan  sangrientas  ca- 
lamidades, sin  que  se  haya  nunca  disminuido  el 
námero  total  de  esta  raza ,  contándose  en  la  época 
ea  que  vivimos  igual  suma  de  familias  que  en  el 
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tiempo  de  Tilo,  y  en  los  dias  de  su  mayor  desven-  cAFir^rLo 
Udra.  «Es  maravilla ,  dice  un  autor  que  en  otro  lu- 
»gar  citamos,  que  en  reino  tan  limitado,  donde  ha 
» tantos  tiempos  que  huyen  tantos  (que  ya  cuando 
» Alonso  de  Alburquerque  entró  en  la  India  topó  en 
»ella  judíos  portugueses,  venidos  por  la  via  del  Kairo^ 
«quemando  tantos ,  matando  tantos  y  acogiéndose 
A  tantos),  no  haya  suceso  bastante  á  los  acabar;  an- 
ís tes  parece  que,  como  la  fabulosa  serpiente  de  Hér- 
«cules,  cada  cabeza  que  cortan  dá  siete,  y  dá  setena 
»ta.»  Y  estoque  era  relativo  en  el  siglo  XVII  al  reino 
de  Portugal,  podia  aplicarse  entonces^  y  con  mas  vh^ 
zon  en  nuestros  dias,  á  las  demás  naciones.  ¿Qué  sig- 
nifica, pues,  este  fenómeno?...  Cualquiera  otro  pue- 
blo, lanzado  de  sus  hogares  por  el  hierro  y  por  el 
fuego ,  otro  pueblo  que  hubiera  sufrido  tantas  y  tan 
crueles  persecuciones;  que  hubiese  en  todas  partes 
excitado  las  sospechas  y  el  odio  de  todos  los  hombres; 
que  hubiera  arrastrado  finalmente  una  existencia  tan 
precaria ,  habría  indudablemente  desaparecido  entre 
las  demás  naciones ,  ó  perdido  al  menos  su  particu- 
lar carácter ,  adquiriendo  por  tanto  nueva  fisonomía, 
ó  confundiéndose  con  las  razas  sus  dominadoras* 
Pero  el  pueblo  de  Israel  se  hallaba  fuera  de  la  ley 
común  impuesta  á  las  demás  generaciones :  Europa 
habia  sufrido  la  invasión  de  los  pueblos  del  Norte; 
todas  aquellas  razas,  dotadas  de  tanta  robustez  y  ju- 
ventud, habian  acabado  por  admitir  la  religión,  los 
hábitos  y  costumbres  de  las  naciones  donde  habian 
fijado  sus  vencedoras  plantas.  Solo  el  pueblo  deici'* 
da  debia  vivir  separado  de  los  hombres ;  solo  el  pue- 
blo deicida  debia  conservarse  esparcido  por  el  mun- 
do ,  sin  que  bastasen  á  extinguirle  cuantas  calamida- 
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.des  Uovian. sobre  su  frente,  porque  escrito . estaba 
que  lia  de  llegar  asi  á  la  consumación  de  los  siglos. 
Y  para  que  los  decretos  de  la  Providencia  fuelsen 
mas  augustos  y  tremendos ,  debia  el  pueblo  de  Is- 
rael cohservarse  íntegro  ,  al  pasar  por  tan  amargas 
.pruebas ,  sin  que  abrigara  la  remota  esperanza  de 
acabar  con  su  existencia  los  tormentos  á  que  se  ha- 
llaba condenado. 

.     Poniendo  ya  término  á  nuestras  tareas,  resumi- 
remos cuanto  va  dicho ,  manifestando  que  en  nues- 
tro concepto  quedan  suficientemente  probadas  las 
observaciones  que  en  nuestra  Inlroduccian  hicimos, 
respecto  de  la  raza  hebrea  que  moró  en  la  penínsu- 
la ibérica ,  desde  los  primeros  siglos  del  cristianis- 
mo hasta  el  año  de  1492.  INi  los  judíos  españoles 
son  dignos  del  odio  que  les  ha  profesado  siempre 
la  muchedumbre,  ni  sus  trabajos  literarios  merecen 
la  desdeñosa  indiferencia  con  que  han  sido,  vistos 
hasta  nuestros  dias  por  casi  lodos  los  críticos.  Tiempo 
era  ya  de  que  se  entrase  en  este  anchuroso  y  fecun- 
dísimo campo,  donde  apenas  se  descubre  la  huella 
de  los  cultivadores :  tiempo  era  de  que  desechando 
añejas  preocupaciones,  se  hiciera  justicia  á  tantos  y 
tpn  esclarecidos  ingenios,  como  produjo  en  España 
la  raza  hebrea.  A  este  propósito  hemos  encamina- 
do, pues,  todos  nuestros  esfuerzos.  IVo  creemos, 
sin  embargo,  haber  llenado  completamente  el  vacío 
inmenso  que  presentaba ,  respecto  de  este  punto^ 
nuestra  historia  literaria;  no  tenemos  tampoco  la 
presunción  de  haber  hecho  una  obra  perfecta.  Los 
hombres    entendidos,  que  conozcan  las  dificulta- 
dos que  hemos  vencido  afortunadamente,  sabrán 
también  mirar  con  indulgencia  los  errores  en  que 
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hayamos  catdo  en  nuestros  juicios;  pudiendo  al  par  capítulo  u, 
servirnos  de  disculpa  lo  poco  trillado  de  las  sendas 
que  hemos  recorrido* 
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D.  Romualdo  ^Tegerina 
egemplares. 
Francisco  del  Valle. 
José  Rueda. 
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Manuel  Romero  López. 
Luis  Pérez. 
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Rafael  Pérez. 
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Eduardo  ck  Múrfoth. 


1).  Francisco  Ruiz  Zcnzano. 
Blas  de  Cortavarria. 


D.  Francisco  Fernandez. 
Juan  Suarez  Quintanilla. 


D.  Manuel  Gómez  Ifovoa. 


OSate. 

D.  Ignacio  Bereciartaa. 

Oviedo. 

D.  Antonio  Pérez  Tidal. 

Oreiíse. 


Falencia. 

1),  Inocencio  Dominjíucz.  D.  Jnan  Silvcrio  Sánchez. 
Severíano  Gómez  Enteria.  Rosendo  Carral. 

Isidoro  Inojal  Sanz.  Leonardo  Esteban. 

Félix  Avia.  Celestino  González. 

Deogracias  Gutiérrez  Cano. 

POIfTE  YEDRA. 

D.  Joan  Esperan.  D.  Juan   Cubeire ,    por  2   ej|;ein- 

piares. 

Palma. 

D,  Juan  Guasp  y  Pascual ,  por  3 
egcmplares. 

Sevilla. 

D.  Fernando  Sánchez  Nieva. 
Joaquín  López  González. 
Juan  José  Bueno. 


Antonio  Salazar. 
Francisco  Rodri^niez  Zapata. 
José  María  Fernandez. 
Juan  Díaz. 

Juin  Bautista  Nnaiflac. 
Matías  de  Saavedra. 


D.  Antonio  Cisneros  y  Lanoza. 
Francisco  de  P.  Portillo. 
José  María  Álava. 
Jonquiri  María  Bcquer. 
Manuel  de  Campos  y  Oviedo. 
Manuel  José  Jnstiniano. 
Jorjrc  Diez. 
Juan  Caín  pelo. 
Antonio  San  Martin. 


D.  narciso  Montesinos. 
Juan  Morillas. 
ABtonio  Diaz  y  Sierra. 
Bartolomé  Faianto. 
Francisco  María  Saenz. 
Andrés  Noguera. 
Ramón  Almela. 


D.  Pedro  Fernandez. 
Fedro  lopez. 


i>.  Ramón  de  Miranda. 


D.  Sergio  de  Moya. 

Benito  Calahorra  Pínilla. 
Andrés  Biaza. 


D.  Mariano  de  Godoy. 


San  Roque. 

D.  Vicente  Medina. 
José  Huertas. 
Antonio  Cruz. 
Jua  •  Cruz. 
Luis  Perié. 
Cristóbal  José  Pedraza. 
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D.  Tomás  Rodri^ez  Pinílla. 
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D.  Celestino  Alonso. 

Soria. 

D.  Santiafro  García. 
Víctor  Nuñez. 
Dionisio  López  Cerain. 

Toledo. 

D.  José  GodoY. 
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^*arci$o  Baris. 
ÁQtonio  Camero. 
Claudio  Ortega. 
Jesús  Rodríguez. 
Tomás  Suarez. 
Diego  Mayoral. 


El  Instituto. 

D.  Bernardo  Gómez  de  Segura. 
Mariano  Ouorve. 


RaTtel  Diaz  Jurado 
Manuel  Martin. 
Juan  Sastrl!  y  Madrid. 
Rafael  Navaseoes. 
León  Carbonero  y  Sol. 


TüDELi. 


D.  Agustín  Feírer. 


Eldírector del  instituto. 


Tarragona. 

I).  Tomás  Aurin,  por  3  egemplarcs. 

Teruel. 


D.  Ramón  Ríos. 

José  Sanciio  Lezcano. 


D.  Genaro  Morquecbo. 
Miguel  Yillarroya. 


Utrera. 


D,  José  María  Amor. 

Valencia, 

D.  Francisco   Maten  Garin,    por  3 
egemplares. 

Victoria. 

D.  j^aturnino   Ormiluguc ,    por    4    B.  Pedro  Teran. 

egemplares.  Eusebio  Camarero. 

Antonio  Irígoyen.  José  Sarasua. 

Valladolid. 


D.  Mariano  Rodríguez,  por  10  egem- 
plares. 
Mariano  Sigler  Ccvallos. 
Juan  Sigler  Ccvallos. 
Manuel  Sigler  Ccvallos. 


Tomás  López. 

Manuel  Sanios  Martín ,  3  egeni' 

piares. 
Francisco  Teodoro  Mosquera. 


D.  Juan  Cruz  iMarh'^ndíareria. 
Leonardo  García  Nuficz. 
José  Viana. 
Carlos  U fiarte. 
Felipe  Ciorraga. 


D.  José  María  Anrhoriz, 
Mariano  Laclaustra. 


Vergara. 

D.  José  Alfageme. 
Luis  Sánchez  de  Toca. 
Antonio  Leandro  de  Zabala. 
José  de  Lesarri. 
Domingo  dé  Ansoategui. 

ZVRVGOZA. 

D.  Escolástico  Sanliai  y  PaUás. 
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